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Descendants  of  Henry  Bri^ht,  jr.,  who  died  at  Water, 
town,  Mas8..in  1686,  are  entitled to  hold  scholarships  in 
Harvard  Coílege,  established  in  iSSo  under  the  will  of 

JONATHAN  BROWN   BRIGHT 

ot  Waltham,  Mass.,  with  one  half  the  income  ot  thia 
Leg-acy.  Such  descendants  failinif,  other  persona  are 
eli^ible  tó  the  scholarships.  The  will  r^juires  that 
this  announcement  shall  be  made  in  every  iKMk  added 
to  the  Library  under  its  provisions. 
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ESTADOS  rXIDOH  DE  VEXEZLTÍLA 
La  Aea(l«niiik.Nttcioiial  ile  la  Histoiia.  t-ii  la  ft'siúu  ilet  1'.'  iiv  ugotto  iW 
'      11  ¿  qui>  «.■  rofieiT!  el  j)anígrafo  úuico 
(j  ri'cliii  ni  ilf  juUu  üiitt'i'itii',  ('imipuentH 
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l'RIMKR   PERIODO 

Separación  de  Vepezuela  de  la  Nueva  Granada  y  el  Ecuador 

desde  1829  hasta  ]a  terminación  de  las  tareas 

de  nuestro  OonEtituyente  en  1830 

T*A-H.TE  FTII1WIEIÍ.A. 

Separación  de  Venezuela  de  la  Nueva  Granada  y  el  Ecuador 

SECCIÓN    PRIMKRA 

Situación  política  de  Colombia 

CAI'ÍTl"r,0   TERClíIiO 

tk  1»  Nii.'va   (¡miKLil:! 


i  7T — Pronunciamiento   y    ttucesoii    en  Rio    Hacha  mbra  su 
Heparación  de  la  capital  del  Deparíamenlo  del  Ma/jiht- 

lenii  y  naflfHiid  iJe  apoyo   y  concurm  del  7ÍC- 

¡uiriiimciito  lid  ZiiUa  y  del  Jefe  Cii-il 

y  Militar  df  Venezuela 

Número  1"— níONUNCiAMEENTo   m:  la   riiDAU  ue  iíío 

HACHA,  Á  11  DE  SETIEMBItE  DK  1.S;M).  iíKl'RODUCIDO  EN 
LA  ••GACETA  DE  GOBIERNO"  DE  VENEZUELA.  A  TI 
DE   orTl'BKE  DE   ls;l(l,  NÚMKIÍG  Ü'ÍL*. 

¡¡VIVA   LA   LlliERTAt)!! 

Kl  (lía  17  del  prcseiitp  luof*  lleyó  á  estn  diidinl  (Mara- 
■ciiili»)  *1  Nefioi'  -losé  Aiidi-ís  Pizai'ix>j  foniiaionado  iior  el 
]mi;b]o  tl(!  liío  IliH'.lia  paní  coiidncinios  el  acta  <|ue  iiiser- 
Fanius. 

''Eii  liiciiida*!  lie  Iíío  llaclia,  á  11  de  setiembre  de  1S30: 
leanirtos  los  tjue  Hiiswiboii  en  la  Sala  Miiiiieipal  A  iuvita- 
fióii  del  seííor  Gobernador  de  la  I'rovincia,  tomó  éste, la 
])alabray  dijo: — (.'iiidadanos,  objt'tos  los  mÁa  ira|inrtnnt»'8 
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uif!  liHii  o)>ligitdo  á  coiivocarnti  eu  ente  <tía.  Kii  sit  laafianii 
lip  ret^ibido  [rar  un  correo  extraordiuai'io  iitifi  truiuTinicacióii 
de  h\  Prcfectnra,  y  los  ilocüiniunto^  do  que  se  os  impondrá. 
En  ellos  verüís  conHi^iiadns  el  prommoiamicnto  de  la  ca- 
pital dt'l  Utpiuiamentn,  y  loa  motivos  en  (\nf  lo  apoyan, 
íío  fati'i  en  Iii  pst'ci-.i  de  mis  jitrilincione»  sino  someter  á 
vuestra  deübei'aciún  tan  ih-lii'itda  mutoriü.  y  ,'*i»lo  os  Tue-^i 
lo  vmíiquOis  distriitii'mlo  ion  riilma  y  tomo  imi  una  ifitnión 
de  liemianofí  vnüMtrn.s  Síifiíinlus  ¡iitL'it'.sos.  (.'iia]i|iiiem  que 
fien  MiiiStiamsolnciiiii.  us  pido  al  misaHt  tieiiijio,  qiu'  eli- 
jáis ¡tara  eJfHíatarla  á  uno  <k'  vosotros,  que  ii  la  vez  it'úníi 
ynestra  confianza  y  iaulnces  do  que  yo  careztrn  para  mar- 
char en  tan  difícilea  oiitiuiistiiuclaa. — Y  leídas,  en  efecto,  la 
uoiiinnica^iión  de  la  i'refeittnrrt  del  4  del  pi-esente,  numen» 
lio,  y  laH  aut^s  impresas  .sobre  el  pronunciamiento  de  ln 
gnHniieióuy  pueblo  de  la  capital  del  Dcitartamento;  tonu» 
la  jialabra  el  señoi- -losé  A.  PizaiTO,  y  dijo : — (^ne  ftaardan- 
do  el  orden  que  el  señor  tlobcrnador  haliía  encargado, 
eiuitirín  su  o])inión  eu  cortas  razones,  y  eran ;  Que  (\ 
los  (lüciuncutíis  que  lU'ababau  de  leerse  no  se  les  dicjie 
acotfida  en  este  ve<'.indario :  jn'imei'o,  xmi-qne  el  ]>edimento 
que  hacían  del  catiibiamientu  de  .Ministerio,  em  x*''^''!!^'*  *-'^ 
de  itelacioues  Exteriores  liabia  eonnuucado  al  (íeneval 
liolivíU',  el  Aúnenlo  del  Conj^aso  de,  Venezuela,  para  que 
desocnjiase  el  territorio  j  y  el  de  Mariua  y  (juen'a,  jx)!' 
lialiir  tiasaiitiilo  el  de  la  disiaiuución  del  ejémto,  como 
OfaiiifeHialiaii  las  actas  celebradas  en  Cartagena:  sej^un- 
do.  i|iif  siendo  el  (leñera!  Holívar  el  causante  de  los  male» 
que  iiadece  to(bi  la  Uept'iblica,  y  bien  conocida  su  ambi- 
ción poi-  coi-oniU'se,  de  ninguna  uiauem  m  lo  dimitiese  eu 
t'l  mando  del  iiiOrcito:  ten-ero  y  ñltinio,  que  Imbieudo  Ue- 
fíínlo  el  w  de  los  coiTÍentes  iin  ]josta  al  señor  íiobcrnador. 
de  lii  capital  del  ]>epart amento,  aíu  oficio  ni  otra  tbi-mali- 
datl.  y  en  oposición  ¡'i  lo  <pie  expve.sjiba  la  (jiiivtii  extraor- 
dinaria (le  línjíotá  (que  se  leyíi)  era  do  prej^urairse  cpie  aólo 
hié  como  preliminar  ])ara  formar  no  acta  ilegal,  cuino  la 
que  se  piTfiL'iitaba :  que  decía  ilegal,  porque  para  exigir 
qne  se  eanibiase  el   Ministerio,  no  eran  nei'esarias  asonada;^ 
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erano  pnru  intiinidaí'  til  Gobierno,  [iims  ii  éste  ae  le  debía 
proteger  conti'ji  lu  tacción  í|iie  lo  oprime,  y  de»pnés  que 
estuviese  en  eiitem  líbertiul,  rejffewjiitíir  los  males  (jiie  se 
dke  cansa  el  Ministerio,  para  que  fuesen  retnedinilos,  y 
alegando  oti'aít  rüzoues  muy  podeiMiaas  que  persuaden  ser 
«oapecliostis  las  autoridades  del  i>epartamento ;  y  coucluyeu- 
do,enfiu:  Queel  imablode  Kío  Hacba  había jnrado  den'a- 
mar  la  última  gata  de  sangre  deleu<liundo  y  sosteniendo  la 
Constitticióii  HoueJonada  el  aií  de  abrí!  de  isao,  a!  Excmo. 
Heiior  Presidente.  Joaquín  Mosquera,  Vicepresidente  Oai- 
cedOf  honorables  Ministro»  y  demás  autoridades  conati- 
tuidaií,  á  lo  i-n&l  sólo  se  debía  eí»tar,  y  ([ue  aliora  se 
separase  enteramente  esta  l'i'oviucia  ile  la  obedieueia  de 
la  cajiital  del  l)e}>artamelito  y  s<-  imploiii^e  la  pro- 
tección y  fttudiios  del  üctpartameuto  fiel  Zulía,  para  que 
éste  1.1  amparase  eu  caso  de  qne  por  la  tiioi'z.i  quisie- 
sen obligarla :  <jQe  el  señor  Goberuatlor  aotual,  cuutíimase 
en  el  mando,  y  que  no  teniendo  couliauza  en  el  seflor 
Comandante  de  xVrnias  Luis  J.  Feíiiáiidez,  por  haber  in- 
friuírido  boy  mismo  el  articulo  ÍU.~i  de  Iti  (Joustitncíón, 
oouvocaiido  y  oomijelieado  li  la  oficialidad  de  la  Giiami- 
«¡ióu  para  delibenu'  solire  la  materia,  se  le  desijojase  del 
mando  y  se  pusiese  eu  manos  del  segundo  Comandanta 
del  batallón  do  udlicios  .Tnan  Obredor,  y  el  parque  de  ar- 
tillería en  atinella  persona  que  ambos  -fofes  nombrasen, 
y  que  se  hiciese  venir  ú  esta  phiza  al  Capitán  f^radna- 
do  de  primer  Comandante  F'élix  lierroterán,  por  la  misma 
descoufiíuiza  qne  se  tiene  de  a»  persona. — Cuya  exposi- 
ción mei'eció  la  aprobaitión  general  y  fné  aceptada  y 
mandada  á  ejecutni*  eu  todas  sus  jiartes. 

''Seguidamente  hiüo  presente  el  señor  Gobei-nodor  qne 
oratuda  como  se  halla  la  conuniicncíón  con  la  capital 
de  bi  Kepñblica  y  separados  de  la  del  Departamento  se 
vería  á  cada  ummento  vacilante  sobre  el  partido  qne 
debení  sejjuir,  enando  sus  deliberaciones  necesiten  la 
8aueióu  ó  ajirobaeión  de  la  Prelectnra  ó  del  Supremo 
Poder  Ejecutivo,  por  cnyas  razones  y  para  <]ue  no  se 
dijía  jamás  quf  iiivinliii  la  ley,  ('íí¡)eraba  que  la  Asamblea 
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resolviese  la  cneatión ;  la  que  discutida  con  i-c,flexióii,  se 
¡wionló  que  eu  sem^autes  casos  se  ponK»  de  acuei-do 
con   el  Ooiicejo  MuniciiiaL 

"Acto  contimio,  se  a«ordtr  i)or  iinuiiiiuidaU  qiic  pai-a 
impetrar,  como  íte  lia  ncordailo,  no  »ólo  de  la.8  autorídii- 
des  del  Znlia,  sino  del  .lefe  del  Estado  de  Venezuela, 
los  necesarios  anxUios  y  i>i-ot«etíióii  que  necwiite  esta 
Provincia,  se  conúsioue  cerca  de  ellas  al  uiudadano  José 
A.  Pizarro,  sin  iie];jiücio  de  que  mañana  mismo  He  des- 
pache nn  extraonlínario,  ]ior  lii  vía  más  corta,  para  re- 
mitir copia  legalizarla  de  esta  acta,  de  que  se  sacaríln 
las  necesarias,  para  que  del  nusmo  modo  se  conteste  á 
la  Prefectura  del  Departamento  y  se  comunique  al  Excmo. 
señor  Presidente  de  la  Kepública  y  ilemi'is  Provincias 
del  Magdalena,  igualmente  que  á  todos  los  pueblos  de 
la  Provincia,  pam  que  uniturmados  sus  votos  con  los 
nuestros, '  i>odamo«  marchar  con  paso  tlnue  y  denodado  al 
Hu  laudable  que  nos  hemoa  propuesto. 

"Oou  lo  cual  SB  concluyó  esta  actfl,  que  firmaron  todos 
los  que  supieron  hacerlo,  y  los  qne  no,  lo  hicieron  otros 
jí  sil  ruego. — José  M.  Cataño,  José  A.  Morales,  José 
Bauges,  Sicoláa  Barros,  J.  Gómez,  J,  Joaquín  López, 
Luis  Zúñiga,  G.  Ignanin,  Juan  Obredor,  J.  María  Oa- 
taño  Bemal,  J.  J.  Gutiérrez,  J.  María  Ilniz,  Luis  Pe- 
iíalver,  J.  V.  Borrego,  Silvestre  Pov'ea,  J,  JI,  Fuen- 
tes, J.  Mendoza,  Luis  F.  Cortés,  Pe<lro  Pérez,  L. 
íi.  Tovar,  I,  M.  Bonivente,  J.  A.  Marrufo,  I.  M.  Pimien- 
ta, por  mí,  y  Pautaleóii  Toitps,  Manuel  Grito,  Simón  Gó- 
mez, 51.  Reyes,  Juan  E.  Airogoses  y  Dámaso  Alaroón, 
>I.  ÍI.  Ziiñiga,  F.  JIoren,  J.  M.  Gómez,  Anastasio  Igna- 
rán,  l'edro  M.  Pérea,  F.  Tovar,  Isidro  Cuadrado,  Luis 
líiveira,  J.  del  Carmen    liiveni." 


{Hay  Ji;i  lirmas  mw.) 


PABA  LOS  ANALES  DE  TENEZVELA  !) 

PROCLAMA    DRL  I'tiEBLO    DE   MAEACAJBO 
CompatriaUm  y  kn'manoK  ilc    lii   Pi-arhián   de   Rí'i  Hacha. 

A-cabáis  fio  i)ii!íiL'Utai'  á  la  licpíiblita  >■  ¡1  toilo  el 
iiiiindo  el  testimonio  mi'w  irrefragable  de  \nitístro  patiio- 
tiaino,  lirmcza  y  auior  á  la  libertad.  Vosotios  (inoréis 
ser  libres ;  y  tiu  miserable  timno  eoii  un  pnñado  de  par- 
tidamst  iio  iK)día  iiiiiíoiieros  el  oraiuofiu  jtiso  ile  la  Iiii- 
uullaciriii  y  servid ninbi'e.  Xoh  iirestarenios  iiiiii  uuitiia 
eoíijieni fililí,  >■   el   triuufo  seril  fle^Hiro. 

üoiieiiulaiiiinon :  XosotroM  os  auimnos  y  os  adiniriimo». 
LlBEUTAD,  lUUAJ^DAD,  LOS  DEBEnHOS  llEL  UOMBUB : 
Odio  implacable  al  tibano  v  á  la  tiiíAMía  :  sea  esta 
iiiufstra  riiniúii   dirisa. 

El  l'uvlihi   (If  MariHiiibo, 

I ieiiriti Incida  cu  ta  Giiceta  ilt-  (¡ot/iitfuo  de  Venezuela,  & 
•J¿    de    octubre    de    l,s:!ll.    uiimcro  liDL'. 


Número  J'?  (a)—  (JOMONicación   dkl    gobeiínador    de 

ItiO  UACHA  Á  12  DE  SETIEMBRE  'DE  líWd  AL  JEFE 
SUPREMO  DEL  ESTADO  DK  VENKZl^KLA. — (JEFE  f'lVIL 
V  MILITAR) 

<  Jo  bienio.— Xíiim-ro  1".— líio  Hacbíi.   lí  1:;   de  setiembre  de 

i«;íü. 

-1/   JCrami.  sciinr   ,h\le  Sititrriiut  ilcl   EhIoiUi  tic   Veiii'ziicUi, 

Tenyo  la  Innira  ile  pasar  á  manos  de  V.  Jfi.  el  pro- 
muiciaiiiieiitu  de  bi  cji]>¡tal  tle  esta  l'rovineia  íí  coiise- 
cneneia  del  fpie  hizo  \n  del  Departamento  y  su  Guami- 
eíón  «le  (pie  se  ¡mpmidrñT.  E.  por  los  ejemplares  impre-- 
soK  que  aeompaño.  lin  eiimplimieuto  de  mío  de  los  ar- 
tículos del  iwtn  de  esta  ciudad,  sifíiie  en  esta  feelia  & 
Mai-aeailjíi  por  la  <5napira  el  eiiidadaiio  Jos("  Audrés 
Pizano,  á  iaipi'trar  d(^  aquellas  autoridades  la  protec- 
i-üm  y   aiixilin  (¡ire  demaiula  con  la  maym'  uríieiioia  núes- 
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tr»  aiig:iiBtiiida  sitnacióu.  Hiu  un  Jefe,  fliii  iiu  soldadu, 
failtos  ÚK  anuas  y  mtiiiioiones,  y  sin  otmis  elementos  que 
uiiestro  acreditado  valor,  imcJítro  patriotismo,  y  nuestro 
ardiente  ninor  A  hi  libei'tad,  uom  iiemoíi  lauzado  en  la 
arena  resueltos  íi  síieiificarlo  Utúo,  jior  tronseiTar  ile-so  i'l 
(Jódijio  que  liemos  jnrado  y  el  Gobierno  le{rítiniamcnte 
constituido,  qnií  se  halla  ítititulo  en  au  propia  residoHciii 
lK>r  nua  facción  armada. — (La  i-evoliición  de  la  División 
CallaoJ 

Knie  heroico  y  virtuoso  piieblt»,  en  iue<lit>  de  la.s 
difíciles  circuuatancias  (pie  lo  rojlean,  vuelve  los  ojow 
liaíiia  V.  E.  y  le  pido  jmr  mi  conducto,  y  con  eneare- 
ciniiento  su  de^ñdida  protección.  Hii  cebado,  Excmo.  señor, 
la  causa  que,  como  lialiía  dicho  S.  E.  el  «eíior  General 
Marino,  líí  imponía  el  deber  imperioso  de  llorjir  en  si- 
lencio la  opresión  en  que  KPnn'iiinos,  Siiestm  causa  ew 
hv  de  Venezuela,  es  la  di'  ln  América  y  la  de  todas 
los  pueblos  libres.  V.  lí.  no  puede  verla  con  indiferencia. 
no  puede  dt>jai'Dos  en  la  orfandad,  ni  periuitii-  que  cia- 
mos tristes  víctimas  de  la  linvuia.  Esta  confianza  nos 
anima,  y  nos  sostendrá  en  nnesti-u  noble  empresa.  .\.l 
cnmplir  con  los  mandamientos  de  esto  pueblo,  que  ten- 
go el  honor  de  rcgii',  rues'o  A  \.  K,  se  sirva  aceptar 
las  segiu:idados  de  mis  respetos  con  que  tengo  el  houor 
de  siiscriliirnie  de  V.  E.  atento,  obediente  ser^^idor. 
Exeino.   señor. 

./.  M.    Cataño. 
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Número  1"  (b) — coínisifíACi^N  de  la  (rosiirrDANriA  ge- 
neral DEL  DEPARTAMENTO  DEL  ZTLIA,  A  1 7  DE  SE- 
'ITEllEliE  DE  l.S;!0,  AL  JEFE  DEL  ESTADO  SlAYOR  «ENE- 
RAL  DE   VENEZtrELA. 


Kstiulu  (If  \"eiii!ziii'lii. — Mikr¡i(!iLÍlK), — (_!(tuiaud¡in(!iii  (ieucí:!! 

riel  Ziüia,  JÍ  17  tltí  st'tiwiiibre  de  lÜld.— Xúmeio  l'.Kl. 
iíeSor  Jefe  fie  Eutndo  Mnyor  Genrmt. 

En  t.'8te  moinctito  qim  ilau  las  ftuha  tic  lit  noche,  acnlio 
de  recibir  iiit  Oficial  de  Biiiaiimica  con  el  part«  ile  que 
ú  ai[Xíé]\a  villa,  bb  ha  prej^entiulo  lui  coniÍBÍon!u1ü  tlfí  líio 
HRi-ha,  con  tin  1)11(ííío  para  S.  E.  el  Jefe  del  Estado ;  el 
cniíl  (lirijn  A  US.  y  le  acmiipiLfio  copia  ile  la  comimicacióu 
que  &  mí  nte  manda  el  Comandante  de  ^Lmias  d<^  a(]aella 
eiiidad.  El  (Jnmandaiito  Militar  de  Hínamaica  ]ia  tlolcnido  al 
4?n\-iado,  que  lo  e>,  el  «t  Tior  José  Andrés  Piaarro,  ain  permitirle 
pasar  ü  eiita  dudad  en  razona  las  ónlenes  qne  iil  efecto 
tiene,  ^egiíu  ha  dispuesto  H  E.  el  Jefe  del  Estado,  eii  20  de 
agiwto  ftltimo,  (.omusiLada  por  la  Secnítaría  do  (Inona  A 
esta  Comandancia  General  en  dicha  fecha.  Al  mismo  .salir 
eHt«  pli«í;o  por  un  extraordinario  cerca  de  S.  E.,  he  resuelto 
«lue  el  Comandante  Militar  de  Siiiamaica  me  remita  al  en- 
viado de  liío  Hacha  para  iufonnarme  i'i.  la  vo/.  de  estii 
íHinrrenciii. 


Dio 


yiuivdo 


;  ra. 


FrnncisfO  Ciúmcz. 
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Número  1"  (c)— í^omunicaciúx  dk  la  i'hefkctuka  del 

DEPARTAMENTO  DEL    ZLLIA    A     17    Dlí    hiETIEJIBKK    DE 
1830    AL    MISISTRO    D]¡L    INTERIOR   DE    \'ENEZrELi. 

listado  tic  VciiPKiieln. — ri^ti-cturíi  del   Di'iiartaiaciitn   del 

Ziüta. — Mainciiibo,  ú   17  (1<!    si'tioralirr  de  1830,   alas 

!l  dv  lii.  iioí^lie. — yi'iiiicn»  22. 
Hciior  ISco-etariii   ile  EntaiJo   en  el  Iknpavho  dt-l   inferior. 

En"  eHte  momento  lie  i-ecibido  una  <;oniTiuicnvióii  del 
señor  .Tosí  Mnría  Ciitiiño,  Goberniídor  de  la  Proviiu^i» 
tle  Hío  Hiieljii,  eoii  i'eelia  12  del  iircseute  ines  y  liiijo  «1 
uíímei-o  1?,  cuyo  literal  tenor  es  eomo  Biffiífi: 

■'Tengo  !u  lionra  de  iicompañar  A  US.  el  iiroiiiiu- 
uiainieiito  de  la  capital  de  esta  Pi^ovineia  íi  eoiisenneu- 
cia  del  ({iio  hizo  la   del  IDepart amento  y  au  Gunmiciiin  tle  I 

i|ne  dirijo  A  VÜ.  adjujito»,  i;iemplar«¡í  ii»prc«os.  Por  él 
se  impondrá  TTS.  de  la  Iieroica  reralucíón  de  ejíte  pueblo 
■<|iic  sui  más  elementos  pai*a  defenderae  (jne  «n  pati'iolis- 
nio  y  amor  i'i   lii  libertad,   se  lia  separado  de  la  obedien-  J 

nía   ú.  la»  autoridades  <lel   Magdalena    y  ^i^etado   única-  I 

mente    al    Hiipremo  (!6bierno    l«f;it ¡mámente    constituido  | 

ipie  aiui  existe  aunque  sitiado  jior  una  facción. — (Kl  peo- 
nunciíimientD  de  Cartagena  y  el  Acuerdo  de  su  ünarnición 
i'Stán  publicado»  en  los  núiuei-ow  fí  y  a  (a),  5  li".  capitnlo  , 

terrero  de  esta  Coleceiíín.)  • 

>■  Kl  comisionado  cerca  de  US.  ciudadano    Andns   l'i-  I 

«arro,   expresaríí  á    US.     á   la     voz    nuestra     angustiada  I 

situación,    y  la    nwcsidad   en   que    ostninos    de    que    el  j 

Estado  de  Tenezuela,  y  en  particidar  ese  Departainouto, 
nos  pi-estc  su   dei'idida   ¡¡rotece.ión  ,\'  los  lUiis  i'Hcaees  auxi-  i 

lios  parii  sostciu-r  nuestro  pronniici amiento  y  no  si-r  tris- 
tes  víctimas  liei   deMpoTisiiu). 

■•  Son  liermaiios  nuesti'os,  liijiis  ilc  una  misma  familia, 
los  (juv  im]»lor,in  nuestio  sm;orn>  en  momentos  en  que  La 
cesado  el  deber  imperioso  qui'  á  US.  reduela  A  llomr  en 
silencio  nuestm  opresión.    Al  cumplir  con  los   mandatos 
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dts  L'Ste  pueblo  que  tengo  el  liouor  .de  regir,  ruego  á 
US.  se  sirva  aceptar  laa  segiu-idades  de  mis  respetos  con 
que  teupfo  la  hoiiva  de  siiscribirnio  de  US.,  atento,  obe- 
diente senndor." 

Tengo  la  honra  de  transcribirlo  (i  US.,  aíioiniiaiíáii- 
dole  )uia  nopia  antorizaila  del  pr<miiueiíimiento  de  Rfo 
Hai^li»  para  (iiie  el  Gobierno  se  sirva  considerarlo  toilo, 
é  indicaimc  la  coudncta  que  deliii  regii'nie  en  este 
apunto. — (Sfimera  1"  de  esto  §  "•?) 

De  lo.s  prounneiamieutos  dtí  lii  caiñtal  y  Gniunición 
del  ^liígdnlenji,  sólo  ha  venido  lí  mis  manos  nn  ejempbir' 
de  cadii  pieza,  que  por  l,o  angustiado  del  tiem])0,  ipie  ue 
admite  la  tlemoni  de  copiarlo,  y  por  remitirse  ellos  iwr 
la  í.'oumudiiueia  General  A  la  Secretaria  de  la  Guerra, 
que  también  a«ompiiDa  nii  pliego  venido  de  Kío  Hnelia 
par.i  el  Goltiemo.  no  me  es  i)0sible  Temititlo  aliora  í't 
UW,  En  bi  i)erpleiidad  que  me  cansa  esta  improvisa 
nni-va,  muy  notable  si  se  atiende  ít  las  circiuistiiuuins 
qne  ileben  agitar  á  la  plaza  de  (Cartagena,  con  la  resi- 
dencia del  Geueriü  Bolívar,  mi  contestaiñón  al  Goberna- 
dor de  Ifío  Hacha  no  sen'i  (rtrii  que  el  de  liaber  dado 
cnenta  de  todo  al  Gobierno.  131  seflor  Andrés  Pizarro, 
cornixioniido  por  el  piiebjo  de  liio  Hacha  paní  traer  este 
parte,  no  lia  podido  avanzar  hasta  esta  eíndad,  porqne 
el  C'oniaudante  del  destacamento  de  Sinamaica  lo  ha 
dett-nido  allí  iH)nt'ürmtí  á  las  instL'uceinue.s  que  tiene  de 
la  plaza.  Luego  que  dicho  comisionado  se  presente,  daré 
al  <iobietno  por  comlnct^i  de  US.  los  partes  más  indivi- 
duales que  i-esulteii  de  las  investigaciones  que  con  él  se 
van  ú  hacer. 


Dios  guarde   á   UH. 


J 
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Número  2— proclama  del  prefecto  del  ziilia.  A  l« 

TiK  SETIK.MJ1IIE  1)E  IX'.W,  KEl'RODUf^rDA  EN  LA  "GACETA 
DE  GOUIKIÍNO  "'  I»E  VENEzrEI.A,  A  :i2  DE  OCTl^BRE  DK 
I  «30,  Nf-5IERO  -Jü-J. 


MKillEL    IIORILVS, 

de  la  oriieii  de  L¡berfadoie«,  tívncitil  dfi  brigada  de  Ion  ^ér- 

ritiiK  de  Venezuela,   Prefecto  <lel  Itepartvmeuto 

del  Zulhi,  i'U: 

I'UEBLOíi  DEL    ÍIlTLlA ! 

Una  fattc-U'iii  liberticidii  ú  Uis  ]>tiertiis  iiiiNuia.-4  de  la 
(íajiital  (le  la  Xnova  Granuda,  liii  k-viiutado  otra  vez  el 
fíiitu  de  iii8iirre<:eióii,  y  coiuuuicado  el  iiiceudio  li;istn  las 
l'i-o\-iii(;ias  duBoyacil;  y  liis  aiitoridiiiU'S  de  aqiifl  DcpiUta- 
luuiito  lia))n'ui  tal  vez  retrocwlido  ya  lia^ta  los  valUís  de 
('úcutn,  estableciemlü  HoLn'  la  liiieu  del  Ti'ichini  sus  iiitsí- 
ciniieES  de  atiique  y  detenga,  Ue  iu\aí,  zuIiauoH,  iiue.íttrA 
iiiiidueiite  BÍtiíacióii:  lie  aquí  Ioh  rer<iiltadoH  tle  la  indis- 
(■n;ta  eleniencia  con  «iiie  el  Gobierno  de  la  Nneva  Granuda 
altrijíiibi»  t'oino  vílwras  en  sn  seuo  á  los  iiiKi'atüs  y  pérñdos 
paitidaríoíi  del  timno  y  de  la  tirauia,  que  Iiemi  iiiiiiidado 
de  de«ííra(!Ía8  íi  la  patria,  j,  Mas,  con  qué  bienen  pretenden 
alioi-a  fonsolarnoa  de  los  tristes  males  que  iiau  (íaiinjulo  ii 
la  Jíepíililicft  f 

1)  rante  t-t-»       o      [(.Iteerl    Uol    ir  ej    cu 
ol  e    o  otros  s    ai  a^a  1  et    lura    solo     i     o  a  cons  f,   ir 
his«n       I      adalmltjieiet        alrelu.t 
1  ^e    1      I  e  ate  t    I  s    j  e  1  j 

11       1(11  st     te  f       lo    le  olae  un      leo 

\  1  I        h  1       lo     1         ]  o      le  li  1  be  t    1  m 

I  I  11  feje  looleviK        n 

ti  It     t.       1  1       utor  1    1    leí 

di  t    1 

Quisisteis  tauíbii'ii  vnsotmH,  juieblo»  del  Zulla,  itMliíai- 
ros  de  las  uadenas,  y  wiu  cstuorüos,  bastó  \niesti'«  sinq>lu 
<Hierer  para  jvliuyentjir  de  este  modo  la  tiranía  y  el  deMiw- 
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tisuio.  Viiestio  pro iiH II ci!i miento  iué  iiua  centalla  eléctrica 
que  (k'teniiinó  el  tle  Cúcatíi,  OiisRimre,  Popayáu  y  vivitiitó 
todos  los  pueblos  de  la  Nueva  (.rranadH.  Falt4>  de  valor 
y  lleno  de  epauto  el  <lietiwlnr,  fué  »  ocultar  su  humillante 
caída  í\  Uarta^oTifl,  de  donde  ]ironietió  embarcarse  para 
países  extKiiijeroa.  Pero  ¡  idi !  habiéndose  reunido  sus  más 
criminales  cómplices  en  aquella  plaza,  lia  llegado  á  sor 
ella  el  toco  de  to<laH  sus  intrigas  y  maquinaciones.  ]>esde 
alli  atizti  Bolívar  la  discordia :  nrma  la«  t'awnones,  esparce 
la  desolación  y  la  muerte,  ¡lone  eii  ejercicio  los  pérfidos  me- 
dios del  engafio  y  de  la  intrifía,  y  se  goza  como  Nerón 
riendo  incendiar  á  liorna. 

Pero  si  os  jii'cveuís,  no  t«niáis,  zulianos,  que  lleguen 
hasta  vosotros  los  i-ayos  de  su  poder  moribimdo.  Dos  ejem- 
plos heroicos  de  la  energía  y  tuerza  poptüur  acaban  de  ofre- 
cerse íí  viieüti-oa  ojos.  La  Provincia  de  Río  Hacha  á  la 
presencia  misma  del  tirano  y  de  sus  guardias,  desoye  su 
voz,  y  se  prepara  ¡1  resistirle.  Una  facción  asalariada 
ocupa  i«)r  soipresa  el  pueblo  de  San  José  de  Cuenta  ¡  jw-ro 
al  pronto  vuelve  sobrf  sí  su  vecindario,  se  reúne,  se  alarnta, 
cacarmieuta  y  da  muerte  á  los  traidores,  que  expiaron  con 
su  sangre  el  atentado.  He  aquí  lo  que  puedo  siempre  el 
pueblo  cuando  eono(3e  sus  fuerzas  y  se  i-esiste  <-ontra  sus 
tiranos. 

Sin  embargo,  no  seiil  extraño  que  coligados  loa  odio- 
sos prctoriauos,  \nielvau  sobre  aquellos  pueblos,  y  acaso 
futonccs  á  los  cnuñnes  mismos  de  este  Departamimto  que- 
ilni-.'v  deciilida  iinn  camimña;  mas  de  vosotros  depende 
pi-eveuir  con  t¡eni))0  sus  residtados,  para  que  ellii  no  com- 
prometa vuestra  suerte,  ni  sea  aciaga  &  la  cansa  comíin  de 
la  libertad.  Pequeños  esíiwnios  y  sacrifioioa  bastarán  aho- 
ra á  mantener  fuera  de  nnesti-os  confines  á  loa  partidarios 
del  absolutismo,  á  mostrarles  que  el  territorio  de  Venezuela 
i-s  inviolable  y  sagrado,  y  que  no  míís  profanarán  con  su 
]daiita  impía  el  I JeiMirt amento  del  Zidin. 

Compatriotas,  amigos!  l'restad,  pues,  uiiom  vuestni 
oi>eraci6u  al  (lobieiuo,  y  ayiidadle  A  conjurar  desde  lejos 
tempestad,  si  no  (]aerc¡s  hacerlo  después  á>  mayor  costa : 
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mostillos  (ligiios  (le  ser  libreu  y  procunuts  la  gloria  de  iiiit^ 
eii  cimlquier  trance  se  conserve,  A  lo  menos,  ileso  en  ■vues- 
tras poaicioui^H  ínexjm{ínables  el  sagrado  depósito  de  l-a 
ignaldíul  y  de  lalibeilad.  El  Gobiemii,  j'i  ciiyn  nombróos 
exborto,  eonlia  en  vuestro  patriotiaiuo  y  no  creo  que,  con 
daño  de  todos,  dt^jéis  ilusorias  sus  espeniuzas. 
Jliiiiicaibo,  ií  IS  de  setiembre  de  1S30.  (1) 

MiíjHiil  Jlnri'iu. 


Número  2  (a) — (jomunioación  del  piíepelto  del  de- 

l'AKTAMBNTO  DEL  ZDI^IA  A  M  DE  OCTtHiBK  DE  1S3II 
EX  QUE  mSTHUl'E  AL  JIINISTHO  DEL  EiTEniOU 
ACERCA  DE  LOS  BUCEKOS  EN  RÍO  MACUÁ  Y  LE  TN- 
CUTVE   LOM  DOClíMENTOS    RELATIVOS, 

Esliidi)  lie   W'ueznela. — l'ief'eetiira   del  Departiiiiieuto   del 
Üuliii. — Súmeto  11.1. — Jlaraeailio,   á  S  dt'  octubre  de 

is;h(. 

Al  »eÍior  ¡iecreturio    ih  Exía/lo   cii   el    I)cx¡iiichii  ih-l  Interior. 

I'or  Hii  extraordinario  que  acaba  de  llejíar  de  líío 
Uaclia  iiliora  que  serán  las  tíos  de  la  tarde,  me  dice  el 
señor  tiobemador  de  dicha  Provincia,  con  fecha  ;tO  de 
setiembXH?  i'ütiaio,  número  11,  lo  qne  eojiio: 

"El  21  del  corriente  llegó  íi  esta  eindsul  ül  seüov  aefpm- 
do  Comandante  cíiii  grado  de  primero,  Camilo  íleniloxa, 
qne  se  fng;ó  ol  ;i.jde  Manta  Marta,  donde  servía  el  detítiiio  de 
Mayor  de  ¡'laza;  y  ayer  se  le  encargó  de  la  C'oiiiniidan- 
eia  de  jirman  de  la  l'nivincia  A  que  estaba  llaiiiüilo  por 
sus  i-irciuuituncias  ))ersonaIes,  y  jior  hx  confianza  aiiso- 
latii  qiu'  MÍenqn-e  lia  merecido  á  e«te  vecindario.  Los 
motivos  ijue  oeasionarou  su  ttiga  y  las  áltiuias  noticias 
que  se  teiiian  cu  .Santa  Jlai-tii,  están  consignada'*  en  la 
copia  de  su   otii-io   e    impresos  que    ten^o    el     lionor    di* 
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dirigir  A  US.  ai^iiiiitos.  Xo  dude  US.  i\nt>  todo  el  ])i>,- 
prirtiimeiito  del  Maífduleua  estíi  auiíuiído  de  nuestros 
HÜMiuos  seutimieutos,  y  que  sólo  uecesitau  píU'a  pronun- 
ciarse de  la  pi'otecciÓTi  que  eslieran  de  los  libres  de 
Vcncüaela." 

l'or  t'l  mismo  extriionliuario  me  dice  la  miíima  autovi- 
diHl.  oon  fecha  '¿  de  octubre  y  bajo  el  ui'miero  7,  lo  que 
aitrne : 

"  Hoy  i-euuí  al  pueblo  de  esta  oiudad  para  darle  t^uKuta 
de  los  gruudes  aeoiiteciniieutos  que  lian  teuido  liiíjar  eu  la 
Bepública  después  de  su  piouiuiciamiento,  y  en  consecuen- 
cia, resolvió  roasnuiir  bu  soberanía  desconociendo  al  tirano 
que  la  fuerza  armada  quiere  sobreponer  á  la  ley:  couñar 
la  suerte  de  la  Provincia  íí  la  discreción  de  los  seflores  pri- 
meros Comandantes  Camilo  Mendoza  y  Pedro  Canyo  y  del 
ciudadano  que  suscribe:  unirse  temponilmente  al  Estado 
de  Venezuela,  para  que  se  le  considere  como  part«  de  su 
territorio  para  la  defensa  comúu  de  los  libres  contra  loa 
ojiresoves  del  pueblo,  contra  el  tirano  ¡  y  someter  á  la  con- 
sideración de  U8.  todas  aquellas  medidas  que  tengan  re- 
lación con  los  negocios  generales  de  la  Provincia,  como 
lo  verá  US.  por  el  acta  original  que  tengo  la  honra  de 
dirigir  &  US.  ailjnnta,  para,  que  se  sirva  elevarla  al  Sobe- 
rano Congreso,  ó  A  S.  E.  el  Jefe  del  Gobierno  de  ese  Kstado, 
si  aquél  86  hallai-e  eu  recebo." 

Todo  lo  cual  tengo  la  honra  do  trascribir  á  US  acom- 
pañándole, marcado  con  el  iiúmejo  i",  la  copia  6  impresos 
que  se  indican  eu  la  primera  uota;  y  bajo  el  número  2?  el 
acta  original  que  expresa  la  segnnda.  Igaalmeute  acom- 
paño en  copia  dos  couiunieaoioues  mfís  del  mismo  Gobci'- 
nador  de  Hío  Haeha,  ambas  con  el  múiiciti  3? :  una  par- 
ticular iuKtruyéndojne  de  las  medidas  de  scjfuridad  qne 
estaba  dictando,  ó  indicándome  las  demás  que  cree  debe- 
rían empleai-Hc  i»ara  la  de  est«  Departamento,  y  otra  ortcial 
particijiándome  el  destino  y  olíjeto  do  la  comisión  con  fpie 
'legó  allí  el  señor  ^lanuel  JMartineíS  JIunive,  quien  me  diri- 
ió  las  notas  que  hallará  US,  maleadas  con  el  número  4? 
asimismo  incluyo  bajo  el  niimero  5?,  coiiia  de  la  carta  <ine 
T.  n — íi 
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me  ha  sido  euviadií  jnir  el  soiior  Jdhv  Aiidiva  I'iziirro,  á  su 
aiTi'bit  A  líío  Hacha,  de  leni'eso  (k-  la  comisión  que  se  l(^ 
confió  coiuliicieiido  el  proimneiamieuto  &  esta  ])lazii.  V 
bajo  los  números  tí?  y  7"  van  adjuntos  un  oficio  del  jneci- 
tado  Gobierno  eon  el  impreso  que  cita ;  y  nua  carta  del 
ciuda^lano  Manuel  Uaná,  por  la  que  incluye  tres  piezas  re- 
lativas al  estado  de  las  cosas  en  Boyacá  y  cu  el  Bar. 

Todo  lo  que  pongo  en  noticia   de   XJS.   para  que  sir- 
viéndose elevarlo  al  couíKiimieuto  del   Gobierno,,  se  dí^ne 
dictar  las  providencias  (pie  convengan. 
Dios  guarde  &  US. 

Miguel  Borros. 

{Los  documentos  referidos  ron  los  niinieros  2"  y  ó"  van 
■en  seguida  y  los  con  el  número  1°  y  los  números  4  al  7, 
figuran  por  separado  cu  los  Ingares  qne  los  corresponden.) 


(Súmcro  2?) 

Eu  la  ciudad  de  líío  Haclia  cai)ital  de  la  l'rovineia 
de  su  uombre,  á  3  de  octubre  de  1S30 :  Se  reniiicion 
los  ciudadano»  que  suscriben,  en  la  Sala  Municipal,  A 
invitación  del  seQor  fiobernador  ile  la  Provincia,  y  éste, 
les  dirigió  la  siguiente  alocncióu : 

"  GiudadaHos !  El  día  11  del  mes  do  setiembre  próximo 
paaado  os  reunisteis  en  este  mismo  lugar  para  tomar  en 
consideración  las  novedades  flinestas  qne  habíaJí  tenido 
lugar  en  la  caitital  de  Bogotá,  en  la  de  este  Departa- 
mento y  en  oti-os  pueblos  de  la  níepiibliea. 

"Aqnel  día  i-esolvisteis  desconocer  las  autoridades 
de  Cartagena  porque  .  habían  conferido  la  ilignidad  de 
Generalísimo  {\  Simón  Bolívar  que  el  juicio  nacional  ha 
colütcado  y  preeouizailo  como  tirano  de  la  patria.  Tam- 
bién 08  acogisteis  al  Esta<lo  de  Veneznela,  porqiie  eu 
íl  se  han  proclamado  de  nuevo  los  inincipios  y  restable- 
cido la  libertad,  é  implorAsteis  su  <lecídída  protec(;ión 
para  sostener  vneatra  licroica   resolución,    etc.,   etc.,   etc. 


■'  Uiísííe  eiitouces  i't  acá  liau  cxiíííícIo  extiiiortlüuiria- 
mente  lo»  luiíles  de  la  líepílliüpa.  EMCiicUiíd :  una  facción 
eoiiiinip^tsi  (le  los  partiíiiiríos  riel  tirano  lia  iitac^du  la 
capital  lí  man»  aiiuada,  ha  derraiuado  tiirreiites  de  sim- 
gi"e,  ha  depuesto  al  Gobieiiiu  eoiistitiicioiial  y  de  mievo 
lia  iiroclamado  por  Jefe  de  la  Xiición  ni  execrable  tiraiHi 
que  tantas  y  tau  inauditas  calaniida<les  hn  hecho  ]iesar 
sobre  la  x'ji'i'i"-  El  malvado  ompi-eude  ya  la  contiuui*- 
ciún  de  su  doniiiuveión  i^onio  lo  sisuiflcii  por  sn  pi-riclania 
lie  IS  de  setiembre,  exiiedida  eu  (Jaitajíena.  Alioiii, 
pues,  ;  cuál  en  nuestra  situación!  La  Constitución  ha 
sido  hollada  y  ya  no  existe  ni  nuestro  i)HCto  social,  ui 
iiuestiti  Gobierno:  ei^  lugar  de  toilo  se  ha  colocado  el 
tinuio  (lue.  i>or  tantos  años  nos  ha  cobnado  ile  opresión, 
de  crueldad  y  de  iffiíominiíi. 

"En  süm^¡ant«  caao,  ciudaduuos,  vosotros  recobrAi» 
vuestra  soberanía  y  con  ella  quedáis  encarga<los  vosotros 
mismos  de  vuestra  conservación,  de  vuestros  derechos,  de 
Miestras  libertades,  do  vuestra,  suerte,  en  lin.  llíflejdo- 
iiad,  pues,  con  (taima,  aconsejados  por  la  ruzíni,  y  de- 
liberad sobre  \^1estl•oa  propios  iutei-eses,  en  tan  oríticiis 
circunBtanciHS.  Traed  A  la  niemoriii  la  condiieta  de  aquelUis 
heioieos  lepubliranosdeRoma  j  de  liGre<ii(,paísisde  tan 
tds  n,feiiuci  \n  ik  \  iloi  y  de  ingenio*)  cuando  se  levmtrtba 
lui  tirano  que  nsnii>abi  los  derechos  del  jiueblo  >  sa^ad 
trato  df  las  leecioms  déla  expciituua,  j  Xo  sois  lolom 
(nanos*    ,  >o  SOIS  de  la  patiia  de  Padilla*" 

Cmndo  el  soñoi  Gobemndoi  liulm  acalTulii  la  pn 
M.utP  iloaiciou,  «e  k^cum  los  pqides  qiu  din  idiidd 
estado  utual  de  H  líepiiblica,  \  ^iimi  inididtnos  ti 
nmon  suLts^vaniijiti.  la  palibm  ^  liuion  iii  inilist  ii  d  ) 
Jos  •sLutiinitnti -.  A  !(is  dotos  de!  puiblo  <  iiiduaudo  1  is 
lutdidis  pu  liliiii  idnptarsi  paia  pie  mi  t  e-ta 
lioMuiii  d(  li  duiuin  iLion  del  tiiiin  >  <pii  Ii  lini/ 1  ii 
nuda  ^l  u  ^t  ibleí  k  ndo  IXspiK  s  d  diMUti!  tiili  <h 
Idiultmcnti  "it  (ouMU  >  con  p  il  i  r  i  Mu  ii  i  un  ii  i  iii 
lid   111   lis  ¡iiintos  si^iiuntt'í 

Vit    1       1  I  1  Hi\  II  II   di  Ki  )  lli  1ti   i>ii   1  1     liiM    U> 
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heiilio  ruisiiiiití  ilcsile  luugo  «1  tsiurcicio  <[ti  un  soberaiiíii,  y 
»li'.scoiioct>  ül  poiU'u  tlol  tÍTiiiiu  Siinóii  Bolívar  y  ttidi!  aiiti»- 
liúiul  que  d(*  él  ciiiiiue. 

^Vrt.  ""  La  siii-ite  du  la  l'mviiicia  se  coiifm  á  lii  di»- 
cre-cióii  del  señor  .losé  María  tlatailo,  y  los  primtii-os  í'o- 
ittuudaiites  Camilo  Meiidoiía  y  Pedro  (Janijo:  el  priiiicrcí 
eu  (^Hlidiwl  de  (íoheruador  Político;  «1  st'ftmnlo  oii  ríase  de 
<'ou)iiiidaiitt  d«  jVrium  y  el  tercero  como  Jefo  (le  li  fninvi 
a  t       j  I>       to    I    la    ox  ou  1 1   "e 
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liouilñu,  .r.  V.  Itorrego — .ínsú  [ííiiiióu  Freiré — Touiás  (íum- 
pu — .1.  Kaiiióii  (le  LmiueK — .Tose  ilel  Koaftiio  Sierní — Nicolíl8 
SautalU'siüa — Agustín  Dam — l'or  José  Fraucisco  Sien-», 
M.  A.  Barlina — Migael  BenuMcz — .íiinii  Itfiíito  Hiibo — 
.lo!*;  Patricio  de  Moiuloza — T'oi-  Félix  .Mpiuloza,  Lmtíuao 
Pinto — Uapitáu  fírailuíido  J.  ('.  de  Itanos — Xieolj'w  P.  I'ri« 
to — Por  mí,  José  PíkIíIIii — Francisco  de  l'adna  ^Uílrez— >José 
A.  de  iVrinas — Ijoreuzo  (iómea  Tovaí- — -lost'  FraiicÍHCO 
Uanleblauco — Por  Juan  du  Evangelista  .\ri'eKoses,  I^orenzo 
*}.  Tovar — .Toaiinni  Bniclic — Mareos  Serrano — Por  Celedón 
lie  Fuentes,  J.  It.  líedoudo— J.  M.  Fuentes — Por  mí  y  Jf>fti) 
l'adilbi,  M.  Moralew — Por  mí  y  Jimu  Almaso,  Josí  del  Car- 
men Kiveni — l'piho  Péi-ez — Por  José  Q.  Ignaráu,  .).  C.  de 
BiUTos — Cajiitíin  lí.  de  Amnya — Felipe  Piinnesiimí — .J.  lí. 
I'imipnta — .Toaquin  Mendoza — Salvador  Pimienta — .Autonio  • 
Ventura  Beruiúdez — Por  mí  y  José  51,  Pereira,  Francisco 
l'aimesuno — Fianciscn  Moréu — .loiujuíu  (iómez — .Tose  Ani- 
iTi'to  Uodrífriiez — Anastasio  Ijínarán — J.  51.  López  Hien-a — 
Por  Jacinto  López,  Marcos  Martínez — Fi-anciwiO  Ferres  (íra- 
na^las — Pedro  Ániaya — Jatánto  Lóiie? — ^\'ictonno  l'éi'ez — 
-fuan  Campo — .1.  Joaquín  Sierra — Kamón  (Iómez — .1.  del 
(.'amien  Sierra — Por  José  Benito  Anís,  iínmo  CimdriMlo — 
í'ayetano  Cuatb'ado — .Inaii  .losé  Aeosta — P.  Ai-oclia — l'or 
(Iregorio  Cuadrado,  Mereed  Martíuej; — José  María  Ortiz —  | 

José  A.  Ualiui — .luán  Evangelista  Palsmios — José  A,  Sierm  | 

— Francisco  Loayza — I.  ^V.  Pizarro — .lulián  Lores — Manuel  , 

íierrío — ^Miguel   Ltipez   Sierra — Por  Santos  líniz,  José  \n-  I 

riiuio  Ar\'Pí — líuUno    López — Jnan    Antonio    Martínex —  I 

Illas  fguarííu — Por  l'antalcón  Torres,  J,  1!.  Keitondo — 
^lariano  Bermúdez — li^ancisio  Arismendi — Por    Palneio 

(íómez,   Mariano  Itermúdez — l'or  ( 'once.i)e¡ón  de  Luques,  J.  ' 

It.   Kedondo — Luis  J.  (.Vitea — .fosé   Sandoval,   á   ruetm  de  I 

Domiugo  (inenii — .José  Antonio  JIoralcH — Por  >Iosé  Aii- 
Touio  de  Lofines,  Miguel  lieriuñdez  —  Snljteuiente  .To.sé 
María-    Zrtñiga — Por    .luán    Miguel    Igiuirán,     J.     lí.   líe- 

omlo —  Por    Juan  José    ííolnl    y    José    Antonio  Mobil, 

artiu    Mejía — Por    Víctor   Alvanido    y    .fnan     liiiutista 

'líin'/.  J.  ií.   I'iiiiieiita— .losé  Frinicisco  l'ino— «ubteuiente 
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SrtlvatloríiHliwiio — Cor  Fiiiiicisco  (lonzülez,  Rafael  de  Barros 
— .losé  Ramón  (Jiiadi-aflo — Benito  Gómez,  á  niego  de  .1. 
Verart — José  Autoiiio  Duai-te — IJoniingo  A.  Gómez — J.  Joa- 
quín üntierrez — .1.  María  rimieiita —  .1.  Mai-í»  Catiifitt — 
Jost-  Antouio  Mediiiii — L.  Riveirn,  por  mí  y  .Inliñii  de 
lioaii — Fniiicisco  SIi'miiieK — >I.  ToinAs  Argote — .losé  Marífi 
líiiiK — línmóu  Sojo — Aiidrís  (¡limez — Por  José  FriineÍRCf> 
Mendoza,  J.  li.  Rcidoiido — ^Franciseo  Tovíir — ílmuiel  A. 
Barliaa — Por  Juan  José  de  Fuentes,  J.  R.  Redondo — 
Josf'  A.  Marrajo — SicolAs  Acosta — Por  Alejaudro  lío- 
drígiu'z,  JuHu  B.  líosado — .José  Antonio  Foustn;» — Mu- 
miel  Antonio  Gómez — Fiinacio  de  Mendoza  —  GrcKori» 
líoayza — Jlaniie!  Vidal — I'or  José  María  (.'nadriidn — tTost- 
flooijuíii  Lií]>eí: — J.  Agustín  Pinto — Tomíts  Hodi'í}niez — 
Mijfuel  Celedón — Jlannc!  (Hiver — .losé  de  la  Rosa  Vega — 
Antonio  Gneira — Manuel  Miiria  ílejia — Marcelo  Mendozii. 
— Seeivtario  del  í'onee¡o. 


{Ni'nnero  .'i") 
Rio   lla<'!ia,  á:;4  Netii'uihre  de    ISJO. 
6í  I  ji   Pmfeifo  ilel  Ziiliit 

Vvt.1  llef,o  II  tst  I  LHulul  dL  1 1  d(  Smti  M  iit 
Síu  iiahiporte,  el  tmdadtmo  Manuel  Mai-timz  Muunt 
con  el  ciractei  de  comisiouado  pinado  de  liw*  pcrsomi- 
iiotibles  dt  aqueUu  ciudid  que  a  pisir  de  estar  opii 
mid  I  1)01  el  batallón  Tn  tuiot  en,  que  la  gii  iiiiccc,  no 
quisieíou  piouui»  larii  poi  d  acta  dt  Cartii^entí  -í  fcu^  i 
ubiza  Me  halla  el  lluHtrisimo  Obisiio  de  esta  Diócesi^ 
Be,.fiu  nii  In  imiiiitLstado,  jiiensa  dmyíiao  poieaipla/i 
(Uta  de  S  1  el  Titt  bupieiiio  de  Cit  i-stulo  pera  li  i 
l)](Tido  sido  lufornndo  i>ui  mi  del  oh)cto  de  lUis  ciiuuiu 
Duiuiiis  luteiioiis  \  ituuisiuuadu  que  Hi^nno  culi  di  1 1-- 
ant»ikUdi-v  di  isi  Dtpait  inanto,  deteinuno  agnardireii 
«•<li  lípul  nsnltuli  iliii„i  ndosL  i  T7h  entrit  luto  p  i 
in    !n    d(     un  muuKuuui  ul  itn  i      i   los  <  b|a  >    d 
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SU  misióu.  Tengo  lii  lioiira  de  pouerlo  cu  el  coaocimieu- 
t«  de  US.  para  los  fines  CHUveiiíeiitea,  y  reproducir  los 
sentimientos  de  respeto  y  coiisideraeióii,  con  que  soy  su 
muy  oliedieiite  serWdiir, 

■Jasé  Mnría   Cataiío. 


Número  3— noticxas  aceuca  dio  lok  acontecimientos 

DE  EÍO  HACHA,  Á  3   Y  1;1  DE  OCTUBRE  Y   .1   DE  DKÜEM- 
BBE  DE  1830. 

EÍO  llaclia,  á  3  de.  octubre  de  l.SUl, 
ííi  querido  Coronel  Joly. 
Mi  llegadii  ú  ésta  fué  feliz,  é  i^fllal^^ellt^3  iiiayiutllco  el 
recibimiento  que  nos  Iiíko  el  pueblo :  iior  no  detenerme  no 
digo  á  US.  menudamente  cuanto  lia  hecho  esto  vecindario 
á  consecuencia  del  alborozo  con  que  i-ecibieron  y  celebra- 
ron la  acogida  de  ese  Departamento;  (del  Zulia]  sólo  le  diré 
cuanto  se  sabe  de  Cartagena  y  demi'is,  como  también  el 
eutatlo  de  ésta  y  Santa  Marta. 

A  nuestra  llegarla  hemos  halladlo  aquí  á  varios  señores 
de  Bauta  Maita  qtie  salieron  prófugos,  entre  ellos  el  primer 
Comandante  Camilo  Mendoza,  qiúen  se  había  ya  encarga- 
do del  mando  de  las  armas,  (y  lo  está)  y  nos  hau  iuíbr- 
mado  de  lo  acontecido  en  dicha  plaza  y  es  lo  siguiente : 
"A  la  invitación  ó  intimación  qne  les  hizo  Cartagena,  reunie- 
ron al  pueblo  para  que  deliberase  sobre  el  caso :  dicha  Jimta 
filé  presitlída  por  el  General  Valdés :  qne  hiendo  éste  lo 
emulo  qne  iba  su  proyecto,  se  paró  y  dijo,  delibei-eu  ó  ha- 
gan lo  qne  quieran,  yn  estoy  dispuesto  &  imitar  fi  Cailiagena 
A  rosta  ile  las  bayonetas ;  ^isto  este  arrojo,  tomó  la  palabra 
i-1  übinpo  en  favor  de  los  principios  y  del  pueblo,  y  le  dijo 
-|ne  Santa  IMarta  uo  entitiría  en  ello  de  uiugñn  modo,  y 
iue  si  lio  era  más  que  oso,  que  trajera  en  el  acto  sus  cua- 
tro til-adores  para  concluir  cotí  toda  la  .runt;t,  pues  ni  ella 
n   Ion  »ini'  M'  liíillali:in   í'iiei'a    ;ulinitirí;in  ninguna    prupusi- 
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ción  (le  esa  itiitiiraleza.  Ooii  lo  que  se  doliiiió  didia  Jnuta 
dirigiéndose  8ii  Sefiorfa  Iluatrísiuyi  iílacAtedríiáexliortar  el 
pueblo.  De  cnya  re^nltaj  el  Geiieial  en  compañía  de  In» 
enatro  militares  formaron  su  acta  íi  imitación  de  la  de 
Cartagena.  En  dicha  plaxa  de  Santa,  Marta  se  halla  tfldo 
ül  batallón  Tirador&i  compnesfo  de  30()  Iiombres,  (ino  es  el 
in^jor  que  liay  en  el  Departamento,  y  estos  viven  acuarte- 
lados de  día  y  iiocbe  teiniendo  la  revolución  del  pueblo  : 
que  en  Cartagena  se  halla  el  batallón  Yagiiuchi ;  que  i'í- 
ckincha  marchó  para  Bogotá,  Ajiure  para  Ocuña;  y  qne 
el  escuadrón  i/i!sflrfs  tambii^u  quedaba  cu  la  plaza  :  qne  los 
tres  batallones  no  pasan  de  Ü.'iO  ¡dazas  el  que  míí»  y  que 
en  con  lo  único  que  cuentan  pues  ni  las  milicias  Xas  han 
lujnartelado  por  temor,"  De  Bogotá :  que  el  tal  don  Rafael 
rrwlaueta  qnedó  de  Presidente  ínter  llegaba  tlou  Biinón  á 
ocuimr  el  puesto  por  que  tanto  lia  llorado,  el  ciml  admitió 
el  destino  con  tal  presteza,  que  desde  antes  de  llegar  los 
emisarios  de  Bogotá  ya  estaba  tiratla  por  la  prensa  la  pro- 
clama, y  totlos  los  días  los  pasa  cu  uuevas  píxMilamas, 
<le  la»  cuales  verft  ahora  US.  algunas  pai-a  qne  se  ría  nn 
1K>(!0.  De  muertes :  por  cartas  fidedignas  sólo  sabemos  la 
del  Coronel  P.  A,  García,  su  amigo,  y  otros  varios  paisa- 
nos y  Oficiales:  que  el  Coronel  Vargas  salió  herido,  pero 
levemente  y  se  fiígo ;  los  otros  Jefes  un  sfí  cnalea  fueron. 
Del  Canea  tenemos  noticias  ciei'tas  de  la  actividad  y  ])ro- 
gresos  del  G«neral  Obando,  y  qne  se  lia  batido  con  Flores 
y  derrotiídolo  completauíente.    (2)  ■ 

En  cnanto  (i  nosotros,  uueatra  empresa  marcha  con 
pasos  acolernílos,  pues  contamos  con  totla  la  Provincia  de 
Santa  ."^larta  en  el  iifto  que  nos  pongamos  al  frente:  en 
estos  momentos  contaiiios  ya  fi(Hf  hombix'S  armados  y  mu- 
nicionados perfectamente  y  listos  para  marcliar,  Ma- 
iíann  ó  pasado  saltlremos  para  Santa  Marta  con  el  batallóu 
de  esta  jdaza,  uu  cwcuadrón  montado  y  dos  itie^as  de  inou- 
biña.     lil   Comandante  (Jiinyo  va  de  Jefe  de  Oi)er!W!Íünes. 

A  mí  mo  lian  puesto  de  (.Comandante  del  batallón ; 
dejando  depuesto  al  que  c.jercín,  estas  funciones,  Quisiei'a 
[■i'    Víjiau  lu  nota  í' 
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í-íicribirltí  iiiiiclio  y  lUi'ifi  circiuistaucladit monte,  pei'o  no 
tengo  tiempo,  imes  tlewle  que  llegamoK  no  \m  tcoido  mía 
lior»  de  ilCBcaiiso :  asi  pnes,  ilígnesi;  Utí.  disiieusar  los 
ilefcctos  de  ésta,  puea  A  lo  expiie^ito  se  agrega  mi  iiiogniia 
elocuencia.  lía  cnanto  tengo  lugar  de  participarle  qnedan- 
do  con  pei-feiíto  respeto  de  LTH.  sn  atento  sñljilito  y  amigo 
Q.   lí.   8.  M. 

I>nm¡iif¡o  A.    Oómez. 


EL  yiÁS    rUlíO  EXTUSIABJIO 

(Escrito  veprodncido  en  la  Oacetn  de  Gobierno,  de  Veiieznfila, 
á   1^  (le  noviembre  de  l.S;JO,   número   L'ítO.) 

.^pktnas  llegt)  á  eíita  ciu<Uul  (Mai'acailxi)  la  imiioi'taiite 
iiotieia  del  pronuiiciaraieuto  (]nii  la  Provincia  ile  Itío 
Hacha  liizo  para  sostener  los  sagrados  i>tincii)ios  de  li- 
Ijertad,  y  favüi-ecerse  de  las  garras  del  monstruo  de  Oo- 
lomlmií  apeuBs  hubimos  tan  plausible  nueva,  cuando  ae 
dejó  sentir  eu  el  cornalón  de  los  patriotas  de  este  pueblo 
fl  más  vivo  entusiasmo  i>or  la  santa  causa  de  la  revoln- 
eión  de  aquethi  Provincia;  y  el  íiiego  de  la  virtiul  jiren- 
ili<')  con  llama  pi-ogresiva  en  todos  los  peclios  honrado^ 
Preparados  asi  los  ánimos  tomaron  un  ejuiieño,  que  ya 
era  teuaz,  eu  que  el  señor  (Comandante  General  patro- 
einara  el  noble  iiroceder  de  aquellos  pueblos  con  el  aa<filio 
lie  alguna  ftierza,  pero  éste  se  denegó  por  deeiv  no  tener 
laeidtad  del  (roliieiiio  para  ello.  Sin  embargo,  esta  ne- 
gíitiva  absolutii  de  la  (Jomítndaneia  no  hizo  desmayar  ni  al 
más  menguado  de  los  republicanos,  antes  por  el  contrario, 
t-reció  con  aNombro  el  entusiasmo ;  se  vivilicó  juás  y  máiS 
i'.l  aulielo  de  este  wtuoso  vecindario  eu  tomar  una  parte 
rtiva  y  enérgica  con  el  objeto  de  contribuir  tísica  y 
■oralmente  A  so.rteiier  la  diguiíbid  y  denuedo  de-  loa 
ceinoR  de  Pío   lincha,  liiista  hacer  causa  projiia  y  común 
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con  éstos.  Gradualmente  tomaba  este  iuterés  nii  iiiere- 
meuto  exÉTiiordiiiario,  y  ya  no  se  ti'ataiba  de  otra  coat 
eu  iTÜblico  y  eu  privado  qne  de  auxiliar  íi  niiestros  Iiw- 
manos:  los  liombi-es,  las  ninjeres,  loa  Jóvenes  y  los  res- 
putaliles  aiiciauos,  todos  resiiiniban  estos  mismos  deseos. 
Jainás  81'  liH  \n8to  mi  consentimiento  ni  míln  íreneral,  ui 
más  iinfuiimo.  Vov  i'iltimo,  el  seriov  Comandante  Genera!, 
General  Frauelsco  E,  Góraex,  otorpró  an  palabra  á  varios 
snjretos,  aei-ecdores  por  mil  títnios  iil  respeto  y  considera- 
ción, que  él  estaba  pronto  ú  priístnr  los  fusiles  y  pevtreelios 
(le  giieira,  siempre  que  los  ciudadanos  qnisiei-au  ir  vo- 
luiitari(*s.  Esta  promesa  se  tuvo  jior  uii  veitlatlero  triun- 
fo y  en  el  perentorio  tcnniíio  de  dos  días  iueoniplctos, 
el  ciudadano  Sautiago  Gil  Franco  pruseutó  en  nua  .juntii 
de  patriotas  una  lista  de  ciento  cincuenta  y  siete  hom- 
brea voluntarios  i)«ra  ir  en  auxilio  á  Río  Iliicha,  ase- 
giirando  que  dentro  de  dos  más  podía  duidicarse  este 
numero,  pidiendo  en  consecneueia  se.  le  a8ig:uase  el  loral 
para  i-cunirlos  y  disponer  la  inarclia ;  mas  no  pudo  veri- 
ücai-íje  el  acuartelamiento  de  aquellos  i»or  haberse  acer- 
cado el  sefior  Conmndante  General,  ni  s9ÍIor  General 
Pi'etfecto  Miguel  Bon-as,  diciéndole  que  de  ninguna  mane- 
ra consintiera  en  que  se  realizase  el  acuartelamiento,  de- 
sistiúudose  asi  de  su  anterior  ofrecimiento,  V  de;íaudu 
l»ur  ahora  la  aprobación  ó  reprobación  de  semt^iauttí  con- 
ducta it  la  seria  crítica  de  los  lectores,  nos  contraeremos 
&  manifestai'  al  mundo  entero  de  lo.  que  es  cajtaz  un 
pueblo  que  conoce  sus  dei-echos,  y  que  sabe  muy  bien 
cuáles  s(ni  ios  deberías  que  le  ligan  con  el  género  hu- 
mano. 

.Vlistarse,  en  solo  dos  días,  ciento  cincuenta  ciuda- 
danos i'spontíineamentp,  abandonando  sus  carsvi  esposas, 
8US  tiernos  14Jos,  su  hogar,  su  suelo  pati'ío,  sin  otras 
rccomi)ensaJí  que  las  penalidjMles  de  una  marcha.  Ion 
riesgos  de  una  campaña,  los  reveses  de  la  gneiTa  y  el 
eminente  peligi'o  de  sns  \-idas  \n>r  volar  á  defender  de 
hi  opresión  boliviana  á  uua  rro%-iiicia  extraña  que  ha 
implorado    encarecidamente    luiestra    coopeíacíóil    á    tan 
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SiiiitOH  íiues,  e*  8¡ii  dnilit  im  rusKo  verdiulBmuiciite  de 
heii)iei(líi(l,  (ligno  de  imeblos  como  el  (le  IMariiciiibo,  siiWi- 
iiieinenfo  repnblicivno.  Ojalá  qne  el  Gobierno  se  iieiie- 
tmni  (le  eiiíiu  irrewistTble  es  el  iniíiulso  de  la  virttid,  ciiáu 
in\-eiicible  la  tiiei-zn  populai',  (iiián  iiitereiisuite  es  nivelar 
JiVíí  leyes  y  todas  las  disposiciones  del  (¡obieruo  A  la 
opÍTii(')ii  (le  los  pueblos.  Ojalá  que  los  umfnstrados  de 
la  li(ípúl>litv,i  en  vez  de  enervar  la  aeeiún  i>opular,  la 
robiLStetiese»  con  su  proteceióu  y  la  inii)eliesen  á  la 
Balvacióu  de  la  patiia  por  la  senda  de  los  principios. 
Siílo  así  reinaría  enti-e  nosotros  la  justicia,  wólo  así  ttiu- 
dríamos  libertad  efwtiva  y  leyes  i-oligiosamente  obser- 
vadas ;  sólo  así  gozaríamos  de  paz,  prosperidad  y  gloria. 
Tfeeertario  es  dejar  obrai-  los  pueblos  cou  ilimitadiv  liber- 
tad, porque  ellos  siempre  apetecen  el  bien  :  ellos  sou  los 
ñuieort  daeflos  de  sus  intereses,  y  sin  su  «ooperaci(ín  no 
p{xlni  nunca  establecerte  u»  sistema  sólido  y  iierma- 
ücute  de  Gobienuí,  Lo  miia  relevante  y  erideucial  pnieba 
de  ostas  verdades  es  el  pi-ouunciamiento  que  el  ilustre 
pueblo  caraqueño  liino  el  2(i  de  noviembre  íiltimo ;  la 
revoInci(>n  qne  efeetn(>  Maraíjaíbo  vi  Ifi  de  euero ;  y  en 
fin,  el  movimiento  uniibi-me  y  simiüttin(»)  de  toda  la  an- 
tigua Venezuela,  i>Hra  saeiidir  la  ju-oditoria  dominación 
del  luentecati)  tirauiztulor,  y  de  t(Klos  sus  abominable 
satélites. 

Cierbimente  que  todos  los  pueblos  son  contó  el  de 
Mariicaibo  capaces  de  acciones  heroicas,  con  tal  que  no 
ee  les  oprima;  todos  son  valientes  y  esforzados  deten- 
sores  de  la  libertaíl;  todos  están  prontos  ii  no  dispen- 
sar niugfin  gúueio  de  sacrificios  por  bi  ¡latria,  y  por  los 
dej-eehos  del  (ciudadano.  Todos  aman  y  mueivn  por  el 
Gobierno  y  sus  gobeniantes,  cou  tal  qne  el  Gobierno  y 
los  gobernantes  respeten  los  imeblos,  los  ti-aten  con  digui- 
dail  y  los  miren  i'ovao  hombres  libres;  y  no  como  viles 
iustnunentos  de  la  tii-anía:  y  si  no  exiieri mentamos  la 
repetición  de  tan  nobles  lieclios,  es  y  no  otra  la  eatísa. 
por  el  eu\nIec¡miento  y  opresión  en  «pie   los  dt'spotas  y 
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ibbsoliitistiis  iiíiu  lirocm-iulo  ti'iicrlos  sitmiiiri'  pura  miik  iii 
lU'liiríiis. 

Mai'ílcaibo:   á    I.",  <le  («-tnlire    de    is;f0. 

Varían   PalríoíttH. 


ALCANCE  AL  SUPLEMENTO  DE  "  F.L  ATALAYA,  "  (DE  MAEA- 
GAIBO)  NUMERO  'J,  DEL  DOMINGO  "i  DE  DICIEMBRE  DE 
1830. — 1?  20° — [KEPRODUriDO  ]£N  LA  "GACETA  DE  TB- 
NEZirüLA,"  Á  ¡I  DE  ENlíliO  DE  IS.'íl ,  NÚMERO  1") 


rr/nMAsx(tTr('iA.s  uel  hacha 

I'iibliciiuiOH  la«  últiiuaH  uotifias  ijuc  i-xtriK-titinos  <Uí  ttn 
olido  (le  3H(\el  jia^ado,  (lirif<;i(lo  (k^ili'  (iiiinn'ia  jior  (>I  iw- 
fior  Marcelo  ^It>ii<lozii,  Iieriíiaiio  dul  «'iniiiíadiintc  ilo  Ar- 
ma» lie  Kío  UacLn,  y  du  Iok  iiit'onnt's  i|au  lia  turnado  la  Uo- 
niHiitlaiicia  (lujieral  de  algiiuas  pet-soiiaíi  qati  L»u  llegado 
rcdieuteiuenti.'  de  aquella  l'roviiieia. 

IJesimtía  quH  ijor  la  l)a.¡ad!i4LelaH  agitas  quodíi  vadejí^ 
ble  el  río  Badilio,  no  fué  posible  á  la  petiufria  tíoliiiinift  de 
milicia  que  maiidabu  el  (Japitíiii  J)omiii{;o  A.  (lóuieif,  iiupodir 
fiíi  paso  á  los  veteranos  que  cu  mayor  uiuiiero  conducía  el 
Geueral  José  Félix  Bliinco.  líst^,  en  consecuencia,  ociqió  des- 
de el  1'.'  de  noviembre  el  ¡luelilo  de  San  .rúan,  (de  César)  y 
enipiondioudo  en  seguida  «a  retirada  el  Capitán  tróinex, 
Kiguió  en  su  alcance  el  euewiíío  Laata  iunicdiaeioncs  del 
pneblo  de  Molino,  doiule  renohio  esperarlo  en  niia  tíniljoa- 
ca<la.  A  sn  llegada  lopríi,  en  efecto,  soritrcnderlo  con  tan 
feliz  éxito  que  lo  obligó  á  reti-oceder  y  fortitiearse  eu  et 
pueblo  mismo  de  San  .Juan,  habiendo  «nfrido  uua.  pérdida 
de  105  hombres,  entre  unicrtos,  heridos  y  prisioueros. 
A  lentada  con  este  suceso  la  cohinma  de  (iómen,  cuyo  núme- 
ro se  anmentó  muy  pronto  cou  varios  volnntarioK,  contra- 
junrulió  y  sitió  &  1»  del  enemigo  en  sn  atrincheramiento. 
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Iiifoniiado  ile  estos  Riice^sos  el  tíomainlante  Pedi-o  ÍJa- 
ri^jo,  Jefe  de  la»  Operadones  militares,  iw  resolvió  íiUcvnr 
su  auxilio  A  la  eolimuia  ile  sn  sefíiindo  ííómez ;  iiiaa  iipeiias 
UeíTÓ  y  principió  á  iliir  sna  úrdeuea,  cuniido  tuvo  avino  de 
<|ii('  !■!  euiMuigo  dcbíii  recibir  mi  refuerzo  de  tíanta  ilartit 
ú  Ofiirci.  Para  ubsui'var,  pnea,  su  veiiida,  destacó  una. 
(•oiiip)irii;i  al  iiiaiidd  de  Gómez,  Iti  que  liabiéudose  encontra- 
dn  ccuL  una  doblo  tiierza  que  era  lu  que  VPiiíii  al  iiiaudo  del 
riiiDiii-i  \'ciiK's.  se  vio  forzada  á  retirarse  Iiacia  el  campo 
del  Oi>iLiaiid;iiite  Ciin^jo,  Sil  llegada  eutoneas,  la  npiiridóu 
del  nítiieiTio  eueuiifjo  y  la  salida  que  liieierou  en  esta  o])or- 
tnuidad  Ioh  sitiadoij,  difundió  algñu  aobresalto  eu  la  milicia 
del  Ilitclia,  que  eteció  luego  poi'  ima  voz  cpie  se  levantó, 
(le  estar  cortados  por  el  enemigo;  en  términos  (pie  los 
esfuerzos  y  la  enérgicn  autoridad  de  que  se  rU'iistió  el  Jefe  , 
de  Operaciones,  no  bastó  á  contener  la  dispersión  que  eu 
breve  í'né  casi  general. 

Después  de  este  i-esidtiwlo  tau  imprevisto,  que  ociutíó 
el  IS  del  pasado,  el  Comaudanfe  de  Ojieraeiones  «e  dirigió 
hI  ilolino,  y  su  segundo  Gómez  con  otros  Oficiales  liauia 
el  punto  del  ííoldado  con  ánimo  de  reunir  los  dispei-soH,  de 
los  enaics  aquel  Jefe  fomió  una  columna  de  más  de  2(M) 
hombres,  uiieutras  que  ■diclios  Oficiales  jior  un  Indo,  y  por 
otro  el  señor  Gobernador  de  la  Provincia,  el  señor  Josi' 
María  (Jataño,  lofírnron  también  reunir  un  número  coiisi- 
deiiible  úix  los  dispersos  y  algunos  voluntarios. 

Tal  era  el  estado  de  las  cosas,  cuaudo  íí  fines  del 
pasado  recibirron  partí;  del  Connvudante  ('anulo  Mpu- 
dozii  y  el  (Capitán  Domingo  Gómez,  de  qm-  la  gnerrilla 
que  han  formado  los  \"eciuo»  de  CamiU'oiie.s.  Hitio  distan- 
te 11  ó  7  leguas  al  Occidente  de  líío  Haelia,  aiiri'udio  un 
boiifjKi,  y  en  él  30  enfermos  iiue  el  Geiieial  \"aldés  en- 
viaba de  hi  ciiidiul  »le  liio  Hacha  á  la  de  HuntaÜiuta, 
con  unos  oficios  en  (pie  Inicia  la  más  triste  pintura  do  su 
situación.  Decía  en  ellos  ipie  de  twlas  sus  fuerzas  no  le 
quedaban  sino  l'IHt  hombres  útiles:  (tnc  su  Divir-iún  pciv 
cía  de  enferaiedad  y  miseria,  y  qne  no  sabiendo  nada 
de   hi  de   Blanco,  se  ^  ovia  ya  reducida  al  raso  de  capitular. 


3íl  DOCÜSníXTOK 

'■  Kn  efittí  mimieiito — foiiriinui — recibo  ciirtu.  de  mi 
lierimiiin,  el  ('omaiiilaiitií  ile  ArmuM,  iiimliciHiidoiiie  que 
tíaiitii  Jliii-ta  Iin  dado  cl  firitii  de  Ubertüd,  y  iireHo  ¡i  loa 
(íeiicndes  (.'ai-niniui  y  Cnri-er»»,  Xo  dnik'  CS.  de  esta 
notk'iiv  porijue  ¡mni  nuestro  pi'ouiiiii'iauíieiito  olinlliamos 
de  iioiiei-do  ton  aquella  plaza,  y  no  liiibieiido,  como  no 
Imljía  eu  ella  bayonetaH  dol  tirano,  lian  podido  hacerlo 
Ubrt-mente,  Doacientos  Iiomlirea  veteranos  y  algniiní! 
lunuiciínies  liastiiría»  pam  dai  tiu  Kolpe  decisivo  <ine  nos 
llenaría  de  gloria  y  estalilecerta  la  paz,  Inlfiréseae  lIS. 
l)or  el  liieu  y  felicidad  de  sus  compatriotas,  proporelo- 
náiidonoít,  como  lo  esperamos,  estos  retmraos," 

Por  el  precctlentp  extracto  y  las  noticias  qne  liemos 
dado  en  el  iiíimero  1?  del  AtaJaya,  se.  habrá  impiiej^to 
-el  público  de  la  «erie  de  sucesos  interesantes  que  lia 
piodnrido  en  la  Ciitvincia  de  líío  Hu«1ih  la  lieraica  re- 
.HoUición  que  lian  tomado  ans  lionrailos  y  pacíflcos  ve- 
cinos, de  pelear  hast»  el  último  trance  jiaru  recobriir 
an  libertad,  y  aun  sepultarse,  si  Yuere  pi-ecíso,  ba,io  sns 
niisimis  minas,  antes  qne  snfi-ír  más  lu  insoportable  y 
depi^adniíte  tiranía  de  Bolívar,  Kste  se  ha  visto  pi"e- 
eisado  á  emplear  paní  ivduoirlos  tmlas  sus  fuerzas  ve- 
teranas del  Magdalena,  qne  son  casi  el  total  de  las  que 
le  quedan  en  la  Xnc\'a  Granada.  Así,  aquella  i'ro\'in- 
cia  resistiendo  sola  á  todo  sn  iKxler,  ofrece  j'i  loa  titaiioH 
una  lección  de  lo  que  puede  nu  inieldo  i-esuelto  j'i  de- 
fender su  difi^üdad  y  siw  derechos.  Xo  inijteüirá  sn 
tiinulb  la  uioinentiínea  disperaióu  que  lian  snfrido  por  la 
falta  de  disciplina,  pues  ya  \'eun)S  que  voIvíehi  á  reiuiir- 
se,  y  ¡i  cobrar  ¡'mimo  y  nncvus  fuerzas  pai;i  continuar 
el  sitio  de  la  (ruariiición  de  1'io  Haclia,  y  hacer  IVcnte 
ii  la  columna  eueiiiijía  di-l    Sur. 

líío  Haclia,  pues,  ha  itciipado  todas  las  ti(i]Kw  qne 
debían  servir  i'i  líolívar  para  consolidar  otra  vez  su  poder 
en  la  Snevii  tlmnada,  rehabilitar  sus  recursos  y  levantar 
nnmaa  fuerzas  con  que  invadir  íi  Venezuela;  y  haXlado, 
en  lili,  ocasión  il  las  Provincias  del  Bocoii'o  y  hanta 
Marta  para    recobrar  su    libertad  y  armarse  eu  detensit 
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(If  tan  santa  cansa.  Venezuela,  piu-  tanto,  debe  á  liío 
Haclia  8u  unietuil,  y  la  Nueva  Griuiatla  le  deljen't  hu 
liliei-tail.  Loor  eterno,  pues,  á  los  valientes  líío-Hacliei'Os, 
y  lí  8118  ilustres  Jefes  Petlro  Carnjo  y  José  María  Ca^ 
taño:  que  la  historia  y  la  gratitiiíl  uiicioual  eteraicen 
üoa  uombi-es,  y  <iue  los  i)ueblo8  y  gobiernos  ile  las  sec- 
ciione»  de  Colombia  reconozcan  el  sagi-ado  diíber  de  corres- 
ponder agradecidos  ü  t-antos  bienes  que  sn  lieraísnio  les 
liabrá  procnrado  á  costa  de  tantos  eaínerzoa  é  inmensos 
saíTiflcios ! ! 


rLTIMAW  NOTICIAS   DE  LOS  ACONTECIMIENTOS 
DE  KÍO  UACHA 

(Kscrito  imblicado  en  la  ííííreífí  '/«   Veiie~ucl(i,  á  11» 
de  enero  de  1-S;!1,  núniei-o  2.) 

Segim  luü  obtenidas  ]¡t}v  varias  ]>ersonas  de  las  iiiá» 
iiiotablos  de  aquella  Provincia,  llegadas  en  euiigi-acióu  á  la 
ciudad  de  Maiiicaibo,  son :  de  quedaí'  ocupada  por  dos 
Divisiones  de  las  tropas  de  Bolívar,  la  una  que  vino  al  man- 
do del  General  Blanco  que  ocupó  el  valle  el  «  de  octubre, 
y  la  otra  del  General  Valdés  que  tomo  al  Hacha  el  20 
del  mismo.  La  primera  sejiompouía  del  batallón  ¥fí(/aa- 
clii  con  'JflO  hombros,  y  KHr  del  de  Apure ;  y  la  segunda 
del  batallón  Tiradoren  con  300  milicianos  de  Soledad  y 
BarFanqnilla,  que  titulan  columna  del  Bajo  Magdalena. 
El  IS  del  propio  octubre  fué  reforzado  Blanco  con  el  escua- 
drón de  HmarcH  de  Üü  íi  90  plazas.  Blanco  permaneció  en 
el  valle  hasta  el  -'4  en  que  supo  que  el  Comandante  C;ii'i\io 
liabía  luarchiulo  sobre  el  Hauha  (wn  üOO  hombree,  dejando 
sólo  t'u  la  líncii  de  BadiUo  2S0  al  mando  del  Capitán  Di>- 
mitigo  A.  Gómez,  el  que  se  replegó  al  xineblo  de  Ban  Juan 
el  25,  y  el  27  al  Molino,  en  cuya  marcha  fue  i)erseguido 
j^wr  la  cabsülería  enemiga,  que  derrotó  en  el  sitio  tle  Pal- 
marito  de  Noguera,  y  el  28  tiié  atacarlo  por  toda  la  División 
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sosteuiéiiiliist'  ii.  ppsiu'  de  su  poca  t'iierzíi  iiiáíf  de  tres  liorim, 
'  hasta  que  si'  vio  obliíint'o  á  retirarse.  Kii  estos  ilos  t'ii- 
enentros  i>enlió  el  eiii'migo  sobre  HO  boiulires,  y  por  parte 
de  (irtiiiez  S  lieridos.  ]»or  tener  la  ventaja  de  pelear  entre 
iiii  jilataiial.  Blauco  ^'Olvió  el  luisuto  día  al  pueblo  de  San 
Jniin,  y  dí;iaudo  el  mando  de  lü  ]>ivisión  al  Coronel  Lima 
«e  retiró  al  vallo  muy  cttfernio :  Gómez  volvió  A  ocupar  el 
Molino,  Habiendo  aunieiitiido  su  fiíerza  luvstii  el  uiimero  de 
4l)ll  bomiíi-es,  ron  Ion  que  molestaba  con  fretueneia  al  ene- 
mi;í;o,  que  se  atriuelierú  en  íiían  Jnau.  El  (Comandante  Ca- 
mjo  llegó  el  :ifi  á  Laj;itii;i  (íiandt:,  media  legua  del  Hacha, 
y  el  21)  dcMtRi/ú  (Mim]ik'taiueiitr  la  primerii  y  secunda  com- 
paTúíiH  di- FhitiniiKiiimr'!  del  iiatallóu  Tíva^oreg  qiia  babíim 
^lido  al  hato  del  señor  (.'ui'ii  á  llevárselo  eou  varias  lami- 
lias  y  ganado  que  allí  Iiabía.  En  los  días  sigiiitíutÍ>H  se 
lirovocó  al  enemigo  á  uua  iiceióu  geneiid ;  pero  no  se  pndo 
coiisefTuir  que  saliese  de  sus  posiciones,  por  lo  cual  deter- 
minó el  Comandante  Carnjo  eontnnuitrcbar  sobre  San  Juan  ; 
puro  liabiiMido  ent'eiinado  en  Moreno,  no  pndo  incor]>orarse  á 
Gómez,  hasta  el  17,  en  enyo  día  tenía  la  Dívisióa  ccrcsv  de 
WHI  lionibn-s.  Kl  mismo  día  se  atacó  ft  San  Juan,  aunque 
H¡n  suceso,  por  estar  el  uneiuigo  atrínclierudo,  por  lo  cual 
se  dispuso  sitiarlo.  El  IS  supo  el  (jomandante  Carujo  que 
venía  en  auxilio  del  enemigo  el  resto  de  Apure,  constantf 
de  ITill  liorabrea,  y  en  higar  de  ir  con  toda  ó  la  mayor  parte 
de  la  íiieraa,  á  destruir  ít  Apifrc,  destacó  al  Capitán  (íómez 
con  12*1  hombres  á  batirlo,  quedándose  entre  tanto  con  el 
resto  de  la  Dirisión  aunque  disemina<bi  en  dil'ei-entes  puntoN 
alrededor  déla  villa,  llabieudo  sabido  los  enemigos  que 
les  venía  auxilio  y  que  por  ctialqnier  punto  quu  atMwasen 
eran  las  fíiei'icas  sitia^loras  nilis  débile»,  iiizo  una  salida  ouu 
toda  su  fnerza  por  la  parte  donde  estaba  Carujo.  que  no 
]inil(i  resistirlo  y  salió  en  retirada.  A  la  misma  sazón  se 
eucimtró  (iómez  eou  Apure,  se  batió  con  ól,  le  mató  ó  liiiio 
algunos,  j'utre  ellos  un  Oficial;  pero  no  pudo  iiiq)edir  que 
fintrasen  á  fian  .luán.  En  todos  los  encuentros  de  este  di.i 
se  perdieron  liJ  iiombics  unti-e  muertos  y  lieridos;  pero 
casi  toda  la  División  se  disolvió,  y  apenas  ae  reuiiiei-ou  á 
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liomi  rea  le  Ion  q  e  to  ('  iO  C  njo  v  sipiirt  esa  miamii 
uoche  &o  1  ro  le  I  Bl  ii  o  que  ostil  a  lo  en  pl  valle,  y  el 
resto  8  g  a  d  d  IV  I  an  q  A  le  8a  T  vii  con  el  Gomaii- 
ilfliite  de  Arma.s,  el  cual,  en  lugar  de  organizarse  dtí  nuevo 
y  esiterar  i\  Canijo,  ácabú  de  disolver  la  División,  porque  no 
pensaba  sino  en  hiiív,  y  (w  i-etiró  i)or  Soldado  A  Giüncúa 
para  venirse  &  Maracaibo.  En  viitnd  de  estí-  aeontecimieu- 
to,  el  señor  tlobeniaduf  de  aquella  Provincia  que  se  halla- 
ba en  el  sitio  de  Toma-razón,  finterado  por  la  misma  tropa 
dispersa  de  todo  lo  ocurrido,  marehó  á  Moreno  donde  bizo 
retroceder  &  Gómez  que  ya  iba  para  la  Goagira,  y  dinpnso 
orgjinizar  de  nuevo  la  División,  como  en  etecto  Iné  puesta 
bajo  el  pie  de  4(10  liombres,  sittiímdola  en  Laguna  Grande 
con  el  nlyeto  de  fstrpclmr  al  }{acb!i,  donde  los  enemigos 
no  tenían  arriba  de  200j  y  O  Oficiales  disponibles,  según 
los  documentos  que  se  le  intei-ceiitarou  A  Valdl?»  eu  luia 
canoa  que  iba  pai-a-  Santa  Marta.  jVnnqne  Carufo  fué  al 
valle,  no  encontró  á  Blanco  porque  se  liabía  retirado  d 
Valencia  de  Jesds,  por  lo  cual  se  volvió  al  Molino  encon- 
tniudose  casi  solo. 

El  General  Valdés  trajo  dos  cíiñoneras  de  las  qne 
se  hicieron  en  el  Jíorte,  con  un  cañón  de  24  en  colisa  y 
cuatro  de  á  12  por  los  costailos  cada  una,  una  üeehera  y 
la  goleta  Telégrafo;  de  éstas  permanecen  las  tres  prime- 
ras en  el  puerto,  y  la  última  en  el  de  Santa  Marta:  además 
tiene  en  el  puerto  mismo  do  ufo  Hacha  la  geleta  mer- 
caute  ZulUí,  á  la  que  le  han  puesto  un  cañón  de  á  O  cu 
colisa;  iiero  se  baila  sin  ti'ipnlación,  y  bi  liAbíait  t^idido 
&  Cartagena  con  lo  demás  necesario  para  anuaria,  como 
consta  en  los  citados  documentos  interceptados. 

Al  dispersarse  la  Divisióu  defensora  de  la  libei-tad, 
los  individuos  que  de  ella  no  se  dirigiei-on  ¡i  Mai-acaibo, 
qncdaron  en  los  montes  con  sus  familias;  habiendo  lic- 
«ho  la  firme  resolución  de  peiinanecíu-  allí  armadlos  bos- 
ilizandu  al  enemigo  ínterin  les  llegaba  auxilio,  á  iiesar 
e  la  lamentable  situación  en  que  se  ballab<i<u  de  no  tener 
ue  comer. 

T.  II— 3 
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La  conducta  i[nc  obsen-aroit  VjikWn  yülaiico  <luraiite 
8U  jiei-maiitíiicia  eii  Kío  Hoclia,  liié  muy  cniel  con  los 
Iiabitautes  que  caítiii  eu  snn  mauoíí,  Helando  Uastíi  el 
ténuino  de  [tegar  fuego  al  jaieljlo  de  Sau  Juau,  A  su 
salida  de  allí,  sin  ri'S]ietiir  tiiuipoco  iil  liello  sexo  ui  al 
clero. 


Número  4 — instbucciojtbh  á  lía  de  setiembre  de  1S30, 

yfE  DE  ORDEN  DEL  COMANDAIÍTK  GENERAL  DEL 
'  DEPAUTAlIENTfJ    DEL    3IAGDALENA     KE    DAN      POR    EL 

ESTADO    MAYOR     AL     SESOB    GENERAL     JOSÉ      FÉLIX 
BLANCO. 

E«tadri  Miujor  Jhpartawental.  ^ 

Señor  General : 

Exií>7endo  la»  iirgeiiU's  ch'eiiuBtaiiciiis  en  ijue.  se  lialla 
el  paÍH  (lUü  con  la  mayor  pi-outitiid  majohen  algunas 
tropas  de  línea  baeía  el  Departamento  de  Boyaeá,  US.  se 
servirá   aceptar   y    eumplir    las    prevenciones  siguientes : 

1"  Se  encarga  &  US.  de  la  dii'ección  de  los  liatalloues 
Apure  y  Yaguacki  íjiie  se  encuentran  eu  inai-clia  y  deben 
foiTuar  la  'vanguardia  de  la  Di\THÍón  que  debe  abrir  su» 
operaciones  en  los  valles  de  Cúcuta,  á  las  íirdeuen  de 
S.  K.  eJ  Libertatlor. 

2"  US/  como  Jefe  de  dicha  vanguardia  IiarA  twlo 
tísftierzo  para  llegar  cuauto  autes  c«ii  la  oolunuia  al  l)e- 
pai-tameuto  de   BoyacA  por  la  vía  de  Oeaüa. 

3"  Deslíe  que  US.  se  aproxime  al  Departamento  de  Bo- 
yará se  pondrá  en  eoitumicaciriu  cou  aquel  Conianiljiute 
General,  anunciándole  la  ftierza  con  qne  marelia  y  las  ór- 
deues  que  tiene  dií  proteger  aquel  territorio,  luiiéudolo  al 
pronimciamiento  de  lii  eajiital  de  Bogotá. 

V.  Luego  qne  US.  piwe  el  territorio  de  Boyacá, 
obrará  con  la  División  de  su  mando  según  las  órdenes 
qne  reciba  del  Ministerio   de  la  Guerra     ó    del  Coman- 
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tilinte  (.li-iicriil  lie  jwiiu'l  I )ei)iivtiijiii'nto.  Si  US.  no 
liabtL-uilo  reeibUIo  órdeuL-s  ile  las  aiitoridadPH  expresíMlas, 
se»  viesw.  i-imiin-ometido  li  «llannrse  «si  i>aso,  iim-  iiniMídirneIo 
iilgiuiíi  fueT7Ai  ooiitrarirt,  I'S.  oltniril  se<;t'ui  las  circfinS' 
tiHiciaí*  proenriiiKlo  siempre  no  aventurar  el  resultado. 

■")"  Jleadc  líaiTaueiv  y  Moiujiox  debe  VS.  darle  direc- 
<ñóii  !Í  la  eolmiiiuv  de  su  mando,  reclaiuaiulo  del  sefior 
Goliemador  de  a<iuella  l'ro\iii(sia  ciiantoa  auxilios  le  Roan 
necesarios.  Pnrla^  copias  <|uu  neompafii)  iiiiiiiei'adas  de  1  A  •! 
(se  iiiüertau  abajo)  se  iinpoudi'á.  Utí.  de  law  órdenes  expetlidas 
IMir  ostn  otíciim  en  el  i)arti(;ular.  El  piíinote  del  batiillón 
Apure  que  esti'i  en  Moinpox  delie  iiiurdiar  iumediata- 
meute  ñ  reuiiirne  A  hum  banderas  en  Oeañ»,  llevamlo  eoii- 
sifTo  el  Teatuano  del  eiieiiiii  (|ue  «e  llalla  aíin  en  aquella 
ciudad. 

(i°  í^iendo  el  CantúiL  de  Oeiiña  nmy  eseaso  de  reeuaa 
y  cabalgaduras,  se  Iihuu  preeiso  que  t'H.  dispo]i|;a  igne 
desde  el  puerto  uauioiuil  se  dirijan  al  de  UutijiUí  Inti 
equipajee  de  la  volumua,  á  cuy»  wpcoito  irS.  excitará  de 
auteiuaufi  al  ConiaiKlunte  (íeneral  d«  líoyacA  y  autovida.- 
des  locales  de  Itucaraiuauga.  (Jomo  el  río  Üaflaveral  que 
couducf  ni  jHierto  de  Itutijas  uo  iidiuite  sino  eiubai-ca-  , 
i'joues  iiequefías,  l'S.  d^be  arreglar  los  trasimrtes  que 
ueí-esite  desde  Mnmpox,  pues  eii  el  puerto  uacioual  no 
los  habrá. 

7"  Para  los  auxilios  de  bagi^es  que  ueceaite  por 
tierra  la  colummi,  TIS,  los  pe<lirá  &  ücaña  y  A  línyacá, 
á  Hu  de  facilitar  sii  ciinsecució»  y  do  que  se.  divida  este 
servicio  del  laodii  menos  ^riiivosii  p¡ir;i  los  pueblos  y  más 
cónioilo  para  tisla  la  División  i|iii'  liii  d"  leunitse  en 
( Yioata. 

S"  (_'ouio  i'i  retaKIiinrdiii  de  l'ri.  di-be,n  niaivliíU' bacitv 
0<-aña  los  baT;dloues  L'irhhwliu  y  Tirdilni-cn  flr  lit  Gmirrlia 
y  escuadrón  Hi'wu'vk  del  MauíUdcna  pevteneeitíiite.-i  il  In 
División  que  debe  olii'iir  pnr  Oi'ieuta,  (íonvicne  que  VÜ. 
teilfpl  toiuiUbis  antieipiídameute.  -ttis  medidas  puní  ipu) 
íiiMlll   auxiliados   diciios    i-iiiír]Mis  opiirliiiiíiiminle   en  la  eoii- 
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tiii  I  ir  ti  I  (U   hiiinmlii    \{  int       I^     cU     l>i„i|f>s  loiii 

íIp  slll)Mst(.lKllS 

>  11  ist  iblíiimuí  to  (k  1111  li  ihpitiil  Lii  Otdiiii  Lji 
ch  (1 1  liitT  jiiLtsidiil  piii  loh  Liiliimos  rti  Ins  tiopi-i 
Hm  mu  1  iii  [OÍ  lili  ^  tL  mynueDilii  luneh  i  i  Lh 
lioiiRiiiloIfi    I  iiis«  'li  lili  oflciil  iq»i/\  ilt  coiitiauy' 1 

1»  La  hnl)•^l^tellLl¡l  ilc  U  lohmiiiü  al  uiaiido  tk 
V^  \  k  tfida  Irt  DiMsiou  ls  mi  obictu  ilu  la  pniiiti  i 
II)  I  it  itiit  V  <lii<^  (leliL  llim.li  toili  In  cittmioii  <k  I  b 
Si  i  II  m  ( tu\eiiient(  y  uiui  m,  \n  imUuj  ii  Ls  coiuii 
uiit  piL\Liiciuii  (.JiuuiiR  iisL  eoii  il  Mmiatro  (1g  li  íiiiirta 
j  el  ■itiioi  Comuuliiitc  tteiiuitil  dt  líojacti  ima  iiiii.  ki 
cihtt-U    i  la  cnluinua  lo  que  k  kcu  iieLesniío 

II  VtmqiiB  t  loi  <  onidiidiiitcs  di^  iaijuiichi  j  pi 
qiipti  do  Apiiie  que  debo  mo\orsc  di  llompox  so  les 
hi  l>rt^tuldo  deu  al  Capitiii  del  buque  de  \  ipm  mi 
ñilbo  de  li  {.ente  que  tiíisptirtt.  Imsta  (I  piuit»  n  irio 
ii'>l  i1  OcTiiv  tomieno  (iiu.  I  s  llun,  prr  si  l  ti  t 
mdidid 

1  Lonio  al  C  tpituu  Iim.  \lt)n/o  dul  bu  ilion 
Apure,  iw  le  Im  coioiisiouiido  panv  que  couduzua  de  Moiu- 
pox  id  ])Ui'rto  de  Hotijiis,  ciento  seteuta  y  tres  niou- 
tiiras,  i'uareiitn  mil  cartuclios  de  fusil  uutbniados  y  treíi 
mil  pÍMlras  de  cliispa  para  el  sei-vicio  de  la  ]>ivist(íu  que 
debe  abiir  rus  operaciones  en  Oúcuta,  debo  kaw.'r  Halwr 
á.  1T,S.  qiic  á  dielio  (Japitán  stj  le  lin  prevenido  que  en  el 
I)uertii  de  líotijits  eiitresne  todo,  de  conformidad  con  las 
órdenes  que  allí  hallare,  iil  señor  (Híuoral  Jone  l'V'lix 
llliinc",  y  qiu'  por  líi  vía  niím  ein'ta  siga  á  inw)rpoi'arsc 
i'i  sus  biiudoms  donduquiersi  (pie  se  lialluren.  Mas  eonio 
]iain  que  el  Capitán  Alfari)  pueda  cumplir  hu  eimiLsióu 
tii'im  que  espernr  que  de  1  lañan qnil la  vayan  las  uui- 
nitniínes  á  JIompox,  US.  ealculivrá  cuándo  deban  ba- 
ilarse en  llotijan  los  baffajcs  para  trasportarlas  Junti» 
eoii  las  ni  lint  liras,  en  el  concepto  de  que  puede  wer  muy 
bii'u,  y  eiisi  [iTobiible,  que  paní  ci  ;íii  de  este  mes  cmIi' 
el  fiijiitiín  Ailai-o  en  niarcliii. 
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l-'í"  Siendo  tle  snm-.i  importiiiicia  que  l:i  columna  al 
jnaiido  (le.  l'rt.  umrclie  i;oii  iimutitml  tuMtn  entrar  eu  el 
Departatiieiitn  de  HoyncAj  <'on\'iene  iio  embarazar  )a  mancha 

•  coii  la  i!ondnceí('iii  dti  t'qnipnjcs  como  ya  qneda  i)revi»to,  «i 
tampoco  ron  i'aií;iiw  de  pertreclio ;  y  íi  ente  fin  couvundría 
también  que  US.  municioiíaHe  aqafilla  en  MompoK  &  tivs  ó 
4iuatro  paquetes  por  plaza. 

14^    (.'ouvt'iieiilo  el  soBor  Oeneral  Comandante  Gene- 

ii-íil  de  las  ventujaa  con  que  US.  puede  desempeñar  cuanto 
(intuía  dicho  en  estas   inatrnecioues,  así   ]>or  hus  talento», 

■  raráoter  finne  y  exceleuto  patriotismo,  como  por  su  bneua 
y  bien  merecida   itiputadóu    eutre    sus    couciudadauos  y 

.  «itiupañei-os  de  arma»  y  nuty  ])articidarmeiittí  eutre  loa 
Inihitautes   del    I  )epavtaiuento   do   Hoyaeá  A   (inieuen  118. 

.  eonoce  y  sobi-e  (luieuea  inlluye  de  una  manera  fitil  al 
hien   general,  me   ha  prevenido    ex])penar  á   US.   al  con- 

-  L'luir  estas  instriieciones,  que  con  la  mayor  C4mtíau»a  es- 
pera de  la  comisión  de  US.  los  mi\s  íelicea  resultajlos ; 
y  que  8.  E,  el  Libertador  luula  tffndnV  que  desear  en 
üuanto  á  la  mi'ts  completa  urtrnuización  de  la  I>ivi«ión 
■que  debe  fornuirse  en  Oíiciitii,  eontando  líomo  cuenta  con 
]¡\  cooperación  que  U8.  puede  y  debe  dar. 
(lartafícna,  á  ÜO  de  setiembre  ilc  18'íll. 


/*.  lioilri;/ >!■■::. 


Número  4  (a) — ixsTKrccioNKs,  A  Uí  dt:  setiiímuiík  de  I.-í;»!, 

AL  COírANDANTE  DEL  BATALLÓN  "YAULfACHl"  EN  VIRTUD 
DK  LAS  ÓIíDENE-S  qUF.  HA  PRKSCRfrO  AL  ESTADO  MAYOR 
EL   {'OMANDANTE    tJENF.RAL    DEL  DEPARTAJIBÍITO. 

Art.  1"  Kl  ( 'ouüindiintc  diíl  batalliiu  Viiijiiiu-lii  iiiar- 
■liaiií  con  el  ciii-rpí»  iiiañaua  al  amanecer  y  Hegmrá  en 
n  [uarcha   la  nita   que  se  le  Reñala   en  pliejto  separado. 


I» 
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Art.  2"  Luctfo  qiw  lU'íf"»  i'i  Bui-raiiea  sf  ixiiuli'ii  dt- 
at'ucido  con  el  (Japitiín  fiel  biique  dtó  vapor,  el  Solíettr. 
(t'l  lAheniiAor)  á  fiu  ilv  poner  lí  bordo  el  bntallóii. 

Aít.  ;!"  En  Ift  marcha  se  jnoporeiouará  al  batallón 
lOB  víveres  necesarios  para  su  subsistencia  en  !o«  mer- 
carlos píibl  i  eos  ó  eoino  sea  iiiñs  conveniente,  satisfacíeu- 
<l(i  lo  <]ne  tomare  del  diñen»  t\w  se  le  li;i  dado  ci>n 
aquel  objeto. 

Art.  4'.'  Tin  los  pueblos  donde  liubiere  lic  periLoetiti- 
el  batallón,  se  pedirá  por  el  Comnndautts  «  las  autori- 
diules  eiviles  el  alojamiento  nee<ísario. 

Art.  Ti".  Como  por  las  dísposicioues  vigentes,  loa  ba- 
gajes que  se  dan  &  las  tropas  en  marclia  deben  i-emndar- 
8e  en  cada  pueblo  de  los  del  tránsito,  el  Comandante 
del  batallón  cninplinl  con  esta  disposieión  pidiendo  á  los 
jaeces  la  remudii  ile  los  que  Ucva  empleados,  dándoles 
recilK».   * 

Art.  Ü"  En  líarraneii  se  propoi-cionai'á  los  vívei-es 
uecesarios  iiant  la  navegación  liasta  Mompox,  liaciendo- 
que  á  liordo  del  buque  do  vaiwr,  sean  distribuidas  con 
el  orden  necesario  y  eouserva<laH  para  evitar  pei;iuicios 
contra  el  liaber  de.  la  tropa. 

"Art.  7"  Luego  que  Uegne  á  Mompox  díiri  oí  (.'n- 
maudante  del  cnerpti  al  Capitán  ilel  buque  de  vajior,  un 
recibo  del  número  de  personas  qne  ha  conducido  ú  bil 
bordo  pertenecientes  al  batallóu. 

Art.  S'!  En  Mompox  se  iireseutará  al  Comandante 
militar,  y  tomando  el  cuartel  que  le  diere,  quedaiií  á. 
disposición  del  señor  üenwral  José  l'élix  Itlancn,  enyas 
órdeuPH  obedee^rá. 

Se  recomienda  al  Comandante  del  batallón  Yagiinchi 
observe  y  haga  obser\'ar  las  Í'ormal¡da<les  (¡ue  la  Or- 
denanza  previene  para  las  tropas  en  niarcba. 

Caríaííenii,  á   Hi  de  .setiembre   de   lis;!0. 

Kl    Coronel    -lele. — I'.  h\i<¡r¡;/nez. 


r 

[       Número 


PAUA  LOS  ANALES  DE  VENEZUELA 


Número  4   (b) — ^iNSTKUccaoNEB,  Á    l.S  de  setiembhe  de 

18;fO,  AL   CAPITÁN  JOSÉ   ALPARO,  EN   EL    DESEMPEÑO   DE 
LA  COínSIÚN  QUE  BE  INDICARÁ. 

Alt.  I"  Miircliiirií  de  esta  capital  iniíiMliatamente  A 
la  ciudatl  di'  ^íroiiniox,  jior  la  vía  de  líamuKsa,  donde  se 
omtmrcai'á  i'ü  el  buque  de  vapor  (pie  signe  para  aquella 
ciudad. 

Art.  2"  LueRo  que  llegue  A  Mouipox  se  preiíentarií 
al  Oomaudante  Militar,  quicu  le  f  uteraró  del  objeto  de  su 
coMiinióu.  / 

Alt.  '¿"  Las  cieutd  setenta  y  tres  monturas  citu  sus 
irenos,  seaeuta  y  ocho  mil  cartiiolios  de  fusil,  y  tres  mil 
piedras  de  chispa,  que  le  eutrefíiiríi  el  Oomaitdaute  Militar, 
lo  conducirá  todo  al  puerto  de  Botija»  eu  el  buque  6  l)n- 
qaes  que  se  le  facilitarán  con  loa  bogas  uecesarios,  cuidan- 
do de  que  todo  vaya  y  se  conduzca  cu  buen  estado,  preser- 
vándolo de  lii  hiimcdiid. 

Art.  ¡i?  En  el  puerto  de  Botijas  hallará  órdenes  del 
señor  (ienefal  José  Félix  Blanco  para  entregar  la«  montu- 
ras y  i>ertivchos ;  pero  si  antes  de  llegar  á  dicho  puerto 
recibiere  alguna  pi-evención  de,  dicho  Geueral,  la  cumplirá. 

Art.  ij?  Luego  que  haya  cumplido  su  coudsión,  bien 
8C.I  en  el  puerto  de  Botijas  ó  donde  el  señor  <jeneral  Blan- 
co lo  disponga,  continuará  por  la  vía  más  corta  &  reunirse 
al  batallón  Apure  A  que  pertenece,  dando  parte  á  esta 
oflcinn  de  haber  desempeñado  el  encaigo  puesto  á  su  cui- 
dado. 

Se  espera  del  (.Capitán  Alfaro  el  mayor  celo  y  actividad 
en  cuanto  queila  expresado. 

Cartagena,  á  líS  de  setieiuijre  de  IH.iO. 

r.  Hoilrigncz. 
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Número  4  (c) — cümi'nicaoión  del  ejítado  m-íyor  depar- 
tamental, Á  Ití  DE  SETIfiJUiRE  DE  l.S.'id,  AL  (■DJIANDANTE 
MILITAR  DE  MOMPOX. 

Estatlo  Mayor  DepartHnieutal. — Síiiuero    (i;il. — Ceitiifrfiiii, 

ií  IB  de  setiembre  <le  1830. 
Al  aeiior  Comandante  Militar  de  Mompoj: 

Liieso  que  llegue  fi  ¿«a  el  bnínio  (le  vaiioi'  el  LllMfrtadorj 
que  conduce  al  butallúu  Yií¡inae}ii,  hai-X  usted  que  w.  enibnr- 
<iue  eu  é\  todo  el  jiiquete  deJ  batallón  Apnre  que  se  lintla 
abí  de  gunmieióu,  como  In  iudiqué  á  usted  en  mi  citiiuiui- 
cacióii  de  ajei'  uíimero  (¡38,  liaciendu  que  el  iiiqueta  lleve 
las  snbsistenciiiíi  uecesariiía  y  el  vestuario  que  perteuece  al 
cuerjjo.  Tlstt'd  oficiará  sobre  el  eumpUiuiento  de  esta  orden 
íA  Comaudaute  del  batallón  Apure,  y  me  dant  parte  del  re- 
saltado eoii  un  estjidü  de  lit  tuerza  que  mareba.  ^iii;^'in 
obatáculu  debe  liaber  por  parte  del  diiciio  d»í!  liuqiie  par» 
el  embarque,  y  sólo  iireveudrA  usted  que  el  Oficíjü  encar- 
gado del  piquete,  dé  un  retiibo  al  llegar  al  puerto  nacio- 
ntil,  del  número  de  personas  que  lian  tenido  ptwuje.  Debo 
decir  A  usted  que  el  batallón  Yofimwbi  seguirá  ó  liar»  alto 
eu  esa  ciudad  segíiu  lu  determine  «I  señor  íleucral  Illanco, 
y  debo  jirevenirle  que  luego  que  siga,  llame  ustal  al  servi- 
cio nua  compañía  de  milicia  -par»  x-eemplaz-ar  el  linceo  que 
deja  el  piquete  de  Apure. 

Por  ün,  como  el  señor  General  líluuco  marelm  íi  darlo 
dirección  á  los  cuer]»os  según  lo  manifiesto  á  usted  eu  co- 
municación de  hoy,  número  íi.'i-,  usted  cooperará  alo  que 
ilispouga  dicho  GencTal. 

Dios  guarde  A  usted. 

./'.  }ii)ilr'!J>ie-z. 
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Número  4  (d) — comrKiOAOióN  del  ebtaik)  maTl'oií  depab- 

Tí^JlENTAL,  Á  m  DE  SETIEMBRE  DB  1830,  AL  COMANDANTE 
HE  ARMAS  DE  MOMPOX, 

Por  lii  Sección    I";    del  Estado  Mayor  Deitarriuuoiital. — 

(,'artagcníi,  á  10  de  setiembre  de  isao. 
Al   GonuniHantc  de  Armas  ñe   Mmnpox. 

(_'omu  por  lan  íUtinias  ocurreiiüiíMi  quo  han  tciiidc) 
Ingar  en  Bogotá  w  h»  lieclio  necesaria  la  iiuuclia  <le 
algunos  cnerpoa  para  el  iuterior  por  la '  vía  de  f)caña, 
saldrán  de  esto  Depai-f amento  los  bataUoncH  Apure,  Ya- 
ffuachl,  Pichincha,  Tiradores  y  escaiulrón  de  Hilnares  del 
Magdalena.'  Lo  (]iio  comunico  ít  (TS.  de  orden  del  señor 
tienernl  (¡omaudante  Gt^ueral  panv  su  inteligencia,  en 
itl  concepto  de  que  para  darle  dirección  íi  dichos  cnerpos 
estíi  comisionado  el  señor  General  José  Félix  Blanco,  & 
cnyo  fin  l'S.  cooperará  do  enantos  modos  jaieda, 
Dios  gnnnle  A  US. 

P.  Roiirlijiií'z. 

Este  olicio    Mü    ti'Li.scribió  a)   Comandiiiitc  ^Militiu'  de 
llompox    para  su   intetigcncia,    y    jiara  qne  proporcione 
cuarteles  á  las   ti-opas  cuando  pasen   por  aiiuella   ciudad. 
JiodríffiHoi. 
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Número  4  (e) — comitnic-aoióx  nicr,  iíhtado  mayor  dei'aii- 

TA3IENTAL,  A  IM  DE   HKTIF.JIBRK  DE  .iíí^SO,  Ai,  COUrA^^DAKT]': 
SÜI.ITAB  DE  UOJIPOX, 

Por  la   Sección    ti",   del   Estado  ^íiiyor    Depurtainental, — 

Cartafíena,   á  IS  ile   sotieiiibre.  de  IHÍiO. 
Al  Comandante  MUíiar  üe  Mompor. 

El  Capitán  José  Alfaro  estA  comisiouiido  para  liii- 
cerse  cargo  de  las  ciento  setenta  y  tres  moiitnnia  eoiii- 
pletñs  con  isns  eorrcsiiondieutes  bridiía  dt!j>08itiida.s  en  el 
parqne  de  esa  eindad,  como  perteneciente»  á  loH  escua- 
drones HúxareH  de  Ayncnclio,  y  al  efecto  maroharü  de 
esta  plaza  hoy,  prevenido  de  que  tlolío  segnir  can  diciiiis 
montur.is  al  puerto  de  IJotijas  luego  que  por  usted  k- 
seau  entregadas.  Mas  como  esta  oficina  liace  inemorin 
del  parte  dado  por  esa  (Jomandíincia  cuando  se  deposi- 
taron allí  dicluis  moutnratí,  por  el  Teniente  Falaeios,  eu 
que  se  uiauitestaba  haber  algunas  averías  7  auu  algunas 
jjequeñaa  faltas,  debo  provenir  á  ustetl  <pie  en  el  nio- 
uieuto  (jne  reciba  esta,  comunicación  ilisponga  de  que  las 
montiU'as  y  todo  lo  que  pertenezca  á  ellas,  se  ponga  en 
bnou  uso,  reíilaniftiido  del  señor  Gobemiulor  los  aiixiüos 
necesarios  en  TÍrtud  de  la  orden  qne  al  efecto  se  le  lia 
coninuicndo  ¡wr  la  Prefectura  Depaitamental.  Puestas 
liis  sillas  en  bueu  estiwlo  y  aeon<licionadns  para  seguir 
á  su  dfistiuo,  usted  pedinl  al  soflor  Gobernador  ol  auxilio 
del  buque  ó  buquCH  que  pueda  necesitarse,  en  el  con- 
cepto de  qne  en  ,1a  misma  ocasió]!  deberán  tambit^u  se- 
guii-  á  Botijas  sesenta  y  oclio  mil  crntiiclios  do  fusil 
embalados  y  tres  mil  jueíbas  de  chispa,  que  se  han  nia- 
dado  i'emitir  de  Jiarranqnilhi  íí  esa  ciudad  (;on  dicho 
objeto  y  que  precisamente  debe  esperar  el  Capitán  Al- 
faro. 

Junto  con  loa  cartuchos  y  piedras  de  chi.spa  .se  remitirán 
de  Harrauquilla  quinientos  tiisiles  nuevos,  los  cuales  deben 
qiiedar  tlepositndos  en  los  alnmcenes  du  esa  pla/a  hasta 
nueva  orden. 


^ 
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l'ara  el  cnuociinieiito  tli-  esii  otteina  y  del  señov 
Ueuenil  Oomaudivute  Genenvl,  nstecl  mo  actisartl  recibo 
úv  fstii  comimicaciúu,  y  uuiindn  deai)ache  al  Cai>ifelii 
Allkro  para  Bot^jaa  con  liis  monturas,  cartnclios,  y  piedras 
d»'  fliía}in,  nifl  dan'i  pai'te,  iwuo  tainliiéii  de  quednr  dcpo- 
RÍtados,  loH  quinientos  fusiles  en   esa  ciudad. 

lítícomiendo  á  nsttil  uiiicLa  netividíid  on  el  cniupli- 
niiüiito  de  euta  otilen. 

líios  gnarde  ñ  ustetl. 

/'.   Iío(lr¡!/i(ez. 


Número  4  (f) — toml-xk^ación  del  estado  mayor  depar- 
tamental, Á  10  DE  SETriíMBKE  DE  IS^d,  AL  COMANDANTE 

DEL  HATALLÓN  "VAtirACHl" 

Por  lii  1 .' Sí'eciún  del  listado  Mayor  Depiírtíiuiental, — (Jíii- 

tagoua,  iiplíi  de  setiembre  do  ISííO. 
Al  neñor  Comtináfíate  ilel  batallón  '^YagunchiJ" 

La  instmcción  in^iunta  y  la  hoja  de  iiita  que  se  aeoiu- 
paña,  servirán  íi  usted  de  i-egla  en  la  maii^lia  (^ue  rte  le  li¡t 
pterenido  y  que  preeiHivmeuto  debe  emprender  al  amanecer 
de  mañana. 

Desde  cine  usted  llegue  A  Mom^wx  quetlará  sujeto  con 
el  cneri>o  de  su  maudo  ti  la  autoridad  inmediata  del  señor 
General  José  Félix  Blanco  y  obedecer.!  cuantas  órdenes  le 
comnnicase ;  inas  si  el  mismo  señor  Croneral  coniunioare  A 
usted  alguna  orden  en  su  marcha  liasta  ]>[ouipox,  usted  la 
cumplirá  también. 

Oíos  guante  A  usted. 

*  1',  Rodríguez. 
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Número  4  (g¡ — comiixicación  del  estado  mayor  depar- 

TAiMl[;XTAL,  Á  18  DE  SEnEStBKE  DE  ISJ!»,    AL  COMANDANTE 
MILITAR  DE  LOS  CANTONES  O"   Y    10" 

PdV  la  ü"  !á<H:(;i(íii  (!(;1   Estado  Mivyor   J)^!)^^!!.)!!^.!!!»]. — Ví\r- 

taseiia,  ú.  18  (le  setiembre  <le  1830, 
Al  Comandante  Militar  He  los  Cnntone»  !)'.'  y  10" 

Luego  que  iistcil  reciba  esta  orden  proeederji  sin  per- 
der tiempo  á  dispouer  la  i-euiiHÍóii  de  (i8.(MMI  eartnelios  de 
fusil  embalado»  á  la  cindad  de  Mompox,  tomáudolos  de  las 
existeucias  que  haya  en  el  alniatién  de  Baniinqnilla. 
Como  estas  luiinicioucs  vau  á  ser  coiisig7iad!W4  itl  servicio 
{de  campaña)  dcí  lui  t^jcrcito  'de  ojiei'Hcioiies.  usted  elefcirá 
el  mejor  envase,  es  decir,  el  do  bai-rilca  ó  eirioues  fornidos 
en  cuero  y  de  dos  en  earga.  También  remitirá  usted  del 
misiim  almacén  en  la  ininma  ocaaióu  J.OOÜ  piedra»  de  cluspa 
y  iA¥)  fusiles  nuevos  biuu  enciyonados,  y,  oficiando  de  todo 
;ü  OuiLi!i.iid¡mte  Militiir  de  Mompox,  me  darA  parte  de  ba- 
ber  cumiíüdii  r.shi  ordün  con  la  prontitud  que  qmsda  preve- 
nida; bien  entfii(lidi>  de  que  la  menor  demora  puede  oen- 
sionar  ti-astoruos  en  el  st'rvieio,  (pin  couiin'iimenlim  hi  rcs- 
(tonsabilidad  do  usted. 

Dios  giiai'do  á  usted. 


PAi;  \  r.ns  AíIALES  I)E  VENEZl-J'lLA  4-» 

Número  4  (h) — roíii-srcACiúx  del  cojiamiaxte  rií':NEitAi, 

riKI.   DBPAHTAMISXTO    DEL    MAHDALENA,    Á    17  DE  «ETIEM- 
BRB    DE  ÍH;íO,  AI.  PREFECTO    DEL  DEPARTAMENTO. 

Comaiidaiiciíi  General  ilel  Miigdaleiiii. — Por  1»  Seceióu  '.i' 
del   Estado  Miiyor. — Ciirtageiía,  íi  17   de  Hetieuibre  <le 

Al  scfiíir  Prrfectn  del  Departamento). 

l>cbioiido  iiiiircliar  liiicia  Ocaña  para  st';ínir  al  l)u 
pai-tanieiito  de  Boyacá  Itm  batidlouea  A]>ure,  Yínjum-hi, 
Pichincha,  Tiradores  y  escuadrón  ñauaren  del  Magdalena, 
se  liau  exi>edJdo  ya  líw  órdeues  iiecestu'la.-í  iiara  el  iiio- 
\"inñciito,  y  debiéndose  iirovcer  &  divlios  cneriioM  de  las 
asisteiicini;  y  auxilios  corresiioudieiites  para  la  iiuiruLa, 
US.  «e  sorvirü  dar  «ns  órdenes  al  efei'to ;  entendido  de 
t^ne  Labiéndose  movido  Loy  de  esta  jilaica  «I  bataílóii 
YagiKivlii  por  la  vía  de  Barranca,  «orno  l'S.  está  iníbr- 
mado  ya,  enidans  de  avisar  á  US.  oportnuamente  el  nio- 
TÚuiento  de  los  demás. 

Mi  el  buqne  de  vapor  que  debe  conducir  por  el  río 
Maf;di<lena  el  batallón  Yauwaehi  liasta  el  pnerto  iiacional 
de  Oeaiía,  iludiera  tomar  en  Mompox  nn  piquete  del 
batallón  Apvre  de  ciento  quince  plazas  que  debe  ir  al 
nii^no  punto,  nos  aborrarí»  algunas  ditienltades,  xiues  anit 
cuando  i»»  ínem  ¡waiblo  darle  Inyar  á  bordo,  bastarla 
qiiu  diera  remolque  al  clianiptlii  (barco  fluvial)  en  que  se 
embarcara,  para  lo  cual  sería  conveuientií  que  US.  iliera 
I»*  ónienos  netesaiia*. 

Para  la  mejor  dirección  de  los  cuerpos  dichos,  se 
lian  da<lo  al  señor  (toneral  José  Félix  Blanco  iustruccio- 
u«fl  eorrespondientfs  como  (Jonmndante  en  .fei'e  de  la 
ooliinina,  y  so  ]iortrfan  facilitar  ntaclio  los  auxilios  que 
ésta  necesite  dentro  del  Bepart amento,  si  US.  tuviera  á 
bien  im¡)oner  íi  dicliu  Jete  de  sus  providencias  refercTites 
A  ellos. 

'oHio  la  ciudad  de  Ocafia  va  íi  ser  el  punto  de  reunión 
's  cnerjHw  expi'c.^tados,  es  consiguiente  la  mayor  aten- 


40  DOCX'SrKNTOS 

cióu  sobre  aquel  lugar  imia  iii-ojHjrtiouarle  (¡il  Gwivnil  ISl.iii- 
co)  cnanto  le  sea  iietcsiiiio,  y  «ii^itilo  de  iíi  primera  exigen- 
cia el  estaWeeünieuto  rli-  un  Loapitiil,  US,  se  sítvti'íí  dirigir 
SU8  provideiiciks  A  un  olijeto  tiin  interesante  al  ^éreito 
y  !il  Gobierno. 

Sería  muy  eiinveniente  (ine  todos  los  cner])oa  indicn- 
dos  inirtitTítu  rcmontiii-  el  JiiiRdulena  en  el  buque  Ae 
vapor,  y  sí  VS.  pudiera  í'iuiilitar  esta  ventaja,  que  tanibién 
sería  del  ei'ario,  espero  teng:a  á  bieu  luanifestármelo  para 
eoiivcuirnos  en  el  movimiento. 

Entre  otras  eoKaa  que  so  destiiiau  al  equipo  de  la 
División,  deben  eouduciíao  de  Mompox  al  imerto  de  Bo- 
tija», ciento  setenta  y  tres  mouturas  completas  eon  sun 
correüpondieutes  bridas,  y  estando  comisionado  para  su 
eondneción  el  Capitáu  José  Altiiro,  US.  se  SBrriró  ex- 
pedir liis  tii'deiies  eonvenientes  para  que  le  presten  los 
auxilios  necesarios  en  el  coueciito  de  que  al  mismo  tiem[>o 
debe  llevar  sesenta  y  oclio  mil  cartuclios  de  fusil  emba- 
Indos  y  tres  mil  pieib-as  de  chispa. 

Cimio  pawle  suceder  qne  las  monturas  tengan  necesi- 
diid  de  algiuios  pequeños  reparas,  eonvoudria  (pie  I'S. 
previuieae,  á  quien  eorresiwnde,  fefiilite  los  medios  de 
eTectuarlo  al   C'amauduntH  Militar  de  Mompox. 

Debo  concluir  esta  comiuucaeión,  HÍ{;nitte4iudQ  ú  V^. 
que  pma  reemi»lazar  ó  llenar  en  imrte  el  linceo  que  van 
íí  dejar  en  el  Departamento  los  cueii»oa  exiiresados,  se 
tlniíiiirán  oportunamente  al  servicio  doscientos  cincncuta 
liombies  del  priiuer  batallón  do  milicias  de  est«  Pii»vin- 
cta,  doscieutos  ciucneiitii  del  segundo,  y  líiento  veinti- 
cinco del  tercero,  todos  ¡tara  la  ¡juaniición  de  esta  plaza 
y  puntos  aílyaeeutes:  doscientos  cincuenta  del  batallón 
jLiilicias  de  Bauta  Marta,  y  cient-o  vviute  y  cinco  del  de 
Mompox,  )iam  el  respectivo  servicio  de  cadu  idaza. 
Dios   guarde  tí  US. 

Miiríano  MoniHlu. 
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Número  4  (i) — comunicaciúx   det,  comaxdaxte  oeneraij 

DEL  DEPAETAIIENTO  DBL  MAFIDALENA,  Á  IH  UE  SET1EM13RB 
DE    liSaO,   AL   PREFECTO   DEPARTA5IENTAL. 

Coman  dan  ci  11   General  del  Magdalena. — l'or  la  2"   Sección 

del  Eatiido  Mayor. — Cartagena,   íl  18  de  spüembrp  tie 

1830. 
.4Í  señor  Prefecto  J)ej>artamental. 

Eh  de  absoluta  ueeesidsMl  ijue  ln  eolnuiu;i  veteninii 
que  se  está  moviendo  liacin  Ocafia,  iiiiirclie  con  boti- 
qnines  y  empleados  de  sanidad  coirespoiidieutes  itla  fuer- 
íKi  de  dos  mil  hombres,  y  nrgieudo  esta  parte  del  «er- 
vicio  eu  la  División,  US,  se  servirá  disponer  lo  ([ue  tonga 
á  bien  para  facilitarlo  con  la  brevedad  qne  ejciseu  las 
(rtrciuiKtancias  en  que  nos  hallamos. 

Ignalnienttí  se  necesita  para  la  misma  Bivisión  nna 
lieqiieñn  iiiqirenta  iiara  la  circulación  de  sna  boletines  y 
proclamas,  «jue  también  8&  servirá  US.  projioiiíioiíai'  con 
los  oiiei-arios  corresiioudientes  A  la  jíoaible  brevedad. 

La  Comandancia  General  espera  qne  US.  tendrá  á 
bien  deeirle  eníindo  pnede  contar  con  lo  que  solicita  jior 
esta  nota. 

Dios   íTimrde  á    US. 

Miiriinio   Mim/illii. 


Número  5 — fOMrNicAcióN  del  estado    jiavoh  del  de- 

l'ARTAMENTO  DEL   IIAHDALENA,    A    '2ii    DE    HETIEMBRE    DE 
1S30,  AL  (ÍENERAL  JOSÉ  FÉLIX  BLAXCÜ. 

Estado  :\Iaj-or  del   Magdahma. — Sección   11— Cartayí^na,  á 
•20  de  setiembre  de  ISatl,  (á  las  10  de  la  noche.) 

Al  xeiior  Genera!  de  Brigada,  Jonv  Félix  Blanco. 

Después  de  haber  puesto  lioy  en  majios  de  ITS.  his 

instrucciones  i-espcetivas  á  la  marcha  de  la  columna  que  & 

las  órdenes  de  US.    debía  dirigirse  al  Departamento  do 
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Itu.Viiüii  poi'  lii  vjii  (le  Ocaña.  retiihiii  la  (.'oma.iidanciii  Gpikí- 
ral  la  iiotii;tii  ilf  (|IKí  el  imee  ile  cutí-  mes  sti  habían  Meiiaradii 
los  lialiitaiites  ili'  la  eimhul  di-  líí..  lla.'lta.  eii  vÍtIikI  <U-  una 
aKitiintla,  de  lu  senda  imlítieii  uiaicada.  \mv  esta  i;ii[)ital  en 
el  acta  del  ;í  del  citrrieiile.  iief;;! luidle  t(t<la  «lindieiieia.  y 
pnaiiiiieiiuidose  por  8u.stenei' el  uníerinr  <i(jli¡enio,  iiu])!»- 
raiidn  la  in'ütw«ióii  y  auxilios  dol  Liepartameiitu  del  '/aúUx 
para  en  caso  de  qna  por  la  liierza  ae  quiera  sujetarlos. 
Ksta  uovetlíid  ineítjwrada  ba  obl¡f,'udo  A  la  Cnmacdancia 
■  General  &  suajjeuder  por  alioni  Ift  marcha  de  las  tropas 
destiuHdns  al  Depaitament"  dfi  Üoyauá  y  lontraer  su  aten- 
ción íi  la  nu'iH  eontjileta  se^iiiridiid  y  tnimiuilidad  del  Mafí- 
dalen»,  muy  partieidavmente  de  la  eindad  de  l'io  Ila^'ba  y 
deiuás  pnebloü  (jue  de  aquella  l'rovincia  ne  bayau  declarado 
independiente 8  <le  esta  capital,  enalfisqniera  que  «ean  l<)s 
motivoH  que  hayan  ale;;ado;  y  para  lograr  tan  ingente 
medida  con  la  prontitud  que  deíaaudnu  las  circnustaneias. 
me  hii  ordenailo  Su  Señoría  (el  Comaudajite  Gtíuenil  dpi 
Üepttrtarmeuto)  cxpreHiir  á  U8.'  su  resolución  en  los  tér- 
mino» siguioates: 

1?  Que  necesitándose  dii  uu  Jefe  que  «e  eneargue  de 
reducir  los  disidejites  de  la  eindíul  de  líío  Ilaclia  y  de  los  de- 
uáH  puobloií  de  la  Provincia  que  se  hayan  pronunciado, 
elige  y  uombm  á  tía.  para  esta  comisión. 

2"  Que  el  bíitnllón  Yagwich  i  unido  cou  la  fuerza  resi- 
dente en  ^louipox  del  batitllón  Apvre  se  dirija  inmediata- 
mente por  la  \'ía  de  Cbiuigiiaiia  al  valle  Dupar. 

;("  ÍJne  el  encuadróu  Húsares  un  mueva  inmodiata- 
nieiitc  dp  esta  ¡ilasa  pam  unirse  al  batallón  Yaguacbi  ú 
cuyo  fin  va.  liaríi  que.  el  bnque  de  vapor  que  lleva  de  lía- 
nanea  ente  cueri>o,  ^"uelvasin  jienler  tiempo  al  mismo  ]uinto 
¡iar:i  conducir  aquel  batallón. 

I'  Que  en  Slompox  tome  Utí.  las  muiiidones  y  pie- 
dras de  cJLÍsjiA  qne  considere  necesarias  para  arabos  cuer- 
jnis  en  la  operaeiiHi   que  van  íi  emprender. 

'•"  l}\iv  p:ira  que  l'rf.  pueda  facultarse  desde  JIompux 
los  auxilios  que  le  sean  net^sarios,  se  le  acompaña  la  au}:i- 
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lititorÍH  ailjimtíi  do  la  PrefüCtura  Deiüirtnmeiitii],  (Xi'iuieio 
4  (li)  rte  estií  §  7") 

li?    (¡ue  couibiiiaiulo  trs.  los  movuiUeiito.s  de  ambos 

cnerpos  arregle  de  tal  modo  su  marcha,  que  jUDtos  pnoilau 

obrar  desde  Cliirigiiaiiá  ó  dftsde  el  punto  que  US.  crea  más 

conveniente  su  reuuiÚTi,    atendiendo  al    objeto  de  su  eo- 

-  mi  ilion. 

"i".  Que  fijando  LTS.  su  Cuartel  General  en  el  valle 
Dupar  abr.i  desde  allí  bus  operaciones  conforme  lo  exija» 
las  circunstancias,  pero  obrando  siempre  con  tal  energía 
que  destruya  cfutlesqniera  i^aaca  que  loa  disidentes  hayan 
fornutrto  para  resistirse.  ■ 

S"    Que  cousidi^ando   US.  el  movimiento   del  Hacha  | 

como  una  verdadera    rebelión  contra  las   antoridades  del  - 

DepailJimento,  arregle  US,  aus  providencias  al  Decreto  de    .  I 

conspiradores  (de  20  de  febrero  de  1828). 

!)"    Que  conviniendo  sobre  todo  posesionarse  del  pne-  I 

blo  del   JIoliuo  y  de  líío  Hacha  antes  que,  de  Mai-acaibo,  se  ' 

recil>a»  por  los  facciosos  algunos  auxilios,  debe  US.  lograr- 
lo á  tildo  trance,  pero  con  tal  prudencia  y  tino  que  no  so 
aventure  el  resultado. 

10.  Que  si,  lo  que  no  es  de  esperarse,  los  facciosos  tu- 
vieren fuerzas  reunidas  capa^^es  de  hacer  una  fuerte  resisten- 
cia á  ia  División  que  US.  lleva,  cuente  ÜS.  con  que  será 
inmetliat.imeute  auxiliado  después  que  se  reciban  sus  *par- 
tos,  que  dirigirá  á  esta  oficina  por  duplicado  y  triplicado  y 
por  diferentes  vías  con  persontvj  de  contianKa. 

11.  Que  sin  embargo  do  que  no  deben  temei-se  nin-  ' 
guuas  consecuencias  serias  de  h\  asonada  de  Eío  Haolia,  se 

expiden  órdenes  con  esta  fecluí  para  qne  en  Santa  Jlurta 
se  reúna  una  reserva  que  asegure  las  üperacioues  de  US. 
coya  reser^-a  obrará  por  la  costa  si  fuere  necesario. 

12.  Que  además  de  las  municiones  que  US.  Imitará  en 
el  parque  de  Mompox,  debe  US.  contar  que  de   Ban-auqni- 

Ut  seguirán  inmediata  ni  ente  mñít  de  cuareitta  mil  cartuchos 
o  qne  puede  US.  disponer  si  le  fueren  necesarios. 


13,  Que  liabiéii<lo«e  snspeii(Ii<to  i>or  ívln>r.i  lii  coniisirm 
del  Capital  1  José  Alfaro,  de  ijiie  ftstii  lia.  impuesto,  podrA 
US.  disiMiiier  de  el  para  que  marche  jiuito  con  el  piquete 
del  batitllon  Apure  que  estA  en  JIompox  y  debe  ruiiiiii-.se 
al  batHlIón  Vagnachi.  Las  ciento  setpnta  y  triss  moiitiiraa 
que  dielio  llapitiiii  Alfaro  de.bía  oouducir  al  puerto  <le  lío- 
tijas  puede  ITS.  destinarlas  á  la  División  que  va  sobre 
Itío  Hacha  á  las  ordene»  de   ÜS. 

14,  Que  como  la  escaseü  del  erario  publico  uo  perinitw 
l'onuar  nua  ciija  militar  ni  iihuacenes  para  la  División  de 
TTS.,  se  hace  absolutamente  necesario  quo  U8.  se  procure 
en  los  pueblos  del  tiánaito  las  subsistencias  corrospondíeu- 
íes  de  pan  y  carne,  dando  á  las  personaa  li  quienes  se  les 
tomare  estos  objetos,  unos  documentos  para  que  oportuna- 
mente- puedan  ser  reinteítrafios :  del  mismo  modo  ]iodrá 
119.  hacerse  ñ,  los  caballos  que  necesite  para  montar  el 
cueriH)  do  caballería  que  marcha,  todo  «ai  el  objeto  de  que 
US.  pueda  siempre  tener  al^n  numemrin  drf  que  se  su. 
ministre  por  las  cajas  del  Gobierno. 

l■^.  Que  desde  quo  ["S.  pise  el  ten'itorio  de  la  Provin- 
cia de  Río  Hacha,  haga  US.  vivir  la  División  de  su  mando 
sobre  las  ¡iropiedades  de  aíinellos  individuos  que  se  hayan 
dcclaratlo  ^tor  la  rebelión  de  aquella  capital,  muy  iiarticn- 
larincute  sobre  las  propiedades  de  los  motores  de  tiü  escán- 
dalo. 

II).  Quo  para  que  L'S.  conozca  de  un  mudo  exacto  hts 
personas  comprometidas  en  la  rebelión  de  la  ciuítad  de 
Río  Hacha,  ge  le  acompaña  un  tanto  del  acta  que  allí  so  ha 
publicado,  junto  cim  la»  obaervaciones  que  el  Commidante 
Luis  <T.  FeniAndez  Im  Jieeho  i'i  la  Comandancia  (ñuieial  á 
las  cuales  pi-estará  US.  todo  crédito. 

17.  Que  para  en  cas»  de  cpie  US.  necesite  de  sor 
auxiliado  por  el  Coronel  A'eroes  que  se  halla  eu  OcaOa  cou 
parte  del  batallón  Apure,  se  le  uñcia  con  eatn  fecha  pi-e- 
viuiéndole  oboilezca  y  cumpla  hiM  órdenes  que  US.  le  como- 
nica  re. 

15,  V  últimamente   que  siendo  una  medida  vital  para 
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«'!  lk']nirtii mentó  1»  Teiliiccióii  de  Li  froviiiviü  ile  l'íii  Hai'h» 
it  la  obedieticin  (le  la  tíapital,  t'atii  U9.  pie iiameutc  aiitori^itulo 
para  cousegiiiilo  pov  cuantos  medinH  fstóii  á  su  üIcíuicp, 
y  de  tal  modo  que  jarnos  se  repitan  Igualej»  escáuiUilon  tan 
peijudiciales  ií  In  trancjiíilidad  de  los  pnelilos  y  al  cn'dito 
del  (Jobicino.  Ijos  talentos  de  US.,  su  aiuor  ai  orden,  su 
pnideucíu,  su  energía  y  la  firmeza  do  (;aríU!ter  que  en  twlos 
tiempos  ha  mauifestado,  llenan  á  la  Coraandaiieía  General 
lie  la  mayor  esperanza  eu  el  resultado  de  la  couiisióu  de 
que  queda  l'S.  encargado. 

Dina  írnardci  ;i  US. 

/'.  Híxlriíjiu'-, 


ATiTUTLOS    AniC'iOXALIÍS 

1?  Las  nmniciones  de  que  liabla  el  iirtii:ulit  VI  iiiu'de 
US.  eueoutmrlas  en  Barrancii.  subiendo  p¡iv;i  MonqniN,  en 
cuyo  iHiao  US.  tomaríi  las  que  neeesite,  eiiibarcLLiidDliis  de 
una  vez  en  el  buque  do  vai)or,  dando  su  rcrilm  :il  Olirinl 
eonduetor  y  avisando  al  ('omanduntc  de  Ai'hiüw  df  .Mnm- 
pos, 

íi?  Uoniü  el  señor  Uoronel  Jii.si'  Lima  uomln'iKln  2" 
Jefe  y  Jefe  del  Estado  Mayor  de  la  Di^-isióu,  niari'iiiHii  de 
aquí  mañana  ó  pasado,  se  entüirgará  de  liaecr  mover  i^l  biv 
tiquíu  que  se  está  preparando,  los  empleados  de  sanidad  y 
loR  de  la  uoiitabilidad. 

/'.  iiotlríi/iifz. 
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Número  5  la) — i'OMrxu'ACióN   dkl   Kstado    jiayoií    dei. 

DKPARTA"MF,NTn  DEL  MAGDALENA,  Á  l'.l  DE  OCTUBTiE  DE 
IS:«t,  AL  r.EN-ERAL  COMANDANTE  EN  JEFE  DH  LA  CO- 
LfWN'A    DE   Ol'ERAriONES   DEL    CENTRO. 

Est-ulo   .Mayor  del  íhi^fliiluiia. — CiiiiitL-l  Ui'iienil  <:ii  Siinfii 

3Iart;(,   ¡i  l'J   dt-  uctiibru   de   lüM. 
Al  svñor   General   Comandante  en  Jefe  'le   la    cohiiium  ih 

Operaciones  del  Centro  sobre  Ría  llai-ha. 

A  liiH  üclio  de  pstnr  iiuiflaua  recibí  la  (¡omimfcacióii 
dü  US.  del  (lía  11,  núuiei-o  2,  eHcrita  eii  el  Valle,  üiiici» 
que  liasta  iiliora  lia  llegado  ú  mis  manos.  Por  i^lln  se 
Iia  impuesto  c!  aeíiou  General  Comaudante  Geuoral  de 
las  diflcidtadcB  qne  lian  einbaraüatlo  la  marelm  de  Üñ. 
con  la  c(tlnmiia  de  su  mando  y  iMUsetaieucíaíi  qne  ha  ex- 
periinpntado,  como  taiidiii'u  que  anu  no  se  le  había  unido 
la  eaballería;  en  vista  de  todo  uie  hii  ordenado  el  «eiior 
Geuer.il  Comandante  General  decir  á  US.  cu  t-outetjta- 
cióii. 

1"  t¿ue  habiendo  salido  de  aquí  el  I."»  de  octubre 
jKir  la  inaüaiia  ¿i  laa  órdeneM  del  señor  General  ^tfanuel 
ValdÍH  la  Columna  do  Operaciones  sobro  la  costa  de  llar- 
lovcuto,  tuerte  de  T-Ti  plazas  de  infantería  y  lui  piquete 
«ic  artilleros  con  dos  pionas  de  batnllii,  delre  estar  hoy 
obramlo  eii  la  Pi-o^-ineia  deBío  Hacha. 

'J"  Que  jí  favor  de  laa  operacioucN  de  la  columna 
dicha,  US.  puede  con  niiis  (puotiul  y  segiiridatl  dirigir 
la  fiierza  ile  au  mando  setri'iu  Iuh  circuiiatanciaa,  si  es 
que  anu  no  lia  recibido  oideii  del  señor  (íeiieral  Viildés. 

3"  (¿ue  para  asegimir  el  resultiulo  do  la  eampiífia 
Holire  Kío  Hacha  y  extenderla  nula  alhl  si  fuero  necesario, 
;*e  ha  mandado  incorporal'  lí  la  columna  de  U8.  toda  la 
fuevKa  del  batallón  Ajiiire  conformo  lo  cxpresi;  á  US.  en 
lui  eoimmieacióii  de  III  del  conientc,  núincro  (no  se  conoce) 
cuya  luaieha   -iC   manda  ahora   precipita!-. 

4V     (Jue  por  el  Gobieiiio  de  la  Pmviiieiíi.  se  yrbviene 
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1o  coiiveiiieiitt^  con  esta  fecha  para  que  se  teu$;aii  á,  rlis- 
I)oi«ici6n  de  IIS.  los  seiscientou  pesos  de  diezmo  y  los 
t'iiatrocientos  cousignados  iwr  lui  censualista  en  calidad 
de  redención. 

"i"  Qne  al  Comiindante  Militar  de  Motu]íox  ,se  le 
ordena  remita  á  US.  volando  25.000  cartuchos,  los  cnales 
s(!  eutreg:m-íín  al  señor  Coronel  Lima  ó  al  seilor  Coronel 
A'eroes  que  uiarcliaii   ü  retaguardia  de   U8. 

fi"  Que  unuqne  el  abominable  Canijo  ae  lialle  cu 
San  Juan  con  los  quinientos  liouibres  qne  tlS.  detjilhi, 
incluso  loa  doscientos  veteranos  que  se  •kie  vinieron  de  _ 
>[aracail>o,  no  pnede  de  ningfin  modo  trastoruar  las  me- 
ilidas  tomadas  pitra  xiaciñcar  A  KIo  Hacha ;  y  qne  en  cnanto 
al  gran  pai'qne  que  se  gniione  situado  tí  retaguardia,  uo 
imede  ser  más  que  do  doscientos  veinte  y  cnatro  fusiles, 
veinte  y  tres  mil  cnrtachos  y  setecientas  piedras  de 
chispa  qne  había  de  existencia  en  la  ciuda^l  cuando  ae 
«uTdevaroiL 

"'.'  y  último:  í^ne  rennido  á  T7S.  el  escuadrón  Híimrai 
debe  U8.  emprender  ana  operaciones  contlado  en  qne  por 
el  Sorte  está  US.  periectamente  protegido  por  la  co- 
lumna de   qne  he  hablarlo  anVes   (la  de  Valdés). 

Cerraré  esta  comnnicacirtu  manifestando  &  US.  qne  el 
«eñor  General  Comandante  (leneral  queda  enteramente 
confiado  en  que  US,  guiará  la  empi'c.sa  que  estií  á  su 
cargo  con  el  tino  y  prudeiifia  que  .sienqire  ha  ai'íe- 
dita<lo. 

I>ios   giinrde  lí   U.S. 

./*.  Üoi/iit/nt'z. 


Número  5  (b) — cosiühicación  del  estado  íuyok  dk- 

l'AIiTAMENTAL,  /í  2.")  DE  UIOrKMBBK  DE  IS.'íd,  AL  GE- 
JílíIfAL  COJIAHDANTK  EN  JEFE  DE  LA  Í'OUTCÍA  DEL 
fENTRO    SOBBE    RfO    HACHA. 

Ktitailo  Miiyiti-  del  Jliigclalciia. — 1';  Scl-cíóh, — Sitiitü  Mmlji, 

á  l¡."¡  de  dicieiiibrí'  dií  t«30. 
Al  MÍKir  Oeiicral   Comniuiíiutc  en  ■hfv  ile   hi    rnhniiiin  rí<l 

í'oiítro  sobre  cí  Kío  ¡facliti. 

VA  Hcfior  < '<inaiuliiiit<>  inilitiii-  del  caiitiíii  del  vtilK- 
Diilijii-  liii  re] irc^üii tildo  vnriiis  ouiíaioncs  &  entii  nficinii 
la  necesidad  en  que  se  estil  de  reorganizar  el  escuailróii 
de  tnilicim  que  allí  existía;  y  habiendo  dado  euciita  de 
VíttP  iiefimiJo  n)  nefior  líeiier.d  (.'omaniLiiite  Geueral,  S.  S. 
nic  ha  pi-eveiiido  decir  t'i  US.:  qne  siendo  muy  fttil  cu 
Ift»  Hctuíiles  ciicuustauciiw  organizar  cu  el  Valle  un  eueiiio 
de  iidlicia  auxiliar,  i^e  proceda  imuediatauíente  A  la  foniiti- 
ción  de  dicho  escuadrrtn,  y  en  su  eoiiseeiiencia  queda  ITS. 
autorizado  para  dictar  las  provideueias  que  erea  opor- 
tunas al  objeto  «pie  se  iireteude.  Al  efecto  acompaño  á 
UH.  la  nóniina  de  los  individuos  que  pueden  desempeñar 
los  destino»  de  otieiales,  la  cual  ha  sido  remitida  ñ  esta 
oficina  por  el  señor  Coronel  Adan'ag;» ;  mas  UA.  (pie 
conoce  el  país  y  los  individuo»  de  e.sos  cantones  pue<lc 
lia*er   bis    variaííioues   «pie   crea  cim\euieiite&. 

Dios  guarde  á    VH. 

_*.  Eodrl'/tiez. 


y'''iiihni  lie  hiK  KcñorcK   que  ¿mcdcii  ii-r  jiroiiiivnio^t  j>ara  c^fi- 
r¡.il'.-x    iM  twiiiiiInUí    tic    í«    Wíírf'f*/  tlvl    V.ük: 

I"  c.»ui]iariía l'i-iuier    Comandante,    Juan  11.   l'nnui- 

rejo Capitán,   Carlos  liojas. — Teniente  IV,   .loaquín   (.iu 

tiéiTCK. — Alférez   1?,    Miguel     Maestre. — ^Uíi^rez  ^",    -Iniíi! 
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npafií». — Capitáii,  José  de  JeaíiB  lledouílo. — 
Tenioute  1?,  José  Miguel  tialváii. — Alférez  1?,  Triniílad 
Zaparüii. — Altei-pz  2?,  Juan   Castro. 

Hiiutii  Marta,   A   2r>  ilc  dicieTiüire   iIk  IHÍÍO. 

P.  Rodrigue;:. 


Número  6 — cOMLi>riCACióN  del  comandante  en  jefe  de 

LA  COLLrMNA  DKL  CENTRO,  Á  1!'  DE  OCTUBRE  DE  1H.'1(I, 
AL  COMANDASTE  GENTÍRAI.  DEL  DEPARTAMENTO  DEL 
MAGDA LESA. 

Oomaiidancíii  en   Jefe  de    la    nohumuv   del   Centro  »obre 
Eío    Hacliíi.  — Valle    Diipar,    A    10    de     octubre   de 
I83fl. 
Al  señor  ÜomaiiHaate  General  ilel   Departamaito  del  Magda- 
lena. 

Tuve  la  satisfaccióu  <le  recibir  esta  tartle  las  uotas 
oftciiilea  de  aat«d  de  13  del  «orrieute,  nTuueros  195  y  lOtí, 
I>or  la  primera  de  las  cuales  se  sirve  instruirme  de  haber 
llegado  &  ese  puerto  la  escuadrilla  de  Cartagena,  en  la 
cual  saldría  al  amnueeer  del  li  la  expedieióu  que  i«»r 
la  cosbi  debe  obrar  íi  las  órdenes  del  señor  General 
CaiTeíio  sobre  Río  Hacha ;  y  por  la  segunda  me  delega 
usted  la  última  autorizaoióu  que  lia  re<'ibido  de  la  Pre- 
fectiUTft   sobro  empréstitos. 

Aunque  el  hospital  do  mi  colnmna  no  mengua,  estoy 
resuelto  á  marehar  de  aquí  inmediatainent«  que  preste 
vat\fí  el  rio  Gua«apnré  de  estii  ciudad,  que  hace  ü-ea 
(lias  ha  immdado  todas  sus  riberas  y  borrado  sus  puer- 
tos ó  pasos,  por  fuerza  de  uua  extraordinaiia  creciente. 
Vagamente  se  dice  que  el  enemigo  se  atrinchera  en 
San  .luau  con  tbsos  y  estacadas,  y  luauda  también  obs- 
cuir  tddoB  lOM  caminos;  si  así  fuere,  podemos  creer  que 
wtü  reservada  la  villiv   df    San    .luán   para   que.   Carujo 
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4.'X]iíi'    iillí   siia  críuitíiies,   pues  cu    el    cüjío    tle  nuil    tiT- 

cn    o1)stiiL!icióu    podríi    suceder    que  las lo  rctluzuaii 

& con    SUR  secnacos.      Alaíiaua    diré    ú   tisteil  por    el 

correo  la  ftierza  cou  que  enipteudo  mi  innrclia,  pues  la 
presente  correepoudencia  vii  por  el  extraonliuario  que 
condujo  desde  la  Ciénega  (pneljlo  ó  casei'ío)  los  doa  olicioB 
A  qne  contesto. 

Quedo   de   usted   luny   ateutd  sen'idoi'. 


,  Jiiniii-'i. 


íJúmero  6  (a) — coMt'Nit'AcióíJ  df.i,  i;om.\sdaxte  ex  ,iF;rE 

DE  LA  COLUMNA    DEL  t'ENTIiO,  Á  líO    DE  OCTUBRE  DE  l.S.*i(l, 
AL   ESTADO  MAYOR  DKPARTAJIEKTAL. 

Cniuandancía  on  Jefe  de  la  Cohimna  del  Centi-o  sobre  Rio 

Haclia. — Tallo  Dupar,  i'i  20  de  octubre  de  1830. 
Al  fJffe  de  EnUtdo  Mayor  J)epartameitfal  del  Man/hiena. 
Teuíjo  el  honor  de  pasar  íí  US.  loa  estados  de  fuerza 
do  las  dos  armas,  iiifanteria  y  caballería,  qtie  componen 
la  coluiima  <Ie  mi  mando,  de  los  cuales  consta  que  la 
fuerza  disponible  de  la  piTmera  es  de  '270  liondiros,  y  la 
do  la  segunda  de  120.  Oon  ellos  roarclwré  sobro  San 
Juan  eu  el  momento  mismo  que  ol  río  de  esta  ciudad 
ute  i>eniiita  paso,  pnes  cargado  todo,  de  cuatro  día»  i» 
esta  i)arte,  al  brazo  llania<io  Arroyo  del  íloliiio,  se  man- 
tiene invadeable.  Ku  último  caso,  es  decir  pümianceieii- 
dn  eu  su  creciente  por  In  coutinuacioii  de  los  a^uiU'trus, 
adóptale  el  partido  de  irmo  por  vuelta  de  la  Paz  siibre 
los  pueblos  de  Tniuiita  y  Molino,  no  obKtautc  que  todos 
mi'  iuforiiiau  la  escasez  ile  ivcnraos  ó  suma  i)obreza  de 
aquellos  Ingares;  ums  á  trnequc  de  no  ver  totlos  los  días 
eutrar  lUios  soldados  al  hospital  j  morir  otros,  y  por  no 
suttir  tam])Oco  míia  mortiflcacioues  eu  este  vallo  (que  es 
realnieiite  de  más  líifo^aa  y  miseria  (]ue  el  pondei-ado 
de  Kva)  yo  arrostraré  todo. 
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Aniique  á  pesiir  de  ttxlos  mis  eaftierzos  apeiiiis  lie 
l)oil¡do  reunir  lUO  cuballoí!  okhIíd  útilfH  [laia  utoiitar  el 
eseuadi-oii,  pieuíiO  ilar  un  golpe  de  Korpre«!i,  «tibrc  los 
pneWitos  mencioiiiidos,  con  im  par  de  fctiPiTÜlas  monta- 
das lo  mejor  poaiblo,  y  mareliar  yo  íi  la  vez  con  la  in- 
íaiitería  sobi-w  San  Juan,  dcjaiulo  en  estiv  cindad  todo  el 
treu  de  egnipajes  y  equipo  de  tropa  r|ne  en  tales  easos 
no  sin'L'u  bíiio  para  entorpecer. 

Sírvase  Vü.  elevarlo  todo  á  eouocimíento  del  Henor 
General  Oomainlante  General,  asegurándole  que  en  este 
Cuartel  General  no  Lay  quien  no  dejiec  uuirchar  íi  ven- 
gar los  nltinjes  lieclios  al  (ioltierno  iM)r  las  faccionea 
de   líío   Hacha. 

Quedo  de   I'S.  muy   atento  Hervidor. 

./.  F.  JUfínco. 


Número  6  (b) — füítiTJiCACióx  del  comani>aiítb  es  jepe 

DE    LA     COLOINA     DEI,     tESTItO,  Á    líü  DE    OfECBRE    DK 
1S:íO,  AL  CQMANDAKTE    fiKXF.RAL  TIBÍ.  JL-VGDALESA. 

Coniíindaneia  en  Jefe  de  la  colomua  del   Geiiljio  sobre  líío 

Haelia. — ^Valle  Dupav,  á  '2it  de  octubre  de  1>*30. 
AJ  (JnmaiKluiíte.  Gtnenú  del  Dt-pnrinmi-nin  del  MiujilaJcmi. 

•  En  eoiilprobaoi'íii  del  inforaie  (pie  con  relereucia  a¡  del 
señor  Coronel  DeLiwa,  di  á  \'&.  por  mi  otieio  dol' día  l.>, 
níimuro  ;J,  tengo  laliourade  acompañar  á  Ciá.  cojiia  de  la 
fertifi<aci('in  original  Avl  reex)i  lucimiento  practicado  por  el 
cirujano  de  la  eoluunia  eu  la  persona  dtd  señor  Estuliaii 
l'npo,  Juez  político  de  Chirigtianñ,  con  motivo  dií  la  Iierida 
que  le  diti  en  la  noche  del  Hl  del  coniente  el  inoni]ioxiiio 
tía  lomé  lía  rr  era. 

lía  oportuno  y  nniy  eon^■eniollte  añadir  para  coiioci- 
uiieuto  de  ITS.,  que  en  un  iiifoiuno  resei'vado  que  ciertoa 
vecinos  de  fíhiriguauá,    de  bastante  pj-obidad,  dieron  al 
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misuio  señor  Coronel  1)b  Lima,  estú  iucloso  el  lííinvni  coinu 
nu  hombre  bodiiDcliero  y  peligroso  eu  tujuella  población  ; 
y  por  lo  que  pnwla  iiitportar  á  biH  nieiIñUv»  de  aegmidad 
que  US.  liibga  adoptar  por  el  señor  (loberiiiidor  ik-  la  Pro- 
TÍnciia^  estimo  couvunienti;  ¡iicliifv  también  i-opiíi  del  diclio 
informe  reservado. 

Quedo  de  US.  nmy  iiteiiTii  serviduv. 

J.  F.   lihuiro. 


Número  6  (c) — co3[1"nioa(;iün  del  coJlA^JDA^JTE  en  jefe 

ÜE  LA  COLL'HXA  DEL  fKJÍTBO,  Á  ¡tU   DE    OUTCBHB  DE  1H3(), 
AL  COÍtANDANTE  GE^TiRAlj  DEL  DEPARTAMENTO, 

Comaiidaiieia  en  Jefe  de  la  coliiniua  del  Centro  sobm  Kío 

Hacba. — Villa  San  .Tnau,  á  30  de  octubre  de  1S."M). 
Al  Comandante  General  del  Departamento  del  Maz/dalena. 

Dije  td  Estado  Mayor  en  ini  comunicaeióu  del  20,  desdc 
el  vhUo  Dapar,  que  tan  biefi^o  eomo  el  río  de  aquella  ciudad 
me  prestare  vado,  emiirendería  mi  marclia  sobre  esta  Pro- 
vincia, ó  que  en  el  extremo  de  la  defiesiícnicióu,  daría  la 
vuelta  por. los  pueblos  de  la  l'az,  Unimita,  etc.  Kennucié  ¡i 
este  último  x>eusauiieuto  porqne  jícucralmeiite  se  me  infor- 
mó en  el  Valle  qne  por  aquella  viti  tfluía  que  nnostrar  á 
tuucboK ,  cafioij  iiivadeable.s  en  c\  invierno  y  A  uu  camino 
montuoso  y  cerrado :  por  fin  el  24  en  la  taitle,  á  fuerza  de 
tres  días  de  trabi^o  y  maniobras  sobre  el  Arroyo  do  Molino. 
l»asé  á  este  bulo,  y  seguifbimeute  mnrelió  hasta  eiiti'ar  en 
esta  villa  el  27. 

Imitrnído  de  qne  la  fnei^za  euemiKa  se  liabi'a  dividido. 
con  motivo  de  la  ociipmnóu  de  la  eapital  ile  liio  iludía  pin 
unestras  ti'opas,  marchiiudo  illHi  Imjnlnes  .soln-e  elbi  A  lan 
órdenes  de  Cun\¡o,  y  3l)0  al  Mnliiio,  euqireudí  como  eia 
natural,  couti'a  este  último  |iiiiiti».  paia  ase^íui-ar  mi  es|nd- 
da.     Después  di-   haber  venridn  la   dílii^altad  qup  mis  jire- 


1 


PAEA  LOS  AMALES  DE  VKIíBZriíLA  .')0 

aentú  el  río  <lel  Moliuo,  no  sólo  pnr  estav  extraonliiiiivia- 
^  meitte  crecido,  aiuo  ilefundiilu  por  una  giunTÜla  oiieniiga, 
enti-anios  eu  nu  cnnibnte  ultstiuado  desile  la  uütad  de)  wi- 
miiio  dt>l  dicho  do  al  pueblo,  pero  ¡il  ñii  de  iiiin  liora  ó  man 
dp.  un  fuego  vivo  s»^4teuido  ]n»r  sólo  la  vangiiardia  de  mí 
colitinun  compuesta  de  .S()  bravos  de  Apure,  apoj-ailos  pw 
BUS  lluucos  de  cuaudo  eu  caaiido,  y  aegfiTi  lo  iiemiitía  el 
tent'uo,  iKH'  dos  gneiTillas  de  Yoi/u(icli¡,  ocupauíOH  la,  pobla- 
ción, cou  iK-rdida  du  tres  muertos  y  áiex  lieridOH,  todos  tie 
Apurtr,  y  piltre  \m  ]iriine[-os,  dos  sargentos. 

t'iertiimi'iiti'  no  curresijoudió  al  eiin>efio  cou  ípie  lo.-! 
luoüiieiii»  (U'í'eiidicrou  la  veiitajos»  imsicióii  de  sus  bos- 
que,-;, lii  i)ici-!]]it;iila  y  vergonzosa  fuga  con  que  corrierou 
del  pui^blii  )iii  ;i(li'l;iiite  lianta  eucimibrarso  eu  los  cerros  de 
aquella  ■■irruiil'frcin'ia ;  pei'o  era  forzoso  que  así  lo  liiciesen 
al  freutr  dt-  niu'stvos  bravos. 

l'or  fortuiia  eucouti-amon  su  provediu-ía  con  las  racio- 
nes necesarias  para  nuestra  tropa  de  infantería,  qne  fué  la 
úuic.a  que  coudiye,  poríjue  la  espesura  de  aquellos  montes 
me  hizo  dejar  la  ciiballería  en  l'almarito,  como  una  legua 
uiás  acá.  del  río.  Pernoctamos  en  el  Molino,  sin  ser  moles- 
tados, y  al  siguiente  día  ^  enipremlí  nntrcha  i)ai'a  esta 
villa  como  Ingar  mfts  tí  propósito  para  asistir  &  nnesti-os 
heridos  y  onfennos,  y  también  ])ara  iMwler  ti'abi^jar  más 
eficazmente  sobre  la  reducción  ile  la  Provincia.  Si  á  mi  pri- 
mei-a  llegada,  aquí  el  27,  ni  A  mi   regreso  el  2ÍI,   ni  Iiasta 

lioy,  se  vé  un  sólo  hombre  cu  este  pueblo,  excepto  el  (Juní  I 

&  (ptíen  be  atraído  del  camiio    por  medio  de  un   leciuln  I 

l>olítico.    Las  personas  que   ÍJS  me  i-eeomendii  como  ailie-  I 

tas  fi  la  suya  ¡uiedo    deeir   son  de    nuestros  más  encar-  I 

nizados  eneinifí'os,  pues  el  señor  Grefforio  A(x>sta  á  cjuien  ■ 

escribí  muy  cariñosamente  desde  el  valle  halnpiiidiili,'  en  | 

nombre  de  US  y  riícomeiidándole  el  pliego  qof   (TS  mis  g 

mo  me  dirigió  para  el  Gobernador  de  Kío  llacluí,  iimiftio  lii 
bajeza  de  prf'sentarlo  Junto  (!on  nd  cartii  A  (Jariijo;  y  el 

ipitáu     Aniiiya  del    ^íolino   fué   uno  de   loa  más  empe- 

'dos  en   el    emiibate    del  ÜS.      ¡  Todon    los    hombrea  de 
os  piicbld.i  dan   ú   eonoefr  mu  ihIío  iil  (!i)bii.-ni(t,  y  hastii 


i'i  los  esclavos  se  les  lia.  lieclio  coiiueViir  lii  esiiei'iniza  de 
que   Páez  viene  A  libertarlos ! 

l'or  el  Estiido  Mayor  ile  esta  columna  ae  tliv  al  del 
Departamento  iin  informe  más  clrciiiistanciailo  de  iiiiestias 
iiiardias  y  operaciones  desde  el  Valle. 

Quedo  de  Ulá.  muy  iiteuto  swvidin-. 

.T.  F.  niaaco. 


^■úmero  6  (d) — cojiunicación  del  c'OMAS'nANTE  en  jefe 

DE    LA    lOLLJIJJA    DEL    CENTRO,    i     lU  DE  NOVIEMBRE  DB 
IS^ft,  AI,   COMAKOANTE  GESERAL  DEL  MAGDALENA. 

L  Ig  I  f      1     1         1  1  1    <      t  1  rt, 

I        lia  1     —\    11     1)  1  11        n       ni         le 

ISÍO 
U  ae        Co        1     i     O  1  ti  Dj     t         t    1  f   V   /I 

¡ 

Tn  e     1  1  ou  r    I     u  ío  üb    i  üü    o    I  1 

1(1      úu  er     11      1      o     n  e  to    1  e  1     e    ou  la      í     t     a 
le  u     xilnu  ua  ul  1   e  e  le  tti    S     1  a  le   S  u  J  I  e  el 

M  1  uo    y      is    e  ultas       oy       i      e  lo   1  1  re     It  do  ]  n 
1       oualii  cate  le  a  tn  lo  s-vltid 

1     qu    á  I  oco  le    u    U    i^  la   á  est  I   1 1  ¡¡fl      r 

O't    lo    el  t  b     1  Uo  rtul    i      las      il        o  e      je 

I     I    el  I  at  11  I      11    L-o       h        u     el  Jí  xtor  M  e 

n  e   dso  uó    lueonll     1     e      ptl      j      hi        b  ert 
tlan      leual       h      lataiTb       II       o  bll.i     j 
te     s  el    st   lo  e      I  u  ueut        11       le  1   y 

lo       te   st     11        lat      1        e  os        le     que  1    u 
ta  a  lo  m    íjs  u     I    j  lo  n        ío  le!    í(      c  uo 

n    I  S    que    a\      1      se  li    e  teme  t».       H-e 

o     1     oml  -i     e  to   leí   Jefe   |       Ii     I     h  c   1    n       u 
1     u  u  lo  de  1     col  mu      s      «leLSoet  In 

q  o  Louün  e      uea  „ado    de     11        ^  1  a     uiieut     mi  ac 
gim  lo  el  8     or  4.  orón  1  De   1  una   ]  o  q  e    cd  c  la  a  u  üi 
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diul  >il):wliitfi  lui  vista  y  extemiiMlas  iiliorü  mis  ííhtzíis 
por  las  cíilentiiraa,  el  tabrtrilillo  y  Ift  erisipela,  yo  debo 
ileili carme  fínicamente  A  mi  eiiriicióu.  ¡  Sadn,  valp  el 
entiisiasaio  con  q^iie  US.  salie  al)0ííné  por  esta  exijeilicióii 
(que  era  la  de  Bnyacá)  si  los  sentidos  y  las  fiíerzaK  no 
me  ayudan ! 

Ayer  lie  desi>acliado  an  posta  eoiTieiiiIo  mil  i)el¡íírofi 
¿  poueniie  en  comunicación  con  el,aurior  Giíueral  VivUliJ-f, 
para  informarle  el  estado  y  aitnaoión  do  la  coinmnti. 
]  AI  lialierse  movido  este  selior  desde  que  oenpó  Itío  Haiilia, 
ya  estaría  la  Provincia  restablecida  toda  al  onlen,  pues 
no  ea  sólo  con  nua  miserable  columna  de  4(H)  calenturientos 
débiles,  y  casi  paralíticos,  quo  puale  Iiacerse  el  míla^'o!  (3) 

El  Coronel  Veroes  aun  no  lia  llegado,  jiero  sé  que  se 
aproxima. 

Canijo  está  situado  en  el  Slolino,  sitiando  mientra  co- 
lamua  ü  derecha  é  izquierda  liasta  Corral  de  Piedra  por 
esta  parte,  y  no  si'  hasta  dónde  por  Ja  otra. 

Quedo  de  US.  nniy  atento  servidor. 

./.  F.  lihaico. 


Número  6  (e) — comltjicación  del  cojiandante  en  jbfe 

DE  LA  COH-MNA  DEL   CENTRO,   Á   13    DE   NOVIEMBRE   DE 
ISSíl,  AJ,  ESTADO  MAYOR  DEPARTAMENTAL. 

Comatidaucia  en  Jefe  de  la  colimaia  del  Centro  sobre  iíio 

Hacba — Valie  l)n[mr,  ú  \'¿  de  noviembre  de  1S.'Í0, 
Al  Je/e  lie  EtUiiU  Maj/or  Uepiiriamental  del  MiiiithiUnii. 

Aunque  la  dchilídatl  y  el  tormento  de  la  cabeza  no  me 
permiten  contriieiiue  á  asuntos  que  moi-eoen  meditación, 
con  toílo  procuran'-  recoger  lu  posible  las  ideas  qne  me  su- 
ministra la  correspoiidi.-ncia  de  US.  del  día  .">,  números  ^l' 
\  34,  pam  contestarlas. 

df  Víase  la  nota-t' 
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OlHeivo  jtoi  (Intuid  dt  I  s  iiiuum  i  4  ii  _riiii  p(|iii- 
voenLioii  qiii  se  patliLe  (,re\(ii(lo  qiit  li  iPAoliicirtn  tío  líío 
Hüclm  ei  sitio  de  los  liiibit  mtP'»  ile  1 1  <  iipit  il,  pnestti  que 
se  lut,  j,couse)a  que  hilimut  j  scHteu^a  i  los  de  bftii  Ju;iii, 
como  de  ideuK  (.nutnims  i  los  de  dicln  tapitat.  JK'lit.', 
pnes,  LS,  hacer  euteiiikr  il  smor  tonuiidiute  Geiieinl, 
que  desde  que  tutrc  en  atiiit  lia  X'roviiiciii  el  J7  del  yi-MH- 
do,  lio  lopre  que  se  me  preseiitise  nii  srtlo  Iiombie  á  exicp- 
cióu  del  (Jura  en  Siii  Jum  qut  fiuto  lu  dirlift  víUimhuo 
tu  l1  Molino  les  li|c  tu  las  imeitas  do  sus  i^lesins  uu  h  m 
do  j  uua  proclama  llat^^  mióles  couoetr  el  error  en  que 
Luatro  niahadoh  los  Iiibnu  tomiiiomitulo  para  aus  huts 
parhtnlares,  >  quo  U  tioljitnio  los  itoRerín,  iinpMuiente 
bajo  sil  protíuiou  SI  %olvfau  sobi'e  mi>4  p  isos  t  leiuribiii 
obtdumi  I  pui  III  pin  tstost  me  preseiitu  taniiKKo  un  solo 
liouibn  u  nuil  ¡  ilibn  uolii\  jimblí»  uoliij  ]nto,uo]iav 
cabiiii  de  donde  uü  uos  liujaii  como  m  liei  is,  dtsdi  il 
iiiumeiito  qiiv  Uc^ii  l.L  iiutiua  de  iiuestri  apio\imati<iu, 
lle^Aiidoae  a  los  montes  hasta  los  corotos  luqmntndo 
nuo  lii  causa  de  üsta  prevención  j  odio  tnn  fíO'*^' il^^'^j 
coutpstiiu  lih  iKH,irs  mnieiHsion  qnieiit-.  uno  logín  hdil  ii, 
ton  ti  nibculo  \  ijulo  ti»\to  di  Ii  tiraniii  del  deneiid  Bo 
li\ai,conla  Haugre  dt  Padilla  que  pidt  ^flngau¿],  >  con 
que  1' le/ \ntnc  i  hbeituí  los  pueblos  del  vngo  del  tumo, 
uiotno  ijorque  bista  los  ("<cla\o«  se  istin  huyendo  d<l 
jioder  tle  sus  dueños,  j  ja  es  conversación  muy  tiniil 
eutie  ellos  1a  de  ir  íi  dettndír  su  bberíaíl  ,  Tales  son  lis 
ideas  inlrquicas  que  titiien  eu  mo^imunto  toda  la  Pimiii 
nade  Hiollnebí,  a  quedan  i  tausii  nuuba  Hvn^o  ]ioi 
qiu  I  lo  tyie  Hi  \i  no  li  i\  un  solii  hiiinlin  que  n  i  1  is  ili 
heiiihi  ton  fniil  ni  iniiiu 

Si  pulcic  t<imbit  11  mu  „i  iii  iqnnn  i  ion  ui  nur 
qui  no  tiiiiLU  ui  is  i|iii  unos  ]iolos  fiisilts  poique  is 
(SI  ^(  lui  ibinurt  hiliuli  qiu  dcüdc  qutt  el  pro\nnn  iiio 
It  Ki  >  Uiilii  Tiiout  i  ]  1  piimera  vt?  a  tibillo,  le  a(  lili 
piui  tou  ]nit(iinLii  I  todo  nii  fusil  <ii  su  bols  i  lujo 
iii  cora/a  de  hi  bilt  i  qiii  is  tanto  tomo  dtcirqiioi  i 
noliiicbeio  e.s   un   soldado    uniulo,  v  que  los  lu«ilts  tin 
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líos  t'ii  aliimwiiL'3  baii   servido  piíra  distribuirlos  futrc  los  * 
man  iiiisenil>Ies. 

Por  íiltimo  !»  clase  di;  fíiierra  que  estos  malditos 
hombres  lian  ailoiitndo,  uo  uecBsitíi  de  veterauos,  porque 
ellos  .jamiifl  presontiin  el  ciieipo,  sino  qiio  escudados  con 
sna  muyales,  con  sus  espesos  hosqnes,  y  con  cnalqiiíef 
tronco  de  palo,  de  allí  íisestau  sus  tiros  echados  cu  el 
snelo ;  así  los  he  visto  pelear  ou  el  Molino  el  día  28 ! 
Bu  cuanto  ;í  pólvora  y  hala  tienen  tanta,  que  en  sólo 
dos  cartuclieras  ó  zurrones  de  cuero  que  les  fueron 
aprehendidos  había  siete  paquetes  de  uartnchoa  eu  luio  y 
seis  i)aqnete8  eu  otio,  con  iniichiis  halajn  y  cortiMloa  sueltos, 
iwrque  no  se  contentan  con  cargar  el  fusil  sólo  con  la  bala 
del  cartuclio  seKÍui  lo  hemos  observado  eu  las  heridas  de 
nuestnjs  soldados. 

.luzífiíe  US.  por  este  relato  del  eutusiasuio  con  que  se 
sostiene  ht  inaurreccióu  eu  hi  Provincia  de  líío  Hacha ;  y 
jozpiíe  t'S.  también  de  cae  infame  pueblo  de  Han  Juan  & 
qnieu  se  jiretende  halagar  con  la  idea  di^l  capitalismo.  En 
mi  concepto,  seilor,  delcuda  cmÍ  Garfa¡jo. 

Parece  que  hoy  llegará  aquí  el  Coronel  \'eroe8,  seglín 
un  oficio  snyo  que  recibí  con  fecha  fi  desde  Ciiiriguaná;  se- 
cura iumedi atañiente  á  auxiliar  al  Coronel  De  Lima  qtte 
fstá  8Ítia<lo  en  ¡San  Juan  lou  la  fuerza  que  él  triie,  COD- 
ta*v  la  columna  ii^A)  fusileros  j  100  Jiúsaras ;  y  el  Coronel 
1)6  Linni  se  hallara  en  aptitud  de  obrar,  pero  sin  hi  coope- 
ración eficaz  é  iuuiediata  de  1  *  fnei'za  del  señor  General 
Yaldés  n()  podril  obtener  grandes  sucesos. 

Mis  calenturas,  la  erisipela  y  el  dolor  de  cabeza  siguen, 
y  es  cuanto  por  ahora  pnedo  decir  A    C9.  en  contestación 
ú  BU  (íon'espon delicia,   para   que  se  sirva  plevai'Io   al  cono- 
cimiento del  señor  Comandante  (reneral. 
(jiiedo  de  US.  muy  atento  servidor. 

.7.  F.  liUtut-o. 
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Número,  6  (f) — cojil"kicación  del  comandante  en  -tefe 

DE  LA    aJU'HNA   DEI.    CENTRO,  k    l'>   RE  *  NOVIEIIBRE  [lE 
l.S:tl),  AL  ESTADO  MAYOR  DBPARTAfllKNTAL. 


üointiiid'Uiciii   en    lefr  «le   l-i  coliiiuiia    del    Centro    sobiT 

líío  H    1     — \   n   1)  1        r  1      1  1        1    1<S:!0. 

¿1  Jefe    I     EtaJ     M  j       1¡  J) p  rt    «■  í 

Híilt        il        \n  bl       lltju    -raido 

(le  Cart  fí        p        I         Imialuo  <lq        n  aóíi> 

diez   día     qn  1        aad    di  S  n    T         1    u  con- 

cluid» li         jliiidi  >1  III       mueren 

allí  i)or  f  Ita   1       lia       El  1     p  tal  11      u     qnella 

pluxa  tini.v  AuUa  deajei  ciento  treintaenfenuos,  inora  de 

setenta  detenidos (no  se  entiende)  en  las  ciia<lra« ;   y  de 

sólo  Yaguachi  lian  fallecido  doee  de  calenturas;  el  pi- 
quete (le  Apure  tiene  ocho  Oliciales  y  todos  estítn  ten- 
didos, entre  ellos  Iom  (.'tipitanes  <  'astiUejo  y  Alfaro  á  la 
mnertc ;  los  Comandantes  de  Yaguaclii  apenas  pueden 
incorporarse  en  sus  Uaitia^a^ ;  las  Capitanes  Nieto  y 
Piedrahitii  yacen  abatidos ;  el  Capitán  Faleón  da  los  pri- 
meros pasos  de  convaleciente;  jy  lié  aquí  un  ligero  cua- 
dro de  la  coUiuiiiii  (jiie  lia  de  pacificar  el   Río  Hucha ! 

El  señor  Coronel  De  Lima,  en  el  conflicto  en  que 
se  halla,  me  ha  acompañado  la  ndjnnta  relación  de 
medicinafi  esencialmente  necesarias,  enc^eciéndome  hauía 
volar  un  postal  ít  esa  capital  en  husca  de  ellas,  y  efec- 
tivamente lo  despacho  e«'ua  do  TJS.  i)¡ixa  que  se  sirva 
aliviar  la  humanidad  afligida  en  San  Juan,  remitiéndome 
á  toda  costa  y  velocidad  las  expresadas  medicinas  que 
Rp  ]iiden;  porque  sin  ellas,  es  evidente  qne  la  eolnmna  va 
&  (pieilar  seiniltada  en   iu^uel  panteón. 

Bu  cnanto  á  operaciones  del  enemigo,  sólo  puedo 
añadir  á  US.  que  ho  adoptado  el  sistema  de  guerrillas 
|)tiia  niíiar  j'i  Siiii  .Juan,  incoiuunicarlo  ata  este  valle  é 
incomodarlo  con  aliiiinos  fuegos  nocturnos ;  el  director  de 
ellas  es  el  nunca  bien  [lonilerado  General  Juan  Manuel  Uaza. 


n 
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Afortimaüanientii  ayer  lia  11uga*1o  á  esta  ciuiliul  el  señor 
.Ctirouel  Veroes  con  n6la  ciento  cnarentu  [ilazns,  resto  ile 
su  biitíillón,  quii  de  bastante  auxilio  sirven,  y  hoy  signen 
BU  murcba  paru  San  Jiiau. 

Yo  eoiitinúo  aún  non  inia  males,  pero  en  me\ov  es- 
tado. 

Quedo  de  US.  muy  atento   servidor. 

J.  F.  Blanco. 


Número  6  (g) — comunicación  del  comandante  en  jefe 

DE  LA  COLITMNA  DEL  CENTRO,  Á  10  DE  DICIEMBRE  DE  1830, 

AL  COIIANDAN'TE  GENERAL  DEL  MAGDALENA, 

CúuiaiHlaiicia  en  Jefe  de  la  coliunua  del  Centro  sobre 
Río  Ha«ba. — Valle  Dupar,  á  10  de  diciembre  de  1830. 
Al  Commiilante  tíeiteml  del  Departamento  del  Mayáalena. 
En  la  Sierra  Nevada,  A  donde  me  obligaron  á  ir  en 
buHeii  de  luilud,  el  tabaidillu,  las  ciiieutnras  y  la  erisipela 
de  que  Lnblé  il  US.  en  mi  ofício  de  11*  del  jiasado ;  allí 
tiive  el  honor  de  reeibir  las  conmnicaeiouea  de  US.  de 
11  y  2'J  del  mismo,  uúmei'os  233  y  ilíl,  por  la  primera 
de  las  cuales  me  mauiiiesta,  que  aimqne  le  hilcen  fuer- 
za las  razones  en  que  he  fundado  nd  solicitud  de  li- 
cencia absoluta,  que  para  sn  aiioyo  le  dirigí  en  30  del 
anterior  octubre,  no  puede  prestarlo,  ni  menos  relevar- 
me (le  lar  Comandancia  de  la  columna  de  mi  actual  man- 
do, 2'"rqne  (lis  que  la  patria  me  necesita  con  ^ta  ó 
»in  ella,  y  ÍS,  E,  el  Liberta<Ior  cuenta  coumigo  para  sus 
ulteriores  operaciones  como  uno  de  sus  más  Hrnies  coope- 
radores :  y  por  la  segunda  me  escita  US.  á  que  haga 
un  esfuerzo  jtor  restituirme  cuanto  antea  á  la  expresada 
columna. 

Deseoso    de    manifestar    en  todas    circunataucias    mi 
auior  al  servicio,  y  en  la  presente,  mi  consideración  y  respe- 
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tti  ;i  la  TOiii^iHa  iiismiiacióu  tte  US.  Le  siispciirtitlo  mi  coiivíi- 
leci-ncia  á  los  13  (lías  axitíiias  ile  cllti,  aun  giu  obtener  mi 
reatíibleciiiiieutü,  y  sefíiiidamente  iu«  he  ]»uuHto  en  (Minino 
liai'ia  tsta  t^tiudad,  para  inai'cliarme  luego  á  San  Jnau  A 
i'ompletar  el  lamentable  bospit^l  general  ¡I  que  estíl  redu- 
cida la  cohinina.  Has  eu  onlen  al  primer  oficio  citado  de 
US.  me  permitii'á  alguuaa  observaciones  eou  la  franqueza 
que  me  e»  earaten'stica. 

Si,  como  US.  conñcaa  y  en  cosa  notoriameute  sabida, 
lie  servido  veinte  anos  con  tanta  utilidad  A  la  Repfiblica 
y  en  ellos  he  subido  adquirinne  justamente  un  buen  nom- 
bre eulre  mis  compañeros,  iiarece  que  la  equidad  y  la 
justicia  esijíeu  que  no  se  me  oblijrue  al  doloroso  síicrificio 
de  acabar  de  perder  eu  él  la  eseoRÍsioia  vista  que  me  queda 
y  pasar  Incgo  los  últimos  días  deini  \ida  en  una  lamentit- 
ble  nulidad  de  hombre  ciego,  ponlioseaudo  acaso  la  subsis- 
tencia, i>\ws  no  seni  el  primer  ejemplar  qne  tengamos  de 
que  mi  viejo  veterano  <le  la  liberta^l,  como  US.  boiirosiv- 
nieute  lae  titula,  cansado  tle  años  y  de  servicios  y  escaso 
por  ellos  de  la  vista,  como  yo,  baya  tenido  qne  libmr  su 
snbiustencia  &  merced  de  la  amistad  ó  de  la  uiisericortlia, 
sin  merecer  nn  triste  aeuei-do  del  Gobierno.  Para  evitar 
tan  tiiste  fiu,  debo  retirarme  cu  tiempo  &  procuranne  la 
'  risla  perdida,  para  con  ésta  y  mi  trabujo  iiersonal  asegiu'ar 
la  snbsifiteiicia  eu  luia  edad  nitís  provecta.  Si  cree  US. 
que  le  soy  necesario  á  la  ¡latria  con  vista  ó  sin  ella,  bitateu- 
le  los  veinte  años  de  fier\'icios  continuos  en  la  flor  de  mí 
edad,  y  déjeseme  buscar  oiKirtiiuamente  el  Hcntido  laáa 
precioso  que  cUa  me.  lia  gastado,  sin  el  cual  no  podré  sor 
m£is  ]uinc^  útil  ni  pai-a  ella  ni  para  mí.  Hay  otra  razón  de 
cünvenieiicia  qno  petsuadirjí  ai  Gobierno,  déla  necesidad 
de  darme  mi  licencia  absoluta  de  la  carrera  mibtar,  ;■  es  la 
de  que  como  lo  lie  dicho  en  mi  rein-escntaeióu  de  .'III  de  oc- 
tubre, está  expuesto  el  honor  de  las  anuas  de  hi  lícpúblii-a 
al  mando  de  un  Geuend  cegato.  Xo  se  me  diga  <iue  .sujdc 
bien  nii  antcqjo  de  larga  vista,  porque  éste,  sólo  sine  para 
recitnociniientos  eii  calma  ó  de  la  posición  del  enemigo,  ó  de 
su  tuerza  en  línea  ó  en  marcha,  ó  del  local  qne  se  ha  de  esco- 
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^»-r  iJüiii  iii(;ior  situar  im  eíHH])aüieuto,  etc. ;  mus  no  jiara  i*l 
ULiniu-ntu  iuiícího  de  nu  combatt',  eu'que  sevín  muy  riilíciilo, 
iiij'is  expuesto  y  por  lo  regular  imposible  que  un  General 
se  síkitiiviiTa  valiéndose  de  uii  largo  anteojo,  pero  ni  de  nn 
l)eqniiio  Icntt  pnr-i  observaí  los  iaoTimi%tos  v^^os  del 
eneuiiíTo  a  pur  ellus  (lirifíii  1ü&  smos  jL^to-iena  querer 
íor/irla  untiu(ik¿ft  j  Ks  cosjis'  Iliiblo  lou  expeneneía 
propii  V  mn\  letiente  eu  1 1  combate  del  -is  de  octubre 
eu  los  1  maquis  dtl  ^lolino,  no  nielii\ahdo  mi  leiit«  imr» 
ílistin/nir  en  doi  im- isionea  si  liombris  <iue  liíuiían  fmp:» 
poi  mi  ñauco  deieclio  «obrt  unos  mnahs,  que  e^  teiTeno 
mas  dt-.pe|wlo  \  u  meuoH  dist.iuctH  que  1t  dt  \eiut<  ]n 
sds  «.rau  tueini^os  o  de  lii  ¿minlla  qut  uiimlt  ibstiuii 
p<n  iqnella  piite,  la  (uil  fue  smla  cometa  iien  siin  p  ti  i 
li  dcbídii  t»n'e-.i)oiideiiLii  de  lo'i  toques,  n  ¡loiqu».  in)  liv 
Inbii  eu  il  (ueriH) «  poi  iniul\titencii  del  <  omandinte 
dt  (sti  tin  iiistUKia  ijoi  la  fiial  me  Iib  \n«to  pi-ecisadu  á 
tinime  sobic  li-  empalizadas  o  (ercas  del  cimmo  i  un 
II 10111  unimit  ^p<.l^  uní,  í  hio  alb  que  dolorosiniinte  eiitr» 
til  el  (k'iiiir,  lu  I  di  la  [\tiiiordimiiiu  «.seises  quis  mi  \nsta 
liibn  snfiido  Lii  (1  \^all  dt  (. nrtageua  a  e'^tas  Piovinciw, 
esí.d'-L/  pii  Muida  ■jiu  dudit,  del  mintiftio  xapoi  dd  Stiini)i)t 
\  deliiiMlubii  stuiio  del  Uagdalejii 

Por  ultimo  1 1  i  i/ou  Iinal  qnt  tlS  un.  1 1  ■  n  su 
uniinuKation  dd  iinmeio  iní,  aobn  que  el  Libeituliir 
cuenta  eou  mis  siiMcioa  ¡lolitieos  y  mditiiits  cii  bus 
nltenoie*.  optiacionts  anuqiie  mi  es  min  lioiiiona  no 
de-i*  anet  e  lo  fund  ido  di  mi  solicitud  y  ^  r  (¡ne  me 
inuoii  mu\  nulm  iplindui  li  lioiii  ide/  \  liiiiqiu/d 
11)11  qi»  csti  \nn  simIoi  d(  It  [jitiii  cvpone  o  it 
lirt^-iutii  li  iiulilid  (tuil  lU  su  \isli  (11 1  pii  seine)in 
U  ni^eiiuidul  i\itii  unnDioimtiiiii  iit^iis  nni^  d  )1oi<)m  s  i 
li  IttiuJlici  qii  ])ii  1  ibldiiinte  lli^rmiiL  i  t  lui  Ini^  a 
-1  SI.  in  \  )1\  -.Lii  1  1  iiitiii  pciiKiiiies  niiiit  III  s  V 
I  T\  uniitii  ilts  p  íhtH  is  (  s  me  !n  pm  >!■  m  ii  ti  tuso  dt 
di  (I  II  11  (lut  \o  inii  mil  \(/  tu  mi  (oii/ihl  un  M»i\el 
i  ini  iií>:iiniL  di  ellis  di  sdi  qii  mi  tinta  \  di^ntiun 
Imt  I  111   li  lutiiiihnii  1  lU!    (Iiitm  >   i  l    i  hi    mu     il 
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vurfíoiizíiso  túriiiiiio  { iltH¡iiiéM  de  IiíihfT  khIvíuIo  luilíigi'osa- 
nu'iitc  ili'  lii  cspiíntosa  revolución  de  (luayniia)  ili:  sor 
8iii«i>i;ust)  (le  (licíia  lutendenciji  i>or  un  ligoi-o  rusyo  de 
]»lnuta,  y  simietüln  al  terrible  juicio  de  lii  Corte  de  Cara- 
CHB,  eii  cuyti  defcuRii  me  fiíé  jueeisü  coutra«i'  ffrneaoh 
eiiipefioh  que  iifsau  todavía  sobro  iiii  crédito,  porque 
aiuiqiie  Miipe  en  aquel  destino  crejir  y  liacer  prugresju' 
extraordiuHriaim'iite  liía  reutaa  del  Estado,  salí  <le  ¿1 
fiomo  de  los  demás  quo  ha  deseinpeíiado  en  la  líepíildi- 
ta,  pobre  prro  con  honra  y  ñigmdnñ. — (Ku  el  oviKÜial  esta 
Rubrayadíi.) 

C'oueluyi»,  pues,  protestando  i'i  US.  (pie  estoy  re- 
Kuelto  íi  Ke])arHnnc  de  la  carrera  militar,  porque  Itt  es- 
casez extra  oíd  iuaria  de  mi  \ista  y  los  tralii^ios  que  luui 
causado  yit  mi  naturaleza,  así  lo  exif:eii  eu  rigtii'o.sa 
justicia ;  qiiP  no  aspiro  á  destino  algiuio  civil,  de  auto- 
ridad, porque  una  dolorosa  experiencia  de  sulriniieiitos  y 
de  vejíimeiie«,  que  yo  sólo  lie  podido  pesar,  porque  yo 
únicamente  los  he  sufrido,  ha  borrado  on  mi  basta  la 
niemuria  de  tales  empleos:  que  en  cumplimiento  de  hi 
i'dtima  eomunicación  de  US.,  lie  iiospuesto  el  restalile- 
cimiento  de  mi  salud  al  i'unqilimieuto  de  ella,  y  marcho 
{lasado  mañana  para  San  Juan  á  ]>onei'mo  al  l'rente  de 
mi  columna  para  se;{iili'  trabajanito  en  la  piu-'ifleaeitín  y 
ort^anización  do  la  Pro\iucia  de  líío  Haclia:  ünalniente, 
esjiero  que  Imoiendo  US.  Justicia  íí  la  iiouradez  y  fran- 
queza de  iniw  seutimiento-s,  me  excuse  en  el  nuevo  pa.so 
que  doy  cei'ca  del  Kueargado  del  Poder  Ejecutivo,  insis- 
tiendo en  nd  liceucia  ubsoluta;  ob-ecíendo  sí  á  US.  de 
todo  eoraziiu,  {pu-  si  aigiiua  vez  nn*  creyere  (itíl  en  el 
Departamento  del  MagiUIoua,  bien  cu  el  ramo  de  su 
iu;iudo  ó  liieu  eu  el  de  la  Pi-efectura  y  eu  comisión  que 
JO  i)ueda  desempeñar  á  satistacción  de  ambas  autoi'idu- 
des,   estaré  pronto  á   corresponder   á  sus  confianzas. 

(Juedo  de  US.   muy  ütento  servidor. 

./.  F.   liluiim. 
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Número  6  (h)— comitnicación  oel  cosiandante  ex  .tefr 

DE  I,A  COIATiINA  DHL  OENTIíO,  Á  ]  O  DE  DICIEMBRE  DE  1830, 
AL  COMAKDANTB  GENERAL  DEL  JIAlíDALBNA, 

Comaaidancta  pii  Jefp  do  la  eoliimnii  del  Centro  sobre 
líío  HacLa. — Valle  Diipnr,  á  10  de  dicieiiilire  de  1S30. 
Al  Comandante  General  ^el  fíepniiantento  del  Maijñnlam. 
Quedo  impuesto  del  coiiteiúdo  del  oticio  de  UB.  de 
ür»  del  pitando  Boxieuibre,  uámero  206,  y  jíiieile  ITS.  re- 
posar ti-aiiquilo  en  la  couñaiiza  de  que  no  eompromet«i-é 
t*u  decoro  y  autoridad  \íot  lual  ejercicio  de  la  suíidele- 
picióii  de  faeultadet)  que  US.  me  li;i  üoníerido  i-ii  hi  ma- 
teria de  que   t'l  tratii. 

(Juedi)  de   irs.  atenti)  .servidor, 

./.  F.  Uiiuivo. 


Número  6  (i) — i'osii-?ncAciós  del  comamdaxtb  ex  jefe  de 

LA  COLl'MXA   DEL  CENTRO,   X    11    DE  DTCrEMBRF,    DE    IS;}», 
AL   ESTADO    JiAVOil   DEI'ARTAMKXTAL. 


-Iviimumlaocía  en  .íele  de    lii   coliiniuii   del    ('(lutrn    sobre 
Kio    liacin — A  illi  Dnpir,  tilde  diuenibiede  lS.il) 
\¡  fcfc  de  f  nt/iflo   Miii¡ot  iM  Ihpuitmnentn  fiel  Maydfílenn 

Ten^o  la  sati&f  leeion  di  toiitestiii  al  otn  lo  de  I 'í 
di  2¿  dtl  pasado  noMcmbie,  nfimcro  jJ,  rUativimenttí 
t  Ii  fanion  que  -,0  lü\  iiito  cutre  la  CiLucg.i  j  pueblos 
mtdmidios  Insta  esa  ciiidul,  cougiatulindonn,  con  LS 
<U  li  1  iont.1  destiiiccion  do  aquí,!]»,  ^  de  que  por  coii- 
st.(Luu<n  se  bi^i  lestiblet^ido  lii  ti  mqiulidid  de  h  Pro- 
"\nntiv   ilfjo  tnibvdti   por  temeíantes  «urpsos 

I  a  (olinona  di  ini  manilo,  segnu  lis  filtuins  i  omnmca- 
loiiPs  dtl  Híiioi  (  oroiiel  Di  Lian  tune  ijus  do  tiHt 
oiubifx  en  lio>iiitil   \    d^uiiiih  mii\  mdos       lisfiiubtei 
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le  acomp»riú  liaHtii  fl  río  ile  esta  ciudad  u»  biisi;ii  mía 
para  asesinarme,  la  uoclie  del  y<)  «leí  pasaílo,  en  cuya 
niatlrD galla  caHiialmoiitc  había  empreudido  mi  vii^je  para 
la  Sierra,  ¡  Tal  fui;  la  rabia  y  tlftsesperacíííii  ipie  le  causó 
la  derrota  del  Ifí,  que  empreudió  «■itis facerla  í<  costa  qiíA 
sabieudu  que  estaba  aqu!  uidefeiiso  j  po-ítradn  en  una 
cama!  Jle  dice,  además,  el  Coiouel  De  Linuí  que  por 
Treinta  y  Moreno  liay  gueri  illas  de  hiib  ileiTotados  biV- 
cieudo  (lañOK.  Si  pne.s,  la  brillante  Dimhióu  de  líio  Hathj 
(la  del  (íenf-ral  Valdés)  uo  soeucaií,.!  de  bubcar  j  perse 
girir  estos  restos  de  loa  malv.idos  v  de  abnr  eu  Louse 
cueucia  la  coinnuicación  conmigo,  ni  ¡niedo  biiber  íon 
fiunzii  en  los  pueblos  qne  se  est.iii  presentando,  ni  la 
Provincia  se  tranquilizara  en  nniclio   tiempo. 

Celebro  las  idausibles  noticias  que  US.  m  sirve  co- 
iiiiinicarme  por  «u  otro  oficio  del  -M  del  mÍHiiio  noviembre, 
iiíímei'o  'hi, 

(Jnedo   lie   UH.  muy  ateutít  servidor, 

•7,  F.   Blniíco. 


Número  6  (j) — cosii-nicación    del  comandante  en  jefe 

DE   LA   (.'OLfatNA    DEL    UENTKO,  Á    11    DE  DICIEMBRE   DE 

1830,   AL  ESTAUO  SIAYOB  DEPARTAMENTAL. 

Comandancia  en  >Iefe  de  la  cohmina  del   Centro  sobie  l£ío 

Hacha, — Valle  Dupar,  !í  11  de  diciembre  de  1S30. 
Al  Jefe  lie  Enifído  Mai/or  del  Departamento  del  Maf/daleiia. 

Boíl  eu  mi  poiler  y  dietribnirí  oportnuaineut*  los  dos  des- 
pachos que  VÜ.  me  acompaña  á  sn  oticio  de  '2ó  del  posailo, 
inimero  ^>,  exiiedidoa  por  el  Gobierno  Supremo,  uno  del 
graáo  de  Coi-onel  al  señor  Coinandanly  Santos  Kchart,  y 
otn»  de  segundo  Comandante  efectivo  del  biitallón  Apitn; 
al  Capitán  Leocadio  Aeevetlo. 

liO  ])r(i]iiu  veri  tí  i '.aró  con  In  licencia  absoluta  del  Tenieii- 
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te   wtígiiutlo  (le  Yaffunchi,  José  Belda,   que  US.  me  remito 
ixtr  su  olicio  <Ie  In.  propia  feclia  uúmero  50. 
Qnetlo  (le  US.  muy  atentfl  «eiTidor. 

J.  F.  Blanco. 


Número  6  (I)— comunicación  del  comandante  en  jepe 

DE    LA    COLFJINA    DEL    CENTRO,    A    12    IH!    DICIEMBRE    DB 
líVÍO,  AL  COMANDANTE  líENEBAL  DEL.  SUUDALENA. 


Oomandancia  en  Jefe  de  la  columna  del   (.'entro  soIk'c  Kio 

Uacba. — Valle  l)upar,  il  11  de  dioiemlire  d<i  1S3(1. 
Al  Coínandaiite  Otmeral  (íeí  Jiepart^imento  del  Mw/dalemi. 

Dcspud»  de  panado  el  acljiuito  püefío,  Le  sido  iiitbr- 
mado  de  ijositivo  que  acaban  de  preseutarae  eu  San  Juau, 
al  Goi'ouel  ]>e  Lima^  dos  Gnpitaues  de  la  milicia  de  facciosua 
de  aquella  I'roviiicia,  Martín  Barros  y  Nicoliís  jVriza; 
¡jóvenes  i3sto8  de  los  niuclios  coiTonipidos  y  perversos  de 
Río  HacLa  que  ijor  bu  impiedad  y  libertinaje  ó  ulti-a-libe- 
ralisiuo  lian  destruido  la  inond,  la  obediencia  y  snbordíua- 
riiiii  al  (rübicruo  y  todos  los  resortes  morales  y  polítkvw 
de  aquella  infeliK  Provincia;  y  los  ihíbuios  que,  con  la« 
armas  en  la  mano,  han  andado  arriba  y  abajo  en  la  División 
de  Canijo,  batiéndose  eonmifjo  el  primero  en  el  Molino,  y 
ambos  cou  el  Coronel  De  Lima  en  San  Juau ! 

Como  es  verosímil  qne  Migan  el  ejemplo  de  éstos  en  sn 
presentación  otros  üfleiales  facciosos  de  sus  coinpaílci'os, 
deseo  saber  de  la  boca  de  US.  cuál  es  la  línea  de  conducta 
que  debo  observar  i-eapecto  de  todos  ellos. 

Aquí  debo  iwuer  en  eoiiooimieilto  de  17S.  qne  el  (!o- 
rouel  De  Lima,  siguiendo  el  sistema  de  pastelería  politiejt 
adoptado  tanto  tiempo  hh  en  luiestTíi  líeiuiblica,  se  ha 
avanzado  á  in-ometer  un  penlúu  {renerat,  contra  inia  senti- 
mientos y  sin  mi  orden  ni  acuerdo,  y  OJito  aun  después  de 
habei-se  burlado  los  ñu:eiosos   del  baudo  que  ifjé  eu  las 
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piiei-tas  (le  In  Iglesia  de  San  Jnim  el  1?  tic  noviembre,  y 
de  qne  tengo  el  lioiior  ile  acompañar  A  US.  nna  coitiii,  liio- 
ni  (le  otra  proclama  que  eoo  las  impresaji  de  US.  dpjé 
tiiuibiíu  fijadas  en  las  puertas  de  la  Iglesia  del  Ifolino  á  la 
maftaiia  «ignieute  de  lit  acción  del  28  de  octubre. 

Kspero  rpie  eii  est«  iiunto  se  air\-a  US.   hacerme  una 
declaratoria  la  ináa   tenninante  y  clara  iKmible. 

(Juedo  de  US.  muy  atento  servidor, 

./.   F.   lUiinvo. 


Número  6  (11) — foiiuNicAcióu  del  comandaste  en  -tefe 

HE    LA    COLrMNA    DEL    CENTRO,    Á    ITi    DE    DIOÍEMBBE    DE 
I.S;í(I,  AL.IKFE  DE  ESTADO  JÍAYOB  DErABTAMEJITAL, 

Coiuiindandíi  cu  .relé  de  la  columna  del   L'entni  sobre  Kio 

Haclia.— Valle  Uiipar,   á   l.'J  de  diciembre  de   \m.i. — 

Duplicado  en  24  de  diciembre. 
Ai  -¡vj-'c  fie  Entapo  Mayor  iM  Departameiifo  del  Maijdalena. 

Kl  oñcio  de  l'S.,  feclia  7  del  corriente,  sobre  mi  relevo 
de  la  Coinaudaiicia  de  la  colnmuiv  del  Centro  do  Rio  lla- 
clia,  y  sucesión  del  mando  en  el  señor  Ooronel  De  Lima, 
ha  venido  sin  firma,  y  lo  aviso  il  US.  [lara  que  w.  sirva  sal- 
var esta  falta  cu  su  dni)l¡cado. 

Quedo  de  US.  muy  atento  servidor. 

-/.  y.  Itkuico, 
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Número  6  (tnj — coíickícaciú-v  del  comandante  ks  jeke 

DE    LA    l'ÜI.UMXA   DKL    CENTRO,    Á  ^1    DE    DICXE.M13RK    Di: 
It^'Mi,  AL  .lEKH  DE  ESTADO  MAYOR  DEI'AKTAJIENTAL. 

(Joiuiuidmieia  en  Jefe  de  la  coliiiruiii   del  Oentro  futhve  Itíii 

Ilaelia. — líío  St'co,  A  ¡íl  de  rti(;jfiiiibn.í  de  I8;í«, 
Al  Jife  lie  Üntíuli)  Maj/or  iM  Jk-¡mrta¡uento  rkl  MtiijiMenu. 

Tengo  la  satiNfareión  de  i)ai'tieiiiai'  á  US.  que  (.'U  eiini- 
lilimii'iito  de  la  disiMsición  ilel  sefiyi-  OoniuiidMiitn  (.roueml 
que  tJH.  molía  couinnic-;ulo  por  mu  duplicado  de  7  del  t\iw 
eüpií-a,  sobre  que  mi  2°  en  el  luaiidu  de  hi  c[)luuma  del 
Centro  de  Río  Haíilia,  Coronel  José  De  Liniu,  quede  enear- 
gadu  de  la  Comandauciu,  eu  Jefe  de  ella,  le  tie  dado  las 
órdeuea  eon\i,'nientea  al  efecto. 

No  está  do  mím  añadir  á  US.,  iiuní  que  ae  sirva  poneilo 
en  eoiiociinieuto  del  señor  Couiaiuliiute  Güueral,  ijue  no  lia 
llegado  el  caso  de  usar  por  mí  parte  de  law  fuculfades  ex- 
traonlluariaa  cjue  8e  eirvnrt  conferirme;  ni  tampoco  e!  de 
aplicar  el  Deiíieto  de  cousitiradnrea  durante  el  tiempo  de  mi 
mando. 

Quedo  de  UiS.  muy  atento  servidor. 

./.  F.  Ttlnnco. 


Número  6  (n)— cosu^icaoión    del  comandante  es  je^e 

DE  LA  COLUMNA  DEL  CENTRO,  k   1(1  DE  ENERO  DE  lfí;íl. 
AL  JEFE  DE  ESTADO  MAYOR  DEPARTAMENTAL. 

Comaudaiicia  en  -lefe  de  la  eolunma  del  Centro  sobre 
líío  Ilacha. — Valle  IJnpar,   A   10  de  enero  de  1831. 

Al  '¡efe  lie  listado  Mayor  del  J>e¡)ariaiiieato  del  Mafidaleita. 
Tengo  la  t<atÍ8fa4;eióu  de  aconq»iñar  á  Uü.  pai-a  eono- 

eimiento  del  señor  Comandante  General,  un.*  rehwióu  de 

loK  oiudale»  entrado»  eu  la  Comisaria  de  la  ox>lninua  de 
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Openicionefí  del  Ooiitvo  di)  Río  lliicliii,  ijiic  l'rn'  dis  iii! 
miiiiilo  desde  el  2.1  úv  setieiiibre  liiist;i  tiii  de  dicienibrí' 
lUtiiiio. 

(jiiedo  de  US.  umy  iiteiito  sei-viilor. 

./.  F.    liUinm. 


Número  6  (5) — cohí'sil',i.ci6n'  del  comasdante  es  jeit 

[lE  LA  l'OLUMNA  DEL    C'JWTROj    Á     1-     DF.  ENEKO  DE  ISJfl, 
AL    JEb'K     DE    ESTADO    ÍIAVOIi     DEl'ARTArilEN'TAI.. 

OntnHiidaiicia   en  .reto    do    la  coliimuii    del   Centro  BobiT 

líio  Hacha, — Valle  Dnimr,  A  12  de  oocro  do  IStl. 
Al  Jefe  (íe  EnhiAo  iUiyor  del  Deparlamento  del  Mmjfliilena. 
■El  oficio  de  TJS.  de  25  del  pasado  diciembre,  sobre 
la  necesidad  do  reorgauizai-  el  eseimilróu  de  este  valle, 
Ule  fué  cnti-egado  el  4  del  corriente  para  cciaudo  ya  yo 
había  trasmitido  el  mando  de  hi  columna  al  Beñor  Coro- 
nel De  Lima;  mas  como  el  contenido  de  dicho  ottcio  de- 
miiegti'u  dirigirse  imís  bien  ú  mi  iiersona  que  ú  uii  un- 
twioi'  destino  de  Coiuandaute  en  Jete,  jíoi-que  á  los 
conocimientos  que  tengo  del  país  y  de  los  iuilividuos, 
CDolía  el  sefior  Couinnda]it«  General  el  acierto  posible  eii 
la  eUn-ción  de  los  que  h»n  de  servir  las  plazas  de  oflcia- 
les  del  pretendido  csciuitlrón;  después  de  uu  detenidt) 
examen  de  las  cualidadeH  y  circunstancias  do  las  perso- 
náis, he  i>asado  ul  señor  Coronel  Comandante  Militar  de 
este  Cantón,  una  lista  igual  á  lii  at^junbi,  de  los  sugetos 
que  creo  más  á  propósito  para  el  objeto  que  se  desea, 
trascribiéndole  al  mismo  tiemijo  el  otício  de  US.  para 
qm-  &  lit  mayor  bi-eveda<l  ]>roceda  á  la  organización  del 
ciieriM>. 

Sírvase  ü'S.  elevar  al  Comandante  General  la  referida 
lista  en  clase  do  propuesta  de  Uncíales  paní  el  escua- 
drón de    esta  cinilRil,  por    si    tuviese  íi  bien    darle  su 
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iiprobaciúii ;  eu  el  coiiceiito  de    fine  lie  rebnsi^iiilo  el  Ofi- 
'  uiiil  (le  luejor  opiuiüii  en  ol   país  pitm  ('omiiiuliiiitt',  y  Ion 
»le  más  actividail,  infiíyn  y  iiosililes,   para  Oftciiiles. 
Qijeflo  (le  ira.    muy  atento  seiTidor. 

./.  F.  lilaila). 


Número  6  (o) — nómina  ni5  oriLTAi-Es   roRjrAOA  A   12  de 

ENERO    Dü    18;U. 

Lista  (le  los  iiidividiios  que,  ]>oi'  !iiitorixiu;í()u  espe- 
<;ial  de  la  Couiatidaucia,  Goueral  dul  Dtípai'tniíieiito,  lie 
elegido  iiarii  lleuar  las  plaiia¡4  de  UñidaleiS  ilel  eHciimUiin 
ilel  Valle  Diipar,  y  1(mí  initímos  que  elevo  tiu  inxipiiesta 
y  Sn  SeFioría  pai-a  su  aiirobacióii,  si  lo  tuviese  por  con- 
veuiCDte : 

Primer  Oíuuaudaute,  sefior  J.  Antoniíi  (^uiroz. 

Primera  (louipariíri. — Caititáu,  HCüor  ,T.  Joaquín  tlu- 
tiérreü. — Teniente,  Jow'-  If!  íriitiiírrez. — -VU^rez  primero, 
.losé  M"  Alzoaga. — Alféi'ez  segundo,  Miguel  Maesti-e. 

Segnudn  (iompañía. — CapitAn,  señor  José  Jesús  líe- 
(londo. — Teniente,  J,  Trinidad  Argot**. — Alt'crez  primero, 
I'edro  Cónlova. — Alterez  segimdo,  llafael   Fijíueroa. 

\"i:Ule  Diipar,  ¡V  \'2  de  enevo  de  is;íl. 


Número  6  (p) — cO-iirsiCACi^x  deIj  mwistko  df,  üi^erra, 

Á  13  DK  ENERO  DE  1S31,  EN  l¡l'E  NO  OONrBDE  LA  UCENCIA 
AHSOLtTA  DBI.  SBBVICIO.  SOLICITADA  POR  EL  GRNERAL 
.lOSii   FÉLIX  BLANCO. 

iíeiu'iblica  de  Colombia. — Ministerio  do  lí-staílo  «n  el  Ue- 
partamento  de  G-uerra  y  Marina. — Kamo  de  (¡nerra. — 
Sección  (Jentral. — Bogotá,  á  i:i  de  eueru  de  l.~i3I. — 2!. 

Al  señor  General  Jote  F¿li.v  Jilaimi. 

Uon  el  oficio  de   US,,   tediado  cu  el   Valle    Diiparál^ 
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(lol  ¡inixiiito  iifi.s¡iil(>,  r(Miil)f  lii  i-ejirestíiitiiciún  tlociuiieiitiMlíi, 
por  la  cual  ÜS.  reproduciendo  la  del  ;j(>  del  último  octubre, 
iustii  poríiiie  ae  le  di  sn  liceucia  absoliitii  del  servicio  de 
líw  ¡limas,  íimdado  en  la  escasez  de  vista  que  padece.  S.  E, 
el  l■JIn^^rgado  del  üoltierno  &  quien  la  presoutí,  me  lia 
mandado  coutestnr :  que  por  las  justas  rftzoucs  en  que  ÜS. 
funda  BU  xieticiim,  y  en  \Trtud  de  sus  iuteresíviites  y 
aiitignoü  servicios,  cniívieiio  eu  que  se  separo  del  servicio 
militar,  sin  (^ne  se  entienda  que  accede  á  darle  licencia 
absoluta,  imdieudo  venir  á  esta  capital  á  reparar  su  sídud  ; 
y  desde  luego  seiá  179.  destiutulo  al  servicio  de  la  Hacien- 
da pública  en  la  Administración  general  de  tabacos  que 
arroglü  US.  en  Boyacíi,  en  doude  coiitiuuarA  gozando  de 
RUS  sueldos. 

Dios  guarde  A  US. 

Jpli.  Mif/iií-l  l'ey. 


Número  7 — coMcnncACiÓN  oel  iíübekxahou  de  la  i-ito- 

VIXC-IA     DY.    flAlíACAIBO,      Á     ^1     DG    MAYO    DE    IS.'íl,     EN 
(ílE    IXflA'YE    KT,    ACriíRnO     KOllMADO   Á    2(i      DR     AHIIIL 

axtí:riük. 

Estiido  de    VeiieKuela. — (lobieriio  de  la  Provincia. — Mara- 
cailK),   á  Ül  de  mayo  de  IH31. — 2°  y  21í'. — 2fúmern  «a, 
Af  señor  Hecretarii»  del   Inferior. 

I'or  la  goleta  nacional  íiaaiarM,  que  dio  el  ancla  en 
esta  bahía  el  día  .1  del  ai^tual  eon  proceilencia  do  Rio 
Ilaclia,  lie  recibido  el  acta  que  La  sido  celebrada  allí, 
declarando  la  Provincia  por  el  orden  constitucional,  é 
independiente  de  las  demás,  para  precaverse  del  contagio 
de  la  anarquía  que  reina  eu  Sueva  (ininaíla.  Esto  do. 
'lunento,  la  comunicación  con  que  lia  venido  <'i  lOis  unnos, 
'  la  alocución  que  el  Gobernador  de  Kío  Hacha  ílirigió  al 
aeblo,  tengo  In  honra  de    au>mpañarlos  á  US.  origina- 
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les,  píirii  que  su  sirvii  ibir  ciiciitii  do  t(i<lii  mi  (J-obii.Tiii) 
ilel  Estado. — (Lhk  docinncutos  ¡icoiiiimñailoa  so  ¡iiiRTtan 
ahíijo.) 

Diu8  gíiarde  li  VH. 

•Juan  AiiUmiii   (lihucz. 


Número  8— acta  cELEsaADA    por    la    ciudad    de  río 

HACHA,    Á    li(i     DE    ABUIt.   DB    1S31,  EN    Qt-B    SE  DECLARA 
EIj    HERTABLRCIIIIESTO     DEL    ORDEN    COXSTITfCJONAL. 

En  lit  ciiidiva  ik-  líío  lljicliii,  ii  •JC,  (le  abril  de  18^1. 
Heiiiiidort  t-xtraonlinariaiiieiite  loa  señores  que  se  hallan 
i'ii  eativ  capital,  de  los  que  se  coiupoue  el  Concejo  Miini- 
(íipa!  de  liSta  Provincia,  á  saber:  Jefe  Político  Presidente, 
Sieolíi»  DarroB,  Alealde  Primero  Muidcípal  Aceiilciital  y 
(Vincejeio  ¡Municipal,  Jnau  N.  López  Sien-a,  Alculili'  8c- 
■íiuido  Municipal,  ."^raniiel  Antonio  liarlisa,  (.'oiicejeios 
ílnuiciiniles,  Joafpiín  ¡MinidoKa  y  Francisco  Daiu  y  Sin- 
dico pcrsonero,  tlnau  (iiiticiicz,  sin  asistencia  del  Alcal- 
de Piinií-TO  Municipid  en  propií'dad  y  de]  Concejero  Muni- 
ripiil.  Juan  Góniei;,  pov  liallarRc  ansoiites  de  la  capital 
piir  causas  Icíí;!!]!!»;  el  señor  l'renidentc  dd  Conct^iu  innui- 
testó:  qne  el  jjlyeto  de  la  eoiivnoatflria  extraordinaria  en 
estí'  (lia  era  el  de  iioucir  en  la  cousidernción  del  Cnnctíjo 
iiu  oficio  que  acababa  de  recibir  del  scrmí-  Ciiriiaiiibiiit« 
en  .letc  de  esta  Provincia,  G&iii:ral  de  i:ii;;;idii  Jn.si'  tíar- 
dii.  iucUiyendo  (iti'O  que  le  liii  HÍdo  ]iiisad(i  á  Sn  Señona, 
piiT  los  señores  .lidian  (Juintaü;i.  (íaspur  Ifíiiavf'm,  y  Josí 
Maiia  Ifunivento.  leciünbi  de  este  día  en  la  fortaleza  de 
San  .lov-íc  de  esta  pl:i/.a,  tíi-  dio  jirineiiiio  á  la  lectura 
d(;  estiis  documentos,  y  babii-ndose  pniccdido  ¡i  tuiíiarlos 
en  consideración,  desimés  de  mía  detenida  disciisiiin,  unáni- 
memente convinieron  en  contestarles:  ipie  se  bailaba  reniii- 
do  el  Concho,  según  los  deseos  cxiuvsiiiln»  en  el  oficio  (pío 
iuüluyíi,  piiiíi  calmiii'  In  efervescencia  píibiica.  V  en  este 
estado    lialiiéudose    presentado    en    la    «ala    los    rieilores 
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Presbítertí  Cura  Vicario,  Francisco  Garabito,  Hilvesti-e 
CotíH,  y  Jimn  MaiUedo,  electos  por  los  niudadaiios  de 
í-ate  pueblo  para  maaü'estar  «iis  peticiones,  las  liicicron 
en  la  forma  siguiente :  Seüores  <Xel  Ooncejo,  los  eiudaíla-, 
noa  de  la  ciudad  de  líío  Hacha,  reunidos  pattílicamente 
\mía  expresar  sna  volnutades,  segfm  el  artículo  134  de 
la  Coiistitiieión  del  año  de  1330,-  explican  los  seiitimieu- 
tos  (le  aus  comitentes  ante  la  ünica  autoridad  legitima 
y  constitucional  qne  existe  en  to{lo  el  TJepavtaraeuto. 
Señorea :  desde  el  año  de  182(í,  la  líepfiblica  do  (Jolom- 
bia  iierdió  t-oii  sn  Código  y  Leyes  el  amor  mismo  de  la 
libertad.  Aqnel  hombre  que  i>oeo  antes  se  había  procla- 
mado como  el  padi-e  de  la  xtatría,  se  convirtió  en  tirano 
de  ella  y  emt)leaudo  el  lenguaje  que  tantas  veces  inñainó 
nuestro  entiisiasmu  y  nos  condujo  íí  la  victoria,  destruyó 
la  griiude  obra  de  los  »acrificios  de  Colombia,  minando 
su  ndsma  reputación,  líotos  los  vínculos  de  la  moral,  el 
país  quedó  trasformatlo  en  ini  tenebroso  dositutismo,  el 
capriclio  se  sostituyó  ¡í  la  Ley,  Iil  voluntad  de  cada 
;Jefe  tenía  la  misma  fnerza  que  un  decreto  de  un  Sultán 
del  imperio  otomano,  tan  pronto  se  extemlían  actas  á  fa- 
vor de  los  derechos  del  hombre  como  en  su  contra ;  y 
«e  llamaba  á  los  i^iudadanoB  pacíficos  para  que  besasen 
de  rodillas  el  cuchillo  que  debía  traspasar  sus  corazones ; 
<-iiatro  años  ti'ascurrieron  entre  motines  militareis,  pros- 
(■ripciones,  sangre  y  luto; 'y  cuantos  delirios  puede  inven- 
tar la  razón  hiunana  exti-aviada,  oti-o  tanto  ha  i-epresen- 
tado  este  desgraciado  país  en  tan  corto  intervalo  con 
eseáudalo  del  mundo  ei\ilizado.  (4)  Era  preciso  i>ouer  tér- 
mino íi  tantos  horrores,  y  Hío  Hacha  se  pronunció  el  II 
de  setiembre  del  año  próximo  pasado,  sosteniendo  la 
í'onstituciiin  que  pocos  mese-s  ante.i  se  Itabía  jiuailo,  y 
fué  aniquilada  vilmente  por  una  rebelión,  iism-pando  la 
primera  maf^istratura  un  Jefe  atnbieioso  que  sólo  es  cono- 
cido en  la  historia  de  nuestra  patria  poi'  sns  revese-t  y 
deiTotas.  Las  autoridiulcs  del  UepartauuíTito  del  >Lig<la- 
'ena,   fieles   íi  sus  principios  desorganizadores,   euipleiu'on 


\ 


DOUU3IENTOS 


las  tiierzils  y  lii.s  miaiiiiis  vina  de  hecho,  com»  si  cunibii- 
tifseu  uoutni  Ion  eueiuigoK  de  lu  caii8ii  uacional ;  e.st<t 
cinilad  ñiO  SHqn^uhi  por  laá  tropas  que  se  llamnbini 
paciticailotas,  y  sus  goiieniles  aineii:i»»liíiii  couiplir  las 
órdeiies  qiiü  traiiiii  pai-a  darl«  fatigo;  el  aefíiiiido  Caiitúii 
quedó  it-dueído  á  pavosas,  los  campos  si:  talaron  y  estos 
geuizaroa  deseoiiocieudo  totla  subordíiiaeióii,  comtítieroii 
los  atenta^loH  máiS  inauditos.  Si  desde  el  principio  el  ¡n'Tmv 
General  José  Hai'dá  hnbiera  sido  elevadlo  al  uiaudo, 
se  hahria  economizado  la  sangie  vercidii,  evitando  seme- 
jantes excesos.  I'or  estas  causas  ae  han  destruido  los 
vínculos  que  nos  unían  A  la  magiatr atura,  ésta  ha  iter- 
dido  el  amor  y  el  respeto  de  h»s  pueblos,  ímicas  bnMes 
en  que  hubiem  debido  aj)oyíU.'8e,  y  cada  ciudadauo  (jut'- 
dó  expedita  para  proveer  á  su  conservación,  causado  dL> 
esperar  la  calma  y  las  garantías  sociales,  tantas  veces 
oírecidas  como  otras  tantas  \'iolada.s ;  los  ciudadanas  de 
liío  Hacha  recupeinn  sus  deiechoa,  y  poniendo  i>ui'  tes- 
tigo á  la  Divina  l'roridencia,  iirotestan  que  sólo  el  deseu 
de  evitar  la  gueri'n  ci^-il  y  el  engrandecimiento  de  un 
grupo  de  hombres,  con  líerjuioio  de.  la  nación,  les  iiu 
pídsaii  il  hacer  á   US.  estas  ijeticiones. 

I"  (Jue  Btí  restablezca  el  orden  constitucional  y  las  aii- 
toridafles  y  empleados  que  existían  eu  esta  Pio\ÍEcia  el  día 
de  su  primer  [irununciamieuto,  i>or  haber  sido  despojado» 
siu  causa  iii  proceso,  descoiiociéiulosc  al  Gobierno  intinso 
de  Bogotá  y  ¡'i  los  magisti-ndos  depaiiumentales  que  liaiL 
declarado  la  gneiT»  (i  los  habitantes  du  él,  halláudase  hoy 
oucerrados  en  los  mui-os  de  Cai-tagcaa.  (i'or  la  delwción 
de  Luqiie,  (Jarmona  y  rortocarrero.) 

"2"  Que  KB  declaro  ¡ndei>endiente  esta  Proviiicta  para 
que  no  sea  contagiadla  de  los  desórdenes  que  atli^eu  el  res- 
to do  llolombia,  ci>oi>eraudo  \mT  su  pai-te  á  hi  rendición  de 
la  plaza  de  Cartagena,  donde  se  Lailán  refugiadlos  sus  tü'a- 
nos,  >■  que  en  el  momento  que  la  Nación  tenga  paii,  leyes 
y  orden,   se  unií-á  como  antes  de  los  trastornos. 

.1"  Que  se  entablen  relacioues  de  intima  fraternidad  y 
alianza  con  las  deun'is  l'rovincias  que  se  han  pronunciado 
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por  la  jiiííta  cmisa,  para  obrar  de  wijisuiio  íi  la  salvación  de 
uae^tru  patria. 

•1-°  Que  se  nombre  de  Oomandaiite  (ieiieral  de  la  Pro- 
vincia al  señor  General  José  Sarda,  eneargilndose  de  orga- 
nizar el  ejército  que  sostenga  la  neutralidad  referida,  limi- 
tándose solamente  á  ejercer  todaa  las  facultades  que  sean 
necesarias  en  lo  relativo  ií  la  gnerra,  sin  ingerencia  en  lo 
político  y  que  habiendo  sido  siempre  el  seilor  SaráA  el 
protector  del  pneWo  y  el  ángel  tutelar  de  su  salvación, 
se  le  dan  laa  mus  espresivas  gracias  por  su  buen  compor- 
tamiento. 

■">"  (Jue  estando  uniforme  este  pronunciamieuto  y  acor- 
dando estas  peticiones,  lo  juren  to<lo8  loa  pueblos,  abrién- 
dose registros  al  efecto,  jwr  medio  de  juntas  compuestas 
de  los  señoi-es  Alcaldes  y  Ouras  pAn-ocoa. 

KstiOS  son,  señores,  los  deseos  de  los  ciudadanos  de 
liío  Haclia,  y  US.  se  dignará  atender  á  sus  súplicas,  que 
sólo  las  dirige  el  bien  pólilico.  Concluida  esta  exposición 
y  habiéndose  retirado  los  señores  diputados  del  pueblo, 
puestas  en  disensión  esbis  solicitudes,  acordaron  los  seño- 
res del  Concejo  Municipal  i)or  unanimidad  de  votos,  acce- 
der eu  todas  y  cada  una  de  sus  partes  á  las  pretensiones 
qn¿  itacen  los  ciudadanos  de  esta  ciudad,  ^air  medio  de  sus 
diputados,  convencidos  de  lajiisticia  qnelas  ha  motivado; 
y  encontrándose  esta  Provincia  privada  de  comunicaciones 
con  las  dcmñs  y  entregada  ¡í  sus  mismos  recursos,  consi- 
deran que  este  es  el  úniro  medio  de  evitar  todos  los  desas- 
tres de  la  guerra  civil ;  acoi-dando  igualmente  recibir  el 
eom¡>etente  juramento  al  señor  Gobernador,  Comanihmte 
General  y  Oiu'a  Vicario,  haciéndolo  el  mismo  Conceio  en  se- 
guida y  los  demás  ciudadanos,  cojiforme  está  indicada  en 
las  Holieitudes.  Con  lo  cual  se  concluyó  esta  acta  que  lir- 
man  los  señores  del  Concejo  y  los  diputados  del  pueWo 
■pm-  ante  mí,  de  que  certifico,  después  do  haber  prestado 
el  jnviiiiH'uto  ]>revi'nido. — Jaan  QntiÉrrez — yicolt'm  Bairoft — 
Miiniifl  AiiUiiilo  HiirliKtt — Juan  K.  1/)pez  Hierra — Francisvo 
Jhuit — ■l<)(t'¡vhi  Mi'uihi^a — Frniirísat  Garabito — ííUrextre  Co- 
lea— rliinii  MiiiVn'ihi — L.  ViitÍH,  Secretario. 

T.  II— (i 


nOCUJIENTOS 


Eli  acto  coiitiuiio  el  Concejo  redolvió  inundar  una  cli- 
piitacióu  nompncsta  del  señor  alcaldt"  nmiiidpal  Juan  N. 
López  Sierra,  y  8iinlic<»  personero  seDor  Juan  Gutién'esi, 
(■«rea  de  los  señorea  (iobemador  José  María  Cataño  y 
(ieneral  José  Sardíi,  invitííndoloa  íi  cfliniiai-oeer  á  preseiníia 
del  Cloneejo,  y  Iiabiéndolo  verificiMlo,  se  les  ley6  el  ante- 
cedente acuerdo;  y  confonmiudose  con  él  prestaron  el 
juramento  de  guardar,  cumplir  y  obedeeor,  liaccr  guar- 
dar, cumplir  y  obedecer  el  exiiresado  acuewlo  celebrado 
por  el  (JoQC(í)o  Municipal  á  petición  de  los  cindadanotí 
del  ])uebto,  babiiíudolo  lieclio  iguabuente  el  seílor  Ciir^ 
Vicario,  y  en  su  prueba  lo  tirinan,  por  aute  iní  el  Secre- 
tario, (le  que  certifico. — José  María  Catino. — J.  NariVt. — 
Francisco  Üarnlñto. — L.  Cot^s,  Secretario. 

(rublicada  en  la  Oacetii  ik  Venezuehr.  á  V.i  de  junio 
de   1S31,  nftniero  t'4.) 


Número  8  (a) — i'roclajia  dkl  uoheenadok  político 

DK  LA  rjíOVINCLA    DK    liío   HACHA,  Á  1'7  DK    ABRIL    DB 

l.s:.!l. 

JOSÉ  HlxVlííA  CATASü, 
iiohemiuior  Político  de  eatti-  Proeiticia. 
OOMPATBioTAa !  La  tiranía  me  obligó  á  expatriarme 
de  mi  suelo,  y  el  triunfo  de  la  libertad  me  devuelve,  ¡i 
vosotros.  El  •lü  do  abril,  conriuistamto  esta  caiiital  los 
derecliQK  del  hombre,  os  \va  restituido  la  dignidad  d<; 
ciudadanos.  Que  los  cinco  años  de  opratiún  que  suuiioi'Oii 
ú  Colombia  en  miseria  y  lúgrimus,  se  borren  para  siem- 
^ite  de  nuestra  historia. 

CONCUmADANOS !  Kecomieudo  ü  vosotros  la  niñón,  el 
orden  y  el  resiieto  A  laít  leye.s.  La  libertad  jaiuiVs  lia 
sido   aliada  de  los  crímenes. 

líío  lladia,  á  127  de  abril  di-  l,S31.— ííl. 

•Im¿  Muríii   Ciitaño. 


1 


PARA  LOS  ANAI.Kfi  DE  VKNEZllBLA 


—Miirimieiilo  iJf  Ion  Gairralen  Jos('  Hihiriii  López  1/ 
■JoMc  MarUt  Ohtiiiih  un  d  Vtíiím 
\  — 

Número  1"— i'roclaíia  del    ENCAEfüDo    del    i-odeb 

K.TE(.'irTIVO.  A  líS  DE  SETIEMBRE  DE  \fiM). — PAllRAPOS 
DE  LAS  MEMOBIAH  HlUTÓRlCO-POLÍTICAí!  DEL  GESK- 
RAL  i'iWADA  gi;tii';tirkz. 


"  Li»a  GoiuTiiles  Oljiíitilii  y  I/iinv.  piílierou  iil  (¡«bífriio 
pii  I08  ííltímos  (lías  de  la  Ailiiiiiiistriidún  de  JIowqinTii.  i|iie 
se  les  abrióse  un  jiiifio  inini  dfl'ciidin'sc  ilc  Ins  ¡nculpiurio- 
iK'S  qne  sv  les  liiicí»,  \}ov  el  iiaesiiiiitu  del  (ienerül  Sucre. 
Al  asumir  el  mando  el  Geueial  rrd;iin't;i,  eiieiintii^  i'ii  Ift 
iiie»a  del  I)es]me)ii>  del  seiior  MoMiineni  lii  tul  iieticiíjii  siu 
ivaídver;  ,r  él  la  iiroveyó  de  eoutbimiilitd,  lliimriiKloIos  ^  1» 
t-ajiititl  para  In  secuela  del  Juicio,  l'ero  niiiliOH  (leuerak'Jí, 
viéndose  vii)le.iitaineiite  atacados  poi-  lii  iireiisii  de  Bo- 
jrotá  y  de  ('artajíeiia,  {.-unio  asesino»  del  Grim  .'MaiiMcal, 
temieron,  y  ctiii  razón ;  y  desde  luego  desi;ouoeiei-i)ii  la 
autoridad  de  l'^i-daneta,  no  entregaron  su  rcspiHíivo  iriaiidii 
á  los  Jefes  nombrados  para  sncederlcs,  y  se  deelavaion  en 
nanipana.  Irritado  el  (leneral  tJrdivnetii  por  e-ste  iiroceder, 
triüninó  su  iiiiprudeiite  proelaní»  de  '2A  de  setiflnibre  de 
1S.'iO." 

líAFAEL  rilDAXKTA, 
(;KNT:RAL  EN  JEFE  DE  LOS  EJiCRCITOK   DK   LA   KKPÚBLICA ; 

ESCARGAUO     nWL     PODER    EJECUTIVO,    ETC.,    ETÍ'.     . 

,-1  liM  ¡Hiblliiuh'K  ihl  I )e}mrtu ¡liento  iiel  Cititat 
"Caitakos! — La   deíiín'ileia  os  ha   eoloc-a^lo    bajo  la 
autoridad  de   los  usesinos  del  Oran  Maríseal  de  Ayaeiiclm, 
V  ellos  abusan  imy  de  vuestra   honradez  ))ara  otmltar  su 
I  ■rimen 

'  CAitiA'SOK' — ,  PdniitnLiH  que  vuestros  nouibits  pa- 
sen 1  li  ¡«Meiidad  «son  idos  1  los  noiidnes  de  dos  iiiMf,iies 
rriniiu  di  s*  Nii     lilibiitil    iiiisiii  1    i  st    diui  dil   (ido    110 


M  DocmrENTos 

potlríftÍH  ret'ibii'lív  siu  mbor  do  uiniiu»  tim  imi)ura«,  teñidiií* 
en  lik  ilustre  Baugn^i  il«  nmv  víctima  inoteute. 

'■  Caucamos  ! — Colombia  está  lioy  cu  urinas  coiitni  i'l 
minen,  y  híii  ofender  íi  vní^stro  Loiiraílo  canVítei"  uadic 
lim'dc  diKlar  ({iw  iterteiiecéis  á  liv  ivaiisa  do  la  justicia. 

''Caitakoh! — La  lilicrtiul  ijue  iitvtKsau  y  la.  Constitu- 
ción (jutí  afectan  <let'ender  los  ascHinoH,  uo  sou  «iuo  ]iretL'X 
tsia         bt-arNclelí      Igaó      aoal      11 
d  cta  1    1 18 1      a     uo  fl'í  ma     1     s       u     I  cniu        |       1 
eubre      egadles       ctitra  cooiKric  o         n        l   o  t 
1  e  st    o  le  los     al  a  Ion  ^  e  oh  leal  o 
I  o  ot  SI        t       1  r    l«  1S.« 

h  f    I  L    t      t 
N     I      1  1       1  M    o      1       I     ( 

1  I         t  í    ¿os<         t      ¡  c  t  u  r  el  t    i 

1  o   el  t    lo     I  a       ello    no  era    ■»  H  c  est         1  fe  uler 
j      e  I  s.    X  oí  tic  o      t  H  o     ilj  ad  w 

t         o  holo    1    or^  11      le  1     o     A  no   le     1 
n       t 

L  t      os  1  1  lo        1  cellos  íroste   ore    lo    hn 

q  1  CeiierulFrla  et  dwiouteule    leí         i   c^e 

t  1      euc  iit  rt  e     la     es     11      lor  "\I     i      a      •*» 

I      1     ge  1    oh         e(  o  o   eudo     lartríje     m>j     t 
tu  leuoloq         olí        uj-s   idido    le    ]  o 

T    u    1      o   le 
«      r      1  R  h 


o    le      los 

UIJ 

oai   ? 

»    1         11 

ti 

ma  e 

p  to      le     Ta 

11 

a       te( 

)]     t    n     t 
U     1     1 

1 
1 

1   r 

lo      (.   1. 

Ull        I 

1     te      L 
lüi            1] 

t       1  mi 
1       le 

ni  I 
ni      U 


|i:int  liacer  llll!^  ciiiisa.  coiilúii:  siit  cmlnirgo,  t'un  iisDiubro 
ik'  UhIíi  Colombia,  se  imieroii,  sirvÍL-udoles  de  yretexln  (i 
motivo  el  prínniiK'iaiiiieiito  del  Circuito  de  I'opíiyiíii  deflu- 
ráiidoMO,  i>or  iiistifíiwioiies  do  Oliaiido  y  López,  i)artt>*iiite- 
fn'i'iitc  ilt'l  iiiK.'V"  l'stado  *'nijitoriíiiio."  (■'>) 


Número  2— ?{Eno(;iAcioNEs  eos  el  general  orando. 
pAerafoíí  rtr,    lah    jeemoriaií  niwTóiuco-poLíTicAs- 

DBL  (lIírmBAL    POSADA   GUTIÍIRRBZ,    (riTADOW  EX   LAS 
IIEJIORIAS    DEL     GEPÍERAL     RAFAEL     tTiUANKTA,      l'A- 

"líesuL'lto  fl  (.iciicnil  ITrdíiiietii  A  descargarse  de  nii 
mando  en  (¡no  kl'  liiudalia  el  tí  es  contento  de  un  partiilo 
^^ne  los  afoiitee.imlentos  uuiuinitaban  haciéndolo  Tii;1a  fiter- 
tf,  aplaudía  con  Hiiieeridiid  que  fiiese  yo,  i«n-  mí  sola 
cuenta  y  no  el,  (piien  Inihiem  al)ioi*to  negociaciones  emi 
el  General  Obando.  De  este  modo,  au  amor  ])roi)io  no 
quedaba  lierido,  ni  In  apiobaciún  tpiu  ú  él  dio,  lundad» 
en  razones  tan  plausibles,  menguaba  au  dij^nidad,  líes- 
ronhó,  aí,  de  que  jit  lograra  mi  objeto,  y  sin  embargo, 
yo  aupe  lU-sinn'^s  que  nuibus  (Icuorales  habrían  convenido 
en  lo  propuesto,  si  loa  aüoiitee.iuiientos  que.  se  precipita- 
ron no  hubiCBL']!  frustrailo  luLs  deseos  y  los  del  Gobií^mo. 

"  Con  mi  nota  oticial  del  autícido  anterior  eMeribí  al 
<íeiiural  l'rdauctii  nua  carta  jíarlieular,  esidicA mióte  i-or- 
ilinlmeiite  la  verdiidera  situacirtn  del  país,  diciéndole  (pie 
yo  creía  (ine  el  General  Obando  acceilería  al  armisticio 
y  li  la  entreN-if.!!!  proiincsta  por  luí;  (pie  toda  ¡irt'vencioii 
de  íratfit  con  él  debía  cesai'^  aventura ndoine  A  expresarle 
con   iiu'is  clai'idad  la  oiiinión  que  yo  tenía  entonces  sobro 

el  asesinato   ilel   General   Sucre Le  llamaba  la  iiten- 

cióii  sobre  el  grito  de  ''Xneva  Granada"  que  se  daba  en 
vi  Cínica,  porfpii!  yo  ci-cía  qne  lo  daban  como  íxnuia- 
pinos  y  no  como  ecuatorianos  auxiliares." 

{r.i   Vé^w  lA  notn  ñ^l 


w  nnc  rarENTOs 

Número  3 — xmgociacioneh  nos  rl  o-kkbiíal  «.'aickdo — 

P.ílIUAl'OH  DE  LA.S  5IE3IORIAS  IlISTÚRICO~l'nLfTK\VS 
mSL  ai^lNCBAL  POSADA  GUTIKRREZ,  CITADOS  EN  LAS 
:*a!lMÜKTAS  DEL  (iENEBAL  RAFAEL  UEDAMETA,  rAlílNA 


I  I  o  (Uspius  pls>  (l'(  >nl  I)  11111  11  it  I  ll  li  >l  ILll  11 
que  h  iimiiiñ.st iba  lis  coiiiiiliciLioncH  do  lu  ■»itiiiui>ii 
lumo gittiíatUno,  \  1»  necesiiliitl  en  qiie  se  eucuntiibidi 
tomar  iiu  pirtido  <iiip  ttiiiliLuc  a  tt^numai  li  (.ontieudí 
qm  todas  «siih  umsideiacioiiií>  lo  litiMim  iikiviiIo  h  tmi ii 
jil  «(.iior  I  M  (.  Lii)i.ili.s  ctn-a  dpl  titíiienil  Canedo  aM^i 
«1  isti  podía  iiituiiioiier  su  iuHii]o  \  respetos  pini  qnt 
los  pirtalOH  busc^be^i  mi  termino  <k  a\einimiiit(i  \  rtiim 
(.ihuLioii  — (Parrnlo  de  1  ts  Mimon  is  dü  (leiiti  ti  1  i  I  iiiit  i  ) 
ti  Jil  en  la  nwlic  (si{>;no  Posuli)  it^iiso  il  dutl  i 
CtsitedeH  de  ini  comisión  cert  i  del  -itiini  (anido  11 
dücíoi  Ctapeilts  era  uno  de  lo-i  boailnts  uta'»  ciiactPii 
zidoH  dt  la  T'ro\iuui  dt  >liv  i  \  nu  iiuigo  peisoml,  sn 
o|»tuiün  tm  de  nimlio  peso  j  )0  U  daba  el  \aloi  qu< 
Huum  II  sonoi  Pídrt)  IJnilT  estiba  en  el  iiiisnio  cisi 
V  ¡luido  t  isi  dpíir  (|ue  dloh  foiiuabiu  nti  conspio  de  ^ 
biemo  Fl  sLiiot  (fsix.dps  me  iae,íiuu  que  i.l  (rLadil 
t  iictdo  esttbi  di-ípuerfo  i  ponuKt  al  hiutp  dt,  una  n  it 
uon,  a  eiiti  ir  en  ccnanm(,a<,i(ín  con  i!  tniieial  Irdinita 
j  1  ti  msit  por  nu  ('OU\(niii  t*  lis  lis  ditienltadcs  de  li 
Hitimtioii  uiiiii  la  li )  ijuí  lili  i  dt  I  I  1  t  iiiinio  i  mi 
giun  I    1   iiiititt   tim      \.  t     (11    II  \  i-s  hit  t  di  iil  u      pin  s 

el   (itlKl  d     I    LtllULtl    tllllt    LU    IiünOtl    4  01  MI    iiOUllllLs    qu( 

pod  1  uiiuunl  ir  tuti  i  dt  hm  tner^iis  diHtiibiiiditi  tu  lo 
diui  is  DcpiitaiiiPntos  Bi|oer4tt.  coutepto  lui  e\titnbiii 
iludios  imi^  )!j  y  timbim  los  deiii  la  ucnanos,  a  pjomuí 
ciamiL  Iluaando  al  siuor  Cuitedo  ll  (lediraise  lii  pjeicioit 
dtl  (lObieino,  aiiiuliLiulome  ti  stñor  Céspedes  estas  preí  i 
iws  pdahri»  \o  ni.  eu  persona  a  lle\ar  al  Geiitril 
tJitUiuti  el  tlecreto  en  que  el  \ ii i i)re8ide!i.te  at  detlaii. 
en  eieroieio  dt^l  Potleí  1  )e(,uti\o  \  lespondo  que  el  re 
saltado  será  una  traiLSoeeiou,  tal  cual  u^ted  Ui  desea  " 


PARA  LOS  ANALES  DE  VENEZUELA 


CAPÍTULO   CL'AETO 


EHkul»  de  iM  Kpliimoui^s  ExtiTioifn  de  Ct.liiiiiliLii  &  lines  ile  IKJO 


Número  I" — ^teatadok. 

El  tk'  iiuióu,  iiyji  y  coüt'wlei'JicióiL  con  Cliile,  A  11¡  de 
Julio   di.'   1S2;J. 

El  de  unióii,  liga  y  coiií'wleracióii  cou  el  Peni,  á  12 
de  Julio  (Ui  182;t,  * 

Oti-ü  eon  el  I'erA  sobre  la  iuíkiuh  mitteri»,  ú  12  de 
Julio   de   ISü;}. 

Sobi-e  iiliíiiLza  y  iimi.stiid  con  Itiieiios  Aires,  á  II)  de 
JHüio  de  1824, 

El  de  aiiióu,  lifín  y  cont'edei'iusióu  cou  Méjico,  á  ;tO 
(le  junio  do   1S24, 

El  de  amiatatl,  i«)mtímoyuaveíiaeióu  cou  los  Estados 
Uuidos  del  Korte   Ainéricii,  li  25  do   marzo   de  lfi2ü. 

El  de  uiüóu,  liga  y  eonfederacióu  con  Guatemala,  á 
12   de   aliril   de  1825. 

El  de  coinerciio  y  uavogiUíióii  cou  la  (Iniü  liretaüa,  A 
2fi  de  mayo  de  1S2.^. 

El  de  paz  y  amistad  con  el  Perú,  ú  22  de  setiembre 
de  1S2!J. 

El  de  amistad,  comereio  y  uíivegación  cou  los  Países- 
Eiijos,   á   15  de  febrero  de    18311. 
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Número  2  —  itECOXocrviiENTo    de    los  pueulos  hiid- 

ASIEKICANOS  TOE  HU  .VKTIGUA  METRÓl'OLI. — PARIÍA- 
l'OS  I3K  UN  ESCRITO  DE  LA  "  GACETA  BE  COLOSntIA," 
KÚJIEEO  ■^■l:^,  llBPRODUCrDOS  EN  LA  "  GACEDA  DK 
GOBIERNO,"'    DK    VENEZUELA,     Á     14    DE      SOVIEMBRE 

DE    1H3!),    NÚMERO    231. 

La  Amírica  uo  solo  lia  peleado  su  (¡iiisa;  lou  iii- 
tei-eses  ilel  mimilo  antiguo  debían  reportar  iiii  inmeiiHo 
provijcho  (le  nuestra  iinlepeudencia,  y  este  lieiieflcio  está 
paraliaiwlo  i)or  la  continua  alarma  en  qne  la  Espafia  nos 
Ulautiene.  "So  es,  pues,  la  humanidad  sola  la  í|nc  liabla 
en  uueatvo  favor  ¡  el  bienestar  de  ambón  mundos  !il)Oí;a 
podei'osamoute  por  oosotroH. 

Animados  los  americanos  de  estos  sentimientos,  nada 
verían  con  tanta  írratitud,  como  los  esfuerzos  que  los 
SolM-ranos  liiciesen  por  i-cducir  á  Esi)aña  íi  que  rennn- 
ciase  á  una  conquista,  ciij-a  imposibilidad  lia  i)alpado  en 
los  1!)  iiñ08  que  ha  combatido  por  recobrarla.  Allanado, 
entonces,  por  la  intervención  de  ellos  el  priueiiial  obstácnlo 
qne  se  opone  !i  esta  tendencia  recíproca  de  nn  mnndo 
Inieia  el  otro,  deudores  de  los  ínapreciableri  donen  de  la 
paz,  y  tiü  vcii  de  nuestra  consolidación,  uitestrii  amistad 
sería  indisolnble  como  fundada  en  vínculos  natnrales  y 
de  gratitud.  (G) 


r 


PAnA  L(i«  anai:b8  de  venbzfkla 


Número  3 — recüpch'jx  oficial.  de"l  señor  BitKssox,  co- 
misionado DE  8.  M.  EL  REY  DE  KRANCIA,     Á  IS  DE  ABRIL 

DE  1R29,  PÁRRAFOS  TOMADOS  DE  LA  "  ÜACETA  DE  f-iO- 
BreRSO"  DE  TENKZITLA,  A  O  PE  Jt'NIO  DE  1S2!I.  SO- 
MERO   1S4. 

Kf  l(í  dül  cM)rrioiit«  abril  do  ISlítl,  aiHinLÜó  el  señor 
Itpcssoii  al  Ministro  de  Relacioues  Exteriores  sn  llegada  en 
calidad  de  Comisioiiajlo  de  S.  HI.  el  Itey  de  Francia,  y  pre* 
seutiidn  al  Consejo  de  Ministros  en  auseneift  del  Liber- 
tador Presidente,  dyo :  "  Colomliia  uo  puede  dudar  de  los 
xetitimieiitos  de  la  Fnincia  y  de  sn  Bey.  BnH  votos  sou  por 
sil  traii(]nilida(l,  por  su  prosperidaíl,  por  el  desarrollo  de 
sns  imueiisoH  recursos,  i)or  el  eíitableciiuieiito  de  iiistita- 
uiones  libres  y  fiíei-tes."  El  Presidente  del  Consejo  con- 
testó entre  otra»  eosas:  "La  ñlosofí»  y  la  justicia  no 
tolei-an  ya  que  un  pueblo  que  asef!;uró  su  indepeiulencia 
iwr  1!)  años  de  sacrilicíos  lieroicos  y  de  gloriosos  triunfos, 
obtenidos  exclusivamente  por  sus  pi-opiíta  fuerzas,  no  sea 
lulmitido  por  los  pueblos    eultos   en    la   soe.iediiil   de  laa 


Número  4 — aEi'GPCióN    oficial    del   jiimstiio   de   los 

ESTADOS  l"N'IDOK  DE  NORTE  ASrÉRIf'A,  Á  2li  DE  OrTrjiRE 
DE  1S:;9,  I'ÁBRAPOS  TOMADOS  DE  LA  "  U ACETA  DE  fH)- 
RIERXO"  DE  VENEZUELA,  Á  4-  DE  NOVIEMBRE  DE  ISlíí), 
NÚMERO    --■■í. 

El  2(i  de  octubre  de  18:2!)  el  MiuisU'o  de  lo»  Estados 
("nidos  de  Norte  AméricA,  al  ser  presentado  al  Consejo 
de  Ministros  en  ausencia  del  Libertft*lor  Presidente,  dijo  : 
'-  El  pueblo  de  los  Esta<los  Unidos  ha  niiratlo  eoii  in- 
terés la  i)rolongada  y  sangrienta  lucha  en  mm  lia  es- 
tado enipeñatla  la  iíepúblicii  de  Colondtia :  la  ha  visto 
salir  de  sus  conflictos  y  de  los  horrores  y  la   desobición 
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lie  lít  Kiii'ii'íi  fivit,  triunfante.  iiideiMsiiilíeate  y  preimmdH 
j-a  ií  tumav  el  vant!:»  fine  le  coitosikmkIo  putri^  las  ua- 
cioiits  Je  lii  tierra ;  y  tieiie  lu»  esi)orauza»  más  iiiilieiitea, 
de  ijiie  8118  esfuerzos  gloriosna  seráu,  al  fiíi,  romuadOB 
con  los  bieue»  de  la  libertad  civil.  Convencido  ¡jor  mi 
propia  exi>ei'¡encia,  de  qne  todas  las  uacioiiefi  won  c«- 
piwes  de  gobornar>te  ikh-  si  luinniaK.  Iiu  ¡iln-isado  la.s 
mÍM  lialtVKUfriH8  eaperanza^,  de  ([ne  la»  Ke]n'ibliüit.s  tíiid- 
amerícanatt    x'i^^entai'íin    al    mundo    nnevos    eieiii|>lo.>i   de 

eHta  fp^'ande   é   inturcsaiito  venbid 

*'AI  comunicar  los  votos  y  sentimientos  del  pueblo  «k- 
los  Esttulos  Unidos,  debo  declai'iu-  que  deseosos  (éstos) 
de  qne  el  pueblo  de  Colombia,  al  organizar  su  (iobier- 
uo,  sfl  tleje  intinír  por  el  ejemplo  de  su  i)roi)io  (el  de 
dichos  Estados  Unidos)  sistema  de  leyes  orgánicas, 
se  abstendrán  sin  emlinr¡íO  muy  ewcruiniloaauíeiitc  do 
Gunlquieru  intervención  dii'ecta  lí  indirecta  en  la  pob'- 
tica  y  ucfrofiiofi  domésticos  de  estti  pnis.  Lo  que  ellos 
pideu  Á  las  demíis  naciones  están  pronto  á  concederles; 
el  pacífico  jíoce  de  sns  propias  opiniones,  y  dü  sus  pro- 
pias iustitncioucs  políticiw. " — El  Presidente  del  t'ousejo 
re^])Oudió :  "  El  pueblo  colombiano  conoce  hus  derechos 
y  sus  deberes:  una  largu  exiierieucia  de  desastres  y  úv 
ensayos  le  lia  dado  lecciones  que  no  serán  perdidas: 
ístá  en  posesión  de  dai-so  las  iustitueiones  más  adaptables 
á  sn  situación,  y  más  propias  para  su  prosperidad ;  y 
confía  en  que  este  dereclio  precioso,  que  sieniim'  lospf- 
tavá  en  los  demás  Bstadus,  no  le  sea  disputüdo  por 
ninguno.  Los  si'iitiiiiieiitfis  ([iie,  relativamente  á  este  [)uu- 
to  habéis  maniffstaibi.  wailunue  á  las  instrucciones  de 
vuestro  ilusti-e  priincr  Magistrado,  son  por  lo  mismo  al- 
tamente satisfactorios  para  Colombia;  iKjrquü  sobre  esta 
base  las  relaciones  andstosrtíi  entre  las  dos  Hepíiblicas 
aeran  sinceras,   Trancas  y  ]»erpetuas."' 
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Número  5 — nota  tifa,  excmo.  señor  enviado  extbaou- 

OINARIO  Y  MINISTRO  l>LKNn'OTENCIAllIO  DE  íi.  il.  B.,  Á 
1»  DE  ABRIL  DE  líi3(í,  AL  MINISTRO  DE  RELACIONES 
EXTERIORES    DE   flOLOJIBlA. 

El  iuñ-acscrito,  Kiiviíiilo  Extraordiiiario  y  lliiiintro 
Plt;ii¡IK)teu(iiari()  de  S.  M.  lí,  cérea  de  la  República  (!« 
Colombi»,  tiene  la  honra  de  iiriiieípiar  bu  eorrPHi)oiideuc;iii 
c«ii  8.  E.  ol  üeiieral  Caícedo,  Mimstro  de  Kelaiiionea  Ex- 
teriores de  esta  lieiidbliea,  autraudo  en  explicaciones  cou 
S.  E.,  respecto  de  un  pnuto  de  vital  Íjn]iortaneift,  tuuto 
para  sn  propio  Gobierno,  ooino  para  el  de  Colombia; 
en  el  concepto  de  qne  la  cueatióii  envuelve  la  continna- 
cióii  ó  cesación  de  loa  solemnes  comprometimientos  r]iie 
rxistcu   entre   loa  dos  países. 

El  <iue  suscribe,  conociendo  coiuo  conoce  los  ardieu- 
tes  deseos  de  su  Soberano  y  de  su  Gobierno,  por  la  i)i"08- 
peridail  y  diclia  dn  Colombia,  liii  observado  con  sen- 
timientos de  sorprtwa  y  pena  en  la  Gaceta  üe  Bogoiá  de 
líl  del  corriente,  la  copia  de  un  Mciisaije  oficial  dirigido 
por  el  Poder  Ejecntivo  do  Colombia  al  Congreso,  pro- 
poniendo el  establecimiento  de  mi  Gobiemo  separado  para 
ln  yneva  Granada;  y  la  virtual  disolución  de  la  lic- 
lííiblica. 

El  nue  inscribe,  no  pretende  i n}j,'erirse  do  modo  al- 
guno en  los  nejjoeios  internos  de  este  país.  El  Gobier- 
no <le  S.  yi.,  rao»  tle  nua  vez,  lo  h»  dado  ti  conocur  así ; 
Itero  él  cree  que  sería  mirar  cou  iudiferencin  un  deber 
sagrado  é  importante,  si  titubiase  en  nótiñcar  ti  íj.  E., 
que  si  la  medida  meucioimda  arriba,  llega  á  Her  san- 
cionatla  por  el  Congreso  y  so  lleva  á  efecto,  los  trata- 
dos entre  la  Gran  Uretaña  y  Colombia  nerj'm  al  instante 
puo  /acta,  auulados  por  semejante  acto,  y  las  funcione» 
leí  que  suscnlx;,  como  Enviado  britániei>  cerca  de  la 
'>pfiblien,   cesarán  inmediatamente. 
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líl  iiiír!ios<;ntt>,  11(1  tiene  utvo  oiticto  íil  liiicer  esta 
iDiiiimicafiüii  :i  H.  E.  i\ae  t'l  ile  iulveitir  al  Gobieruo  do 
Colombia,  (|iie  seuiejauto  neto  nfcctiv  \an  líonliiilen  rela- 
fioui's  dií  la  líepúliliea  non  iiu  (iobienm  iuiiíku  ¡i  cuyo 
irprt'Seutjiiite  «!  flistiii^íiiidu  Jete  dii  l;i  lícpúblirii  expresó 
el  (lia  (le  ayei',  ou  uiiív  iindieucia  píibllcii,  su  dtrteiiiiiiiit- 
e.ií'm  de  observar  i-eligioMaineiiti?  lo»  tratados  (¡ue  imeii  i'i 
los  do»  x)aíses. 

El  iafi'aesíyito  suplica  jI  S.  E.  iwiepte  las  Heí;iirida(les 
di.!  n\i  alta  y   distiu^iída  (loiisideraeiíjii. 

Uogotá,  á   i;t  de   iibril  de  is:tn. 

U".   Tiirnvr. 


N-úmero  5  (a) — respuesta  dei,  ministko  de  relaciones 

i:XTGRI0HE3  DE  COI^SIDIA,  Á  20  DK  AlíttlL  DE  LS-W,  AL 
1:;XVIAD0  EXTRAÜRDUIAlilO  Y  MINISTRO  i'LEN'l^TENClA- 
1110  DE   sr   MACJESTAD   IIRITÁXICA. 

El  iiifraoNuritü,  íliiiistro  tíeeietario  de  Estado  y  del 
Despacho  do  líelaíñoiiei*  Exteriores  de  la  líepdblica  de 
CotdiubiH,  tuvo  el  honor  de  recibh'  y  coniuiiiear  al  Gobierno 
la  iiotii  que  el  Kiiviado  E\traordiunrio  y  Ministi'o  Pienipo- 
teueiario  de  S.  >I.  E.,  ht  Ua  strvndo  trasmitirlo  eon  leclia 
de  iiyei.  en  la  euid  exinesa  la  peui  que  le  ha  causado  el 
-Mensiije  Mometidn  al  t  nusíreso  poi  el  l'oder  Ejeentivo,  en 
1j  de  loa  oorrientes,  pmiioniendn  el  eatubleüimieiitu  de  no 
Gobienni  siíparado  y  la  disohiciíii  \irtiial  do  la  líepúblictt, 
y  oliaerva  íine  la  cesación  de  sus  luuoíones  püblieas  será 
la  iniuediata  ooiisenueueia  de  la  medida  pro]mestm  iiuniue 
ella  anillaría  Íjího  /acto  los  tratados  entre  (Joloiubía  y  la 
tiríiii  líretañn. 


I 
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líl  Meusajtí  tlel  (Joljiei'Hi)  que  ]ia  excitíulo  ei  sentimien- 
to del  itiiiisti'o  á  quieu  su  rtirige  el  (jiie  suscribe,  lejoa  ile 
teuer  i>or  olijeto  la  clisolucióii  du  la  Itepíiblic.i  y  ele  lisicer 
infniutuü.soij  Ion  sacriñcíos  que  hii  hecho  paní  constitiur- 
se,  lia  sido  loiTuailo  cou  el  áuinio  de  preaen'ai-  ¡i  la  ]te- 
pñblicK.  El  Gobierno  há  creído  poder  iudiciti'  alalinos 
medios  provisioimlea  y  conciliatorio»,  que  cu  sn  opinióu 
son  los  niíis  adaptables  para  trauquilizar  hi  efervescencia 
del  espíritu  publico,  ú  fin  de  que  los  Hcpresentautes  del 
pueblo  de  la  antigua  Venezuela  y  Nnova  G-rauíida  pue- 
dan deliberar  en  calma  sobre  la  nniou,  que  desgraciada- 
mente se  ha  int<;iTiuiipido,  acomodar  sus  difereucias  y  for- 
mar aquellos  arreíílos  que  les  sean  más  couvcuieutes.  El 
qne  MUS(!ribe  se  lia  propuesto  hacer  esta  ex])lieacióu  al  señor 
Miniski)  Plenipotenciario  de  la  manera  más  explícita;  y 
pueile  asegurarle,  que  lii  unión  ea  y  será  siemin-e  el  objeta 
qne  dirige  loa  constantes  esfueraos  del  Gobierno  de  Co- 
lomliia.  Esta  es  la  ¡lolítica  que  el  Gobierno  luí  seguido 
nnitbriiiemeute  porque  cree  que  la  luiión  es  lo  más  couve- 
nieute  para  hacer  la  dicha  del  pueblo ;  y  uingíín  meUio 
pacitiro  dejará  de  tacar  para  hacer  efectivo  su  propósito. 

En  cousonaucia  con  esta  política  serán  obsei-va<los 
religiosamente  los  tratadOH  que  hemos  formado  cou  las 
ííaciones  qne  han  reconocido  la  indepeudeucia  (pie  nos- 
otros alcanzamos  de  la  metrópoli  ¡  y  el  Gobierno  le  ha  pw- 
venido  al  que  suscribe,  declarar  explícitamente  al  Jliiiistni 
do  S.  M.  lí.,  que  cualesquiera  que  senTi  las  toimas  é  iusti- 
tneioues  que  existen,  ó  que  en  lo  sucesivo  puedan  existii' 
en  el  íeiritorio  qne  actualmente  ocupa  la  liepiiblica,  os  sn 
máü  inviolable  ]tropósito  ^uuxlar,  con  la  misma  escnipulo- 
sidad  que  cu  Ion  tiempos  ]>asados,  las  estipnl aciones  del 
tratiiiii»  cutre.  (Vilombiay  la  Gran  liretaña. 

Las  sf.^iu-idaiU's  que  el  Jefe  del  Gobierno  ha  dudo  á 
V.  K.  uo  si'rán  iofriiigidasí  porque  cualesquiera  quesean 
las  diferencias  qne  actinibneutc  üjiítaii  al  jiueblo  colombia- 
lu,  ol  (toiiierno  cree  i)0(ler  aseguniv  por  nietlio  del  que  sus- 
cribe, qne  todos  cooperarán  l'i  cumplir  lo  qne  lia  expresad»» 
^u  su  nombre  hacia  nna  Nación  amiga  qne  ha  couwrvTirt 


If-Í  DOGfJIEN'rOS 

!ii  mejor  iinuouía  cou  h\  lieiu'iMiua  y  íi  la  cput  ilebe  ublifía- 
ciiinfn  i|iie  reconlaril  siemiire  i;oii  f,Tittitiul  y  recoiioui- 
niieuto, 

FA  fine  Huscribc,  ^Ministro  Seeretnrio  de  Estaüu  y  lie 
IÍL'l;iriinii's  Exteriores  de  lit  líepública  de  Colombia,  eHjwra 
(jiie  CHtii  exiilieaeióiL  sltí'l  .sHtislactoria  rti  Buviailo  Extraor- 
(liiijuio  y  .\[iiiistro  J'Ieiiiiniteuciario  de  8.  M.  li.  A  (|nieii 
ofreoe  las  sugiiridades  de  su  iiuím  distiiigiiida  consideración 
y  resiieto. 

JJoiniiif/o  Caiccdn. 

liüfíotii,  ¡'i  ■Ji\  de  idml  de  ISílit. 
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CAl'ÍTULO    IJl'INTU 

EsTiiilii  liMiiiIrti'CdlmiiliiiLú  ünciidi'  isiia 

KXTRArTO    nr-    la  demostración    de    LA    DEUDA   C<}LOMB¡ANA 

i;rE  íiE    I'fBLlCÓ   EN    LA  "GACETA  DE   VENEZL'ELA,  " 

Á    4    DE  ACOSTÓ    DE    IHliQ,   Nl^SfERO    440  (T) 


l'ribci|)nli's  lie  la  Deuda  lutprior  eolouibifiiia,  y  «n 
(UstriluR'ióii  filtro  \'ciiexuelii,  liciiatlo!'  y  Nueva  finiuatlit, 
si'gfui  la  Convencióu  do  is;i4. 

Consolidada  al  ;i  i)3 í"    'l-y^'J-TOT,!!! 

CoüsoMable  al  .1  pS -•'*-'  .;WS,!Hl  ■■-     i).7Ó8.(l3(;,(l!f 


TfsoriTÍii   sin  iiitiTÓs.. 
I.l       air.  |.í 


t'oiisolidada  al  r»  |)g *   .'V.ííSO.S.'»,-.,; 

(Jonsoliduble  al  .1  p£ :í;tl.t)H(l,( 


IHotaiite  sin  intürí» 8   U.lS8.L'(l(l,.')l 

Id      iil .".  pg 2.37.-1.717,0!  I 

Id      iiKi  pS 1.4!I2.2S(V10 


■¿.IV2i\  .A-2<\, 

in.34.-,, 


HeirinKR-imieTitfiH  de  ¡iitL'i'üses,  i 


;í.ii:i».771. 
L'Sl.(i(i-l.,->0 


DiviNión  '  iil  Kciiador- 
(  á  la  X-  <irai 


7.JJ7.!I15,I:¡ 

r..44r>.ii!i;[,K8 
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CorrcHptmili-  ú    Venezuela: 
En  la  (Jouisolidiuln  y  eii  lii  (.'«usolidiiblc, 
iil  ■■*  ii; 


Eu  lii  Coiisolidiida  y  cu  1»  (JoiiHoliduble, 
al  ~i  1)2  ,  eu  la  ñotnatu  y  en  Isi  de  Te- 
Hororiti s     4.3.'>ii.lillll,4rt.^ 


En  lii  di'  iL-conociniieiitüs  de  intcroHOs $         íí().2t4,;J7J 

Bogotá,  lí  l(í  de  muyo  da  IHIÍH. 
Corresponde  al  Ecuatlor 
En  la  Oouijolidailit   y  eu   la  Ctiiisolidable, 
al  a  pS 

Eu  1»  Consolidada  y  eu   la   Coiisulidable, 
al  5  pg  ,  vn  la  tíotaute  y  eu  la  do  Ttí 


íí 

2.l)97.977,Tr.i 

* 

.■Í.lí.S(!.ri.-iH,:i.-. 

* 

C0..">57,87í 

Eu  hi  de  reeoiiuduneut-os  de  ijitereaes. . 

líopota,  i'i  llí  de  mayo  de  V.iS'.i. 

Correxjiomle  ti  l<i  Xmrii  tíranada 
En  la  Cousolidada  y   <;»  hi  Ooiiaolidalile, 

al  a  pg $     4.870.01  «,0-14 


En  la  Consolidada  y  eu  hi  Consolidable, 
al  5  p3  ,  en  la  liotaute  y  eu  la  de  Te- 
sorería    *     7.G43.1ÓS,70í 

p]ii  lit  di>rK«uocimieuto«  de  intereses *        14b.s;iL',l¡ri 

!íi>;ri>t¡'i,  íí  H;  de  muyo  de  I&fí». 
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SECGIOrí    SEGUNDA 


La  reforma  constitucional 


CAPITULO    PRIMERO 


Número  !'•' — circular  de  31   de  agosto  de  18:¡9  en  qlt: 

SE  EXCITABA  Á  LOS  PUEBLOS  DE  COLOSIBIA  Á  lUNIPES- 
TAR  SUS  PARECERES  SOBRE  LA  FORMA  DE  {JOBIERNO  Y 
ACERCA  DEL  JEl'E  DE  LA  ADJirNISTRAnÓN  QUE  HUBIERA 
DE  ELEGIRSE. 

"l>oniÜjado  el  Libci-tador  por  la  idea  (iiie  siempre  tuvo, 
tomó  ima  medida  que,  mal  iuterpretiul»  por  la  maligui- 
ñad,  vino  it  sqj',  dice,  la  Historin,  un  tósigo  mortal  eu 
lugar  de  mi  remedio  para  la  Rejiública.  La  medida  fué 
dictar  iiiia  circular  (31  de  agosto  de  1SJ!I)  excitando  A 
los  pueblos  íi  que  emitiesen  sus  opinioues  por  la  inipren> 
ta,  ó  de  tualqnieni  otro  modo  legal,  sobre  la  forma  de 
gobierno  j-  sobre  líi  Constitución  que  debiera  adoptar  el 
próximo  Congreso  Constituyente,  y  acerca  del  Jefe  de  la 
administruciOu  que  Inibiera  do  elegir.  En  ella  maiiifes- 
taba  lealmente  que  él  iio  tenía  ninguna  nüía  ])er3ouaI 
relativa  á  la  naturaleza  del  (i-obierno,  ni  i-especto  del 
Magistrado  que  debía  presidirlo ;  así  que,  todas  las  ojii- 
iiioues  por  exageradas  que  i)ai'ecieseu,  serían  i}<:iialiiicnte 
T.  II — 7 
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bien  acogidas,  con  tal  c^ie  se.  eiiiitieriiii  con  moderada 
ñ'iiuqiieza  y  no  fherau  contrarían  A  las  garantía»  iudi- 
vidiiales  ó  á  la,  iudeiiondencia  nacional;  es  decir,  A  la 
verdadera  Uhertatl." — ( Posiula  (íutiúrrez,  Memorias  His- 
tórico-Políticas,  cap.  XVn,  ]v,iü.  liü  del  tomo  1?)  (8) 


Número  2 — circular    del   mlmisterkí    del    interior, 

Á    Iti   DE    0CTI-BR1-:      Di!      ISii!»,     EN\  QUE    HACS     LA    J!1SJL\ 
RXt'ITACrÚN. 

República  de  (Joloinbia. — Jlinisterio  dol  Interior. — (.'iicnJiU-. 

—Bogotá,   A   l(i  octubre  de  1S2». 
AV,Tw 

Al  aproximari>e  la  reniiirtii  del  Coiíja'eso  (¡ue  debe 
fijar  de  un  mudo  pennanenttí  los  destinos  de  Colombia, 
el  Gobierno  ¡lai-ticipa  del  de.seo  de  verla  constituida  con- 
forme al  interé.s  geneKil,  íi  las  conveniencias  priictieas  y 
á  las  circiintitancias  propias  de  las  localidiwles,  de  laa 
costumbres  y  de  la  civilización.  Pero  ]ior  mía  que  los 
elegido.s  del  pueblo  merezcan  lii  conüanza  <lc  sus  comiten- 
tes; por  más  que  el  Gobierno  y  la  nación  ideutifiuiulos 
iwr  sus  aeutimieiitos  en  favor  dol  acierto,  rodeen  con  todo 
el  poder  moral  ñ,  la  augusta  Asamblea  Constituyente,  los 
votos  de  aijuéllos  podrían  desviarse  y  uo  llenar  los  deseos 
de  loa  pueblos  que  representan,  si  no  so  les  instruye  y 
si  no  se  les  mauifestan  explícitanieute  sus  opiniones, 
Eu  consecuencia,  es  nn  deber  del  Gobierno  excitar  A  la 
nación  pam  qno  pronuncie  -su  voluntad,  de  liv  que  van 
Á  ser  órgano  los  Representantes  del  pueblo.  Suspen- 
didas las  hostilidades  con  el  Perfi,  y  acercííndose  el  mo- 
mento de  la  reunión  del  Confrreso,  ha  llegado  el  cuso  de 
que  se  medite  seriamente  en  el  estableciutiento  del  pacto 
social  y  la  organización  de  los  poderes  públicos.  Jamás 
podría  haííerse  nmior  uso  de  la  imprenta    qiie  eiiipleán- 
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ilohi,  110  eii  (iiiciuleiiíiv  lii  (>iiiiii()ii, -liuiJ  liu  iiuiíiüi-nliir  IVíiii- 
oa  y  líltcrsiliuente  ciisíl  os  lii  iiíiciimal  con  rfs]tc<'t-o  ¡í  Ih 
furnia  de  Gobionio,  al  Códign  que  deba  HaiicinTiftr»p,  y 
iil   iiomljraiiiii'iito  del  Ji-lV   de  la  tiiuiióii. 

El  LrBERTADOU  l'residpiiti',  ipiw  «ólo  »e  piicai'íí'''  ri^- 
visionnliiieute  del  mando  aiiiireiiio  para  sofocar  la  iinar- 
qiiía  y  restiibU'fev  la  paz  en  la  lieiiública,  no  omite 
iiadii  de  eiiautii  pncda  inrojiorcionar  la  ilustración  del 
ronmi'^i»,  sobic  loa  deseos  del  jm^blo  eolombiaiio.  Y 
¡i:i!iii'iidi>-.c  iiiiiiiliado  por  el  decreto  orgánico  el  ilercclio 
de  petifioii.  pii  ningún  caso  ¡meile  ser  más  útil  y  nnn 
necesario  su  ejeivicio  por  los  {'(ílmnbirtnos.  >'o  teniendo 
t>l  LiBEiíTAOOií  ninguna  mira  personal  relativa  A  la  na- 
turaleza ilel  Gobierno  y  de  la  admiiuKtracióii  que  deba 
presidirlo,  todas  las  opiniones  i)oIítieas,  por  exjijreradBA 
tpie  parezcan,  seríln  ig^nabneute  «íogidas  en  el  lUiiuio  de 
S.  E,.  con  t:d  qne  ellas  se  emitan  con  niodcrmla  ñau-  . 
'pieza,  y  que  no  ^ean  conti'aiias  ú  Iiis  garantian  iudivi- 
dniües  y  á  la  iudcpendencia  nacional.  Al  mismo  tiempo 
ipic  be  lecibido  orden  de  S.  E.  para  hacer  i'i  IJH,  esta 
üianiíV-itacK'ni.  me  ha  prcveiddo  1l'  diga  promueva  eu  oí 
^Dqmrtiiua'iito  de  su  mando  el  conocimiento  del  espíritu 
liíiblicd.  ('(irnidando  á  los  ciadadmios  &  quu  emitan  sus 
opiniones  acerca  de  los  objetos  que  deban  ocupar  ií  la 
próxima  "Represent ación  nnoional.  ya  sea  por  meilio  de 
la  i)ren8a,  ó  ya  por  cnalqnieni  utro  no  prohibido  espe- 
cialmente. -VI  ettjcto,  so  servirá  US.  hacer  imprimir,  pn- 
blicar  y  circular  esta  onleu,  sin  iierjnicio  de  las  demás 
invitacitmea  qne  HS,  ipiiora  rt'iterar  en  ttbsi'rvaneia  de 
lii  d¡»iaití-,to   ]jor  S.  E. 

■liixi'  M.  Ji'mliTjio. 


^ 
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CAl'ÍTULU  WEtiUNDO 

Número  1" — i  arta  del  lihjiiítadoií  á  l.'í  ue  jtLio  de 

ISlIt,  AL  SEKOE  ESTANISLAO  VERtíARA. 

Cam|H)  lie  Biiijo,   frciiti?   ú  tíiiayiujuil,   ¡i   l¿  do  .iiiiio  di- 

1 

1SL«). 

Ai  xciior  Doctor  BuiimitUto  Verijorn,  etc.,  etc. 
MI  (luciido  amiíí"; 

II     w:  1    1    I      1  er  il  1         t      1    usté  1    le      Itt  j 
ult  ü  o       q  edo  e  t       lo  1  to  me    le     I    T  iv 
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Ci  utou       c(  u  to  la^   la    luiUit.    rfl      ot-j  tlni 

h  c  1  e  to     u  pst  1  Ani  nc 

i  e  ■*ti     orno       te  I    q         L  uiut  nu  tu     m  <( 

Bt     la    los     le  nna  m  ue  -a  1  u      e      lalosa    j  o  u     j      I 
n  euu      1         Inii        11        |p         stturel       I 
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lofíRir  en  este  C'impreHüvíís  iiiüi  k'y  ímuliuneiital  rim;  ilina- 
!'ií  mny  pott»,  y  que  yo  inisuio  tendré  gi'imt'e  iliticiiltínl  p:ii-ii 
síi«tenerl», 

Vn  lio  dicho  hasta  ahora  íi  ustedes  sí,  ai,  li  tmlo  cuíiiito 
mo  han  iiropuestii,  siu  ntrevermo  A  dariui  ophiióu  venladera, 
It'uiieiido  quy  intorceiititrííu  iuíh  cartas  y  se  províiUm'm  de 
ellas  para,  hncer  la  guerra  al  luisnio  (Jobiemo  y  alannar 
la  multitud  eoiitra.  el  Consejo. 

Mí  opinión  ew  vieja,  y  por  lo  niÍNnio  creo  liaberhi  medi- 
tado niuelio. 

Triniero  m  pudxmdo  j  o  umtum  ir  jioi  mnclio  tiemiio 
I  Ii  (.aliL/H  di.1  Oohicruo  liUpTO  qn^  \o  ialte,  t^l  pai>(  se 
di\  idir  h  en  medio  d(  la  [íuorri  civil  \  di  loi  dusordeniM 
iiiíis  espautoaoH 

SeRTiudo  pii  i  miiiedii  d^iioH  t.in  hoiiiMes,  ijiu  ue- 
icmnameuti  dihen  biicetUí  lutisilt  dii/  anos  is]inhii 
l>le  dividir  el  ¡inii  ion  Itígiluliid  eiipa/j  biuní  aiiuonia 

Ttrcero  «íi  los  Kej)re'<ent  lutcs  del  xiueblo  ai  Con 
-TI  so  inzíTiii  (V"^  «ítt  i  provideucii  aeíA  bieuateptaila  por 
ste  deben  vtntltnrlo  hsi  v  llanamente  declirmdo  al 
mismo  tiLuipo  tmlo  lo  quo  es  loneerniente  i  los  mtoie 
ses  y  dereihoR  (.omuiies 

Cuarto  en  el  (.awi  dt  <pu  los  líeprcseiilaníes  nu  se. 
inzfíiieii  bantintemeiitL  iu tony ado»  para  ihir  un  ¡mso  tan 
importante,  iHMlnin  maudaí  ptdu  el  dictamen  de  Iok  t'ole- 
ií'ios  electorale'í  de  Lolombm,  para  «iiie  éstos  digají  fuiíl 
••A  sn  Toliintid  y  Luales  sus  destüM;  y  conttinne  A  ellos,  dar 
á  Colombia  nu  Gobierno. 

(Jninto  :  lui  piiiliéiidose  adoptar  uiufíuua  de  estas  me- 
didas, porque  el  (.Vuifíieno  si^  oiioiiga  ü  elhi.s,  en  est&  lá-  ' 
neiuo  solamente  debn  pensarse  en  nn  (robierno  vitaKeio, 
fomo  el  de  ]>oli\ia ;  enu  un  fieimdo  hereditario  romo  e!  que 
piopiisü  en  ÍTiiayana.  Esto  es  todo  cuanto  jiodemos  hacer 
jtara  conwnltar  la  estabilidail  del  Gobierno,  estabilidad  qne 
VI)  juKj-o  quimérica  euti-o  Venezuela  y  Sueva  (írauiwliv, 
¡toi-que  en  ambos  países  existen  antipatías  cine  no  se  pue- 
■  ileu  vencer.    KI  jiartido  (le.   IMez  y  el  de  tíantander  ONtíiii  ' 
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Guayaquil  por  metlio  de  un  armisticiu  r|UB  y!i  debe 
babeitfi'  couchuilo,  y  debe  traerlo  el  parlameutariu  de 
guemí,  de  boy  &  niaünna.  - 

Advertiiv  lí  usted  de  puso  que  si  ustedes  adoptan 
la  medida  que  lie  iudieado  autes,  de  establecer  un  Go- 
bierno iiai-ticiUar  para  eada  secciim,  ustedes  iisegui-au  au 
suerte  do  una  mauern  irrevocable.  Siu  duda  alguna  us- 
t«Ies  se  pondrán  á  líi  cabeza  de  la  opinión  pfibliea,  y 
aun  mis  enemigos  miínnos  los  considerarán  á  ustedes  como 
las  verdaderos  salvadores.  Jlis  amigos  son  inmensos,  y 
los  de  Santander  casi  son  imperceptibles:  ligándose  us- 
tedes para  este  fin,  ahogan  al  otio  y  le  quitan  las  armas 
de  que  se  está  valiendo.  Hebeu  ustedes  contar  paní  afir- 
mar este  pliui,  con  todos  los  Generales  adictos  á  mi,  in- 
clusive ios  venezolanos,  porque  yo  sé  muy  bien  cuáles 
son  sus  ideas,  y  siempre  preterirán  el  partido  más  sano. 
l>pade  luego  ereo  que  8autauder  no  debe  componer  por 
aliora  parte  de  esto  Gobierno,  pues  sus  enemigos  son 
muchos  en  todas  partes,  y  los  medios  que  puedo  emplear 
para  destruirlos  serán  muy  <»-imiuales,  y  por  lo  mismo 
dañosos.  Si  ustedoji  adoptan  este  partido,  y  se  oponen 
desdo  luego  á  Santander,  cuenten  ustede»  cou  el  Sui-, 
pues  el  (íeueral  Sucre,  Flores,  el  ejército  y  todas  las 
personas  pudientes  de  este  ¡laís,  preferirán  estar  ligados 
á  ustedes,  que  tUvidirse,  ¡¡orque  conocen  muy  bien  que 
solos  están  ex]iuestos  con  el  l'erú  á  euanto  quiera  acjuel 
país;  y  Pasto,   por  el  Sorte,  es  lui   peligro  horrible. 

Ruego  á  ustcfl  que  amostre  esta  carta  á  loa  señ()re8 
Ministros  jmra  que  la  meditan  y  decidan  lo  que  tengan 
por  conveniente. 

L'n  país  que  está  i)endiente  de  la  vida  de  mi  liom- 
bre,  corre  tanto  riesgo,  como  si  lo  jugaran  todos  los  días, 
Á  la  suerte  de  los  dados.  V  si  este  hombre  ha  su&ido 
mucho  durante  veinte  años,  tiene  muchos  enemigos  que 
lo  quiei'an  dfstmir,  está  fastidiado  del  servicio  público, 
y  lo  aborrece  mortahnente;  entonces  la  dificultad  de  man- 
tener este  estado,  se  uiultiitlica  hasta  lo  inünito.  Esta 
es  la  vertlud,   mi  querido    amigo,   y   créame  usted  sobre 
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mi  palalira.  ^'o  no  quiero  tíiigariar  ¡i  ustedes,  ni  ]>er- 
doriuc  yo,  uo  puedo  luils;  y  e.ste  sentÍDiiento  inu'.j^  dice 
mi  vovax.6n  cieu  veces  por  día.  Póngase  «ateil  cu  mi 
lugar  ])ara  que  me  paediv  exousivr,  y  iwuétresc  usted  bien 
de  mi  posición  para  qae  conozca  que  lo  que  digo  es 
cierto.  Ambos  necesitamos  de  tomar  un  partido.  Uíí- 
tedea  el  suyo,  yo  el  mío.  Con  esta  medida  qucdareinos 
todos  bien,  6  al  menos  menos  mal. 
Quedo  de  usti-d  de  corazón, 

HOLÍV.Uí. 


Número  2 — carta    det,  sbxkraij  rapabl   urdaneta   A 

.T  DR  ABRTTj  de  IHÜÍÍ  AL  UENEKAL  JOSÉ  ANTONIO  l'ÁEZ, 
EN  qUE  LE  ANUNCIA  tJirE  AfSTRLÍ,  IM  IKPOfnUR.Í  DEL 
PLAN. — (TOMADA  DE  LA  AUTOIilOURAFlA  DKL  NEXERAL 
PÁEZ,   TOMO  1",  PÁGINA  -Í'M.) 

Bofrotii,  A  .'í   de  abril  de   ISL'íl. 
E.n'iiio.  señor   Oeiieral  José  A.  Pues. 

Mi  querido  amigo:  se  ba  concluido  la  campaña  con- 
tia  loa  facciosos  y  c  tra  el  Perfi  y  aunque  i)oi:  ge- 
nerosidad ó  por  no  SL  j  mot  o  no  liemos  sacado  A 
mí   ver  laa  venteas  q  os    1    udó   la   victoria,   deís- 

mos contar  ya  deciílid  me  te  sob  e  la  fuerza  que  el  Li- 
bertador lia  aumentado  1  I  enl  ]HKlido  desembaraJiarse 
de  la  tempestad,  líl  ti  t  lo  lo  T  njui,  probablemente!, 
quedará  en  esqueleto  en  tí-ufiyaquil,  porque  el  Liberta- 
dor uo  puede  menos  que  reclamar  i)or  el  tratado  defini- 
tivo, los  descuidos  ú  olvidos  que  se  tuvieron  en  el 
preliminar,  j  lo  creo  así  tanto  más  cnanto  que  me  ha 
dallo  órdeues  i)ai-,i  que  en  nada  altere  laa  disposicioues 
militarcjj  dictadas  autew  de  la  paz. 

Partiendo  de  aquí  y  eonsocuout*  siempre  A  mis  prin- 
cjjiios  de  dar  íí  Colombia  fuoi'za,  estabilidad  y  solidez, 
me  dirüo  tí  usted.    (Ireo  que   ha  llegado  el  momento  de 


~^ 


j 
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sídvar  el  país  <le  las  convulsiones  íL  qne  Iin  estado  ex- 
puesto y  de  que  ])odiiinos  presen taruo a  al  inundo  como 
nacióu.  (Jouio  Austria  estA  en  tmlo  y  os  eficaz  para 
viajar,  lo  destino  cerca  ile  nst*(l  para  qne  lo  iustmyíi  & 
la  voz.  Las  ideas  que  i^l  le  presentará  son  muy  gene- 
rales por  ac¡'i,  en  toda  la  gente  sensata,  en  todas  las 
personas  de  ran{;o  por  destino  ó  famiHa  i'í  por  inteiva, 
y  en  el  clero  y  ejército.  Si  cnnsegninios  qne  en  las 
próximas  elecciones  los  electores  sean  de  nuestra  parte  y 
qne  elijan  pai-a  representantes  hombres  que  eaííín  evt  ^aa 
ideas  qne  expresará  Anstria,  no  Itay  duda  que  el  Cnn- 
livcuo  snuciouará  el  acto  que  dcsennios ;  nsted  cuente  que 
l>or  acá  se  está  trabajando  mueUo  y  con  Lnen  suceso, 
Kn  el  uño  de  37,  porque  el  Libertiulor  quiso,  alinn- 
donauíos  las  elecciones  y  todo  el  oaífipo  se  dejó  A  loa 
euenngos:  ahora  es  de  otro  modo  :  ya  estoy  cansado  de 
aguantar  el  detiprendimiento  del  Libertatlor,  y  estoy  re- 
suelto á  no  contar  con  él  en  e.sto  apunto,  porque  sé  qne 
nos  diría  que  no.  Yo  parto  de  este  principio,  j;  Puede 
Colombia  consolidarse  sin  cambiar  su  actnal  forma  de 
Gobierno  '.  Todos,  todos  respondón  que  no.  I'nea  si  esto 
es  uaí,  ¡por  ([ué  no  hemos  do  eambiarla!  Habría  sus 
pequeños  inconvenientes,  en  hora  buena.  Ningftn  bien 
se  consigno  sino  A  costa  de  algunos  saerifleios.  Ya  lie- 
mos hecho  algunos,  la  opinión  nos  favorece  hoy,  y  itui- 
do»  nosotros,  (•ontando  como  contamos  con  lo  mils  respe- 
talile  de  ('olombia  de  nuestra  parte,  y  con  el  ejército, 
no  hay  diflcnltad  (pie  ])ueda  ser  invencible.  RI  pueblo 
eu  general  quiere  reposo  y  por  él  recibiría  el  tnrbant-e. 
C'natro  demagogos  y  algunos  aanígos  de  la  administra- 
ción anterior  nos  morderían;  nada  importa:  lo  mismo 
nos  muerden  ahora.  Hagíimos  el  bien  de  Colombia  y 
riSmonos.  Este  bien  está  en  consolidarla  y  darle  esta- 
bilidad, sea  como  fuere.  Nosoti-os  hemos  sancionado  las 
reformas ;  si  éstas  no  eutmii  por  el  Gobierno,  nada  lie- 
mos liecbo. 

A  pe.sar  de   todo   yo  no  daré    pasos   decisivos  liastik 
que  usted  me   conteste..    Xo    dejaré   de   trabajav,   imrque 
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Bf  i)erilería  el  tieiniK).  pero  ik-finitivaioente  no  hai-é  nada 
llanta  saber  hí  usted  está  decidido.  Usted  eren  que  desde 
Otieutii  liasta  t'iioiica  tolo  estít  coniuigfo  para  la«  eleo- 
eioues. 

tíoy    (U'    ustcil,   lili    i|iiL>nd(»    cinnpariei'o,    sicniprc   su 
ainijfo  di'  conii'.óti. 

líi'fnel    l'yilnnela. 


Número  2  (a) — pArraj'o  dh  i'xa  (Jarta  del  iíenksal 

ItAI'AEL  rUDAííETA,  DE  'SZ  DK  ABiilL  DK  líHÜ),  AL 
GENERAL  .TOSlí  ANTONIO  l'ÁEZ. — ^(TOMADA  DE  LA  AUTO- 
UIOli-RAFlA  DEL  CfEÍJERAI,  I'AEZ,  TOIIO  1",  r.ííUNA  5(17.) 

t'oii  l'eclia  2;!  de  ;ibril  du  lííL".l : 
"  Aguardo  coii  ansí»  ima  carta  de  usted  después  di- 
la  llegada  de  Austria.     Ks  preciso  que  tomemos  ¡i  uiieslro 
cargo  la  suerte  de  Colombia;  todas  mis  intMlidaw  son,  como 
liije  á  usted,  parciale.s,  hasta  que  usted  me  eonteste." 


Número  2  (b) — UE.sprK.<TA  del  ceneiial  josé  antonh* 

I'AEZ,  k  .'i  DE  31AY0  DE  lfíL*!l,  AL  GENERAL  llAFAEL 
VKDANETA. — (TOMADA  DE  LA  AUT0B10(ÍUAF£A  DEL 
UENEIIAL  I'ÍEZ,  tomo  1?,  l'AyiNA  4!)1.) 

Ej'cmo.  seímr  Oenirat  Jin/ticl   L'r'luncta. 

CaraüiiB,  .1  de  mayo  de  ISi'll. 
Jíi  querido  eompiifiero  y  aiiiig;»: 
^Viites  di'  ayer  me  eiitrejió  Austriii  su  ii})i'e(;iada  carta 
de -i  lie  abril,  y  en  el  uiomeutn  le  o!  eii  particular  sóbrelas 
ideiis  qm'  debiii  presentarme,  y  que  usted  me  diee  son 
muy  geutn-ales  en  esa  parto  di!  la  líepúblini  entre  toda  la 
(jeiite  sensata,  en  las  jiei-soiias  de  raufío  por  destino  o 
fiíniilia,  ó  por  ¡nteivs,  y  en  el    <'k-ro  y  eji'mtii.     Todos  fíee- 
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tívamente  estíyuos  «le  aciierdo  «ii  qvití  es  Jieccaario  dar  ¡i 
Colombia  fíierza,  estabilidad  y  «olidez,  y  poner  ú.  cubierto 
el  piiís  de  nuevas  wmvttlsioue^,  para  qne  podamos  presen- 
tamos al  luiiiido  como  Niieióii;  pei-o  uo  jnKgo  que  para 
esto  se  deba,  iii  miiclio  meuos  que  sea  posible,  cambjnv 
]h  foiiiia  de  Ciobieruo  de  tmu  luaittíra  tan  absoluta  y  tan 
rei>eutiua.  Yo  uo  sé  si  el  Congreso  que  se  reíiua  será 
capiíz  de  decir  "  la  Ibrma  de  Gobieiuo  en  Colombia  será 
niiiiiiu'<[uic'a ;  "  peio  sisé  qne  aunque  lo  dyei"»,  uo  se  estable- 
ce la  monarquía;  y  además  estoy  seguro  que  desde  aquel 

mismo  iustaute  eutiiimos  en  una   guerra  social  que  acabaitl  | 

con  el  extemiiuio  de  todos  nosotros,  queitor  nuestra  sitúa-  ' 

ción  apareceremos  A  los  ojos  del  pueblo  colombiano  como  I 

los  autores  y  promuvudorea  de  semejante  cambio.     Las  re-  I 

Ibrmas  políticas  deben  hacerse  gi-adualniente  para  que  la  . 

upinií^u  general  no   las  rechace,  y  si   Colombia  ha  de  ser  I 

algún  día  una    monarquía,   este  usted  seguro  que  será  la  " 

obra  de  muchos  años  y  que  uo  llegaríV  su  término  sino  por  | 

Tefbi-mas  giadualcs  y  apoyadlas  en  la  opinión  pública ;  y 
estoy  segnro  de  que  si  se  pretendiera  de  nn  goliH?  pasar 
de  nuestra  actual  forma  do  gobierno  á  la  monarquía,  solo 
se  conseguiría  establecer  la  más  deseníVeunda  demagogia 

en  esta  desgraciada  tierra.     Dice  usted  que  cuenta  con  la  \ 

parte  míts  fuerte  de  la  Xaciún  y  yo  le  asegiu-o  que  es  á.  lo 

que    unís  temo  eu  este   gran   cambiamiento,  porque  hay  I 

muchos  eii  esa  coi-poraoión  qne  desean  un  acontecimiento  I 

semejante  paiii  elevai*se  sobre  las  xilinas  de  los  libertado-  { 

Tpft.    Xo  confío  más  de  esas  gentes  sensatas  y  me  jiarece  I 

que  las  oigo  en  sus  couversacioucs   privadas  lisoiueai'so  yii  i 

con  el  triunfo  que  va»   &  obtener  sobre  todos  los  libertado-  ' 

res  destle  el  momento  eu  que  se  publique  el  proyecto. 
Además  de  lo  dicho  debe  usted  tener  entendido  que  en 
estos  IJepartamentiOs,  si  se  exceptúan  uua  ú  oti-a  familia 
de  esta  cindad,  nadie  liay  que  favorezca  la  empresa  y  que 
por  el  contiiirio  los  que  la  cometan  serihi  rechazados  por 
todos  los  Jefes  militares  y  jior  todas  las  personas  de  ini- 
IKirtancia  eu  el  onlen  civil  y  pur  el  pmiblo  eu  masa,  ¡i 
quien  desde  años  atrás  se  ha  estado   dispouiendo   contra 
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cslas  iilwis  iiimiiciiíiiilote  qiu:  c]  Libei-tiwliiv  no  tviiia  (itra 
uiira  que  lii  de  eutrouiKiU'se.  Dice  usted  que  no  cuenta 
con  el  Libertador  iiorijne  estú  sejíiu-o  de  su  iiegiifivii,  y  yo 
a  liado  que  tciiyo  muy  poderosos  motivos  para  aürninr  que 
fl  Libei'tador  se  oimudríi  muy  d('C'idi(laiueut<>.  Y  sin  cou- 
t!ir  iiou  el  Liliertador  ni  eon  el  putblo  de  Venezuela,  ¡  qué 
i-sjjpraiiza  de  sueeso  pódenlos  concebir  1  Yo  acabo  de  dnr 
un  manifiesto  (Xíimei'0 1?  del  Capítulo  jiriniei'o  de  la  Seccii'iu 
priuiera,  tomo  primero  de  esta  t'olecei('»n}  it  estos  Departa- 
mentos, a  seguían  dolea  que  ni  el  Libertador  aspira  al  po- 
der soberano,  ni  yo  sosteiidrí  jaim'ts  tidos  pretensio- 
nes. Cuando  lie  coiitmídft  ente  comi)romÍ8o  con  mis 
compatriotas  lia  sido  itoi'  luia  excitacióu  del  mismo 
Libertador  y  estoy  cu  la  necesidad  de  no  desmentirme  y 
ponerme  al  lado  de  8.  E.  para  resistir  al  intento,  ea  decir, 
seguir  sil  conducta  para  luicer  ver  que  era  vei-dad  que  41 
no  quería,  y  que  también  era  verdad  que  yo  no  ayndaba. 
iái  la  Sación,  representada  en  el  Congreso,  no  obstante 
todos  estos  meonvenicntes,  dictara  el  cambio  de  su  fonna 
de  p;obierno,  yo  me  someteiún  como  un  colombiano;  pero 
no  tomaría  sobre  mí  el  sostener  la  determinación.  A  mí 
me  i)nxHíe«  que  estamos  en  aptitud  de  mejorar  la  actual 
toriiiadegobienio,  «ajando  todo  el  partido  qne  sea  posible  de 
1 1  Mutajosa  posuiou  en  qne  nos  encontramos,  sin  hli  i  -idul 
de  oruiTii  i  nn  lambiiniKiito  t  iii  ladical  j  tan  iinii  itiiio, 
a\  an/ indo  ha-itii  donde  no-*  nonipana  1t  opniíun  piibln  i 
\  paiAndonos  donde  ill.v  non  li  i^  i  p<mii  1  .i  (  ousí  itm  ¡ou 
que  d(?  el  Oonjiíeso  puede  '*ei  tan  libuil  como  si  í|iiili  i, 
ion  td  que  al  (Jobumo  se  le  dt,  podei  >  loiisistLiiiii 
Ksto  st  conseguiiia  ion  ilarlt  la  duración  de  ocho  o  diez 
años  il  ["residente,  sin  liiblai  de  leelccitonea,  el  leío,  el 
iloicclio  do presintar  las  Iims  \  cl  mando  del  titicito  ion 
masli  facultad  de  liatei  leiomias  en  h  Constituí  mu  de 
inierdo  con  el  Congreso  \  se^nn  lo  lue'wii  Jtoiisi  i  Ludo 
iBh  eirennstaneíaa  De  este  modo  establecemos  un  (>oluer 
noadeeimdo  a  nuestras  neeesi<la<les,  sm  chocar  de  trente 
con  1UI1  gran  part*»  de  li  Nación,  \  siendo  el  Geucnil 
Rolivaí  el  Tresidentí'  en  los  die/   immeros  aíJos,  imdemos 
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adt'lautíli'  todo  lo  qii(!  avix  con  veniente  iiaeiii  hi  ciniaolidii- 
eióu  del  i)aís ;  y  si  tiíiiemoa  lu  diwlia  de  que  al  cabo  du  loa 
diez  años  eslá  aúii  vivo,  muy  poco  valdremos  nosotros  ai 
no  nouse^iiimus  an  reelección,  y  he  iiqní  que  híii  promover 
una  guemí  que  nos  devore,  liabremos  couseguido  la  veu- 
taja  de  salvar  el  país  de  convulsione»  y  dMole  á  Colom- 
bia fuerza,  eatabilidatl  y  solidez.  Si,  como  usted  me  aae- 
gum,  todos  esos  Departamentos  esti'ui  á  hu  disiiosinióii, 
deljeiuos  contar  con  la  eerteza  de  obtener  este  resultado 
que  puede  sor  el  tratado  de  alianza  entre  loa  colombianos, 
(jue  están  alioi-a  divididos  y  en  expectativa,  porque  una 
gran  parte  ve  como  segiu'o  que  se  va  lí  tratí^^r  de  erigir  nn 
trono  en  Colombia,  y  están  alilando  los  cuchillos.  Aquí 
trabajamos  para  couseguii'  buenos  Diputiulos  y  euento 
cou  que  los  que  se  elijan  aeniíi  excelentes  amigos  del  Liber- 
tador y  decididos  á  hacer  el  bien.  Puede  usted  estar 
cierto  de  que  cuanto  he  dicho  no  es  HÚlo  ima  opinión  mía:  es 
también  la  de  personas  respetables  y  la  de  los  meiioi-es  ami- 
gos; y  A  fin  de  no  peixier  momento  y  cortju-  cualqidor  acci- 
dente que  i)ndieta  exjioner  esta  carta,  despacho  un  Oficial 
del  Est-ado  3Iayor  con  sólo  el  objeto  do  ponerla  en  manos 
de  usted;  y  le  doy  á  usted  his  gracias  por  la  confianza 
con  que  me  ha  tratado  en  tan  importante  nuiteria  y  la 
distinción  con  que  me  ha  hom'adu  en  no  dar  pasos  de- 
cisivos hasta  obtener  mi  respuesta.  La  conclusión  de  la 
campafíii  toutni  el  Perd,  tampoco  me  ha  gustado  &  mi, 
ixirque  no  veo  qué  razón  hubiera  para  hacer  tnitadoa  cou 
el  vencido  cuando  tudavía  estaba  eu  oueatro  territorio  y 
concederle  lo  que  se  le  hubiera  concedido,  ai  no  ims 
hubiera  invadido.  El  convenio  de  Jirón  me  parece  des- 
honroso, y  sólo  espeio  como  usted,  que  el  Libertador  lo 
remedie  en  el  tratado  detinitivo.  Sin  embargo  de  todo, 
!a  paz  es  siempre  im  bien  y  si  podemos  sacar  la  ven- 
taja de  disminuir  nuestros  gastos,  se  aliviará  mucho  la 
Jíación  :  por  mi  parte  le  diré  que  preteriría  que  no  me 
■uiuidasen  ningún  cuerpo  veterano,  porque  cou  las  mi- 
icias  anment"  y  disiiiiniiyo  las  f¡-uani¡eiones  segi'm  con- 
■iene,   y  piiedn    nivehir   ios  gustos    á  los   muy    escasos  iu- 
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;íveso8  de  cetas  ostias.  Oréame  usted,  mi  (iiierido  com- 
paLPro,  siempre  su  niny  obíaliente  servidor  y  fiel  nmig;» 
di^  <'(inizúii, 

'loír  Á.  J'iU'z. 


Número  2  (c)— cauta  dici.  ciím-iuAL  üapael  uedakbta 

Á     7    DE   HIAYO    DE     I.S:il),    AL    GENEIÍAL    .TDSK  AíllHISIO 
pAEZ. — (T(t5L4DA  BS.  LA  AUTOBIOIÍRAFIA  DEL  GENERAL 

i'Abz.  To:Mn  1",  i-ícina  4!t4.) 

líofí'otii,   !Í   7   de  mayo  de  LSiiü, 
hJxfinio.   señor   <¡eii^riil   en   -Jifc  Jokc   Antoiiñ)   Púk. 
Jli  querido  compníiero  y  amíjío : 

l'O)  psite  torreo  lie  leedtido  Ao-^  ontiis  de  usted  que 
tilico  (1  gusto  dt  (niitt-<tir  Ln  iiiii  coiitraidi  al  isiiiito 
d(  Pelj^-ün,  li  píisL  oiigmal  al  Iibbiítador  \  miuiue 
lI  C  oustjo  pudo  lialjei  ijiroli  idn  la  ifrapuc^t  i  que  se  Iiito 
do  ^  PiK/nela,  inteimanieTite,  ^o  eoubt^ui  qut  mi  se  lii 
tie-íP  nidi,  y  que  bl  piiaae  ti  isunto  ú  Libeiítabob 
imi  i  li  lesolnción  deflmtn  i 

Halíiamoy  treido  que  lí  reteiinou  de  Guavaqml  dt 
l)eiidfa  ísülo  de  su  toimiiulaidi  i)errt  alioia  estamos  di 
scüfriuados  de  que  es  por  ordtu  de  Lini  ir,  lí  tpiii  ii 
iluesti  1  gLueíosidid  en  Tarqm  iio  ln  jiodido  olili^ai  n 
ser  Imiiibit  dt  bitu  Usté  siueso  coluumi  de  oprobio  jl 
l'oni  \  )i  uosotios  dp  )ii8ticiíi ,  pero  ul  mismo  titmpo 
iius  pone  tu  li  Hiiisidad  de  coiitimni  una  jnierix  tpie 
quiíiimos  evitar  I  sted  \tifir  I.i  proel  ai  ui  del  LmrRiA 
DOK  1  en  tila  est.»  \  luido  su  i^ia/óit  H  iiinndo 
intieiKHUo  esta  todo  loco,  \  es  prtuso  >tr  loiin  ntifx 
moa  estt  m^l  auteH  qut  uüh  envnieh  i  &  todos  ton 
Vitstiii  t^plitpu  t  tifíeil  uus  idens,  ^  su  (oiitistauou 
dtddiii  tlel  iw^otio  de  totlis  putea  est-iiheii  en  ti 
mismo  seiitulo  Ii  ultuui  tnrtí  dil  (rtimtl  Smi  istir 
nnnniti  ptm  \o  sui  emliir^o  jli  li  lí  n  id  t  d<tiiiili\o 
insta   tmei    taitido  usted 
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-Vlioi'ii  van  iinevns  órdeiii's  Nobrtí  la  triifíntii  Colomh'ta, 
}iürqiie  el  Libkbtadoe  f|niery  que  la  expedicióu  vaya 
reunida.  Las  circunstancias  liau  Iicclio  variar  oada  coi-rco 
n<*rca  de  eat»  ex{iedicióu;  ])ero  yn  ahora  estA  fijado  ijiio 
\-aya  reiiuida. 

Pur  acá  iio  hay  novedad,  exct-jito  los  iiapeles  del 
tuerto  ilérida  que  nos  vienen  de  Caracas.  ElJos  sirveu 
]>rtra  molestar  y  iini!*  desesir  A  lo  menos  qne  usted  le 
suspendiera  el  eneldo,  ya  une  no  sn  le  jniciU'  dar  utra 
Itueiin  ])it1JKa. 

Si  usted  no  eatnviere  de  auuerdo  coiuniyo  en  la  i-o- 
misiiiu  di«  Austria,  dígame  iistwl  cuáles  «ou  sus  ideas  en 
4'1  concepto  de  <]ue,  li  yo  sigo  la  de  usted  ó  usteil  las 
mías,  porque  eu  el  estado  actual  de  cosas  no  ac  puede 
permanecer.  Vo  le  he  fií'rccido  á  usted  que  ii-emos  de 
de  aeuciilo.  y  esté  UHted  cierto  que  cumiiliré  mí  palahra. 

Como  el  LiB&RTADOB  escrihtí  á  usted,  omito  det*- 
llarlc  las  noticias  del  Sur,  porque  él  se  las  dará,  licitero 
á  usted  los  sentimientos  de  amistad  y  distinguida  consi- 
ileración  con  que  soy  su  afectísimo  compañero  y  anu(;o 
de  corazón, 

linfiiel   L'rduiivta. 


Número  2  (d) — carta  del  tiioxBKAL  kakael  urdamb- 

TA  A  'S'i  DK  51AYO  DE  IML'!),  AL  (IBNBRAL  JOSÍ:  AN- 
TONIO pAeZ. — (TOMADA  DB  LA  ArTOBIOGRAFÍA  DEL 
r.ESEiíAL  pAbz,  T0310  1",  pAcmA  ■i!t-l.) 

líogotji,   á  ^;!   lie  mayo  de  1829. 
Recmo.   Menor   General  eit  Jefe  J.  A.   Piiex. 
Mi   querido  corapanero  y  amigo  : 
Las  copias   iMljnuttis  es  lo  único  que  hemos   recibido 
]iov  el   último  correo  del  Sur ;   ellna  eoutieueu  cuanta  pn- 
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(lieríi  decir  con  relación  á  los  peruanos  y  i'i  Giiayaqnil. 
Para  iní  en  cierto  que  iio  tomaremoR  aquella  ciudad  sin 
la  escnadra,  y  tambit^n  es  cierto  qne  usted  no  podiá 
de«iiacharla  iii  auu  eu  julio.  Piietle  ser,  no  obstaate, 
que  la  ■\ictoria  de  Tarqui  baya  causado  al^in  trastorno 
en  el  Perú,  y  que  por  este  medio  temunen  nnestríis  di- 
ferejicias  siu  que  llegue  la  «suiíadra;  pero  ella  aienipro 
es  necesaria  allá  para   conservar  In  jtax. 

Kstoy  desesperado  iiorque  venga  el  primer  eoneo  d« 
esa,  despnés  de  la  lleffíida  de  Austria.  I'or  ac6.  se  ade- 
lanta niucho,  y  las  elecciones  van  muy  bien;  espero  que 
así  será  O]  1  todas  partes;  todos  los  avisos  queten^odel 
Bar,  del  Magdalena,  y  por  el  Noi-te  basta  el  Zulia,  ofre- 
cen bueuas  diputuciones,  pero  sin  usted  no  adelantaré  nw 
paHO,  prepai'aré  las  cusas,   no  mus. 

No  pnede  usted  lignrarse  lo  qne  ba  ganado  la  opi- 
nión del  cambio  de  formas;  es  genenilmente  acogida  la 
idea,  y  es  el  objeto  de  las  discusiones  de  todos;  yo 
uo  me  liabia  figurado  que  bnbiera  tanta  disposición ;  así 
están  los  pueblos  de  espantados  de  nuestra  libertad  y  de 
nuestros  desórdenes. 

La  División  Córdora  ba  pasado  ¡1  Ibarra,  Pasto  ba 
qneílado  evacuado,  allí  es  preciso  no  dejar  á  Obando  ni 
López,  ellos  están  orgullosos  de  su  cajiítulacióu  y  nos 
faltai'án  cualquier  día. 

De  i-osbt,  todo  viv  bien  eu  el  interior.  Dos  buques 
])ei'uauos  se  lian  dejado  correr  sobre  las  costas  del  Istmo, 
pero  esto  importa  muy  poco.  Ellos  cstíin  en  posefiión  de 
liaeer  lo  que  quieran  en  el  Pacífleíi  basta  que  vaya  nues- 
tra escuadra. 

Deseo  que  usted  lo  liase  bien  y  que  mande  ¡'i  su 
atVi-tísiiiio  címiparnTO   y   amigo, 

Ji.   rrfliDicta. 


iiil.  I 
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Número  2    (e)— carta    del    obserai.  bapael  übdane- 

TA  Á  ;iO  DE  MAYO  DE  183!)  A[j  GENERAL  JOSÉ  ANTONIO 
PÁBZ. — (TOSUDA  D1-:  LA  AUTOBIOIÍRAFÍA  DEL  OENEKAL 
PAEZ,  TOMO   1?,  PÁlilNA  4!I.J.) 

Bogotá,  á  30  [le  mayo  de  18:»!). 
E.n-ni(i.  neiior   (ivtterat  en  Jefe  J.   A.  Pííís. 
Mi  querido  coaipañero  y  amigo : 
CoiTPji  me  ha  oiitregiulo   hu  carta  de  3  de  este  mes. 
Veo  cnanto  nst«d  me  diee  eou  relación   al  objeto  de  la 
mía  anterior,  y  Rada  tengo   qiie  reprodneii-.     Como  uatetl 
Baile,  yo  no  hict!  míls  que    una    propuesta,   (¡up   debería 
ser  adelantada  si  usted  convenía  en  ella;  las  razones  de 
iLsteíl  me  hacen  tuerza  y  me  convencen  :   es  asunto    con- 
cluido por  mi  parte.    Dije  ít  usted  en  mi  primera  carta, 
y  he  rejwtido  después,  que  iríamos  siempre  de  acuerdo ; 
cumpliré  mi  palabra  y  no  me  separai'é   un  pnnto.     Estoy 
con  usted  y  estaré   siempre.     Como   amboH    estamos  ani- 
mados de  iiu  mismo  deseo,  que  es   el    bien    del  país,   e» 
por  lo   mismo  nuis  fi'icil  el   convenio. 

No  negaré  A  usted  que  estos  pnehlos  asombradlos  de  los 
sncesos  iiaaados,  y  temerasos  de  la  situación  cu  que  vemos 
hoy  toda  la  América,  están  dispuestos   á  cualquier  cosa 
que  les  prometa  más  seguridad  que  la  que  han  tenido 
hasta  ahora,  y  que  por  lo  mismo  era  muy   fácil  conducir- 
los á  uu  punto  que    conviniese.      Mas   ilejaremos  el   ne- 
gocio al    Congreso  excUisivamentíi  y   no    iuclinai'emos  la 
opinión  íí  objeto  determinado.    Después  de  la  llegada  de 
Correa    he    escrito  á  todos  los  amigos  en    este    seutido 
porque  to<los  eaperabau    que  usted  y  yo  estuviésemos  de 
atnierdo  para  continuar  ó    suspender  sus  esfuerzos.     He- 
pito   que  es  asiuito  concluido,  y  que  no   tomaré  la  menor 
te  aun  ciuiudii  hv  cosa    presenta  por  acá.  mil  facilida- 
.,  porque  ni  es  conveniente  ni  su  desea  nada  aíslada- 
ute. 

T.   11 — S 
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El  filtimo  (íorren  del  Snr  alcaliza  liust»  oí  L'7  tle 
abril;  jiennauecía  el  IiIBEbtAdob  en  Quito,  y  Flores  obra- 
ba parüialiiieiito  entre  líabahoyo  y  Gnayaqnil,  aguardan- 
do que  baiaseu  las  aguas  pura  tomar  la  ciudad.  Liimar, 
i'ou  mil  ochocientos  infantes  y  un  reRiiuiento  de  caba- 
llería, los  mismos  capitulados  en  Tarqui,  iia  vuelto  em- 
barcado íí  (iuayaquil:  es  clnro  que  la  guerra  coutiufia, 
y  en  mi  opinitjn  nada  liitremos  con  tomar  íi  Gnayaqnil 
que  no  es  muy  fácil  Iioy;  mientras  no  tengamos  la  es- 
cna<lra  en  el  Pacífico,  quedará  la  plaza  bloqueada.  Ade- 
máfi,  como  be  dicbo,  no  es  muy  fácil  hoy  tomarla,  porque 
dos  mil  bombres  que  lia  tmdo  Lámar  y  otros  tantos  6 
cerca,  da  que  ee  componía  la  gnarnicióu  entre  peruanos 
y  milicias,  baeen  á  Guayaquil  muy  tuerto.  Kl  Libbr- 
lASOB  espem  mucbo  du  los  desónleues  del  l'erú,  peiti 
como  os  natural  hace  dci>ender  absolutamente  la  con- 
clnsión  del  asunto  de  la  llegarla  do  la  escuadra,  fia 
CuitílUiaiaarea  debo  de  estnx  boy  navegando  para  Puerto 
Cabello.  Adiós  mi  querido  compañero,  i-enuevo  á  usted 
los  sentimientos  de  mi  sincera  amistad  y  me  rei>ito  su 
invariable  amigo  y  apasionado  servidor 

Q.  \^  s.  >r. 

lifi/fíel    Vriinniiu. 


Número  3  (f¡ — cauta  del   (íexebaIí  kakael   l-hdaneta, 

Á    !l    DE  SRTIEIIBBE   DE  182!),  AL  UENBHAXj  JO.sÉ   ANTONIO 
pAeZ. — (tomada  de  la   AlTORIOiiRAFÍA     DE    pAeZ,    TOMO 

1?,  PÁfilXA  4!IG.) 

.4  .S'.  E.  el  (feíieni!  en  Jefe-  •íoxc  A.  l'iiez. 

Bogotá,  á  !t  de  setiembre  de  lrtL*t). 
Mi  ii])re<^iado  compafiei"*)  y  amigo : 
Llegó  Austria  y  me  La  impuesto  de  todo  cnanto  usted 
me  dice  y   de  lo  que  couticue  su  carta  al  IíIBERTADHH.     El 
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íieiitii'íil  Sonbkítt^  Imbiii  dicho  i1.  tinted  ]mv  mi  eiicítrgo,  rmc 
no  lie  sido  inconsecuente,  en  mi  ¡imiH'isito.  Uebo  habliir  á 
iistM  con  franqueza.  Comprendí  por  líi  iiiirta  (le  usteil  que 
<M)udiijo  Corren,  que  nsteileH  no  se  liabiiin  jienetríido  iM 
estado  de  la  opinión,  ni  de  Iom  progit?aoa  de  iineatio  asun- 
to; y  ine  propuso  no  contrariar  sus  mzones,  sino  dar 
Iitrgns  para  qne  la  cosei  ftieae  dando  de  sí.  Eu  elei-to, 
cnanto  se  lia  ido  iidelautaudo  lo  Lo  comunicado  ]>ai'a  que 
llegase  íi  usted,  A  mí  me  jiarece  que  estamos  ya  en  un 
estado  de  donde  no  se  puede  loti-ogradar  sin  liacev  nnit 
gi'an  pérdida.  Una  opinión,  iironnneiadii  jmr  la  estnbili- 
dad,  no  .idiuitiril  míls  funcionarioa  electivos,  porque  lo  (jiV 
se  quiere  es  quitar  las  ocasiones  de  que  se  tnistorne  el 
Kstado.  lielucionea  estüblecidas  ni  objeto,  le  Inni  dado  al 
negocio  un  carficter  de  serietlad  que  no  ailtuite  dudas,  y  un' 
Oouííreiso  compne'^to  de  hombri's  qne  aman  á  Colondiia, 
que  conoten  la  nicesulnd  de  h(nr  Iiv  revolución,  so  pena 
de  perdernoh  tido  nos  nse^ui  i  el  buní  ^\ito  Vlí.tin"'' 
de  por  lU  i  ttmiu  que  el  nombre  isiiste  \  qne  proibui  i  un 
hittorno  l-n  tsto  no  veo  in  is  que  fantasmis  nnvina 
nos  Fl  eieruto  eu  1 1  parte  que  »stL  en  lelicion  i.onnn/0, 
lii  acogido  t!  provecto,  los  piopu  tai  ios,  los  lioinljres  de 
influencia  v  de  rizón  lo  sostienen  el  pueblo  quiere  leiiosy, 
T  llámense  como  qnier-in  las  cosas,  ^  dónde,  pness,  eat^ii  loa 
elementos  dt,  cstn  rcvoluíiou'  iuos  ilai  m  la  le>  tuntio 
deinagogo-i '  \to  tVH  claro  lu  este  asunto,  lomptneio, 
que  me  parecí  que  la  cuestión  esta  rtductil.i  a  pildnis. 
Con  liablir  di  olli,  (,oii  que  il^unos  lio  ubres  ile  influí  iifiii 
muestren  deiiKióu  íV  ■^obt*  iierH,  j  la  Irntran  \ul^ir,  t«ti 
todo  heelio  Vqui  nt  íbamos  de  pasar  poi  nni  lioiiible 
(onspiiacion  eite  era  ti  fotn  de  lux  partiHo»,  estibimos  lo 
deíidoR  dt  elementos  discorde»,  v  con  todo  presentimos  la 
idcT  Miiiírendio,  hl  dnuitto  \  stuuali/o,  de  modo  (pn 
ijii  no  It  i)f  (ptifii  pieiM  iftit!  (ftíff,  ni  quiiuín  i  que  el  (  on 
;,iia(i  no  li  s  ini  i<  m  toin  1 1 1  iiie]oi 

I  atcd  me  dn  (  qni  il  !  iiiLüiAuon.  li  ii  ii/i  ¡nqie 
nidvenssi  lo  ]iT~ítnli<i  iiistid\  r  todos  ^^  il  I  Si 
■tpit  sunijne  lii    (i¡  ne--t  j  i  qne  •-(    U    ti  it  isi    ik    ■  si        pro 
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só  tiiiiibiiíii  qi\G  eitd  ha  sido  liorquü,  ttiiiendo  el  asiuiWi 
íntiiiiji  reliitiióu  con  .iu  ppi-soiiii,  iio  era  üeccnte  ni  debía 
atbuitir  tul  idea ;  ¡tero  iire;íiíutí;aelp  aparte  du  su  pcrsoDií 
8i  ciiiu  neeesaiio  i-sto  paso,  silo  ctue  el  i'inicí)  ipie  piicdt; 
salviir  elpnfs}  y  sa  rtísimcstii  serííi  que  sí.  Alioni  le  pre- 
gunta usted  aii  opinión,  y  yo  estoy  seguro  de  (|ue  le  iliva 
lo  quíJ  me  lia  dielio  ¡1  mí  ¡  esto  es,  qni;  uosteiulró  lo  que 
Uiiga  el  (JoiigreHo,  con  tal  que  estií  Oueiiio  uo  sea  faccio-so. 
Es  preeiso  perauadirnoa  du  que  est«  asunto  uo  toca  al  Li 
bbbtabor;  efl  unciüual.  Si  crvemoa  que  conviene,  ala  Na- 
ción, debemos  apoyarlo ;  pei-o  lo  más  distaute  que  se  i)uedii 
del  I^residoute.  Él  qtiiere  ijiie  el  país  ne  milee :  re  que 
estuiiiox  tmhíijnnila  por  el  único  camino  que  él  ka  rinto  bd 
mucho  Itfwpo  :  pero  fluctúa  entre-  mi  rcputacióti  y  la  iiecesi- 
dad.  Él  (lencd  que  las  conajt  ne  haffiín  ¡  pero  no  quiere,  que  se 
le  comiilte  ni prni/iinie  xobre  una  materia  que  Je  ex  cmbarazom. 
Hasta,  la  solemne  proiuosa  (¡ue  me  lia  hecho  do  quti  sosten- 
di'á  lo  que  liaga  el  Congrciso  para  que  noaoti'os  hagamos  lo 
demás.  VA  es  bien  ]iatriota  para  uo  resistir  á  la  voluutaii 
nacional;  pero  cuando  su  repugnancia  fuese  tal  que  aho- 
gare su  patriotismo,  estoy  cierto  de  que  nuuea  diría  que 
liemoM  lieclio  mal -en  promover  uu  tránsito  de  las  formas; 
diría  que  sus  compromÍBOS  le  liacíau  desertar  del  país;, 
pem  qiui  Colombia  necesita  mudar  de  sistema  para  salvar- 
se á  sí  misma,  paní  salvar  á  toda  la  Amíriea  do  la  anar- 
quía que  la  devoi-a.  Tau  (ácrto  es  esto,  que  voy  á  couílar  á 
ust«d  un  secreto  en  prueba  de  que  quiero  quo  estemos  de 
aíiueiilo  y  bajo  la  más  religiosa  reserva,  (•)  /JíLibebta- 
DOR  st;  hu  HiOHiraiht  sentido  tic  que  usted  ito  aeogiese  mi  pro 
puesta,  y  ít  mí  solo  me  lo  íia  ilii;lto.  Ua  «reído  que  no  estan- 
do ustedes  conforme  con  el  proyecto  habría  mil  embani- 
zos,  y  mo  ha  instado  paiii  <pie  me  vaya  de  Colombia — 
(porque  él  cri*  que  yo  debo  ser  una  víctima  en  euiih|uii-i 
tiiistorno.) — Yo  le  contesto  (pie  no ;  que  usted  y  yo  IríanniK 
siempre  íí  un  objeto  qiiu   es  el  bien  del  país,  y  que  yo  es- 
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licralm  que  iintva  iIo  iliciembi-o  estaríamos  tlt)  acnerdo, 
inmiu(.'  liis  cDSiiw  8(i  iríiiii  presen t a utlo  iná»  claraB;  i'sto 
[iTiiebíi  que.  iiiiitqiie  d  Ltbertadoii  teme  por  su  vepnta- 
tióii,  el  Ní'iitiiiiieiiÉo  (le  la  patria  en  superior  y  ahoga  todoa 
los  ileiuús ;  pru(íl)ti  adeiiiíuj  qiití  la  ciiostióii  i^s  ageua  de  él 
y  que  delieiiioH  tratarla  sin  sn  nimeucia. 

Trataré  alioi'n  del  «Htado  del  asiuito  eu  euauto  tieue 
uela«ióii  coiiiiiig'o.  Bl  Sur  todo  está  (tuiíiuí^u :  el  ejército 
lo  manda  Flores,  que  es  muy  decisivo,  muy  querido  de 
MI  geute,  y  su  opinión  es  la  del  ejército:  estii  comidgo, 
y  será  imo  de  nuestros  mayores  apoyos.  Sucre  goza  de 
uuft  alta  reputaeióii,  relacionado  yii  allí,  y  anhela  por- 
que nos  fljenios  y  obi-eiiios  con  decisión.  El  Oiiuca  «stá 
en  calma,  y  los  Generales  sujetos  están  conmigo.  El 
I.-itmo  y  Magdalena  estíin  bajo  ^^ontiUa,  Vftldós  y  Sar- 
da, todos  counügo,  y  )a  población  decidida.  En  el  Zulia 
baste  decir  á  usted  que  Itaralt  está  eu  el  proyecto  i»ara 
*iue  usted  crea  que  se  acoge  allí,  además  que  está  aco- 
gido por  las  autoi-idades,  y  allí  no  hay  elementon  de 
iqíoaición.  Kn  el  cwitio  i)nedo  asegurar  íi  usted  que 
iltHnino  la  opinión,  y  que  hay  tal  entusiasmo  por  el  Li- 
bertador ((uc  querrían  que  él  solo  diese  la  loy,  y  que 
niiuidiise  eu  alisolnt».  La  inayoi-  parte  de  la  deleieiicia 
que  se  tiene  2»or  mí,  nace  de  la  contianza  y  amistad  que 
el  Libertador  me  dispensa.  Falta  sólo  que  usted  se 
ruíuelva  á  obrar,  que  usted  se  i»ronuiicie.  La  decisión 
de  usted  en  el  asunto  eníi:ena  ciialquicr  descontento :  ella 
inspirará  contlauza  á  los  amigos,  y  s;ddrá]i  de  la  reserva 
4!on  qne  han  manejado  este  asunto,  ó  nu'is  bien  que  les 
ha  impetlido  manejarlo.  Usted  jue  oíJre*:o  esíai-  cxin  sus 
ítompañeros,  y  yo  acojo  la  oferta,  la  exyo  eu  nombre  de 
(Viloinbia.  Fstiinios  muy  avanziulos,  compafiei-o;  es  pre- 
ciso qne  completemos  la  obra;  ino  se  quejaría  íi  u.sted  la 
nación  si,  despiiés  de  haberle  jirodigado  su  valor  y  sn 
biti-epidey.  para  hacerla  indepeiidientí',  le  escaseará  sn 
ayuda  para  constituirla!  El  pueblo  está  bien  desengaña- 
do de  teorías,  y  qiüei-e  cstabiliilitd ;  pero  cuando  Indiié- 
scmos    de    encontrar    algima    oxiosipión,    ¡  no    tcndi-emos 
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li;i,st;míe  rt'sulueiini  liara  ímziir  ií  rwibir  ol  bien  ¡i  los 
(|iii'  fií  Dtru  tieiuyo  tiiinliiini  Ibrzítmo»  ¡i  ser  íiuk-pemUeii- 
tcH  .*  ;  iioih'iln  los  deiiiíi^nojio»  disputamos  ol  derecbo  de 
iiiÍLTVL'iiir  Vil  la  Kueite  (Ud  yaÍM  íí  los  que  tuiíto  liemos 
Jieclio  por  sawirlo  de  la  doininatiióii  eflpnñüla  í  Y  ;  qiií 
valor  puede  dnrse  á  los  esfiierüos  íiitereBados  de  nnos 
Loiiil)res  que  lian  iiaeidu  ayer  jiarii  la  rcvoinuióu,  coiitvii 
el  luiljle  pi-oeedur  de  los  tjiie  lieiuoü  imsado  iiiui  \Ulii 
eiitevii  cu  servicio  (le  la  luitiiaí  Todo  nos  lliuua  á  siilviii- 
A  Colombia,  y  jí  salvar  todií  la  Amúrioa,  que  seyíiirá 
nuestros  iiaítos :  la  liuropa  nos  acoge :  yo  nio  ¡itrevo  á  dar 
á  usted  1»  seguridad  do  esto;  y  uuaudo  el  Couínreso  estí 
reunido,  el  Congreso  haJlará  autiuipadu  este  paso  ¡iromo- 
vido  por  mi  celo.  No  «(putida  nstert  In  resiiuestii  del 
IjTTIERTADOR  ;  promnevA  usted  la  cuestión ;  existe  la  opí- 
uiún;  que  H<'  vea  que  usted  ln  acope,  y  todo  iiiarcliarú 
a)  olijeto  siu  Oposición.  Kstamos  en  vietoiia,  liejiio.s 
triunfado  de  los  facciosos,  liemos  tiiuntado  du  las  teonas, 
estaiuos  en  poder  de  hacer  el  bien,  y  la  uacióii  nos  uñrii 
como  sns  unís  líeles  agentes  después  de  loa  aoouteeimieu 
Um  x'!^^!"!"^'  ^i  usted  me  dice  que  lo  tiürA  asi,  no  uie 
queda  que  desear,  y  |etii'tutas  lieudicioue»  reoibirá  usted 
de  los   amiííos  del   orden ! 

Adiós,  mi  querido  ettmiiañero :  eata  carta  cstA  yii 
bastíiute  larga,  y  tan  de  iirisa  tpie  e«  iireciso  que  usted 
disinude  sas  defectos.  Clríanie  ustpil  siempre  su  amigo 
de   eorazón,  , 

Raftti'l    Cvilane-Ui, 


PARA  LOS  AN.\y.rs  1>F,  VBNEZITBLA 


Número  2  (g) — c!arta  del  g-eneeal  uedaneta   i  16 

DE  fíETIEÍIBRE  DE  1^29  AL  OENEttAL  JOSlíl  AJÍTONIO 
PÁEZ. — (TOSIAUA  DIS  LA  AUTOIlIori-KAFf  A  DEL  RENEBAI. 
pAez,  tomo  1?,  pAgoa  4i)!).) 

Bogotá,  íi  l(í  (le  aetiembre  iK'.  ia'2'.). 
A  .S'.  E.  el  Oeiiernl  en  Jefe  José  Antonio  Piíes. 
iri  querido  compañei'o  y  »nii{!;o : 
Acuso  el  recibo  de  su  eartii  del  14  del  pasado.  Eu 
mi  última  del  i)  dije  á  ust«d  todo  lo  que  podía  decirle 
á  eoiiseeiiencia  del  estado  de  In«  eosiis,  y  de  la  llegada 
de  Austria.  Fui  cou  el  Duque  da  Moiitebello  lia-sta 
tiuasdna,  y  recil:)í  de  úl  nuevas  pmeljas  de  su  interés 
por  uuestro  negocio,  y  de  qiie  seremos  acogidos  por  la 
Europa.  A  mi  regreso  he  hallado  una  carta  que  el  Li- 
bertador dirigió  al  seüof  Campbell,  de  la  qne  incluyo 
á  usted  copia.  Esta  carta  revela  todas  liw  dudas  res- 
pecto del  LiBBBrADOB,  y  ha  causado  tal  regocijo  á  los 
Ministros  extranjeros,  que  han  euvlado  en  alcance  del 
I>uqnc  con  nuevas  comimieaciones  para  siis  (Gobiernos ; 
y  como  ellos,  iiarfiíiulaxmentc  el  de  Francia,  me  habían 
exigido  siempre  uu  ai  del  LibkbI'ADOR  y  yu  no  había 
iu)didu  dárselo,  ahora  me  asegumu  que  todo  es  Itecho, 
y  que  cont«noa  cou  la  protección  que  i>ediiQos.  De  todas 
las  comunicaciones  dí*  usted,  y  de  otros  amigos  de  Vene- 
zuela, he  visto  que  los  principales  inconvenientes  que  se 
eucontrubau  era  la  falta  de  aquiescencia  del  LrBEKTADOR 
y  el  juicio  de  los  Gobiernos  europeos,  principalmente  en 
Inglaterra  y  Francia.  El  primero  esiÁ  ya  salvado,  y  el 
segundo  además  do  las  segurida^Ien  que  nos  dan  los  Miíds- 
ti'oa,  tiene  á  su  favor  el  interés  do  la  fJiu-opa  de  que 
se  establezca  imr  acíi  un  sistema  análogo  al  de  allá,  que 
dé  estabiliihid  á  estes  países,  que  pouga  término  á  la 
revolufióu,  que  fije  las  relaciones,  y  que  abra  las  puer- 
tas á  la  jirosperidad  general  iuternuiipidií  hoy,  por  la 
taita  <U'  eonliauza.  Vea  usted,  lui  aitdgo,  que*  las  cosas  van 
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ac:lítr:tii(lo»(>.  Vo  coutó  siemprfí  eim  la  conjjeracióii  de 
usted  luego  que  conociese  el  estado  del  negocio,  y  q«e 
si  usted  lio  se  deeidió  al  principio,  no  i\i(í  sin  fiiudn- 
meato.  La-  materia  es  gravo,  es  de  imiwrtaucia  vital 
para  Coloiiibia,  ei  se  logra,  así  como  de  destrucción  si 
se  pierde ;  por  lo  uiismo  debía  lueditiirse  y  verw  jMir 
todas  sns  faces.  Por  fortuna  nos  vamos  yn  cnteudieii- 
do,  y  usted  va  conociendo  mis  t'imdamentos.  El  tiemjio 
ha  llegado  de  reorganizar  jí  Colombia :  no  dtíl)emos  ceder 
ii  otros  el  precioso  derecho  de  salvar  nne^^ti-a  jíropia 
creación.  Veii  usted  como  el  Libeetadoe,  dtwpués  qne 
examina  la»  dificultades  de  la  empresa,  concluye  ofre- 
cieiido  su  cooperación.  Kste  era  el  punto  de  la  dificiü- 
ti\d;  está  salvado,  y  iio  nos  resta  más  que  luiiruos  tmlos. 
Yo  le  respoudo  á  usted  det  resto  de  la  Repúblicít,  ai 
usted,  como  me  ofrece,  emplea  su  eflcaz  iutluencia  eu 
Venezuela,  líepito  á  usted  que  por  acá  es  ya  muy  tri- 
vial el  apunto,  y  del  Sur  me  instan  fuertemente  porque 
no  cese  de  trabi^jar  un  el  negocio,  ofi-ociéndome  «egiu-ida- 
des  iKísitivaíí. 

Aiistria  siguió,  y  su  llegada  A  Guayaíjiiil  va  á  ser 
nmy  agradable  al  Lfeertadob,  ¡lorque  lleva  nniy  buenas 
nuevas  de  todas  partes.  El  LiBKRTADOR  undn  dice  de 
particiüai';  pennanecia  en  (íuayaqiiil  el  .'í  de  agosto.  Lle- 
gaban buques  del  Peni  todos  los  días,  y  las  noticias  de 
allí  son  buenas:  liabiEt  tranquilidad,  y  Liifucnte  se  con- 
ducía bien;  parece  que  el  tiougreso  cstavA  allí  dividido 
pai-a  la  Presidencia  entre  (iamarta  y  Lafnente.  En  Boli- 
via  había   orden  y  bastante  amistad  por  Oolombia. 

Ojalá  que  ya  esté  la  prímian  División  maritínia  na- 
vegando: eu  el  estado  en  que  están  las  cusas  eu  el 
Pacírtcí»,  no  hace  falta  la  Gittuliitamarca  por  el  mo- 
mento. El  chasco  de  los  fpiinco  mil  pesos  es  pesadlo,  y 
esto  nos  sucederá  mientras  no  tengamos  oficiales  naciona- 
les de  que  tlamos.  Yo  creo  que  se  debe  hacer  el  reclamo 
probando  que  el  dinero  es  del  (iobicmo  y  nodo  Clark; 
hay   cjenqihires  y  se  nos  ha  atendido. 
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Escribiré  ¡'i  usted  co) i stn liten n?ii te,  y  le  coiimiiiciirl! 
todo.  Eutr«  tfiiilii.  Koy  Hidnpm  wii  iitVrtísimí)  íimifío 
de  eor.uóu, 

h'rifiirl    Cril'iiicta. 


Número  2  (h) — i'akta  dkl  general  .tosk  antonio  páez, 

UK  U  DE  OCTVBBE  DK  l.Slí!),  AL  l.iENERAL  RAl'AEL  fRDA- 
XETA,  EN  UE-SPl^ESTA  DE  I^  DE  líSTB,  DE  !'  DE  yETIEMBRE 
ANTERIOR. — (TOMADA  DE  LA  AirTOBIOliHAKÍ A  DEL  GENE- 
RAL PÁEZ.  TOMO   1",   I'ÁUINA  'it'Á).) 

Ciiruciis,  ú  14  de  octulire  de  1K20. 
A  K  K.  el  General  cu  Jefe  B.  Urtlnacta. 

Muelio  <leHetib)v  recibir  cai-tas  de  uattíd  desimés  de  la 
lui»  que  condujo  AiiwtTia,  eu  que  le  uiaiiiliesto  uii  resolnoióii 
de  iHiiier  en  conocbíiieutu  del  IjISBBTAdob  las  ideas  que 
iwtediue  ti-asnútió;  y  por  lu  que  Heabo  de  recibir  en  el 
último  eon'eo,  qaedo  iiiBtruid»  de  contiuuivr  usteil  eu  el 
|iro]>io  sentido  qiw^  al  iii-iuciiiio,  iioi-  las  i-.izoues  que  in- 
die^i. 

Coiuo  usted  me  «¡guiñeó  eu  su  eaitu  dü  setieiubre  i), 
una  absulutit  iiquieiícencía  y  eouibiiuidail  ]K)r  lit  opiíúóa 
que  yo  tenia  lurmada  .según  las  eartiw  del  Libertador,  y 
;ii  iiiisiuo  tiempo  sometí  (\  éste  la  cnejítióu  para  ((ub  me 
¡iifsciibiese  las  ivíiIhh  que  debía  oljscrvar,  como  que  á  su 
experiencia  nada  se  oculta  que.  sea  conveniente  al  bien  y 
lelicidad  geueial;  uo  lie  dailo  pa»o  alfjniio  euperamlo  su 
contL'.stüfion,  en  que  no  dado  me  exprese  li)«  verdaderos 
sentimientos  de  su  corazón,  porque  siempre  lo  Im  Iieeho 
conmiyo,  y  ponine  así   lo  exige  la  importancia  del  objeto. 

(Jieirto  es  que  como  usted  ma  dice,  el  Liubrtadob 
excusará  hacer  exjilauaeiones  que  toquen  íi  su  peisoua ; 
pero  no  seiá  a«í.  cousideraudo  la  materia  eji  abstracto,  ó 
■orno  un  pi-oblema  politieo  «ine  no  tiene  relación  alguna 
oii  los  individuos :  me  couilnna  este  concepto  el  que  Itabiéa- 
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(lole  c."!*.'!'!!!)  A  usted  ou  el  particular  uoii  fmiiqiiflZíi,  cuino 
me  (Vme  en  ítxi  uiirta,  (leiio  osxx-'J^t  ilct  su  nitiistiul  (fite 
hatr»  tiuiibiiín  conmigo  como  meretítídoi-  ilu  su  couliauzíi 
de  lo  contrario,  con  iniís  Jiisticin  podía  yo  fonrntr  senti- 
miento (pie  él  de  mi  uarta  dirigida  tí  nst«d,  en  que  sólo 
lie  hablado  ellengiinjt)  dequo  el  luí  usado  eu  sns  coiiin- 
uicationes. 

(7»e»(cnsted,  mi  qnerido  compañero,  conque  ¡fOíUime 
iiejiftriiré  un  ápice  de  lo  que  ate  itrencribii  el  LibertadoE,  y 
con  ííHte,  (nsí  estA)  qao  niarcliaré  con  los  qno  como  usted. 
BOU  üWA  amigos. 

Entre  tanto  iii-ocuraré  explorai'  Ift  opinión  de  los  hom- 
bres peiisiidoitjs  y  de  inflijo  con  toda  la  circnuspecciún  y 
delicadeita  que  exige  la  materia  y  la  lieteiDgeneidad  de 
estos  Departamentos.  Vnted,  como  renaolano,  los  conocí- 
miiy  bien,  y  sabe  que  «i  en  eiton  al  principio  fué  la  idea  sor- 
prendente, aquí  debe  causar  «ímí  más  fuerte  seitsacióii. 

Eeitero  íi  usted,  conipafieto,  luiri  protíatas  de  unión 
y  conlial  afwjto  como  su  xaáa  apasionado  amigo  y  com- 
pañei-o, 

José   A.  l'i'cez. 


Número    2    (i) — RESfUEfiTA  del  general  josé  antonio 

PÁEZ,  Á  :¡1  DE  OCTlíBBB  DE  l&ííí,  Á  LA  CARTA  DEL  GE- 
NERAL UKDANETA,  Á  IG  DE  SETIEMBRE  ANTERIOR. — (TO- 
MADA DE   LA    AtJTOBIOORAFfA  DEL    (SEXERAL   PÁEZ,    TOJIO 

1 ",  PÁHISA  50;}.) 

A  a.  E.  el  General  en  Jefe  K.   Urdaucta. 

Caracas,  á  21  de  octubre  de  IH2ÍI. 

Mi  queriiio  eonipañero  y  amigo : 

Con  mnclio  ajirecio  lie  recibido  la  de  anU'A  de  Ui  de 

setienibro  último  ú  que  me  a<.\)uuta  copia  de  la  contestaui<)ii 

del  LiUEBTADOu  al  señor  Canqibfil,  en  la  cual  el  Libek- 

TAüOB,  conociendo  las  diñcidtadcs  de  la   empresa,  reserva 
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su  \<)ti>  para  Puaiiilo  esU-ii  iilliiniHUis.  Usted  iiie  aÜntUí  que 
Bi'  liiui  tt>itia<lo  yii  iticilidiis  a!  efecto  con  t'Biiei'íiiiziis  de 
biii'ii  Huceso. 

Aquí  so  lia  lieelio  pública  Iii  materia,  y  se  luí  recibido 
tüii  la  Korjjreaa  qne.  cauíjii  por  lo  comtiu  las  grandes  uove- 
ilaiU's;  yo,  dcí>eoso  ílti  ('oiiotrer  la  opiíiióii,  lie  d^ado  á  todos 
liablar  coii  libertnd,  y  cii  mis  idteríores  comuaicaciones  le 
irt  maiiifestaudo  los  ivsidtadon.'  l'sted  me  dice  que  para 
la  reiiiiióii  de  la  (Jonveiicirtii  tenilrit  datos  que  preaeatar 
fciii  concluyeutes  ccfiiio  exactos,  y  iio  dudo  qac  los  hombres 
escocidos  iior  el  piiubln,  sb  decidan  iior  hatcrle  un  dicba  y 
aliaiizar  su  tranquilidad. 

El  territorio  qno  maudo  eatA  ixibi-e,  fatigado,  iio  sólo 
de  la  guerra  sino  de  la»  discuaioiiesi,  y  según  me  pareoe, 
totlos  etititn  i-esneltos  á  eonfiniiar  lo  que  baga  la  (Joiiven- 
cióu.  De  ese  Cueriio  debemos  «.-qierarlo  totlo:  nue^itros 
líeproseutantes  Iiau  propuesto  cxcnsjis  i)ara  uo  ir  lo« 
man  de  ellos,  y  se  entA  tratando  de  los  suplentes  que  de- 
ben reemplazarlos,  (3uaudo  estén  todos  reunidos  cu  esa 
»;apital,  seitl  que  iKiiIrá  íbrmarso  la  idea  clara  de  los  futu- 
ros destinos  de  nuestra  patria :  lo  que  sí  es  cierto  para 
mí  ahora  es  que  nosotros  uo  del>emos  permitir  que  se 
pierda  la  obra  por  que  tanto  hemos  trabajado,  ui  abaudo- 
nar  el  iiuesto  por  pel'gros. 

^  le  parece  quB  ustedes  lian  eucargado  im  negocio  muy 
arduo  al  Ihique  de  Montebello:  él  un  liará  más  que  pre- 
sentar los  documentos  ipie  le  hayan  diulo,  y  uin  couikíí- 
mientos  estiulisticos  de  nuestro  suelo,  y  lo  que  es  más,  sin 
interés  personal  por  nuestra  organización,  trabajará  iioco 
por  logiiir  algunas  veiitiy'as. 

JIuy  ausiosu  estoy  por  tener-  contestación  del  LiBEE- 
TADOE  A  las  comunicaciones  que  le  envié  con  Austria. 

La  división  que  usted  nio  dice  que  Imbrtl  en  «1  Pei-ú 
IMtrii  la  eleccióu  de  I*residenti'  entre  Lafuente  y  Gamarra, 
limebii  que  los  dos  ambicionan  el  mando,  y  esa  ambición 
t's  en  nn  conceptvi  provechosa  para  el  arreglo  de  nuestros 
tratados  de  paz*  con  el  l'eiú,  porque  todos  dos  desearían 
Hm-  la  haya,  á  lin  de  poder  ti-abiyar  con  ixuietuil  en  aumen- 
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tur  su  píirtido,  teinit^mlo  al  iiiintiio  tieiii)io  que  el  ejírcito 
tuu'stro  éutiv  virtoríoso  eti  el  i'príi  y  quettcii  lüitouct's  dca- 
fíOiioertaUos  sna  proyectoa. 

Adiós,   com¡) Hilero ;   iHinitiJiiKii«i*   biieiiu  y  «:ii?n  í\\\e  es 
sil  afectísimo  serWdor  y  niti¡í;n, 

.limi-  A.  Páez. 


Número  2    (j) — l-arta  uei,  ceneral  rafael    l'rdaíjeta 

Á  í>  DE  NOVIE.MBRE  DE  ISl'il  AI,  GENERA!,  JOSÉ  AN- 
TONIO l'ÁE/.. — {TOIIADA  DE  LA  ArTOBlOURAFÍA  DE!,  (iE- 
NEHAL    i'ÁEZ,  TOMO   1°,  VÁCIXA   rAU.) 

-Bnyotii,  á  !l  du  novii'mlire  de  ISliü. 
Á  iS',  E.  el  Oi'iieral  en  Jt/e  Joxc  A.  Páez. 
Mi  (¡nerido  eompafiero  y  iiiiiigo : 
lie  recibido  la  carta  di;  usted  de  7  de  oetubvc  eou 
1»  ÍQcluíta  pank  el  LibebtjLIiob,  (|ue  remití  ayer  desjjués 
de  Uabeiine  impuesto  de  ella.  Todas  las  reflexiones  (iiie 
usted  le  luice  uie  Iiiiii  piu-ecido  Hiimameiite  exactas;  mas 
delm  decir  (i  usted  eoii  síitisfaeoit'm  que  pI  Libertador 
»o  va  al  Perú,  y  que  se  coutnieni  ú  ('olombia.  Nos- 
otros liaee  iiuiebo  tieuiiMi  que  peuüRiido  como  usteil  le  lie- 
mos liabla4(i  de  esto,  j  él  siempre  nos  üatislizo  asc- 
p:iiri'iiidouos  i|Ui-  su  único  olijeto  era  liacer  uua  paz  liou- 
i-osa,  y  dar  á  Colombia  la  ocasión  de  organizarse.  Todo 
(rimuto  )i»  resistido  hasta  hoy,  lia  sido  tomar  él  uua 
liarte  directa  en  la  orgauizaL-ióu,  iiorque  ha  .juzgiuio  de- 
coroso hacerlo  asi,  dejando  la  nac-ión  libre  de  todo  ros- 
peto,  y  que  pualquieni  e^isa  fpie  haga  el  Congreso  sea 
estríe tjimeut^  nacional.  J)e  aquí  partió  el  Libf,utAJ)(IB 
paiTi  aeoiiHcjar  qne  loa  Colegios  electorales  diesen  ina- 
trueeioues  &  sus  Diputados,  medida,  á  la  verdad,  ex- 
trafui,  y  qne  nosotros  hemos  iiixicunulo  evitar,  iKiríjue 
vendiTi  á  ser  el   Cougieso  la  Torre  de  líabel.    Cada  uno 
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IHídiría  (lifeieiite  eosn,  los  DiitutailOH  Bt'  eiicoiitrAriaii  li- 
quida qnizás  eonti'a  sus  iiropias  opiíiioiioa,  y  el  (Tfsüii- 
liH'C  sería  niia  revolución,  Satisltehos,  puiís,  de  quo  ül 
LiBBiiTADOK  non  íuilicaría  In  forma  de  (loMeruo,  ycoii- 
vencidos  de  qne  sostemlrá  lo  que  se  luifí'!^  lienios  tra- 
tado de  reiuiir  lns  opiíiiouL'a  Iincia  el  punto  que  parece  coii- 
vpuir  á  (¡olnmMíi.  jtor  tanta»  razonen,  quti  eü  ocioso  re- 
Éerir  A  usted  que  las  rx)uore  lo  inismo  ó  me;jor  qne  yo, 
y  de  que  han  nacido  mis  reluciones  con  usted  6,  este 
ol>.ii't«,  i)orque  ni  ustfid  jtodríi  queílai-se  sin  parte  en  el 
nefíocio,  ni  yo  debía  íulelantarlo  sin  que  estuviésemos  de 
acuertlo.  Felizmente  estamos  convenidos  H8te<l  y  yo  en 
olirar  cflnlbnne  A  los  votos  de  una  jniciOHa  uinyorfa,  j~ 
IMir  mí  parte  reitero  á  uated  mis  ofertas  de  (^ue  iremos 
Juntos,  cualquiera  que  sen  el  rebultado  (le  la  líepi'esen- 
tacióii  ntieioiral :  la  opinifni  que  ustwl  tiene  en  Venezue- 
la y  sil  influencia  nuida  á  mis  relaciones  por  acíi,  nof 
[wndrán  eu  una  i>osic¡ón  veutajos»  para  obrar  el  l»ieu, 
ya  wa  cediendo  ó  sosteniendo  nue^ti'os  itrincipios ;  y  aun- 
que parezeti  en  alguna  manenv  algo  de  lisonja,  me  atre- 
vo íí  asegiinirle  que  la  suerte  de  Colombia  pende  hoy 
en  mucha  parte  del  [íiix»  que  usted  y  yo  le  demos :  min 
roluoioue»  sou  extensas  y  bien  cimenbKbts,  ]H)n|ue-  tienen 
por  base  al   LiBüUTADOR  como  usted. 

l^a  facción  de  Uordova  teiminó,  como  usted  sabe, 
feli/.meute;  unos  pocos  sacrificios,  mucha  celeridad  y  una 
función  de  armas  acabó  a)ii  (Jórdova  y  su  revolución : 
ha  quedadlo  el  Goberuador  del  (lliocó  medio  sublevado, 
pero  él  es  un  imbécil  y  aquella  ProWncift  nada  cosechii, 
y  nada  cría,  es  puramente  minera,  v¡\-e  <le  lo  (fue  le  vit 
de  fuera,  y  ya  está  sitiada  piu'  el  Cauca,  la  Bueiiaven- 
tnra,  el  Alvato  y  Autioípiia:  no  hemos  querido  atacarla 
de  lástima,  esperando  que  la  intimación  que  se  Ic  ha 
hecdio,  le  volvenl  sobre  sus  pasos  y  entregaríi  al  Gttbcr- 
^ador,  y  sí  no  lo  hiciere  asi,  se  (»cu|)ar:í  por  las  troi)as 
cstiuadaa  ya   al  electo. 

Ihiii  División   al  mando  del  (lencral   Hilva  empezó  » 
fnti'iir  eu  l'upityHii  el  dia   ;ill  y  el   Lihílutadoií   me   dice 
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ilHf  veuía  (iL'trás  con  otros  eucrpos:  no  sé  positivíinieu- 
te  (liindp  sp  halla;  iHiro  es  probable  que  si  ha  soffiíulo 
lie  CJiíito,  como  yo  creo,  se  veupa  Liista  a<|ní,  poique 
nada  tieue  que  hacer  ya   en  el  Cauca. 

Usted  habrá  recibiilo  <iuizíí  nna  carta  que  le  diriftió 
l'órdova,  invitándole  íí  entrar  en  su  revolución :  yo  de- 
seaba qae  él  Inibiera  vivido  hasta  oir  la  respuesta  de 
usted:  lo  gríUiioso  es  i]ne  eu  ella  se  le  vendía  á  usted 
por  ainigo,  cuando  le  odiaba  du  muerte;  se  lo  digo  á 
usted  poniue  ya  no  existe. 

Xo  escribo  á  Soublette  portiue  -lo  supongo  ya  en 
mai-chn ;  pero  si  acaso  no  se  hubiera  venido,  híííiame  us- 
ted el  favor  de  decirle  la    razón  por  qm^  no  le  escribo. 

(Juedn  en  cuenta  de  la  advoi-tencia  que  usted  me 
!iaee  en  la  esf¡uel¡ta  suelta  qne  viene  dentro  de  su  cur- 
ia, y  ((uedo  también  a<h'crtido  de  la  veciimeiidacióu  en 
l'avor   de   Gitzinftu,  Síilire  hl    i-nal   ya  lie  escrito  al    LmiíR- 

TADOK. 

Itefloo  que  usted  se  manteufra  bueno,  y  cpie  niíiude 
á  su   at'eetisimo  compañero  y  amigo   de  corazón, 

Ettfael  Urdaneta. 


Número  2  (k) — cakt.v  del  reseral  íiapael  uedaseta,  á 

l';t  DE  KOVIEMBRK  DE  IH^i»,  AI.  fiEN'EHAL  JOSÉ  ANTONIO 
P.ÚiZ. — (TOMADA  m:  LA  ArTOBIOHItAf ÍA  DEL  GENERAL 
PÁEZ,  TOMO  1".    PAUINA    ."iO.^,) 

Emno,  xcüíiy  Gctienil  tltixt  A.  l'áez. 

Üngotii,  á  1í;1  de  noviembre  de  l'^'Jii. 

.Mi  querido  compañero  y  amifío  : 

Kn  el  correo  iiasaílo  no  escribí  ¡i  iistcd   ponjue  me  cn- 

eneiitm  nuevamente  atácenlo  de  mi   mal  vicio  de  remuiíti^- 

mo  y  no  pnde  salir  de  lü  camii  el  día   del   coii'co,     Alinni  lo 

hago  incluyéndole  uua  carta   que  me  vi'nu'tió  el   Liueíita- 


I 


PARA  LOS  ANALR3  DE  TIÍNEZITRLA 


DOE  (le«(lp  Píifíto,  para  iisted,  tiou  el  Oficial  que  llevú  el 
tratado  de  paz,  y  qup  lia.  traído  la  ratifleacióii  del  I'ei'ú. 
El  LiBKBTADOR  habrá  llegado  el  2»  á  Popayáii  y  seguirá 
el  2S  para  aci'i :  aaí  consta  de  bu  itinerario.  Miictios  cuer- 
pos se  eiicueutran  lioy  cu  el  Cauca  i>or  oouseciieiieia  de  la 
insurreccióu  de  Córdova,  y  ya  el  Libertador  lia  dispuesto 
que  »igati  algnnos  imra  acá;  mus  no  a¿  á  dúnde  irán  á 
aitiinrse  :  en  el  Sur  me  dice  Flores  que  no  necesita  tropas. 
Las  cartas  del  Sur,  i>o8terioreH  á  las  noticias  «pie  traen  los 
impresos  del  Pen'i,  aunncian  la  iuvaaión  que  lia  liedio  ISau- 
ta  Cruz  al  Perú  con  el  pretexto  de  incorijorar  á  Bolivia 
los  Dev>artameutos  de  Cuzco,  Puuo  y  Arequipa.  He  Lima 
han  salido  tropas,  y  las  que  estabau  liacia  aneltra  fron- 
tera, se  moTÍan  para  aUá  también. 

Hasta  lioy  he  mantenido  con  nsteil  una  coiTcapoiiden- 
cia  sobre  nn  asunto  importante.  .Inzgué  que,  eonviuien- 
do  los  dos  en  ideas,  la  cosa  era  muy  fácil,  y  lo  creo  toda- 
\na !  pero  piiesto  que  usted  halla  dificultades,  ó  que  no  lo 
cree  conveniente,  me  aparto  de  mi  iiroytecto.  He  oft-eeido 
á  usted  que  iríamos  de  acuerdo ;  y  para  probarle  q«(í  mi 
oferta  La  sido  sincera,  cedo  desde  boy  en  mis  ideas,  y  me 
someto  á  las  de  neted.  Le  empeño  á  usted  mi  palabra  no 
sólo  de  apartarme  de  esto,  sino  de  inclinar  la  opinión  de 
mis  amigos  para  que  no  se  trate  más  de  este  ncgwio. 
Desde  hoy  puede  iiHted  contradecir  toda  especie  que  se 
a]K)ye  en  mis  cartas  anteriores.  Haga  usted  cuenta  que 
tal  cosa  no  lia  existido.  Yo  me  uniré  á  la  Diputación  de 
Venezuela  y  estaré  con  ella. 

Créame  usted  siempre  su  apaítiouiulo  y  tino  anillo  de 
corazón, 

Rafael  Crtlniuta. 


Número  2  (1} — píjirafo    dk    cma  cakta  del  uenebal 

RAFAEL  l'RDANETA  A  i'  DE  FEBRERO  DR  IS30  AI,  GENE- 
RAL -TOSK  ANTONIO  I'ÁEZ. — (TOSIADO  DB  LA  AUTOBIOliRA- 
FÍA  UEI.  CENKRAL  PÁE7,,   TOMO  1?,  PÁGINA  M7.) 


Uoii  fecli»  9  lie  febrero  de  IS-'H) : 
"  Usted  no  extrañe  que  le  liable  mievameiit«  de  )ji 
iujustieiíi  con  que  ee  La  ataiimlo  al  Libbrtadoe. — Lea 
nstert  <lo  nuevo  mi  corresijondeucía,  y  en  toda  elln  verii 
usted  mic  e\  Libertador  lia  estado  nmy  distante  iia 
tener  parte  en  el  x>royecto.  Siempre  dije  á  nated  (jue 
miii^hoa  hombres,  por  aiipnestu  patiiotas  y  muy  pati-iotafi. 
deseaban  im  tránsito  en  las  formaj;  de  Gobierno,  y  que 
yo  también  lo  jnzgaba  necesario ;  qne  esas  ideas  liabíitu 
nacido  de  los  horrores  cu  que  hq  habían  distiiiguídii  lo« 
pai-tidoH,  y  de  la  ningima  etiperauza  qne  nos  quedaba  di* 
tranquilidtHl  y  de  orden  despntis  de  los  acontecimientos 
del  año  27  baata  la  conspiración  del  25  de  setiembre  (de  1S2S) 
y  posteriore» :  iiei-o  qne  no  pudiendo  contar  con  el  Libbe- 
TAJJOB  para  filo,  uo  iKMlríft  conseguirse  si  la  nación  no 
iu  forzaba  A  admitir  y  sacriticar  su  gloria  ¡\  la  estabi- 
lidad de  (.'olombiiv. — Ustctl  me  dijo  en  lum  do  sns  cartas 
que  no  baria  nada  biíata  que  el  Libertador  se  lo  or- 
denase, porqnc  UÉited  uo  quería  obrar  en  cosa  algiiua  sin 
811  auneiicia,  y  yo  le  contesté  que  üI  Libeutador  nada 
podía  dcchle  sobre  una  materia  que  él  desaprobaba,  y 
qno  si  se  croia  conveniente  ú,  Colombia,  debía  hacerse 
'  por  la  nación  con  absoluta  separación  del  Ldiertador, 
qiie  nnnca  la  aprobaría,  y  que  por  lo  nnsmo  Jami'ut  potlín 
acoua^jiír  á  usted — (¿ue  ¡¡o  le  conFÍduba  <i  entrar  en  el  iie- 
ffoeio,  porque  por  acá  tío  había  opoxkián^  y  si  Venezuifln  «■ 
adhería,  U»ln  poilria  hacerxe.  Sí,  iiues,  do  tiKlíi  mi  (Mirres- 
pondoncia  resulta  qn<>  ei  Libertados  ba  sido  contrario 
ul  proyecto,  (por  qm'-  se  le  ataca!  ;  por  qué  tanta  in- 
juria! Si  srtlo  se  liiibiera  escrito  contra  mí  y  cuntni  los 
que   liciiius   U'iiidii   esiis  opinioucw.   minea   «'ríii  Justo,  por- 
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que  yo  uo  be  lieclio  otfa  cosa  qne  iuscflf  el  apoyo  de 
uatffl  y  de  vnos  pacos  amigos  de  allá  eu  í'ii*ror  (le  iiuíi 
opiuióu  que,  ít  mis  ojos,  podría  salvariioa  (le  los  liorro- 
rtfs  <]iie  liemos  visto  en  los  últimos  tiempos  y  de  la 
aiini-(iiiín  general  á  qne  liasta  lioy  lia  estiwlo  condenada 
la  América;  mas  yo  no  lie  violentado   A  nadie." 


Número  2   (11)— carta  del  general  garlos  soirBLETTE,. 

Á  13  DE  OCTUBRE  DE  1829,  AL  fiENERAL  RAFAEL  UR- 
DAXETA,  EN  RESPITISTA  DE  LA  DE  líSTE  Á  9  D13  SE- 
TIEMBRE ANTERIOR,  EN  QUE  LE  INCLUYe  COPLA  DE  LA 
QUE  CON  LA  SlISSLi  PECHA  ESCRIBIÓ   AL  GENERAL  PÁEZ. 

Caracas,  íi  V¿  de  oetubro  de  líjJíl. 
Mi  querido  General  y  amipo : 

Su  carta  de  í>  de  setiembre  y  la  copia  qne  me  iuelnye 
de  la  qne  escribió  al  General  Táez  el  mismo  dia,  me  han 
enfermadlo  y  reducido  A  nu  estíulo  miserable.  Desde  que 
n8te<I  tuvo  la  bondad  de  liablanne  ]^  primera  vez  del 
^ran  negocio  qne  los  ocupa,  le  manifesté  fiaucameiite  mi 
opinión ;  ust*d  ha  dudado  de  sus  fundamentos,  ha  creído 
qne  nosotros  vemos  fantasmas,  ha  seguido  traha].iiido,  y 
se  empeña  en  que  cooperemos  á  la  realización  del  iiroyec- 
to ;  i  qné  esperanza,  pues,  me  qneda  T  Xnignn,i,  j  esta  es 
la  consideración  que  destniye  mi  esplritn. 

Cada  día  teu^o  más  motivos  para  eouocer  que  estos 
Deiiartamentos  resisteu  la  monarquía,  qne  de  la  adopción 
de  esta  forma  do  Gobierno  teudreinos  la  guerra  civil,  y 
qne  la  guerra  {ñ\H  nos  volverá  A  la  domiuacióu  españo- 
la después  de  mil  lion'ores  y  desastres.  Xo  tengo  ca- 
l)acidad  para  persuatlir  á  usted  de  esto ;  mis  piilabi-as  le  lle- 
gan sin  eficacia,  no  so  me  cree,  se  atribuyo  mi  oposi- 
ción i't  varios  temores,  y  todo  esto  me  causa  ana  agonía 
mortal.  To  soy  amigo  de  usted  y  de  todos  ¡os  que 
T.  n— O 
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están  t'U  !ii  fiuprerui.  uoiiozco  hr  yurf/.ü  lU'  sus  iiitciii;!»- 
iiON,  y  i>ur  Jo  inisuiu  ac  amiieiitiin  mis  Uirinuiitos,  porinie 
veo  (|iie  coil  loa  mejores  tlesoos  del  miiwl»,  liau  tuloptado 
iisteile»  el  úiii<;n  ¡irbiti'io  (iii«  iiHedt-  jienlenios  sin  reuiu- 
ilid.  Peiilóuemo  usted,  mi  miiígo,  esta  fraiiqnezH ;  ¡lem 
MÍO  imrece  un  dehev  derivle  Iíib  cD»aH  eomu  yo  Ins  coiii- 
preudo. 

Después  que  se  fecibieran  Ihs  caitiis  do  í)  de  se- 
tieiubie,  ne  Im  dado  publicidM  al  proyecto,  y  ya  todos 
lo  nabeu  en  esta  ciudad  y  muy  pronto  lo  sjibn'm  en  toda 
VeiK'Kuela;  uo  Im  sorpreudido  sino  ii  los  ¡imif^os  uuestros, 
al  it'sto  lo  lia  eoutíniíado  en  ñus  eternas  sospecliaij  y  ^'■en 
ya  su  triiml'o,  se  Síiboreau  con  la  isuspiradn  separacióu 
de  Venczneln  y  con  la  enírta  del  LlBKBTADOU,  y  de  todoH 
sus  amigos,  y  los  que  tieue  nquí  esti'iu  tmloa  tan  tristes 
como  yo ;  nos  Juntamos  ii  suspirar  y  4  deplorar  la  sueitc 
qiit!  nos  espei'a;  nos  preguntamos  cómo  sea  jíosible  (jne 
usted.  Castillo  y  los  deim'is  sugetos  de  importiiucia  (|ne 
están  en  lii  idea,  tímgau  taii  poca  noticia  dnl  veirdadero 
í'stado  (í  índole  de  Venezuela  jiara  liaber  da*lo  e~sta  di- 
rección A  las  cosas,  y  ninguno  se  vesponde.  Vemos  al 
General  l'áez,  y  lo  enciintraiiios  en  cama,  pálido,  des- 
velado y  que  no  Jjtuede  «^uparse  de  nada  dcsdei  la  Ile- 
ífada  dcíl  coitco  de  íl  de  setiembre,  y  con  todo  esto  á  I» 
«sta,  ¡puede  esiieravsñ  que  ning^mo  de  estos  Dijinta- 
doa  vaya  á  sostener  la  nionaripiía  en  el   Congreso ! 

Si,  como  yo  lo  conozco,  iistüdes  no  llevan  en  este 
asunto  uingnuas  miras  personales,  sino  que  están  iiuima- 
dos  del  deseo  de  dar  estabilidail  y  orden  á  la  nación, 
;  por  ijué  »o  ium  uiiidifica<lo  la  cosíi  desde  (pie  supieron 
(liu-  había  oposición  on  Venezuela?  Por  que  no  nos  lian 
creído  y  por  esto  van  A  cansar  una  revolución  en  1n 
tierra,  iniyas  consecnencias  ui  ustedes  ni  nosoti-os  pode- 
mos calcular,  X'Oi^u*^  ^'  hasta  alioni  lia  sido  fácil  probar 
t|ne  el  LtbgETADOB  se  oponía  á  la  monarquía,  no  lo 
sei'á  ya  tanto  en  lo  sncesivo  í  y  aunque  se  Juzgue  que 
Venezuela  no  vale  gran  cosa  y  que  sení  oprimida  iior  el 
peso  de  las  otras  iiartcs  d»  la  lícpiíblicii,  permítame  que 
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!i.'  iMsa  que  es  un  Juicio  ¡lu-VüL-tii.  Veiipniielii  tii-iic  elc- 
iiicuton  p.irii  lii  í;"*!riii.  jiüW  íju»-  niiipn'iii  otm  imcblo  i>i! 
('olinulii.t.  y  sil  estado  de  polii'ezji  lii  Imlvilita  piHii  \a 
i-evohicirtn.  y  (lfsi)ués  que  haya  esíalUul»  üijiií,  habrá 
reacfionptí  por  todo  (.'si'  territorio  con  (jiii'  usted  i'iieiita 
(!on  tunta  sefriiriilad  y  en  ese  <-jército  en  que  «e  njioyn. 
¡Ab!  si  iistüdes  quisieran  rebajar  nn  ijdco,  todavía  ])0- 
dríft   paperar   ventura  para  la   patria. 

Quiziis  los  iimi^»  se  van  lí  indispone]  i.iiiini;;<p  imr 
mí  coustaute  oposieirtii  á  este  jn-oyectu,  ;\  sci;t  una  de 
tantas  desfrracias  qua  cspern  y  que  soportan-  en  ■-¡len- 
fio;   Itero  esté  usted  tiierto  que   uiuiea   mtc   faccioMj. 

Soy,  ete. 

f.  Koiihklh: 


Número  3 — i'AtiTA    ui:r.  Uífcnjit  ikk'ki  BArTjsTA    ieha- 

XEJA,     A    1'    DK    KETIKJTBRK    DB    1S41,    AL    ÜGNERAL    .lOSÉ 

ASTOXIO  l'ÁEZ (TOMADA  DE   LA  ALTOBIOrmAFÍA  DK!,  liE- 

SEBAL  VÁEZ,  TOMO   1",  VÁftlSA   rillW.) 

•■A  qnieii   lia  escrito  (dice  e!  General  l'úex)  que  el  ob- 
Ji'lo  de  la  couiisióu  que  di  a   Urbaueja  enando  lo  envié 

al  T'erfi  donde  se  hallaba  el   Luieutadoe,   ftié  pni|)i He 

nna   corona,  contestaré   CrOU   la  Hi^^niente  carta." 
Seüoy  (ímtral  dim'  Antonio  Púe::, 

l'araeas,  á  !»  de  sctrniibre  de  1S41. 
Mi  aprwiable  aniinn  y  seTiur: 
:VIe  exige  usted  en  catiiuiilde  carta  ite!  11,  m\    testiiuimio 
sobre  el  objeto  de  hi  L-oniisión  t|ne  jho  eonhi'ió  elañodeiiii 
eewa    de    ÍS.  E.    el   I-ibeiíTADOK.    e.\]m'sílnilouie   uo   oiriitft 
punto  al^nuio  de  elia.  aunque  bnltiese  sido  n'seivado. 

después  de    las  altei-aeiinies    políticas 


■  <le  J'i,  el    señor   Doctor  (.'riíitóbal   .Alendo/a 


me  nía- 
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tiitl'sti»  que  iiHted  (li-.scitliii  (jiin  yo  iiie  cucju'ííiíae,  cu  iiuiúii 
(Ict  seGor  Diego  Ibarra,  de  líi  misión  que  peusaba  dirigir 
al  LiBBHTADOE,  relativa  il  las  novedades  ociirriilaí;  i.'ii 
iiqnelÍHS  épocfis :  aquel  seiior  me  hizo  algiinn,  iudicaeiúii  ilc 
su  ol yeto,  yuoduilé  eiicarganne  de  olla.  Fnó,  pues,  euii- 
«igiiieiito  que  yo  inc  acercase  íi  ustüd  6.  recibir  mis  órdeneM 
é  iiiatriteciones.  Mo  dijo  entonces  usted  Imiveuieiite  que 
el  objeto  de  la  misión  era  instruir  al  Libeetadob  de  lo 
ocnnido  y  maiiitostarle  la  urgente  necesidad  de  que  S.  K. 
regresase  á  Colombia  y  se  encargase  de  sn  Gobierno,  único 
medio  de  evitar  la  gnen'a  civil  en  que  i>ortría  ser  envuelta 
la  líepública.  Sin  embargo,  me  aña^Uíi  usted,  será  convo- 
uiente  oír  sobre  el  particular  itt  opinión  ile  nlgiuius  em- 
pleados y  personas  notables;  e-stii  Junta  se  eelebnt  en 
efecto,  y  su  lesnltado  se  redujo  A  lo  mismo  que  usted  me 
Labia  indicado'.  A  esto  reduje  yo  el  cnnipl ¡miento  de  la 
confianza  que  usted  tuvo  á  bien  depositar  en  mí  sin  que 
olla  contuviese  ningún  otro  iiunto  público  ni  reservado. 

Soy  de  usted  con  la  mayor  consideración  su  uuiy  atento 
y  obsecuente  serridov, 

Q.  B.  H.  M. 

./>.  R.   Vrbaiifja. 


Número  4 — carta  del  ueseral  josé  astoxio  i>áe/,,  á  ^- 

Dü  .11X10  niJ  liSlí!»,  AL.  LIBERTADOR. — (TO.yADA  DE  LA 
AlTOBIO(iRAPÍA  DKL  líENBRAL  PÁEZ,  TOMO  1",  PÁGIXA 
.HK).) 

A    ü.    !■'.    el    LlBüRTADOlí    J'reHiilniii;    Ueneval    Si_m6x    15(i- 
LÍVAJi. 

ílaiqnetía,  á  'l'¿  de  .julio  de  l.SL'ü. 
:\li  qncrido  General  y  amigo: 
l'Jn  todos  los  correos  que  üan  salido  despui'S  df  mi 
vuelta  del  Apni-e  lie  escrito  íi  usted  sobre  todos  loa  ¡¡untos 
que  me  Iiau  ocurrido  dignos    de  ku  consideiiición,  y   que 
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ini(!(leu  coudiicir  al  iit'ierto  en  sus  delilieriiciones:  éshis,  que  M 

hau  HÍdo  aieiujni)  para  mí  mi  preícpt-o  inviolable  y  la  uorní»  ' 

de  mis  acciones,  iiiü  eouilnceu  aliora  cou  mAs  i-azóii   (iiie  ' 

iiiuica  á  recibir  de  usted  las  órdeuen   íl  (¡ue  deba  cenirme 

como  el  único  norte  ijue  giiía  el  nimbo  de  la  uave  polfticii. 

en  medio  del  conUlcto  (pie  presenta   el  sentir  de  algunas 

jiersonae  respetables  y  andgos,  y  las  observaciones  que  be  i 

hecho  asi  en  la»  comuuicacioues  de   usted  como  en  la  opi- 

uióu  (le  los  pueblos ;   mas  como  los  resultados  son  de  la  y      I 

uiayor  trascendencia  y  (>Tíiveilad,   yo  no  me  scpaniré   mi 

pimtode  la  resolución  de  usted  y   para  obtenerla  con  I* 

prontitud   y  «eprn^idail    necesarias,   he  creído  couveuieiite 

enviar  al  Uoniamlaute  José  Austria,   conductor  de  ésta, 

-qidtín  á  la  voz  podrá  Itaceile  todas  las  exxilieacionea  (pie 

no  es  tiicU  sujetar  &  la  pluma,  limitilndome  á  algunas  indi-  *  , 

(üiciones. 

Yo  lie  recibido  carta  del  (jcueral  Urdaueta  en  que  me 
iiit'onna  de  la  opiíiióu  eu  que  está  así  él  como  las  personas 
mjls  notables  del  Oeutro  sobre  la  reforma  del  sistema  de 
fíobieruo,y  ha  exigida  de  mí  le  maui&este  mi  sentir.  La 
siuceridad  de  mi  earáíiter,  la  veidadeta  amistad  que  profeso 
á  usted  y  el  interés  que  tomo  por  su  gloria,  me  lian  hecho 
meditar  sexiamente  sobre  estii  ardua  cuestión  que  de  cual- 
quier modo  que  se  considere  es  vital  para  Colombia,  por- 
ipie  de  ella  xiarten  como  de  «u  centro  todos  los  demás  ra- 
mos (le  la  Administración  pública  que  forman,  ó  mi  mous- 
tmo  que  por  sí  mismo  se  destruya,  ó  un  st'r  moral  que 
marchando  eu  aiiuouía  con  sus  propios  elementos  haga  la 
felicidad  geueral.  Yo  he  recurrido  ú  fas  cartas  de  nstpd, 
especialmente  &  la  eu  quo  me  oneargó  diese  á  los  pueblos 
nn  manifiestu  enérgico  pai'a  desmentu"  las  calaminas  cou 
que  so  lastimaba  su  nombre,  y  en  ia  que  me  habla  sobre  que 
se  diesen  á  los  Diputados  las  instrnccioues  que  fuesen  de  la 
voluntad  general.  Eu  ellas  hallé  que  usted  no  está  iK>r  otra 
forma  (pie  la  de  un  (!oÍ)ii-niii  liberal,  pero  firmo  y  vigoroso, 
fiipaz  de  destniir  la  iiiiiiiipiiii  iiarn  siempre,  i-ochaaando 
como  Hgeiía  de  la  opiuióu  piililica  Ui  fcdia-acióu  y  la  mo- 
narquíii.    ('mi  estos  datos  dije  a!   (.leiieral   UnUineta  (Van- 
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civuRiiite  lo  (¡nc  uafed  verá  por  la  copia  rpie  le  nenmpaüo, . 
y  iiniiqne  cu  su  cniíteisttuiiúu  mu  expresa  (iiieiUir  eii  toilo 
de  iieiiei'ilo  fioiiiiiigo,  por  el  Geuciiil  Ibarra  entiendo  <inc 
iinted  lia  eserito  Wbí  fi  él  como  A  TTniaiieta,  coínuidiemlii 
Kon  hiH  iipiíiioiieK  que  antea  le  habían  ellos  ina  ni  testudo,  y 
lu  |iei'|ile.iidad  en  eiianto  ni  sentir  do  natcd  ha  oeupadnel 
Inftiir  de  mí  ceit«za.  ílsted  sabe,  mi  rpierido  (íeiienil,  qiu: 
mi  deseo  es  acertar,  y  ostoy  se^ii-o  de  qne  usted  no  puede 
giii.inne  por  otra  s(;uda  que  la  que  conduzca  al  bien  preuc- 
rid  de  (.'olonibia.  Ksta  placenteni  idea  hace  uitcci-  en  mí 
la  sinceridad  que.  forma  esencialmente  mi  citiíietcr  \>arii 
hablará  usted  con  mi  corazón  »íd  jKMler  jamás  distVii-íar  l;t 
vcnlad,  y  como  en  e^tas  mateiias  no  pueda  perdei'se  un 
momento,  espero  que  usted  resuelva  una  cua«itión  que  sólo 
Sll"\^lz  puede  sellav,  se^iir»  <!*-*  mi  invariable  aiUiesión  i'i, 
usted,  (lue  como  lo  he   prote.stado  cataré  siempre  á  su  latlo. 

1.a  elleaeia  de  Austria  y  la  piintualitlad  con  que  bu 
ilesenippílado  sus  comisiones,  me  dejan  triuiquilo  cu  cuanto 
á  l;i.  ¡írontifud  y  denuís  que  exipe  la  prudencia. 

Adióf*  le  dice  mi  más  flcl  aui¡i;i>  \  ol>eiliente  scrviiloi. 
qne  le  ama  de  twlo  coiazóii. 

■losé  A.  l'iic:. 


Número  4  (a)— jiesci-usta  del  luiertador  á  l't  de    di- 

CIEMRRK  DE  182!),  Á  LA  CARTA  DEL  OENERAL  JOSÉ  AN- 
TOXIO  pAeZ  de  22  de  .11X10  del  5IIS5IO  AftO. — (TOMADA 
DE  LA  COLECllÓX  BLANCO-AZPUBC'A,  VOL.  XIV,  PÁtí.  38. ; 

Poiwiyán,  á  15  de  diciembre  de  ISlíO. 
■\Ii  querido  General ; 
iro\  mismo  puto  ])ara  el  valle  del  Cauca,  con  ¡'mimo 
de  soRun  un  nimlii  hacia  el  Norte;  y  aunque  Austria 
se  lia  ntiuHdo  dima;jiado,  no  se  ha  peitlido  ci  tiempo. 
poiqíH  lie  podido  meditar  con  detención  el  objeto  de  la 
consulta    que   ha    venido   á  liueeime   de  parte  de   usted: 
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manifestiíudome  al  mismo  tiempo,  los  aeutimieutos  piv 
trióticos  y  generosos  de  (¡iie  usted  esüí  auimíulo  en  la 
presente  crisis  tle  lii  Kejx'iblíciU 

Él  parte,  y  dirfi  á  usted  vei-bfvlmtait«  todo  lo  qae 
bomos  linbliido  sobi-e  esta  materia.  Mientras  tauto  re- 
petiré lo  que  antes  he  dicho  eon.  respecto  á  la  iwlítiüfl' 
que  se  debe  adoptar,  para  couatír\'ar  la  Jiepública  qne 
hemos  creado  á  costa  del  her(iísiin)  de  los  bravos,  y  del 
sacvitício  de  los  pueblos. 

Tmlos  lian  querido  saber  qué  es  lo  que  yo  pienso 
que  debe  hacer  este  Congreso:  uii  coutestaeióu  ha  sido 
eouHtaiiti',  que  habiéudolo  convocado  yo,  señalAdolo  al 
misiuo  tiempo  las  atril>ncio]ies  que  el  Consejo  de  Estado 
ha  querido  darle,  y  habiéndoselo  conferido  la  atribución 
de  componer  una  Constitución  y  nombrar  un  Magisti'ado 
supremo,  yo  debía  abstenerme  de  induír  con  mis  opinio- 
nes o.u  sus   próximas  deliberaciones. 

He  dicho  más ;  que  yo  no  debía  concurrir  al  lugar  de 
las  sesiones,  para  que  no  se  pensase  nunca  que  yo  podía 
tener  hi  menor  parte  eu  la  conducta  legislativa  do  los  Di- 
putados ;  y  ni  aun  siquiera  manifestiir  en  mi  Mensi^e  mi 
dictamen  sobi'e  la  forma  de  Gobierno,  y  las  mejoras  qne 
en  esta  parte  necesita  la  patria. 

También  me  he  resuelto  á  no  a^lmitir  el  nombramiento 
que  esta  Corporación  haga  en  mí  de  Presidente  de  la  líepú- 
blica,  para  que  tampoco  se  pueda  decir  que  yo  he  dado 
estas  focidtadcs  á  esos  señoinis  pai'a  que  me  el\¡ait  á  mí 
mismo. 

l'or  todas  estas  consideraciones,  y  otras  muchas  de  que 
no  hago  mención,  es  mi  determinación  irrevocable  renun- 
ciar la  Presidencia  del  Estado,  y  no  admitirla  más  nunca, 
aun  cuando  se  me  elija  de  nuevo,  y  se  me  inste  con  el 
mayor  empeiio  para  que  la  vnelva  íl  ejercer ;  pei-o  estoy 
también  determinado  á  contiunar  mis  servicios  A  la  Ilepá- 
blica  en  jui  empleo  de  General  en  .íefe  del  ^éwito,  y  pres- 
tarle toda  mi  obediencia  al  nuevo  Magistrado,  ai>oyi'indolo 
con  toda  mi  ant^nidad,  intlueiicia  y  recursos  de  que  pueda 
disponer :    en  la  inteligencia  de  que  mi  <:elo  por  el  servicio 
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público  meni  más  eliciiz  y  íictivo  (iim  lo  qiio  tiii  sido  hiistíi 
el  tlía,  pnva  suplir  en  estn  crisis  mi  separación  del  (ioliipr- 
no,  y  evihir,  si  me  oa  iiosiblc,  la  úisolnción  del  Eata<lo  por 
lue^lio  (le  la  giiemí  civil,  6  por  otras  «aiiHaa  ms'is  6  monos 
lamentables. 

Yo  he  (iontado  para  tomar  esta  deliberación,  con  la  ayuda 
mny  imiiortante  de  la  amistad  de  ii.sted  Iiacia  mi,  para  <iue 
jautos  salvemos  la  patria  en  conflicto  tan  extraordinario,  bien 
aea  usted  elevado  íi  la  Presidencia,  6  bien  si  su  desprendi- 
mieuto  de  usted  uo  la  admite,  ó  uo  la  desea,  como  camara- 
das  y  compaGeroa  de  anuas  (jue  somos,  pnes  sin  esta  coope- 
ración de  parte  de  usted  yo  no  me  lisimjearía  de  contribuir 
á  obra  tan   saludable. 

Asi,  pues,  mi  querido  (íeueral,  usted  debe  decidirse 
desde  luego  á  salvar  la  patria,  mandando,  ó  sirviendo ;  mjis 
también  no  debo  usted  perder  tiempo  eu  hacer  conocer  ú 
los  amigos  que  tenemos  en  el  (Jongreso,  si  usted  aceptará 
ó  no  la  Ih-esidencia  si  ese  Cnerpo  se  la  confiere,  porijue 
una  vez  becLa  la  elección,  es  absolutamente  necesario  que 
el  escogido  éiitre  á  desempeñar  inmeiliatameute  su  destino, 
para  impedir  vaivenes  políticos  y  militares,  que  no  faltaríin 
eu  esa  oportunidad.' 

Digo  á  usted  bajo  mi  palabm  de  liouor,  que  serviré 
cou  el  mayor  gusto  á  sus  órdenes,  si  es  usted  el  Jefe  del 
Estallo ;  y  deseo  que  natud  me  baga  la  misma  i»rote~sta  de 
su  parte,  en  el  caso  de  que  «ea  otro  el  que  nos  mande. 

Yo  uo  he  querido  iullnir  eu  esta  parte,  i»orqiie  uo  quie- 
ro que  graviten  sobre  mí  nuevas  responsabilidades  iwlíti- 
cas :  toca,  sin  embargo,  ti  los  candidatos  hacer  conocer  sns 
sentimientos  y  deseos,  para  que  los  Legisladores  uo  se 
equivoquen  líor  no  conocer  las  disposiciones  de  los  que 
puedeu  sucederme  en  el  mando. 

El  Corouel  Austria  e.xplicurji  A  usted  exteusameute  la 
utilidad  que  resultará  á  la  Iteiniblica  de  mi  separación,  y 
las  cousideraeiones  que  he  tenido  presente  jiai-a  adoptar 
estii  medida.  Va  igualinente  encargado  de  de«ir  á  us- 
ted cuál  será  mi  marcha  en  estas  cireimstaucias,  y  de  reco- 
ger de  paso  eu  Bogotá  todas  las  nociones  que  puedan  ilus- 
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triir  i'i  usted  del  estado  HCtnul  de  la»  cosíis,  para  qne  iietcd 
pneda  jnzgar  con  más  acierto,  y  ilcteniiiuarse  en  coiise- 
cueneia. 

Por  mi  parte,  sólo  ruego  A  iiated  niia  «osa :  que  me 
comiiuiqíie  non  toda  frautiiioza  todo  lo  qae  iiHted  piense, 
ó  quiera  ejecutar  en  esta»  circimstaucias,  jiara  lo  cnal 
me  acercaré  ú  Ciícnta  tan  pronto  como  i)neda.  2fiugmio 
ama  á  Veuezuela  míis  qne  yo,  niiiguuo  couiice  más  ana 
verdaderos  intereses;  y  como  el  de  usted  y  loa  míos 
están  íntimamente  ligados  con  el  suelo  que  nos  dio  la 
vida,  y  noa  dii)  gloria,  dobemos  formar  una  liga  la  mñs 
sincera  y  cordial  entre  Veiioznela,  usted  y  yo;  poro  ten- 
ga usted  entendido  para  siempre,  que  la  suerte  de  (Jo- 
lomliia  está  ijendieiite  de  la  de  Venezuela,  y  la  de  Vene- 
zuela de  la  de  Colombia. 

Muclio  y  mucho  más  podría  aüadir  á  usted  en  cata 
carta  que  sería  nunca  acabar.  Por  lo  mismo  me  refiero 
en  todo,  á  lo  quB  diga  jt  usted  A^tria  que  va  bien  em- 
papado de  mis  ideas,  que  se  reducen  á  dos  palabras : 
«osiener  id  Co ni/reno, 

(inetlo  de  usted,  ad  querido  General,  su  nieior  aiiiifid 
de  corazón, 

lídLÍVAIÍ. 


Apiniü'K  i¡urn  vi  Coronel  Aimirla,  rehttiron  á  las  in«trucc¡o»ei< 
(Je!  Libertador. — f  Tomitilog  ile  la  Colcccliiii  ^^Daenimn- 
foK  ilchi  VitJii  PiíbJicii  rJc!  Lilicrtruhyr,"^  jtdij.  15  íW  tniiio 
XXII.J 

Al  despacliarme  S.  lí.  el  Libkbtador  desde  Popa- 
yán  el  l."i  de  diciniubro  último,  después  de  haber  cum- 
plido cou  la  coniisióu  que  tuvo  á  l)íim  cunflarnie  S.  K. 
el  Jefe  Superior  de  Venezuela,  contrajo  ana  instrucciones 
y  especiales  encargos,   á  dos  puntos  principales. 

Primero — Jlanií'estar  á  8,E.  el  Jefe  Superior  y  á  sus  de- 
.rnáa  amigos,  los  insuperables  ineonveiüentes  que  Labia  para 
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establecer  eii  (Joloiubia  una  iiioiüirquia,  y  que  por  con 
sigiiieuto  estaban  muy  eiiuivocadivs  las  persouas  que 
deaeiiban  mi  uiinbLimientn  uii  nucstnv  íbiTiiii  iwlíticii,  co- 

Inio  la  únicu  uiejora  que  exijrfH  la  ci'itiC'ii  sitniu'iúu  de  1u 
patrÍH.  Qne  nada  liabíu  diolio  la  o|)iuióii  pi'iblica  aobre 
esta  transfonnaolóu ;  y  qne  .se  debía  eutnr  en  la  persna- 
fiióu,  que  1««  ]ineblod  cuya  volnntad  sería  la  guia  única, 
lio  L-ambiarían  sw»  formtis  republicauíLt  iiov  una  lunnar- 
qnia,  cuya  iinliibni  sola  debía  alarmarlos,  y  revivii'  el  eu- 
>  tusiiiijiiio  pntriótieo  que  nació  con  el   primer  grito   de  li- 

I  j  liertad,  dado  el  priinei-  <lía    de  nuestra    revolución,  tras 

del   cnal  fuerou    inuiensus    los    saeritíciow    del    pueblo,    y 
'  lieroieos  los  esfuerzos  do  loa  eiudndauos. 

^  (Jne    si    eu    otruK    HjK)cns  liabíu    tí.  E.    indicailo  aof^ 

I  opiniones  eu  favor  de  nn    (iobiemu,  más  ó  mcuos  eiiír- 

'  gieo  y  estable,  no  lia  debido  aducirse  Jamiís  que  esitaban 

eu  el  sentido  de  esta    violenta  mudanza:    que  juzgando 
[  <le  las  costnnibrtw,    do   la  moral,  y  de   la  ilustnwiitni   <lel 

país,  lia  imdido  couaífiniar   iil   crítei-io  de  sus  coueiiulaiia- 

(uos  sus  pensamientos,  siendo  ¡ai  único  norte  en  todos 
tiempos,  laa  libertades  públictia,  y  la  mayor  snuia  de 
fi^arantías  individuales  que  fiíese  dable. 

Que  Iiibbia  llegado  el  día  eu  que  los  pueblos  eu  ^rene- 
Kil,  y  los  liombreB  en  particulur,  pudieran  iironunclarse 
libre  y  legalniente,  sobi-e  liis  foniuis  qne  debían  estable- 
cerse, ó  las  mejoras  que  exigía  1»  patria,  á  consecneiHíia 
del  decreto  de  lU  il«  octubre,  cuyo  ])i'onuuci amiento 
debía  ser  la  norma  <le  liw  delíl>eraciones  del  Congi-eso 
m  .  ( 'oustituyente,   por  lo   cual    se  babía  abstenido  H.  E.  de 

I  ditr  opinión  algnna  eu   la  materia,    ií   fin  de  que  los  l)i- 

I  ]Httados  uo  reconozcan   otros  prlueipioa  que  aquellos  qUL- 

I  eiuiíueu  de  hi  fuente  pura  de  la  nación. 

'  (íue  B.  lí.  ba  dicho  antes    qne   jamás    cinubiaria  su 

título  de  LiBEBTADOli,  por  el  de  Emperador,  ni  Jkfy,  y 
que  este  Im  sido  y  es  el  voto  más  sincero  de  su  lioni- 
ií"'i  í  y?  l>oi'  íiltimo,  (¡uu  aun  eiiiiudo  Colombia  enteni 
del  mwlo  uiús  tlceiiUiU)  y  n'suelto  qiñ8iera  uu  líey,  S.  Ií. 
lio  sería   el    :\loiiiiira. 


n 
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HefTimdo — rpi'Miiadir  á  H.  E.  el  Jett)  Superior  <Uí  Ihh  venta- 
jíi»  qiifi  repoitaríft  Colouibiii  de  1»  seiniraBioii  del  mando  Sii- 
preiiio  lie  lii  líeimblicn  i)or  el  LIBERTADOR :  eu  cate 
pmiti)  se  detuve  S.  E.  l>astaiit<),  domoatrando  razones  iii- 
coiitraetnltle»,  y  liacioiido  iiiny  evideute«  las  voiitnjas  que 
reportiiría  !ii  pa.ti'ia  i>or  eate  despieudimieiito,  tanto  iníis 
útil  y  necesario,  cuanto  qne  el  augusto  y  tormidable 
triliuniil  de  la  opiuióu  del  \'ieio  y  nuevo  mundo,  liabinii 
abierto  sus  juicios  aceren  de  líi  conducta  i>oUt!e!i  Av 
S.  Jí.,  y  cuando  Colombia  y  otro«  inioblos  beniiaiios  ha- 
bían turbado  la  paz  y  alterado  siis  institucionert,  iii 
fluidOH  en  la  apariencia  jior  el  iuiuenMO  ])oder  que  una 
contíagración  de  males  inauditos,  y  ijue  tbrtuitas  m'- 
cuustancias  oblipsiron  á  los  pueblos  i\  depositar  en  ma- 
nos de  S.  E.  y  A  B.  E,  &  aceptarlo  y  A  ejercerlo  ni  tra- 
vés de  mil  eonjur aciones. 

Que  las  o])íniones  que  se  dejaban  tnislncir  en  favor  de 
im  ciunbi  a  miento  político  y  de  traer  el  país  il  una  forma 
monárquica,  liaefa  más  in-evocable  su  resolución  de  pre- 
ciijitarse  de  la  Presidencia  del  Ijstado,  á  eonfiuidiree  en- 
tre sns  conciudadanos  y  á  lanzarse  el  primero  ante  el" 
Congreso  Con8titnytínt.e  que  iba  á  rennirse,  y  ante  el 
nuevo  magistrado  (]ue  eligiese,  á  jurar  su  obediencia  y  A 
oñ'ecer  toda  su  intluencia,  todos  sus  recursos,  para  alian- 
zar  su  autoridad,  y  ]iara  conseííuir  el  triunfo  y  la  esta- 
bilidad de  esta  regeneración  basada  exclusivamente  en 
la  niSs  espontíinea  y  libiis  voluntad  del  pueblo. 

(Jue  después  de  sotbcadas  mil  revoluciones  interiores 
que  reconocieron  principios  diferentes  y  contra^UctorioM,  y 
de  celebnula  una  paz  honrosa  con  el  I'erú,  que  satisfizo  la 
vindicta  del  honor  colombiano,  y  de  reunida  la  ¡Soberanía 
nacional  en  toda  su  plenitud,  ei-a  ueoesario  este  grande  acto 
de  moral  por  parte  de  S.  E.  como  el  téiiniuo  más  esplén- 
dido de  su  vida  pública.  (¡  Quién  habría  después  do  esta 
elocuente  lección,  que  intentase  usurpar  los  derechos  del 
pncblo  f    Xo  habría  jamás  timuo»  en  Colombia.) 

Qne  inedia:itfi  la  uiü\ersal  opinión  que  había  pam  que 
no  se  iiiisentase  del   país,   eslaría  cnníbnne,   por  ¡ihoni,  en 
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que  se  le  atM^iitíise  su  reimncia  del  mando  supremo,  y 
ot'retia  prestar  aus  servicios  como  General,  si  se  creían 
iieet'sarios,  reiloblaiido  su  celo  y  hiib  esfuei-zos,  luista  ver 
plíiiiteado  el  imperio  de  la  Ooiistitiieión  y  de  las  leyes,  y 
seiniltada  paia  siempre  la  bidra  feroz  de  la  aimrqiifa.  Mil 
veees  me  repitió  S.  E.  que  era  iirevoeitble  «ii  resolución, 
que  (juei-ía  ergnir  mi  día  su  cabeza,  agobiada  con  atro- 
ces é  iiiee;sautes  caliuunias. 

(Jiie  el  bien  ó  el  mal  que  Iiubiese  x)rodticido  s»  Admi- 
nistración en  Colombia,  había  rctliiído  exelusivament*  en 
su  repuliacióu,  cuando  habría  tal  vez  piu'tido  do  otros  órga- 
nos ;  pues  nmica  faé  absoluto  en  la  parte  administrativa 
del  iiaía :  siempre  rodeado  de  nn  iliiiisterio,  y  oyendo  la 
voz  dü  lui  Consejo,  iiuitua  pudo  titularse  autor  c-cclnsivo 
del  bien,  origen  del  mal,  aunque  su  nombre  precedía  á  mil 
actos  que  ni  tuvo  ni  lialiría  deseado  tener  parte  en  ellon; 
y  en  fin,  que  rogaba  á  ü.  E,  el  General  Pátí»,  y  ú  toiíos 
ans  eonciudadanos,  que  cooperasen  con  él  á  salvar  su  glo- 
ria, porque  estti  gloria  no  era  la  iiropiedail  exclusiva  de 
su  persona,  que  perteuoeia  lí  Colombia,  y  que  siendo  tie 
Colombia,  debía  eonserviirse  inmaculada. 


-  Número  4  (b) — caeta  del  giín'braIj  .tose  antosio  i'Auz 

Á  'M)  DE  NOVISMBRE  DE  IWO  aL  LIBERTADOR- — (TOMADA 
DE  LA  ArTOniOGRAFÍA  DKL  (íEXERAL  PÁE2,  TOMO  -I",  l"Á- 
GINA  50!).) 

Valencia,  á  3(1  de    noviembre  de  ISiíí). 
A  tf.  H.  el  LiBBUTADOtt  I'resiiknte,   SnróN   Iíolívar. 
Mi   querido  General   y   amigo : 
En  uii  anterior  di    i'i  usted    la    enhorabuena  ¡«tr  la 
conclusión  de  la   guena   y  paz  con  los  iieiuauos:    en   lo 
tbturo   serán    ellos    máa    cautos  jiafa  no  i|iiebraiitar   los 
tratados,  ]Uir(iue   esta  expei'ifucia  debe  liabi'i'lcK  sido  sen- 
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8il)k'.  Xu  les  lia  ciifitaiid  poco  loa  insultos  Iicclms  ú 
Cokiiiiliiii,  j-  cu  ellos  lili  RiiníKlo  nstenT  miuvo»  títulos  ile 
gTíititinl  uaciounl. 

í)jnli'i  que  como  (Jate  se  acalieii  todos  loa  miiles  que 
amenazan  íi  nuestro  teiTitorio:  es  menester  que  le  hable 
con  entera  franqueza,  que  le- hable  cojí  mi  corazón,  y  le 
diga  lo  que  raia  ojos  ven.  Mo  habia  detenido  un  poco 
porque  me  parecía  mejor  no  molestar  la  atención  de  ua- 
ted  ocupada  en  grandes  negocios,  poique  creía  que  las 
cosaa  no  merecían  tanta  consideracírtn,  y  porque  me  pa- 
recia  qne  yo  podría  remediarlas.  Me  parece  que  estamos 
todavía  roíleados  de  peligros,  y  que  comienza  otra  época 
en  la  revolución.  Las  pasiones,  animosidades  y  reseu- 
tiniientos  de  la  autigua  administración,  no  liabían  calma- 
do, ni  linbia  tiemijo  para  que  cabnasen,  y  so  entendie- 
sen los  jiuebloa  destlo  la  feclia  de  8«  decreto  convocando 
e!  Congreso  (Constituyente  hasta  la  de  su  reunión:  se 
prometían  al  menos  tranqiülidad  durante  la  administra- 
ción de  usted;  pero  con  su  decieto  renacieron  esperanzas 
en  los  que  siispimban  por  la  solieranía  de  Venezuela, 
y  desde  entoncea  Ajaron  la  época  en  que  debían  reali- 
zarlas. 

Algunos  meneJí  unten  fíe  la  reunión  <lel  Congreso,  ri- 
nieroH  carias  ile  Bogof4  inAicatiño  que  sería  bueno  estable- 
cer un  Qobienio  luonárqnico  para  el  régimen  fuinro  Ae  Co- 
lowhiii,  ret-omenflándose  en  ella»  qne  se  inüagara  lo,  npiniAn 
pública ;  procuré  hacerlo  con  bastante  reserva,  algunos 
otros  con  menos,  de  manera  que  llegó  al  conocimiento 
de  muchos,  y  líi  novedad  caiLsó  liastante  alarma.  Pro- 
curé sosegar  &  todos  y  no  rae  fué  posible:  tomé  enton- 
ces el  i)artido  de  dejarles  decir  lo  que  les  pareciese,  ciju 
tat  qnc  la  materia  se  viese  como  ¡mra  opinión.  Mien- 
tras estaba  en  Caracas  supe  que  en  Puerto  Cabello  y 
los  Valles  se  había  dado  mala  inteligencia  íi  mi  cíon- 
dncta.  y  ti-nneiido  algíiu  mal  resultado,  mo  vine  á  V:i- 
lencin,  dejando  encargado  fi  todos  los  Jefes  en  Caraciis 
que  mantuviesen  el  orden  establecido,  á  toda  costa,  que 
permitiesen  las  opiniones  y  qne   castigasen  con  seTeridniI 
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i-niilíiiriern.  vía  de  lierlio:  que  no  disiimiliisoii  motines,  y 
que  impiisieseu  la  peua  de  la  ley  ii  cualquiera  quü  ^tara 
iiíi(.'erIos  tOHiase  lii  voa. 

líesi)uís  de  liallamie  eu  esta  ciudad  recibí  el  decreto 
de  usted  imtoiizaiirto  las  i-euuioiies  ¡(opnlares  y  fi-aii- 
queiuido  la  libertad  di-  imprenta  para  qne  cada  ciuda- 
dauo  (ligera  con  libejtad  y  con  entera  franqueza  ros 
(il)ÍHÍ(niefi :  lo  manclú  ](nl)lifar  y  eii-cnlar  como  so  me  pre- 
^-iiio,  Kn  riierto  Ciibello  y  en  esta  ciudad  lian  lioeho 
laa  peticiones  al  (.'onffi'eRo;  la  nii'is  sustancial  qne  con- 
tiene es  la  separación  de  Yeneznela  del  resto  de  la  Ke- 
¡n'iblica.  Esta  la  desean  todos,  y  eimurto  dÍRo  todos  es 
■A  excepción  de  muy  pocos :  pnedo  asegiirarle  que  la  de- 
sean coii  velienifucia,  y  esta  lia  sido  la  cansa  porqne  en 
algHJios  otros  pueblos  lian  í|uerido  qne  se  proceda  de 
lutilio  A  separarla.  SIc  dicen  i|ne  on  Curacas  lian  tenido 
dos  (')  tres  dias  ile  itiunión  bajo  la  in-esidencia  del  Pre- 
fecto, y  que  quieren  la  separación  de  lieclio,  y  qne  des- 
de abora  Be  decrete  la  organización  de  ^'euemiela.  No 
se  todavía  cual  es  el  resultado,  ni  el  Prefecto,  ni  el 
Comnudante  de  Anna,'^  me  han  escrito;  pero  yo  procuraré 
dar  á  este  negocio  la  mejor  dirección  que  me  sea  ]>osible. 
Bstó  en  mis  deberes  sostener  lii  or;riiiiiz!ic¡ón  j»rn-\nsinnrtl 
qne  liemos  .jnrado.  y  me  promi'tn  cumiilirlii^  con  todas 
mis  Inerzas.  (.'óu  todo,  debo  dcciilc  !Vitnr;niicnte  nii  opi- 
nión, no  quiero  cine  tíNt<;  cngañadu  un  instante.  Yo  mi  cruo 
qne  Venezuela  di^iecsoniiar  esta  ocasión  que  se  le  presenta 
de  recobrar  su  soberanía :  los  hombres  de  juicio,  lo  qne 
se  llama  pueblo,  ¡oilon  In  iienrnii  ron  miUn;  ;/  me  ¡mrece 
qite  'Irspi'és  ili-l  motín  ron  <¡>ie  h  kan  expremido  xeria  luug 
(Ufifil  ¡irruimil irles  tlf  t¡ve  üoi  un  prma  atnix.  Quisient  que 
ini  concepto  l'nese  errado,  á  la  vez  (jue  usted  me  dice 
que  si  nos  di\"idinios,  .s<inio.s  perdidos.  Puedo  aM'purarle 
que  si  el  pueblo  hc  iiierde,  se  pierdo  el  mismo,  poixjne 
ese  es  su  sentimiento,  y  bu  creído  que  en  eso  consista 
su  bien.  Yo  digo  como  nstcd  me  dice,  que  nio  conten- 
taré con  decir  y  liacer  mi  deber;  si  ctto  no  bastn,  ten- 
ilrt'   paciencia  y  amén.     Tnmimco  deneii  luaMhr  máit,   mn- 
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i-ho  menoK  en  vtítox  momaitoit,  y  quiero  ysi  ([iie  lioyuc  hi 
hora,  eu  que  i'eiiuülo  fil  (joiigreao  aalfíii  ele  twlos  uña 
Goinjirümfttiiuieiitoíí,  y  vay»  (i  gozar  (le  ]as  delieitis  de  la 
vida  i)r¡V!»da,  disiiiiesto  siempre  &  retomat  Ins  iiriiui.s  en 
defeiisu  de  hv  patria,  coutra  loa  españoles  eu  Panamá, 
ó  en  cualquiera  ))ai'te  doude  se  eucueiitreu,  y  Uuyeudo 
de  las  dÍHCuyioues  iutestinas,  doude  el  error  será  el  íruto 
■de  nuestras  victorias,  y  los  reniordimientcis  el  líremio  de 
nnüstros  sacrificios.  Adiós,  mi  querido  General :  sieiujiiro 
m  de  usted  un  amigo  de  coraíióu, 

■Jom'  A.  Pilcz. 


Número  4  (c) — üarta  del  libertadüe  A  •'>  dg  aoosto  de 

18^!)  AL  encargado  de  negocios  de  s.  íi.  b. — (tomada 

DE  IjA  Al'T0BI0(iR.VPÍA  DEL  (iENEMAL    PÁEZ,  TOMO    1",    PÁ- 
(UNA   477.) 

(ruuyaquil,  á  .">  de  agosto  de  l.SJí>. 
Al  sciinr  Coronel   r<ttñe.h    Cttmjibell,   Encargado   de    Xego- 
rinn   lie    S.  M.  li. 

Jli  estimado  Oorouel  y  amigo : 
Teugn  la  hom-n  de  acusav  á  usted  el  recibo  de  la 
ítpreoialile  eartu  de  usted  de  ■11  de  mayo  í'ecliada  en 
Bogotíl.  yo  puedo  dejar  de  empezar  por  dar  A  usted 
las  gi-aeias  por  In  multitud  do  bondades  que  uated  derra- 
ma iMi  toda  su  caita  liaeia  (.'oloml)ia  y  hacia  mí.  ¡  Cuiíu- 
tos  títulos  uo  tiüue  usted  á  nuestja  gi'atitud!  Yo  me 
confuudo  al  considerar  lo  que  usted  lia  pensado,  lo  que 
usted  lia  Iieelio  desde  que  estll  enti-e  nosotros  para  sos- 
tener el  jiiiis  y  la  gloria  de  su  Jel'e. 

1^1  Ministiu  inglés  residente  «n  los  ICstados  Huidos 
Ule  lioiira  demasiado  (iuando  dice :  que  espera  eu  Colom- 
bia sola,  iwrqup  aquí  Imy  un  Bolívar.  Teii)  no  sabe 
lue  su  existencia  física  y  iTOliticii  sií  halla  muy  debilí- 
ada  y  pronta  á  caducar. 
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Lo  que  iistt'd  se  siire  tlecimie  cou  respecto  al  iniovo 
proyecto  de  iioinbrar  un  sucesor  de  mi  antoridnd  que  sen 
príncipe  eni'oi>eo,  no  me  eoje  de  nuevo,  porque  algo  se 
mt-  Iiiibía  aunm-iado  con  no  poco  misterio,  y  algo  ile 
timidex,  pues  conoceii  mi   modo  de  ijciisar. 

Xo  sé  qné  decir  A  usted  sobre  esta  idea  qne  encierra 
mil  inconvenientes.  Usted  debe  conocer  que  por  mi  parte 
lio  liíibría  iiiugnuo,  determinndo  oomo  estoy  á  dejar  el 
mando  en  esto  jiróximo  Congreso;  mas  j  quién  podrA 
mitig^ar  la  ambición  do  nueatros  Jefes  y  el  temor  de  la 
desigualdad  en  el  bujn  puoblol  ^Xoci-ee  usted  qne  In- 
glaterra sentiría  celos  por  la  eleoción  qne  se  hiciera  de 
un  Borbóní  ¡Cuánto  no  se  oi)ondrían  los  inievos  Esta- 
dos americanos  y  los  Estados  Unidos  que  parecen  des- 
tinados ii  plagar  la  América  de  miserias  á  nombre  de 
la  Libertad !  Me  jiarcce  qne  ya  veo  una  conjuración 
general  contra  esta  iiobre  Colombia  {ya  demasiado  en- 
vidiada) de  ciuintas  Kcplíblicas  tiene  la  América;  todas 
las  i»rensae  se  ((ondríaii  ou  movimiento  llamando  á  una 
micva  cruzada  contra  los  uómplices  de  traición  ú  la  Li- 
bertad, de  adictos  á  los  Horbones,  y  de  violadores  del 
sistenm  americano.  Por  el  Sur  eueeiideríaii  los  peruanos 
la  llama  de  la  discordia:  i>or  el  Istmo  loa  do  Guatemala 
y  .'Méjico;  y  i)or  las  Antillas  los  americanos  y  los  li- 
Iwialea  de  todas  partes.  Xo  se  quetlaría  Santo  Domingo 
en  la  inacción,  y  llamaría  íi  suk  hermanos  por»,  hacer 
causa  común  contra  un  prüicipe  de  Francia;  to<lus  se 
convertiriau  en  enemigos,  sin  qne  la  Eiu^pa  hiciera  na- 
da para  sostenernos,  porque  no  merece  el  Suevo  3Iuu- 
do  los  gastos  de  una  Santa  jUianza:  á  lo  menos  tene- 
mos motivos  para  juzgar  así  jtor  ln  indifereneia  con  cpie 
se  nos  lia  visto  euqirender  y  luchar  por  la  emanci]mcióu 
<le  lii  iiiítiid  del  mundo,  ciue  muy  pi-outí»  será  la  lueute 
imíIk  productiva  de  las  prosperidades  europeas. 

JOii  liti,  estoy  muy  lejos  (ic  oponeniK'  A  ía  reorg-iiniza- 
ción  de  Cnloiiibia  coiitbiinc  ú  las  iuátitnciones  experimen- 
tadas de  la  sa'oi;'.  Muropa.  Por  el  contrario,  me  ale- 
graría  inlinito  y   rciiniíiiiiriii   mis  fuerzas  para  ayudar  á 
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iiiiii  obra  que  se  podría  llamar  de  salvacii'jti,  y  que.  se 
f»iiseguinii  no  siii  dificultnd  sosteuidos  uosotros  de  la 
Iiiglaten-a  y  de  la  Fraueia.  Cou  estos  poderosos  auxi- 
lios seríamos  capaces  de  todo  ¡  sin  elloi4,  no.  Por  lo  uiia- 
mo  yo  me  reservo  pai'a  dar  mi  dictamen  defiuitivo  citau- 
do  sepanioB  quí  pieusaii  los  gobieruos  de  Iiiglaten'a  y  de 
Frauda  sobre  ol  meueiouado  cambio  de  alaterna  y  Iii 
elección  de  diunstia. 

Aseguro  á  uatetl,   mi   digno  amigo,   y  cou  la  mayor 
BÍiiceridail,  que   lie  dicho  A  usted  todo  mi  peusamient-o  y  . 

que  nada  lie  dejado  en  mi  reserva.     Puedo  usted  usar  de  I 

él  como  convenga  á  su  deber  y  al   bienestar  do  Colom- 
bia:  esta    es  mi    condición,   y  en  tanto  reciba   usted  el  1 
coraüón  afectuoso  de  su  atento,  obediente   aer%'idor,  I 
líOLÍVAlf. 

Es  copia  privada.  • 

Es  copia  de  la   que  incluyó  el  Greueral   Cwlaneta  en  J 

BU  carta  dirigida   en  Ití  de  setiembre  de  1S29  al  (leneral  I 

l*áez  ü  cuya  solicitud  la  autorizo. — Caracas,  á  1?  de 
octubre  de   ISil. 

Jo»é  de  lüistitif/a. 

Es  copia  de  la  que   incluyó     Urdaueta   en  su    carta  - 

dirigida  eu  H»  de  setiembre  de  IHlí!)  al  tíeneral  Páez  á 
cnya  solicitud  autorizo  esta  copia. — Caracivs,  íl  2  de  no- 
viembre de   18il. 

Mtntitel   Cerero. 


Número  5 — uarta  del  libertador,  á  1;J  de  setiembre 

DE    lrí20,  AL  GENEKAL  DANIEL   P.  O'LEARY. — (TOMADA  DEL 
VOL.  Xin,  PÁfi.    02!),   DE  LA  COLECCIÓN  BLAN'CO-AZPVRÚA.) 

(iiiaya(piil,  á  13  de  setiembre  de  lS:j!f. 
Mi  querido  O'  Leaiy : 
Ya    usted  estará  impuesto  do  que   lie  salido  de  una 
euí'ormedad  de  bilis,   qnc  rao  lia  dejado  bastante  débil  y 
convencido  de  que  mis  fuerzas  se  lian  agotado  casi  todas. 
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No  {■»  eri;ible  ül  cst.;idii  pii  (¡ntí  t'sttjy,  fíeffi'iii  lu  qiR'  lie  sido 
toda  mi  vida:  y  bien  wa  que  mi  roliiistea  espiritual  lia 
sairido  mucliii  decadeucia,  ó  que  uii  coiistitucióu  m  ha 
armiñado  en  gran  manera,  lo  que  no  deja  dudn  ea  que  me 
aieiito  sin  fherzas  itam  qíuIu,  y  que  uingftn  estímulo  jiuede 
reanimarlas.  Vua.  ualmit  nuí'versal,  6  más  bien  una  tibieza 
absoluta  mo  ha  sobrecogido  y  me  domina  completamente. 
Estoy  tan  jientítrüdo  de  mi  incapacidad  para  continuar 
más  tiemjjo  eu  el  aer\'icio  público,  que  me  he  creído  obli- 
g&Ao  &  descnljrir  lí  mis  más  íntimos  amigos  la  necesidati 

(que  veo  do  8e])ararme  de!  mando  Mupremo  para  siempre, 
á  fin  do  que  se  adopten  iwr  su  parte  aquellas  resoluciones 
►  que  les  sean  más  convenientes. 

A  i)rimera  \"i8t«  aparecerá  á  usted  y  A  mis  amigos 
este  acontecimiento  bajo  un  aspecto  exti'aordinario  y  fu- 
nesto ;  y  sin  embargo,  nada  es  más  natunil  y  necesario, 
sea  cual  ftiere  la  naturaleza  del  efecto  ijue  pnxluzca.  í'on- 
sidérese  la  vida  de  un  hombre  que  ha  servido  veinte  años, 
después  de  haber  pasado  la  mayor  parte  de  su  juventud, 
y  se  verá  que  poco  ó  nada  le  queda  que  ofrecer  en  el 
orden  natural  de  la^  cosas.  Ahora,  sí  se  atiende  á  que 
esta  vida  lia  sido  muy  agitada  y  aim  prematiu-a,  que  todos 
loa  snfrimientoa  físicos  y  morales  lian  oprimido  al  iudivi- 
duo  do  que  se  tnvta,  entonces  se  debe  deducir  que  ctiati'o 
ó  seis  aQoíj  más  son  luu  que  le  restan  de  vida;  cuatro  ó 
seis  aííos  de  poca  utilidad  para  el  servicio  y  de  muchas 
ponas  para  el  doliente.  Yo  juzgo  sin  preocupación,  siu 
iuteit'fi,  y  con  cuanta  impíuxiialidad  me  es  dable;  juzgo, 
digo,  que  por  grande  que  fuera,  no  se  debe  sentir,  antes 
bien  es  de  desearse  como  un  mal  mVnor  al  que  debe  temerse. 
Observemos  el  estado  de  la  Itepíiblica,  que  presenta 
desde  luego  un  caos  iiróximo,  y  por  otra  parte  un  as^Kícto 
triiuifante.  Hemos  vencido  al  I'crá  y  á  las  facciones  do- 
mésticas. Sin  duda,  todos  convendrán  iraco  más  ó  menos 
en  que  hemos  tenido  derecho  y  razóu  para  abatir  á  nues- 
tros enemigos,  que  lo  eran  tambiéu  de  la  felicidad  de  Co- 
lombia. Los  ciudadanos  que  tienen  el  mimdo,  la  iufiueucia 
y  la  preiionderancia,  son  los  mismos  que  me  han  ucompa- 
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Hiiilo  eii  lita  M!Híriíici<»s  <le  hi  gueiTn  y  ili;  lus  tntbajits  liii- 
uiústieoB.  Elloíi  están  en  todo  «u  vigor  y  fuerza  mora!;  8^ 
liaUaii  rert-Rtido»  <Ie  hi  antoriiltiil  pdlilica;  itoíiueit  los  uie- 
(lios  iieecsitriua  iiara  Hosteueriu ;  y  la  opinit')!!  máa  guiientl 
les  acompnñii  y  ayndii  A  salvar  lii  iiatria.  Estos  iiernoiía- 
jea  están  nhorn  gozando  de  juveutud  y  d«  vigor  intelec- 
tual ;  por  lo  mismo,  ijues,  tienen  la  capacidad  que  se  re- 
quiero paní  (loíiiHder  el  Estado  y  sn  yropio  puesto.  Xo  será 
así  dentro  de  cuatro  6  seis  afios  ihüb  :  ellos  serón  eiitouces 
lo  qnoyo  soy  aJiora:  la  edad  les  aniquilará,  y  lea  8nmett.'rA 
á  niei'ced  do  sus  enemigos,  lí  bien  de  los  sneeaoi-es.  Llega- 
da esa  época  faltaría  yo  iadL'ii'f.tiliIemente,  y  comineo  todos 
los  qnc  me  aiK)yau.  Por  consignieiite,  faltarían  de  i-epeute 
todas  las  coliinuias  de  este  etliticio,  y  sn  caída  sería  mortal 
para  los  qne  cstaiíaii  debujo.  j  (¡ué  remedio  liabría  ipie  apli- 
car á  tamaño  unil .'  j  Xo  qnedaliii  la  soeieilad  disnelt.i  y 
armiñada  ¡niitaniente  í  j  Xo  sería  esto  el  uiaj'or  estrago 
posiMe  .'  Kii  verdad  qne  si ;  mejor,  imes,  mu  parece  jireparar 
<-on  autidpai'ioii  e'íta  eatásti^ofe,  qne  no  se  puede  evitar  aun- 
que se  lucieran  esfuerzos  sobreimtnrales. 

La  fiterza  de  loa  sucesos  y  de  las  cosas  impele  nuestro 
país  !Í  este  sacudimiento,  ó  llámese  iiindan/.a  política.  Vo 
no  soy  inmortal :  nuestro  Clobierno  es  democrático  y  elec- 
tivo. De  cimtado,  las  variaciones  que  se  ¡meden  hacer 
en  él,  no  lian  de  pasar  de  la  línea  de  provisorias;  i)orqutí 
liemos  de  convenir  en  que  nuestra  posición,  ó  estallo  .social 
es  xinramoiite  interino.  Todos  sabennts  que  la  renuiou  lie 
la  Xneva  Gniuada  y  Venezuela  existe  ligaíla  finicain-.nttó 
l>or  mí  antoridiul,  la  cual  debe  faltar  akora,  6  Uicíío,  eu.in- 
do  qidera  ln  Procidencia,  ó  lo.s  liombres.  Xo  liay  nada 
tan  frágil  eonio  la  vida  de  un  honibre:  por  lo  mismo  toca 
ü  la  ipitidencia  precaverse  para  cunntb)  llegue  este  ténnino. 
Muerto  yo,  i  qué  bien  liaría  á  esta  líepública  í  Kntonees 
Mtí  conocería  la  utilidaíl  de  Imber  anticipado  la  separación 
de  estas  dos  Beccioues  durante  mi  vida:  entonces  no  lia- 
bría mediador,  ui  amigo,  ni  consejero  comón.  Todo  sería 
ulisconlia,  encono,  división. 

Supongamos    que   la    saliidnríji    ilel    Congre-M»  (,'ons- 
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titiiyeiitc,  quft  va  &  reuiiiiNi'  cu  enero,  lograiJi  Hfertiir 
en  BUS  refuiina»  lugislativiui,  ¿cuiilps  imedeu  ser  éshis  i 
Ooimiiltemuij  la  exteunióii  <le  t'olombia,  sii  i)ijl)laclúii,  el 
Cíjin'i'itu  que  (tomiiia,  la  moda  ún  las  opinioucs  del  día. 
el  Cfíiitiiieiite  en  que  Be  halla  situada,  loa  Kstados  (jui; 
lii  rixleu,  y  la  rc.si8t*;iie.ia  gt-uerul  ií  la  comjwsieiúu  de  nii 
«nli'ii  estábil'.  Eucoutrareiiioa  nm  iiisultiido  una  serio 
de  amuimzaa  dulurosfi8  que  no  iios  es  dable  descouotíei'. 
Sncatra  extensión  exige  una  de  doa  fayecies  de  fíobiev- 
no  enteramente  opiieatas,  y  ambas  á  dos  enteramente 
oiineatas  al  bien  del  país.  La  aiit»rUla4  rcítl,  ó  l(i  lifjd 
ffam-al,  son  las  úuicaa  que  nos  iineden  convenir  para  re- 
gir esta  dilatada  región.  Yo  no  eoncibo  yuc  «ea  posible 
mqiiient  establecer  un  lieiiio  en  u»  país  que  es  constitu- 
tivamente democrático,  porque  las  «liisea  inferioi-es,  y  la« 
uiíís  nnnierosa»  reclamím  esta  i)rejTogrttiva  con  dexecliofi 
incoiitestableh ;  pues  la  isnaldatl  legal  es  iiulispeiisable 
donde  liay  desifíuaUlad  tTsica,  para  corregir  en  cierto  modo 
lii  injusticia  de  la  naturaleza.  Adomils.  ¿quií^u  puede 
ser  liey  en  Colombia  (  Sa<Ue,  ü  ini  parecer,  jiorque  nin- 
gún Príncipe  extranjero  admitiría  mi  trono  rodeado  de 
peligros  y  miaerias ;  y  los  Genei-ales  tendrían  A  luenus 
sometei-su  íí  un  Compañero,  y  renunciar  para  siempre  la 
autoridad  .'«ti>rcraa.  El  pueblo  se  espantaría  ciui  esta 
novedad,  y  se  juagaría  iiei-dido  por  la  serie  de  consecuen- 
cias que  deduciría  de  la  extrnctnra  y  ba.sc  (le  este  Gu- 
Ijiemí).  Los  agitailores  connii>\'eríau  al  pueblo  con  anuas 
bien  alevo.sas,  y  su  seducción  sería  invencible,  poi-que 
todo  consiiira  á  odiar,  es*'  t'antasina  de  tiranía  que  aterra 
«on  el  nombre  solo.  Ijh  pobreza  del  país  uo  permite  la 
erección  de  iiu  (íobíenm  fastuoso,  y  que  cou.sagra  todofi 
los  abusos  del  búo  y  la  disipacióu.  La  nueva  nobleza. 
imbspensablc  en  una  Munaninía,  saldría  de  la  iua.sa  del 
pueblo,  con  todos  loa  celos  de  una  ]>avte,  y  toda  la  al- 
taneria  de  la  otia.  Sailie.  stüinría  ubi  iiiipacipucia  e.-ita 
míNcrable  aristocracia  «-[ibierta   de  pobreza  é  igncu'ancia. 

y  animada  de  jircteiisiones  ridiculas Xu  hablemos  más. 

\niv  eoiisi^tíi'ute,   de  i-sfa  ipiimcra. 
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ToilaTííi  tengo  monos  inclinación  lí  tratar  del  üo- 
Tjiemo  Federrtl :  Beniejautc.  forma  nocial  es  una  íLiiarquíti 
regularizada,  ó  inlÍR  bien,  e»  la  ley  que  prescribe  ím- 
l)Iícitamente  la  obligación  de  diaotiiarse  y  arruinar  el  Es- 
tado con  tollos  sns  individuos.  Yo  iiieiiso  (me  mejor  se- 
ría x>íira  la  Américii.  adoiiar  el  Koran,  i|ne  el  (lobierno 
de  Ion  Estados  Unidos,  aimqao  es  el  mejor  del  mtmdo. 
Aquí  no  hay  qne  añadir  míía  nada,  sino  echar  la  vista 
sobre  esos  pobres  países  de  Bucdoh  Aires,  Chile,  Méjico 
y  Guatemala.  También  podemos  «(tsoti-os  recordar  naea- 
tros  xirimems  años!  Estos  ejemplos  solos  nos  dicen  más 
-que  las  bibliotecas. 

Xa  qncda  otro  partido  íl  Colombia  qne  el  de  or- 
íliinizivr,  lo  menos  mal  iiosible,    un    sistema   central  cnjii- 

petentemeiite  proporeiouado  íí  la  extensión  del  tenitorio  I 

y  á  la  esiiecíc  de  sns  habitantes,     l'n   Estado    civilizado  ' 

ií   la   eoropcíi,   presenta  menos  resistencia  al  Gobierno  de  I 

l)arte  del  jnieblo  y  de  la  naturaleza,  que  una  pequeña 
Provincia   de  América,  \)ot  las  diftenltades  del   tciTeno  y 

hi   ignorancia    del    pneblo:    por   lo  iiiisinu,    nos   v'ereiiios  . 

íorzados    S  dar  íi    nnesti"a»  instituciones    más    solidez  y  ' 

energía  que  las  que  en  otros  i)aíses  se  juzgan  necesarias. 
Colond)¡a  no  sólo  tiene  la  tixt«iiuióu  de  un  Estailo  euro- 
peo, HÍno  que  ])uede  contener  en  su  recinto  miiehns  de 
iiqnellas  naciones.  ;  Cuáles  no  serán  nuestros  embarazos 
y  iliflcultades  pm-a  manejar  nn  (Iilntadísimo  Imperio,  con 
los  brazos  de  nu  gobierno  apenan  cajiaces  de  Kt'bernar 
mal  una  l'rorincia  í 

Si    he   de    decir  mi  pensamiento,  yo  no  he  visto  en  I 

Colombia  nada  que  parezca   gobierno,   ni    admimst ración,  i 

ni  onlen  siquiera.    Es  verdad  (ine  empezamos  esta  nueva  . 

carreni,  y  ipie  la  guerra  y  la  revolución  lian  lijado  toíla 
nuestra  atención  eu  los  negocios  hostiles.  Hemos  estado 
como  enageuados  en  la  contemplación  de  nuestros  ries- 
gos y  cou  el  ansia  de  evitarlos.  ÍTo  sabíamos  lo  que  era 
gobierno,  y  no  laimos  tenido  tiempo  para  aiirender  mien- 
tras nos   hemos  estailo  defeudietnlo.     .Mas  ya  es    tíemiw 


d<!  in;ii«ar  siilidameiite  en   reparar  tínitas  iiórdüliis,  y  ase- 
gurar ima-iti'ii  üxisteiiem  uaciiiual. 

KL  iictitiil  Gobierno  de  Ooloiiibia  no  es  siilicieiitc 
piirii  ordenar  y  adniiuistrar  hus  extcusas  l'rovim?ias.  El 
íxíiitro  «e  halla  muy  disürntu  de  bis  cxtrcuiidadt's.  Eii 
el  tránsito  se  debilita  la  tíitírza,  y  la  iidmiuistracíóii  «en- 
tral  carece  de  iue<lio8  iHoiiorüioiíados  á  líi  iiimeiisidfid  de 
sus  attiiieioues  leiüotaH.  Yo  <)bsi'r\(>  esto  eada  instante. 
JTo  bay  Prefecto,  no  Lay  (iolwruador  que  deje  du  reves- 
tirr.1'  de  la  autoridad  suiueina,  y  las  más  vtíee«  por  nei;esi 
daikíi  urgente».  He  podría  decii-  íiuü  cada  líepartiiiiu'n 
to  es  un  trobierno  diferente  del  nacional.  niodiIie.idii  píJt 
Ia«  localidades  y  las  eii-cnn¡itaneias  iiarticidares  del  imis. 
ó  tiel  carácter  ¡leruonul.  Toiln  esto  depí'ndc  de  que  el 
tiiib»  no  es  compacto.  La  relajación  de  nuestro  lazo  «o- 
cial  está  mnj'  lejos  de  nnifonuar,  estrechar  y  uuir  las 
partes  diatantes  del  Kstado,  ¡Sufrimos,  sin  poderlo  re 
mediar,  t.d  desconcierto,  que  siu  una  nueva  orga-niKación 
el  «mi  hiu-il  progn'HOS  iwligrosoa. 

El  (Jonpfreso  Constituyente  tendrá  que  ek'ííir  unit 
de  dos  resoluciones,  únicas  que  le  qiioilan  en  la  sitiuición 
de  las  e4>sas: 

1"  Iiii  división  (le  la  Xueva  Uniuada  y  \'eue- 
2  líela. 

ü"     La   creaeióu  de    un  f;'o')'C''iii'    vitalicio  y  fuerte. 

En  el  primer  caso,  la  división  de  estos  dos  países 
debe  ser  perfecta,  Juatit  y  pacíflciv.  Declaradla  que  sea. 
CiUla  ¡unte  se  i'corganiznrá  á  su  modo,  y  tratará  st;panula- 
mente  sobre  los  intereses  (Kiaumes  y  relaciones  mutuas. 
Yo  creo  que  la  Nueva  Granada  debe  quedar  intefíiía,  i>ara 
que  pueda  defeaden«j  por  el  Sur  de  los  ]»eriiftnos,  y  paiü 
que  Pasto  no  venga  it  ser  su  cáuoer.  Veneüuela  debe 
quetlar  if;uabnente  integra,  tal  como  se  hallaba  antes  de 
la  itninióu. 

Por  mt'w  que  se  quieta  evitjir  esttó  evento,  todo  cons- 
pira á  cumplirlo.  ^lacUos  incon^'cuientes  tiene  en  si  mi}^ 
mo;  mas  ;  quien  puetle  resistir  al  imperio  de  las  pasiones 
y  de  los  intereses  msís  inmediatos  í     Yo  no  veo  el  modo  lie 
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saaviKiir  h\n  ¡ititipatíns  lociiles,  y  de  abreviar  ias  tlistiincias 
euoniipa.  En  ini  (ioncepto,  estos  son  loa  grandes  obstácu- 
los qne  se  nos  o]>ouen  A  la  fonuauión  de  ua  Gobierno  y  n» 
Estado  solo.  Siempre  hemos  de  venir  fi  caer  eu  esíe  esco- 
llo; y  toca  A  nuestro  valor  frftuqiiearlo  non  resolución. 
Fórmense  dos  G-obienios  libidos  contrii  loa  enemigos  coma- 
ncH,  y  concláyjise  im  pacto  internacional  que  gai-autice  las. 
Fclacioues  recíprocas :  lo  deiin'iíí  lo  liará  el  tiempo,  ([iie  os 
pródigo  en  recnrso». 

Mientra»  teníamos  que  wntiiiuar  la  guerra,  parecía, 
y  casi  se  pue<le  decir  qne  fui',  conveniente  la  creación  de 
la  líepáblicu  de  Colombia.  Habióndose  sucedido  la  paz 
doméstica,  y  con  «Un  nuevas  relaciones,  nos  hemos  desen- 
gañado de  qne  esto  laudable  proyecto,  ó  más  liien  este  en- 
sayo, no  promete  las  esperanzas  qne  nos  bebíamos  Usurado. 
Los  hombres  y  laa  cosas  gritan  por  la  separación,  porqne 
la  dasazón  de  cada  «no  compone  la  inquietud  general. 
Últimamente.  la  Esiiaña  misma  ha  dejado  de  amenaziimos; 
lo  que  ha  conñrmado  unís  y  iníís  que  la  reunión  no  es  ya 
necesaria,  no  habiendo  t«nido  ésta  otro  íin  que  la  concen- 
tración de  fuerzas  contra  la  Metrópoli.  (*) 

El  día  en  que  se  sello  este  acto,  se  llenará  de  gozo 
!a  parte  agente  de  la  población,  sobro  todo  los  que  la 
dirigen  sin  cesar,  y  son  los  verda,deros  móviles  do  la  so- 
ciedad. 

La  erección  de  un  Gobierno  \-italicio,  ó  como  sa 
quiera,  jiero  niempre  conforme  d  la  opinión  liáhliea,  será 
el  otro  extremo  que  puede  adoptar  el  Congreso.  Desde 
luego,  la  conservación  de  la  República  de  Colombia  ofrece 
Teutajas  reales  y  consideración  exterior.  La  España  nos 
r&ípetaría  más :  el  Períi  cumplirá  los  tratados  que  celebre ; 
y    las    naciones    americanas  eu  general   continuariin  sns 
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miramientos.  Los  cindadaiios  de  ambos  piiíses  liLtUni-íin 
menos  estfinulos  que  los  iiicliiioQ  á  lus  disconlias  fronte- 
rizas; y  la  denda  uacional  no  será  uu  gran  motivo  de  desa- 
venencia. Todo  esto  es  ,  de  mucha  importancia,  ¡t>ialíi 
pudiéramos  conservar  esta  liei-mosa  irnlóii ! 

Es  preciso  que  Colombia  se  tlesengañe,  y  que  tome 
su  partido,  ijorque  uo  la  pueilo  miuidar  máa.  Esto  es  lie- 
oho ;   y  pasemos  á,  los  i ueon venientes. 

I  Qué    harii,   pue.s,   el    Congreso    para   nombríii-me  nn 


4  Será  gr.anai^lino  ó  venezolano  f 

(  Jlilitar  ó  civil  ? 

Los  granadinos  deben  desear  tener  uu  Presidentí.-  de 
su  país :  un  venezolano  los  lia  mandado  más  de  diez  años. 
Los  venezolnnos  dirán  que  ellos  oati'iu  si\ietos  á  la  capital 
de  la  Xiieva  Granada  y  íi  la  influencia  de  sus  lujos,  y  que 
la  única  esi)erau2a  que  les  queda  es  la  de  que  nn  veneKo- 
lano  mande  en  Jefe.  Aqní  se  reúnen  muchos  inconve- 
nientes de  lina  y  otra  parte ;  y,  sbi  embargo,  uo  son  estos 
solos. 

¡  Mandarán  siempre  los  militares  «oii  sn  espada  1 
I  So  ee  quejarán  los  civiles  del  despotismo  de  los  soldados  ! 
Yo  conozco  qne  Ift  actual  República  no  se  ijuede  gobernar 
sin  una  espada ;  y  al  mismo  tiempo  no  puedo  dejar  de 
«onvenit  quo  es  insoportable  el  cupírítu  inilitiir  en  el  mando 
civil.  Siempre  tendrá  el  Congreso  qne  volver  á  la  cuestión 
de  disidir  el  país ;  portjiie,  llágase  lo  qne  se  quiera,  la 
eleeción  de  Presidente  liíi.  de  ser  reprolpada. 

Yo  haré,  no  obstante,  cuanto  dependa  de  mí  para 
sostenerla :  velaré  alrededor  del  Gobierno  con  uu  celo 
infatigable :  prestaré  á  Iei  Autoridad  SuitrcniHi  toda  mí  in- 
fluencia: volaré  á  las  l*rovinc¡as  á  defenderlas  con  las 
m-iuHs  (pie  se  me  eonfíeu  i>ai'a  ello.  Kl  tSybienio,  en  fin, 
sería  fuerte  en  cuanto  deitcnda  de  mí  y  de  mis  amigos,  á 
qidenes  compronieteré  ])ur  el  bien  de  la  cansa. 
Soy  de  usted,  etc.,  etc. 

JíDLÍVAH. 
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Número  6. — coíirsiCAciiíix  dei,  ministko  de  üELAaoxES 

EXTíIlíIORES,  Á  20  DE  SBTIEMHHE  DE  1S:¡1),  AL  SBCHETARIO 
IIKXEEAL  DEL  LIBERTADOR. — (TOMADA  ESTA  OOJn.-NICA- 
C.lOy,  eos  LOS  SIÍÍTE  DUCl'MEN'rOS  CITADOS  EN  ELLA,  DE 
LA  OBRA  "REPIBLK'A  DE  fOLOMHrA  ETf."  DEL  SEÑOR 
DOLTOR  hOaSSZO  M.  LLERAS,  QUE  LOS  TRAE  BA.IO  LA 
NOTA  NÚ-IIEBO  ^1,  PAHINA  lili,  V  LA  (IfAL  SE  HA  CITADO 
ES  LA  NOTA  3'!,  TOMO  I?  DE  ESTA  COLECCiÓN.) 


líoííotá,  ii  2»  de  setiembre  de  IS:¿9. 
Al  señor  tieereiarin  (ietieral  <¡e  ti.  fJ.  e!  Liheitíitlor  I'ri'nidcntc. 
Seíior : 
Plise  en  fiiiiociiuieiitii  del  Consejo  de  Ministros  (!)J 
iii  iipreciable  eouiuiiiciicióii  de  TJS.,  fechada  en  Hiiijú,  íí  6 
(le  Julio  xiróxiiuo  pasado,  en  que  me  anuncia  la  insiHtfuein 
de  S.  K.  el  Lílwrtndor  Presidente  sobre  qne  se  solicite  la 
jiroteceión  de  una  nación  euroiiea,  quo  no  wn  la  España, 
jiai-a  poner  ¡'i  enbierto  á  la  América  de  loa  males  que 
ahora  sufi-e,  y  que  todavíii  la  amenazan;  y  el  Consejo, 
disi)uesto  sienq)re  A  ejecutar  las  órdenes  de  S.  E.  se  lia' 
'icuiüidii  en  eseoffitar  los  medios  qne  pudieniu  Iiacer 
asequible  aquílla.  Ha  creído  invm,  que  debía  eomciizarse 
jpor  Colombia,  enya  dicha  y  felicidad  esTiíii  iimiediatamente 
recomeiidadas  al  libertador,  y  la  ciiu),  teniendo  bnen 
suceso  el  inHiijo  de  una  iiotencia  europea,  nerá  ilespués 
nn  modelo  para  los  denii'is  Estados,  y  íes  servirá  de  ejem- 
plo para  poder  hacer  lo  mismo  ello».  Ha  jiiZfjfiMlo  tamliién 
el  Con-sejo,  que  para  que  los  efectos  de  aquel  influjo 
Iheran  iiii'is  beiióHcos  á  esta  Sacióii,  debía  üontnr»c  con 
su  orgaiiiza<ión  interior,  cpie,  siendo  una  vea  bien  esta- 
blecida y  de  modo  que  inspire  seguridad  y  coníiany.», 
quedaní  libre  de  esa  aiiimpiía  quo  agita  á  los  otms  Es- 
tsMlos,  y  nos  aseguraría  el  goce  de  los  bienes  sociales ;  y 
bajo  estos  datos  exteiulió  el  acuerdo  (pie  cu  copia  tengo 
el  honor  de  aeoiupañar  j'i  US  Itajo  el  número  1"  y  cuya 
ejecución  se  me  en('arg(). 
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ICii  ciuiii)]  i  minuto  de  él  tuve  coiiferencias  cnit  los 
Kefiores  uomisioníidos  ilu  tí.  M,  Cristiiinísima  y  Kncargndn 
lie  Segocios  de  8.  M.  B.,  y  liabiéiidoloH  Ualliido  t'HVora- 
l)lPK  al  pi-oyecto  que  se  lea  coutlnba,  y  ol'recídomc  que  lo 
jioiidi'ían  üu  conocimiento  de  sus  Gobiernos,  apoyándolo 
imr  su  parte,  lea  dirigí  Ins  notas  «[iie  apnreiien  de  las 
roiíiiis  jilinieroH  '2t  y  3?  y  ell<i.s  me  eontestanni  ina  tiue 
eoutieuen  Ion  ni'uneras  4?  y  ."i?  He  dado  «n  (•onsf-ciiendii 
liiH  instrucciones  que  me  lian  pmt'cido  convenií-iitea  en  el 
caso  ií  los  »eñore«  Palacios  y  Jladrid,  y  L'S.  lii-s  liaHuiú 
couslgnadaa  eu  loa  números  Ü"  y  ~"  Me  atrevo  t't  ereer 
qne  esta  negociación  tendrá  buen  éxito  con  ambos  (ía- 
biiietes,  láegúii  lo  que  iiic  lian  dicho  loa  aeíiorea  Bresson 
y  Campbell ;  y  si  fuere  así  habremos  datlo  un  paso  muy 
importante  para  la  coiisolidacion  de  Colombia  y  qae  po- 
dx-íí  surtir  los  mejores  efectos  en  adelante.  Obtpuido  el 
asenso  ile  aquellas  dos  potencias  para  el  estableciniientü 
de  una  monarquía  couHtitacionnl  y  oí'reciéudose  á  inter- 
venir de  un  modo  ]iositivo  ambas,  ó  por  lo  mimos  una  de 
ellas,  el  Congreso  iiodn'i  resolvei-se  &  adoptar  el  proyecto 
que  se  le  jtroiionfia,  hallándolo  tan  etlcazmente  apoyado, 
íío  debo  repetir  aquí  las  rabones  eu  qaa  se  lia  fundailo 
el  Consejo  para  foi-mar  este  proyecto :  ellas  se  liailan 
extensamente  mauifostadas  en  los  documentos  qae  dirijo 
á  US.  y  son  bien  conocidas  de  S.  E,  el  Libertador.  Tam- 
l>oc()  diré  á  L'S,  nada  sobre  el  motivo  <pio  tuve  ¿lara 
no  solicitar  de  luglateriti  lo  que  se  ha  solicitado  de  la 
Francia,  porque  las  instrucciones  dadas  al  señor  Jladi'id 
lo  dieeu  bastantomente,  y  sólo  si  debo  expresar  á  US. 
que  el  eomtsionailo  lia  tomado  cou  tanto  empeño  la  pro- 
puesta que  se  le  ba  hecho,  que  ha  estimado  conveniente 
dirigirla  cou  el  duque  de  Montobello,  para  que  con  bus 
respetos  personales  xiif^i^^^  sostenerla  y  hacerla  mivs 
aceptable ;  y  que  eu  cousecuoucia,  y  con  este  objeto,  ha 
seguido  el  duque  hoy  para  su  i>ais.  El  ('oua^io  espera 
que  estos  pasos  y  el  fin  á  que  se.  dirigen  senín  de  la 
aprobación  de  8.  E.  el  Libertador;  y  yo  agiianlo  qne  lo 
sea  también  el  modo  cou  que  he  conducido  la  negociación.. 
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Sírvase  US.  iustrair  ile  toilo  ii  S.  K,  y  solicitiir  su 
reaolnción.. 

Soy  lio  US,  con  perfecto  respetit  y  distiiiKiiiila  coa- 
Ríderación,  mny  olwdieiite  servidor. 

(En  la  piiblieiició!!  liecliajtor  el  doctor  Lleras  se  omitie- 
ron las  tiruia»  qiw  autorizan  esta  comimicación  y  ciuro  de 
los  docnmeiitOH  referidos  en  ella.  ]>ice  el  doctor  Lleríis, 
qnt"  al  insertar  esoa  docnmentos  se  enpriiníau  Io.s  nombres 
lie  Tariaa  personas  comprometidas  en  el  proyecto  de  mo- 
narquía, poi-qne  un  eoudnctíi  posterior  no  sólo  no  ha  sido 
bostil  al  actual  orden  de  cosas  (l^'^ST),  sino  que  antes  Ilion 
ha  sido  dijn>a  de  api'ohaeióii.) 


DOCU3IENTOW  CITADOS  EN  EL  OFICIO    ANTERIOR 

Extracto  ild  minero  \'! 
En  la  «esión  del  Consejo  de  Ministro»,  de  3  de  di- 
ciembre de  18:i!),  se  leyó  una  comunicación  del  Secretario 
Genoi-al  del  Libertador  l'resídeute,  fechadiv  en  Buijó,  á  (! 
de  jnho  último,  en  la  cual  encarga  por  segiuida  vez  al 
Consejo  de  Mínistitis  que  est^ogite  medios  de  consesiñr 
para  Coloniblii  la  iiroteccióu  de  nnn  ó  iniís  grandes  jioten- 
cias  que  contengan  el  ton-ente  de  anarquía  que  devasta  á 
la  Amérioi  antea  espaíiola,  y  que  la  preserven  de  la  des- 
trucción á  que  la  conduce,  que  siit  dada  nos  destrnin'i  hí 
no  se  adoptan  medidas  pi-ontas  y  eficaces.  Esta  importan- 
te materia  ocupó  largo  tiemix)  la  atención  y  las  míis  serías 
nieditaeioue»  del  Constíjo,  k  fin  de  cseog^tar  nn  medio  deco- 
roso y  que  en  nada  sea  contrario  á  la  independencia  na- 
cional, pai-a  abrir  una  negociación  que  atraiga  á  Colombia 
el  apoyo  y  auxilios  de  alginia  ó  al^^nnas  de  las  grandes 
Xacioues.  tío  observó  que  luiuca  podrá  consegiürse  esto 
niientnis  en  Colombia  no  haya  nn  Gobierno  estable  en  el 
que  se  pueda  conüar ;  pues  de  lo  contrario,  cualquier  üo- 
biemo  europeo  á  que  ociUTamos  teintirá  que.  pndieudo  ha- 
ber entre   tanto  una  revolución  y  cambiamiento  de  Admi 
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nistracióii.  cnwiulo  llpgfiRen  los  aiixilinH  nortidoK  piidiernii 
aer  i-eclaiuados  ])ot'  el  partido  que  liiibie»e  iirevaleciiln. 
Se  i'onviiio  por  tanto  en  que  era  necesario  tratar  primevo 
de  cimentar  y  dar  estabilidad  al  Gobioriiit  de  Iftlíepfibli- 
ca.  El  Consejo  anteriormente  se  Labia  ocupado  de  la 
cuestión  sobre  la  forma  de  Gobienio  que  o»  un  concepto 
míís  convenía  á  Colombia,  y  liabía  aconlarto  jior  unanimi- 
dad que  luia  monarquía  constitucional  presenta  todo  el 
vigor  y  estabilidad  que  debe  tener  nn  (lobieiiio  bien  ci- 
mentado, al  mismo  tiemiio  que  da  á  los  pueblos  y  á  lo» 
ciudmlanos  cuantas  fínrantias  necesitan  para  aseffiu'sr  hr 
bienestar  y  «n  pi'osperidad.  Ka  cierto  qne  toca  al  fnturo 
Congreso  bacer  este  cambiamiento  de  formas,  el  que  se 
llalla  cfluvocadn  para  enero  próximo ;  mas,  habiendo  sido 
betilias  las  elecciones  de  Uijmtados  en  personas  de  confian- 
za y  amigos  del  (jobievno,  hay  niuelia  probabilidad  de  <pi« 
el  Congreso  adopte  el  cambiamiento  iu<lJcado,  y  dé  íl  Co- 
lombia la  íbnna  moiuírquica.  Bajo  esta  liipíite-sis  fueron 
de  opinión  nnílnimenieiite  los  miembros  pre-sento»,  qne  era 
ya  tiempo  de  que  el  Ministro  de  líelaciones  Kxteriores 
abriera  sin  tardanza  y  con  la  reserva  coiTespondieute,  nna 
negociación  con  los  asentes  diplomáticos  de  InglateiTa  y 
Francia,  reducida : 

1?  A  manifestarle»  con  todas  las  razones  que  liay  en 
el  caso,  la  necesidad  que  tiene  Colombia,  ]>ara  organizar- 
se (k'fiíñtivamente,  de  variar  la  forma  de  (lobiei'no,  decie- 
tando  luia  inouni-i|nía  constitucional ;  que  sin  embaigo  de 
tener  el  deroclio  indisputable  de  acordar  la  forma  do  (io- 
bieruo  que  más  le  convenga,  para  proceder  do  acuerdo  y 
en  bueua  armonía,  el  Cünsejo  de  -Ministros  desea  saber  ai 
los  Oobiei'uos  de  S.  Jl.  li.  y  S.  JI.  Cristianísima,  llegado 
el  caso  de  qne  el  Congreso  decrete  la  monarquía  constitu- 
cional, darán  BU  asenso  ú  ella: 

-"  fíe  les  iudicara  que,  en  tal  caso,  le  parece  al  Con- 
sejo, qTie  el  Libertador  mandará  por  el  tiempo  de  su  vida 
con  est«  título,  y  que  el  de  rey  ó  iiionai-en  no  se  tonmnV 
sino  por  su  sucesor: 

;í?     Be  lespreguntam  si  sns  Gobiernos  reconocerían  1» 


PABA  LOM  ANALES  DK  VENKZlHíLA 


libertad  cuín  tiene  Colombia  para  Heilalar  iU  Libei-tador,  y 
para  tmctnU'rle  en  cl  cano  expresado,  el  iiríncipe,  rama  6 
(liuastíii,  que  míís  cftiivciiga  ú  sus  intereses : 

4°  Eii  fin,  se  ]f»  manifestara  la  importiuicia  del  paso 
que  oh  probable  dt  el  Congreso  de  Colimibla  para  uiiestia 
orgjmizaciüii,  y  pam  la  del  resto  de  la  América;  mas  (¡iie, 
siendo  también  nniy  probable  que,  tanto  los  Estados  ITiii- 
doa  del  Xorte,  como  las  demás  líepílblicas  de  América,  »e 
alanium  contra  Colombia,  se  reclitme  para  este  uaao  la  po- 
derosa y  eticaz  intervención  de  Inglaterra  y  Francia,  diri- 
giila  A  que  de  ningíin  modo  se  tnrbr  ni  inquiete  á  Colom- 
bia, por  haber  usado  del  derecho  indisputable  que  tiene  , 
de  <Iíti'se  la  íanast  de  Uobierito  que  luejoi'  le  üouv&tiga :, 
cuya  inten'encióu  i>odrá  pedirse  á  una  ó  mAs  potencias. 
Al  comisionadlo  de  Francia  se  le  liarA  entrever,  aunque  sin 
comprometimiento  alguno  de  nuestra  pai-te,  que  llegado  cl 
caso  de  escogerse  algiiua  rama  de  las  ca8as  reales  de  Euro- 
pa, cl  Consejo  juzga  que  convendría  íl  Colombia  escoger 
un  príncipe  de  la  casa  reid  de  Francia,  (pie  tiene  nuestra 
misuui  religión,  y  que  nos  sería  conveniente  por  otras 
mucbas  razones  políticas. 

Aquí  terminó  este  acuerdo. 


Sdmero  2? 

Á  5  de  setiembre  de   182!). 
Al  Heiior  C'nrloK  de  Breimon,  ComiHioitado   de  iS'.  M.  el  Rey 
de  Francia. 
Señor : 
Kl  (lobierno  de  S.  31.  Cristianísima  ha  tenido  la  Iwni- 
dad  de  manifestar  por  conducto    de     LIS.    al  de   Colom- 
bia,  los  deseos  que  le  animan   de  que  este  país  se  con- 
solide y  de  <juc  S.  E,   el   Libertador  Presidente  lo  gobier- 
ne por  tanto   tiempo    cuanto  fnere  posible;  y  cl  Consejo 
de  Miuistnis  apreciando    debidamente  esta-  íhiuíiueza,   j" 
deseando  corrcftponder  á  ella,  me  ha  aníoi'inado  para  (\\\í; 
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]iiiiij;a  i'ii  cDiioemiioiilu  tlti  l'S.  t-I  iiroyi'cto  que  atí  lucilitii 
lüini  organizar  A  csUx,  iiaiúóii  de  iiii  iiiodi)  (luu  su  Goliicr- 
II»  iiii-rtüiite  toda  estaljilidad  qni'  se  jiiiedií  .ij>eteci;r  y  ijiie 
iusiiiru  segiiridiKl  y  iiouflimza.  Hace  algún  tiempo,  señor, 
ijiie  los  hoiubrea  iiiuniitcs  del  orden  y  del  liieu  de  Cii- 
lombiii  «tí  liiin  perniuidido  que  un  Gobierno  eleetíro  im  ex 
cí  coiirniicnte  para  cute  paíf.  Ivos  ncoiiteeiinieiito»  de 
Veiitaiiela  en  el  año  de  l.SL'd  fueron  ima  cxiusecueiicía  de 
1,1  reeleccióu  del  Vicqiit'sideute  Siiiitauder;  y  sin  la  ¡n-oii- 
tn  veiiitia  del  I'en'i  dt  8.  K.  el  Libei'tador,  ellos  liiibie- 
ran  «ido  fimestisimos  pava  Ooloiubin.     La  iiiiión  iirolmhk'- 

0  iiicnt€  Be  linliiera  i-oto :  la  guerra  ci\il  Imbiera  sidfi  iue- 
\ntable:  por  intereses  personales  m-  habría  cniíixiromel ido 
A  loa  pueblos  á  destrnirst'  iniitiiameiiti3 :  las  cíiKtUK  hu- 
bieran lieclio  sil  papel :  y  atendida  la  lietei-ogeneidiul  de 
la  población  de  ('olombia,  es  uuiy  probable  (pie  nuestia 
situncióu  fiíeni  peor  que  la  de  Centi»  Amf'rica,  Méjico 
y  líío  de  la  Plata.  La  mano  del  Oiiuiipoteute,  por  me- 
dio del  Libertador,  Iiíko  desaparecer  los  maleas  que  nos 
anieunzabaii,  y  la  (.'onveiicióu  que  ent^mces  se  convocó, 
liabría  liedlo  el  bien  mí  couMidernndo  lo  que  acababa  de 
])aHar,  IniliieKe  establecido  nntííibiernoenal  exigían inicsn-.is 
eirenustancias  y  nuestras  necesidadet; ;  mas  ora  imitosilile 
que  de  miendiros  coino  los  de  que  se  compuso  ese  euer- 
]H),  en  su  mayor  parte  animados  de  odio»,  de  i^eneoi-cs  y 
de  ])asioues  innobles,  viniera  el  remedio  que  se  esperaba. 
Lii  disolución  de  líi  Convención  tuvo  el  efecto  Imíik'- 
tico  (le  miiuifeatar  cuál  era  la  voluntad  de  los  ¡inebliis. 
El  grito  dado  en  la  capital  i-esonó  en  toda  la  liepúbli- 
ua,  y  se  ctniwíó  entonces  que  lo  que  se  quería  era  un  (io- 
bierno  tuerte,  vigoroaii  y  eaérgii-o  con  el  Libertador  j'i 
su  ft-eute.  ye  conoció  de  un  imido  indudable  que  las 
teorías  antoriures  no  eran  ilel  gusto  na<'ioiml,  y  ijue  no 
liabía  ninguna  iunilogia  entre  el  querer  de  lo.s  eol.jinbiii- 
nos  y  lo  que  algunos  de  »us  nnindntarios  querían  eu  la 
Convención.  Kstos,  en  el  exceso  ile  su  desespera c ion, 
fraguaron  iiunetliatiiment'e  el  Iion-ible  atentado  d(;l  :;."i  de 

.  seticuibr»  del   a^o  último ;   itei-o  In   Providencia  ualvando 
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iil  LilH'rta<lor  en  aqticlla  ftiut'sta.  noiílu',  tialvii  iiiRívuiiieute 
¡1  Colombia  de  lo.s  dt-aastres  que  el  genio  tk-l  mal  ¡ha  íí 
vo]iiitai'  sobro  ell». 

La  consideración  do  las  consecueiiciíis  rjiie  hiiliieía 
tenido  ene  complot  íiifenial,  y  la  de  todos  loa  sucesos 
pasados,  radicó  más  &  los  verdaderus  iiatriotaa  eu  su  idea, 
de  que  en  (Jolombia  era  preciao  mudar  la  forma  de 
Gobierno.  El  electivo  podía  durar  mientras  la  vida  del 
Liburtador,  en  quien  recaería  la  elección  tantiis  veces, 
enantes  la  ley  lo  permitiera:  iwro  muerto  S.  E.  ¡  qnién 
podría  reemplazarlo  í  So  excitarían  entonces  inftuitas  as- 
piraciones al  mando  supremo,  y  no  pudiendo  saciarse 
todas  á  la  vez,  low  aspirantes  dividirían  entre  sí  el  terri- 
torio, y  (Jolombia  di¡jaría  de  existir.  "So  es  esto  un» 
quimera,  varios  lo  lian  pretliclio,  y  está  eu  la  mitnraleza 
de  las  cosas. 

Xinguno  de  los  nuevos  Estados  ha  iioilido  sufrir  la 
,pmí'ba  de  las  elecciones,  y  Colombia  que  tiene  el  mismo 
origen  qne  los  demíi»,  euyos  habitante»  tienen  las  mismas 
costumbres,  la  misma  edncación,  las  mismas  indinacio 
ues,  no  podía  quedar  exenta  por  muclio  tiempo  de  los 
mismos  males.  Las  antipatías  locales,  que  tal  vez  son 
lUiís  tuertes  que  en  los  otros  Estados,  obrarían  poderosa- 
mente eu  el  caso,  y  los  males  jirotlueidos  por  ellos  serían 
fie  mayor  intensidad.  El  temor  do  ellos,  el  de  la  anar- 
quía y  de  los  desórdenes  que  se  seguirían  do  este  estado 
de  eoaas,  que  liaría  que  (Jolombia  se  perdiese  para  Euro- 
pa, para  la  civilización  y  para  el  comercio :  y  tbialuien- 
te  el  que  no  podamos  lef^arle  á  la  posteridad  siuo  re- 
volución y  desgracia,  ha  inducido  al  Consejo  de  Minis- 
tro» á  pensiu-  en  el  establecimiento  de  nua  monarcinia 
^touslilueioiial  en  Colombia.  En  ella,  á  la  ve»  que  están 
afianzados  el  orden  y  la  tranquilidaíl,  se  reaiietan  los 
dereclH»s  individuales,  y  se  goza  de  una  libertad  racio- 
nal ;  por  lo  mismo  es  la  foriua  de  Gobierno  iniis  adapta- 
da para  este  jiaís,  que,  babiendo  sido  i'egido  ninclios  si- 
ílos  monárquicamente  lia  visto  después  puestas  eu  pníetica 
las  teorías  de  una  libertad  ilimitada,   que  no  han   i>ro- 
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iluci<li>  iiiiif,iiii  bien,  lieciliirii  jhius,  cuii  gusto  im  (.fobier- 
iiu  que  coiicilÍB   líw   iil^aa  y  las  pougii  eu  aniioiiia. 

El  (Joiisejd  lia  poilido  inlbrmai-ae  ilc  que  estit  ps  la 
volautkid  DiAs  (leculidíL  de  los  pueblos.  Xo  atreviéudose 
íi  proclamar  su  opinión,  sin  contar  con  nu  ai»oj"o,  sus 
uiiembrui^  empiiZiU'on  i't  ditiimlirla  sontauícnt-c  por  iiieiUn 
de  cartíis  A  sus  amigoa,  y  A  persona»  respctablea  di-  los 
DepartameutOH,  y  habiendo  sido  bien  recibida,  su  ha 
coiueuístulo  á  bacer  general.  En  \a  mayor  parte  de  las 
i*rovinc,ias  iiaii  nido  nonibiiulos  i)ara  el  (íoiiffreso  JJipn- 
tado»  ciij'os  8iíntimicnto.s  por  esta  fonn»  de  (roMoruo  son 
bien  conocidos;  y  por  consignieute  capera  el  (Jonsejo 
que,  compuesto  el  Congreso  Oonatitnyente  eu  en  mayoría 
de  aquellos  bombri's,  xiroclamarA  aquel   sistema. 

Ki  el  Consejo  <lü  iliuistroa,  ui  el  Congreso,  ni  la  Na- 
ción se  pnetlen  nunca  olvidar  del  Libertador  cuyos  eminen- 
tes Kpr\-ieios  están  siempre  grabados  eu  los  conizones  de 
los  colombianos  qtie  aman  á  su  patria,  S.  E,  reiiue  todas 
las  voluntiukw ;  es  el  único  ca^iaz  de  manteuer  la  !í ación 
y  de  consolidar  su  Gobierno ;  y  debo  neceaai'iameute  eatai' 
durante  su  vida  eiicargatlo  de  regir  il  Colombia,  no  con  el 
títido  do  nnmarca,  que  ni  el  (^'ongreso  le  daría  ui  8.  B. 
aceptaría,  pero  «í  con  el  de  Libertador  que  es  par»  S.  E.  nna 
proiiie<Iiul  de  gloria:  sn  sucesor  poíUa  condecorarse  con 
a<|uel  (títTÜü)  nombi-e,  y  este  sucesor,  si  en  el  curso  del  tiem- 
j>o  no  hubiere  circunstancias  que  lo  impidan,  se  buscaría 
de  una  de  las  familias  de  Eiu-opa,  y  probablemente  de  la 
d»  Francia,  con  quien  jior  mil  motivos  conviene  íi  Colombia 
estrechar  sus  x-claeiones.  Tal  es  el  proyecto  del  (Conse- 
jo lie   ;\Iiuistroa  en   toda  su  exteuaión. 

Xo  ha  coutado  para  formarlo  con  lu  opinión  preci- 
sa del  Libertador,  ni  es  posible  que  S.  E,  que  tiene  tan- 
ta dignidad  eu  sus  procedimientos,  la  diera  en  estos 
términos.  Con  lo  linico  que  cuenta  v!  (¡onstyo  de  parte 
de  tí.  E.,  es  con  la  promesa  de  que  sostendríV  lo  que 
llaga  el  Cimgre.^io,  on  cuya  mayoría  crecrS  expresada  ¡a 
voluntad  gi'ueral,  de  quien,  como  S.  E.  ha  dicho,  es  el 
BÚlxlito;  y  hay   todas  las  probabilidades    de  que    el  Con- 
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gi-eat),  ateudidas  los  personas  qne  han  de  íiomponerlo,  lo 
que  La  pasado  en  Colombia,  y  lo  que  estií  pasando  en 
los  oti*»»  estado»  de  Am^rieii,  en  qite  dominan  la  demago- 
gia y  una  libei-tad  siu  límite»,  decretará  iiqnel  sistema  de 
Gobierno. 

El  Consejo  así  lo  espera  Innd adámente,  y  para  asegurar 
más  al  Congreso  en  la  reaolneión,  y  remover  cualquier  obs- 
t.'\cido  qne  pudiera  oí^-eoerse  para  ello  por  parte  del  exte- 
rior, ha  determinado  solicitar  el  uonseutimieuto  explícito 
de  los  G()biemo8  europeos,  con  quienes  (Jolombia  estil  en 
amistail  y  qne  se  interesan  en  «n  auert* ;  y  á  este  fin  me  ha 
autorizado  para  proponerlo  por  metlio  de  UH.  al  de  S.  M.  C, 
El  Consejo  sabe  bien  qne  Colombia,  usando  de  bu  indepen- 
dencia y  soberanía  puede  darse  las  ínstitueioues  que  le 
acomoden,  sin  necesida^l  de  consultar  á  los  otros  Gobier- 
nos ;  pero  tampoco  le  jtai-ece  importuno,  y  ante  sí  muy 
conveniente,  ponerse  de  acuerdo  con  los  amigos,  para  que 
el  plan  proyectado,  llegando  A  ponerse  en  ejecución,  tenga 
todo  su  efecto. 

Es  muy  probable,  seiior,  que  él  encuentre  oposición  de 
parte  de  los  Gobiernos  de  los  deniüs  Estados  americanos, 
que  lo  hallarlín  en  contradicción  con  los  principios  exa- 
gerados de  libertad  que  han  adoptado,  de  un  ejemplo 
pernicioso  pai-a  ellos,  y  harán  x^*!*  lo  mismo  todos  los 
esfuerzos  posibles  para  destruirlo.  En  esta  obra  es  de 
temerse  qne  se  empleara  el  Gobierno  de  los  Estados 
Unidos  del  Norte,  qne  ha  querido  y  dado  tnstniceiones 
í,  sus  Plenipotenciarios  en  la  Asamblea  americana,  para 
qne  prediquen  la  conveniencia  de  qne  las  otras  naciones 
adopteu  las  formas  federales ;  y  que  viendo  frustrado  su 
proyecto  de  un  modo  tan  positivo  e«  Colombia,  hará  ■ 
cuanto  le  surgierau  su  rivalida*l  y  su  celo,  para  imi>e(iir 
que  se  ejecute  el  plan  que  lie  expresado;  uo  pudíendo 
menos  de  verlo  como  contrario  ¡I  sns  intereses.  Colom- 
bia para  este  caso,  debe  buscar  un  apoyo  en  Europa 
que  la  sostenga  contra  las  intrigas  y  maquinaciones  de 
lo?  Estados  Huidos;  y  de  los  otros  Estados  á  quienes 
tratará  aquel  Gobierno  de  comprometer ;  y  este  apoyo  el 
r.  n— 11 
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Consejo  ci-ec  puede  Imllarlo  en  ol  de  S.  M,  CriíitiaiusiiiiiV; 
iutflresado  como  esti'i  en  que  los  priucipios  monárquicos 
se  generaliceu  para  que  loa  demagogos,  enemigos  de  nna 
libertad  raeíonri  kh  eiieiientren  aislados  en  todas  partes. 
La  intervención  eficaz  de  la  Francia  Rerfa  en  este  caso 
mutuamente  ventajosa  para  ambas  Ssiciones ;  y  ol  Uonaejo 
se  atreve  &  solicitarla  por  conducto  de  US.  para  a,segiirar 
el  buen  íxito  del  ])roye<:tn  que  ba  tenido  el  honor  de  con- 
fia ile. 

Si  la  Francia,  si  e,sta  Nación  niagnünima  y  su  ilustra- 
<lo  (iobiemo  alargan  una  mano  genei'osa  á  Colombia  en 
«staa  circunstancias,  ella  nunca  le  seril  desconocida ;  y  ya 
bien  establecida,  goanndü  de  orden  y  tranquilidad  bajo  un 
Gobierno  firme  y  perfectamente  constituido,  retribuirá  el 
beneticio  tiue  ahora  ne  le  dispense,  con  las  ventajas  que 
podrá  concederle,  y  que  serán  tanto  mrts  eficaces  y  du- 
raderas cuanto  más  consolidadas  estuvieren  «iis  inutitu- 
ciones. 

Besea,  pnes,  el  (Joitsejo  de  Ministros  saber : 

I".  Si  el  Gobierno  de  S.  M.  Cristianísima  prestarA  su 
asenso  íí  (pie  so  estableJíca  cu  Colombiii  nn  sistema  político 
como  el  qne  lia  fxiirewido ; 

2?  Si  podrá  intervenir  eücazmente  A  fin  de  que  puedan 
plautearse  y  conservarse  con  Kuceso  instituciones  monár- 
quicas on  este  país. 

Espera,  por  tanto,  el  Gobierno  de  Colombia,  que  US. 
se  servini  elevar  esta  nota  al  conocimiento  de  S.  JI.  Cristia- 
nísima, prestáiulole  el  apoyo  que  US.  crea  que  merezca  el 
proyecto  on  cuestión,  por  su  importancia,  li  nuestros  res- 
,  pectivus  países. 

Tengo  el  Iionor  de  ser  ííoii  distinguida  consideración 
de  T;S.  etc. 
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Á  j  de  rtetÍPiiil>re  ile  1S¿1), 
.Señiir  ('iiroiiv!  I'.  V<iM¡ilidl.  Eiuttrjiftdo  (le  yvgnüion'ih-  S.  M.  ft. 
Si-ñor : 

Ilalh'mdniuv  mitominlo  \h>v  <í\  ('oii.se¡r)  de  .Miiiisti-oa 
piU-.i  poner  fii  i'oiiocinueiitd  de  \'ñ.  el  proyecto  (|iie  se 
metlita  iiaia  orsiiiiizar  i'i  usta  Xacióu  do  un  modo  ijiie  su 
iíoliierno  ]neKi;iite  todit  lii  estabilidad  que  se  iniwln  y  ipie 
inspire  .se;;iiridad  y  coiilianza,  paw»  á  veriticarlu:  (A(|!ii 
se  cojiió  literiiliiieiite  al  Coronel  I".  Cíinipliell  la  unta  anic- 
rioi' Uasta  '■  iantilins  it'aloN  ile  HiiiJipa,"  i>niit¡i-ndo  en  se- 
4;iii(la' "y  pviilialilenieiite  (ion  la  l'Vaaria  oai  (|ii¡e]i  por  lail 
motivos  eonvieiie  ;'i  t'oloiabia  estivi'har  sns  ivlaeioiien,  ** 
Sigile  despnes  litei-ahiieiite  hasta  '-trido  «neleeto,"'  üim  la 
vai'iaciiin  de  S.  31.  li.  eti  lugar  de  Oistianísima,  y  eom-luye 
:iHÍ:  Kl  Consejil,  por  tanto,  desea  salwr  si  en  el  easo  de 
■  |Ue  el  Confíi'c.so  adopte  el  plan  ijue  Ini  liXjn'esailo.  aKi'iitirá 
;Í  él  el  (iobienin  de  S.  M,  li.  y  esppva  que  UH.  ecaí  i'sto 
ol>jeto,  tcnilrá  la  Ixindaii  de  pnuei'lo  en  su  eonsidersiiiióH  y 
iic  prestarle  .-1  apoyo  que  eshiviere  ii  su  alea»i;e,  Al  Comi- 
«iiinado  lie  S.  .M,  í'i'islianísiína  si-,  iia  lieelio  ya  la  inisni» 
pregunta  y  iia  ulreriilo  elevarla  it  su  (loliiiriio. 

Tengo  l;t  ln.nru  de  olVci-ei'  á  U.S.  ete. 


lio^'olií,  i'klidy  si'tieinbriMU' IMÜH. 
.1  S.  l-l.  v¡  Hi-n-^    Minixtru  tía  Reltmonex   Ejip.rhrex  déla  h'e- 
píflilU-ii  ik  V<J»Mb¡n. 

Heñor: 
Me  recibido  "on  los  senlJMiientos  tpie  no  podía  tlejar 
de  inspirarme  nii  lestinionto  de  tan  alta  eonlianza  liaeia  v\ 
<lobiwno  de  8.  M.  (.'ristianisinni  y  liaeia  lai,  la  ii<)ta  (pie 
V.  E.  me  Ini  lieelio  la  lionra  de  dirigiraie  por  dnpliradn 
:ye.r  ."i  del  comen tit.     Xo    perderé    iin   muinentt)   en  trasriii- 


uo(;uMEiN'ih)« 


tola  oiigiiial  al  Gobierno  da  tí.  M.  y  el  señor  Duque,  de 
Moutcbello,  al  cua!  \a  couiSo,  partirá  para  Cartagena  el 
miércoled  !1  del  corriente  ik>i:  la  luaüaua,  y  allí  ae  timbar 
cara  eu  el  iiaqiiete  inglés.  El  se  encargará  con  i;elo  de 
todos  los  deapachos  qnc  V.  E.  Juzgue  couvenieiiti*  remitirle 
para  los  seilores  Madrid  y  I'alacios. 

>Ie  aproveelio  do  esta  ocasión  pai'a  iuforniar  á  V.  E. 
que  tomo  aobre  mí  la  responsabilitbid  de  auapender  mi 
partida  de  Bogotá  basta  uuevas  órdeuea  del  Gobierno  de 
S.  M.  Esta  determinación  me  iiei'uiitirá  continuar  eou 
V.  E.  unaa  relaeionea  i»ara  mí  de  ümto  aprecio. 

Tengo  la  bonra  de  ser  cou  la  mtis  alta  consideración , 
señor,  de  V.  E.  mny  biuuildey  obedffeute  sei-vidor. 
Bre»son. 
Comisionado  de  S.  M.  el  Hey  de   Enmcia. 


Ni'imero  5 
licuación  Jlritániua. 

Bogotá,  á  7  de  setiembre  de  1S:Í9. 
Heñor : 
Tengo  la  honra  de  acusar  recibo  de  vuestra  carta 
de  iiyer,  qne  detalla  lo  que  tuvisteis  la  boiiiiail  de  eo- 
muuicanne  eu  la  eouferejicia  verbal  (jue  tuve  la  lionra  de 
tener  con  vos  el  't  del  corriente,  y  por  el  correo  de  boy 
trasmitiré  vuestra  comunicación  al  (íobicmo  de   8.  M, 

En  vista  del  ardÍBiit*  interés  que  nú  (iobieruo  toma 
por  Colombia,  confío  en  que  estanl  8iem|*re  ausioaiaimo 
de  contribuir  ú,  au  bícueatai'  y  prosperidad  iior  cuantos 
medios  estén  á  su  alcance,  y  en  quo  el  contenido  de 
vuestra  carta  para  nú,  tendrá  toda  la  consideración  debi- 
da, no  sólo  á  la  amiatad  qne  siempre  ha  manitestado 
el  Gobierno  de  8.  M.  hacia  el  de  Colombia  y  al  deseo 
qae  este  Gobierno  ba  mostrado  siempre  de  cultivar  ^;is 
relacione»  máa  eati-ecbas  y  amigables  coa    el  de  !S.  M.. 
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asi  como  lo»  bueiioa  seiitiiuieutos  fine  Colombii^  ha  iibri- 
n;ado  constautemeiite  liawa   la  Gran  Bretaña;    siuo  tain- 
iiiéii   á  la  GoiiJiaiiza  que  oste  fJoliierno  deposita  ahoríi  en  • 
til   de   S.  M. 

yo  necesito  repetir  lo  que  tuve  la  Iioura  de  deciros 
en  nuestra  cont'ereucia  verbal  del  ■'í  del  eorrieute,  sino 
para  expresaros  que  espero  qne  el  Ministro  colombiano 
en  Londres  recibirá  instrnci-ioiies  ]>ara  entrar  en  luia  ex> 
Itlicaciín  franca  de  todos  los  puntos  relacionados  con  el 
objeto  de  ^^le8t^a  carta,  la  cual  estoy  seguro  de  que 
'■ncontrará  ig^ual  ti^nqueza  de  parte  del  Gobierno  de  S.  M. 

Os  mego  ([ue  aceptéis  la»  soguridades  del  distin- 
guido resiieto  y  cousidernción,  con  qne  tengo  la  honra 
•de  ser,  señor,  vuestro   iiniy  obeilioute  y   liiunilde  servidor, 

Patricio    Ciinifibell. 
Al  honorable  tnlor  cti: 


Xi'miero  O 
Bogotá,   á  S  de  setiembre  de   ISl'íI. 
Al  honorable   Lmnih'o  Polneios. 
Señor : 

La  at^juiita  copia  impondrá  á  l'H.  del  }»ri,iyeetü  qne 
«e  medita  para  la  orgauizanóii  de  Toloiabia  y  de  la  ]iro- 
pnesta  que  sobre  esto  he  heclut,  i>or  autorización  ilcl 
( 'ons^io  de  Ministros,  al  señor  (_'omisioiiado  de  H.  M. 
' 'risHanisiina  cei-ea  de  nuestro  iiobierno,  y  es  de  aii 
liober  informar  a  US.  de  todo  ú  iutruirle  de  lo  que  en 
consecnoiicia   ha   de  priU'ticar. 

No  debe  cansar  tiS.  oxtrañeza  de  que  we  trate  ya 
de  lijar  en  Colombia  nn  orden  de  cosas  estable  y  que 
en  el  interior  ;\-  exteiiov  pueda  in-spirar  wcgtiridad  y  cou- 
liauza.  Diez  y  nueve  aílos  de  revoluciriu  y  ilc  teoría» 
liftn  debido  cansar  la  paciencia  do  todos  y  dai'  una  ten- 
dencia i'i  las  opiniones  hacia  el  rí'gimeu  nionjiviinico  cons- 
titucionai,  íiuií'o   en   (¡Uf   se   gozan    en   tmla  su  i-srfen.sión 


liif.  ííHiiiutiiifj  sodali'S,  y  «su  iiue  liabitiudo  iiu  poder  sii- 
IH'iÍDr  M  liis  a^])lríU;i(iues  se  couserviin  el  ordeu  y  la  traii- 
iliiilidiid,  ií,  iieHivr  dtj  I(i«  Viiiveut'«  A  qua  f«t/m  suiotiiK 
tutlos  los  iiooiittídiiiioutns  InimuuúR.  Hubo  im  tiempo  en 
(pii-.  ciiciiiitíulos  imestTOK  tmebloH  sil  oír  la  telicidinl  de 
()in'  dilriit;\h;i  el  iiüi't<'  de  este  Iieuiisferio  líoii  el  Gobier- 
iii>  ledenil.  .se  (luiso  estnljlecev  cntiv  iiosotrOíi  :  pero  el 
éxito  liizo  ver  i¡iip  tiil  sisteiiiii  era  mi  tósigo  mortal  para 
lionibrüH  (]iie  iio  eoiiociaii  la  eitiiieiti  del  trobienio  y  paní 
liiiebloH  como  los  nuestros,  d«  qiiieuea  se  jiutnle  decir  eon 
verdiul  que  iio  titíneu  otrü  vii-tiid  que  la  de  eonoiser  los 
vieios.  He  itbrtiidoiiarnii  estas  idea»  lú  principio  de  nnes- 
tni  ii'Bfuerae.ióu :  lii  Coiistítncióii  de  Cíitiita  lííitableciii 
ui!  Oobierno  eeutral,  >■  fii¿  iiu  principio  de  bien;  laas 
hizo  ele(■ti^■o  el  priuier  Jlafíisti-ado,  y  esto  lia  sido  el  ori- 
gen de  los  males  qne  han  venido  á  miestra  eomún 
patria. 

8i  se  eontiui'ta  oí  régimen  do  oleecioucs  en  Oolumbin. 
delienioK  penler  psini  siempre  la  eaperanüa  de  veila  quieta 
y  triiiii(nila  y  de  que  pueda  proíjresar  y  ser  feliz.  Teiie- 
moK  niuelios  lionibres  que  so  rivalizan  entro  si  y  qne  no 
]ineden  sufrir  ipie  na  ipaal  suyo  sea  elevado  á  la  pri- 
niei-a  MiiH:istratm"a,  á  qne  elloa  so  creen  eon  igual  dercelio 
l>or  sus  servieios  y  méritos,  y  lio  aquí  una  luente  ina- 
gotable de  trastomosf  do  desói-denes  y  tal  vez  de  siin- 
pientas  jíueiTas  civiles.  Si  el  perioilo  do  las  elecciones 
e«  eoito,  seiiín  más  freenentes  estos  traatornos:  y  si  ej* 
lar^o,  ellos  suní»  müH  fuertes  y  temibles  ponine  enton- 
ces el  aliciento  al  poder  es  mayor  y  las  esperanzas  tle 
los  pretei alientes  quedan  por  más  tiein)«i  fmsti-adas. 
Debemos,  pues,  a<\¡urjir  de  un  sistema  politieo  qno  entre 
«ürtoti-oH  no  pri'seiita  niugiinaíi  ventajas  y  que  estA  ex- 
jniesto   á   tan  fíi'aves   inoonvonientes. 

Continuíindolo,  la  urnon  de  los  pueblos  qne  componen 
ú  Colombiii  y  qne  liace  un  fnersia,  se  destniii-A  bien 
pronto;  los  eeloR  de  los  ^-anadinos  y  venezolanos,  qne 
con  miras  tan  siniestnis  han  qnerido  revivir  en  estos 
lUtiuios  nüos  los  enemigos   del    onlciii  se  excitarían   en- 
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toiiceK  y  eu  ciiiLi  elección  por  si  mismijfí.  Si  t'l  l'resi- 
íleute  era  de  itcá  Hoi'ía  ita  motivo  do  disgiinto  piua  lo» 
de  Venezuela  y  los  aapinmtes  se  aprovücliarían  de  ellos ; 
si  era  de  Venezuela,  lo  miiaríaii  mal  los  de  estas  Pro- 
vinoias  y  stificitáiidoüie  por  liis  personas  fuertes  antipa- 
tías en  los  pueblos,  el  fiu  serín  un  rompimiento  bieu 
difícil  de  evjtav  y  de  las  peores  conseeuencias.  El  <|ue 
quisiera  precaverlas  tendría  que  hacer  frecuentes  conce- 
siones A  los  venezolanos  siendo  grauítdíuu  y  pasar  por 
toílo  lo  fpie  ellos  (luísieniu  aunipie.  fuer»  ilegal;  y  sieu- 
do  veuezolauo,  observaría  esta  eitndiicta  con  los  grana- 
dinos; mas  entonces  tales  preterenciias  in-itarfan  los  ánimos 
y  lui  (iobieruo  dotado  de  esta  debilidad  sería  «.sencial- 
mente  malo  liara  el  país.  Mírese  por  donde  so  quiera, 
háganse  las  moditícnc iones  que  se  quieran ;  el  sistema  de 
elecciones  es  pésimo  para  Colombia,  para  su  estahilidiKl 
y  para  su  diclia. 

Debemos,  pues,  ocurrir  á  aquel  en  que  el  primer  Ma- 
gistrado no  es  electivo  y  que  rodeado  del  ]irestigio  y  del 
IHHler,  conserva  el  orden  y  la  paz  en  lo  interior  y  liaciendo 
progresar  la  ^Nación  bajo  la  sombra  de  la  autoridad  la  hace 
respetar  eu  lo  exterior.  La  Francia  y  la  Gran  Bretaña 
nos  presentan  modelos  de  lo  que  es  un  pueblo  bajo  un  tal 
sistema ;  y  estos  modelos  son  dignos  de  imitarse  en  Colom- 
bia, qne  puede  ser  mía  gran  Jíación  regida  conatltucioBal- 
ment«,  pero  con  un  (robierno  que  i>ongii  freno  A  los  amlii- 
ctosos  y  cieiio  término  á  las  aspiraciones. 

Los  hábitos  de  nuestiíN*  pueblos  son  monárquicos, 
como  que  la  monarquía  fué  el  (iobierno  que  tuvieron  ¡lor 
siglos :  se  decidieron  por  la  independencia  y  en  la  embria- 
guez que  les  causaron  los  triunfos  obtenidos  para  destruir 
el  poder  español,  se  ¡lerauíMlieron  que  una  libertad  ilimita- 
da era  la  que  les  convenia :  x>ero  la  experiencia  les  ha  he- 
cho conocer  qne  ella  les  era  perjudicial  y  hoy  se  nota  una 
t«aidencia  general  á  instituciones  monárquicas. 

Los  miembros  del  Consejo  de  Miiústros  han  podido 
i»irciami'se  de  etita  inclinación  de  todos  á  ese  sistema  de 
(robipnio,   por    medio    de    conespundencias  con  j>ersonas 
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reepetiibles  y  du  inlliijo  en  todos  los  Uepart amentos,  nue 
Iialjiemlo  convenido  en  ias  ideas  las  Iiiin  ido  g:eneralizan- 
do.  Aquí  se  bizo  lui  Junta  secreta  de  nritíibles,  para  aaber 
sus  Heutiioieutoi^  y  siendo  ellos  coidoiines  se  lian  extendido 
vastamente.  Se  prepara  aliora  itu  proyecto  de  Constitu- 
ción sobre  las  bases  del  Gobierno  inglés,  que  se  pnblicari 
muy  pronto,  (¡ne  remitii'é  á,  US.  con  opoí'timjdaíl  y  i]ne 
tiene  por  objeto  nniformar  la  opiuíóu  j^  tenerla  ya  prepara- 
da para  cuando  se  reñna  el  Congreso  Constituyiíute,  y  eumo 
la  mayor  parte  de  los  Diputados  para  61  sean  partidarios 
de  estas  ideas,  el  Consejo  espera  con  fundamento  que  ellas 
serán  adoptadas.  La  jirueba  más  decisiva  de  la  opinión  de 
los  pueblos  ea  <ine,  sabiendo  ya  el  proyecto  que  se  medi- 
taba-, Iiau  elesido  para  Diputados  A  personas  de  quienes  no 
han  podido  dudar  qne  estai'án  por  él. 

Fiado  en  estos  antecedentes,  el  Cons^io  se  lia  resuelto 
á  dar  pasos  ]iara  solicitar  el  asenso  de  loa  (Jobiernos  de 
Francia  y  de  la  Uran  Bretaña,  para  que  el  cambiamiento  Re 
verifique  sin  osbtáeido  alguno  en  el  exterior  y  eun  ese 
prestigio  para  el  interior.  He  hablado  sobre  él  y  por  orden 
del  Consejo  al  Comisiouado  de  S.  M,  Cristianísima  y  al 
Encargado  de  Negocios  de  S.  M.  B,,  y  ambos  han  conve- 
nido en  la  necesidad  que  tiene  Colombia  de  él  y  ofrecido- 
me  que  lo  instruirán  ú,  sus  Cobiernos,  de  quienes  no  dudan 
que  será  bien  acogido.  El  señor  Bressou,  con  este  objeto, 
y  para,  que  la  propuesta  sea  mejor  recibida,  envía  eon  ella 
al  señor  Duque  de  Montebello,  con  quien  CS.  se  pondrá  de 
acuerdo  i)ara  lo  que  haya  de  hacerse  en  el  particnlar. 
S.  E.  preparará  todo  parji  qne  tenga  buen  acogimiento  la  pnj- 
pueata  y  US.  obrará  des])ués  como  lo  ci-ea  más   conveniente. 

El  pi-oyecto,  como  US.  verá,  es  el  de  proclamar  desde 
ahora  una  monarquía  constitucional,  (y  que  el  Liborta<lor, 
mienti'as\'ivieiii,maiula«een  ella  con  el  titulo  de  Libertador) 
»ine  será  regida  mientras  la  \'iila  del  Libertador  jior  S.  B. 
Este  es  el  punto  cardinal,  y  de  que  no  se  puetle  prescindir 
absolutamente.  8.  E,  el  es  creador  de  (.'olombia  y  su  conserva- 
dor; á  él  debe  la  Xacióii  una  inmensa  suma  de  gi'atitnd  y 
está  obligada  á  retribuirlo  uoutiándole  sus  destinos  pqf   el 
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tiempo  (¡lie  viviere.  Ella  sal)e  bien  qne  el  LiljertutliH-  iio  abasa 
ilel  poder  que  se  le  eouCía  y  que  siempre  loj  emplea  en  bien 
de  su  ¡tatria ;  y  pnr  lo  mismo  la  ^'olimtad  freneral  estA  por 
el  mando  de  S.  E.  Sostenilró  VH.  por  tanto,  est,e  pnntii  y 
empleará  todos  sus  esfuerzos  pam  recavar  del  Gobierno 
ftane^s  el  conseiitinileuto  explícito  sobi-e  él,  lo  qne  no  le 
será  difícil  puesto  qne  el  señor  Bteasou  ba  hecho  saber  á 
nneatro  Gobierno  que  el  de  S.  M.  Cristianíaima  veril  con 
agrado  al  Libei-tadov  encargarlo  del  régimen  de  Colombia, 
por  titnto  tiemjK)  como  fiíere  posible. 

US.  convendní  en  que  para  el  éxito  mismo  de  1» 
mutación  de  fonna  do  Gobierno,  es  conveniente  que  el 
Libertador  \k)i  »n  vida  gobierne  este  paia.  Se.  hará  así 
nn  tríiusito  snave  lia<!ia  la  nionarqnfa,  porque  los  pueblos, 
olvidándose  de  laa  elecciones  y  acostumbrándose  á  ser 
gobernados  permanentemente  i)or  el  lAbertador,  se  dis- 
pondrán á  recibir  íi  un  monarca.  Loa  elementos  monár- 
qiticos  qne  nos  faltan  podrán  crearse  en  este  tiempo,  ya 
con  im  Senado  lieroditai-io,  qne  será  una  base  de  la 
aristocracia  y  ya  atunentáudose  las  fortunas  de  los  hom- 
bres con  el  espíritu  de  empresa  y  con  los  ¡trogiesoe  qne 
necesariamente  lia  de  hacer  el  comercio  bajo  tm  Gobier- 
no que  inspire  segiu^dad  y  confianza.  Kl  fundamento 
principal  del  proyecto  es  este  arreglo:  sin  él  nada  po- 
dría hacerse  después  y  I'S.  debe  manifestarlo  así  al  Go- 
bierno >  de   S.   M.   Cristianísima. 

El  sucesor  del  Libertador  no  se  ha  lijado  aún,  ni 
podido  lidiarse.  Esta  e.s  obra  del  tiempo,  de  las  circuns- 
tancias y  de  la  opiídón  pública.  Tal  vez  no  poflrá  deter- 
minarlo el  Congreso  Constitnyente,  por  no  salierae  bajo 
qué  pie  se  pondrán  nuestras  relaciones  con  la«  naciones 
europeas  y  con  cui'il  nos  será  más  interesante  contraer- 
las  Ainy  estrechas.  Ea  preciso  ilustrar  al  pueblo  sobi-e 
este  punto  do  (jue  dejwnde  sn  dicha  y  felicidad  ftitn- 
Kís ;  y  no  alftanitaudo  el  tiempo,  lo  único  qne  iior  ahoi*» 
podrá  hacer  el  Ooogreso ;  e«  de-terminar  el  modo  como 
deberá  elegirse  el  sucesor.  US.  si  íiiere  preguntado  sobre 
esto,   poilrit   (íxprej^arlo  así   al  Gobierno  francés,  aseguran- 
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lidie  sin  fuibarf;»,  (intí  ei  Ooiifiojo  de  Miiii«ti'os  fsti'i  cou- 
veiiüiilo  deque  lili  príucipe  tle  los  de  la  casa  ronl  di! 
rniHciii  sería  el  iiiiis  tiouvenieiite  para  Cnlonibia.  SeL» 
pedido  por  idí  y  uoiitoriuo  A  lo  resucito  por  el  Counejo, 
que  el  CTobierno  de  S.  M.  Crietiunlsima  iuterveiisa  eficaz- 
meute  para  qiio  eii  (Joloiulña  se  pou^au  eii  planta  y  se 
conserven  instituciones  monárquicas ;  y  IJti.  «era  pregun- 
tado natui-almente,  qué  clswe  de  intervenciiiu  querría  este 
Goljieruo  que  ejerciera  aquél  en  esto  país,  Uiui  seui^an- 
te  oítjeto  US.  potlril,  contestar  que  el  Consejo  solicita  la 
iiit^iveneióu  moi-al  del  (lobicino  í'ranotís,  de  estar  de- 
oidido  al  sostén  de  la  monarquía  en  Colombia  y  eu  su 
(jaso  la  física  si  fuere  aienesti-T,  prcseutrunlonos  los  so- 
corros de  hombres,  de  armas  y  de  dinero  y  que  solnf 
esto  áspera  el  tiobieinio  de  (Colombia  que  el  de  S.  M. 
Cristianíaiina  darii  iustruiniioues  y  jjoderes  íi  su  (Jomisio- 
na<lo  el  señor  Bressou,  para  que  pueila  í^justar  un  con- 
venio y  en  el  que  se  ostipulariln  las  ventajas  que  en 
compensación  podrtl  conceder  Colombia.  US.  insistirü 
mnulko  sobre  enStc  punto,  como  que  de  él  jieiide  en  gran 
partí  el  éxito  del  proyetíto,  siendo  el  medio  mejor  de 
iiftcer  más  decididos  A  loa  partidaiios  de  él,  de  asegurar 
A  los  tímidos  y  de  imponer  rej<petOB  i'i  los  perversos  que 
]uidierau  inaquinítr  para  destruirlo.  La  decisión  de  In 
Francia  contendrá  á  las  potencias  que  pudieran  i)ei;¡u- 
dicarnos  y  aun  para  la  misma  España  será  de  hi>  freno 
fonuidable  y  al  íiu  se  vería  precisada   á   ceder, 

Otro  modo  de  intervenir  aería  el  (^ue  el  (iobierno 
trances  diese  también  poderes  al  señor  B^ohsou  para  cele- 
brar e]  tratado  ilu  amistad,  comercio  y  navegación  que 
se  lia  ofrecido,  siempre  que  ci  Congreso  deoretase  aquella 
forma  de  Gobierno.  Esta  sería  una  intervención  mny 
IHtsitiva  y  qiie  ]io8  atraería  los  bienes  que  debemoá  es- 
perar del  reííonücimiento  de  aquella  iioteueia  y  del  es- 
tablecimiento de  relaciones  comerciales  con  ella,  unidos 
con  los  que  nos  proporciona  el  sistema  monárquico ;  nms 
como  si  el  (!ongre«o  no  lo  decrwtase  por  iueoiivenienr«s 
que  ahora  no  se  pueden   preveer,   nos  privaríamos  de  los 
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ptinicios,  L*ri.  no  lo  iii'upoudrA  siuo  eou  miidiu  eauti'Ia 
y  «íeuipre  con  l¡i  uuuiUtiióit  de  ijue  uo  se  ilejai-ií  de  cele- 
brar t'l  tratado,  á  i>esiir  de  que  iio  se  adi^>te  iiqitella 
foriua  de  tiobieruo  si  !a  que  se  adojitase  tlifinitivaineute 
puliese  iiispirar  scguridiut  y   eooliniiza. 

La  iiiten'enciúu  que  se  ]ia  pedido  i'i  la  Fraucia  uo 
se  lia  Hoiicitado  de  la  Urau  BretaQa;  x)o^QIib  el  C'üus^io 
cousidera  quB  habrá  lueuos  iúconveiüeiitos  ea  aquélla  que 
eu  esta  para  coiiuedémosla.  VS.,  pues,  se  estbrzará  á  cou- 
HC{;;uírla,  pai'a  (jue  los  deseos  del  Cousejo  uo  queileu 
frustrados  y  builaUas  mía  esjierauzas.  De  todo  lo  que 
va.  liag^  eu  el  particular  á  (jue  «e  eoutraeii  estas  iiia- 
trnccioues  dará  aviíio  al  seüor  ^tladrid  íuiuediatiuueute, 
para  lo  que  pueda  importarlo  eu  sus  ueííociaciouos  eou 
la  Cirau  Bretaña  y  luirá  US.  cuauto  le  i'uere  posible  para 
obteuer  pronta  contestaeióu  del  trobienio  tiraucfís  y  para 
remitirla  á  la  mayor  brevediul  i'i   este   Miuisterto. 

Soy  de  UH.  et«^ 


Bogotá,  á  S  svrii'iubve  di;  1SL"J. 
Alhoiwrnblc  icñoy  Jo/ié Fenitítidez  Mi'di-iil,  Kurimh  fíxtraor- 

dimirio  y  Mitúntm  Plenipoietichirii)  ile  Coloiiibin,  cerca  áe 

N.  M.  Ti. 
iáeüor : 

Persuadido  el  Oonsejo  de  Miiijstixw  que  es  de  su  deber 
promoveí'  la  felicidad  de  Colombia  i>or  cuautos  medios 
estén  á  su  alcauce  y  que  este  olijeto  no  se  puoilu  conse- 
guir, mientras  uo  se  organice  el  país  do  un  modo,  que  es- 
tableciéndose eou  ortieu  pernianeute,  inspire  segimdad  y 
conliaiiza,  lia  meditado  por  nincbo  tiempo  cuál  seria  la 
forma  de  Uobierno  que  pmUera  coustituirse  con  suceso  y 
ase^irurar  para  siempre  la  estabilidad  de  esta  Jíaeióu ;  y 
por  i'esuitado  de  sus  meditaciones  lia  venido  á  concluir, 
que  la  monarquía  constitucional   sería  el  úuico  adaptable. 


ii'2  normiEKTOR 

Eii  «onsecueiicia  se  ha  tlecididu  á  iioncí"  eu  práiitica  los 
inetlios  di;  llevar  á  efecto  esta  idea  y  destiné»  de  hallarse 
bastnnte  ceieiorado  *ioe  el  ('nngi'eso  Coiistitiiyeiito  la  adop- 
tará, lia  creído  conveniente  dirigirse  á  los  ílobienios  de 
Francia  é  Inglaterra,  solicitando  sn  asenso  para  (jue  el 
lilau  proyectmlo  no  tenga  obstíicnlo  en  sn  ejecmnón  ni  en 
el  interior  ni  en  el  «xteiior, 

8e  me  antoriz<^,  pnes,  para  proponerlo  al  Eneargnílo  de 
Jíepoeioa  de  8.  JI.  B.  y  al  (Comisionado  de  S.  M.  (Jiistianí- 
siina  y  habiendo  tenido  conferencias  sobre  el  particular  y 
prometiéndome  ellos  que  lo  elevai'faii  á  Hiis  tlobiernos 
inrestáiulole  todo  apoyo  de  sn  parte,  les  pasé  las  untas  que 
tengo  el  honor  de  incluir  A  US.  en  copia  bajo  el  numero  1? 
y  ellos  me  lian  noiitestailo  lo  que  verá  US.  en  las  de  los 
números  2?  y  3'  que  también  le  acom))aiio. 

Teniendo  motiv*08  para  creer  (¡ne  el  Comisionado  del 
Gobierno  íraneés  ha  tomado  con  anlor  este  proyecto  y  que 
.  ha  escrito  j'i  él  expresándole  eon  veliemeucia  la  convenien- 
cia y  necesidad  de  que  so  preste  A  lo  que  de  él  se  solicita ; 
he  debido  informar  de  todo  al  señor  Palacio»  é  inatrairle 
lo  conveliente  en  la  materia :  y  las  ínstniccionea  (pie  le 
remito  las  hallará  US  eu  la  copia  número  4?  I'or  ésta  y 
por  lo  qne  se  exiiresa  en  aquellas  notas  se  impondrá  US. 
de  laií  i'azoiies  que  ha  tenido  el  (JnnsL^jo  para  pensar  del 
modo  que  le  dejo  indicado,  para  esjHíraT  que  el  iiroyecto 
aera  adoptado  y  para  dirigirse  íi  los  dos  Gobiernos  de  Fran- 
cia |5  Inglaterra  destle  ahora,  y  con  el  objeto  de  quf  anti- 
cipadamente presten  sn  a.'íejiso.  US.  se  penetraní  de  ellas 
y  hará  cuantos  esfuerzon  le  sean  posible.'j  jiara  obtener  lo 
qne  se  solicita  del  írobieruo  cerca  del  cnal  está.  US. 
iiutoriiíHdo. 

Las  inHtruc<;iones  dorias  al  señor  l'alaeioa,  servirán  & 
US.  de  regla  para  la  negociacirtn  qne  aliora  se  le  contíii. 
Debe  US.  ítsegiu'ar,  si  fnere  preguntado  eu  sns  cuiiferencias 
c-ou  el  Ministro  británico,  que  hasta  ahora  uada  liay  resuel- 
to acerca  del  sucesor  qne  deba  darse  al  Libertaílor,  qne 
aunque  se  picuRa  que  lo  miíjor  sería  ua  príncipe  de  las  casaa 
reiUíís  (le  Europa,  no  se   han  fijado   aún  las  ideas :   que  se 
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cree  que,  uo  piidiiíndoln  determinar  el  (.loiitíreso  Consti- 
tuyente, debeitl  dejarse  á  Va  resolución  de!  Libeitiidor,  con 
aaaeiicia  del  Senado  que  se  establezca  iK»r  la  Constitución 
j  (¡ue  SB  tratará  de  formar  de  loa  hombres  de  más  influencia 
en  el  país,  ó  por  las  clasas  á  que  pertenecen,  ó  por  rils  ser- 
vicios, méritos  ó  talentos,  y  que  de  lo  que  hiciere  en  el 
¡Hirticular  se  rtaii't  aviso  con  oportunidad  al  Gol>ieni«  d<' 
8.  JI.  B.,  quien  debe  estar  persuadido  que,  para  el  arreglo 
definitivo  de  la  materia,  serán  eonsnltados  los  intereses  de 
la  Gitrn  Bi-etaña. 

US.  obaervaní,  que  al  Gobieruo  francés  se  le  lia  pe- 
dido una  intervención  que  no  se  ha  solicitado  del  inglé.s. 
Et  comisionado  de  S.  M.  Cristianísima  así  lo  requirió  y 
no  se  presentó  diñcultad  en  concedérselo:  1?  para  em- 
jieñar  msls  eficazmente  á  su  Gobierno  &  la  celebtiwióu 
de  un  tratado  y  al  exiilícito  reconocimiento  de  Colombia: 
2?  par.i  esfoi-zarlo  á  entrar  eu  iiejjioci aciones  con  España 
y  para  comprometer  á  esta  potencia  al  mismo  reconoci- 
miento; lo  ipie  uo  dejará  de  suceder  si  la  Francia  se 
compromete  imr  su  part«  á  auxiliamos  con  todo  su  poder 
eu  la  (^jecnciÓH  de  uu  proyecto  para  el  establecimiento 
de  un  Gobierno  sOIido,  fijo  y  estable:  y  3°,  para  iutwe- 
sarla  más  eu  nuestro  favor  con  estapnieba  de  confianza. 
El  Gobierno  inglés  no  poilrá  <]u<¡iai'se  de  que  se  Iiaga 
esta  pi'opnesta  á  la  Francia,  Iiabiendo  ya  manifestado  á 
US.  el  Ministra,  que  Colombia  no  debía  contar  ya  con 
sn  interposición  xiara  con  España  y  que  podía  buscar 
otros  medios  de  Uacerse  favorable  á  esta,  potencia ;  y  US. 
eu  oíso  que  se  trasluzca  lo  que  se  ha  dicbo  á  Francia, 
podrá  dar  esta  disculpa  y  aun  hacer  ver  que  la  negativa  - 
de!  Gabinete  biitáuioo  eu  circunstancias  que  se  están 
preparando  y  dirigiéiulose  nuevas  expediciones  contra  los 
Estados  de  América,  ha  puesto  á  (Jolombia  en  la  nccu- 
Bidad  de  buscai-se  uu  ajioyo  fuerte  que  no  se  le  quiso 
conceder  i)oi'  n^iuél  para  youerso  á  cubierto  de  los  pro- 
ye<:tos  hostiles  de.  la  España :  mas  sobre  e.sto  no  deberá 
US.  tratai'  .si  no  se  le  habtiue  directamente. 

Es  -  de  temerse,  sin  embargo,  que  si  el  Gobierno  inglés 
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llegii  á  traslncii'  aqiiplla  [iropiiiistíi,  se  exciten  los  celna 
y  rivnlidad,  y  ewto  pnede  perjudicaruos ;  y  ea  este  caso 
si  US.  viere  ([ue  le  lia  causado  ima  iinitresióu  muy  des- 
favorable íl  iioaotTOS,  qneda  aiitoriztido  pariv' solicitar  tam- 
hiéii  su  intervencióu  oii  loa  luiímiOR  términos  que  se  li» 
solicitado  con  reajiecto  lí  la  Francia,  poniéndose  US.  de 
ilcnenlo  pii  el  pnrticiUar  con  el  sefior  Puhwios,  quien  como 
sf  1»  eucaríta  deberá  dar  á  US.  aviso  de  todo  lo  <nie 
hiciere  con  respecto  A  estiv  utígociatíóii.  Los  dos  deben 
obrar  de  modo  que  lo  (¡ne  nhorn  se  lo»  confía  no  so 
IvAHA  pernicioso  para  (.'olouibia  y  que  antes  bien  siuine 
torta  líi  estabilidad  y  TMitiyas  (pie  se  lia  propuesto  el 
Consejo  de   Ministros  al  emprenderla. 

No  croo  por  demás  advertir  íl  US,  qne  en  este  ne- 
gocio no  detie  comiiroinetcrse  el  nombre  del  Libertador, 
(io  quien,  como  Le  dicho,  no  ae  ha  podido  recavar  liasta 
aliora  míls  qnc  la  promesa  de  qne  sosíendrA  lo  que  liíi;;^! 
el  Conpii'eso,  si  no  ^iere  en  (•}  nna  facción  como  la  (pie 
se  iiirmó  en  la  Convención.  Ksto  no  es  posible  atendidas 
las  iiersoiiHs  cu  quienes  lian  recaído  las  elecciones  para 
diputados:  y  así,  si  el  Cuuj;rcso  determináis  variar  la 
forma  de  gobierno,  el  Ijibertailnr  sostendril  su  decisión. 
Con  esta  confianza  lia  ]n-ocedidt)  el  Cnnseio  de  Sfinistros 
A  intentar  esta  nei^oeiiiiióii,  sin  que  sus  miembros  hayan 
tratado  nmiea  de  nimpi-omeíer  al  Libevtiidor  á  dar  nnti 
respneata  positiva  siiln-o  ello,  [ioopic  sabían  qne  estando 
interesado  pcrsonaririeiilf   minea   lii   daría. 

He  instruido  i't  l'S.  de  todo  lo  que  me  lia  parecido 
conveniente  en  el  particular  i'i  qne  me  he  contraído,  y 
sólo  me  resta  renovar  ñ  t7S.  la  expresión  dt?  loa  senti- 
mientos de  apre(-¡o  y  cnnsideracii'm  con  qufi  soy  di:  l'S.. 
luuy    obiidieiili'   servidor. 
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Número  6  (a) — bespitesta  del  secretario  aENKHAL  del 

LIBERTADOR,  Á  üti  DE  NOVIEMBRE  DE  1S29,  AL  MINISTKO 
DE  RBLACION-Efí  EXTERIORES. — {TOJLUÍA  DE  LAS  MEMO- 
TflAS  HISrÓRICO-BILÍTÍCAS  DEL  UENEBAL  POSADA  GUTIÉ- 
RREZ, I.'A1>ÍTL'L0   XXII,  I'ÁrilXA  21 1  DEL  TOMO  1") 

l{o|)iili)ic!v  de   Colombiíi. — Secretaría  General   del    Liber- 
tador.— Oníirtel  Creueral  en  Popayáii,  ¡1   22    de    uo- 
vietiibro  iltí  1S29,— lí). 
Al  honoroble  xeñoe  Minvftro    ile  Extniio  en  el  DchjmcIio   ilc 
SelacMiWK  Exierioren, 

yefior : 
En  marcha  de  Guayaquil  á  Ambato,  tuve  el  Itouor 
de  recibir  la  imi»ortaiit«  coniniiiciicíiiu,  reservucla,  del  Hi- 
iiisterio  de  US.  que  eoudujo  el  (Jomandante,  Austria;  y  en 
t'atia,  el  IniRiiieutn  de  la  uota  oücinl  dirigida  jior  el  Coude 
Aberdeeii,  Secietario  priaei])al  de  Kela«ioiies  Exteriores  de 
tí.  M,  R.  al  señor  Omnpbell,  Encartólo  de  Kegocioa,  cou  fecha 
s  de  agosto.  Oportiuiiuiieiite  Ue  datlo  cuenta  A  S.  E.  el  Li- 
liERTADoR  l*n!S¡di;ute  del  coutíínido  de  todiis  ellius;  y  uo 
liabría  diferido  sn  couteatación,  il  uo  ser  i>or  la  dificultad  de 
encontrar  lui  coudüuto  seguro.  ^Mas  re.stablecida  felizmen- 
te la  tranquilidiid  de  estos  Depai'tameutoa,  y  desiiuéa  du 
Hiiii  seria,  mediacrióu,  S.  E.  me  uiauda  conte.star  A  US. 
que  jiuya  ya  doiiia.siado  avanzados  los  paaos  fjue  el 
(Jonsejo  de  (iobieruo  ha  dado  en  el  aannto  más  arduo  y 
delicado  de  las  sociedades  huinanus,  y  de  cuyo  éxito  de- 
IH'udeu  toda»  las  i>rosperidailü.s  6  todas  las  desgmciajs 
de  la  pati'ia:  que  por  uii  úrí^auo  se  ha  comunicado  al 
pueblo  colombiano,  y  al  Consejo  de  Ministros,  la  resolu- 
ción de  S.  E.  lie  invitar  á  la  Xacióii  |iiir;i  que  emitiese 
libremente  su  sentir  acerca  del  résuiieii  i>"bt¡i'o  que  deba 
Cíitatuirse,  cou  la  mira  de  que  el  ('ou^iesi'  iiuiipliese  los 
deseos  del  iiacblo  comitente;  y  que  sieudo  la  iiatui'aleKii 
lie  este  uegocin  enteramente  opuesta  &  aquella  re.snlución, 
y  pndiendo  parecer  ailemü»  una  nsuriiacióu"  de  las  anguB- 
ta«  fnn(!Íoiiei!  del  Congreso,  convocado  para  deliberar  sobre 
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la  urgaiiiziicióu  de  iiu  Gobieruo  iiacioual ;  es  pur  tanto  el 
divtaiueii  de  S.  E.  "  que  sn  deje  á  aquel  Cuerpo  repre- 
aenttttivo  de  la  soberanía,  todii  la  libertad  neoesaria  al 
ciimplimieuto  de  sns  altos  debeies ;  y  que  la  adniinintra 
cióu  íUítual  »uapeuda  totlo  procetUmieiito  que  tienda  i't 
adelaiitiir  la  iiegoeiaeióii  iteiidieiite  cou  los  Gobiernos  de 
l''raiieia  é   Ingluteira." 

l^iensa  el  LmülirABOií  que  su  propia  obligaciou,  la 
del  Consejo,  y  la  del  ]>ueblo  cotoinbiauo,  se  reduce  á 
ilustrar  siinpleiueute  al  Cougreso  sobre  los  verdaderos 
intereses  de  la  Nación ;  y  liecbo  esto,  someterse  eioga- 
mente  á  sus  decisiones,  como  la  única,  medida  que  puede 
convenir  nulversalmciite  á  todos  loa  individuos  y  clases 
de  la  sociedad.  Por  estas  y  otras  niuehas  consideracio- 
nes, y.  K.  me  manda  iirotestar,  como  protesto  en  su  nom- 
bre ante  el  Consejo,  qne  no  recouoceili  jior  acto  propio 
de  B.  E.  otro  <iuc  el  de  someteise  como  ciudadano  al 
(iobierno  que  dé  el  Congreso  Constituyente,  y  que  de 
ninguna  mauera  aprobará  la  menor  influencia  en  aquel 
cueiTM)  de  parte  de  la   a<I mi nist ración   actual. 

S.  E.,  8iu  embargo,  no  deja  de  couocei'  al  mismo 
tiempo,  y  aim  de  adnúrar,  enáu  grandes  ban  sido  el  es- 
fiíerzn  patriótico  y  el  heroico  valor  con  «pie  el  (.'onsejo 
ha  acometido,  por  el  bien  de  la  República,  ima  empresa 
tan  arriesgada,  y  se  ha  empeñado  en  la  negociación  mt'wi 
IMjligi'osa  que  i)ucde  ocurrir  en  los  anales  de  un  Gobier- 
no, l'or  lo  mismo  me  ordena  S.  E.  dar  las  gracias  al 
Conato  de  Ministros,  por  este  sacrificio,  que  si  no  obtie- 
ne nu  Hu  satisfactorio,  puede  sei'  la  causa  de  los  má» 
crueles  compromisos  para  los  miembros  que  lo  componen. 

Con  sentimientos  tle  perfecto  respeto  me  suscribo  de 
í'y.    nniy  obediente    servidor, 

Jom  ¡}.   Expinai: 


1 
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Número  6  (b) — réplica  del  consb.jo  de  siiNifiTRO.s,  Á  fí 

DF-  DIGIEIIBKE  DE  lS2!t,  DIRUilDA  AL  SECRETARIO  «ESE- 
EÍAL  DEL  L3ERTADOR. — (toJUDOÜ  ESTÜ  DOCL'MEXTO  Y  EL 
tJl-E  LK  areVE  del  HINISTBO  de  BELAnOSEl^  ESTEHIO- 
RES,  DE  "el  economista"  DE  CABAC.i>!,  Á  2!)  DE  OC- 
Tl-BRE  DE  tHS9,  NfÍFERO  Oii.) 

Repúbliiüi  iXtí  Colombiív. — Pi-esideiiciu  del  Coimejo  ile.  Jli- 

uisti-os. — Bogotá,  i'i  8  de  diciembi-e  de  1829, — 1», 
Al  señor   Secretario  General  de   ¡S.  E.   vi  Libertador  Preji!- 

ilcntc. 

Seiior  Secretario : 

l'use  tíii  la  eonsideriícióii  del  Oonaejo  la  eorannicaciíin 
que  Tiie  diñare  US  desde  Ptípayáii  cou  techa  2'2  de  noviem- 
bre, lii  <iue  coiiticue  bi  ordpii  de  8.  E.  el  Libertador  pava 
que  1  lopobga  á  b  K.  los  iudividitos  que  liayau  do  memiila- 
7  H  a  los  inisniof  del  Miiiisterio  que  Iinn  sidu  elesidos  Ui- 
putiddN  pira  el  (JougrofiO  L'üustitiiyente,  eu  razón  de  que 
is..h.  !ia  (.itíido  mcompatibles  mis  actuales  flmeioue.s  con 
las  de  Diputados. 

Vio  el  Consejo  est.i  ( omiuueacióu  en  la  uiisuia  sesión 
de  ayer,  en  qiie  di6  tuenta  el  Muiistro  de  Relaciones  Exti*- 
riores  de  otra,  de  la  misma  fecba,  relativa  á  los  pasos  que 
babía  dado  con  los  Agentes  de  los  Gobiernos  de  Francia 
é  luglateiTa :  y  no  piidiendo  perder  de  vista  aciuel  negocio 
sobre  el  cnal  se  dirige  A  S.  E,  por  el  reMpectivo  Jlhiisterio, 
áconió  i-epreaentar  re^petHOaarneute  á  S.  E.  que  debiendo 
cesar  eu  sns  funciones  todos  los  niiembroH  ilei  Consejo  pol- 
la naturaleza  misma  dv¡  las  cosas,  no  habiendo  podido 
llenar  la  confianza  y  alto»  deseos  de  S.  E.  en  el  negocio 
más  grave  é  impoi-tante  que  ba  ocurrido,  supuesto  que  ba 
sido  tan  expremimcnte  dcaaprobadii  su  couduetit,  no  es  po- 
sible iiroponer  con  acierto  los  nidividuos  que  liayan  de 
ruemplazar  ít  lo-s  cesantes :  porque  jamás  podrían  ponerlos 
ojos  sino  en  personas  de  sus  misnioH  i)rüicipios  y  no  en  laa 
que  los  profesasen  contriu'ios ;  y  los  ]irimeros  nada  iiodrían 
idelantar  ni  bacer  cu  el  estado  preseide  de  los  negocios, 
T.  II— IL' 
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cmiiuli»  los  rtOgiiiKloH  liarán  niiís  embariizoso  el  curso  de 
íiqnt'']los :  que  do  todos  modos  muicji  potb'íau  ser  bteu  mi- 
rados loa  que  propusiiíse  el  actunl  Oouaejo,  ú,  quieues  1» 
Saeíóu  (;oii»Íd eraría  ■viciíuloa  en  su  origen,  y  que  por  tanto 
lo  niíiK  eoiivenieute,  lo  nula  propio  de  las  etrcuustaMcias  y 
niíía  eoiübrme  á  lo  qiu)  eu  tales  casiM  practica  ima  Nación 
tan  sensata  como  la  Inglaterra,  sería  que  el  Libertador 
uonibrasc  el  Presidejite  del  Consejo  y  que  encargara 
&  liste  la  prouta  fonnacióii  del  nuevo  Ministerio,  de  modo 
que  pueda  rennirae  íí  la  mayor  brevedad;  que  8.  E.  debe 
escoger  jiarii  la  Presidencia  A  persona  que  inei-ezta  su  eu- 
tera  confianza,  y  que  adoruada  déla  capacidad  que  ae  re- 
quiere, imeda  escoger  uiienibros  que  proteseii  loa  mismos 
piincipios  j'  que  Ijieii  dirifridos  soateugau  esa  uniformidad 
y  fncrKii  iiue  son  in(lis|>ensables  para  el  oi'dcu  y  el  acierto ; 
y  finalmente,  que  piívei-c  justo  que  üo  sea  conipreiulido  en 
el  relevo  el  actual  ^liuistro  de  Hacienda  propietíirio,  ni  el 
anatituto  interino,  en  iiizúii  de  que  ninguno  de  los  dos  ha 
concurrido  á  los  acuerdos  del  Consejo  en  el  negocio  que  se 
lia  indicado. 

Sírvase  US.  presejitar  esta  exiioaición  al  Libertador 
Presidente,  y  maniíeatarle  que  la  necesidad  en  que  se  ve 
el  Oonse;jo  de  ijroeedcr  de  cont'onuidad  con  lq,a  principios 
que  dan  ser  y  tuerza  á  loa  Gobiernos  y  de  contribuir 
por  todos  loa  medios  al  establecimiento  del  m^jor  orden 
de  cosas,  son  los  únicos  y  sólidos  fundamentos  do  haber 
adoptado  una  niecbda  que  en  su  persuasión  no  tiene  al- 
ternativa: que  uiiigfin  otro  sentimiento  se  ha  mezclado  eR 
este  asunto,  tuj-a  gravedad  excluye  todo  lo  que  no  sea 
grande  y  generoso,  y  que  de  uiugiin  modo  lia  variado  la 
'  persoual  adliesiún  de  sus  miembixis  á  S.  E,  ni  su  absolu- 
ta cousagi-aciÓD  á  la  cosa  píibliea  y  el  mayui-  bien  de 
HU  patria. 

Con  sentiniientoa  de  distinguida  consideración  y  les- 
peto.  soy  de   US.  muy  <ibedient^   servidor, 

./.  ,V.  lid   CiistiHo. 


t'ARA  LOS  ANAI.F.3  DE  VKXEZriüI.A. 


rraa"Nirv\('i()x  drl  míxistiío  de  rrlacioxkfí  f.xtet(iori:íj 

AL  SKCniCTAiilO  la^XCIEAT, 

liofíotií,   ¡i  S  úv  iliciuliiliw  (lu   lS2fl, 
AI  Keñf»-  Üetretai-Ao    (¡encral  fie  N.   E.   el   ÍMfrtniior  Preni- 

ileiile 

St'ñor : 

Ilf  ti'iiiflo  l;i  lioiirii  lie  ivcibii' lii  ¡iprcciiiblc  cininiiLi- 
'■uciüii  *U'  l'S.  tífliii  ('II  l'iiiiiij-ilii  :'i  tíü  ili'  lunit'iiilnvL  MI 
i'ontoiiido  lili  sklo  entprniiieutí'  sensible  al  Consejil  <le 
Ministros,  eii  í'iiyo  eoHocimii'iito  se  lia  piitísto,  jiurfiue  iinii- 
ua  creyó  <]iifl  nn  ¡mtio  ilado  ]ior  él  para,  tlar  ciiuipli mien- 
to i'i  las  ónleiicít  del  Lilieijador  iinni  el  bien  y  felicidad 
de  eüte  país  y  jiiira  allaitnr  loa  obti'icnloa  <]iii'  se  jiiescu- 
taii  pni'H  tma  ii'l'orma,  que  después  de  todii  lo  ofuinido 
debp  coiisiderai-»e  inevitable,  inerucíora  iiua  tan  fuerte  re- 
¡iroliaeióii  de  piirte  de  S.  E.  Hl  Coiispjo,  seiior,  Inisciuido 
el  anijiaii»  de  la  (ii-aii  Bretaña  y  de  la  Traiieia,  nu  li» 
liei'hii  otra  cosa  (jiie  someterse  A  la  diaposieión  del  Liber- 
tador cousigiiada  en  tóriuinofi  tau  expresos,  tan  claros  y 
tan  teriiim antes,  en  la  nota  de  ITy.  fecliada  en  línijó,  tí 
(i  de  julio  último,  y  si  los  combinó  (!on  p1  establecimiento 
(le  un  sistema  monáriinico  -entre  nosotros,  ftié  jiorque  de 
L'8t«  modo  se  eonsoíniiria  nn'is  fiÍ4*ilraentp  la  deeisión  de 
esas  potencias  á  t-ityas  aetuales  administvaeiones  no  |iu- 
dráu  lisongear  las  formas  republicanas  que  tan  mal  liau 
probado  en  Amériea  y  que  son  las  fuentes  de  las  des- 
gracia» (iiya  eonsidemeifin  obi-ó  en  el  Libertador  paiM  ve- 
^olve^  que  «e  busciira  In  proteceiiín,  la  custodia,  la  sal 
vaguanlia,  la  mediación  ó  la  inliuencia  de  ano  ii  más 
Estados  poderosos,  cumio  t'S.  -«e  expliealia.  VA  ('laiscio 
lio  hizo  máa  que  bnsi-ir  un  iiumIío,  y  nn  medio  ib-  urilidiid 
iwsitiva  para  el  país,  ¡üim  liaí-er  efectivos  y  iioc  ttivier.in 
éxito  ios  deseos  del    Ijibertador. 

rí.  Vj.  quoria  librar  la  América  de  la  anai-i|nía  quu 
lit  devora,  y  do  la  invasirtTi  unropea  qne  la  aini'mi/..iha 
como   VH.   se  exjiix'sa.    ;V   ]iodn'i  esto  (-onse;fnirNc  cnu  lii 
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mil  t  ituili  icioii  (l(  luia  u  iiiAn  ¡lulLiiciis  qiiLtiiudo  1 1  i  iii(t> 
■eiitn  uosntiMií  \  win  que  m  ti  it  lm  do  uu  tuLrtí,  leiuedn 
¿Que  Niiioii  qiieniii  hioerse  (,ii(fo  de  mustri  iiiutLtLion 
lio  MLudo  qim  se  meditase  en  establee  pi  un  oriTiu  dt  com-. 
cstibk  fi|o  >  iiiiiiiiiiciiti  t  ipi'  de  idieuar  1.1a  aiiir 
qtti  1  \  di  lmr1  ir  Ws  ts]».!  iii^is  que  lii  Bsimín  Im  con 
Ltbidu  tfii  niif -iti  is  dLs^iciis  ^  loii  niiestru  tsüidd 
pohlRii  mt-iLrto  \  vaiiiinti  '  iia  jiues  pieeiao  ini  i  obte 
u(.r  el  eÍLüto  que  su  deseabí,  h  icli  entieviier  a  thii-s  in 
teuti  is  <iiit.  sti  i)eiiaal)  k  ( n  uuii  retonna  que  vi  inisnio 
faemiw  qnt  dcbi  i  serles  igindiiblo,  ks  probaiíi  qiu,  st.  tm 
ti-iln  j  i  dt  li  coiisoUdacióu  y  cHtabilidid  du!  l-Htido,  \ 
esto  lm    lo  que  el  í  ouseiu  pracÜLo 

la  misma  (.oinunintuju  de  Ls  de  (jiie  hi  tía 
tddo  iiiauítie^stii  biistaiitemtntL  qn<  eu  optuion  del  Lnn 
ati  t  lid  (11  tiltil  la  lugodicioii  qiu  se  quena  qiu  <ii. 
empreiidii '<e  Kn  tliLto,  eltx  íut  (.outestiíioii  a  li  inn 
d<  -1  de  iiiAjo,  iiL  qiu.  hiu.  ]iiesLnt(,  al  libeituloi  lis 
rtifuultadfs  (|u(  SI,  oftpcim  \  na  snliutai  Ia  itiutLiciun 
dt  mil  iHitcufia  miope i,  \  lomo  is  E  insistí i  111  tbti 
ide.t,  il  {  on-íeio  u"  k  (piedo  111  is  ubitrio  ipie  eitiutarlt 
del  me|Oi  mudo  iiosible  1 1  uiacu  que  11  In  wiiecio  tiit 
U  Hü-steuunieiito  dt  uu  üobiniio  moiiarqiuui  1  n  i  «te  pait. 
¡\  Liid  otro  podii  tmplexisí  eiuiido  d  obieto  ei  1  re 
iiLmr  la  anarquía  \  dett-iiei  KpietinHiuu  europea'  ,  Lii 
que  debería  ocup  irsL  In  proteu  uin  1a  mtervencióii,  Id 
ciintoilia  o  siha^uardii  de  es  is  X'otmuis  siiiu  lu  lou 
nii\  i!  un  sistema  tiiiitL,  solido  \  ptnn  iiiLute  de  Go 
bierno  * 

Ll  ConHejo  luu  iii^o  menos  di  lo  queU  Libeitudui 
diapuso  que  liuitse  I  i  protetnoii  dt  una  pottm  latino 
pLU  li  desialu*  S  !■  piri  todi,  Ii  \iuliilii  \  el  ( on 
w  |o  Inulto  li  solicitud  t  solo  Colniíiliii  ji  1  pu  t  uisul  n 
Io«  mnj  yinidis  uunpiorat ti  111  lentos  m  qm  ibi  1  eiiti  11 
(Sil  pus  (  n  los  dLuii-í  Istidos  si  lli.„  il  i  i  li  i  li  iist 
UjuUlt  pitiLioii  ^  1*  quiiii  un  ii^ulidoi  [U  i|  1  ki  1 
un  podii  1  isluute  pui  qui  t_ii  ho  d  w  1  dtsitiiilidi 
(   iiisuücutiti    Hiipilitiii    (.Diplf  is(    Uíucr/^i  I    buiíscíni 
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lü  VOZ.  (Ici  deliei':  y  t'l  Couapjo  no  lia  liusciido  este  iii- 
liiijo  en  laK  iiotencin.t  á  qne  sp  lia  dirigido,  porque  ¿1 
«lismiuuirín  i'ii  Jimdin  la  indepemlencia  y  sometería  iuie«- 
nos  iiefíwios  j't  lii  decisión  de  nn  poder  extraño,  limi- 
tándose iiflí  la  aoberania  de  cstii  ííaeiíin ;  y  el  Consejo  en 
lin,  moilititíó  la  disixiaiciún  de  S.  K,  reduciéndola  li  Ion 
ténuiuos  011  qm'  la  creyó  H8er[uible.  Tal  vez  tfvró  en 
esto :  pwo  sus  intenciones  fueron  poras  y  sn  ánimo  siem- 
pre filé  cumplir  con  la  orden  de  S.  K.  coiistírvaiido  iu- 
tiietas  y  sin  mengua  las  prerrogativas  iiaciourtles. 

%  se     rrepentiráii  los  miembros  del   (Jousejo   de 

i    1  er  1  e  lio       los  (íobiernos  de   Iiifílaterra  y  Francia  In 
I  roj    esta   1    ijne   se  trata.     Ella  noliasido  aljaoluta  míuo 
oulcoml    ií  el  (Congreso  adopta  el  proyecto  de  nu  if;gi- 
e     m       r  [n    o     tín  idea  í'iití  de  alianza,  y  este  Cnerpo 
en      qn   i       er  lt>a  obstáinilo»   ipie  se  ]mdieran  preNentar 
1    1     te     I   it    en  el  exterior  para  adoptarlo,  y  si  eonve- 
q  ellas  jiotünciaB,  darle  este  prestigio  en  el  interior 
je     <i  í  e  -a  fractiioso  lo  í]iie  se  resolviese,  mas  iiunca 
i      s    ani  1  ouer  al   t'ougreso  A  aceptarlo  prec i sji men- 

te 11    e»»t  ]ued(>  inferir  de  la  eonespoiideucia  i¡iie  lie 

reut  lo  I  "^  3  |iie  lia  tenido  A  la  vista  el  Libertador. 
El  Coiígi-eSo  pnede  liacer  lo  que  tenga  á  bien  sin  end)ar- 
gnrsc  de  modo  alguno  eoii  la  negociaeiiín  pendiente  y  con 
lo  que  piieílan  iutcütar  los  tlobieriios  ú  ijiiieiics,  acerca,  de  él, 
iLos  hemos  dirigido,  y  si  decretan  el  sistema  monárqtdeo 
■  liallLirán  ya  iimclio  adelantado. 

Kl  (.'onseio,  sin  embai'go  do  esto,  no  adelantará  tal 
negociación,  pero  niiut-a  le  stríi,  poNÍblo  snspenderta,  scgi'in 
lo  previene  M.  I*",  porque  ya  debe  estar  resuelta  la  pi-oimest» 
que  se  liizo  á  los  (jobiernus  francés  é  inglés,  y  poiipie  le 
sería  imij-  ■^■ergonKoso  y  do  paco  cn^dito  al  íiobierno  enten- 
ilerse  ahora  con  los  Agentes  de  esos  mismos  (¡Minuetes 
i-ou  ([uiencs  se  inició  vi  asunto,  para  expresarles  que  la  pro- 
puesta no  tiene  efecto. 

;  <íné  eoncepto  tan  degradantt'  no  se  formarían  div 
nosotros  esos   señores  v  cwos   tíobiciiios  si  diésemos   scme- 
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Kn  lii  lliíilunii  (.!(.'.  la   lícvulitciiiu  do  la  liuiiáblii^ü  úi 
Colombiu,  tomo  4?,  iiágiiml'4(i,  dicü  líeativjw: 

"  Qiu'  W   Ijibertiulor  liabí»  prevenido  al  ('miNfJu  qm 

onliiira  t.'ii  lii'sociacioiics  ron  ins  MiiiÍKtvoH  i'Xti'iiiijfrn.s   |i;ir; 
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obtener  ln  protewióii,  mñneiicia,  mwliacióu  ó  salvngiiar- 
ilia  tle  alguna  gran  l'otencia  enrojiea  para  libertar  íí 
(.'olouibia  y  A  In  América  española  entera  de  la  auai-quía  qoe 
la  (levorabiv  y  do  la  colouiíiacióu  extranjera  que  inievameiite 
la  amenazalm :  que  el  Consejo  bahía  jiizffado  iiisoluble  el 
problema  y  que  ninguna  l'oteucia  quería  encargarse  de  pro- 
tiCgeraiia  ni  no  veía  que  9e  trataba  <le  establecer  un  orden 
de  cosas  ilarmlcro,  Üjo  y  permanente,  capaz  de  i'etreuar 
la  anarquía  y  do  burlar  las  esperanzas  de  sujetamos,  que 
pudiera  lialíor  concebido  In  Kspaña  aprovechándose  de 
nuestros  desiirdenes ;  qne  por  tan  jioderosos  motivos,  había 
creído  el  Consejo  que  uo  ^xidia  obtener  resultado  alguim 
fevorable  en  la  negociación  prevenida,  si  uo  se  excitaba 
el  interés  de  la  Francia  y  de  la  tiran  Bretaila  ron  el 
proyecto  de  fundar  niui  Alonarquíii,  único  arbitrio  pmcti- 
cttble,  aiuique  erizado  de  muy  giaves  dificultades,  que 
halló  el  Cousejo  paiii  obtener  el  éxito  que  su  proponía 
el  Libertador;  que  el  Cousojo  bizo  aun  monos  de  loque 
se  le  previno,  pnes  debía  solicitar  para  la  América  en- 
tem  "la  mediación,  ))roteocJón,  iuüueucia,  custodia  ó  salva- 
guanlia  de  uno  ñ  más  Estados  poderosos  que  la  preservasen 
de  la  anarquía  erigida  en  sistema  y  del  régimen  colonial  que 
la  amenazaba  y  que  lüera  un  reguliulor."  A  pesar  de  esta 
oi-den  terniUiaut«,  el  Consejo  se  abstu|'o  de  ti-atai-  uaila  res- 
pecto di-  las  demás  Kt^piíblicas  americanas,  porque  vio  clara- 
mente que  tal  iu>í;ociación  comproinetería  sobremanera  al 
Gobierno  de  (.'olombia,  sí  llegaba  A  traslncirse  aquella  peti- 
ción, la  cual,  becba  segftü  los  deseos  del  Libertador,  podría 
vulnerar  la  independencia  nacional.  "íül  Consejo  modificó 
(añadía)  la  dis¡iosieión  de  H.  E.  reduciéndola  á  los  tér- 
minos en  que  lo  creyó  asequible.  Tal  vez  erró  en  esto ; 
pero  sus  intenciones  fueron  puras,  y  su  íiujiuo  ciunplir 
con  la  orden  de  S.  K.,  conservando  intactas  y  sin  mengua 
las  ])rerrogativa8  nacionales." 

"  Indicaba  después  que  la  pregunta  hceba  ü  los  (lo- 
biernoB  de  Francia  y  de  la,  tiran  Bretaña  en  nada  com- 
prometía al  <le  Colombia :  porque  era  condicional :  "  si  el 
Ooiigi'cso  Constituyente  luloptaba  el  proyecto  de  lUi  rígimeii 
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II loiiLLi'f juico."  Tiiüipowi  liubia  coiiHH'OiuetiiIo  ol  nombre  del 
LibeitfKlor,  pues  se  había  dicho  á  los  Enviados  extran- 
jeros "que  lio  contaba  el  Consejo  con  la  opiniíiD  exiilícita 
de  M.  E.  ■'  En  Heguida  ofreció  el  Ooiisiyo  no  adelantar  la 
negociatiún  pendiente ;  ihto  bus  miembros  se.  denegaron  á 
suspenderla :  iiriinei-o,  porque  la  jiropuesta  debía  estar  ya 
decididií ;  y  segiuido,  iwrque  ei'a  vergonzoso  y  desiicre- 
ditab»  al  tíobierno  de  Colombia  el  retractar  las  proposi- 
ciones que  antes  había  liocbn.  "En  este  otBO,  serior,  debe 
"vnriíii-se  el  3Iiuiaterio,  para  que  loa  que  entren  que  no 
"Lau  tenido  liarte  en  el  iiroyeeto  puedan  también  sin  re- 
■'bpzo  y  sin  euipaclio  manifestar  que  se  ha  nuulado  do  pen- 
"  su  ni  i  unto."' 


Número  6  (c) — (.■ONTKARÉfLit.'A  del.  secketabío  uesekal 

DEL  LIBERTADOR,  Á  18  DR  DICIGJIBBE  DE  1829. — (TOJIADA 
DE  IiAS  MEJtOHIAS  HISTÓHICO- POLÍTICA 9  DEL  GENERAL 
POSADA   CUTlEítREZ.  CAPÍTfLO  XXIl,    PÁGIN'A  ^iH.) 

Cuartel  Gencnil  en  T;ipio.  á  IS  de  dii-icmbre  de  Ifüit. 
Al   ií<itor    .}fhiÍKlrn    ilc   Entiiilii    <lv!   Jh-xpiirlni    ili-    h'i-InriDiten 

Ejioyhres. 
Señor : 

Versándose  el  ucta  del  Consejo  ministerial  ¡^obru  fuu- 
llar  una  monarquía,  cuyo  tiono  (cualquieni  que  fuese  su 
denominación)  debía  ocii|í!ir  S.  E.  cl  I-iburtador  Presi- 
dente, y  por  lo  misino  sostener  A  todo  ti-HUce  sus  cimientos 
¡i  bcnelicio  del  sucesor,  S.  lí.  on-yrt  de  su  ilcbei-  improbarlo, 
X)on]uc  Sil  ini.suia  «rorisagiaiii'm  i^  la  cnuiui  pública  sería 
iuiVuctuosa  desde  que,  miiiiciUada  su  reputación  por  un 
acto  eoiitiiidictorio  de  .su  causa  y  de  su«  principios,  entrase 
PH  la  trillada  .senda  de  ¡om  uionarcas. 

Convenga  ó  no  ñ  Colouiliia  elevar  un  solio,  el  Liber- 
tador no  debe  ocuparlo ;  aun  más,  lu»  delw  cooperar  á  su 
tiditicacióii,  ni  iiui-editar  por  sí  mismo  la  insuHüicncia  déla 
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iictital  Ibnua  de  Gobieruo.  ¡VlouurqiiÍKiU'  la  Itepíiblica  y 
establecí'!'  Tina  pacifleft  sncesión,  bs  lí  la  venltuT  una  empre- 
sa fiobrelininaiia.  Y  ¡  qniéu  puede  dudiir  que  el  Consto, 
(laudo  lui  piiHi)  tnn  gigantesco  se  liii  reiiargado  tle  un  enor- 
iiie  peso,  apenas  soportable  iiof  cl  acendrtulo  xiatriotiisiuo 
«jne  piodujo  tal  inHjñracióní  Al  negar  S.  E.  hh  aproba,- 
eión  al  proyecto,  pensó  i^ue  paralizlíndolo  exonerarÍLV  til 
('onsejü  de  la  tremenda  responaabilidail  que  pndiera  re- 
Hiiltarle,  ai  nuaino  tiempo  qne  mauifestaba  H,  E.  el  fondo 
de  sil  couoienfia,  relinsando  afectar  siquiera  un  cousenti- 
miento  implícito  r|ue  i>UínJ«'  abiertamente  contra  su  propio 
honor  y  sus  int^'reses  iudinduales.  En  este  estado  me 
lirevino  dijese  expresamente  al  Consejo,  no  se  diese  nti 
paso  adulante  y  se  snapendiese  la  prosecución  de  lui  ])ro- 
_vecto  qne  iirobfiblemente  pi-ecipitaría  al  Gobierno  en  un 
abismo   de   mivles. 

l'iir  otra  parte,  f,  se  miraría  como  espontfvneo  el  cambio 
lie  Ibniías  cuya  transición  liabfa  sido  iniciada  ó  prepanula 
con  toda  la  eiierpía  de!  Gobierno  actual  í  Ksta.s  y  otras 
consideraciones  abstractas  que  tí.  E.  lia  beclio  sobre  este 
íinjtortante  asunto,  son  las  que  liau  dictadt»  las  resolucio- 
nes de  S,  E..  sin  que  uiugnna  mezcla  de  popidaridad  ni  de 
seiitiniieuloK  individuales,  baya  tenido  parte  en  ellas.  Por 
!(i  mismo,  cuando  H.  E.  está  dispnesto  ¡í  separarse  indefec - 
ti  lilemente  del  umndo,  no  debe  comprometerse  t'i  continuar 
eu  él.  burlando  así  las  esperanzas  do  la  Sación  y  del  Con- 
Míjo.  á  cuyos  respetables  miembros  profesa  S.  E.  el  más 
jni>fnndo  itconoeimiento. 

Es  ctianto  pneibi  decir  A  KS.  de  orden  de  S.  E.,  en 
i-outestncióu  i'i  su  distinguida  nota  do  S  del  que  ritre. 

Hoy  de  CS.  con  perfecto  respeto  muy   obediente  ser- 

Jour  }).  Ex¡ñiuu: 
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Niímero  7 — carta  del  general  ,iosé  antono  páez,  di: 

7  DE  DICIEMBRE  DE  ItUÍI,  AL  OOHOXEL  nRRMKNEGlLDO 
MUJICA, — (TOSUDA  DE  LA  AUTOBIOGRAFÍA  DEL  UEN-ERAL 
PÁEZ,  l'ÁIJINA  511   DEL  TOÍtO  1") 

Valeiiein,   ú   7   tic  diciembiv  ík-   l)í2!l. 

Mi   (juerUlo  Mujiwi: 

IIoj'  hi!  iflcihido  con  lili  piopio,  (posta)  sii  apreciadn  «le 

3(1  ilel  pasudo,  contraíilíi  t'i,  preíjnntaniie.  (?1  ac^tual  estado  dt- 

t-os'ts    en  coiiseoiipucia  de  laa   iioticiiis    cnie    diirKmeiite 

llet  n    »  \  Da    1     ( ar  c  s  8  bre      nt     ri      1     (  o 

I  eruo 

VI  ai  ro     u  rse  el   (  ongretío  Loiis!  t  y  ut     el  Gol) 
DO  I  a  de  »a.úo  s  ber  U  verda  le       op     o     1    los  i    ebio 
sobre  el  i  atitn      h«  rnt   t    nte    Ip  s     (.  onstit  c  o      cu^l 
ch  I     torui     q  e  e  te    lebe       teiie     i  lo       al  lii  e 

IMKl  lo  ina  V  reul  r      v  tando  a  t   lo    1      o    da  1     o   p  ra 
q  e        re  u       i  tcUicau  eut     co        I      1  iPt      Ip     i 
p-ee         ultetd       sleu>       I  ftl  ] 

tilo  e     Bogot      t  e  tral    |a  jo      oiist  t  ( ol      1 

n       o  ar  lu        j    1      i  u  blos     1      \  Kut?    1      i       1 
CDinx  en  U  In  e»te'  conato    los         I.i  1  iiu     1  u      z    I 

&  lemu    e  eu  las  re  pe  t      s  ]   noj  Auto  e   p 

II  u  r  los    1    eos    leí  C  ob  e    o       los   «     os  i  -o]  o       1 
est       c  t     c  as    te    o  o  de    i  n      t    I 
el   |r  u  uca     ento    le  algfu  i    eblo       j        u       u    q 
T-        ni    t       \   uí  esta   o      i  elJ       i u          I      ¡  v 
e  lo     all    I       I  )  11  lo        tod       i        I  j,        t 

q  e  t      y  lo   1         uiis  lereu    u          u  e      nte  1     I    I 

fi  t         del   1  a         I   te  1    I                 1 1         la  i 

wtud     sein,     o     1       nstl     ne        i  1     lex 

tem  lo        c       q        n    oj  u  oii   ser    1     le  los  i  n  1  lo     b 

lo   ¡n      n  I      ro     uiR        1  st   1                o  le    e 

y     al  e  m  s     e  t          t(  s       o  I  e   le|    lo  le  I    i  e  1 

8  lo    leude    1  e  1  s  I    eblos    u     1        r       e    ]  1  h 

mas  lanltulr!)        leeho       e          t      1  todo     t 

1      I         t   1     r      I                  1     t                 de  1  1 
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que  cona  este  i>ftírt  y  iii  ijiiü  (;ovriiii  mis  amigos   serA  lii 
niÍKiua  mí». 

l'ii  cüiis^o  Hólo  w  atreve  á  darle  mi  amistíKl.  Eu 
ctrciinstanciaa  en  que  se  seílalaii  dos  cmuinos,  es  necesa- 
rio tomar  uno  de  los  dos,  y  no  que<lai'so  en  medio,  ex- 
puesto lí  si'i"  la  víctima  de  los  partidos :  la  esencia  de 
una  revolución  es  no  dejar  á  nadie  en  su  puesto,  y  el 
más  expuesto  es,  por  lo  i-ojmlaj',  el  egoísta  ó  el  indi- 
ferente. 

Yo  no  dejari!  de  comunicarle  todo  lo  (leiuiís  que 
ftiestí  ocuiTÍendo :  haga  usted  lo  mismo,  y  como  yo  cuen- 
to con  su  amistiid,  puede  iiafetl  contar  con  la  que  le 
prole  so. 

Su   utectísLtnii    si-rvidor  y  aiiiiffo. 

Jotié  A,  Páez, 


Número   8 — carta  del  cíenerai,    -iosé    astosto   páez, 

Á  7  UE  DicrEMEiiE  DB  1S2!),  AL  SEÑOR  FACUNDO  MI- 
B.\BAI,.— (TOIÍAOA  DK  LA  AUTOlSHltiHAKÍA  DKL  (lENERAL 
l'ÁEZ.  PÁHIS"A  olí;  DEl,  TOMO    IV) 

Mi  querido  señor : 

Considero  á  usted  en  alguna  parte  instruido  de  los 
motivos  que  han  caiuado  la  actuitl  agitación  <le  los  pue- 
blos, i-edncida  solamente  á  ventilar  la  gran  ene^tióii  do 
la  tijrma  de  üoliiemo  que  (Colombia  debe  a<loptar  en  la 
próxima  reunión  del  Congreso  para  sit  thtnrá  prosperidad 
y  dicha.  Ha  llega<lo  la  época  peligrosa  de  la  cual  no 
saldreuioa  sino  imra  sei'  condenados  i't  iiu  etenm  oprobio, 
ó  para  ^-ivir  ielice.s  bajo  los  auspicios  de  la  libertad: 
diremos  más :  vamos  ahoi'a  á  decretar,  ó  la  existencia  de 
la  patria,  ó  su  maevte  cou  la  pérdida  de  los  sacrificio» 
y   glorias  adquinda«i. 

IliK-iii  al^riln   íii'Uipo  ([tie   se   .subía  en     Venezuela  hi 
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liRrniaueucia  ik-  iiu  partido  tíii  llogotit  que  trabajaba  y 
tnibiija  acniahiiiíiito  ¡laia  eonstituir  uii  Coloaibia  Tiua 
iMonRiquía  ¡I  pretexto  de  ser  este  el  Gobieruo  más  auiUogo 
ú  las  circtiiistaucias,  costiuubres  y  moral  de  estoñ  pueliloB. 
Venezuela  oía  con  sobi-e.salto  loa  golpes  que  se  dabíwi 
pura  foqnr  ía  t-aduna  que  «e  le  iireparaba,  y  en  su  de- 
ses])eraeidn  vohn'n  sólo  sus  mirada»  ii  los  Lilitírtadorea : 
ai  verme  á  mí  eucargadu  do  mis  destinos,  coutiaba  va 
loa  iirincipios  qne  sjempi-e  he  profesado,  y  aiui  llefrabii  A 
dudar  que  se  trabajase  en  tiil  cmpreHa;  jhto  no  lia  que- 
dado la  menor  duda  al  ver  los  papeles  impresos  eu  el 
inistno  Tíopotá,  recomendando  la  monarquía  como  el  (1<>- 
biemo  emiueiit emente   vigoroso  que  necesita  Colombia. 

Kn  este  ewtado  un  rayo  de  luz  ha  aparecido  sobre  el 
Driente,  y  la  ahogada  opinióu  pública  ha  tomadlo  nu 
nuevo  vi^r  con  la  circular  espedida  por  el  Gobierno 
invitando  á  los  ciudadanos  ¡'i  reunirse  para  qne  emitan 
libre  y  li'aiicamente  sus  opiniones  sobre  la  forma  de  (lo- 
bierao.  En  consecuencia,  lum  comenzado  los  pueblos  á 
pronunciarse,  y  nn  instinto  conservUidor  los  ha  uniforma- 
do en  el  sentimiento  de  la  &eparacióu  de  Venezuela  del 
resto  íle  la  líepíibliea,  ¡lorque  de  otro  modo  no  se  (¡ree 
íi  cubierto  de  luievas  eon^^dsiones  y  de  nuevos  pelifíi'os. 

Es,  pues,  necesario  trabajar  por  uuifonnar  la  opinión 
fiel  Apure  con  esto  seutimieuto.  porque  si  so  di\idf,  es 
inevitable  la  guerra  eiril  y  la  destrucción  del  país:  una 
sangre  muy  preciosa  va  &  anegarlo  sin  esiieranza  de  triiin- 
liis  ni  de  glm-ias.  y  sci'á  jiresa  al  tin  de  lui  déspota  e.x- 
Iraiijciij  que  thiní  pur  premio  á  uuesti'os  hijos  la  muerte 
y  la  esc]a\itud. 

Kstc  cuadro  no  ilebe  ocultarse  á  usted  si  ilesgi'a- 
eiadauíente  Venezuela  eon  Apure  no  se  unitbrman  en  uii 
solo  sentimiento  y  una  sohi  oi>iuión.  Tampoco  deben  ocul- 
tarse íi  usteíl  mis  principios,  vomo  no  se  lue  ocultan  á 
mí  los  suyos;  y  por  este  moti^'■ü  es  que  invito  á  usted 
á  trabajar  ]mr  ellos  y  por  la  consei'\'aeión  de  laa  glorias 
adquiridas,  eomo  veitbwlcro  jiatriota,  eomo  verdadoro 
amante  del  orden   y  de  la   dicha  y  prosperidad  futura   de 


i 


PARA  LOü  ÁSALES  D13  VBNUZíriil.A  ISfl 

Veut/n  1  Tan  uiiihuln  j)  t  me  siemiie  i  s  i  i  i> 
til  I  It   (hidíido  nu  iDjmeuto  eu  hacer    i  iisttd   eatíis 

i.\\\í  I  !  ms  muj  BUniiTO  (leeiiuntrarle  (InapiiLfito  11  lutiii 
pii  lili  t  niDO  en  todns  1  is  epot  is  ile  in.bgros  que  ■íl  luu 
presentado  en  Ii  tnrreii  di,  Ii  re\oIiitiun  "Nuigimiiii 
ciuistauoii  mía  apitrMí  in  ninca  lii  piitnit  se  ha  \  stn 
eii  miH*  peligros 

Li  iiii'.ma  eonft  m7i  que  tui^o  (X>ii  ic^pectt  v  ii^ted 
teuí, "  <""  re^pctto  al  itsto  di  mis  coiup meros  di  Vpiiie 
j  isto}  lUHV  Heíjnri)  de  qm  todoa  ellos  «e  embTicirju 
coniiup:ü  en  uní  miania  n%\e  v  twgiuráu  lui  saei-te 

Deseo  su  perfi-cta  «ni  id,  v  que  iria  ti  ■in  7fe(,tisiui(j 
sen  dor  y  Incn  araiír 

■J'i.ii'  Aiifnnin    Pih'S. 


Número    9. — -Muííaiíqcía   ex   colomria. — ki-tuitu    of.   la 

"UALIÍTA  DK  COLOMÜIA,  ■'  NLTlKIiC  '■>'•>-,  UEPRODVViílV 
iiX  LA  "  GACKTA  I)1í  OOBlIiHKO"  DE  VENEZlfKi.A,  A  7  UIÍ 
FEBRERO  DE  líilil),  ÍÍÚMERO  H!). 

Ni»  i-reemos  qno  huya  algún  lionibrn  capuz  ik-  l'orjiuii 
opiíiiíiii  t'ii  lU'  Kepñlilicii  ó  fuera  de  ella,  que  de  lim-iia  le 
crea  que  h»  habido  la  pretensión  do  («itablwer  cuta  forma 
de  Gobierno  eiitiu  nosotros,  ni  menos  que  bnya  poilido 
entrar  eu  la  [;al>eza  del  Llüestadok.  Kneinifíos  gratuitos 
snyon,  ii  hombres  que  no  estartln  contento»  iiiieiiti'a;í  no 
douiiuen  eu  la  lie])fibl¡ca  por  el  pinler  ó  por  sus  opinioue», 
BOU  los  úuitios  qmi  se  han  atrevido  á  stiiiouerltí  semejante 
idea  pai'a  desiitreditiule  y  lograr  sus  fines-  Es  imposible 
que  ellos  cousi^'un  su  intento  en  la  univei'saliihtfl  de  la  líe- 
pfiblii:a ;  pero  como  cualquiera  ventaja  qim  alcancen  en  esta 
partees  nii  verdadero  mal  para  nosotros,  |ines  qiiB  divi- 
diéiidüuos  cada  vez  inils  nos  i mposlbi litarán  ¡laní  eiitoadñr- 
nos,  iios  creemos  ni  la  obli¡j;adón,  no  de  i'ombatir  con  ra- 
zones esta  t'iiiitastna,  que  siendo  iní'uudadií    no  puede  ata- 
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í;nrsf,  sino  solaini'Ute  do  Uaiii-ar  lii  iiícución  jii'ildica.  iil  largo 
período  qtiei  hit  corrido  de  uiiestm  rcvolucitíii,  j>arn  ({ue 
alli  lea,  como  en  un  libi-o  iiiu»  nn  piieiU'  (.'UfifaSa-rla,  si  Iwy 
í'l  menor  acto  ijito  indiijutí  t-l  pmyeeto  de  baeerBc  iiio- 
iiarca,  nuestro,  el  que  uo  liii  teuido  oti'a  ainbicirtu  que  1» 
vU'  Bor  iiiicsti'o  LiBEETADOB  ,v  jinestro  coucimladaiio.  Pre«- 
i'iiidimoM  ahora  de  todas  laa  ¡n-otestaíi  i)úbliciis  y  privadas 
»|iie  lia  liecho  el  Presídeiiti',  de  sii  iiiiif;:ii]ia  ambición  al 
üiiiiKlo;  y  sólo  i^ooordamos,  ([no  sn  mayor  aimia  en  todo 
tieiii]io  ha  sido  el  poner  &  la  Miieión  en  ajititnd  du  mani- 
festar libiamente  sn  voluntad.  lín  medio  niismi)  de  los 
euemií^os,  y  cnau<lo  lii  organización  de  la  llepñblitia.  ])odia 
ser  nn  olistácnKi  á  la  fnersia  i|ne  necesitaba  el  Gobierno 
liara  deatmirlos,  se  reiuiieron  los  CoiígretíOR  Constitiiyen- 
tes  de  (iiinyana  y  de  tliknta,  y  se  rennicTO»  imr  loa  ¡^nin-  _ 
di'H  esfiu'i'zo»  dpi  Libertador;  nohayqnien  ignore  esto. 
ApiU'w'C  la  división  en  Colombia,  se  destruye  de  Iieelio  el 
(.iobienio  qnc  teniamoa,  y  todo  amenaza  riiiua :  al  luoinento 
t'l  I-niF.BTADOE  toma  el  mayor  empeño  en  remiir  la  Kepre-' 
rifnitacióu  nacional.  Pieiik'  últimamente  la  Saeión  toda 
esperanza  de  salvarse  por  la  tiran  ConveneiÓH  y  se  ecli» 
en  brazos  del  Libertador,  (im-  no  piuliendo  hacer  otra 
rONíi  que  someterse  tí  sn  \'ohintad,  so  pena  de  ser  declara- 
do' enemigo  de  su  patria,  acepta  el  mando ;  ]iero  solo  a<x^p- 
ta  por  im  tiempo  muy  liuntado,  eiiíunscrilK'  sos  íaciU 
radew  oinniíiot entes  h  his  que  la  Constitución  antenor  le 
liaba,  y  fija  el  tiempo  en  que  la  Nación  <lebe  expresar  na 
voluntad.  Este  tiempo  estA  ya  muy  inmediato,  j  el  3 
de  enero  del  año  di;  .W  (Colombia  podra  «onstituirsu 
con  ia  niayuv  libertail.  l''íSta!iiiiM  muy  «egniiw  que  el  Libbb- 
TADoit  lu'oveerá  esta  reunión  de  nn  modo  eficaaj  y  espe- 
ramos laiidti'.-ii  i'onliadumente  en  c[He  los  venlndeitin  p»- 
liiiitas  de  nuesti'o  paiw,  los  que  tienen  nn  vei-dadeiw  intt'i'és 
eii  su  itrospeiidftd,  liai'Jlii  (;mil<jnior  sa<!vilifi<>  ]»»■  e^meurrir 
¡í  decidir  de  ku  suerte. 

Alumi  bien,  si  uo  Imy  eoiombiano  (¡iie  no  ente  ia)pm-sto 
de  estos  lieclma,  y  quo  uo  esté  seguro  de  qne  la  líepreaen- 
tni'ión   nacional   se  reunirá  el  día   pretljado   [lava   que   se 


^ 
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verifiqíK',  ;  cómo  ha  liabi<lo  futre  nosotros  iiiiiojí  putilrt 
lincet  lii  inipiitacióu  a!  LiberTjVDOR  de  (jiie  quiere  coi-o- 
iiiirse  í  Si  tal  proyecto  Imbiera  tfíiido,  ;  linbría  sido  tan 
imbécil  que  hnliiera  imitado  i'ntow  ditercutes  nienioe,  que 
liahíflii  de  «'oiiiponerst"  de  Loiubre.i  cuyas  opiniones  repuiíli- 
iiauas  eiau  jieneraliyeute  coiitwídaA  I  ¡  Habría  proclamado 
eoufttau tómente  como  el  úuico  dogma  de  la  legitimidad  la 
solieranÍH  del  pueblo  y  obaeiTíido  tan  religiosanient*  sna 
ordenen  !  (Jue  ae  nos  responda  satisfactoriamente  A  estas 
pregiuitaií, 

Xo  ae  nos  «liga  aliora  que  el  Libertador  tiene  una 
opinión  diferente  act-rca  de  la  tbnua  de  Gobierno  qne  pueda 
convenir  uiiís  á  la  líepíibliea.  La  ha  teuido,  y  la  lia  mani- 
festado piiblica  y  privadamente,  emitiendo  siempi-e  la» 
luismaa  ideas  desde  la  reunión  del  Couíítbko  de  Angostura 
linstti  hoy.  Esta  franqueza,  en  nuestro  concepto,  al  mismo 
tiempo  que  es  la  me;¡or  prueba  de  au  patriotÍ8n)o  y  honra- 
dez, es  el  mejor  garante  de  qne.  uo  aspira  á  esa  soñada  nio- 
narqnia ;  jiues  que  nadie  ignora  que  para  esta  clase  de 
empresas  no  hay  mejor  camino  que  el  disimulo  y  la  hipo- 
urosía.  Cada  uuo  de  los  colombianos  lia  tenido  sn  opinión 
sin  que  por  esto  se  uoa  haya  imputadlo  íi  crimen.  Hubo  un 
tiempo  en  qne  la  mayor  parte  de  nosotros  tuvimos  por  una 
lier^iía  el  Poder  Ejecutivo  de  uuo  solo:  poco  despnés 
toílos  estn\imos  desliinibrados  con  el  Gobierno  tederal  y 
i'onrteuábamos  sin  misericoi-dia  como  ser\iles  á  loa  que  in- 
dicaban siquiera  la  forma  de  una  Kepíiblicíi  central ;  y  tal 
vez  venilrá  oti-o  en  que  todos  oonveu^mos  en  liarnos  uu 
(lobiemo  qne  al  luismo  tiempo  que  tenga  todas  las  facul- 
tades i>!wa  re]tr¡udr  el  mal,  sin  ser  el  objeto  de  unestra 
luurln,  uole  quedü  otro  deseo  que  el  de  hacer  el  bien.  A 
nosotros  to<tii.  pmicipahnentí  á  los  que  tenemos  gran  inte- 
isía  (íu  la  conservación  de  la  República,  el  estudiar  est« 
problema  tan  ditícil  y  qne  jamás  podrj»  i-esíilverae  por  sólo 
los  libros,  sino  por  nuestra  propia  experiencia;  ocupémo- 
nos, pues,  de  esto,  y  uo  dudemos  que  el  Liiíbütadoií  scrft 
i-I  apoyo  más  firme  de  luiestraw  resoluciones. 

(.'oufesemos  ftancamente  que  al   escribir  este  artículo 
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lio  liemoíi  tenido  eu  luirít  tüiito  el  honor  <lel  Liberiador, 
aunque  uns  as  inuy  pfecioso,  i-omo  ln  necesidad  en  que 
bíítíiiiios  dtí  peraiaiieccr  siempre  nnidos  y  siempre  alertas 
contra  laa  teutativaa  de  loa  qne.  á  pretexto  del  bien  pñ- 
lílico  Rulo  buscan  el  suyo  propio,  sin  importarles  iiadii 
uaestia  mina.  UníímouoB  t-aila  vez.  más,  desijojémonos 
de  t-odo  interés  individual  y  no  oigamos  sino  la  voz  <le 
Colombia,  que  con  .inaticia  reclama  la  paz,  In  dicha  y  la 
verdadürn  libertad  que  por  tanto  tiempo  ha  estado  es- 
perando. 


Número  10  —  instrucciones  dadas    al    dd'utado  del 

DEPAIiTAME>rrO    WJR     LA     ASAMBLEA     DE    ti ["AYAQUXL,    Á 
5    DE  SOVIESIBRIS    DE    l.SÜO. 

Los  electores  de  la  I'roviucia  de  tlimyíiquil,  reunidos 
en  esta  eapital  en  ."í  de  noviembre  del  presente  año  de 
ISii'A,  de  eouformidad  con  lo  dispuesto  en  hi  circular  dv 
S.  K.  el  LrBERTADOB,  de  31  de  agosto,  con  el  imjiortaD- 
te  objeto  de  cunciurir  al  acieito  del  inijsimo  (-'ougi'eao  que 
debe  determinar  la  forma  de  Gobierno  que  más  eonvenga 
á  lii  líepúbüca,  y  poner  las  bases  fi  un  código  ile  leyes 
adaptables  íi  las  necesidades  de  los  pueblos ;  y  no  pu- 
diendo  llenarse  debidamenta  estos  glandes  ñnes,  sin  que 
se  ponga  en  conocimiento  del  mismo  Congreso  cutUes 
flon  las  necesidades  itíspMtivaH  de  cada  Provincia,  cuáles 
los  remedios  que  deban  aplicarse  á  los  males  que  suü'en, 
y  cuál  es  el  voto  general  de  los  pneblos  respecto  de  lan 
reformas  déla  Coustitnciúu,  que  cTcigen  iiniieriosamento  las 
circunstancias,  y  respecto  de  la  persona  que  deba  pi-esi- 
dir  y  dirigir  la  administración  ipie  nuevamente  se  esta- 
blezca; lum  acordado  unánimemente  trasmitir  al  Dipu- 
tado de  este  Ik'paitnmeiito  la  instrucción  siguiente,  paiii 
que  impuesto  de  tus  varios  puntos  que  contiene,  los 
presente  'al  prósinn)   Congreso    Constituyente  reunido   en 
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Bof^otíi,  y  loa  promTieva   con    todo  el   celo   [loiíible,    jiavii  ' 

qiie  coü  su  Tista  y  conooiiuieiito,  proceda  el  miamo  Coii- 
gresi»  ú  lleua.r  ol  objeto  y  ñu  de  sii  reiuiif^ii,  de  la  ciial 
depende  oi  bienestar  de  los  puebloa.  y  la  prnsperidail  y 
estabilidad  de  la  República. 

hn  presente  iustruecii'm  yen'i  tenidü  por  la  expresión 
libre  y  general  de  esta  Provincia,  y  el  l>ipatado  deberíl 
ajreglarse  á  ella  en  todo  lo  posible,  teniéudolii  como  nu 

complemento  de  la»    facultades  y  atribuciones    que    son  | 

anexas  esencialmente  á  su  represeutaeióii. 

Ai-t.  1°    Habiendo   la  exiierieucia   acreditado    que  la  4 

Constitución  que  lia  TOfíido  hasta  ahf»ra  no  ha  sido  su- 
flciente  á  promover  y  asegurar  la  felicidad  de  los  pue- 
blos, esta  Provincia  desea  que  la  citada  üonatitucióu  sea 
reformada  segfíu  la   sabiduría  del  Congreso,  ( 

Árt.  2?  Esta  reforma  debe  recaer  especialmente  sobre 
la  administración  general,  dílndole  bastante  solidez  y  vi- 
gor para  marchar  sin  oscilaciones,  y  bastante  fuerza  para 
contener  los  desórdenes  populares ;  pero  templando  esta 
Rficióu,  de  modo  que  queden  salvas  las  garantías  de  los 
ciudadanos. 

Art.  3?  Es  preciso  que  igual  reforma  se  haga  en  el 
modo  y  frecuencia  de  las  elecciones,  que  siempre  han 
sido  causa  de  turbaciones,  y  la  ocasión  de  manifestarse 
los  partidos. 

Art.  4í  Si  el  Congreso  Constituyente  consultando 
la  sinqilicidad,  unidad  y  fuerza  del  (lobierno  adoptase 
Istíi  formas  mouik'quicas,  esta  Provincia  las  admitiril  ro- 
lontariarneute  con  iurreglo  al  artículo  '2°  de  esta  instruc- 
ción, siendo  en  todo  caso  la  religión  católica,  ajiostÓliea 
romana  la  ñniea  religión  del  Estado. 

Art.  .1?  Una  Kepreseutacióu  nacional  ijeriódica,  un 
Senaílo  pemiauente,  división  de  poderes  y  libertad  mo- 
derada de  imprenta,  serán  los  primeros  elementos  del 
Gobierno. 

-/Vi't.  '¡"     Aiiii(|uc   el  próximo  Congreso  Constituyente 
uo  ae  ocupe  sino  de  las  leyes  fundamentales,  sin  embargo 
T.  n— 1--1 
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estii  l'roviiK'in  ilesi\i  que  ííp  establfizcini  ,v  saiiciiiinjn  bases 
yencifiles  para  formar  leyes  que  protejan  la  libertail  de 
iitdustria  y  del  comercio,  y  proLibau  uionopolios  y  pri- 
vileftios  particulares  que  sólo  sirven  paní  ojiriinir  á  los 
pneblos  y  destniir  la  ptoíipuridad  do  este  Departa- 
mento. 

Alt.  7?  Sea  cual  íhere  la  forma  de  Gobierno  que 
adoptase  el  (¡ougi-eso,  es  la  volaiitad  de  e.sta  Provincia 
que  el  LiBEnTADOU  sea  colocado  á  la  cabeza  de  la  ad- 
ministración, ít  cuyo  puesto  ostá  llamado  jior  sus  grandes 
■tirtiuU's,  por  su»  ümineiitCJi  servicios,  y  por  el  recono- 
cimiento nacional. 

Estos  son  los  sentimientos  de  la  Asamblea  electoral 
de  la  Prorineia  de  Guayaquil,  y  este  el  voto  general 
de  los  pueblos  que  la  componen.  Sin  embargo,  esta 
Asamblea  solemnemente  protesta,  qne  admitirá  y  adoptará 
voln  uta  ñamen  te  cualesquiera  resoluciones  que  dictase  la 
sabiduría  del  Confri-eso  Gonstituyente,  ü  cuya  legítima 
autoridad  se  somete  desde  aliora,  y  jiromete  cumplirlas  y 
obedecerlas  leal  y  religiosamente. 

Estas  iustniccionos  tirmada.s  i)or  todos  los  electores 
de  esta  Provincia,  se  remitirán  al  Diputado  en  el  Gon- 
greso  para  que  tengan  el  efet-to  conveiiiente. 

Martín  de  Iitaza — Dr.  Francisco  Xavier  Garaicoa — 
Ignacio  Calderón — Dr.  Francisco  Xavier  Escovar — Ma- 
nuel José  Terán — Antonio  llamíicz — Agustín  Orosco — 
Heruardu  MorAn — Silvestre  Xeira — Dr.  Ignacio  Olazo  y 
MaiU'i — .Juan  Franco  y  líalo — Fermín  Vargas — C iliaco 
líobles — .losé  Julián   Viteri — Domingo  Sotomayor  y  Lana. 
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Número  11— ixvi-:sT[(iAaoNiís  sobrt;  las  iiasesiíie  coxvi:- 

XÍA  DAR  Á  LA  REORGANIZACIÓN  POIjÍTICA  DE  C'OLOMUIA, 
EXI'LUSTAS  EX  ."iO  HE  OCTrBRE  DB  182ÍI,  POR  KL  KEÑOlt 
JfAX'  (¡AKCÍA  DEt.  RÍO,  CON  EL  TÍTt'U)  DK  MEDITArlÓN 
W,  OR  Sr  ORRA   "SrEniTArTnNEWCOI.OyH[ANAW." — lf<-'l>. 

Al  Coiif/reso  Comlituyeiiie  de  1S30. 

Coloiiiltiii,  viciada  deisde  hh  iiaviriiieiito  y  liabieinTo  iv- 
cibiilo  en  s«  oripe»  instituciones  iiuiierfectas,  se  morió  ]tirn'o 
tiempo  en  nii  cíi-cnlo  de  iiistabilldad  y  do  fliKjiiezn,  de  «iue 
aún  uo  le  lia  sido  dndo  salir.  El  Libertador,  desimé-s  de 
bitberla  .salvado  de  la  opreNióii,  de  la  guerra  civil  y  de  In, 
auftrqnía,  que  se  liabfnii  cebado  en  ella,  os  bn  convocado, 
.^flor,  para  qne  eoustniyáis  do  nuevo  el  edificios  social ;  y 
os  eiitreírarií  la  patria  unida,  victoriosn  y  ti'anquila. 

CotoDtbia  y  la  .^Jiiérica,  la  líuroii»  y  el  nmndo.  tienen 
los  lijos,  acñrír,  fijos  en  vos.  Xo  «e  lea  ocultn  que  se  pre- 
sentan f,T7iiiideB  dilicultndes  que  vencei'  para  nuestia  wor- 
^anizncióii  polítieii;  nms  por  lo  mÍHino  estíiu  cifmdas  cu 
i'I  Coiifíreso  Coiistihtyeute  de  1S30,  su»  ñltimaij  y  sns  me- 
jores esperauzas.  ;  Cómo  sería  posible,  en  efecto,  que  no 
n^nnirdasen  mnclio  bien  de  un  (Juoqio  que  reuniríS  la  mayor 
parte  de  cuanto  bay  de  nolile  y  de  esclarecido  en  Coloin- 
hia,  por  sus  talentos,  sus  servicios  y  su  consideración  so- 
cial: de  UJi  t-'uerpo,  que  contará  en  aii  seno  á  Castillo  y 
ií  Urdaueta,  &  Verpara  y  á  Suci'e,  ú  dual  y  ít  Sonblette,  A 
ilosquera  y  Bricefio  Méndez  f 

llci-edeit)  de  la  experiencia  de  cnati'o  lustros  de  iwo- 
Inción,  enriquecido  con  los  frutos  que  la  alta  ciencia  lejíis- 
lativa  badado  en  la  última  ceutnria,  leíratario  de  los  teso- 
ros intelectuales  do  tantas  íreiicracioiies :  vuestra  tai-ea, 
.sraiu'.  i"itá.  cu  lai  liuniildc  roiiccpto,  n-ibicida  á  esco^icr 
jiticiosiiuicntc  ciirrc  tantiis  yériiiciics  ln  que  aipjor  coiivenRa 
á  nuestras  ueccsidaili's  _\  a  l.\>  rirftuist.nn-ias  contcnipo- 
'■áneas. 

No  es  osadin.  si-íioi-,  lo  qui-  uic  iiuiJi-lc  a  iit'rci'i-nis  i-sle 
omeuaje  de  inis  iiii'dit.Lciuncs  sobre  til  iiiti-i-csanti;  asunlu 


lie  iim^iítni  iirííaiiizaciíjii  sociul :  es,  sí,  mi  iirdii'iitc  dfSfK 
ílc  cüiitribnir  con  mis  déliilea  esfiierzíia  li  la  felicidad  di- 
Colombia.  Dignaos  aceptar  L-stc  tributo,  qnc  os  lo  ]ire- 
prt'seuta  quien  tictiii  la  uiíiyor  confianza  enTiiestriis  hiws. 
t'olocíulo  tsomo  lo  estáis  por  \^lestr»  íüiliiduxía  y  por  vul-.s- 
tro  inmenso  jíoder  eneima  de  la,  región  donde  sw  fnmiü.  la 
nnbe  y  donde  rnse  la  tempestad,  yo  agiiardo  que  nufe 
vuestros  orjU-uIos  se  disipen  todos  los  errores  que.  se  liau 
opnesto  ií  los  progresos  de  la  ])ati'ia;  qno  por  v-uestros 
preceptos  se  lijen  por  siempre  sus  destinos ;  y  que  vuentr» 
obra  tenga  por  resultado  aftanzar  \í\  divlia  de  la  generación 
qne  hoy  habita  íl  Colombia,  como  de  las  generaciones  qrit- 
de  ella  han  de  nacer. 

lioj;otá,  á  3(1  de  octubre  de  ISL",). 


IXVESTIGACIONKS 

■  Ofincs  que  eatifícne  iltir    d    !ii 
política  de  Cohmlila 


rtns  ii-  ■  ■'        ■  i'hiiitHtuiUBimil- 

titmlini..  :  .1  iivimimi  !ia1ict 

iwiiciliililiíi-rii  i|i!i!i.Lin  injisllMn,  qnft  i'H- 
rprpiliittiiiw  yix  iiiUNUiíl  lüíei-i,  lieiuik' Hf- 
itiitiiitiiiip.ni. 

Cicer.    Dü  ]{ei|iii1i1ÍRn.    Libcr.  19  1") 

£n  el  cuadro  que  ya  ilesairollanios  ü  los  ojos  de  imesti'Os 
cüucindadano»,  (en  las  tres  uieditaeiones  anteriores)  de  las 
desgracias  y  triunfos,  de  lo»  eiTorns  y  aciertos,  délos  vicios 
y  virtudes  de  Colombia,  Iremos  iiotado  qne  la  xevolueion  po- 

i'i  ,M<'  iiliii-c  qno  lili]'»  im  vi  EMiidci  an  iii'lii<ii)iiu  i'iiiiiii>niiiy  n-]il: 
<]ii{'  xí:  toiirrilii  &  1;t  inHilüIlr'iit  ik'  1<IH  initKnntcit  otiii  pnrcinli  ilv  pniliT;  y 
(|iir  ^.■  irsvn i  11  i'ii'ikiK i'iiNii.s  iil  jiliriii  y  il  Li  ynhiutnil  ik'  lii  miilHltu'.. 

SiiJiii ■   i'."-!  ni  .iiiii  lii'ui-  ik'*Ti' liH'fto  1111  gran  cnriícli'i' (If  ¡KiiiililiiiL 

cimili'   ■■       ■  ■■,i-toiiiñ;Ml"  liiik)  imulilu  liiii*:  j-HitpinÓHníri-ii- 


A 
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litTL'rt  que  uo»  asitn  Teintc  aííoH  liü,  y  que  tbnnarj'i  un  episth 
(lio  tiiii  ÍDt€res!t]tt<?  en  lii  Listorisi  del  contiuente  auiericiiiio, 
aun  no  lia  dado  loa  frutos  quo  »k'  ella  8c  ]ironietíaii  bus  an- 
loiKM,  y  qnc  aguardaba  eí  mundo.  Han  con'ido  torrcjites 
de  íiaugre :  se  han  aoumulado  niuiitoues  de  usauíeutiis ; 
lieiiio»  eoiupradn  la  indeijcndeucia  i't  niáa  caro  precio  (¡ue 
i'uanto  recnenlan  los  anales  de  Ioh  iineblos;  jioro  sólo  está 
lieclio  lo  niíi»  fiícil  de  loa  traltajoa  do  un  ¡luelilu  qiio  w 
regenera :  e.itli  libertado  el  suelo  patrio.  Falta  ahoia  quo 
la  sangre  cnloiubiaiía,  vertida  con  tanta  proí'uBÍón  para 
vivificar  lan  simientes  de  la  libertail,  uo  sea  perilidn: 
tidta  establecer  el  reinado  del  orden  j-  de  las  leyes  i-e- 
nniiciaiido  á  las  pasadas  ilusiones,  y  tomando  ])or  j^itía 
priiieipios  ilustrados,  ([ue  la  experiencia  de  loa  siglos 
haya  sancionado.  Lii  <!adena  social  que  (Colombia  se  ini- 
l)uso,  80  ha  ido  corroyendo  piexa  á  pieza,  Ti-Atase  de 
i-eeompouer  ahora  esta  catlena,  y  es  uei:esario  hacerlo 
toiilbriue  á  lo  que  aconseja  la  civilización;  la  civiliza- 
ción, "  que  va  siempre  extendiendo  el  eírenlu  de  las  lu- 
ces, de  las  relacionen,  de  los  intereses  y  de  los  íhocü»  ; " 
hi  civilización,  que  no  es  otra  cosa  que  el  bienestar  de 
todos,  ftmdado  en  el  mejor  acuerdo  entre  el  Gobierno  y 
Jos  derechos  de   h)s  Robernados. 

.\jdna  es.  sin  duda,  la   empresa  que  tiono  que  acome- 
ter el  Congreso  Constituyente,   porque  no   se  cambia  tii- 
ciluiente  en  uu  díit  la  dirección    ipio  iwv   unielio  tiempo 
lian  tenido  loa  hábitos  y  las  ideas.      Pero    lo   dilicil  no 
e^,  lo  inqtosiblc.     Llamados  á  establecer  la  ¡xtxMi    Cuiiveii- 
ciúii  social  de  Colniubiii,  paréuonie    que    ios   depiKit.nios 
del  poder  nacional  jjneden  faoiUtiir  su  ubru  j   anu  darle 
i-ierto  grado  de  perfección,   si  recogen  cuanto  la   marcha 
del  tiempo  lia  desenvuelto  en   los  períodos  sucesivos   de 
la   liistoria,   ó  interrogan  t[uubi("n  la  nu^^strn.      lívocaudo 
.!si   el  espíritu  de   los  tiempos   que  ftienm,   uo  menos  que 
i-\  espíritu    del    tiempo    que.    corre;  conanlt.iudo  jnicioí-ii- 
ifUte   las  causas    de    naewfci'as  dolencias  pasailas,   como 
.imbit'ii  1.1  actual  condición  de  aipiestos  pueblos;  i'eunien- 
11   de  e-íte  uhmIo    el    siieorio    de  lii  razón   y  el    de  jn^j  lie 
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cIkw;  eaiwm  que  «e  (toiiocen'iii  uiuístraM  venladei-aa  i 
sillares,  y  iiDilreDu:»  dnriio»  íiistitucioiies  y  leyo-a 
atítfgurtiii  lii  telici<lii(i  del   ptiín. 

Ij»  circHiistimcirt  fiiic  vii  i't  ofi^ecerse  de  i)0]iev  téi'ir 
¡1  la  aiisiediid  é  iuCL'rtidnTnbrL'  en  que  vivimos,  es  importmi- 
te:  iniede  qnizú»  serjiíl»  úuiai.  Alioni  que  Imn  <Ipsii)i¡i- 
ri'ddo  tantos  <Jó(ligos,  y  peiiXTÍdo  tantos  ídolos,  los  pueblos 
que  les  dieíou  «n  íe,  (.oiiiuii/iu  a  tstir  disgust  idos  dt  1 
presente,  tienen  inipuetml  por  ti  porvenii,  \  sdieifniel 
pitnno  de  tiutos  crncntos  sauítitioa  ^  du  los  tiil>i|nsd< 
bviitus  IioinbtLS ilasties  Tienq»o  ls  \ii,  jiifitu  is  qm  api 
n¿fiL  mm  mievT  ciecncii  jiolitiCA  que  laegnre  mu  sf 1 1  ti  iii 
qiuhdad ->  nne-itia  dicln  ^liaati  (.mudo  hi  di.  difeinm 
la  L poca  de  iidoptir  ideis  ptnmiieutes  pnncipios  fijos  d 
redi  doi  de  los  cutks  se  ^ncedan  loa  íiícidoutcs  \  los  pro 
grPK>s  de  la  n\ilj7a(iuii  ui  mi  orden  tonstanti' 

Li  Mda  política  (k  lospnUiIos  ts  mu  Mcisitiid  ton 
tilín  i  de  aiOTitiiiniicuto-,,  ll((.LsldulL^  i  iiitiiests  Ot  i 
S(  i  nuitm  Mi-i  tr  uinforuiauoni  s  pOT  lis  le\is,  oivpoilii 
din  Istias  j  qm  import  m  los  iioiiibies  *  lo  mas  qm  «stn 
quiLFc  detii,  (1  qm'  los  piablos  cinilniíi  porque  \i\t¡u  i, 
1 V  \  idT  est  I  siqi  1 1  i  innil  iii/a'i '' 

l>i\eiria&  nleab  li^ii  prulomni'ulo  ilt(in^ti\  iinuiti.  i\¡ 
( olonibia  \aiios  sistenns  dt  (aobienio  lian  uimbitidu 
tntu  SI  I  a  íedeíaiioii  (m  el  que  vdopto  uncstii  iní.iii 
til  nii  itntralismo  iiiis  toiiniitiiido,  j  sin  eiiiIíaiH'o  biis 
tiiitidibil  ím  el  ídolo  de  nmstia  ]iucntiul  nlioia  qm 
ya  liemos  llegado  a  lu  edad  viril,  opino  quo  debemos  buscar 
un  NÍísteina  polítieo,  isii  que  las  pitíiTOgativas  del  ílagistrado 
stíau  resjietadas  á  piu'  do  los  doi-eelios  del  cimladiinu;  eii 
el  eiial  perleceionada  nuestra  uriíaiiizacióu  social,  esti' 
desembarazada  de  obstáciiios  la  iiceiiin  del  poder,  al  mi.snio 
tieaqio  que  se.  den  miÍM  solidiis  ^¡iraatias  li  los  pueblos:  es 
piveiso,  l'ii  snnia  {y  lo  <lm''  iiiir¡iiido  ia  i;m'stióii  desde  toda 
Ja  altm^a  =1  que  |im-(!o  r.-iiu.iiünine.)  t)  .VDOl'TAIÍ  LA  MO 
NAK'írlA  COXS'I'ITL'CIONAL,  ()  ACEliCAlíXÜS  Á 
KSTA   roiLMArrANTl)  NDHHKA  DAllLi:. 
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Yíi  esti't  pronunciada  «stü  teiTÍble  palabra,  ú  cuyo 
8ÓIo  iiomln-e  se  ajustan  inuehaB  personas  dfi  Irnena  fe  que 
no  han  examinado  á  fondo  la  cnestióu,  y  de  la  cnnl  aa  ax^i'o- 
vechan  otraa,  no  cou  ignal  sinceridad,  para  alarmar  la« 
pasiones  de  la  multitud,  ó  más  bien  puva  halagar  las  anyas 
propias.  Ya  se  me  condena  qnizá.s  ^lor  haber  tenido  la 
oaadia  ó  la  t'nini[neza  de  enniiciar  semejante  opinión,  l'ero 
como  jK)r  nna  partí»,  yo  uo  pretendo  que  mi  dictanieíi  val- 
ga más  que  aquello  en  que  quiera  estimarlo  la  razón  ua- 
cioual;  y  como  por  otra  tan  solo  Iiago  uso  del  dei'eclio 
imprescriptible  de  pensar  y  expresar  mi  peusamiento  ino- 
cente, procuraré  fundar  mí  opinión,  sin  temor  de  que  me 
proscriban  por  ello  los  que  so  titulan  liberales,  ])neíj  que 
esto  se  liallaria  en  coutradiccíón  con  los  priucii)ios  de  li- 
líertad  y  tolerancia  que  ]»aiii  sí  propios  ivclamnn. 

Mucho  sB  lia  disputado  en  el  viejo  y  en  el  nuevo 
C'outinente  acerca  de  si  debf  darse  la  preferencia  al 
sistema  monárquico,  ó  al  ■  republicano.  "Los  disturbio»  y 
las  cattistrofes  de  la  Uepúblioa,  los  juicioü  inicHus  dol 
pueblo,  su  ingi-atitud  pam  con  los  mejores  ciudadanos, 
la  versatilidad  de  laa  leyes,  las  facciones  siempre  rena- 
cientes, han  favorecido  la  opinión  de  los  partidarios  de 
la  momnqnia.  f-os  abusos  y  la  eorrupeióu  do  las  cortés, 
la  htvgü  cadena  de  opresióu  y  de  v(;¡acioQes  que  ejercen 
tmloH  loH  depositarios  del  poder,  desdo  el  soberano  liasta 
el  último  empleado,  la  miseria  y  las  calamidades  de  los 
pueblos,  la  flcíjra dación  del  hombre  bajo  el  tlobienio  des- 
pótico, lian  dado  armas  poderosas  d  los  defensores  de 
la  Iiciiública."  Pero  al  fiu  el  buen  sentido  ha  acabado 
por  tiiuníar  de  las  orgnllosas  pretensiones  de  la  filosofía. 
Las  eternas  discusiones  sobre  el  Gobierno  y  su  forma 
han  tenido  que  abandonar  el  primer  puesto  entre  los 
principios  políticos,  y  cederle  ií  otras  consideraciones  qnc 
son  más  esenciales  A  la  Uíituraleza  y  al  objeto  de  la 
s'tcicdiHl.  iiiis  esjjíiituN  libres  de  pi-eoenpaeióu  están  per- 
„nadidiis  liny  iliii  de  qnt-  LA  EONIIAI)  UE  TODOS  LOS 
ESTAIiLlíCIMIENTOS  l'OLlTK'Otí  OOXtílSTE  EN 
COMlUXAlí  I:N  juntas  riíOlMUÍOltraEH  EL  OJíDEX 
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Y  LA  LIUBKTAIÍ.  L.i  cuestión  de  la  íonna  de  Crobierno 
es  ya  para  ellos  iina  mera  cuestión  de  vocch.  Poco  im- 
porta, en  efecto,  que  se  llaine  monárquico,  jirifitocrútieo 
ó  democrático:  "en  la  naturaleza,  en  la  división  y  la  dis- 
tribución de  loa  poderes,  es  donde  del>e  buscarse  la  ver- 
dadera Uitürencia,  y  los  medios  de  fujidnr  una  libertad 
sabia  y  ihiradei'a :  el  despotismo  existe  dondequiera  qno 
todos  los  iKHleres  están  acumulados."  Así.  pues,  lo  que 
merece  atención  es,  las  garantías  verdaderas  que  existan 
pan;  In  seguridad  de  las  personas  y  lie  las  propiedades, 
liara  la  m^or  administración  de  la  cosa  pública.  Lo  qno 
interesa  es,  que  bajo  cnalgnient  forma  no  domine  la  fuer- 
za física  á  la  voz  nacional ;  que  el  despotismo  ó  la  anar- 
quía no  ocupe  el  logar  de  la  libertad ;  que  el  reinado 
del  sable  no  se  sustituya  á  los  beueticios  de  una  Cons- 
titución durable,   y  li  las  esperanzas  de  ia.  eivilizaeión. 

Juzgo  ocioso  bablar  de  laa  Kepúblicas  de  la  antigiie- 
áaú  y  de  la  edad  media,  porque  presimio  que  ni  aun  los 
más  ai-dientes  partidarios  del  sistema  republicano  querrían 
ver  á  su  patria  en  la  condición  ])oUtica  de  Atenas  ó 
Esparta,  de  Boma  ó  Cartago,  de  Florencia  ó  Veuecia. 
;  Qué  es,  en  verdad,  lo  que  encontramos  en  la  historia 
de  aquellos  Estallos  T  Todas  las  pasiones  del  hombre  in- 
tiamadas  i)or  grandes  interesen,  distiu-bios,  guerras  con- 
tinuas :  la  mucltedumbre  dando  la  ley  en  las  plazas  pií- 
blicas,  la  fueraa  creíinilo  la  mayoría,  los  demagogos  do- 
minando los  sufragios,  ó  los  ambiciosos  enseñoreándose 
del  Estado  á  fuerza  de  artificios,  "Jamás  iiubo  verda- 
dera libertad  en  unos  ni  cu  otro»,  ó  cansa  de  la  acu- 
mulación de  los  poderes;  no  iKxlia  existir  en  cierto  gnulo 
sino  por  excepción,  es  d(-c¡r,  ]ior  la  sabidiu'ía  do  los  liom- 
bres,  con  la  cnal  no  se  debe  contar  nunca.  Los  piHlerea 
se  encontraban  snsesivamentc  en  manos  de  partidos  di- 
ferentes; pero  como  esta  acumulación  viciosa  continuaba 
siempre,  sulieistente,  se  veía  reproducir  la  misma  tiranía, 
agravada  jior  todas  las  venganzas  del  vencedor  (!on  los 
vencidos.  (^a<la  cual  eni  á  su  vez  tirano  ó  esclavo,  opre- 
sor ñ  oprimido;    siendo    esta    ^lerpetua  lucba,   causa  de 
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noble»  esfuerzos  y  tl«  lionibles  catóstroteH."  I'or  otra 
parte,  j  qnií  es  lo  que  hay  de  eoniúii  entre  la  situauióu 
social  lie  los  inielilos  aatifnios  y  la  de  los  pueblos  mo- 
<lerao8,  después  de  las  iii^joi'as  qtie  Iiau  iutroducido  los 
progresoR  del  comercio,  dt*  liia  luces  y  de  la  civiliüa- 
eiónf 

aiu  duda  es  suiíiauíeiite  iuHtructivii  la  historia  au- 
tigiia,  y  tenemos  que  recurrir  &  ella  eoutinnameiite  para 
couoeer  al  hombre  y  la  historia  de  la  hnmauidail ;  pero 
no  es  i)osibIe  aplicar  las  ideas  de  aquellos  tieiapos  & 
nuestra  siglo.  "  Ln  antigüedad  está  lejos  de  nosotros 
l)or  el  trascurso  de  las  edades  y  por  la  iiatunileza  de  las 
cosas.  Los  tiem])OS  uiodemos,  por  el  couti-ario,  nos  dan, 
l)or  decirio  así,  la  uiano:  pidümosle  que  nos  alumbren; 
instruyííuionos  por  nuestras   proiiias  faltas." 

Aunque  lo3  antiguos  teuían  idea  de  la  mouarquía  mix- 
ta, los  pueblos  modernos  son  los  que  lian  encontrado  el 
sistema  representativo  (")  6  jiiir  inejov  decir  tlelegativo;  y 
ya  nadie  ¡Huie  cu  dnd;i.  que  esta   forma  de  (iobienio  es  1» 

■'i  KíTii  PxiJL'i'hiíJiJ  í.s  (ilisiiliitiiinciilp  fiíliiu,  y  lui  i-xuri'wi  1«  iintn- 
rale/a  ilel  Unliipinio  ijiu'  lu  t-iLnji)i:i  liiHtÜuiíto  i'u  Fi;[iiri;i.  v  i(iir'  i'stjí 
n(lo[it(iilo  1-11   inn'nmi»  ilímt    i-ii  ln»  iiuÍBi'8  lüin-H.    i:ii.i    '<■]■-•  -iüi.!   .'ii 

wipoüi'  uii;i  iiri-iiíji  ilelilu-'i'iirilu  r  ¡iwtriiei'iuiipit   <¡.     ;    ■  

rimiRti-ii.    T'i   lí'-.i'  imc'li'  ser  i-fiiivsuiitnild  ¡lav  nu-    i         .  ■,     .  .  i 

¡leiliii'fln    Ilciiiiiiliiii   ]nir  mis  DiimTnlloB;   peili  luí   u:  ..,     .i,.     ,.-.    - 

l'ruiirlo  ildi'guilai^.  liii  rriinimimlii  til  derurli»  ilx  iii;il<ii'  y  <ii-  iliNtnlír 
i'l  mirtino  sri-í  intiij'i'MiM.  y  par  niiiiii¡(ii[eiite  ilo  si'r  i'i-jiriisi-jLtuilu.  Sna 
Díiitittiilos  Cíítjíii  n'vi'stiiiiw  (k-  mí  iiutiiinilad ;  miii  iuhjm  tiimiliTiMliin,  il 
■luic-Tir-H  i>ii  K'nivíiiiitii  ivffií'iiw,  iiii-'  nii  inniic  retirar,  ni  iliri^JP,  iií 
i-í.uti'j»ii'rii-,.iii  (.¡nuiíTii  ri'iiiivjii' iiiiciitran  dure  Kii  pmiíTirm'iiin ;  fl  iuíb- 

1111)     li;l     l'PilLlUI'illll..    ií     Tlllhl      iullTVÍ-ÍU-iúll    OH    »11H    ÍlltL'1'l'Sl'H.     'IIIII    IIU    Wf» 
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tiuicR  eu  domlc  puede  existir  orden  y  reftiilaridaii,  la  úuica 
en  (londií  cada  cual  tiene,  ó  puede  tener,  su  lugar  merecido 
y  sus  iitribncioues  deSnida^.  Por  el  (Jobieruo  delegativo 
(dieo  lui  célebre  publicista)  se  ba  resuelto  el  probleui»  en 
cuya  investigación  luí  coiinuiiiido  el  espíritu  luimniio  tan- 
tos sigloR ;  el  que  determina  ol  onlen  en  (|ne  goza  mejor 
el  lionibre  de  los  tres  griindes  objetos  que  le  Uiciemn  nbjii- 
rar  au  independencia  natal  para  ac6i)tar  el  yugo  de  la  so- 
ciedad, {\  saber,  la  libertad,  la  segnritlail,  la  proiiiedad.  Bl 
Gobierno  delegativo  lia  puesto  término  A  la  tutela  harto 
Inrgti.  del  género  liumnuo.  Si  el  Gobierno  absoluto  es  pro- 
pio de  los  ]nieblos  que  so  bailan  en  la  iniaucia,  el  Gobierno 
delegativo  lo  es  de  liw  naciones  que  lian  llegado  A  la  viri- 
lida^l.  En  los  sistemas  puramente  democrtiticos,  todo  es 
«gitación  ¿instabilidad ;  bajo  el  régimen  absoluto,  todo  e.s 
BÜenrio  y  suefio :  e!  Gobierno  delegativo  ba  trolocado  al 
hombre  entre  estos  dos  extremo» :  él  ocupa  el  ccnti'o  deter- 
minado por  lii  razón  j  ni  está  nuiy  lejos,  ni  muy  cerca  del 
IKMlor ;  Sfi  baila  ii  igual  distaneia  de  la  Mervidimibre  que 
se  somete  A  todo  yugo,  y  de  la  independiíucia  que  desecha 
todo  freno.  Por  él  Imn  desaparecido,  ó  se  Imn  bori-ailo 
tocias  l&n  deíbrmidiulos  del  orden  social. 

A  la  cablea  délos  pueblos  qne  felizmente  lian  ado]i- 
bido  CMtfl  fonnn  de  Gobierno,  delH-mos  colocar  íi  la  Gran 
Bretaña,  los  Kstados  Unidos  de  América,  los  Países  Bajos 
y  la  Francia.  Hacioudo  aJgaims  cxcepcioues  cu  esta  últi- 
ma xiotencia,  A  <;ausa  de  haber  entrado  recientemente  en 
la  eaiTenv  delegativa,  y  ile  conservar  ciertos  restos  de  las 
pasadas  agitaciones,  por  lo  dcniís  se  distVut»  igual  libertail 
en  todos  aquellos  pueblos.  Yo  uo  sólo  he  estudiiulo  algo 
BUS  instituciones,  sino  qne  he  residido  eutre  ellos.  lie  pasa- 
do de  Londi-es  A  la  Huya,  de  la  Haya  A  París,  y  de  París  á 
Washington;   be  viajado  por  varias  Provincias  de  los  cua- 

vühintnil    Biniirnl,    lí    iiin  i-iuili'fl  imiviiiiiTini    kikhií -i   ■      !.i    i^l.  ■  mu 

dulediittvo  i'H  -tnn  Kucn  rciin'wutiiLivi'.   i|ili'  hi    ¡ ■   ■  .  1. 

mi    i'sUti-iic-íu    ■■>!  lii    TcniLiiCMi     ñ     U»U     i-cj.r.sir'i.,.     ■  .m 

d'iiHMOi'iucimuliiilK  toiiK  li'S  iiilcri*rs  lic  l:i  ciiiiiiniiiiiiiLl.  ;.  i.  I  ,  i  ..■■ir.  A. 
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ti-o  KyttuloB,  y  lili  L-iieoiitnKlo  ijiití  tnuími  i>ii  ellos  t<«la 
tatitiul,  la  scííiuidaU  imlividual,  la  lilwrtwl  liivil,  1»  políti- 
ca, lii  lie  iiKliiBtri»,  lii  (le  culto»,  y  la  de  expresar  b1  iieusa- 
miciito.  ¿Xe^it^ráiel  amante  moa  exaltado  de  laa  iustitti- 
cioiies  líberaleM,  que  osfeiH  bou  cuautaa  jíaraiitías  reqiiieri; 
el  Louibre  para  virir  íeliji  en  »ouMtad  f  ;  Y  cuál  es  lii 
ditiereiicia  sustaucinl  que  se  eacneutra  eii  la»  institiicioueít 
de  aquellos  países  f  Toiiieiiios  imv  piiiito  de  conipuntci^n 
1»  (iraii  llretiifia  y  los  Estados  Cuidos  de  Aiuérieii. 

" ;  En  qué  estriba  la  libertad  individnal  en  América  í  -  -  - 
sobiT'  Uw  iiiisntos  fundamentáis  que  la  libertad  inglesa,  en 
el  Habenn  Corpun  y  el  Juicio  por  jurados.  Asistid  á  las 
sesiones  del  CouíiTeso,  y  ti  la*)  de  las  Legislaturas  do  los 
Estados  particulares :  ateuded  á  las  discusiones  al  l'orniai- 
se  bis  leyes  nacionales :   ¡  de  dónde  so  toman  sus  citas,  su:^ 

analogías,  sus  ejemplos  t de  las  leyes  inglesas,  de  los 

usos  do  la  Grau  líretaila,  de  las  reglas  del  Parlamento. 
Entrad  en  lo»  Tribunales  de  justicia :   j  qué  autori<ladea  se 

citan! los  estatutos,   los  Juicios,  las  decisiones  de  los 

Tribunales  ingleses.  En  vano  parece  (pie  los  nombres  de 
Monarquía  y  de  líepública  colocan  entre  los  dos  trobiernos 
distinciones  que  no  es  permitido  confnndií' :  es  claro  para 
todo  hombre  que  examine  A  fondo  sus  i<leas,  que  en  la 
Constitución  repr&sentativa  de  InglateiTa  hay  algo  de  i-e- 
publiciuio,  así  couio  liay  algo  do  mouárqui(ío  en  el  Poder 
Ejecutivo  de  los  americanos."  ¡  Quiere  saber  el  lector  quién 
es  el  <]ut!  se  ba  expresado  en  estáis  términos  í  Es  mi  Uoni- 
hre  que  Jia  i'esulido  eu  los  Estados  Unidos;  uno  de  los 
observadores  miis  sagaces  que  quizás  liayan  existido ;  uno 
de  los  hombres  de  Estado  mÚM  distinguidos  de  nuestro 
siglo,  TallejTaud,  en  fin. 

El  dei'ecbo  ile  elección,  de  representar  los  intereses 
del  pueblo,  de  supervigilar  á  la  Admiiiistraciúii  ó  de  par- 
ticipar del  Gobierno,  de  conceder  ó  negar  subsidios  al 
Poder  Ejecutiíü.  de  aprobar  ó  i^echazar  los  tratados  de 
paz ;  tmloH  cuantos  derechos  pnoilo  y  debe  t^jeiíOr  el  eiudii- 
daiio,  tildas  cuantas  trabas  contiene  oponer  &  los  abusos 
<Il'   la    ¡iittoridiid,   existen   igualmente   bajo  la    monart|uía 


\ 
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ROUütitucionul  de  Iti  Gran  Bretaña  y  bajo  ln  líepíiblica  de 
lo»  KsÍEuloH  L'iiidos  de  América.  Lo  íínieo  eu  que  stí  dis- 
tiiiffiíeii,  es  eii  lu  iiermaüeiieia  y  la  sucesióu  hei'editaria  de 
lii  xiriiueni  Magiattatiiva,  y  en  la  eompoaieiúii  y  modo  de 
ser  de  la  alta  t'íimara.  Veaiiias  iriiíil  d«  los  dos  tiobieriios, 
el  monárquico  ó  el  repn'Wicaiio,  iiiioe  ventujiís  al  otro  ii  eate 
respecto. 

Aunque  se  llama  Monarca  el  primer  Mníjistrado  de 
la  tiran  llretaQa,  no  puede  hacer  mú»  daño,  en  el  ejer- 
cicio  de  las  fimcioues  que  le  e.stiíu  cometidas  por  la 
(Jonstitueión,  que  el  Presidente  de  los  Estados  Unidos. 
-Vquel  eí»  inviolable,  es  verdatl,  y  este  no  lo  pa ;  pero 
el  Ministerio,  que  tiene  la  direueióu  del  Podei',  y  qne 
constituye  eu  realidad  el  Gobierno,  es  resnonsable  á  la 
Nación  de  tiodos  sus  actos.  "  La  voluntad  del  JIonarea 
es  nada  en  su  Consejo;  él  no  ejerce  su  poileí"  sino  por 
iii  elección  qne  hace  de  sus  Ministros;  fiíei-a  de  esto,  uo 
teniendo  responsabilidad,  tampoco  tiene  acción.  Katiii  reji- 
poiisabilidad  lia  cambiado  las  relaeioues  de  los  Ministros 
constitucionales  comparativamente  con  los  Slinistros  de 
los  GoljíeiTios  absolutos.  Eu  estos,  el  Monarca  cubre  á 
su  siervo;  en  aquellos,  el  siervo  cubre  al  monarca;  en 
luio»,  el  Ministro  es  el  instrumento  de  la  voluntad  del 
l'ríiieipe;  en  otros,  es  independiente  de  eUa.  Los  ingle- 
ses, que  lian  entendido  admirablemente  esta  iiarti.-  ile  su 
establceimiento,  llaman  ¡\  sus  Ministros  ni-rehUirex  de  la 
Carona,  y  estos  se  glorifican  de  semejante  título,  tíi  ellos 
no  lucran  más  que  Ministros  del  lícy,  podrían  ceder  á 
veces  á  la  voluntad  deJ  hombre ;  empero,  al  ueoi-darse  de 
su  {glorioso  título  de  serWdores  ile  la  Corona,  son  lleva- 
dos continuamente  hacia  una  cosa,  que  no  pneile  tener 
ui  jiíisiiín,  ni  inten'-s :  sirven  á  un  sugeto  inmutable,  iu- 
coiTuiitilile,  en  vez  de  Hervir  á  una  persona  que  puede 
paiticipar  de  las  frafíilidadea  que  son  el  dote  común  de 
la  hmnaiiiilad.  Desde  su  elevado  puesto,  mandan,  x>or 
decirlo  a.-ií,  al  Príncipe  mismo;  se  exponen  á  desagradar 
al  hombre  para  sei-vir  al  Key;  y  defienden  á  un  tiemi>o 
el   ti-ono,   el   Estado  y  su  propia  cabeza."    Siendo  esto  así, 
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¿Muit  es  la  (liien-iicia  «ostíincial  que  la  iiivioliibilidnd  di-\ 
Monarca  iugléa,  y  la  responsabilidad  (lol  I'residoiitp  iiiiit-'i'i- 
caiiii  ofrece»  entra  síf 

Si  ntiramus  la  cuestión  l»ajo  otro  aai)e(itü,  el  (ln  las 
veiitajíis  ó  inconvenientes  que  trae  consigo  la  duración 
}-  suííesión  hereditaria,  ó  la  inntacióu  pi:'riódi<ia  de  los  pii- 
meros  Jlagistrados  de  una  Sación,  liallareuioH  qno,  bnju 
eflti*  re»pefito,  se  quedan  mny  atrís  los  tioliiernoM  de- 
mociííticos.  Los  poiltírcs  del  Rey,  ó  Poder  Ejecutivo,  no 
son  uifiios  conocidos,  ni  están  i)eor  delinidos  en  lufílii- 
terra  ó  en  Francia,  que  en  los  Estados  l7nidos,  y  no  hay 
míls  ríeaj;»  de  que  ae  tmspaseu  allií  que  acjí.  Bajo  la 
monarquía  constitucional  liei-editiiria,  "  el  (Joljicrno  dele- 
gativo  abre  un  vasto  canqK)  á  todas  las  empresas;  las 
fouibuta  mías  por  otias,  desde  los  intereses  de  una  aldea 
hasta  las  iníís  elevadas  concepciones  de  la  política;  pre- 
senta e!  admirable  coujiuit*!  de  hi  fijeza  eu  los  .Tefes  del 
poder,  y  de  la  movilidad  en  sus  Agentes,  l'ua  familia 
inaniorible  y  hereditaria  no  dtíia  flanco  A  las  pasifuies, 
ni  desp»  ó  posibilidad  de  mudanza;  porque  la  iiiiica 
acción  de  que  pudiera  haber  (¡ueja  rcsiieeto  de  ella,  es 
ataonMe  y  mu\TbIe  en  la  existencia  de  los  [Ministros  :'; 
unicues  estíí  coutuida  la  autoriilad,  y  ijue  son  responsa- 
bles de  ésta,"  El  imperio  de  la  ley,  y  la  establecida 
reverencia  que  se  tributa  á  la  i'eal  ^laí^estad,  forman 
ana  completa  barrem,  oponen  un  obstáculo  poderoso  A 
todo  grande  bombee  que  quiera  lia(»irHe  dominador,  á  todo 
ambicioso  que  aspire  A  trastornar  las  instituciones  re- 
cibidas, ó  ii  sobreponerse  al  orden  establecido.  "  Está 
así  el  potler  rea!  al  abrigo  de  todo  ataque  de  los  clases 
elevadas,  de  toda  rebelión  de  los  pueblos ;  la  suprema 
potestad,  colocada  así  fuera  de  los  intereses  y  de  las  quejas, 
conserva  todo  su  esplendor,  aiui  habiendo  perdido  parte 
de  su  arbitrariedad."  En  la  Europa  moilcma,  en  el  es- 
pacio de  muchos  siglos,  una  sola  monarquía  ha  penlido 
BU  eKÍst4.íUC'ia,  y  ha  sido  rayaíla  del  número  de  los  Es- 
tados iiuleiteiulientiis,  &  saber ;  la  monai-quía  electiva  de 
i'ohniia ;  y  este  liechoi  oliSíarvado  por  un    escritor,  está 
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(.'silciitailo  iiiini  llamar  la  aUíridiín,  En  Francia  ú  en  1» 
(iraii  Itretafla,  íallecc  lü  líey,  y  sin  la  niencíi'  Racndida, 
sin  que  se  advierta  el  luouor  movíiniciití)  social,  íMinpa 
mi  liifíar  el  sucesor  desiguíidu  por  las  leyes.  En  los  Es- 
tíulon  T'iiidos  también  siwíede  trauqnilanieiiío  el  Presídpn- 
te  reoiéu-electo  al  qne  cesa  eu  sus  fiincioiiüR  conforme  Á 
lo  iireserito  en  la  CoiiHtitiieión ;  pero  ami  en  aquel  jnie- 
blo  moml  é  inteligente,  el  i;icrcic¡o  de  nn  derecho  tau 
importante  eorao  la  elección  del  primer  Magistrado  turba 
el  cuerpo  jiolítico  en  tortas  shh  relaciones.  ¡  l}né  a^ta- 
.(!Íón!  qué  luchado  tortoK  loa  intereses!  qué  pngna  de 
todas  laH  pasiones!  con  qué  desentjfeno,  con  cuí'uita  ma- 
lignidad y  cui'iittu  eseííiidalo  ataca  la  Itceneiu  haíjtii  la 
santidiul  rte  la  rída  privada!  ¡Y  se  concibo  lo  aírra- 
dnlile  rtel  estado  de  tina  sociedad,  donde  onda  cuatro 
arios  se  pouü  la  niitiul  de  ella  en ,  guerri»  abieita  con  la 
otra  uiitjid,  y  derrama  á  manos  llenas  una  Hobro  otra 
la  iiynria,  el  ultraje,  y  aun  la  ealnmida!  l'evo  no  se 
(Toa  (¡ue  esto  sucede  ñuícíamentu  en  los  casoü  do  la  elec- 
ción de  Presidente  y  Viceitresidente  í  (i  cada  renovación 
del  (iitbierno  y  Leg isla t  uní  rte  los  diferente»  Estados,  se 
ve  á  la  Sarión  devorada  de  ia  misma  flebiv  política, 
í'OTí  ifiual  escitudalo  rte  lii  moral,  y  con  detrimento  de 
la  prosperidad  pública  jior  la  suspensión  de  los  trabajos 
industriales  y  científtcos. 

-VlgunOM  diri'in  que  bajo  el  Gobierno  moniírquico  hay 
inuclia  más  ostentación  y  ponii)a  (|ue  en  el  denioei'Atieo. 
Xo  es  cierto,  en  primer  luíriir,  que  haya  necesidad  rte 
mucho  boato,  ó  de  un  fausto  ruinoso,  sólo  jiorqne  exista 
un  líey  ít  la  cabeza  de  una  Xacióii.  En  Inglaterra  (y 
oti-o  tanto  sucede  en  -Vnstria,  Pnisia  y  los  Países  Bajos), 
casi  iiuede  deciive  que  no  hay  Corte:  los  Monarcas  no 
se  presentan  en  todo  su  esplendor  sino  en  éjaicHs  da- 
das; ftiei-a  de  estas,  viven  cual  simples  i)articularesí  Arte- 
mií»,  tienen  seiíalada  su  iistu  civil  eu  las  monarquías 
constitucionales,  y  sin  cuncesión  expresa  de  las  C'íima- 
i-a»  no  pueden  gustar  uiíis  rte  lo  que  les  eatn  asignado 
por  la  ley.     V   en  cuanto  al  amor  de  las  distinciones  y 
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I  que  uriliíjaii  los  adversarios  dol  «giiiieu 
moiiiiri|iii(!o,  ¡no  es  lo  jiiiíuno  ijhb  si  beiimiriisejí  la  olira 
del  Criador,  el  ciial  ha  plíiutado  en  los  (¡orazonea  de  todos 
los  hombrea  im  aeutiiuieutii  aristocvático  f 

Se  eitífaüaü  los  que  imafiinaii  fiue  semejante  sentiiiiion- 
to  uo  existe  eu  los  Eatailos  Unidos  de  Amériea.  Las  ins- 
tituciones no  pueden  tiinufar  jaiiiáü  Címipletamente  de  la 
übrii  de  la  uiitunileKa.  Allí,  como  en  Fiiincia,  eomo  en 
luglatena,  eouio  en  todos  los  países,  la  educación,  el  ta- 
lento, la  riqueza,  ¡  qui;  dij^o !  liasta  el  nacimiento  inspira 
pi'eteusione»,  y  obtiene  eou^deración ;  y  ai  todoK  loa  em- 
pleos de  la  Xación  eatíín  abiertos  al  mérito  y  al  inSigo, 
tambi<^n  lo  están  eu  Jiiglaterra,  en  Francia,  en  loa  Países 
Bajos,  ü  excepción  de  la  Sui)rema  Magistratura. 

Además  de  la  sucesión  hereditaria  y  de  la  inviolabili- 
dad del  Jete  del  EatJido,  hay  otra  (Ufereucia  esencial  entre 
las  monarquías  y  las  democracias,  que  es  una  consecuen- 
cia iirecisa  de  aquéllas,  y  qne  también  me  parece  ser  nn» 
veutaja  de  las '  primeras :  liablo  de  la  herencia  de  los 
miembi-os  de  la  Alta  Cámara.  El  pueblo,  ó  sea  los  que 
llevan  la  voü  por  él,  no  tienen  menos  inclinación  ii  usniíifar 
facultades  y  á  extender  su  inllueneia  y  dominación  que  los 
encargados  del  poder ;  y  es,  por  tanto,  necesiuio  qne  hay» 
lui  Cuei-jio  ¡ntermedio,  ilusti'ado,  independiente  por  su  i)o- 
sieión,  que  sirva  de  íírbitio  y  regulailor  del  orden  público. 
Kn  los  Gobiernos  democTiitieos,  lo»  miembros  del  Senado, 
como  los  de  la  Ciimara  Baja,  son  nombrados  por  el  pueblo, 
salen  del  pueblo,  y  >nielven  á  él ;  tienen,  eu  suma,  los  mis- 
mos intei'eses  (^ue  el  pueblo.  Xo  sucede  así  eu  loa  Estados 
monárquicoíi.  Los  Pareas,  ó  lo  son  i)or  sucesión,  ó  jwr  la 
Toliuitad  del  Wouai'ca  qne  los  crea,  las  más  veces,  en  re- 
compensa de  servicios  señaltulos ;  se  i-eiireseutan  á  sí  jtro- 
pios;  son  del  todo  independientes.  "Como  la  mnehednm- 
lire  tiene  más  fuerza  y  fogosidad  que  el  trono,  la  Cáamra 
tle  loa  l'ares.  A  fin  de  compensar  esta  desigualdad,  debe 
tener  nua  inclinación  natural  hacia  iu]nél.  lüsta  ( Yimara 
es,  en  au  destino,  ol  escudo  respectivo  del  trono  contra  el 
liueblo,  y  del  pueblo  «ontra  el  trono :  deben  loa  Parea  con- 
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BiiU'ntrse  romo  uioiieviulores  ó  ilustres  iiietíiadori's  entn; 
i-íviiles,  y  (le sti lindos  &  disiiiiiuiir  el  efecto  lie  los  goljics  qm- 
éstos  Iludieran  darse  iiiiitiia mente,"  Llnnuidos  destlesii  unci- 
inioiitu  los  jirimogéuitos  di^  sus  luieuilwna  á  la  altH  tiuición 
dtí  Legisladores,  reciben  iiiia  edueaciúu  superior.  El  hílbiTji 
do  loH  nt'gocios  después,  lii  toiistiiiitc  ocupación  de  grandes 
reliieiojies  y  dii  gniiide»  ide;is,  la  necesidad  de  ser  actores 
«11  importantes  Hconteciuiieiitos,  el  sentimiento  tle  <\ne  i>eite- 
iH'ceii  íí  una  cosa  públiciu,  y  de  que  tienen  elevados  intereses 
que  defender  y  sublimes  delieres  que  desempeñar,  les  lia- 
ceii  capaces  de  lleuar  con  honor  los  primeros  puestos  del 
Estado,  y  de  prestar  .eminentes  servicios  A  la  patria. 

Otra  de  las  veutajau  que  liaceii  las  monarquías  consti- 
tucionales á  los  GoLiei'uos,  populares,  es  que,  como  todo 
Estado  tiene  precisión  de  mantener  en  pie  una  fuerza  ar- 
mada niíís  ó  meuoH  considerable,  por  mi'is  ó  menos  tiempo, 
son  menores  los  riesgos  con  que  ella  amenaza  il  la  libertad 
eu  aquéllas.  "  Las  pLepüblicas  lian  sido  destruidas  por  los 
íyércitos  permanentes,  porque  estos  lian -asistido  á  sus  Je- 
fes ií  establecer  una  dictadura  peii)etua,  y  ;I  derribar  los 
Senados  y  las  leyes  en  favor  de  un  despotismo  militar." 
La  forma  monürqiiicii,  satisfaciendo  ó  reprimiendo  todas  las 
ambiciones,  previene  semejante  mal. 

''  La  democracia,  por  su  número  y  jwr  sus  necesi- 
dades siempre  renacientes,  cuenta  sin  cesar  muclios  bra- 
zos ijrontos  á  herir,  y  muchas  liocas  que  piden  que  las 
llenen.  Aun  no  i)ueden  jactarse  los  Estados  L'aidos  {dice 
Lord  líussell)  do  ser,  poi'  sus  instituciones,  más  felices 
que  InglateiTa,  Han  estado  poco  expuestos  ú  los  peligros 
internos  que  nacen  de  una  guerra  extranjera.  Haii  tenido 
tin  continente  en  que  extenderse,  y  vastos  desiertos  paní 
riícibir  íi  la  iiaile  inquieta  de  su  población.  Los  Estados 
su  lian  gobernado  sin  ditlcnltad ;  el  Congreso  ha  hecho 
la  guerra,  lifi  negociado,  sin  la  menor  aprehensión  de 
conqnistii.  í-uando  la  Kepública,  cansada  de  paa  y  de 
pnis]»riid!id,  tuidu  sus  nuevas  fiíerzas  y  suspire  por  gran- 
do/ii  y  gliHÍii;  fuiíiido  lii  voluntad  de  la  opinión  nacional 
huya   creado  luia  deuda   nacional  y  un   lyército  nacional^ 
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cuautlo  Méjico  sea  mi  Imperio  rival  ¡  ctifliido  so  levanten 
Geiierales  de  talentos  unís  brilliiutes,  y  de  cari'icter  menos 
virtnoso  qne  Washington;  cuimdo  el  amor  del  podev  y 
del  dominio  corromi«i  ¡i  sus  PíX'side lites  y  hombres  di; 
Estado,  entonces  ae  decidirá  si  las  instituciones  de  los 
Kstudos  Unidos  son  más   sabias  que  bis   de    luglateiTa," 

Si  resnltn,  pues,  qne  el  Gobierno  monárquico  cons- 
titncioiial,  en  vez  de  ser  inferior  al  repnblicano,  le.  hace 
aIgmutH  ventajas;  si  él  ea  la  idea  dominante  del  siglo, 
el  producto  de  la  más  alta  civilizaciíín,  el  fruto  de  la 
más  dilatada  experienciii,  veamos  sí  es  adaptable  á  la 
situación  de  Colombia,  y  capaz  de  Iiacer  nuestra  feli- 
cidad. 

Por  unís  qiie  se  haya  dicho  frecuentemente  que  las 
instituciones  son  las  (|ue  toriüati  los  pueblos,  yo  opino,  por 
el  eiintiario,  que  el  estado  social  debe  ser,  y  es,  un  lesul- 
tado  del  estado  moral.  Por  liabcr  desconocido  esta  ver- 
dad, i)or  haber  querido  dai'nos  instituciones  calculadas  jiara 
otras  soeiedaílos  máíi  bien  que  para  la  uuestra,  y  más  dig- 
nas de  Salento  que  de  Colombia,  ni  el  f^obie^nü  se  cimentó 
«obre  bases  convenientes,  ni  la  aut^jridad  tuvo  Jauí^s  la 
fiufrza  ó  el  aijoyo  necesario,  ni  se  respetó  cou  la  retigiosi- 
daii  ili'Viida  el  })acto  político,  ni  se  conservaron  abici-üís  y 
pnr:\s  las  fuentes  de  nuestra  iirosperidad.  Eeíóstrando  la 
atnnj>t'L'ra  social  en  qne  vivimos;  recorriendo  las  escenas 
que  han  afligido  al  país ;  examinando  las  cansas  que  hicie- 
ron desmoronarse  nuestras  instituciones,  hemos  enconti'ado 
que  nnestra  sojuzgacióu  primero,  y  después  nuestros  desór- 
denes, instabilidad,  Üaqueza  y  pan'ilisis  adentro,  y  nuestra 
falta  de  consideración  afuera,  han  provenido  de  que  pre- 
tendimos luchar  contra  la  esencia  y  naturaleza  de  las  cosas. 
SI  nuestra  dilatadií  esclavitud,  ni  lo  vicioso  de  hv  educa- 
ción qne  recibimos,,  ni  la  rebgióu  misma  que  profesamos, 
se  prestan  al  establecimiento  del  régime  repnblicano  en 
Colombia.  Las  tres  MeiUtacionex  anteriores  han  tenido 
)or  objeto  díjjai'  entrever  esta  verdad. 

Cuando  la  cosa  iifiblicn  ha  ^-afíado  tantos  aiíos  entre 
US  teorías  y  los  desastres  ;  cuando  hi-mos  visto  predomimu' 
T.  II— I -t 
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el  ilüHiLH)  ilü  iuuoviirlo^  totlo,  y  quu  Ioh  ensayos  hechos  bajo 
el  sistema  demócriitÍGO  no  liüiu  prodncido  más  que  males ; 
ummdo  liemos  sido  tt.'Stig'OH  de  que,  aun  aclamitudo  cuiistím- 
temeiite  lii  Ulrertad,  los  abusos  y  las  pequoñas  tirauíiis  y  las 
agltacioues  lian  pidiiladooii  toda  la  suiíerltcie  de  la  Bepúbli- 
ca,  sin  que  las  ¡iistltiiiáoiies  y  la  autoridad  íüesen  bastante  ü 
repríuiirlos ;  cuaudo  basta  boy  día,  Á  pesar  de  las  amargas 
lecciones  de  la  experiencia,  vemos  el  Estado  convertido  en  el 
teati-o  que  escoge  pai-a  Imcer  su  papel  trágico  la  ambición 
ó  el  descontento  del  iii-imei"  .Tefe  militai'  que  se  sieute  con 
nri'ojo  lí  con  presunción  siiflcieute  para  efeetuar  un  alza^ 
mieuto  criiniual ;  cuando  lo  pasado  y  lo  presente  concucr- 
dau  pnra  suministriU'nos  instruccióu,  y  señalarnos  á  cada 
momento  los  escollos  que  debemos  evitar  en  lo  futuro;  ¿no 
sería  el  colmo  do  la  dcmcucia  y  de  la  obstinación  el  empe- 
ñarno.s  en  cuutiumir  marcbaudo  por  la  misma  ruta  donde 
antes  nos  extraviamos,  y  que  nos  condujo,  junto  con  la 
patria,  basta  el  bordo  de  bi ruina í  ¿No  sería ueceibid  el 
dar  por  bawee  &  luiestia  unuva  existencia  las  bases  de 
nuestra  desgnicía^la  existencia  anterior  1  j  No  es,  por  el 
contrario,  uu  deber  del  legisla*lor  buscar  en  un  sistema 
opuesto  del  que  se  ha  seguido  basta  aquí,  los  bienes  que 
aim  no  liemos  podido  bailar  i  Orco  que  así  lo  dieta  la 
razón,  y  lo  aconseja  la  experieucia. 

lluro  es,  pero  es  necesario,  proferir  uun  vei-dad  hu- 
millante. Donde  la  masa  del  pueblo  no  es  capaz  do  juz- 
gar por  sí;  donde  por  su  falta  de  virtudes  y  de  cono- 
ciinieutos  es  casi  insensible  á  las  ventajas  de  una  Cons- 
titución libre;  donde  es  indiferente  &  todo  cnanto  con- 
cierne íi  la  cosa  pública;  donde  no  conoce  ni  sus  dere-" 
cliotí  ni  sus  deberes ;  donde  está  inclinada  ó  dispue«t;i  á 
coutinnur  sumida  en  la  ignorancia  y  la  degradación,  la 
ti'eciuencía  de  elecciones  para  las  primeras  magistraturas 
y  funciones  del  Estado  es  un  semillero  do  males;  y  el 
sistema  i'e))ubbcauo  es  un  instrumento  eu  manos  de  cual- 
quier pertin-bador  osarlo  ó  diestro  En  semejante  socie- 
dad, es  necesario  impedir  que  los  ambiciosos  y  los  dema- 
gogos puedan  poner  en  movimiento  á  la  ciega  y   bnttal 
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lunltitiul,  y  se  Vitlíían  ilo  shm  brazos  parii  iiivii(lir!i>  ó 
trastornarlo  todo,  en  beneficio  propio,  con  iiiiiuv  *lc  I.1 
Xirosperidad  ^íciieral,  y  bajo  la  capa  ile  Ta  l¡l>ert!nl  im- 
pioual.  Per»  al  misino  ticmjio  (jiie  se  les  quito  las  ariniís 
(pie  líoiieu  en  siih  imiiios  la  tii^taliiliilad  y  la  coiitiiuui 
variaeióii  ile  lo«  primeros  destiiioa  del  Estfirto ;  al  inisiiio 
tiempo  (pie  se  estal)lezea  iiuii  autoridad  "  cnya  fiiorza 
sea  propoi-ciouatla  &  la  magnitud  de  los  desórdenes  i]\u\ 
debe  remediar,  ü  la  extensión  del  territorio,  y  al  miniero 
do  individuos  <pie  tenga  obligación  de  ¡irotejít-r, ''  ex  ne- 
cesario también  qne  se  den  ú  !n  Xacióii  institneiones 
tavorables  A  la  libertad  y  á  lii  riquena,  que  se  observen 
do  bneua  ie  y  por  todos,  y  qne  se  «qrten,  por  cotisisniente, 
la  aprobación  y  la  confíanzíi  universal:  e-s  pi^eniMo  que 
tíl  poder  que  se  ciiupiite,  no  proceda  jamíis  sino  contbnne 
:\  leyes  tijas,  inexorahles,  fiíudadas  en  priuci])Í0M  dijínos 
del  siglo;  y  que  se  asegure  A  loa  ciiidadauos  la  seguri- 
dad, la.  libertad,  el  rei>oso,  el  orden.  Estos  bienes  sedu- 
een  !i  todo  ser  humano;  y  tos  pueblos,  que  no  lacioeiuau, 
pero  que  sí  sienten,  ^"ivi^tu  eu  la  abundancia,  vivin'ui 
contentos,  y  in'nuanecerSn  trauquilos,  sin  cuidarse  di» 
que  su  primer  Magistrado  se  denomine  l'rosi<lente,  ó  Tvlo- 
iiaroa.  Como  posean  la  libertad  y  tengan  las  jíarantíatt 
(¡iiB  necesitan  para  siia  personas,  sns  intereses  y  su  ¡11- 
(íastria,  ptwo  les  importará  vivir  bajo  esta  ó  aqnellii  l'or- 
nia  de  Gobierno.  Como  haya  estabilidad,  habril  trabajo; 
y  en  habiendo  trabajo,  el  reposo  no  es  íai;iInieuto  turba- 
do. "El  amor  propio,  la  ambición,  la  envidia,  entran 
poco  en  las  ideas  del  hombre  sencillo  y  ocnjiado.  líl 
(.■apiritu  de  partido  y  la  intriga  no  son  el  mi'ivil  de  sus 
ueeioues.  *'  Los  ]inebhis  no  son  instiiimenlos  de  hi.s  1ai'- 
tiiosos,   sino  cuando  sufren,  ó   son  oprimidos. 

"Cuando  al  siilii'  de  nua  re.volncióii,  iodo  tietule  ■'• 
reconstituirse  sobre  liases  mievas,  una  o-siiiJación  largo 
tieuqjo  prolongada  precede  al  reposo.  En  este  inter\-;do 
ios  espíritus,  movidos  iH)r  una  actividad  ])!'odigiusa,  se 
euipeilan  en  mil  rutas  diversas,  abrazando  las  opininiKs 
iuás   opuestas,    y    ensayándolas    toiias,    antes    ite   ¡tom-rse 
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(U  miciilo  sobití  iiiiij¡;imi  1a\  ¡ni  siilu  liisti  aijiu  lii 
sitiiiciou  tlt  (  a]oiiibm  l'or  niia  dikuiKU  incMt  ible  dt 
imiicipiob  \  (le  iileiis,  li  i  habido  entre  itosotios  dutrw)- 
piihdos,  qiit.  si  bien  tiieron  úl  lioiiruao  ongcu,  liiulli 
íradu  al  terimno  iiiiustitÍL<iIik  dt.  immosidades  ptraiiiuks 
y  de  eiK  oiio  jirohiiido  \fnH  el  tiempo,  en  mi  m  in,liii 
Bdumosfl,  \  lo-.  acoateLiuiieiitos,  en  su  estiípito  se  Lni 
(.oiiibmido  para  preparar  iiiit*  rL\oliiuóii  Los  liubit<i- 
biui  itLubrido  „nduiilineiite  su  niíjteue,  1  is  opmioiu  s  si 
huí  diistnido  li  necerntlid  de  li  tije/i  v  d»l  reposo  sí 
In  lieclio  stutir  j  d  loiitriiate  tpio  ae  notí  eutre  el  or 
din  politiLO  LUtl  bi  subsistido  basta  aquí,  \  el  estndo 
Hociaí  eiitri  hi  forma  dü  t.obienio  j  las  iitn-sidades  dd 
pueblo  lia  pi'odnculo  iiiia  (.onipleti  uiud  111/11  De  ]in 
deNt,iuiiv  dt  1)1  cosa  pubbui  lin  incido  I1  e\i)eiRiitn 
dtl  thoqiiL  de  lili)  idc\s  so  lii  toriuid  >  nui  o])iiiiiiu  ihis 
tiadi,  1  Ki  bioii  tMstdi  lodiMj  ilnsoa  que  hc  iCMsttii 
a  ^Ll  Iv  luz  nspinutts  qm  lrii  tu  los  oidoi  11  Ii  mi7 
do  li  ii/oii  iiubidobos  u  proletuK'i  que  no  qiiteiiu  iit 
pitedm  \mi.  siuo  do  dcsoidiiies  j  do  iiiarquia  lipu 
ti  seiisatv  di  la  ^aiiuu  colonibitii  i,  la  paiU  iiilhi\inti, 
la  qni  titut  que  eoustrvir,  la  que  irtta  iiitiicsida  tu 
qut  s<  ibrm  ime\as  íiicutts  (k  jiroiluci-nni  \  lu  qiu 
cwl  i  tu  il  piicdv  fto/ar  trauqnilaiiiLUtu  \  (on  pliiii  w 
¿uiidart  do  loa  ínitoa  de  na  industita  siento  la  iieeesidul 
do  lui  oideu  de  cosas  o*.talik,  lo  api  toce,  dese.v  qiu  sl 
sotoqueii  todos  Ion  resLutimientos  quo  se  aeabeu  loili-. 
lam  dineiisiouois  que  »i¡  \mi\g^  tiiimno  ila  litelia  política, 
y  se  apilólo  d  ^  olean  rcvolntioiiiuio  ndiela  lu  iin  poi 
qu(  Kt  enUMe  ca  vna  Monittquii  Coiislitiu  ontil  h  ¡luit- 
piouto  potable 

IIfi\  luoi  tales  ipio  el  dodo  del  Vltisuno  seuU6  oou 
ol  «ello  fie  los  oieloh  ^  dtstiuu  pini  qui  aiuiucinsen  el 
tiii  d<  lis  icvuluiioucs  '\  n  il/iisui  los  impitios  calmindo 
lüs  ]nrtidus  di'i)b„iiulo  ojiutiniiiiuut;.  los  noooiros  m 
tel  iris  de  un  )  i  b  i  t  ui  \  1  1 1  1 1 111  >  insto,  touteiiiLiid  1 1 11 
«1  I  st  ido  li  til)  11  {  pul  II  muid  I  la»  luridis  di  la 
!•  til     \    1    iiiuidi    m    li   11  •     ibid  11      i  lis  I11  .,  t  ,    ( 
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«U'  la  espiula  y  (U'  la  vintorin,  qiití  iio  ameu  el  i^jíoao  y 
i'i  oi'deii.  Bolívar  os  el  mortal  qne  la  Provldeucia  dentluó 
pam  seni(>jaiit«  ministerio  i>ii  Coloniljia,  El  rei'iiití  la  opi- 
nión nacional:  hóIo  él,  sólo  él  iHise»  la  conflnnüa  <le  loB 
pnehlos  extranjeros:  írin  él  la  nalnú  pública  estaría  á 
inercoil  <le  Io8  aenccimientos,  tos  embarazo»  se  aiunento- 
rian  cada  día;  los  eneraigoa  de  la  independencia  y  déla 
tranquilidad  TObraríim  esperanzas,  y  loa  amigos  de  la  pa- 
tria y  del  sosiego  desMlecerían.  fil  es,  pues,  la  piedm 
angiilnr  del  unevo  edificio  rpie  debe  levantarse  en  Co- 
lombia &  la  libertad  y  á  la  razón,  A  la  estabilidad  y  Á 
la  qnietud;  él  es  el  elemento  necesario  de  unestra  reor- 
ifauización  política  :  conliíindnle  dnrante  sn  vida  el  ejercicio 
constitucional  de  la  suprema  autoridad  bajo  el  título  de 
LmKRTADOE  Presidente  (títiilo  de  gloria  fpie  él  »o  debe 
ni  quiere  cambiar  iior  otro  alguno),  nos  prepararemos  |iítr» 
Ui  transición  al  légimeu  que  desea  la  parte  ilustrada  de 
la  Xación. 

No  siempre  es  adulación  el  liomeníije  que  se  tributa 
;'[  un  grande  hombre:  la  influencia  de  este  iudiTiduo 
siibre  cnanto  existe  de  patriótico,  las  cirimnstancias  en 
qne  se  cucuenfm  el  pneblo,  la  necesidad  de  unidad,  pue- 
den ser  lii  causa  de  semejunte  homenaje. 

Entre  los  títidos  que  es  preciso  mostrar  pura  obtener 
que  el  hombre  se  someta  con  menos  repugnancia  á  otro 
hombre,  el  primero,  ií,  mi  mutlu  (le  vw,  es  haber  llegado 
»\  pin)lí^:ulo  de  la  gloria,  ncreditándose  de  hijo  primogénito 
de  la  libertad.  "  ('uaiirto  un  varón,  desprendiéndose  con 
resplaiidov  de  la  multitud,  ilescuelUí  sobre  ciiantj»  le  vodeit; 
lunnilo  se  apodera  de  todas  las  iniaginacione.s  y  de  t(«los 
tns  intereses;  cuando  manda  Alo  lejos  como  cerca  de  r^ 
jui  encontrando  más  que  obediencia  y  resignación  en  todas 
))artes  ;  cuando  dirige  sobre  estos  una  mano  eonsoladoiii,  y 
«obre  aquellos  una  mano  <pie  todo  lo  somete ;  entoncejs  la 
subonli nación  se  coufniule  con  el  servicio  de  la  patriiv  bsyo 
nn  Jete  ueeesario,  se  liga  al  movimiento  que  anastra  á 
toíia  In  socieílnid  y  que  no  le  permití'  detenerse." 

lis  propio  lie  un   inortid  gem'roso  saerificario   todo,  sus 
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tlci'HH,  y  liíista  SI18  t'stínípiíloH,  y  luistii  la  rüpiitacíiíu  ilcl  mo- 
iiioiitü,  ií  la  fulicidad  de  su  patria  y  su  gloria  v^nliidora- 
líl  que  ha  cniíHii^adn  los  trabí^os  Jto  intemuiíiiiiTos  ile  toda 
mi  vida  á  qnebraiitar  Xas  cadoiiaa  de  la  uiiresióii,  y  á  pt>n('r 
lus  cindeutOR  de  la  (licita  de  ('itloiubta,  no  dobü  uepii'su  A 
wirmiav  sa  obra;  dtíbe  preaervaí-  dL'  fiíturos  desórdenes  al 
Estado  qnt!  ímidnra.  Esto  scii'i  el  tolmo  de  lo  sublime  de 
Hii  conduírta :  esto,  muí  más  qiio  su  iiioderacitíii,  atestigua- 
rá su  jiiweiisa  virtml.  Con  el  tijei-cicio  justo,  vigoroso, 
voimtitucioual  del  Poder  Supremo,  resiiouderá  »il  LtBEETA- 
DOií  á  los  tii-os  do  la  fíaliimula.  Salvar  ¡1  Colombia  de  la 
iiii;ii'i|iiia  que  la  amenaza  si  él  la  abandona;  abrir  las  vías 
A  una  11  e}íoei ación,  que  teii^a  por  resultado  dar  algrñ"  día 
toda  estabilidad  al  Gobierno,  acallar  todaH  las  ainbiciouen 
rivales,  y  ascfíiirar  grandes  y  diversos  bienes  al  paiu  por 
ül  Ínteres  cjuu  tomen  en  sn  suerte  los  primeros  ]ioteiitados 
del  orlH) ;  tal  es,  en  mi  hiuniUIe  sentir,  el  modo  de  que 
coi-oue  difínamcnte  sus  trabajos  el  LiBKRTADon  do  mudiu 
mniido.  Así  resplandeceríí  su  iiombru  en  los  tastos  «le  la 
<;i\'ilizacióii,  enal  brilla  el  primer  astro  en  la  exteusión  deí 
ffriii.mionto. 

rodo.s  loh  Gobiernos,  todas  las  diimatías  st*  han  esta- 
blceido,  seífún  vemos  en  la  lustorin,  por  la  Iiabilidad  y  pol- 
ín liiorza.  "La  palabi'H  lef^tiino  sifínilieü  lo  qne  es  con- 
t'orine  á  la  ley,  ¡Ho  qiio  ella  no  prohibo:  Jegitiuiiilud  indica 
VH  nñijen  foiiforme  tí  la  ¡eyJ"  Por  couai fruiente  es  lef^al,  e« 
leí^itima  la  autoridad  «lue,  por  elceci^in  ó  ])or  deseendencia, 
ejerza  un  Jíaffistrado  eon  ari-e^^lo  >i  lo  que  prescribe  el  (Jó- 
di;>o  nacional. 

Colombia  puede  y  tiene  derecho  ineontestable  de  cons- 
titiiiise  sobre  hiH  bases  qne  jmifrup  ueeeaaiias  á  an  ei^tabi- 
lirtad.  á  sn  reposo,  ai  desarrollo  de  sus  medios  do  grandeza 
y  felicidad ;  y  delieria  remineiar  á  la  cxísteucia  misnm 
antes  ipie  somcterae  Si  intervención  Ti  dictadn  exti-afio  en  hi 
materia.  Jlas  no  es  pixtliable  que  lúnguna  potencia  avauri- 
«emeiante  pretcnsión.  Aun  cuando  nuestra  nueva  ftiniia 
de  <Tol)ierno  estu\'iere  en  disonancia  con  la  do  los  listado» 
del  enntinente  americano  (i'i  e.\ccpei6n  del  linisil,)  ni  ellos 
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se  atrt-veráu  li  violiii-  con  esciúidalo  los  principios  del  Dere- 
clio  público,  ui  están  en  condición  de  imponer  la  ley  á 
Oolombia.  Por  lo  que  respecta  &  los  Gobierno»  ciiroiKJoa, 
lio  hay  luio  qne  no  considere  \a  daracióii  del  Libertados 
á  la  cabeza  de  nuestros  negttcioa  como  líi  mejor  prenda,  y 
garantía  de  nuestra  independencia,  de  nuestni  tranquili- 
dad, de  nuestros  progrusos  y  inejoiiis  cu  todo  género :  no 
liiiy  uno  qne  no  saludnra  con  i)lacer  la  anroi-a  de  la  monar- 
quía constitucional  en  esta  interesante  parte  del  mundo 
de  (.'olóu. 

Orajiiügue  el  üoiigreeo  que  se  puede  proceder  <lesde 
luego  al  establecimiento  del  régimen  moníirqmoo,  oía  oiiíne 
que  debe  pasarse  por  un  grado  intermedio,  según  llevo 
indicado,  paréceme  qtie,  eu  cualquiem  de  los  dos  casoB, 
nuestra  reorganización  política  debe  estribar  sobre  bases, 
que  DOS  aseguren  '^  la  mayor  suma  de  seguridad  social,  la 
mayor  simia  de  CNtabilidad  política,  la  mayor  suma  de 
felicidad  ¡losible ; "  de  una  Micidad  qne,  según  Cicerón, 
se  apoye  eu  la  t'nerzn,  sea  enriquecida  por  la  abundancia, 
ilustrada  por  la  gloria,  ennoblecida  por  la  virtud.  Exami- 
nemos cnñles  son  las  bases  mejor  calculadas  para  proilneir 
aqueste  resultado. 

Nuestra  C(mstituci<)u  debe  ser  hi  mus  corta  posible; 
contener  tan  stMo  los  gérmenes  de  toda»  la»  cosas;  no 
ligar  pei'petuamente,  sino  dqar  qne  el  tiempo  y  la  ex- 
periencia vayan  marcando  las  alteraciones  qne  convenga 
hsAier,  y  los  desarrollos  qne  deban  darse  &  loa  principios 
estableoidoB,  con  concepto  á  las  uecesidad&s  de  la  so- 
ciedad, j'  á  la  variación  que  en  éstas  se  experimente. 

líl  iiriiuer  princii»io  de  nnestia  (Constitución  debe  ser, 
sin  duda,  que  la  soberanía  emana  de  la  Xiu;ión.  Em- 
jiero,  "  liay  que  hacer  nna  distinción  imiiortaute  entre  la 
aobcrania  primitiva  ó  radical,  qne  en  todos  tiempos  re- 
side en  la  masa  geuei'al  de  aquélla,  y  la  actual  ó  de 
ejercicio,  que  reside  respectivamente  eu  los  diversos  man- 
datarios ó  Magistrados  encargiidos  <le  cualquier  ramo  del 
poder.  La  diferencia  de  la  soberanía  de  la  Nación  íi  la 
«oberanfa  couutítnida  de  los  Gobieruos  libres,  consiste  eu 
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qiii-  vu  líi  lu-iinurii  iio  liay  más  que  pcrHoiiat*  y  voliiiitii- 
des:  eu  la  aeguuda,  ileredios  «  intereaes.  Las  imlividua- 
lidades  (1(isai)aTeceii  entonces;  todo  se  ülevii  de  lo  pai- 
ticidar  á  [o  general,  la  sociedad  La  {lauado  toda  entera 
ti  sil  Gobierno.  Allí,  y  allí  sólo  reside  Ift  soberanía, 
porqtie  allí  y  bóIo  allí  tienen  los  intereses  sns  órganos, 
y  los  ilereclios  an  ealvagnanlia."  Todo  lo  que  sea  dea- 
viaisC  de  este  prÍHCi]}io,  reclamar  dereclioa  ó  cometer 
actoa  que  no  estén  en  coiisonanuia  eou  el,  atontar  al  or- 
den legal,  es  crimen  de  lesa  patria,  y  debe  castigarse 
como  tal. 

Cuando  .se  establece  un  imovo  orden  do  cosas,  es 
necesario  cimentarlo  sobre  las  bases  de  la  eterna  justicia, 
como  que  es  de  tanta  importancia  que  las  primei-as  im- 
presiones seau  favorables  y  duraderaíi,  y  nunca  pueden 
dejar  de  serlo  las  que  produzcan  aquella  virtud,  cjuo 
ocupa  el  jirimer  lugar  entre  todas  las  sociales  y  políticas. 
Kl  amor  ít  la  libertad  es  inliercnte  á  la  Itumana  natura- 
leza, y  es  tanto  míís  ajieteeible  su  ejercicio  on  la  so- 
ciedad, cuanto  que  por  él  se  corrige  la  falta  do  aqué- 
lla de  que  se  despojiíra  cada  uno  de  los  tujouíados, 
eu  benertcio  projtio  y  de  la  comunidad.  La  libertiid 
( dice  un  célebre  escritor )  es  la  aola  gloria  del  or- 
den social.  La  lÚHtoria  uo  tieue  otro  omaiueuto  que 
la»  virtudes  de  los  pueblos  libres :  loa  únicos  uombres 
que  resuenau  de  siglo  cu  siglo  en  oí  fondo  de  todas  las 
almas  generosas,  son  los  nombre»  de  aquellos  quo  ama- 
ron la  libertad,  l'era  para  que  la  libertad  sea  "la  madre 
del  comercio,  lii  madre  de  la  riqueza,  la  iiuidre  del  saber, 
la  madre  de  todas  las  virtudes,"  debe  entenderse  por 
esta  palabra,  no  aquel  deseo  desenfrenado  de  poder  que 
impele  al  demagogo  ó  al  ambicioso  á  traatomar  lo  e.'íts- 
teute  y  sobreponerse  á  todo,  aun  cuando  sea  á  costa 
de  la  miua  del  edificio  socialj  no  aquel  furor  democrático, 
que  aspira  á  nivelarlo  y  ii  innovarlo  todo ;  no  aquella 
vocería  que  denigra  y  calumnia  infundada,  eacaiidalOMa  y 
malignamente  á  todo  Magistiado,  y  aun  á  cualquier  ciu- 
dadano  que  opoue  uu    dique   al  torrent*  devastador    de 
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i»  lietíncia  iHipiilar,  y  á  las  aspiraciODeí),  y  á  los  distur- 
biOH;  «iuo  aqiiellii  fiícultad  tle  liacei-  toiin  caaiito  no 
perjudique  á  otro,  todo  lo  t|ue  no  est^  ¡irohibiilo  iior 
las  leyes ;  aqnel  derecho  de  participar  de!  Gobierno,  ó  de 
vigilarlo,  que  pooeedau  las  iiiiHinas  leyes;  aquella  eom- 
pleta  segitridad,  qtie  en  toda  sociedart  bien  oi'íraníziiíia 
debe  disfrutar  el  inás  intimo  ciudadano  eu  au  individuo, 
en  NU  industria,  en  su  pensamiento,  que  no  reconoce  otro 
amo  qne  el  mismo  Dios;  y  cíiya  seyuridad  lia  de  ser 
iiconipañflda,  ademiis,  de  la  plena  convicción  de  que  existe. 
La  períección  del  orden  social  consiste,  no  en  nn  nivel 
qniniíírico  de  clases  y  íbrtimas,  no  en  el  principio  anti- 
social de  las  leyes  agrarias,  «ino  en  la  imparcialidad  de 
ln  ley,  y  en  el  yoc*  ig^ual  para  todos  de  los  dereelios 
civiles.  Esto  es  lo  qne  se  llama  libertaíl;  lo  demíis  es 
licencia ;  esto  lo  qne  desea  todo  hombre  racional  y  de 
bien ;  lo  demíís  tiin  sólo  lo  apetece  nn  iTisensato  ó  nn 
malvado. 

Xo  liaj-  tiranía  donde  cada  cual  goza  individualmente 
de  la  libertad  que  puede  acordarse  ooii  el  oitleu  general : 
donde  cada  í^ual  puede  colocarse  eu  este  orden  general 
eji  razón  de  la  utilidad  de  (pie  da  prueba :  donde  puede 
iiacer  «so  del  más  noble  privilegio  de  la  especie  linma- 
ua,  qne  consiste  en  pensar,  y  en  expresar  sin  temor,  de 
palabra  ó  por  escrito,  sus  ideas  inocentes :  donde  Imy 
facultad  de  producir,  y  do  disfrutar  tranquilamente  del 
fnifo  de  Ja  industria  legal  \  donde  i»iede  cada  uno  ado- 
var a]  Criadiir  del  modo  que  su  conciencia  le  dicte, 
.s!]i  tener  que  responder  íi  otro  que  íl  l5l  de  sus  opinio- 
nes ó  actos  i-eligiosos,  eu  cuanto  no  tnispasen  los  limi- 
tes señalados  por  una  ley  de  tolerancia  ilustrada:  donde 
'■  el  subdito  no  pnedo  ser  desterrado,  ó  en  numera  al- 
guna molestado,  sea  en  an  persona,  ó  eu  sus  cfertos,  de 
otro  mmlo  qne  por  juicio  de  sus  ignales,  y  conforme  & 
la  ley  de  la  tierra";  donde  exist«  una  delegación  nacio- 
"lal,  sin  cuyo  consentimiento  no  se  pueda  levantar  con- 
ribuciones:  donde  li aya  deroclio  de  i>etición :  donde  sabias 
instituciones,  en  tin,   impidan   que  el   depositario  del   po- 
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del-  lejíiil  ahnm  de  sii  ftutori<Jnd,  y  tenga  riicnltiiil  de 
iiit('ii)r«tar  1im  leyes.  Doucle  todo  esto  existe,  rei)ito,  no 
hay  tiranía.  He  Jtquí  lo  que  se  comiH'eiide  bajo  las  dt- 
uoiiiinüeioues  de  libertíkd,  iguaUUid,  segiii'idiid.  Tales 
8011  loa  eleiucutos  de  que  delw  comiiouerse  imestro  (Jó- 
dijA'o,  para  iiUHüziir  los    dereelios  du  los    colombianos. 

"  Un  derecho  supone  nn  üeber :  esta»  dos  painlmis  bou 
correlativas,  l'reteuder  tener  derecbu  que  no  pueiluu  le- 
gítimanieiito  violax  los  bombres,  es  declarar  que  los  lioni- 
bres  tienen  deberes.  La  obli(;acióu  es  bi-lateral ;  todos 
eí^tamos  bajo  el  yago  de  esta  obligación";  de  nitiueía 
que  asi  como  i'eclamnjuos  qne  los  otros  miembros  de  la 
tHHüedad  i-espeteii  nuestros  dereelioft,  debemos  no  atentar 
ú  los  de  ellos:  asi  como  exigimos  que  une-itras  opinio- 
nes sean  libres,  debemos  abstenemos  de  prescribir  A  los 
oti'os  las  nuestras  coa  la  bayoneta,  ó  con  t'l  puñal :  así 
como  solicitamos  que  la  autoridad  proteja  el  ordeu,  afian- 
ce la  libertad,  conserve  la  seguridad,  y  re8i)etti  Isii  propie- 
dad ;  asi  también  e^tjt  obligado  todo  ciudadano  á  conser- 
var la  )»íibliea  ti'anquilidad,  A  obedecer  á  lo.s  legítimos 
Magistra<loH,  á  observar  las  leyes,  &  couti'ibuir  con  una 
porción  de  su  fortuna  ai  sostún  del  Estado,  á  servirlo 
por  cuantos  medios  estvu  ti  su  alcance,  y  anu  á  defen- 
derlo á  costa  de  su  rida.  Supuesto  que  la  Patria  nos 
protege  á  todos,  todos  debemos,  ft  jniesti-o  tamo,  eoadj-n- 
var  A  su  prosiieridnd,  ora  con  nuestros  sacrificios,  or» 
con  luiesti'O  respeto  á  sus  instituciones,  y  nuestra  smiii- 
sión  ú  lo  que  uua  vex  )irocliunara,  la  voluntjul  de  la  mayo- 
ría. "  Ki  amor  ú  la  Patria,  vA  respeto  á  sus  leyes,  es 
el  principio  más  elevailo,  míís  sagi-ado  que  deban  acla- 
mar los  hombres";  y  ciertamente  no  lo  aplican  cu  el  iu- 
tei'és  de  su  libeilad  y  de  su  felioidaid  los  que,  ulti'njau- 
do  la  magestad  de  las  leyes,  liollándolas  y  aiR'Ilidando  li 
la  rebelión  en  nomine  de  la  libertad,  dihuierau  su  seno, 
«ontribuyen  á  su  descrédito,  y  oponen  obstáciUos  á  aii 
reorganización   pacifica. 

La  política,  dice  nn  autor,  no  pueble  ser  jamás  tina 
ciencia  popular,  ni  aun  en  los  Gobiernos  mñs  libreas,   tiieni- 
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pre  liiiy  niiicliu  de  ilnsorío  en  lii  itlea  (le  que  uu  piieblii 
coiidiice  i'l  miaino  shh  iieg:ocios.  Es,  ¡«ir  tiuito,  absunlii 
la  invteiisióu  do  quo  todita  laa  clase»  participeu  imiifitiiitii- 
meiite  del  derecho  de  iiiteiTeiiir  cu  los  negocios  de  la  i-omn- 
nídad.  Le¡i»s  de  ello,  es  necesario  limitar  este  dereciio  & 
ciertos  actos ;  no  conceder  el  de  votación  sino  íl  los  que 
tflu^iin  ciertos  retiuiísltort  intlispeusables.  La  noeiiin  (leí 
xvfragio  mtirerml en perjndicialÍMiaa.  "El  derecho  que  iiu 
hombre  posee  eou  respecto  A  votar,  es  un  derecho  íu-titi- 
cial  í  y  no  debe  ser  otro  que  el  que  las  leyes  lo"  concedan. 
El  sn&agio  uníveraal  eatá  calculado  jinra  producir  y  ali- 
mentar opiniones  violentas  y  «ervil  (leiMiudencia;  para,  dnv 
eu  tiempos  de  quietud  una  gran  preponderancia  á  la 
riqueza,  y  en  tiemiios  do  disturbio  lui  poder  iidicioual  íi 
los  demagogos  ambiciosos.  El  es  la  tumba  de  toda  li- 
bertad moderada,  la  cuna  de  la  tiranía  y  de  la  licencia. 
No  es  este  im  sueño,  sino  el  resultado  evidente  do  la 
experiencia."  LalpydelM",  pues,  alejar  de  Ia«  Asambleas 
primarias  á  los  hombres  que  no  puedan  disponer  liljre- 
meute  de  su  persona,  A' los  que  no  contribnyaii  con  cier- 
ta suma  íl  los  gastos  de  la  sociedad,  á  los  que  no  ten- 
gan profesión  ó  industria  ütil,  ó  conocidos  medios  de 
existencia,  á  los  (ine  no  sabieinlo  leer  ni  esciibir,  son 
incapaces  de  discci'nir  ningún  derecho  ó  ulngfin  interés, 
Sem^jautes  hombros,  i»  desean  los  trastornos,  porque  uajla 
tienen  que  perder,  y  porque  la  tranquilidad  públiea  es 
la  sentencia  que  los  condena  á  la  mdidad,  ó  porque  sn  es- 
tupidez y  sus  \'icio8  sólo  sirven  de  instrumentos  cu  luauos 
de  los  ]>erturbíMlores, 

Desde  el  desc; abrimiento  del  sistema  delügiitivo,  se  han 
evitado  á  los  Estados  todos  los  inconvenientes,  todos  los 
abusos,  todos  los  desónlenes  que  traen  consigo  las  nume- 
rosas Asambleas  populares.  "Las  elecciones  son  hoy  día 
el  ú[i¡i:(i  medio  asignado  al  pueblo  para  participar  en  la 
acción  del  Gobierno  de  que  forma  parte,  eu  el  punto  nula 
importante  en  la  Legislación.  Esta  participación  en  su 
ejercicio  se  refteiv  íi  un  solo  ík^to  de  la  más  corta  dimicion, 
de  un  instante,   á  saber,   in  elección,  en  la  éjioca  detcrmi- 
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n  mi  a  por  la  ley,  de  los  que  han  do  nominar  iV  mis  repre- 
fíeutiiutes,  ú  más  bien  deiepiidos.  Estos  elogidos  «on  iles- 
piiés  lo»  arbitros  del  destini»  del  Estado.  El  primer  prin- 
itipiü,  el  qiie  lo  domina  todo,  es  que  Iíib  elecciones  sean  el 
in'odiicto  de  1»  más  cnm]ileta  libertad,  y  dn  Ifi  antiencta 
nbsolut'a'  de  todo  iuflnjo  extraño."  Los  müítan?s  no  luiu  de 
ser  excluido»  de  votsr;  pero  debieran  iisistir  vestidos  de 
pnisanoB,  y  sin  nrnias.  La  iherza  aimada  no  debe  t«uer 
jamíÍB  facultail  de  deliberar,  ó  do  reunirse  iKtra  espresar 
mm  voluntad,  como  fuerza  armada ;  pero  porque  lo  sea, 
no  debe  privársela  de  los  derechos  que  le  son  comunes  con 
los  otros  ciudadanos. 

Además  de  designar  los  miembros  de  la  Delegación 
na<'¡onaI,  entrará  en  las  atribuciones  de  loa  electores  él 
noiiibramicnto  de  los  que  han  de  couiiioner  aquellas  Admi- 
nistraciones y  autoridades  locales  que,  para  la  mejor  «rga- 
iñzfieióu  sociul,  no  eatinieren  (ionijn-endidas  eji  la  gerar- 
quia  del  Poder  lyeentivo.  Antes  de  tratar  de  la  Delega- 
ción nacional,  delw  decir  algo  sobre  la  organizaeión  depar- 
tamental. 

"  El  sistema  delegativo  es,  sin  duda,  el  que  más  con- 
■viene  á  la  i'cprodueción,  al  bienestJir  y  riqueza  de  loe  pue- 
blos, l'ero  ann  este  Gobierno  sería  insuHciente  para  dar 
impulso  al  espíi'itu  de  asociación,  jiara  hacer  i>rogre8ar  la 
industria  y  producir  la  comodidad  jj^eneial,  si  entrase  pn  él 
nn  sistema  de  centralización  administrativo.  La  extrein» 
centralización  pei;jndi(:a  á  la  trelcridart  de  los  negocios, 
l>oue  los  más  caros  intereses  <le  la  socie<lad  á  la  inei'Ctíd, 
al  acaso  délos  talentos  (lo  los  aílininistradores."  La  orga- 
nización departamental,  i«>r  el  contrario,  da  vida  á  todo 
lo  que  es  local,  colocando  al  líente  de  los  negocios  propios 
de  la  l'rovincia  á  los  bonibres  más  inteligentes  y  más  res- 
petados de  ella,  á  los  que.  habitándola,  tienen  un  i»>noui- 
miento  más  iwsitivo  de  sus  necesidades  y  nu  intei-és  más 
directo  en  su  felicidad;  y  oftece  además  la  ventaja  de 
desembarazar  á  la  autoridad  superior  de  una  multitud  de 
asuntos,  que  no  juMlría  desempeñar  cotí  igual  acierto  y 
presteza.     "  La  organiííafión   departamental  y  la  municipal 


BOU  Ia.s  iiistitiidoutw  fiindiiiuciitüles  del  orden  fwjciiil."  Lii 
priiuerii  del)e  preceder  i'i  la  segauda,  por  utáa  qiiu  esto  psiiiiz- 
ca  dudoso  á  primeríi  vista,  asi  ponjiie  lii  lílxjrtíLd  lia  dii 
nulicir  del  centro  A  los  exti'euiON,  eoiuo  poi-que  uiia  doloi'o.sn 
exiierieuciii  nos  lia  einiveiiRidrí  de  que  en  ( íolomljía  debe 
eliminarse  por  ül^n  tiempo  á  lu»  IMunieipnlidiide».  Üi 
nuestra  veteasen  de  liomlires  nos  inipoim  la  oMig>icióii  do 
no  establecer  por  ahora  más  que  (Jouaejos  Departiiuifu tu- 
les, la«  Hspií-iieioues  que  lian  mostrado  litujtii  aquí  las  tior- 
ponuiioueti  mauiclpaleu,  «utrometiéndose  &  liat-er  actii»,  y 
&  solicitar  ó  efectuar  mntacionea  iletrulea,  deben  llamar 
toda  la  atención  del  OongreHo  ConHtitnyeute,  &  tin  de  seña- 
lar bien  m\s  atribuciones  &  las  Asambleas  de  los  Dcpatta- 
mentos,  y  de  evitar  que  cada  uno  do  éstos  se  efluvierbí  un 
una  peqnoíia  líep(il)lica,  cmliarnee  la  miu-chadela  Admi- 
nistración, y  acabe  por  sembrar  la  anaKpiía  e.n  el  Kstmlc». 

Unas  mismas  leyeíi  pueden  bastar  á  tollas  las  ]*ro- 
vüicias;  mas  no  cunveudnín  á  todas  lo«  misinos  lefjla- 
meiitos  económicos,  Ku  Colombia,  donde  liay  mucho  suelo 
viryL'ii,  donde  hay  tanto  que  trabajar,  tanto  qiu-  inreghir, 
tanto  ü  que  atender,  el  brazo  de  la  Jiutoi'idati  no  i)nedtí 
alcauíuir  íl  las  extrcinidade» ;  y  en  uecesiarlo  que  baya 
antoiidades  locales,  para  iiouercn  prfictica  lo  que  el  bien 
local  demanda.  Según  se  ha  observado  ya  por  oti-o  do 
nuestros  escritores,  no  es  posible,  por  ejemplo;  lüetar  ntias 
mismas  promlencia»  mniiicipales  jiara  la  Provincia  de 
Caracas,  que  cnltiva  diveii^os  frutos,  para  Iti  tle  Guayana, 
que  comienza  ¡I  cultivar  algimos,  para  la  (le  Barinas  y 
Barcelona,  qne  se  ocupan  con  preterencia  en  la  cría  de 
gaiíado.s,  y  para  ilérida  y  Trnjillo,  que  sólo  cidtivan  lo 
que  han  de  cousumii'  sus  habitantes.  A  latitudes  dite- 
rentes,  á  necesidades  opuestas,  no  pueden  convenir  las 
ntiüinas  medidas.  Ijos  mismii»  re^^laineutos  no  sou  adap- 
tables al  Magdalena,  cuya  agricultura  suministra  al  comer- 
cio artículos  do  exiiortación,  al  Istmo,  que  todo  es  nier- 
eniitil,  it  Jlofíotit  y  Tuitja,  que  sólo  siembran  lo  que  lian 
de  consumir,  lí  Seiva,  que  cría.  íjauado,  á  Antioqnia  que 
C8ni¡nera,nl  Hiumuth  <pu*  es  niaiiiHai.'turfra.  Lo  udsiiiii  pinado 
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ik'cirf!»!  del  Snr.  (Convendría,  iiiieB,  que  los  reglameutoa 
(Ití  comei-cio  y  agriciiltni'a  fueseii  fcni  vario»  como  las 
posiciones  y  necesidades  iU>  Ioh  piieljlits.  Esta  usuecic 
de  li'sislacióu  es,  y  debe  ser,  mny  distinta  de  la  lesisla- 
cióii  orítáuica  y  civil  del  Estado.  VeamoR,  sefíiíu  loa 
jirincipios  que  liemos  indicado,  qué  os  "  lo  que  el  interés 
{jeneral  pnetle  concedei'  de  indeiteiideucin  á  los  intereses 
soenndarioa,  qué  es  lo  que  el  H-obierno  puede,  sin  pfli- 
irro  \iarn  el  orden  pCililieo,  dejar  á  la  eiistodia  de  las 
fnii'cioufs  diverHiía  de  que  so  compone  el  listado." 

Sería  oportuno,  en  nii  concepto,  que  linbiese  en  la» 
(■a]»italesdelas  Departamentos  unos  Consejos  de  admiuis- 
tracii'm  oonipuestos  de  muy  pooas  personas,  escogidas  eon 
pureza  {wv  los  electores,  y  caiya  dnración  no  pasara  de 
do.'*  ó  tres  años,  aunque  pudiesen  «er  reelectos  lo.s  mis- 
mos individuos.  Estos  Consejos  uo  liabríau  de  emitir 
opiniones  sobre  ninfííiu  asunto  ,de  ]>olítica  general,  sino 
ti'.u  sólo  sobre  intereses  locales,  jiues  que  sus  atribucio- 
nes se  limitaríau  A  jn-omover  la  ]iroaperidad  delDeparta- 
inento  sin  atentar  en  lo  más  mínimo  al  sistema  estable- 
cido, il  la  integridad  y  unidad  de  la  Xaoión,  Enoarga- 
rfansc  de  auxiliar  al  Poiler  Le^slativo  con  sus  luees 
para  la  i'epartición  de  los  iuipnestos  y,  sobre  todo,  i)ai'a 
el  catastro ;  de  saiuinistrar  al  Ejecutivo  noticias  esta- 
disticaf,  de  concebir  las  medidas  de  mejora  que  deman- 
dasiíU  la  agi'icnltiu'a,  industria  y  comercio  del  Departa- 
mento, el  cultivo  de  sus  productos,  la  instmeción  públi- 
ca, las  obras  de  benefieoJicia,  sus  caminos  y  editicios. 
I'odrian  tambitín  iaqioiu'r  contribuciones  en  su  cireun.s- 
cripoion,  para  innaar  sus  rentas  particulares;  peni  c] 
lu'csupuesto  de  sus  ífiistos  e  iiu])uestos  estítria  siijetn  & 
la  íipi'ihbaeii^n  de  la  Legislatura  nacional;  sin  cuyo  re- 
quisito no  ]iodría  otílectarso  la  contribución.  Estas  ren- 
tas Imbríau  de  consistir  precisamente  en  impuestos  direc- 
tos, como  que  todos  los  indirectos  deben  ser  adscrijitos 
al  Tcaoi'O  nacional.  El  Prefecto  ilel  Departamento  sería 
Presidente  del  Consejo.  Ijas  operaciones  de  éste  deberían 
ser  públicas,   y  sns   miembros  ri'npnnsabli's  de  ellas.    Cou- 
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cedcrínfM!  al  líjecntivo,  entre  sus  ati-ibiicioiies,  Isi  tiieultad 
(le  vigilarloa,  de  eiijiiiciarlos,  ií.  petición  del  I'rociinitlor 
yeiieral,  aute  la  Suprema  Uort«  de  Jnsticiu  en  cüso  de 
malversación  ó  do  cometer  a^tos  ilegales,  y  aun  de  disolver 
loa  CouseJoH  á  bu  voluntad.  "  Eate  derecho  emana  de  la 
misma  fuente  que  el  de  disolver  la  representación  ú  dele- 
Jíación  uaeiounl."  Es  una  verdadera  apelación  al  Depar- 
tiunento,  por  !a  cual  le  íntima  el  Gobierno  que  baga 
conocer,  en  nuevas  elecciouea,  ai  la  conducta  de  ana  dele- 
gados ba  sido  conforme  &  sus  intenciones. 

La  i'aciUta^l  de  bncer  y  promulgar  leyes  residirá  en 
dos  Ci'iinaras;  y  el  Kjecutivo  participará  do  ella  por  la 
que  le  conceda  la  Constitución  de  dar  ó  negar  en  aprolia^ 
ción  íi  los  proyectos  de  ley  que  se  le  presentaren  san- 
cionados por  auiba^.  Las  dos  C'ámaras  constituyeu  así 
"  el  gran  Oonsejo  del  Potler  Ejecutivo." 

Es  uu  error,  es  contra  los  priucipios  del  derecho 
constitucional,  e!  pensar  que  los  miembi-os  de  la  Dele- 
gación nacional  puedan  recibir  orden  ó  instrucciones  de 
sus  comitentes.  Un  Diputado  no  es  elegido  para  repre- 
sentar una  ciudad,  una  l'rovincia  ó  Dejiartaniento ;  sino 
pai'a  representar  a  toda  la  Nación.  So  va  A  la  Legis- 
latura A  defender,  sobre  asuntos  generales,  nn  iiiteréa 
aislado  ó  ]) articular,  sino  toda  la  asociación  política, 
todo  el  Estado.  2>o  puede  ¡  quó  digo!  faltaría  á  sn  del>er 
el  Diputado  que  aceptase  instrncciones  de  una  fracción 
cualquiera  del  pueblo,  ijues  que,  admitiéndolas,  se  veri» 
obligado  íi  votar  por  lo  que  en  ella«  se  le  prescribiese, 
aun  cuando  su  conciencia  lo  desaprobara,  ó  sus  laces  le 
dictasen  que  debia  seguir  ima  conducta  opuesta,  líl  dele- 
gado de  la  Xación  debe  entrar  en  el  santuario  de  las 
leyes  iTonipIctamente  libre  de  trabas,  en  perfecta  iuile- 
l)eudenci»,  pura  poder  votar  según  le  dicten  su  entendi- 
luieutü  y  su  razón. 

Las  dos  ()á,maras  lian  de  tener  un  noTnbrc  iwlectivu 
para  que  puedan  ser  dosiguailaa  i>or  ó!  en  todo  caso  ue- 
L-esario,  y  este  poder,  según  un  autor  de  nota,  debiera 
llauíarsi?  dtl  ibera  tiro.    El  termino  leginliitiro,  dice  el  autor 
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tíitiwlo,  sigiiiíleii  liacw  leyes;  y  esta  taciiltad  uo  se  Im 
8C¡iiirado  ciitmamonto  del  KJecutiv-o  eu  ningún  EstíuTo. 
Estos  tloa  poderes  estAu,  ain  cuear,  influyendo  y  obrando 
ni  10  sobre  oh'o. 

De  las  dos  Cámaras,  líi  Baja  ó  de  líepi-eseutantes 
"  se  rejaveneeerft  periódicamente,  y  preHcntaríí  eu  ca<ia 
fSpoca  la  expresión  movible  de  la  opiníóu  doniitiante :  Ir 
Alta  ó  de  los  Senadores,  será  esencialmente  consemidora 
de  los  intoi'esea  y  principios  xiroclamados,  agena  de  todo 
espiritu  de  inuovncióu :  el  termómetro  político  «atará  siem- 
pre en  ella  en  el  mismo  grado."  Iguales  eu  jurisdicción, 
aunque  tlesigiuiles  eu  jorarqiila  ínmorífica,  deban  tratarse 
Rjempre  eutre  sí,  y  tratar  con  el  I'odcr  Ejecntivo,  con  stimo 
respeto  y  conaidnracióu,  Eu  Inglaterra  no  se  pronuncia 
jamás  en  los  debates  el  nombre  del  primer  ilagistrado : 
no  son  sn»  actos,  no  sus  medidas,  sino  los  actos  y 
las  medidas  del  Alinisterio,  lo  cjne  so  censura.  Jjos 
miembros  del  l'iu-lamcutfl,  si  lui  son  siempiti  modera- 
dos en  las  disensiones  en  su  seno,  dejan  A  nn  lado 
toda  amni<)8idad  personal  en  saliendo  de  el  ¡  y  se  eneuen- 
tnin,  no  sólo  sin  repugnancia,  siuo  con  cortesía,  afabilidad 
y  mutuo  respeto,  eu  el  comercio  oi-diuario  de  la  vida. 
¡  Bella  lección,  que  uo  debe  ser  perdida  xnira  nosotros ! 
Teiidiím  además  Ía«  Cámaras  i-eglamentos  independiente.^. 
fijoít  imTa  todos,  asi  para  sus  debates  como  para  sus  ti'au- 
«acciones  entro  sí,  y  con  el  Ejecutivo;  sin  echar  eu  olvido 
que  "cn  las  Asambleas  deliberautn^s,  la  disposición  del 
local,  el  modo  de  colocar  ó  de  remover  al  Presidente,  á  los 
opinantes,  á  los  espectadores,  y  de  examinar  los  votos,  es 
Biuclio  más  importante  de  lo  que  parece  á  primera  vi.sta. 
ti6Í  liara  el  orden  y  la  inteligencia  de  las  discusiones,  como 
para  la  lilíertad  do  las  opiuioues  (libertad  que  debe  ser 
sagrada,)  y  jiara  la  conciencia  eu  el  votar."  Las  Cámaras 
se  reunirán  infaliblemente  en  iieríodos  oportunos,  dcternii- 
iiiulos,  ú  fin  de  provenir  los  distui'bios,  y  los  abusos,  y  las 
usnviiacioncs.  Has  sesiones  seiáu  públicas  y  publicadas, 
A  excepción  de  in|uclliis  casos  mny  raros  en  ijne,  ajuicio 
de  la   Cámai'a   resiicctiva,    convenga   que     sean    secretaw. 
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"  La  libertad  ile  hi  palubra  y  do  la  imprenta,  la  piiMici- 
dad  de  loa  debates  del  Cuerpo  deliberativo,  son  indispen- 
sables para  producir  las  felices  coiisecucHcias  de  reituir  loe 
áuiuion  y  los  esfuerzos  do  todos  los  ciudadanos.  Cuando 
nadie  puede  tomar  una  Gaceta  en  la  mano  sin  encontrar 
en  ella  el  examen  de  una  cuestión  interesante  de  legisla- 
ción ó  de  economía  política,  las  ideas  y  las  reflexiones  se 
dirigen  involuntariamente  liacia  aiinella  parte,  las  luces  y 
el  espíritn  público  se  derraman  üla  \*ez.  Si  existen  talen- 
tos distinguidos,  se  despiertan  y  se  desenvuelven ;  y  el 
Estado  encuentra  más  fácilmente  hombres  A  propósito  pai-a 
toda  eíspecie  de  funciones.  La  ]inblicidad  de  los  debat<r8 
es  también  lo  ciue  forma  eJ  verdadero  vínculo  entre  la  Na- 
ción y  el  Cuerpo  deliberativo :  sólo  por  ella  puede  éste 
mostrarse  digno  de  la  confianza  pública  y  poner  en  su  l'avor 
en  la  balanza  el  peso  de  la  opüiión  y  de  la  autoridad  na- 
cional, sin  el  cual  será  siempre  demasiado  débil  para  con- 
currir eñcazmeute  á  alejar  el  mal,  y  hacer  el  bien." 

En  toda  sociedad  bien  constituida,  una  de  laa  dos  Cá- 
maras deliberantes  ha  de  ser  nna  verdadera  Magistratura 
instituida  pai'a  el  bien  comuna),  que  contrapese,  con  sus 
ííraves  y  meditadas  opiniones,  las  resoluciones  necosaría- 
nieutc  más  violentas  de  la  Asamblea  popular.  Ha  de  ser 
un  CneriK»  "  pneato  entre  el  Gobierno  y  el  pueblo,  destina- 
do á  mantener  los  derechos  de  ambos  balanceando  su  po- 
der ;  y  debe  hallarse  en  estado  de  presentar  al  nuo  y  al 
otro,  ya  un  útil  apoyo,  ya  una  juiciosa  resistencia,"  Mas 
para  esto  es  forzoso  que  goce  de  toda  independencia,  que 
ejerza  sus  funciones  de  por  rida,  si  el  Ejecutivo  es  vitalicio, 
ó  por  herencia,  si  éste  es  hereditario. 

Yo  opino  que,  conforme  á  estos  principios,  debe  crear- 
se en  Colombia  una  aristoeracia  constitucional,  donde 
brillen  la  riqueza,  el  talento,  la  gloria,  la  nobleza  de 
carácter ;  donde  se  reñnan,  no  represeutautes  de  órdeutis, 
sino  iudiAidnos  distiugiddoa  y  beneméritos.  "  Está  en  la 
natui'aleza  humana  el  qne  un  hombre  peitenezea  eseucial- 
nente  al  orden  qno  representa:  no  pendo  de  él  pene- 
.Tarse  de  un  verdiidcro  espíritu  ju'iblico."  Por  esta  razón, 
T.   u — 1.J 
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no  deben  nombrarse  los  Heuadores  j)Orqiiü  «eau  sacer- 
doteSj  Militares,  ó  caballeros,  sino  porque  seaíi  personas 
eminentes,  ú  ijorque  hayan  prestado  relevaTites  servicios. 
Jíl  Senado,  cu  su  composit-ión,  debiera  reunir  cuanto  ten- 
ga inHiijo  sobre  Ui  opinión,  cnanto  goce  de  prestigio  en 
la  Nación,  cuauto  pueda  inspirar  couüauza  y  aumentar  sn 
esplendor.  Ha  do  ser  en  suma,  la  rennióu  de  todas  Ijis 
grandes  ilnatracioues  cívicas,  militares,  eclesiásticas,  in- 
dustriales y  literarias;  el  esiiejo  de  la  gloria  de  Colom- 
i)¡a.  ¡  Xo  lia  comenzado  del  mismo  modo  la  noble?.»  de 
todos  los  pueblos  del  mundo  t  ¡  Y  tiiltau,  por  ventura,  entre 
nosotro.s,  elementos  para  crear  una  aristocracia,  "que 
sea  la  directa  y  necesaria  representante  de  los  gi-andea 
y  verdaderos  intereses  do  la  sociedad,  de  la  propieilad,  del 
comer<!Ío,  de  laa  ciencias,  de  la  gloria  í  ■'  j  lío  es  esta 
la  aristocmcia  digna  de  tíMlo  pueblo  que  aspire  ú,  ser 
ilustre   y  grande  ? 

VA  t'ongreso  Constituyente  es  quien  rae  parece  quo 
debe  nombrar  el  primer  Senado  colombiano.  El  Jefs 
Supremo  de  la  2í ación  reservaría  después  este  des- 
tino pai-a  concederlo  como  "  una  graude  y  espléndida 
recompensa  ü  toilos  loa  servicios  emineutos,"  y  iiara  for- 
mar allí  un  plantel  de  legisladores  y  de  hombres  de  Ks- 
tiidii.  Será  necesario  tener  nniclio  cuidado  siempre  con 
el  nombramieuto  para  ol  Senado,  porque  "un  poder  de 
oiiinióu  no  puede  admitir  uaila  que  sea  capaz  de  mar- 
chitarlo, ó  de  hacerle  perder  su  consideración." 

T^a  Oíiniatti  liíya,  como  que  representa  i'i  la  masa  de 
la  Xaeióu,  y  es  quien  tiene  «luc  sufrú:  ]>riucii]alniente  el 
lieso  del  Pwler  Ejecutivo,  lut  de  ser  más  numei'os»  que 
el  Senado,  l'aréceme  (^ue,  tomando  eu  consideración  el 
estado  intelectual  de  nuestra  población  y  nuestra  aptitud 
Xiolítica,  la  base  de  un  reprcsoutauto  por  cada  cincm-iita 
mil  almas  daría  iin  número  snlicientti  de  IHputadoíi  p;n'a 
que  la  mayoría  uo  fuese  precaria  y  poco  respctiilile.  Ksta 
Cfimara  debe  ser  la  imagen  del  pueblo :  lia  de  sci',  según 
la  obseiTacióu  de  Pitt,  una  Asamblea  unida  con  el  pue- 
blo por  la  más  estrecha  simpatía;  es  decir,  que  todos  los 
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Jiitdeses  tHlis  Iftb  (.It^s  ililmi  slf  n.im.'^ei  t  kIi'í  ni 
tUiv  eii  lo  posiblí  floino  qiic'siiMsti  imiiLiim  liintliuKii 
tnl  de  todo  trobiprno  (oiistitncioml  li  lilititul  lo  stru 
«lis  que  liCLiini  pii-v  el  fiíertt  >  opresión  ini  i  il  (Ubil  " 
(  umitiie  iK^ir  uor  represenHutLS  ü  hombiPh  li  bilis  no 
menos  que  lionndos  1 1  talento  dii  peso  i  1 1>  drlii»  i » 
nones  li  pme/i  mspun  ronliiin/T  ^  ambos  iniíiudeii  ris 
peto  ^  domimu  1  is  opiuioiie»  j  lis  voluntad! s  i' mi  qne 
no  pupilo  it  <  nicumm  dH  los  hombRs  tntre  su  ilelur 
A  sn  interts  no  dibeiim  tomirT-iento  ni  1 1  <  lunin  i  in 
poseedorts  de  tmpleos  que  no  tfn^ui  iiiuit  li  it i  reí  moii 
(  m  la  ^.ilmimstranón  l'eio  no  utuvieno  e\cliiii  lie  Ii 
fje^rislatnrn  i  los  piincqiaks  ftxiinonarios  (oikxoh  <on 
tsta  1SÍ  jiorqní.  sifrnn  (bremos  mis  ideHutf  nt  debun 
do  tener  el  Fieniíivoli  iniciitivi  de  las  Ic^es  debt  jk 
nhtarse  i  iquillos  loa  medios  dcpioponn  enlis  (  ftmnn» 
lo  quí!  ü  iu7íriu  con^enienti  ni  biui  pnblico  i«mo  poi 
qne  sna  lints  \  innonmientos  poaitnos  pucdiu  an  dtv 
la  ninor  ntdidnl  Seiiieiantes  liombits  bou  nins  oft 
nnas  de  conanUí  en  peimauencn  sieniprc  pionttis  n  sf- 
^indar  ii  li  (  immi  en  sns  trabaios  Sein  neeesiuH), 
uo  obstnntt  qne  il  nombi-amiento  de  un  Uipnt  ido  ppi» 
alfínn  empleo  del  Poder  E|ecntivo  e^tingincsf^  sns  p> 
deres,  ^  (¡no  tn  d  uto  de  aeeptirlo  dimitieht,  sns  lun 
I  iones  de  It^islidoi  Si  i  pcsai  de  sel  emplt  ido  im  ti 
Gobierno  \oUiesen  i  elegirle  llepieseutiuti,  tsto  suii 
nn  indicio  de  que  no  »(  babia  dismiiinido  1 1  Lonü  ni/» 
de  sns  toiuitenti  s ,  ^  ni  si  únjante  t  iso,  poili  1 1  tinu  ir 
isieuto  ui  \i  (  iiniii  M„un  se  pncticn  en  In^litmi 
\o  podHii  tn  I  epii  sint  Hites  lo'f  fnetts  «ipinons  I» 
i.leci,iüu  de  los  Dijintidos  s«  Iiirii  tndi  sti  iiios  \ 
poi  li  ne(,eMdid  qiit  tnicm  dt  istibilidil  no  ni  !»>•* 
(pit,  ^Mjr  !i  qi  nitiM  is  U  ivitii  ni  1  i  smIm  Iv  tie 
(Qenti.  i-epitK  n  di  eiietiones  u  \</d  i  ii\nsi,])ii 
mímente  li  (  iinmrn  dm  ii  i  in  su  ]  inno  il  tan]}» 
mencionado  iniiqiie  i  inihi  de  lis  disí iiií.tii.s  I  ^t  s 
iccidentes  qni/ ts  bistuia  que  el  l'irliiii  iiti  <  m  i 
so  se    reuii  Lst    mu    \i/   tili    dos     mis      lis  j  iin  il    is 
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podriiui  st'i'  reelegidos,  tiiiito  porque  no  Mobi-iiii  eii  Co- 
loiiiltia  lioinbrcH  ii]itoe  para  la  vasta  y  tUfícil  carreni  «le 
la  legislaciúu,  como  porqne  no  debe  privarse  ¡'i  los  pueblon 
(le  hi  facultad  de  dar  su  couflaiiKii  ú  los  que  estiuieii 
digiioN  de  ella.  A  dilereneiíi  de  los  Senadores,  que,  re- 
preseuti'iudosu  A  sí  mismos,  podrían  votar  por  podei, 
voniii  lo  Uac'un  los  Lores  en  luglivterra,  loa  Mieinbi'os  do 
la  Ciimtii-a  Baja,  ítleudo  ujmdei'mlos  del  pueblo,  deberían 
votür  por  sí  misinos. 

En  cualquiera  de  las  doíi  Cámai'as  se  iniciarían  lan 
leyes,  eou  exceiicióu  de  ntjueUajj  relativas  á  materias  po- 
viiniiirins,  las  cuales  deben  nece-sariameute  tener  su  origen 
«II  lii  de  líepi'csentniítes,  como  qni^  el  poder  de  conceder 
ó  <le  nefrar  los  subsidios,  es  lo  que  pone  &euo  al  IJje- 
cutivo,  y  constituye  una  de  las  más  itoderosas  salva^ 
g;uiu-dias  púlilieas.  El  Senado  puede  acciitivr,  ó  i'ccliazLii'. 
in  loío,  loa  proyectos  de  ley  íi  iiue  ahidiuioe,  itero  no 
altoiiiilos  de  uiauerü  alguna:  asi  se  practicu  en  Ingla- 
t<'n;i.  Cuando  las  observaeiouiis  heebas  por  la  Oáinara 
de  I"«  Lores  son  .justas,  los  <Joiiuuu!S  introducen  otra  ley 
routormc  ¡í  Uu*  bases  de  ias  aiteraeionea  pi-opueatas;  pero 
,  Biiti>iice8  es  un  nuevo  proyecto  de  ley  el  cpie  se  iliscnte, 
enuinadu  de  los  Uexiresentantes  del   puid)lo. 

Tiiiiibiéu  debe  residir  en  la  Oi'imara  líaja,  eu  el  vainn 
Itopiilar  del  Uobicmo,  el  poder  de  acusar  á  loa  grandes 
fiincionarios  públicos,  que  se  liiibiesen  lieelio  culpables 
de]  <IeIito  de  alta  traición,  concusión  o  dilapidación,  que 
liubiesen  violado  el  Código  nacional,  ó  abusado  en  algñu 
luoilo  de  su  autoridad.  La  Alta  Cámara,  por  su  iude- 
l>endieHttí  iMJsición  y  eu  su  cualidad  de  metliador  eu  la 
jingna  de  los  intereses  sociales,  lia  de  tener  la  atribución 
de  juzgar  á  semtijantes  delincuentes. 

Kebitudoser  inviolable  y  sagmdo  el  primer  Magistra- 
do de  la  Nación,  no  ha  de  poseer,  en  mi  concepto,  la  facul- 
tad de  Iniciar  leyes,  porque  «i  liiese  rucliazada  su  propues- 
ta por  alguna  de  las  dos  Cámaras,  iierderia  inc^itablenienli- 
cu  coivíideracióii  el  l'odex  Ejecutivo,  con  mengua  de  su 
dignidad;   lo  cual  seria  tanlo  mayor  mal,  cuaun»  que entie 
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nosotros  es  ile  suma  iiiiportauciív  rodear  al  (lobienio  de 
todo  el  reBjieto  posible,  it-  liii  de  opoiier  un  lUqne  poderoso 
A  las  iiTupcione»  de  In  faiiiiltaridad  con  que  es  tratado, 
por  mi  etfecto  de  la  iwolnción,  y  tambii^u  de  nuestro  cariic- 
ter.  Pndieudo  ser  uiieiubi-ou  de  la  Ci'iiDai'a  Baja  los  Mi- 
nÍBtroH,  los  giaudey  función  arios  püblicos ;  siendo  natnral 
ijue  algunos  de  ellos  pertenezcan  al  Senario,  les  seii'i  dado 
prajioner,  en  sn  lugar  respectivo,  las  leyes  que  JuKffiíen 
convenientes :  el  objeto  se  logra  así  del  mismo  modo,  sin 
oíi-eeer  el  mismo  inconveniente.  En  Inglaterra,  (dice  })e 
Lolnie,)  no  sólo  se  lian  «segurado  las  Cíuuaras  el  dei'echo 
■  de  proponer  leyes  y  remedios,  sino  que  también  han  preva- 
lecido sobre  el  l'odcr  Ejecutivtf  para  que  remiucie  toda 
pretensión  de  hacerlo.  Aun  es  regla  constante,  que  ui  el 
líey  ni  au  Consejo  privado  puedan  enmendar  ó  alterar  los 
proyectos  de  ley  j)aaa*los  por  las  dos  Cámaras,  sino  que  han 
<le  aceptarlos  ó  desecharlos  simplemente:  provisión  qne, 
bien  entendida  la  materia,  i^ncoiitríinMuus  que  también  es 
necesaria  para,  asegurar  coinplctauu'ute  la  libertad  y  i-egu- 
laridad  de  las  delilieraciones  x>ar1anientarias.  El  liey,  es 
verdad,  envía  mensajes  ¡1  cualquiera  de  las  dos  Ci'imaxas, 
jtorque  es  necesario  que  haya  medios  de  comunicación  en- 
tre él  y  su  Pailamento ;  jtero  están  concebidos  en  ténninos 
generales :  sólo  están  calculados  para  RÍgniflcar  el  deseo  do 
<ine  Ja  Cámara  tome  ciertos  objetos  en  consideración  ;  no  se 
cxiiresan  eu  ell  b  art  c  los  ó  cláusulas  particulares.  Alglín 
miembro  ha  e  m  u  sibro  lo  que  se  indica  en  el  mensaje: 
pro|ióuese  n  le  e  1  modo  usual ;  se  acepta  ó  se  dese- 
cha; pero  el  te  e  te  procedimiento,  no  es  una  ]m)pues- 
ta  de  la  (.  orona  lo  i  e  se  discute,  sino  la  de  uno  de  los 
miembros  le  1    C    na 

Jja  tiierza  real  de  los  Gobiernos  i-eside  no  menos  en  la 
Justicia  con  que  se  conducen  y  en  la  tolerancia  política  y 
i-eligiosa  que  reina  eu  la  sociedad,  y  qne  debe  tambi4u  pi-e- 
sitlir  A  totias  las  disitosieioues  do  la  autoridad,  que  cu  el 
respeto,  la  consideración  y  la  verdadera  infiuencia  que  ha 
lie  concedérsele.  "Si  para  los  intereses  locales,  para  todo 
iii  que  se  eneiientra   irircnnsm|itu  íi  liis  diviwione.s   jiai'eiidi's 
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ueceüiítar  d»  tu  trntorizacióii  de  loa  Gámaratt.  En  ciiauto 
á  los  tratados  de  pftK,  podrá  eoiioluirlos  por  sí  aolo  el 
Ejecutivo. 

Mediante  el  saljio  contrapeso  y  la  Juiciosa  (listribu- 
ción  dp  loa  pcMlerea  bfijo  la  Constitución  inglesa,  se  lia 
encontrado  iiu  lumlo  de  que  '■  aquellos  qne  obtienen  imii 
aittoridad  exclusiva,  bnsquen  la  veiitiija  de  todoa ;  y  ((ue 
los  que  liacen  leyes,  uo  promulgneii  eiuo  leyes  eqnita- 
tiiHS.'^  Así,  dice  un  escritor,  aiuiqiie  el  Kcy  tiene,  por 
m  prerrogativa,  el  maiido  del  ejercito,  éste  sólo  se.  man- 
tiene en  vii'tnd  da  iiua  ley  para  eiistigar  el  niolin  y  la 
deserción,  pasad»  de  año  en  aüo.  El  Bey  tiene  dweclir» 
de  declarar  la  guerra ;  pei-o  8Í  la  Cámara  de  los  Oomuues 
niega  los  subsidios,  él  nu  puede  llevarla  adelante  nna 
Hemaua.  El  Eey  pnede  hacer  un  tratado  de  paz ;  pero 
si  es  deshonroso  al  i»aÍ8,  los  iMiuistros  que  lo  fimiaroii 
i)neden  ser  acusados.  Por  otra  jiartc,  dice  De  Lolme,  el 
Parlamento  puede  establecer  un  ejéreito  permanente  tan 
uiimeroso  cnanto  quiera ;  pero  iumeíüatameute  se  presen- 
ta otro  poílcr  ([ne  toma  et  niiiudo  absoluto  de  afjuel  ejér- 
cito y  dirige  sna  uiovimieutoa  á  su  antojo.  El  Parla- 
mento pnede  imponer  nuevas  contribuciones ;  pertf  iume- 
diatauíeuti'  se  apodera  otro  podei'  de  sus  jjroductos,  y 
disfruta  (-1  solo  do  las  ventajas  y  de  la  gloria  que  re- 
sultan de  su  disposición.  El  Parlamento  puede  también 
repeler,  si  su  quiere,  las  leye.^  en  que  dcscausii  la  se- 
guridad del  individuo;  pem  cuando  hubiere  den-ibado 
asi  las  columnas  de  la  libcrtiul  pública,  uo  serii  en  sa- 
tisfacción de  sus  propio»  caprichos  y  humor  arbitr-irio, 
8Íuo  liara  siitistacer  los  caprichos  y  las  ¡tasíones  de 
otro. 

"  La  naturaleza  (leí  Poder  Ejecutivo  requiero  una 
ivccióu  de  tmlos  los  iustantus,"  al  mismo  tiempo  (pie  una  grají 
combinación  cu  \an  medidas  capaces  de  iiiHiUi-  ea  la  cosa 
pública.  Para  lo  primero  se  necesita  una  buena  organiza- 
ción de  los  diferentes  Departamentos  do  la  Administia- 
cióu,  una  juiciosa  seiiaracióu  de  his  atribuciones  de  los 
Ministros;   para   lo   seriando,   se  necesita  una   cabeza   su- 
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perior,  lui  liumbro  que  tenga  asceudieDte  sobre  sus  coIp- 
íffts.  TJii  Miuiaterio  sin  Jefe  no  es  pro|)iftinente  Minis- 
terio, no  puüde  uiarcliar  bien,  y  ocasiona  gi-avee  males 
á  la  Sación  de  cnyos  intereses  está  encargado.  ¥o  opi- 
no qne  debiera  haber  enti-e  nosotros  im  primer  Jliuistro, 
seinejante  al  primer  Lord  do  la  Tesorería  en  Inglaterra, 
para  que,  encargado  deformar  la  Adiiiinistración,  linbiese 
sistema  íyo,  y  unidad  de  acción ;  sin  que  por  esto  deja- 
se de  tener  cada  Ministro  la  independencia  necesaria  y 
la  responsabilidad  de  an  Departamento.  Al  t«niar  la 
dix-eecifin  de  los  neg;oc¡os,  presenta-ría  al  Jefe  del  Ejecu- 
tivo y  á  siis  eolegas  laa  bases  sobre  las  cuales  creyese 
deber  gobernar  el  Estado  ¡  y  una  vez  aoeptadas,  el  pri- 
mer Magistriuio  dejaría  A  sus  delegados  la  conveniente 
latitud  para  seguir  el  plan  convenido. 

En  el  Gobierno  delogativo,  según  observa  un  publi- 
cista, el  Ministerio  debe  componerse  de  hombres  superio- 
res eu  luces  á  los  que  puedan  ó  hayan  de  atacarle.  La 
prepotencia  do  la  dominación  moral  es  el  ati'ibuto  dis- 
tintivo y  necesario  del  Ministerio  constitucional.  Kl  Mi- 
nisterio no  lia  sido  hecho  liara  luchar  entre  brazos  que 
le  aprieten  ó  estrechen,  sino  para  comprimirlo  todo  bajo 
su  mano,  y  sugetarlo  alli.  Lnageu  de  uu  ser  superior, 
para  hacerse  respetar  debe  guardar  3u])er¡oridad.  Si  la 
pierde,  uo  puedo  gobernar  bien.  Eu  Inglaterra  se  obser- 
va estrictamente  esta  verdad  i  el  Slinistro  batido  es  im 
Ministiij  perdido,  yo  so  habla  cu  semcjantie  caso  de 
buena  fe,  ni  de  buenas  intenciones:  luces  es  lo  que  se 
necesita,  guías  que  conduzcan  iJor  el  bneu  camino,  y  uo 
corazones  candidos.  Xo  ha  de  ser  solamente  facundo  im 
Ministro:  la  voz  de  maiulo  es  la  que  conviene,  (¡uando 
se  oye  la  voz  sonom  del  trueno,  todo  so  Cidla  en  tomo 
do  él :  se  parece  al  conquistador  ante  (|uien  enmude«% 
la  tierra.  Del  misnio  modo,  habhiudo  desde  luia  región 
superior,  el  Ministro  debe  hacerlo  con  igual  imjierio- 
Para  sostener  la  libertad,  debo  poseer  el  despotismo  de 
la  razón,  la  plenituil  de  la  fuerza  de  convicción;  y  así 
como  en  el    Gobierno    arbitrario    la    sujierioridad  queda 
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siempre  ¡i  la  fuerza  física,  así  eu  el  (¡obiemo  delegalivo 
fs  inseparable  de  la  fuerza  moral. 

1  "  Deben  detenamarso  bieu  las  atribuciones  recíprocita 
del  legislador  y  del  admiiiistnidor,  eepaiiindoliiw  exacta- 
mente, iitribuyeiido  al  primero  bido  lo  {pie  interesa  A  la 
propiedad  privada,  ¡d  segundo  todo  lo  qne  concierne  al 
interés  del  Estado,  y  asegurando  á  ambos  una  indepeu- 
dencia  absoluta,  sin  la  cual  el  orden  es  imposible,  la  li- 
bertad una  (piimera,  la  propieda<l  una  ilusión,  y  la  pros- 
peridad pública  una  fantasma  siempre  presente  y  siempre 
fiígitiva." 

Pero  ai  los  Miuistios  lian  de  estar  revestidos  do  todo 
e!  jKxler  necesario  para  liacer  el  bien,  también  debe  pe- 
sai'  sobre  ellos  una  responsabilidad  efectiTa  por  el  mal 
que  hicieren;  "una  resi>ou habilidad  que  hiera  A  las  per- 
sonas y  ginvite  sobre  los  bienes ;  que  sea  el  teiTor  de 
los  agentes  que  prevaritpien,  y  de  los  poderosos  que  se 
asocien  A  sus  riquezas."  Mediante  esta  responsabilidad 
se  lia  eneoiitrailo,  segíia  De  Pradt,  el  gran  problema  cuya 
solución  se  liabía  escapado  (i  las  edades  precedentes :  se 
lia  encontrado  el  acuerdo  benéfico  de  la  inviolabilidad 
del  trono  y  de  la  segurida^l  del  pueblo.  La  responsabilidad 
de  los  agentes  del  Ejecutivo  forma  este  vínculo  tan  fa- 
\'Drttble  al  interés  del  uno  como  al  del  otro. 

Sería  además  conveniente  que  hubiese  un  Consejo 
ilu  EstaUo  compuesto  de  personas  instniidas  en  todos 
los  ramos  de  la  Administración  piíblic» ;  que  ayudase  al 
Gobierno  en  sus  traba,ios;  "pero  cuyos  actos  no  tendrían 
valor  alguno,  sino  cuando  i'stuvie,8en  revestidos  de  la 
tinna  del  .lefc  del  Oobierno  y  de  sus  Ministros,"  así 
como  no  deben  tenerlo  los  del  primor  Magistrado  si  no 
están  refrendados  por  el  Ministro  del  Departamento  res- 
pectivo. En  comisión,  el  Consejo  sería  el  Consejo  del  Mi- 
nistro que  lo  convocase  y  dirigiese;  junto,  lo  sería  del 
Míiiisteiio.  Rl  .Tefe  de  la  líación  llamaría  íl  este  Cuerpo 
á  cualquier  ciudadano  que  juzgase  digno  de  semejante 
rliatincióu  jmu'  sus  luces,  sin  que  ningún  otro  destino  pú- 
)lico    fticse    obstácido  jiara   tomar   aMieuto  en   él.    A   los 
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iiiif  iiibios  (le!  OoLseJo,  que  uo  tuviesen  otro  eiuoiiuiieuto, 
se  les  dotaría  fiii&cieiiteiueiiti«,  ft  Üii  de  que  gozacen  (le 
la  iiiriei)i.'iidejicia  y  coiisiilcracióu  uecesarias,  y  pudiesen 
dedicaí'  su  tiempo  &  pensar  en  los  importantes  negocio:s 
públicos,  en  que  estarían  llamados  á  intervenir. 

iínti*  Ifi  Admíuistración  y  la  Justicia  ae  lia  observado 
y.1  iior  loa  que  hau  escrito  sobre  orgauizíicióu  política,  que 
debe  haber  mía  distiiicióu  señalada,  como  que  difieren  eu 
su  objeto,  y  operaciones.  La  Admiiii8ti'a<iión  no  debe  juz- 
gar de  ios  derecliOH  niltiuiridoü  de  lo»  terceros ;  sólo  lia  de 
diaixmer  de  las  propiedades  y  de  los  derechos  reconocidos 
del  Estado,  en  el  modo  más  favorable  Á  éste.  Ei  Poder 
Judicial,  por  el  contrario,  debe  decidir  sobre  los  derechos  y 
las  propiedades  de  los  individuos  del  modo  luAs  imparcial. 
''  Propiamente  ejercido,  e.st*  jwider  uo  qiüere  de«ir  otra 
cosa  sino  la  aplicación  de  reglas  generales  ó  leyes  á  casos 
particulares,  eiu  discreción  alguna :  porque  la  diacreción  de 
un  Juez  es  la  ley  de  loa  tii-auoa.  Este  poder  os  el  verda- 
dero criterio  de  la  bondad  de  en  Gobierno.  En  luglatemí, 
el  Koy  es  la  fuente  de  toda  la  justicia  del  Estado ;  todo 
se  hace  (t  su  nombre;  los  Jueces  son  sus  Bnatitntos.''  Ellos 
deberían  ser  impasibles,  independientes,  inamovibles:  sólt» 
&  l)eticióii  de  laa  dos  Cíimanis,  podrían  ner  destituidos. 

Está  teiTiiinada  la,  tarea  que  mi  anhelo  por  coadyu^-ai' 
eu  lo  jiosible  (i  nuestra  reorganización  política,  me  impuso 
eji  esta  Mefiitació«.  Si  eu  el  discurso  de  elhi  be  citado  l'iv- 
uiiuutemente  A  la  luglatcrra,  es  porque  aquélla  (W  la  tienii 
chisico  de  la  libertad,  de  la  e^st^ibilidad  y  del  orden;  1:: 
tierra  rtoude  la  civilización,  reducida  toda  il  práctica,  ha 
llegado  á  su  más  alto  grado ;  donde  la  sociudiul  entíi  eu  su 
último  punto  de  ])ertección,  moral  y  jiolítica.  Si  la  bondad 
de  las  instituciones  de  lui  pueblo  debe  estiinar.ie  por  su 
duraeióu,  jior  la  suma  de  feliíñdad  que  proporeiona  á  los 
cinitadanoR  del  Estiido,  y  por  la  riqueita,  el  poderío,  el  e.-^- 
pleudor  A  que  lo  liayau  elevado,  ¡qué  imperio  autígiio  ó 
moderno  poiln't  presentar  instituciones  que  compitan  coii 
las  de  la  Gran  líi^etañu  ? 

¡Kepresentautes   de  Colombia!     ¡Quiera   el   cielo  que 
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ln  triiiialbriii ación  que  Uairi'ii.s,  son  el  fln  de  todos  iiiiestiuí^ 
mnles,  ul  iHiucipio  do  todo  bien!  [Iticed  una  cosa  (HÍülicih 
y  temli-emos  espíritu  público.  Dailuos  instituciones  libres 
al  mismo  titiiapo  «lue  tuert«.s,  y  la  común  tianqniliílad  no 
peuderá  luás  de  las  itersoiias,  y  la  líación  gozará  de  dicliu, 
y  el  resultado  de  vnesti'os  trabajos  será  motivo  do  nna 
fiesta  uuivefsal ! 

¡Colombinuos!  La  franqueza  con  qiie  he  cxpre»iuto  mi^ 
ideaa  acerca  de  la  necesidad  de  dar  al  Gobierno  y  al 
-  sistema  ¡)olitivo  la  ijermiHieneia  y  vigor  necesarios,  pue- 
do deiuijp^'adar  á  algunos  tic  vosotros.  Pero  he  creído 
que  debía  tener  valor  para  decir  la  verdad,  pues  aun- 
que ella  ofenda  en  el  momeuto,  tiiunfa  á  la  larga,  y 
siempre  produce  bii'ne.s.  Antea  de  condenar  lo  que  aca- 
báis de  leer,  meditad  un  jioco  sobre  loa  acontecimientos 
pasados  y  sobre  sus  cansas;  ecLad  ima  mirada  sobre 
nuestr.'L  condición  moral  é  iuteleetual.  Antea  de  xiros- 
cribirme  por  algiinas  de  mis  ideas,  uxiuninad  detenida- 
mente si  en  el  conjunto  de  lo  qne  lie  indicado  como 
iionveniente  A  Colombia,  uu  estilu  conciliatlos  los  dere- 
cUos  do  la  uutoridatl  con  los  deberes  de  la  obedieucia; 
8i  no  lie  establecido  principios  propios  iiara  afianzar  las 
libertades  públicas,  el  poder  del  Gobierna,  y  i>ara  cap- 
tar la  aprobación  de  las  personas  sensatas,  ilustradas 
é  imparciales.  Ag;uardiul  en  la  calma  de  las  iiasiones 
la  decisión  de  los  delegados  del  pueblo.  So  olvidéis  que, 
hí  bien  untes  de  pronunciar  éstos  sus  oráculos,  todos 
tenemos  dereclio  á  dar  nuestro  dictamon  sobre  las  baseí» 
que  con\-ieue  poner  al  eilificio  social,  después  de  pro- 
nunciados, todos  estamos  obligados  (y  j-o  seré  el  pri- 
Biero  en  daros  el  ejemplo)  á  sometemos  pacíficamente  íi 
lo  que  determine  la  mayoría  de  la  Nación,  llecordad 
qne,  "a«i  como  una  larga  trauquiUdad  induce  á  lo.s  imr- 
blos  A  aiTOstrar  basta  liw  giierrají  civiles  por  la  liber- 
tad, así  también  las  giterran  ciriles  mando  se  prolongan, 
los  ¡niínceit  á  abandoaar  la  liberUtíl  por  la  tranquiliddü.'^ 
¡Santa  tolerancia  política !  ¡Divinidad  bienbechora  del 
género  lnmiiiiio,   "A  cuya  voz    lia  aprendido  el  hombre  á 


r" 


DO<'l'MKNTOS 


respetar  en  su  si'iiiejaute  lo  f\iw  exige  t|ue  en  l'1 
se  respete,"  extiende  tu  iiiiperio  sobi-e  el  ámbito  tle  Co- 
lombia; dieta  ¡leste  pueblo  ttis  fllflutrópicos  decretos! 
¡  Ojalíi  fjno  por  ellos  dejeu  de  ser  bábitoa  nuestras  an- 
tipatías !  ¡  (Jjalü  upagiiemoa  por  siempre  la  tea  horrible  de 
In  discordia,  y  arda  M>Ia  eu  su  Ingar  If^  aiitoreha,  el 
fuego  sagrado  (U>1  patriotismo,  tMiiiservado  por  toda«  laa 
maiio8  puras  que  haya  en  t'olonibia !  ¡  Beunámouos  todos, 
amigos  y  eueuiigos,  al  pie  de  los  altares  de  la  Patria  [ 
¡  Entonemos  todos  juutos  lui  eáutíco  sublime !  ¡  8ea  ei 
grito  de  todas  \an  almas  yenerosas;  l'AZ,  USIÓS  Y 
«LTIDO! 
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CAFITULIJ     TERCEIÍU 
Lii  foniKido  11TI  IjoliirTiiii  TÍ.i;i)l-nnri   y  uslillilf 

Número  1" — petición  dbl  coleüio  eliíctoral  de  caka- 

CAS,    Á    :Í   DE   JULIO    DE     IS2Í>,    AL    COKtiREflO    COX-STITl'- 
YEN'TE    DE  (.lOLOJIÍllA. 

En  1(1  ciudiul  (lo  Curacas,  á  a  de  julio  ile  l«ii9:  reimi- 
tlos  el  (Jolegio  electoral  s«  leyó  por  modio  del  pre- 
senté  Secretario  la  acta  del  día  do  ayer,  que  fué  apro- 
bada y  tirmada  por  todos  los  miembros  presentes.  Coii- 
tiiinaiido  la  dii^cusióu  sobre  peticiones  al  t'oiigreso  í'íul-í- 
tituyciite,  presentó  el  señor  doctor  Tomás  J,  Haiiavria  el 
proyecto   siguiente : 

■■  Los  electores  de  la  i'rovinuia  <le  Caracas  pcueti'a- 
düB  vivamt'iite  de!  debw  de  proveer  el  remedio  conve- 
niente á  ios  lunles  fpio.  lian  conocido  prácticamente  en  la 
orj^uizaeióu  política  de  la  República,  se(;iin  las  bases  es- 
tablecidas on  la  Constitución  de  Cuenta, ;  y  como  es  la 
oiMrtnuidnd  de  obtener  las  mejoras  más  auálogran  &  nues- 
tros hábitos  y  necesidades,  suplican  A  la  consideración 
del  Congreso  Constituyente,  por  el  órgiino  de  sus  Dipu- 
tados, con  todo  el  respeta  y  consideración  debida  á  su 
alta  dignidad,  se  sirva  tomar  en  consideración  las  indi- 
caciones siguientes : 

"IMniern.  (jne  pi-ovinieudo  la  instabilidiul  de  las  ins- 
títuciones  de  la  debilidad  de  1»  estructura  ]Kjlítiea  tino 
Be  dio  á  la  líepíiblica,  y  que  por  las  cbcnustani'ins'par- 
'ículai-es  que  sobi-evenían,  se  tenia  que  recurrir  l'recui?n- 
xmentc  A  las  lacnltades  extraordinarias,  se  de  al  (ío- 
bieruo  todo  el   vigor  y  energía  necesarios  liara  que  sosten- 
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ga  lii  misma  Uoustitiicióii  y  lüs  Jeyes  sin  la  menor  altfi- 
raeidii,  coiistírvAndosc  la  forma  popnlnr  lepi-esentativa  del 
(íobierun. 

''Besiuwla,  Que  como  la  duración  de  cortos  periodos 
en  los  eiiipleadoH  que  ocupan  los  altos  poilcrea  del  Esta- 
do lia  producido  la  versatilidad  de  las  leytjs,  la  faltA 
de  sistema  en  la  legislaciOii,  y  la  poca  conCnuición  de 
arpit'llos  á  Ja  perfección  de  loa  establecimientos  lítilea; 
ae  prolonguen  por  más  tiemí»  los  períodos. en  que  deben 
rjerccrlos, 

"Tercera.  Que  siendo  la  libertad  de  imprenta  uua  de 
las  ürmes  garantías  de  los  gobiernos  representativos,  y 
ime  para  gozar  da  sus  ventajas  debe  dirigirse  A  objetos 
importantes  ni  bien  comñn,  se  establezca,  eata  libertad, 
como  un  derecljo  inviolable  en  todos  casos  bajo  roglas 
oievtas  que  la  llagan  propender  á  su  interesante  tin,  sin 
que  janiils  ]iueda  abusarse  de  su  medio  ni  servir  de  ins- 
traiiieuto  (i  las  pasiones  particidaresj  sometida  exelusiva- 
mfute.  en  su  ejercicio  al   tribunal  que  oigauicc    la  ley. 

"(Cuarta.  Que  para  facilitar  la  inmigración  ríe  los  vx- 
ti'anjei'os  de  modo  que  prospere  la  población  y  con  ell» 
la  agricnltura,  comercio  y  artos,  «e  les  proporcionen  loa 
medios  para  na  establecimiento  en  el  país,  sin  restricción 
alguna  por  la  divei-sidad  de  su  creencia  itiligiosa. 

"(Juiuta.  Que  todas  las  contribuciones  de  los  colom- 
bianos, y  rodas  las  rwitas  pAblicas  estt-u  bf^jo  nnn  sola 
¡idiu ilustración,  y  que  el  írobierno  provea  ú.  todos  loa 
gastos  de  la  Xación  para  evitar  gravámenes  superiores 
al  estado  de  nuestra  población   y  riqueza. 

''íiexta.  (¿ue  se  proteia  la  libertad  civil  con  las  ga- 
rantías bastaiiteíí  para  que  los  ciudadanos  gocen  de  liv 
aegiu'idad  d«  sus  jíersunas  y  propiedmlea,  y  de  modo  ipie 
sea  L'úTtiva  la  responsabilidad  de  los  infractores  do  la 
'  niislitiii'ion  y  de  las   leyes." 

Si  el  Congreso  Constituyente  tiene  á  bien  acoger 
estas  inilicaeioues,  que  son  Ia«  que  en  la  opinión  de  liis 
electores  conducen  lí  dar  á  los  pneblos  el  bien  por  ipie 
anhelan,  la  gloria  será  de  la  Hcpreaentacii^n  naeit)iml,     Y 
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sometidiis  »  ilisüiisióu  cada  uiia  de  ios  proposicioiietí  im^er- 
taa,  resnlt^iroii  aiirobatTiis  por  nnaHiinidart  de  Biií'ragrios, 
igimluiente  que  el  exordio  y  couclusión  del  prayecto.  Con 
lo  que  se  coucluyó  eata  sesión,  deuiaráudose  disiieltn  la 
.Vsiiuiblea  por  no  teuer  olíjeto  de  que  ocuparse,  y  linuai-oii 
los  Bciíores  concurreutea  por  ante  luf,  de  que  doy  fe. — Peilro 
Bi-iccHo  Méndez,  Presidente — V.  íiarcía — (Jjwloa  SouWette — 
Toma»  J.  Sftuavria — .Tostí  Diiarte — Bernardo  Pérez — (Jlan- 
dio  Víana — Francisco  Aranda — Domingo  B.  Briceíío — L. 
de  Clemente — F.  Barmtia — Francisco  Combaño — Julián 
Pulido — >Io8é  -Vngel  de  Álamo — Kamón  Carrión — José  Var- 
gas— ^Mai-coü  Domínguez — Pedro  Bermúdez — J,  Padrón — 
Salvador  Mieiieleua — .losé  alaría  TJiiarte — -Tose  Itafael  Ma- 
yora — Valentín  de  León — Joaú  Alaría  Bscorihueln — Juan 
Antonio  Acosta — Luis  López — F.  José  ílacliatlo — Miguel 
I'ereyra — Pedro  Naranjo — Ante  iní,  José  Crttz  Machado, 
escribano. 


Número  2. — i:arta  dí;l  libgiitaouií  á  f»  de  .m 

AL  SBSOTÍ  JOSÉ  rilAXCEL  H 


Quito,  á  (i  de  mayo  de  l.-ilJií. 
Al  xcii-or  dnctor  Jasé  Matiurí  Tientrepo, 
Mi  querido  amigo: 

He  reoibido  á  un  mismo  tiempo  dos  apreciables  car- 
tas de  usted,  La  iiua  con  fecha  de  18  de  marzo,  y  la 
otra  cou  la  de  8  de  abril.  T)e  la  primera  nada  le  diní, 
imrque  en  su  atraso  he  recibido  otras  qne  tengo  con- 
testadas. Me  conti'aeró,  pnes,  sólo  A  la  segunda,  en  que 
intted  me  participa  el  proyecto  de  Constitución  (luo  me- 
ditan loa  señorea  MinistroH,  y  me  pide  ini  opinión. 

Estoy  enteramente  de  acuerdo  con  usteil  en  (ji}e  ea 
sumamente  necesario  nn  cambiamiento  de  sistema  consti- 
tucional en  la  Améi-ica   antes  española,   \y,\va,  que  pueda 
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coiisoHilarBe ;  y  ri-eo  tambié"  que  aunque  Iiay  sua  dill- 
cultades  no  son  insuperable» :  mucho  iiienoH  s*  los  Uom- 
lirua  de  juicio  se  ciiii>eniiii  en  superarlas,  estando,  como 
les  considero,  sumaineute  descngEiñados  de  la  hipocresía  y 
maldad  de  los  señores  demagogos.  üa<la  día  tenemos  más 
motivon  de  deplorar  las  ideas  diubólicas  (pie  nacen  por  sí 
misiuas  de  la  situación  de  nuestras  cosas.  Hemos  palpado 
lo  que  hii  sucedido  ou  Colombia,  que  ha  sido  la  que 
lia  marchado  menos  mal.  Ahora  en  Buenos  Aires  se 
ha  visto  la  atrocidad  mAs  digna  de  unos  bandidos :  Uo- 
rrego  era  Jeío  de  luptel  Gobierno  eoustitueionalmeuR' ;  y 
á  jiesar  de  esto  el  Coronel  Lavalle  se  bate  contra  el  Pre- 
sidente, le  deri'ota,  le  persigue,  y  al  tomarle  le  hace  fu- 
silar sin  más  proceso  ui  leyes  que  su  voluntad ;  y  en 
consecuencia  se  uiKxleía  del  mando  y  sigue  mandando 
libemlmente  á  lo  tártaro. 

Escriban  esto,  por  Dios,  con  übaei-vaüiones  muy  fuer- 
tes, y  todo,  tmlo  cuanto  puede  y  hay  á  propósito  para 
demostrar  la  irre^íidaridad  y  los  escollos  de  nuestro  sis- 
tema.    La  ocasión  no  puede  ser  más  oportuna. 

(10)  Se  ba  planteado  nuevamente  en  Bolívia  la  (Constí 
tución)  boliviana,  y  los  vitalicios  están  mandando  todo  y 
muy  favorablemente  &  nosotros  ;  lo  que  sucede  desde  antes 
que  supieran  nuestro  triunfo  en  Tarqui.  Santa  Cni?,  y 
Lafiíeute  mandan  en  Arequipa,  Cuzco  y  Puno,  que  son 
también  (l'nncionai'ios)  \'italicÍ08. 

Un  amigo  (de  importancia)  eu  J'iiu-a  ha  i)edido  la 
noticia  de  mí  venida  al  Sui',  iwrque  la  exigen  de  Lima 
para  ejecutar  una  i-evolnoión;  le  ha  ido  y  algo  más; 
¡quién  sabe  lo  que  á  esta  hora  habrá  habido  allí!  nos- 
otros esperamos  un  grande  y  favorable  resnltado  de  un 
momento   á  otro. 

l''lori's  signe  sitiando  á  Guayaquil,  rpie  aunque  ha 
sidt>  vetbrzíido,  uo  lo  ha  sido  poderosamente,  porí]ue  Ga- 
marra,  qm-  contraría  á  Lámar,  lo  ha  impeilido.  Sin  em- 
barco, tenemos  ipu)  destinar  mucha  tro|)a  para  no  ex- 
IKtncrnos  ni  íí  un  ivvé.s  parcial. 

m)   Vo:!.™  In  iKHii  iiJ'  "         ' 


i 


PARA  LCS  ANALES  DE  VKMEZUELA  i*ll 

Lii  Jtiiitíi  del  Distrito  (del  Sin-,  según  decreto  de  11 
de  abril  de  1829)  sigue  hhs  trabajos,  y  por  este 
medio  taraliién  procuro  Iiacer  lo  que  puedo  eu  favor 
de  estos  pueblos;  y  quedo  ausiaudo  por  la  completa  po- 
sesión (leí  Departameuto  de  Guayaquil  para  verificar  lui 
regi'eso   á  ea»  capital. 

Mieutras  taiitíi,  quedo  tambiéu  de  usted  su  amigo 
de  corazón, 

BOLtVAlí. 

AtUcióii. — Teugii  usted  la  bouda<l  de  poueiiue  &  los 
pies  de  su  seSora. 


Número  3 — carta  del  libektador,    á  7  de  julio    de 

lS2ít,    AL    SEÑOR    .lOSIÍ    MASURL    RESTREPO. 

Campo    de  Buijo    frente  i't   Gnayinjuil,    á    7    de  julio  de 

1820. 
Al  xeíior  ilodor  Jo/té  ^f(lMuel  Revtn-po. 
."^11  estimado  amigo: 

He  recibido  eu  este  correo  la  aprei;iable  ile  usted  de 
29  de  luayo,  y  quedo  enterado  de  ciuiuto  me  dice  sobi'e 
la  contrata  del  Geueiul  Montilla,  sobre  las  buenas  elec- 
ciones que  se  pi-eparaban,  y  proyecto  de  Coustitaeióu  que 
se  meditaba. 

¡  Ojalá  que  todo  salga  como  usted  desea !  Tero  yo 
nada  bueno  puetlo  prometerme,  porque  todos  los  díiis  me 
convenzo  luíls  de  la  pírdida  absoluta  de  la  América  para 
8US  liijos.  Los  mismos  acontPcimientos  recientes  del  Peni 
que  han  sido  tan  teliues  para  Colombia  en  el  momento, 
son  uu  presagio  seguro  de  nuestra  ñitalida^l.  Ellos  lian 
derrocado  á  Lámar  y  sn  gobierno  aliora.  Luego  eeliaráu' 
abajo  á  Lattiente,  y  más  después  se  matarán  como  eu 
Ouatemal»,  donde  lian  llegado  los  excesos  á  su  colmo. 
Ta  las  Proviucias  ban  tomado  la  capital  y  lian  cometido 
lori-ores  espantosos.  Lo  mismo,  con  poca  diferencia,  ba- 
T.  n — H! 
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eeii  eu  Cliile  y  Buenos  Aires ;  y  inaíiaua  nosotros  Lai'e- 
moN  otro  tanto  porque  ¡  qiiiéu  siyetan'i  eu  Colombia  la 
íimbicióli,  lii  perñclia,  los  piifiales,  la  anarquía?  Cuando 
eueerranios  talca  elemcntoií,  y  cuando  les  prenda  el  in- 
cendio que  cada  díu  venios  aumentarse,  ;  qué  será  do 
nosotros!  (iue  al  tiu  volveremos  á  la  esclavitud,  porque 
esta  tierra  eatá  condenada  par»  nosotros.  Ya.  teuemos 
noticias  positivas  de  que  una  expedición  española  ^"iene 
sobre  Guatemala ;  y  iiosoti-os  tendi-emos  quo  defendar 
nuestras  costas  bien  pronto.    Vamos  á  otra  cos-i. 

En  efecto  lia  habido  equivocación  en  cnanto  á  In 
conti-atu  del  General  Montilla.  Yo,  8ef,iiramenti',  uo  vi 
las  bases  de  éste  y  róIo  tendría  presentes  las  del  tío, 
que  eran  las  buenas,  ¡  qniéii  sabe  de  parte  de  quien  es- 
tará la  equivocación  !  Por  la  Secretaría  so  aclarará  esto 
más. 

Y^o  algo  con  ragnlar  salud,  visitado  mny  frecuente- 
mente de  los  amJKoM  criollos  y  extranjeros  de  la  plaza, 
con  quien  seguimos  nuestra  su^peusiou  provisoria  de  ar- 
mas basta  la  venida  de  los  Coroneles  Guerra  y  Uemar- 
quet,  que  fuerou  á  Piura  y  Lima.  La  plaza  se  nos  en- 
tregará antes  de  quince  días  pacíficamente,  y  la  paz  uo 
es  dudosa.  Luego  que  se  aseguren,  me  iré  á  ver  si 
puedo  conseguir  que  me  dejen  íl  mí  también  en  paz  pe- 
ruanos y  colombianos,  concediéndome  esto  miserable  res- 
to de  vida  sin  agonías  y  sin  el  martirio  de  ser  considerado 
tirano. 

Saludo  respetnoaamente  á  su  señora,  y  quedo  de  «s- 
ted  su  amigo  do  corazón. 

liOLÍVAE. 
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Nüraero  4 — i'aiita  1)i:[,   i.!Bi:rtTAnO!i,   Á  i'í  dk  jc7,io   nr, 

l.S2n,  Al.  SKÍrOR  JOSl':  MANUE!,  RESTRKI'O. 

Griiayaíinil,  ¡1.  2.'!  de  .¡iilin  lU'  isi'il, 
Al  ncñor  <Uiiii>r  Jogé Manuel  lientri'}»!». 
yí\  querido  amigo : 

He  recibido  1.1  apreciiible  de  usted  de  H  de,  jnnio,  ci>ii- 
testaciiíii  Á  lü  mia  de  lí  de  mayo;  y  qnedo  eiiteisido  de 
tn.iHto  medica  sobro  Uougi'eso  y  proyecto ;  lo  mlNiíio  y\\w 
del  \'ia.it'  que  usted  piensa  liacer  ü.  Giiasdiias  poi"  al;;iiiia« 
semanas. 

Autos  de  ayfr  eiitrnmos  en  eatíi  plaza,  eu  ipie  Imiiios 
sido  recibidos  eoíi  las  mayores  demostmeiones  de  ediitento 
por  1111  pueblo  arruinado  y  vejado,  por  niiis  de  cinco  iik'ni'M, 
de  los  peniiiuos. 

El  General  Ceixleña  me  t'nó  á  ver  íi  mi  e;iiii])o  do  línijo 
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at'tiiiik-s  Jef'L'ü  del  I'erú,  y  ])iti'(iiiL!  yo  no  pieuso  pedir  más 
qiiü  lo  i'striL-tiiiLiCutL'juKtii  y  in'wstvvio. 

La  ]>¡]iut;n'¡üii  del  Kcnador  no  puede  mejorarai' :  liii 
ret'iiído  fiertiinieiito  en  los  sugetoa  de  más  fortiiuii,  rei>utii- 
cíón  y  juicio ;  y  «i  lo  restante  íU'l  Distrito  fuere, « 
cree,  lo  mismo,  \würÉ  asegurar  £i  usted  que  la  Diputa» 
del  Sur  da  Colombia  es  excolento,  y  nuiy  lulicta  al  Gobier- 
no. Yo  cuento  también  con  qne  estos  señores  no  se  ncfia- 
rán  á  concurrir  á  la  Asamblea,  porque  tieuen  bastante 
juíeio  para  conocer  lo  qne  iuq)orta  A  ellos  mismos  Inieer  un 
Mervicio  tan  ¡latriótico. 

Las  noticias  del  exterior  ann  no  dau  eaiMJi-auziis  de 
vida.  Kl  mismo  día  de  la  revolución  de  Lima  contra  Lá- 
mar, la«  troi>tt8  do  Oliilc  atacaron  su  Gobierno.  Buenos 
Aii-es  sigue  deápcdaKÚiidose  por  la,  guewa  civil ;  y  de  las 
demfis  Hcecioncs  de  América  no  liemos  sabido  má»  de  lo 
qiie  tenemos  dicho. 

Tenga  nsttíd  la  bondad  de  ]iouermc  á  los  pita  de  la 
señora,  ,\"  quedo  como  sieniiiro  de  usted  su  amigo  di'  co- 
razón, 

BOI.fVAt!. 


Numero  5. — exposición  ó  instrucción  de  la  pkovincia 

DE  UtASABÍ,   Á   li!)   DE   SETIEfllUBE   DE   lH2!t,  yLK  HAüfADK 
UBSEIÍVAR  SU  mPTn'ADO. 

Corno  por  el  decreto  tle  S.  lí.  el  Libertador  Pre- 
sidente, sobra  elecciones  de  Diputados  jiitra  el  C^ongreso 
(.lonstitiiyente.  se  hubiese  limitado  las  ñmcioucs  de  los  elec- 
tores á  solo  los  actos  que  tienen  relacióu  con  ellas,  y 
en  cuya  conformidad  se  celebraron  el  11  de  agosto  úl- 
timo, habiendo  retmfdo  la  votación  on  los  sugotos  de  In 
coiitiamca  de  esta  Provincia,  no  iludieron  por  entonces 
l^l^  electores  i'.Kprcsiir  de  nu  nK)do  anténtii'o  cuál  l'uese 
la  opinión  iniblica  y  los  lerviciitcs  votos  de  stin  coueiii- 
dndimoN,  en  onlen   d   la  foniui    de    (robienio   (pie    conve- 
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niíi  i  la  líepublH  i  conté iitiirourte  con  liibeiliis  exinuí 
to  -v  erb  ilnioiiti  n  j»roseucii  «le  su  DipiitAílo  que  uo  los 
Ignora,  jHjro  (|iie  no  podn  representarlos  en  lI  Cont;ie 
fao  do(,^meut^d  imeiite,  srao  deiindo  la  sospccli  i  de  si  r 
solo  pactos  (le  bU  entusiasmo 

Lu  la    piisiiiti     liiiláiulosí    los    (  olegios   eUit^inlect 

tntonzados  pnia  unnunicaí  Bua  luatincí  iones  ion  la  la 
tenticitlld  ipiiueiiila  iinHedemob  los  mic\t  electcieM  pre 
sentes  y  los  demás  iiotaljlpa  qne  susciibeii,  ii  (kclarar 
nuestra  ^ohiiitud  poi    los    nrticulos  que   signen 

1  > ueatio  Diput  ulo  p ixa  siia  delibemciont. t  en 
lojigreho  teiídni  presentes  los  moti\OH  qne  Ii  Xaeton 
li'i  temdo  paiib  mudar  sii  toustitncion  siendo  el  piinti 
pal  ine]oi  u  la  bitu  ición  lU  los  ciudadanos,  que  le|o-4  de 
i \petinieutai  \entijas  eu  ti  dobicnio  popuUr,  npicsin 
t  iti\  o    elictn  o    ilternativo  sólo    lian    \nato     e»    el 

L\ceso  luisnio  di.  Iibertul  los  electos  de  anarqiiii  i]ul 
poi  lelieidad  Iiv  sido  sotocida  ui  los  biiyits  del  I  iisfr 
lADOR 

_'"  (Juc  las  Iiict  s  del  si^lii  Ift  Lxpci  lencm  de  lo  j  a 
sido  los  iLtbitos  li  leli&ion,  la  índole,  li  localid  d, 
V  Kobie  todo  la  lietero¿cneidail  de  lia  piitisde  (  ilom 
bu  exir.eii  sanutiis  mas  siilidas  j  uní  V  luiiu  sti  i  in 
minos  (.omplioadi,  imis  encrgín,  j  di  til  ii  itm  /\ 
pLrmtntnte  que  liagí  concebir  mu  Lsperin/i  tundida 
di  que  el  Poder  Piicutno  revistiilo  de  nui  autoiidnd 
mis  extensa  distiibuirl  mi  |oi  Ioji  beuehiios  aotire  los 
pUibloH,  al  paso  qm  ooutíiidi  i  lo».  evcLsijs  de  lamiluiv 
>"  QüB  no  Miiido  ubi  i  di  un  niomentu  iiui  buiíia 
(  oustitucion    amo    electo    do  H  meditación    di     mudios 

1110*1,  I  orno  CJii  bobi  idi  ii/ou  li  toaüesi  el  eelebrí  iloc 
fír  I  uncu  un  li  qm  tuba)  i  panel  L'ai"igiin  no  delto 
pieíipitirse  nuestiii  IJiputiwlo  in  sus  diitimenes  ui  ser 
tHi  obstiuido  en  ellos  q  le  no  oetla  i  I.1  opinión  inatí 
I  Hcl  rntüda  d(  una  ( onsof  ios,  ton  tal  que  tieiul  i  al  lin 
que  ue  luiu  projiuesto  loa  i)utl)loa    de    t^olombi't    ui    I1 

ittuil    louTOtatorn      Ni     >e    crtniíe    que     unt    N  leion 

]fi     s     !ii  sKii  li  I       I  I   pi  Ifi    e\tnu|ii  »    i|[i      lid  mi 
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üilii  iwiuide  I  Hiii  coiiuÍLütL^  ol  (lebei  ik  «.ouloiiiiir 
MI  (OH  H  opiiuun  ili  li  ]nitL  mis  sana  o  (¡no  ilwLiine 
sobie  los  iiiiBiuO-i  piiuupms  liuninosoa  que  Imii  },uiulo  a 
loh  jUieblDs  libres,  puta  luuqiie  li  noluntad  í;luciiiIiiuu 
II  Ho  odilti  \  pocíH  \ctts  se  t;iif,iiii  eii  lo  (jiie  tu  de 
cuiinm  iitilidid,  uo  Mcmpit  It  eonsultn»  siih  potiatarios 
BiKedtLiido,  lio  iiooa'i  vtct.'i,  que  los  Coujítcíos,  despiiis 
iU  iiiiulioH  iiios  giistddoH  (II  digcusioueíi  quiziis  inipeí 
tiiieiiti-b,  \  lijibipndo  acotado  las  ttoima  i^euis  lii» 
de]jdo  pui  is  C118IS  iiduiitublLS  en  püicticii,  y  umch  i  couplí 
uuioii  (II  lis  mismas  lejcn  bneim»  qiio  bdu  Rimioindo 
Hi  aillo  h(  tousiütau  IftM  urcimst  mci  is  del  luoiueuto  »l 
olvidt  iqiullH  lUH-mín  tiii  iqietida,  de  que  1h  hivIuiI 
del  pueblo  es  l¡,  'jiipremí  1  e\  ,  j,  prevaleciendo  la  uiis 
mi  idiitsiuii  Eil  piopio  dietameu  o  al  de  los  escnt^reii 
qui  liiii  hibijado  sin  los  conocí iiiiLutos  relttuos  a  dt 
iti-oft  inis(s  j  i  dunsos  intereses,  se  despietim  lo-* 
I  iiiLLiLs  <[iiL  lio  (.oiiieiden  con  sus  ídem 

t"  Que  Coloiiibii  ^  todib  lis  Secciones  de  liiiciicn, 
Ii  111  pisido  poi  cstu  tiihte  eviteLitiicn,  y  el  temo  iiiis 
lul  (I  dt  Luioi)a  ii  I>iii<ii,  no  pudo  c\ndtriiC  de  tsti 
íiiKsti  pl  tf,  Lübicndüsc  siUido  di  su  tohd  cxteiiiiinio 
pi  1 1  Lditiii  ible  politici  de  "Nipnlum  isi  como  ( oliiii 
Iii  I  poi  el  tnio  ;  inntlcnni  dil  I  niruTADüR  I'usnUnti 
■Nii  siKcdiciido  !o  luistn  cu  iqiicllis  m  donde  ti lunin  H 
del  1^  ^11  111  loiicuti  s  de  siii„u  poi  iiltade  un  pCuio 
cit  di  1  \  pi  iqiii  siis  coiiduitoics  uUi]  t  indo  ciigimeu 
tt,  I  lisiii  i>  du  Hs  tcouis  SI  lim  iletiilido  l>'>r  un 
siitiiii  ¡uno  dciiiiíci  itico  en  i  i/on  lu^cisi  de  los  li  ibi 
tos  (  Mumlies  de  la  iinsí  común  que,  (  iieeicndoiU 
1 1-.  iiitiidis  que  suponen  los  publicistis  como  di  iIiib 
ti  icuiii,  cqunocí  las  ideis  de  Iibcit  id  con  lia  de  bbei 
tiii  |e    \   Kultiiide  It  lelteidid  con  li  lusiiboidiuicion 

"  Que  no  ijieudo  iiicoiiipitiblo  con  li  iitdepenileii 
til  luilqiuiii  tormí  de  Gobieino  que  se  dt  iiColombii 
ion  d  qm  sei  de  uatiinle/v  cstible  j  eoiiscntinei  il 
csfidoaetuü  de  su  loeahdid  de  sus  li  ibitos  j  uecesidi 
des     \    I  ibitiidise  c\itido   ipeiiaa  la  disoluiionile  I1  líe 
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pública  pov  los  esfuerzos  del  Libertador  ;  y  ooii  el  coii- 
veucimieuto,  de  que  el  efecto  liíi  proveoido  ó  de  In  misma 
Coiistitncióii,  impracticable  eu  im  Estado  naciente  de  las 
ruinas  del  absolutiiímn,  ó  de  haber  querido  los  legisla- 
dores acomodar  en  Colombia  todaít  lúa  pi-ácticas  de  los 
Estados  extranjeros,  rt  del  princi])io  destructor  recibido 
en  el  Congreso,  de  no  deberse  dar  leyes  relativas,  ó  de 
todo  junto  ;  es  de  absoluta  necesidad  el  variarla,  y  cons- 
tituirse del  íuodo  más  análogo  á  las  circunstancias  vi- 
gentes, |>:uardaiido  las  bases  esenciales,  y  sin  ce&ircie  pre- 
cisamente á  todos  los  principios  do  la  democracia,  res- 
pecto i'i  haber  enseñado  la  experiencia,  que,  Itrios  de  lle- 
narse VÁ>n  la  primera  Constitución  las  esperanzas  de  los 
pueblos,  se  lia  empeoniílo  su  situación  en  todos  los  ramos, 
«le  la  jiolítica. 

fi"  Que  si  es  evidente  el  principio,  de  que  en  las  trans- 
foniiacioues  políticas  se  ha  de  cuidar  de  no  alterar  la 
religióu  del  Estado,  mayormente  si  esta  es  la  católica 
romana,  que  con  justo  derecho  posee  el  timbre  de  única 
verdadera:  si  sobre  eat«  punto  se  debeu  respetar  hasta 
las  preocupaciones  de  la  iíiuorancia  y  buena  fe,  mientras 
que  una  sana  ilustración  descubre  la  santa  sencillez  de 
fiu  instituciou,  siempre  en  razón  directa  de  la  felicidad 
y  tranquilidad  do  loa  pueblos  (pie  tienen  la  dicha  de 
profesarla;  y  si  finalmente  el  desprecio,  invectivas  y  sar- 
casmos dü  los  libertinos  conti'a  ella,  han  escandalizado 
el  candor  é  inocencia  de  la  mayor  parte  de  los  ciudada- 
nos de  ambos  sexos,  hasta  el  extremo  de  suspirar  ])or 
la  autifiua  opresión  espaüola,  que  i'i  lo  menos  se  la  conser- 
vaba libre  de  Ins  ataques  de  la  falsa  filosoíla  del  siglo ; 
es  también  de  absoluta  necesidad  el  que  se  añada  á  la 
nueva  CoTistitnción,  esta  interesante  baso  de  que  la  reli- 
gión de  Colombia  es  la  católica,  apostólica,  romana,  y 
de  que  el  Gobierno  la  proteja  segiín  loa  principios  del 
Evangelio  y  las  sagradas  sanciones  de  la  Iglesia.  Para 
ello  süiviríi  de  apoyo  el  decreto  provisorio  del  Lcqebta- 
DOR  do  Ü7   de  agosto  del  año  anterior. 

7"     Que   Hiendo   también   evidente  el  priiKíipio  do  que 
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los  pueblos  miuca  se  eugañtuí  en  la  elorcióu  do  lo»  i|iio 
tan  de  ítobpmaílos,  aiiuqiK;  una  retinada  liipocreaía  quie- 
ra ocultai-so  de  sus  investiffiícioneH,  lo  es  también  el  liar 
liarse  siempre  contentos  de  sn  Administración,  por  lo 
mismo  que  sus  buenas  cualidades  los  baceu  dignos  de 
su  aprobación  y  de  la  estiniacirtu  pública,  como  con  so- 
brada experiencia  lo  confiesan  los  colombianos  del  inmor- 
tal BOLfVAB,  que  reúne  en  su  ¡lersoua  todo  el  presti- 
gio de  tres  millones  de  habitantes  á  pe-sar  de  la  mex- 
quiua  y  nistrera  política  de  unos  i)ocos  iMtótardos,  A 
quienes  uua  baja  emulación  bÍ7X)  romper  los  vínculos  de 
la  gratitud.  Por  estas  razones  y  por  otras  mnclias,  que 
Ijor  tan  x>ftblicas  uo  se  refieren,  quieren  los  electores  que 
el  Diputado  de  esta  Provincia  no  claiulique  en  la  elec- 
ción del  caudillo  que  ba  de  regir  la  República,  ya  que 
por  felicidad  posee  la  Nación  en  su  seno,  a!  que  se  lia 
hecho  acreedor  á  ocupar  exclusivamente  su  jirimera  silla. 

S"  Que  como  no  es  más  que  uu  problema  político 
el  que  la  soberanía  resirte  esencialmente  en  la  Nación, 
que  es  lo  mismo  que  admitir  un  etecto  sin  causa,  ó  si 
solo  se  deriva  de  ella  ejemplarmente,  por  cuanto  todo 
<T0bieriio  trae  su  origen  de  la  societlatl  domestica,  lo  que 
es  niiis  conforme  lí  la  historia  del  góuero  humano,  es- 
tampada en  los  libros  sanrados  del  cristiaidsmo;  no  de- 
be iusistirse  por  nuestro  l)iputa<lo  en  asentiirrio  como 
principio,  íuinque  las  Ooiistitucioues  nioderuas  lo  hayan 
admitido  cual  un  cxioma  político,  x''"^  ^os  incimveuien- 
tes  que  lian  residtarto  y  que  reaultaríin  en  adelanto : 
no  siendo  el  menor,  la  facilidad  con  que  con  tal  idea 
facticia  se  descubre  nii  danco  ])or  donde  se  ataque  el 
(lobienio  más  cimentado ;  iio  estando  seguros  ni  los 
Congresos  legislativos,  ui  los  Mouarcas  más  legítimos, 
de  los  efectos  de  la  ignorancia  y    ei  descontento. 

!)?  Que  respecti)  á  que  por  Derechos  de  gentes,  to- 
das las  Provincias  ipie  liau  compuesto  inia  Nacióu,  y 
que  se  hallan  circiuiscriptiis  en  su  extensión  territorial, 
se  supone,  celebriiu  un  jiacto  duradero  y  ])ermanente 
entre  sí  de   conservar  Ja   unidad ;  y  por  cuya  raziin  cual- 
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«luiern  de  liis  partes  cnnipoiientes  tiene  tlerecbi»  ¡í  la 
protección  del  todo,  pnra  el  cuso  de  aer  acometida  por 
alfciiua  fuerza  extraña:  so  dediKie  de  estos  principios  no 
poderse  segreícar,  particularmente  bi\jo  ningún  pretexto, 
y  nmciio  menos  rebelarse  sin  contrariar  el  pacto,  qne 
uo  puede  disolverse  sino  por  nni'ininie  conaentÍTiiiento  de 
toda  la  Xación.  Partiendo  de  aquí,  y  sin  admitir  la  sutil 
teoría  de  un  ])acto  soeial  anterior  A  toda  C'ooveneióu, 
l)«r  ser  ínfnndada,  i)areee  indispensable  ei  que  al  for- 
mar la  (Jonstitnción,  se  eircnuscriban  nuevamente  los  lí- 
initeN  {(cognificos  del  Estado ;  no  negándose  por  esto  la 
liosibilidad  de  su  futura  extensión,  porque  puede  suceder, 
que  eircmiHtancias  inipreristas,  o  liva  razones  d<!  conve- 
uiencia,  conviden  A  las  Xaciones  limítrofes  (i  la  asocia- 
ción de  Colombia  bajo  su  misma  Constitución,  ó  con 
nmdiíicaciones   relativas. 

10,  (Jne  sosteniéndose  (como  se  debe)  en  la  nueva 
Constitución,  la  base  de  la  independeucia  de  España  irre- 
vocablemente, >-  de  cnahjnier  otro  Estado  extranjero :  y  uo 
iiallíiudone.  en  iinestnv  Inimilde  opinión,  ineonvcnionte  para 
(¡ne  eu  Colombia  se  forme  una  dinastía,  por  cuanto  hay  ele- 
mentos en  ella  para  qne  el  tiempo  y  la  bnena  Administra- 
ción, la  eleven  al  más  alto  rango  do  grandeza :  siendo  ade- 
mils  el  voto  de  los  nui»  sensatos  colombianos,  y  aun  de  los 
extranjeros,  como  qne  de  este  moilo  se  íiicilita  el  reconoci- 
nnento  de  nuestra  emancipación  p(»r  los  reinos  euroiieos  y 
ann  por  la  misma  Penfnsnla :  i-especto  ft  que  concentriín- 
do'ie  la  energía  de  mía  mano  fuerte,  se  quitaría  la  descon- 
liauza  de  los  (labinetes  (¡ne  justamente  temen  aventurar 
el  reconocimiento  no  hallando  en  las  líepíiblicits  recientes 
estabilidad  en  sus  (xobiernos,  ni  flnneza  en  sus  institucio- 
nes, y  por  el  contrario  continuas  revoluciones  y  gneiTas 
intestinas  de  qne  felizmente  ha  tri«nfa<lo ;  i>or  estas  razo- 
nes y  por  todas  lai  de  conveniencia  (pie  potlían  aducirse, 
teudríi  nuestro  Diputado  la  facultad  de.  i)restar  libremente 
SH  consentimiento  para  ello,  como  que  este  proítedimiento 
no  es  contrario  á  la  voluntad  de  estos  pueblos,  ni  íi  su  li- 
bertad ;    pues  qne  la  verían  asegurada  con  las  modificacio- 
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ues  que  cüuteiidriii  la  inismii  (lait-a  Constitiiciotial,  y  con 
laa  garautíiiH  que  en  tal  caso  se  sanciouaríau.  sirvieudo 
do  lyemplí)  el  actual  Gobierno  ñ-ancés  moiiárqnico  mo- 
dera tío. 

11.  Eu  el  caso  de  que  la  pliiralitlad  devotos  de  loa 
Diputados  prescutes  en  couibruiidad  (!on  los  deseos  y  ttin- 
dada  opiuiúu  de  sus  eoiuitontes,  se  decidiese  por  el  Go- 
bierno monárquieo  moderado,  será  el  primer  Uauindo  al 
tioin»,  el  héroe  del  siglo, — el  inmorttil  Iíui.ítaií. 

1:¡.  Para  esta  efecto  el  Dipiitiuío  de  Waiiabí  pudiA 
uaar,  couforme  á  estas  instrucciones,  de  todas  las  facultades 
de  los  pueblos  libres,  á  tiu  de  coneiurir  í  ñmdar  las  bases 
de  la  monarquía  hereditaria,  ¡)or  ser  ln  menos  expuesta  á 
laa  intrigas  de  la  ambición,  combinándola  con  la  moderada 
libertad  de  los  pueblos,  y  eou  las  luces  de  la  sana  filo- 
sofía. 

1;í.  Si  por  no  cliocar  con  la  delicadeza  y  deapreudi- 
niieuto  de!  licroe,  y  cou  la  prevencióü  de  los  estrietoa  de- 
mócratas, Uü  se  conviniese  el  Congreso  en  la  forma  mo- 
níirquicii,  uo  por  esto  podrá  nnestro  Diputado  variar  el 
nombramiento  de  Pi-esideute  de  la  Keptililica,  <\m'  iudia- 
peusnblemente  ha  <le  i-ecaer  en  la  persona  del  mismo  LiBEK- 
TASOB,  i>ara  que  durante  su  preciosa  vida,  la  gobierno  en 
Jefe,  biyo  cualquiera  deuomiiiacióu  yuc  na  le  qniei-a  dar : 
comunicándole  A  un  mismo  tiempo  la  facultad  de  elegirse 
im  sucesor  con  las  mismas  atribuciones  dal  piimero. 

14.  l'ara  ello  ]»odrá  indicarse  el  sucesor  inmediato, 
que  reiiua  las  cualidatles  que  exige  un  gobierno  til>ei'al. 
srtbre  haberse  merecido  la  estimación  pública  por  sus  vir- 
tudes políticas,  y  en  especial  por  haber  cxi)uesto  su  vida 
por  la  emaucipación  de  la  Kepüblica :  sieuch)  una  condición 
precisa,  á  lo  menos  x>ov  ahora,  que  el  elegido  lia  de  ser 
índiapeusablcmeiite  nativo  de  Colombia,  cuna  exclusiva  de 
los  héi-ocs  americanos. 

lií.  Mas  como  no  es  i-aro  ncontecer  el  que  el  siieesoí' 
presimto  ponga  asechanzas  £i  ia  vida  del  jioseedor  del  trono, 
ú  del  mando  supremo  político:  ó  que  á  lo  uienos  promueva 
la  ¡nsiiiTcecióu  acaudillando  desenliiertii  ú  ocultamente  íí 
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los  í'iK'ciosos  :  pai'ii  iii'e\-eiiir  ¡guales  easoa  prtiece  oportuno 
el  <iuo  tíu  la  Coustitiiíiióii  ae  tlecliire  de  liecLo  y  do  dececUo 
la  t»tal  exclusión  al  inundo,  y  un.i  iufiíiiiiii  perjietua  íl  la 
persoua  que  eu  Colombi.i  cometiese  semejante  atentado; 
reservaudo  eu  estn  caso  lí  hi  Nación  el  dei-eclio  de  elegir 
el  ciueesor, 

16.  Xo  sieudo  adaptjtbie,  vouio  se  lia  diclio,  eu  Colom- 
bia la  democracia  alisoluta;  y'Iiabieudo  de  variarse  sus 
iustitucionea,  es  muy  coiiveuieute  se  declaro  expresamente 
la  coutiunacióii  del  goce  de  los  íuei-os  militar  y  eclesiástico, 
cuyas  fuerzas  físicas  é  influjo  moral,  lian  sido  en  todo 
tiempo  el  ai>oyo  de  los  Gobieraos,  y  cuya  privación  aca- 
rrearía al  Estado  males  incalculables. 

17.  Finalmente;  sieudo  cierto,  el  quo  no  liay  Cons- 
titución política  que  sea  pvfecta,  ni  que  contente  á  todos : 
ni  forma  de  Gobierno  en  que  no  so  encuentren  incon- 
venientes :  que  cualquiera  que  sea  éste,  si  promueve  la 
felicidad  de  los  asociadlos,  es  el  menos  imperfecto :  rjue 
la  confianza  pública  en  el  que  obtiene  el  mando  es  el 
mejor  garante  de  su  seguridad ;  y  que  el  peor  es  el  que 
carece  de  energía  para  liacerso  respetar  de  los  malos  de 
dentro  y  fuera  del  Estado,  prevenimos  á  nuestif)  Dipu- 
tado, que  en  atención  á  todo,  y  á  que  no  Iiay  en  nues- 
tro concepto  x>crsoiia  alguna  sensata  de  la  Bepública 
que  no  se  halle  convencida  de  la  necesidad  de  un  Gobier- 
no más  vigoroso,  y  que  i-establezca  todos  los  ramos  de 
la  política,  habiendo  puesto  su  vista  en  el  Libeetadoh, 
en  quien  lian  depositado  ios  bienes  inestimables  de  su 
libertad  y  seguridad,  tenga  presentes  estos  fundamentos 
al  tiem^K)  do  las  discusiones  del  Congreso :  para  todo  lo 
cual  le  lia  conñado  esta  PTOvincia  sus  derechos,  esperan- 
do el  desempeño  de  la  confianza  pfiblica. — (Así  estít  en  la 
Colección  "Documentos  de  la  Vida  Pública  del  Libertador," 
página  43  del  tomo  XXI.) 

Portoviejo,  á  20  de  setiembre  de   1829. 

Dr.  Manuel  líiva  de  Neira,  Presidente ;  electores,  Juan 
Antonio  Sfeudoza — Josó  del  Cannen  Oluiwilo — Gabriel  Ko- 
sero — Dr.    José   María   Plaza — l'edro  José    Moreira — José 
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Deigailo — José  Boltrftn  Poveda — Antonio  Villat'uente — 
-losi-  Cayetano  Oeileíio,  Curii  de  Olionc — AadréH  de  Vera, 
Alcalde  ninniciíjal — Miirtíii  Iteudoza — Kamóu  ^^Itinduza  y 
Molina — Alejandro  iIcndoKa — Piimcisco  l^mc^e — Silvestro 
Canta — ^(aimel  Intríago — Grejiorio  I^eaiidro  de  Loor — .José 
SiUcedo — Miguel  Kiva  de  Neira — Müunel  José  Cantos — 
Josv  Gregorio  Gnerrero — José  .Ajitonio  Arans- — l'^rancisco 
Xnvier  Santo  —  Joaquín  Gnadamiis  —  Maunel  Ponce  de 
León. 


Número  5  (a) — nota  á  las  instrl-cciones  dk  i,a  PRo\^^I- 

CIA  DE  MAXABi,  PITBLICADA  TIN    LA    "(ÍACETA    DE    (.¡OHIEB- 
NO"     DE    VEN'EZUELA,    Á     Kl  TtK  KKBREIÍO    DJ3  1830,    Nl'ME- 

KO  2n4. 

El  acta  de  Manalií  (|tn;  publiiianios  fs  nn  momi- 
iiieuto  admirable  que  puede  fonuar  época  en  la  historia 
de  la  regeneración  de  la  América  del  Sur,  no  tanto  por 
lo  peregrino  de  los  ]iriucipioa  Hociales  que  ennueia,  cuan- 
to por  el  esfuerzo  de  su  antor  ó  autores  para  estnble- 
t-pr  nn  despotismo  orjtánico.  Compárese  esta  acta  con 
las  (]ne  se  lian  lieelio  en  Venezuela,  y  sp  veril  cuanta 
os  la  diferencia  en  el  pensar  y  sentir  entre  los  que  lia- 
bitan  en  la  región  sombría  del  absolutismo,  y  los  t|uc 
respiran  el  aire  <le  la  libertad. 
"Among  nueqnals  what  society 
"Can  sort,  wbat  liarraony,  or  true  delip:lit  V 
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Número  6. — l'akta  diíl  üEneral  pedro  üricüñd  jiéndeji, 

Á  IS  nií  ÜCTrHRE  UE  IS2!),  AL  (.tENERAL  JOSÉ  FRANCISCO 
I!EI11U':DEZ,  SOBHH  LA  XECESHIAD  DE  l^X  (iOBIERNO  SUPU- 
RO V  ESTABLK. 

Carackis,  ií18<ltí  octubre  de  ISLMI. 
Mi  qiimilii  Geneiiil  y  amigo  : 
Eu  (lías  iiRStulos  esci'ibí  A  usted,  iut'oruiáiiiloli;  de 
altniniií)  ociirreiniias  nnevus,  tiauqiie  tuve  qa»  bua<¿vU} 
cou  algúu  dÍBlraí:,  porque  la  ucasióu  110  cm  HBf^ra. 
ALora,  que  8C  i>roscuta  la  del  Ooinaiidaube  ^lejía,  (des- 
puúa  General  l^'i'aucisco  Jlujía)  lo  liaré  con  miís  «lii- 
rida<l  para  que  usted  tbnue  .juicio  exauto  de  todo.  Kl 
ateiitatlo  del  lío  dn  «etieiulire  del  tulo  pasado,  es¡iaii- 
ió  eonio  era  re¿Tilm'  íi  todos  Ioh  aiuigow  del  ovdeii  y 
de  la  paü  doiuÚHtica,  <pic  ven  citi-adon  est^js  bienes 
en  la  vida  del  Liubutador  ;  y  coueibieroii  qu»,  püi-a 
prci4er\~ai'niir!  de  las  ualanddadeíí  que  nos  aiuiuia»a- 
ban  rí  se  hubiese  cousuiniuío  aquel  erímen,  es  iie- 
cesai'io  a-itablecor  un  Hobieiiio  más  bien  ucrero  que  lo 
que  impropiamente  se  ha  llamado  basta  abom  liberal, 
üeiipados  do  eKta  idea  eiuixfzaroii  á  e.sco^itar  en  el  in- 
terior, el  proyecto  de  Coustitución  que  uii'us  nos  convi- 
nie^jt-,  y  hubo  aljriuio  fau  ativvido  que  ])re3eutó  á  la 
discusión  el  de  una  moiiurquía.  La  noveibul  y  atievi- 
inicuto  del  proyecto  lueion  sulicieutes  para  atiaeile  .sé- 
quito, y  doifle  entonáis  no  «c  ha  jteiisatio  en  la  3'«eíVí 
Omiiada  niño  en  Ion  metliov  tie  que  se  llere  tí  efecto.  Lle- 
gó ciiHualmente  eu  aquellos  nmnieiitos  íi  Itogottl  el  se- 
ñor Ui-esson,  Ministro  trances,  y  parece  que  él  lo  aco- 
gió y  favoit'írió  de  acuerdo  con  el  Miuistro  iiií^lés.  Jíues- 
tros  uniifios  de  Bofrotá  nos  lian  instruido  de  todo  esto, 
instándonos  porque  les  demos  nuestra  opiuión  y  coopere- 
mos con  «íffi  miran,  para  ver  si  se  uniforma  la  o)>iuión, 
de  manera  que  i)iU'dii  el  VunifrcMO  VontUtuyentc  deliberar 
sobre  ella  «í  lo  jii^'ja  conrmientc.  Vo  hasta  ahora  no  he 
dailii  opinión  aifíuna  ni   iiie  iialio   en  disposicióu  de  dar- 
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In,  iioi'qiiíí  no  sé  como  iiiensiui  iisíed  y  low  deiiii 
irns.  y  Ti  i)afs  en  geuenil,  í'oiiozLto  íífs  i'cüíir/da  y  loa 
iucoiiveuieiitiís  de  este  proyi'oto.  que  por  min  parte  se  me 
preseuta  como  el  renwUn  íniien  y  la  tnbla  de  nalración  no  sólo 
(íe  Cnlmnhia  sino  de  hi  Aiiiéri&i,  y  por  oha  i-omo  el  e^eollo 
más  inevitable  do  nuestra  ruina.  Eu  estu  alternativa  no 
me  queda  elección,  y  teugo  que  referirme,  ó  lí.  la  mayoría,  ó  á 
iii¡K  amiíjos  pnra  seguir  el  'impnlao  que  ellos  me  ilen.  No 
liay  tludií  que  si,  eoiiio  se  asegura,  lo»  (íobienioa  eiui>- 
peos  piensan  que,  debe  (loustitnirse  la  Aiuérieii  bajo  exta 
/'urnuí,  y  \n  sostienen  debidament*",  nos  resultará  el  in- 
uitiiiso  bien  de  i-ousolidarunn  y  de  «alir  del  caos  de  in- 
certidnmbres  y  teiimres  eu  que  virinios ;  jíffo  también  en 
rierfn  ijnf  ni  nomitros  iw  nos  itnimos  1/ trabajamos  de  aciter- 
th),  nos  eiivolvefemoB  en  disensiones  y  gueiTas,  euyo  éxito 
y  resnlrado  sólo  Dios  puede  prever,  amii¡tte  áende  Inego 
ocurre  que  Kerán  Ins  eupañolen  ha  qw  ganarán  fie.  elliis. 
Aquí  se  diee  que  ese  Dcxiartaiiiento  ej*  el  más  iqiuesto 
ú  semejante  plan,  y  los  ciieminon  de  usted  aiiroveclian 
la  ociisióu  para  presentarle  romo  corifeo  de  la  oposicióii. 
Yo,  que  sé  lo  que  son  las  enendstades  entre  nosoti-03, 
no  cieo  á  nadie,  y  me  diríl'o  á  xisteil.  con  conñamta, 
para  saber  lo  cierto.  Hb  usted,  mi  amigo,  el  único  & 
quien  creeré  eii  mi  negocio  tan  aitbio  y  tan  importante 
\l■.n^:^  rolombia  y  paifi  eada  uno  df  nosotros.  Si  uüteii 
iiliitiii  en  «■onivji,  no  i)iiede  iiaber  iinKJUveniente  para  qiie 
mi'  In  diga  con  la  inisni;i  franqueza  eon  que  yo  le  estoy 
liablinuio,  porque  un  tiatándose  de  ejeeatar  nn  proyeeto 
determinado  sino  de  saber  si  l:i  opinión  lo  favorece  para 
i-ntimccx  ileteriiiiiiiir  xabre  i'l.  h  aiuistad  y  el  patriotismo 
w  interesan  igualmente  en  que  nos  expliquemos  sin  ró- 
lleos y  no  nos  engiiuemos  por  falta  de  eontianzii.  Si  yo 
no  fiieni  Dipiitmln.  no  me  enipefiaria  tiinto  en  eonoccr  sn 
ni;ÍHÍón  y  !a  de  su  Departaiiiento,  i>orqne  no  tendría  que 
priinnueiar;  pero  siéndolo,  y  estando  en  vísperas  de  niiir- 
eliar.  necesito  saber  todo  lo  que  mis  eunciudiidimos,  1/ 
III  exiiecial  mis  nmiíjiis,  juzguen  conveniente  al  bien  líe  la 
patria,     f/uiziút  //o  puedo    detener  el  cursa  del  proyecto,  aim 
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v.uanilo  rulé  mtiif  amuzítrlo,  si  iiu;  presento  con  \»a  hici-s 
qiiü  le  pido  sobre  sn  opinión.  Tengo  estíi  conñaiiza,  por- 
(liie  sé  qne  el  IíIBBRTAdor  ito  está  htgtnddo  del  procedo, 
y  qno  él  me  uj-ndarA  íí  pjiraUzarlo  y  destruirlo  nna  vez 
ijue  le  pruebe  qne  nsted  y  otros  amibos  snyos  no  fstitn 
por  senifijantes  reformas ;  íi*í  covio  también  crea  que  si  no  e-ntÁ 
deciiUfh)  ú  entrar  en  él,  se  decidirá  luego  que  sepa  las  dís- 
posicioneii  /nrorables  de  toüoH  sws  antiguos  eompafieros. 
Biistii  por  ahora ;  el  Comandante  Mejía  dirá  lo  mits  qno 
usted  di'see  saber.  Sólo  me  reata  rogarlo  (jue  me  dirija 
su  resiniesta  á  Bogotá,  porque  probablemente  no  podré 
recibirla  aqiii.  Como  usted  me  dijo  qne  podría  hablar  y 
oír  al  Comandante  Jlejííi  con  confianza,  lo  he  hecho  solire 
todo  lo  qne  me  lia  parecido  conveniente  qne  nsted  sepa 
en  cnanto  á  hia  chispas  y  enredos  que  ha  habido  filti- 
niamentc  por  cuenta  de  nsted.  Jli  familia  presenta  & 
usted,  así  como  :i  mi  señora  su  csj'iosa,  sn.i  respetos  y 
amistad  con  la  misma  sinceridad  con  fine  yo  soy  y  aer<S 
de  corazón,  de  nsteti  afectísimo  amigo  y   servidor, 

I'edro  Briceño  Mviultz. 
Á   íí.  /v.  f!  deiterai  José  Fmiic>KCn   linrturídez. 


Número  7 — ExroKiaóN  dk  auiuxíis  cíudadaxos  de  jiara- 

CAIBO,  Á.  l'J  Dlí  KOVIRMBRE  DB  1ÍÍ2ÍI,  AL  IXÍKliBESO  fONS- 
TiríTKNTE  RE  COLOMBIA,  KN  (JUB  PIDKX  QUE  SEA  Yl- 
TAIjICIO  en  el  LIBERTADOR  EL  CARCK)  DK  PRBSIDESTB 
DE  LA  REl'trBT,I(!A. — (TOMADA  DE  LA  COLECCIÓN  "DOCC- 
MENTOS  DE  LA  VIDA  PÚBLICA  DEL  LIBERTADOR,"  pA- 
(ilNA    'i'-i  DEL   TOMO    XXI.) 

Los  ciudadanos  do  MaracailK)  que  suscribimos,  deseo- 
sos de  cone-sponder  li  la  excitación  del  (lobienio  para  que 
los  pueblos  nuiuifiesteu  sus  ideas  sobre  la  organlKación  i>o- 
lítica  que  vosotros  hayáis  de  dai-  á  la  Jíación,  y  Que  crean 
más  conveniente  al  Ínteres  general  de  ella,  á  las  convenieii- 
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cias  príuiticaa,  y  alas  circiiiiHtaiicias  propias  de  las  locali- 
<ln(leH,  (1p  las  costumbres  y  de  la  civilización;  vamos  íí 
exiioiieros,  Ranviitidos  (ion  tal  excitación,  iiuestras  opiniones 
sobre  la  forma  de  Gobienio,  que  en  nuostro  modo  de  peii- 
gar  liaría  la  felicidad  de  Colombia,  y  «ería  aceptada  por  la 
geueralirta*!  de  los  pueblos. 

Excusadnos,  Honorables  Bejireseutantes,  de  entrai-  en 
la  explanación  de  nuestras  idmis,  ijorquo  fundándose  éstas 
en  la  bistoria  do  la  ép<ica  que  felizmente  ya  Á  tennintir, 
instraicíos  vosotros  de  cuanto  lia  x>asado,  no  liaríamos  niAs 
que  distraer  inútiünenttí  vuestra  atención.  Por  otra  part*, 
nos  veríamos  obligiidoa  i't  entibar  en  pormenores  que  renova- 
rían laa  heridas  cicatrizadas,  Xo  hacemos  inás  que  recor- 
dar esa  época  do  lamentable  mienioría,  para  que  (;ou  nos- 
otros dcduzc&is  cui'd  sea  la  orj>;aiii;iación  tpie,  concillando 
todos  los  intereses  y  dereelioa,  la  enerpía  de  los  que  man- 
den y  las  garantías  de  los  que  obedezcan,  Uíanteiiffa  el 
orden  y  uos  encamine  á  la  tclicidíid  que  vosotros  y  nosoti'o» 
dcseamoB  tanto.  Esto  supuesto,  cri'i'mos  que  el  (Jobier- 
no  que  vi'iis  á  establecer,  debe  finidarso  en  las  bases  si- 
guientes : 

1"  (Juc  la  forma  de  G<»biernu  sea  reiiublicano,  rojive- 
Bontativo  y  electivo. 

T-  (Jiie  el  Libertador  Presidente  Srvtúa  Bolívar, 
durante  sn  nda,  sea  el  Magnstraib)  Supremo,  ó  el  Jefe  del 
Gol)ienio. 

3"  Que  después  de  sus  días  entre  A  súceílerle  por 
tiemiK»  limitado,  que  no  pase  de  ocho  años,  la  ¡«rsona  qne 
la  Nación  y  S.  E.  hayan  elegido  en  la  forma  signiente :  los 
paeblos  designarán  tres  iS  mis  individuos,  y  entre  los  que 
resulte»  con  mayoría  de  votos,  S,  E.  elegirá  inmediatamente 
aquel  que  más  scji  de  su  conüanza  y  considere  más  capaz 
de  dirifíir  los  destinos  de  Colombia.  Ue  este  modo  nos 
parece  (¡lu'  el  sucesor,  reuniendo  los  votos  de  la  Xncióu. 
será  al  mismo  tiempo  el  legado  que  el  Padre  de  Colombia 
deje  á  sns  liijiis.  el  vínculo  dejiaz  entre  tffllos,  el  i-epre-'^en- 
tiinto  de  su  ^íloriii,  y  de  su  iiunenso  iioder  moral. 

4=!     Que  el  que  así  suceda  &  Ü.  E.  sea  res))onsable  de 
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BU  Atbuiuistracióu  en  lii  iorina  que  la  Coustitiición  ¡¡rea- 
crilta,  y  revelado  eu  el  iieríodü  asíRuado,  ó  bajo  la  misma 
foruia  amba  dicha,  ú  bajo  la  que  el  Congreso  crea  mus 
a<lc'cuacla,  dando  siempre  >^  la  Kociúu  la  iniciativa  cuando 
meuos  en  la  elección. 

li"  Que  esta  elección,  y  laa  demás  que  la  Sación 
haya  de  praeticor,  en  particular  la  de  Kepresontantís, 
se  ejecaten  inmediatamente  (parece  mejor  "directamente") 
por  los  pueblos,  omitiendo  los  Colegios  ó  Juntas  de  elec- 
toreJí,  que  hacen  imperfecta  la  elección  y  dan  ocasión  á 
intrifi'nH. 

C"  Que  se  cierre  la  jiuerta  en  el  nuevo  j)a«to  social 
á  las  facultades   extraordinarias. 

7"  Que  se  establezca  do  tal  manera  la  responsabi- 
lidatí  de  los  empleados  públicos,  que  sea  siempre  eficaz 
para  contenerlos  dentro  de  los  límites  de  sus  atribucio- 
nes; sobre  lo  cual  nos  atrevemos  A  indicar  el  estableci- 
miento de  Jueces  de  residencia  con  la  única  facultad 
de  recibir  las  quejas  contra  los  Magistrados  que  hayan 
terminado  en  sus  funciones,  y  remitirlas  al  Tribunal  que 
haya  do    fallar,  admitiendo  las  pruebas  de  los   quejosos. 

S"  Que  los  Jueces  de  primera  intancia  sean  paga- 
dos por  el  Tesoro  público,  para  que  la  Administración 
de  justicia  sea  desempeSada  por  hombres  inteligentes  y 
desaparezca  la  pecada  carga  de  las  alcaidías    concejiles. 

!l"  Que  en  todas  lius  causas  criminales,  y  precisa- 
mente en  la  de  responsabilidad  de  los  empleados,  el 
Juez  de  sustanciación  sea  diferente  del  que  pronimcie  la 
sentencia  definitiva,  l)ien  sea  que  este  último  Tribunal 
se  componga  de  Jnez  de  hecho,  ó  bien  de  Ministros  le- 
trados. 

10*  Que  se  establezcan  Asambleas  departamentales, 
que  distribuyan  los  impuestos,  sirvan  de  Consejo  Á  los 
Magistrados  superiores  locales,  informen  ó  representen  lo 
que  más  convenga  al  Departamento  ;  pero  organiziulas  de 
tal  modo,  que  sus  deliberaciones  no  puedan  perjudicar 
Á  las  de  la  Asamblea  nacional,  ni  debilitar  la  energía 
del  primer  Magistrado  de  la  líepública. 

T.  11—17 


í 


S.IO  DOCiratESTOS 

A  esto  se  reducen,  itiistrea  líe pvcseut antes,  uuestriis 
opiniones  en  cuanto  al  futuro  pacto  nnuional.  Di^iaoH 
ineílitarlaa  eu  vuestra  nab¡diuía  y  eombiuiirlas  cou  lo» 
votos  )Ui  to(108  nuestros  eomitent*s :  oreedlaa  hijas  de  lo» 
mejores  deseos  on  favor  de  vuestro  acierto,  y  de  la  pros- 
peridad de  Colombia. 

Mai'acaibo,  A  Itt  tío  noviembre  de  1829, 
Julio  A.  de  Reintbold — Dieyo  J.  Jugo — José  M.  Del- 
gado— Juan  ftlacplierson — Juan  B.  >rarcu5HÍ — Rafael  Ra- 
mírez— l)r.  Pranciaco  Yaibnena — I3tirtolomé  Osorio — lía- 
facl  Váziiueí — .Iiian  (larbiras — Camilo  Rincón — Juan  E. 
l>elg:ado — Henrique  Weir — José  E.  Cabral — .Tosh  E.  Galle- 
ííoa — Jligtiel  Borras — •luán  Inibin — .Toaé  A,  Almarza — 
Félix  Oi]iu-iido. 


Número  8. — manifestación  de  algunos  ciudadanos  de 

JUKACAIBO,  DE  PECHA  27  DE  NO\TEMBRE  DE  18U9,  EN 
QL'E  REITERAN  l,A  EXPOSICIÓN  DEÍ.  DÍA  IW  DEL  3IIS- 
MO  JIES, — (TOMADA  DE  LA  COI^CCIÓN"  "DOCOIENTOB  DE 
LA  VIDA  I'ÜBLIC:A  DEL  LlBEIÍTADOIi,"  PÁGINA  ~>~i  DEL  TOMO 
SXI.) 

líeplíbli(;n  de  Colombia — l'rcfeütiira  del  Departamento  del 

Zulia. — Maracaibo,  á  ¡fO  de  noviembre  de  ISU!). 
Al   HonoraJAe  Diputado  de  lit  Provincia  de   Maracaibo  en  el 

Congreso   Ctmstitttt/eiite,  bemmérito   General  Jone  María 

Car  reno. 

Varios  ciudadanos  lian  puesto  en  mis  niauos  la  ma- 
nifestación (pie  lian  suscrito,  para  (jue  la  dirija  jí  las 
de  Ua.  como  tengo  la  honra  de  verificario  acompañán- 
dola &  esta  comonicación,  ¡1  tln  de  que  Iiaga  el  uso  con- 
veniente en  el  Congreso,  de  los  votos  que  una  porción  de 
estos  vecinos  dirigen  á  la  Asamblea  Nacional,  por  el 
órgano  de  US.  KUoa  loa  han  expi-csado  -libremente,  á 
virtud  de  la  equitación   del  iiobierno,  sin  lünguua  coac- 


cióii,  (le  suerte  quo  US.  y  el  Congreso  tlebeii  creerlos 
como  la  fhmca  enunciación  dw  su»  seutimleiitoa  y  opi- 
uioues  sobre  el  Gobierno  i|UB  creen  man  conilueenttí  ¡I  la 
felicidad  de  Colombia.  Eai)ero  que  Ü8.  se  sirvji  ¡icusíit- 
nie  recibo  de  diclio  documento  jHira  siitisfaceión  d(!  los 
«liie  lo  liau  suscrito. 
Dios  piuinlc   á    US. 

Miíj'iel  lloirtiK. 


Habiendo  sido  invitados  jior  el  máior  Coronel  l'relec- 
to  Coniaudaiite  General,  Miguel  BoiTas,  en  virtud  del 
decreto  conninieadu  por  el  ^rinisterio  del  íntiirior,  ,sn 
t'eoha  en  la  eajiitai  de  Bogotá,  á  Ití  de  oütulirc  de)  corrien- 
te año,  liara  qne  como  ciudadanos  exin-esemos  nuestra 
libre  voluntad  acerca  del  Gobierno  que  miís  nos  conven- 
ga, y  la  forma  de  nonibramicnto  del  Jefe  de  la  Xación ; 
itesjuiés  de  liiiber  tomado  en  conMideracíóu  los  males  que 
ba  padecido  la  República,  como  consecuencia  de  un  Go- 
bierno débil,  y  nada  cónsono  con  nuestro  carilctw  y  cos- 
tumbres, y  no  debiendo  olvidar  que  i>ivra  que  |)oilam08 
progiesar  con  la  dignidad  de  una  Nación  que  se  Lalla 
reconocida  ¡lor  otras  Xaeiones  Kjctranjcras  lespetables,  es 
indispenfiable  que  se  colinpie  íi  sn  cabeza  al  héroe  del 
siglo,  al  Padre  ile  la  patria,  que  por  tanto»  títulos  se  lia 
lieclio  digno  de  inicstra  consideracióu,  respeto,  obedieucja 
líiega  y-  agradecimiento  eterno :  liouios  cxmvenido  unáiiimu- 
mcnte  dar  íi  la  ]íreusa  esta  manifestación,  pai-ft  dirigir 
á  inieatro  Diputado  al  Congreso,  el  aeñor  General  de  Di- 
risión  José  iíaria  Citrrtmo,   para  lo»  fines   convenientes: 

I "  (¿lu'  el  Giilñerno  debe  establecetKe  bajo  las  liasea 
de   popular,   electivo  y  i-eprosentativo. 

:;'.'  Cine  el  Ltbertadob  Snn')N  llOLÍvAu  sea  I'resi- 
ilente  vítalicirt  de  la   iíopftblica. 

;!?  Qne  se  le  debí'  autorizar  ™n  tíuantas  tiicnltaile» 
sean  necesarias,  para  que  haciendo  rcNpetar  las  leyes  y 
su   dignidad,  en   ningiin  ciisii  queden  irFqaines  l"s  delitos, 
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y  iHU'ii  que  piotcdíi  libremciittí  ú,  asegitrai-  nuestra  liber- 
tad,  ti'auqiiüidad  y   bieuefltur, 

■I?  Qnc  eu  el  ca«o  de  su  iiiUeeiniiento,  eiiti'C  iiro\n- 
Hioualtueiite  á  dirigir  la  Kepública  el  Viuepresidente  de 
ella,  por  el  tiempo  que  sea  pteeia»,  mientras  se  liace  la 
elercióu  de  nuevo  Presidente,  que  durarií  el  tiempo  qim 
la  Kiicióii  dfterniiuo. 

¡i"  Que  eJ  (jiiei-ijo  Legislativo  debe  establecerse  en 
tvnninos  que  innica  pueda  llegar  el  caso,  despuéa  del 
fellei^imieuto  del  Libertador  Presidente  ntalic.io,  que 
nadie  pretenda  usurpar  loa  dei-eelios  naciouales,  iutroducieu- 
díi  faceiones  eu  la  líepíibliua. 

Marafiübo,  A  21  de  noviembre  do  1820. 

Jlimuel  Iv.  Freirás — Manuel  lieiiítez — Juan  Keyes — 
Manuel  J.  Amador — José  I.  Valbueua. — Jliguel  líaralt — 
Italtazar  Urisa — .losC*  ilaría  Üitlaniítn — Fi'ancisno  Uallnr- 
do — iToNÚ  María  Crespo — íliguel  líiiuiero — -losé  A.  Asiia- 
,jp — Ambrosio  Braclio — Isidoro  Giinzáies; — Manuel  de  Olí- 
Vil — Felipü  Uaaanova — Francúseo  Antoiielli — José  Lozano — 
Antonio  Añcz — Sebasfifln  de-  la  tíueiTu — José  Jr.  Pino — 
Isidro  Lisaiu' — tiosé  J.  ^'illamil — >ToaL'  Seriol — José  M. 
Leal — ..^.swusión  Xúíiez — Silvestre  liobles — líamóii  Uitla- 
iirta — Pedro  Hemííndez — Silvestre  (ionzáleü — líamón  del 
Castillo —  José  ^r.  üatalíln — José  F.  XTrilanuta — José  A. 
Ti'oconi« — José  JI.  Jleós — Manuel  Troconis — Florentino 
Finol — Pablo  Lezania — José  Vieente  JIontero — Juan  Ata- 
laya— ^Félix   Síinchez — .Tose   Ij.   liraclio — Apolinar  Bracho. 


Número  9 — rxsTiti-(.'r!0>ri]:.>i,   i  IG  de  oorruHE   dr  ISL'9,  dk 

LA  ASASIIimA  ULIiCTOBAL  DE  LA  PROVINCIA  DE  PICHDÍ- 
CHA,  k  HU  DIPVTADO  EN  EL  CONGRESO  CONSTITtTKNTE 
DB  f'OLOÍtBlA. — (TOJrADAS  DK  LA  COLECCIÓN  "ntlCÜMEN- 
TOS  UK  LA  VIDA  Pl-RI.IUA  DEL  LltiEllTADOH,"  t'ÁIIINA  IK! 
DEL  TOMO  XXL) 

Kii  lii  eai-ita!  de  Qiiiio,  á  ll!  do  oi'tubi-e  de  lri2!>i   liii- 


PAIÍA  LOS  ASALbS  "DB  nSHUZUELA 


Itíiíndose  reunid»  la  Asiimblea  electoral  ¡le  la  Pioviiitiiii  de 
l'icliiiiclia,  tu  coufiívnüda^l  ijni  la  orden  circular  de  S.  E.  el 
LiBEETADOB  Presideute,  al  intento  de  coiiferir  iustniccio- 
11138  íi  sus  Diputados  i)!ir:i  el  Congreso  Uoustituyente ;  des- 
l)uéa  de  niiii  prolija  diacuatóu  acordó  limitarle  á  loa  yuutos 
siffnientee,  d^audo  todo  lo  demáa  al  juicio  y  discemiiiiieiito 
de  «as  Diputados,  en  quienes  tiene  depositada  su  absoluta 
cüiifianza. 

1"  La  religión  católicíi,  aiiostúlica,  romana  será  la 
religión  del  Estado,  inohibiéndose  el  ejercicio  de  cualquiera 
otra,  y  debiendo  la  Saeión  protegerla  por'  leyes  expresas, 
como  también  laa  inmunidades  eclesiásticas  :  caso  que  se 
resohiese  lo  contrario,  iirotesta  esta  Provincia,  qne  por  el 
mismo  liecLo  yo  le  tenjra  en  este  ]»unto  por  no  convenida, 

2?  El  sistema  de  Gobierno  debe  ser  liberal,  mante- 
niendo los  píHlcroH  exactamente  divididos  y  snlicioiitempiito 
etiuilibradoa. 

?>°  El  Encardado  constitución  al  mente  del  Ejecutivo, 
.■icrA  S.  E.  el  LlBEItTADOU. 

Oou  lo  enal  se  concluyü  esta  anta  mandando  que  we 
¡laso  una  copia  de  ella,  suscrita  por  el  señor  Presideute  y 
¡lutoriaada  por  el  presento  líscribano,  á  cada  uno  de  los 
Diputados  de  la  l'roviucia ;   y  la  firmaron  do  que  doy  te. 

Doctor  Xieolás  de  ^Vrteta,  Presidente — Mariano  Gui- 
lleiTuo  de  '\'aldi\"ieso — Doctor  ¡Salvador  Ortega — Manuel 
Hambrano — Doctor  Pedro  >Iosé  Arteta — -Antonio  Yiteri — 
>!annel  del  Corml — Camilo  Caldas — Xicolits  Vélez — José 
Iturralde — ríosé  -Maya— Ignacio  Veiutcmilla — Joaquín  Iztn- 
rrictii — .losé  Ülaría  Alvear — .lose  María  González — José 
.Vutonio  Endara — Manuel  Espinosa — Calixto  del  Pino — Lu- 
ciano Solano  de  la  Sala — Antonio  de  Ui  Sala — Doctor  José 
-María  Ver  gara — Doctor  Pablo  Vascones — Antonio  Ante — 
■losé  Barba  y  Sánchez — Pedro  Montúí'ar. 

Ante  mí,  •fuan  Bautista  Vtuitrillóii,  Escribano  públieo 
y  de  Hacienda. 


w^ 
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Número  1" — i'KTiinJx  hk  l,\    l'ii.'dad  du  sikgl'a,  á  -j    di: 

DlflUMBRK  DE  ISl*!l,  IfJll  bA  FOSMA  FEDEBAÍ,. — (TOMARA 
IlE  LA  {■OLECCIÓS  "DOCL'JIBXTOS  DK  I^A  \TDA  PÍnLICA  DEL 
l.iht;ktador,"  I'Áüixa  l^tT  del  tomo  xxi.} 

Iii  1i  tiiiditl  il(  >ii^iiL  npitil  il  thh  »  iiit  m  1 
lus  t  iiiLu  (Ins  ilU  iiKs  il(  í[](,!i,mliii)  lU  rail  oiliotiiuto-- 
vcmtf  \  mioi  leimiilos  los  pmlies  de  titmilii  \  demí'. 
vi'ciii  >•»  iiotableí  en  la  Iglcsm  giiirroquial  l)rl,\^a  imiti 
cíoii  del  bPiioi  OonegiUor  lunii  IlIií.  ü\alUs,  (oii  lI 
obieto  de  coutcrenciar  pacirtcimeiitc  \  en  \irtud  de  Ii 
ordiu  del  CkiImuiio  de  Ifi  de  ottiibre  de  este  presenk 
ano  aiem  de  lii  ioimi  de  aHociDLiou  que  aci  más  ntn 
^«iiitatt,  1  t.Hte  Ucpartiaii.uto  ^  lefonuas  i|iil  giiied  in 
iiilliiir  iKHlfioHnineiite  en  Ii  meiora  de  su  AdmiiutilTai.ion 
hftltii  nddse  diiLnhdo  detenidamente  tin  impoitaiitt.  imi 
t^ini  (.nn  liliri  >  frmeíi  inaiiif(.stación  qnc  cijIi  uno  di 
Ici-i  iiincitntuti^  IitiuiH  lieilio  de  musti  i  opinión  convc 
muios  todos,  un  nnmc  mente  en  que  nii  ts  adjijitable  ni 
con^LiHcnte  i  (  olniíibm  ti  (iol)ii.rno  mon  irqnico  poi  sei 
gcuinlnientt  exeernUo  j  ibonetulo  de  todüH  siw  piie 
bilis  Y  porqnt  (.olocandose  en  l\  los  líeye-i  poi  ten 
tío  ^  {loi  Un  biipit-mn  de  tod-is  hiih  opeiiciouetj  uo  ■«. 
nciipiu  Hino  (.11  ujmutii  á  lo»)  Uombifis  üu  in-itnunmtos  d 
wis  ( (mquist is  <b  Nii  (lOMKion  pusoiml  y  de  «íus  mi 
r-i-.  flinbniosis,  m  ptrpLtuai  eu  bis  putbloslis  tinieblu-- 
di    li   i^oiinin,   ^    snpei^ticion    pan   podei     lu,ilmeiiti 
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«aerificar  la  tranfiuiliilad,  el  rpposo,  las  vidas,  las  riíjiie- 
?,iis  y  los  brazos  «le  Icis  ciudndaiios  &  sus  injustas  y 
(triniinales  empresas:  Bnfoeando  los  vuelos  del  ppnsa- 
Kainieiito,  y  liaeiendo  eterno  el  dominio  del  mal ;  y  qiie 
en  cnanto  A  reformas  ae  pidan  bMlas  nípiellas  que  al- 
cniu;eii  ú  mejoiiii'  nuestra  actual  condieióu,  establecién- 
d«s>3  nu  Goli¡»riio  federal  eu  el  t)ue  se  garantice  más 
eficazmente  la  libertad  política  y  civil;  y  so  di  la  ma- 
yor extensión  posible  A  loa  gor,a.-i  sociales;  do  conformi- 
dad cou  las  iilea^  nscibiilas,  bases  populares,  y  calida- 
des (le  alternativo  6  temporal  electivo  y  rospousahle,  qno 
son  lúa  caracteres  de  todo  Gobierno  verdaderamente  re- 
publicano. Que  este  es  el  voto  nnAuiíne  y  generai  del 
cantón  de  Nirgna,  que  los  que  suscribimos  Uemiis  emi- 
tido con  toda  libertad  iil  favor  del  derecho  de  petición 
que  se  nos  concede,  y  suplicamos  al  Escnio.  señor  Jefe 
civil  y  militar,  benemérito  -Toso  Antonio  PáoK,  se  sirva" 
acogerlo  benignamente  y  trasmitirlo  al  i)n)ximo  Congre- 
so Constituyente. — (Sigtien  las  Armas.) 

Número  2 — petición'  reí,  puerlo   de   cuwas'ji'iív,   á   li 

flR  DICIEMBRE  DE  IS^i),  POIl  l.A  FüK.MA  KEUEEAI,. — 
(TOMAIIA  de  I,A  COLELTIÓíI  "DOflTMENTltS  DE  I,A  VIDA 
I'ÚBLia-V  DEL,  LIBERTADOR''  PÁGINA  lOG  DRL  TllMO   SXI.} 

Los  vecinos  de  este  pueblo  de  Ühavasquén,  del  can- 
tón del  Tocuyo,  en  virtnd  del  decreto  del  Gobierno,  do 
Ifi  de  octubre  último,  qne  se  at;alia  de  publicar,  expo- 
nemos libre  y  francamente  que  nuestra  opinión  y  volun- 
tad es  que  en  Colombia  no  baya  rey  ni  empera^lor,  sino 
sólo  un  Gobierno  [Mipular,  repi-esentativo,  alternativo,  res- 
ponsable, y,  si  posible  fuere,  federal.  En  cuya  virtud  di- 
rigimos ésta  al  Exiimo.  señor  Jefe  Superior  Civil  y  Mi- 
litar, benemérito  General  en  Jefe  José  Antonio  Páez, 
por  el   conducto  del   seüor  Corregidor  del   cantón. 

CJiavasqnén,   íi  6  de  diciembre   de   Ifíífl. 
(Signen  ías   firmas,) 


Número    3— PiiTinú:^  dií  i,a  fU'uAD  de  sas  priAr"!-:,  Á 

;ill    Í)F,  X071E.MRU1Í  r)H  ISU!»,  AL  JEFK  :irPL;iíIÜlt    Dli    VÜSP. 

,  ZÜKLÍ,    POR     I.A     FimilA    DF,    UNA    CONFEnEliACiÓN. (t.I- 

MAOA  Ulí     LA    COLECrld.K    •■nOCUMEXTUS  DK  i.A    VIDA    PI'- 

iiLii'A  i>i;l  i.uifirnwnDK,"  páiiíxa  I0()  dei,  tohío  xki.) 

Los  HiiNfií-iti).'!,  habitiiHitíis  ili'.  Siui  Felipe,  cu  razón  áa 
pstiir  niil.orizailciH  por  !»  (^¡ruuliir  del  ('uusfíio  ilf  üubienio 
il(!  10  (le  uctubttí  último,  p;im  tíiriííif  sus  jicticioiics  nl 
(.'«iiKrfisn  Coiistltiiye.uto  relíitíviiiijeiitn  i'i  lii  forma  de  Go- 
bierno que  más  coiiveiiíia  .al  pitís;  su  permiten  iibrir  sii  v,<m- 
ei'pto  on  cstii  parte,  para  que  por  eoinlucto  Uc  V.  K.  IIijíí"» 
A  iiotii^ia  (le  loa  KeprosL-iitaiites  det  pueblo,  y  éstiw  di-íi- 
bereii  con eoiioeimieutr»  de  la  volmitiid  de  él,  sejiíiii  lii  iiiciile 
del  LiBBtt'fADOii,  (U'l  Oonsioo  y  de  atine!  piineipiu  'jimiI 
omnes  ianijit  ab  nmiübuM  líebd  apraniñ. 

So  se  iitjeesittv  iiiiieliij  paní  qaedar  al  CiiiTicatu  de  la 
vohiiititd  g'cneral.  Olisiírvense  los  lietilios,  y  ellos  liiiblan 
deuiiisiiidí).  Aiiciiiis  se  presuiit-ó  la  Coiis  ti  tildón  de  L'áeiica 
del  inio  1 19,  enimdii  í'iit'  i'eüiijida  con  desagrado,  porque  eoa- 
k'iiía  la  imidail  eentral :  apiireeiisroii  dcwpuéii  varios  perió- 
dieos,  entre  ellos  Sí  Yvne^iiilann,  (¡mblieado  i'O.  Caraeii.s 
deride  X^'li  á  ISiíl)  y  no  liablavon  (le  otra  iwsa  (pie 
del  sisleina  fedenil:  el  uño  de  ISJfi  estallaron,  varios  uiti- 
vimií^iitos  en  Veneznela,  y  on  nti-os  Departamentos  de  la 
IL<^]>úblieii,  y  todos  los  pueblos  so  xírouuuciaron  por  la 
Federneiiín:  (no  es  exaeto:  véase  el  §  \".  de  la  nota  S"  dn 
este  tomo  2")  la  (irán  Convención  reunida  en  OüLiña  pr'*- 
pendia  e-ertamente  á  lo  mismo  ¡  pero  Idh  ¡luehlos  eiitoiiers 
por  eoiisideraeión  al  estado  de  agitaíiión  del  país,  pidici'on 
unidad,  y  que  el  LrBEETA.Dnii  se  encargase  del  mando  sn- 
l)rpmo;  mas  estas  fiircnnstaneias  hau  variado  y  estando 
ya  ol  país  en  estado  do  constituirse  libremente)  es  necesa- 
rio no  desatender  el  espíritn  póblieo  qne  tiende  á  la  Federa- 
cii'iu.  lis,  pues,  nuestra  opinión,  que  Venezuela,  (^undina- 
niarea  y  (Juito.  formen  tres  lisiados  Tedermlos.  No  insisti- 
mos en  maniri-^tar  sn-i    vrufajas;    ]v>rqoe  (leina'<i;i(fii  sabido 
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C9  qiie  en  uu  territttrio  t.iu  vasto  como  el  que  couipreuile 
1»  Eepública,  es  el  íuiico  medio  pín-a  que  se  iiUiíniíu  todas 
lay  difleiiltades,  y  do  que  cada  Deiiartaiuento  pueda  coa- 
saltur  y  remediar  prontaineiite  aua  necesidades  con  leyes 
aiiálogas  íi  sus  costumbres,  teiuperatnr»  y  eiremistaiieias. 
De  este  modo,  bajo  un  Gobierno  popular,  representativo, 
altciTiatiTo  y  i'espousable,  eu  Eataílo  de  Federación,  (Con- 
federación sería  mejor)  creemos  que  se  conservarán  mejor 
los  derechos  imprescriptibles  del  hombre.  Concluimos  expo- 
niendo que  nos  sometemos  X  Li  opinión  de  la  mayoría,  y 
que  jamás  perturbaremos  el  orden,  pues  que  lo  expuesto 
súlo  es  eu  clase  de  petición,  y  aun  esta  uo  la  baríamoa  ñ 
no  fuésemos  invitados  por  el  mismo  Gobierno. 
Han  Felipe,  lí  ;fO  de  iioviembrü  de  182!)— l!l. 
Exenio.  señor. 

(Sigueu  las  firmas.) 


Número  4 — pkticiós  de  aliíusos  ciudadaxos  de  bari- 

XAS,  Á  4  DE  DICtEMBlíE  DE  1820,  POK  I-A  FORMA  DB 
L'SA  l'OJil^EDERACiÓS. — (TOMADA  DE  IjA  (^OLlCCt^iÓX  "DO- 
Crjra.NTOH  DK  LA  ■\^DA  PL'BLICA  ORf,  LltlERTADOR,"  PÁlil- 
NA  134  DEL  TOMO  XXI.) 

A'fiToc  Pre/'ccfo: 

Decididos  á  manifest  i  -iiis  opiiuoms  [lolíticas  los 
iufcascritos,  ciudadanos  du  1 1  liepublioi  de  Colombia, 
vecinos  y  liabítantes  de  li  ciudad  úl  líiiinis,  en  virtud 
de  las  invitaciones  que  (sP  non  lian  dirigido  y  publicado 
por  orden  del  LiBERTADDK  Presidente,  para  que  trate- 
mos paeí  tica  mente  sobre  la  fonna  de  Gobierno  más  ¡ultip- 
table  íi  nuestros  intereses,  ideas,  costumbres  y  situí^ 
ción,  y  que  lo  lia^iamos  presente  con  franqueza  y  liber- 
tad ;  hemos  convenido  en  dirigir  lí  los  Representantes  del 
pueblo  colombiano  esta  iminifestación  de  nuestros  scuti- 
mientos  y  de  nuestros  deseos. 
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Liis  pruviueiiis  <le  Veiieaiielí  (lesdt  qut  dieron  el  gri- 
to de  libertad  é  indcpeiideuciii,  ht  promiuomi'ou  iior  mi 
sistema  de  Gobierno  popiiliir,  iepníiPiituti\o  nlteinfitivo, 
i-eaponaable  y  electivo.  En  IS2I,  sigiuendo  estos  princi- 
pioH,  se  unieron  á  ia  uiasíi  de  la  líopubliui,  formando 
nn  solo  Cuerpo  de  ilación  eoii  la  mtiítua  Sneva  ííra- 
uadii  y  (Jnito,  en  Tirtiid  del  pi(.to  celebrado  en  Cíicutit 
|)or  el  Congreso  Constituyente,  atgún  K  lej  fundamen- 
tal  del  Coufp't'so   de  jVngostnri  del  ano  de  ISIO, 

Consecuentes,  pues,  al  sistcmi  dt  tiobieruo  procla- 
mado desde  aquella  época,  los  que  suscriben  declaiim, 
con  la  franqueza   que  se  les  permite ; 

Qne  no  qiñereu  qne  ae  estnble/.ea  oti^o  en  la  Repíiblica 
qne  el  iioiiiünr,  rei)reseutivtivo,  alteniatiyo,  i'esponsable 
y   electivo : 

Que  para  el  mejor  orden,  desean  que  los  poderes 
se  dividan  en  legislativo,  <*iecntivo  y  judicial,  con  toda 
la   independencia   necesaria;  y 

Qne  hallándose  el  inmenso  Territ^nio  ilu  Colombia 
di\'idido  por  la  naturale;^a  en  tres  giandea  seeíiiones,  á 
saber:  Quito  ó  Sui",  y  las  antiguas  Niio^'a  C ranada  y 
Venezuela,  opinan  los  que  sns<rribeu,  que  sería  más 
conveniente,  liara  la  mejor  administración  en  los  di- 
versos ramos,  para  la  más  perfecta  pi-osperidad  de  cada 
uno  eu  particular,  que  la  líepresentación  nacional  siin- 
cionase  la  separación  y  límites  de  ellos,  y  qne  formasen 
BÓlo  una  nnión  por  me<lio  de  un  Gobierno  general,  co- 
locado en  el  centro  de  la  líepública,  para  dar  dirección 
á  cuanto  tienda  á  lo  gcneial  de  ella  y  á  las  relacio- 
nes exteríoi-es;  xmdiendo  cada  Estado  darse  an  Constitu- 
ción, elegir  y  tener  su  Ijegislatura  particnlar,  mi  l*resideu- 
te,    y  Tribunales  que  organicen  el  régimen  interior. 

De  este  modo  la  Adniinistracióu  mai'cliaría  con  más 
rapidez,  y  baria  la  felicidad  de  los  pueblos ;  se  darían  leyes 
más  adecuiulas  á  sus  costnmbi-es,  á  sus  riquezas  y  produc- 
ciones, y  se  cdisegniría  el  bien  q«c  con  toda  ansia  buscan 
los  colombianos. 
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IJatos  aoii  iiuesti'OB  votos  y  iinestnis  deseoH,  i'iiiitidoN 
libre,  y  esjwutáiieiim^utü ;  y  protestamos,  híii  embni'gb,  obo- 
decer  cualquier»  resolncióu  que  Icgívlinente  emaue  de.  los 
fiepresciitantes  de  In.  Nación  cu  sn  próxima.  Asamblea. 

Si  catas  bases  uo  atrajcseu  la  felicidad  que  apetece  el 
pueblo  colOHibiiiuo,  nosotros,  al  meuos,  protestamos  que, 
segiiu  nuestro  modo  de  peusar,  son  las  miís  adaptables,  y 
las  que  nos  liarínn  coiistíguir  el  flu  propuesto  liesile  que  ae 
levantó  el  cstaudartp  tle  la  iiidepRiidiujcia  en  miestro  t^en-i- 
torio,  y  poi'  el  cual  liemos  uombatido  dilatados  años  eoii 
nucHti-os  tenaces  enemigo»  los  eapaüoles.  Suplicbíiuos,  en 
fin,  al  señor  Prefecto  del  Departamento,  que  se  sirva  dar 
la  dirección  coaTenieote  A  esta  petición,  para  que  llegue  á 
noticia  del  Oongi&w  Constituyente,  y  paia  que  se  tenga 
presente,  si  es  posible,  en  sus  deliberaciones. 

Pedimos  también  que  el  mismo  señor  Prefecto  se  sirva 
enviar  do  los  tres  .ejemplares  adjuntos,  mío  A  S.  13.  el  Jefe 
8u])erior,  Beuooiérito  José  Antonio  Páoz,  otro  &  los  Dipu- 
tadlos de  esta  Provincia,  y  el  último  al  señor  Corregidor 
del  Cantón,  para  quo  so  conserve  eu  el  archivo,  y  de  este 
modo  sea  más  notorio  nuestro  pronunciamiento. 

Barinas,  íi  4  de  diciembre  do  18UÍ). 
(Sijíuen  las  tirmas.) 


Número  5 — jtticiún  de  la  ciudad    del  tocuyo,    á  6 

UE     DIClEMBIíE    DE      1S2'J,     POR    1>\    FORMA  DE   VH'a.  CON- 
FEDERACIÓN.— (tomada  de  la  colección  "DOCUMENTÜS 

DE  LA  VIDA  PÜnUCA  DEL   LIBERTADOR,"  PÁGINA     1^»    DEL 
TOMO  XXI.) 

Kn  la  ciudiul  del  Tocuyo,  á  f!  de  diciembre  de  lS2ft 
aüos:  en  virtud  do  citación  hecha  por  el  sefior  CoiTO- 
gidor  A  instancia.s  de  varias  jiersona^s  notables  de  ella, 
se  JiiutariHi  los  vecinos   que  suscriben,  y  habiéndoles  leí- 


»li)  l;i  siiperiov  iirdeu  do  1(1  <lci  octiilire  último,  como  tiira- 
IjiOu  la  iiivitiit'ióa  hecha  A  estos  pncbloa  ¡lor  l'1  señor 
(ioberuador  de  la  Provinein,  dijeron: 

Que  no  aleudo  toda  aspecie  de  Gobierno  iKualniento 
propia  para  toda  Xación,  según  la  uiftxinia  del  célelire 
Moutesunieu,  es  necesario  coiisidorar  el  Iinmor,  carácter 
y  eircnnstancias  de  loa  habitante s,  como  también  la  ex- 
tensión del  país : 

(¡ue,  aegún  este  principio,  tíii  Colombia  es  incom- 
patible el  atatema  ie]iublicano  con  la  e^'t{!uaión  de  au 
territorio  y  con  laa  liabitndea  y  peculiares  necesidades 
de  sus  liabitantea;  á  menos  que  se  divida  la  República 
en  tres  gi'andes  Katadoa,  cada  uno  independiente  para 
sn  régimen  interior,  y  todoa  tres  sujetos  A  nn  fiobierno 
genei'nl  xiara  la  guerra,  para  la  paz,  alianzas,  y  para 
laa  demás  cosas  á  qne  ''deben  catar  unánimemente  so- 
metidas todae  las  pactos  del    Cnerpo  iioiítico 

Un  t'ongrcao  y  Poder  líjecutivo  ícdcral  deben  ser 
el  centro  de  nidda^l  y  de  podei-  de  donde  partan  todas 
las  órdenes  y  disposiciones  convenientes.  Los  tres  lis- 
tados independieutus  y  sejíarados  entre  sí  para  su  flo- 
liiemo  partJcnlaT,  liacen  ya  nn  solo  Ciieriio,  desde  luego 
(ine  se  trata  de  la  defensa  ile  cada  uno,  y  cada  uno  de 
elIoB  eatA  estreci  I  amenté  obligado  A  oliedecer  A  estas 
autoridades,  A  quienes  ea  materia  de  itax,  guerra,  alian- 
za y  todo  género  de  relaciones  exteriores,  ileben  todos 
ellos  una  absoluta  sulwrdiuacíón  y  de])eiideuGÍa.  Las 
disposiciones  igue  ahora  comunican  á  los  Departamentos 
los  actuales  poderes  legislativo  y  ejecntivo,  emanarán 
entonces  del  (Congreso  y  Ejecntivo  Federal,  y  éstas  ae- 
rAn  ejecntadaa  con  tanta  más  x)niitnalida4l  y  ventajas, 
cuauto  que  los  trea  Uepartamentoa,  trabajando  por  sí 
en  su  formación  y  arreglo,  llegarán  má«  fácilmente  al 
grado  de  una  perfecta  organíiíación 
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tio  es  preciso  pues,  c mceutnr  miestiis  liier/ is  ^ 
iiin,stiiis  recursos  liara  oponemus  ton  smeso  al  enemigo 
comiiii  Xo  Ps  nect-sano  estir  minios  baio  mi  solo  tiO 
biern)  iiiteiior  ni  tener  otros  pactos  ipie  iion  inipoii^iii 
la  obligiiiou  (le  aii\i]iiinoa  que  uiieatri  mutuí  se¿iui 
dad  Lo  qnt  inte'?  Iilhioi  lieclio  jMir  nuestro  piopio  m 
biis,  eso  niianio  li  iremos  ligados  por  li  fulerauón  (me 
jor  coiifeiUiicion)  nos  iii\jIni(.Tnos  eiili  „iierra,  j  seienios 
amigos  de  1 1  paz  Li  líi,publica  no  pierdo  iii  en  gi"iiide/a 
ni  en  e-^teiiBióii  al  eontrario,  gnn  i  on  fiíer/a  j  eu  poder  La 
BeiKiblica  podni  sulMsistii  do  Lstc  modo,  [lOiqíu  ninguno 
de  los  Departfimentos  prosponrt  coiiperjoitio  delosotios 

Se  tlirá  acitso  que  la  di^isiúii  de  Estados  unncib  evLtti- 
lía  que  cada  uno  de  ellos  tenga  que  enviar  también  Semt- 
dores  ;d  CongiPso  general :  qne  de  este  modo  se  anmeii' 
taríini  los  gastos  t'ii  xex  de  disminuirse,  y  liabría  qne  mo- 
lestar á  los  ciudadanos  en  doble  sentido,  ya  li a u leudóles 
niaiTÍiai'  al  lugar  en  que  tímese  sus  sesiones  la  Legislatura 
de  hi  [Tiiióii,  ya  al  de  la  Lcgishitnra  del  Estado.  Pero  esto 
contieiii-,  sin  dndi!,  nna  equivocación  manifiesta;  porque 
(!OKti.ii!i<lo  cada  Depai-tamento  muy  pocos  Diiuitados  al  Con- 
greso Federul,  quedarían  en  los  de  los  respectivos  Kstados 
todos  los  oti'os,  qne  no  teniendo  que  emprender  varios  via- 
jes, y  acaso  ni  aun  que  separarse  .de  sus  profesioneji,  doa- 
tiiios  y  pi-opiüdadcs,  li  lo  nieuos  por  inuclio  tieuqio,  no 
tendrían  necesidad  ile  indeinuizaciiín,  y  el  Estado  nada 
sufriría  por  ellos ;  al  paso  que  sólo  unos  pocos  ciudadanos 
teudriau  que  llevar  este  gravamen 

De  e.su  iumeusa  extensión  que  liace  impracticable  la 
fortitueióu  <U'  un  solo  Cuerpo  jiolítico,  y  establecimiento  de 
ana  Legislación  auáloga  á  las  circunstancias  de  los  dife- 
rentes Departamentos  de  la  Itepfiblica,  resulta  otro  incon- 
veniente no  lucuos  difícil  de  superar,  y  es  la  dificultad  de 
ocurrir  ¡i  DogotíV,  especialmente  de  los  Departamentos  de 
los  extremos,  ú  la  última  decisión  de  los  asuntos  contencio- 
sos,    j  (¿uién  no  consentiría  en  la  pérdida  do  sus  intereses 
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y  lie  sus  ileroclloa  más  legítimos,  antea  que  abandonar  sa 
pais  iiatiil,  lo»  objetoa-do  sn  cariño,  sus  iiiAs  íittiina»  co- 
iiexioiies,  su  profesióu,  sus  propiedades ;  pftra  sujetarse  á 
los  padeciinitíutos  que  hoii  coiiseciiontes  A  la  repentina  mu- 
taeiiiii  de  cliuitm.  no  sólo  divei-sos  sino  i-epugnaiites  entre  sí, 
:í  las  diliiciones  y  lentitudes  con  que  imturalmeute  dfcljon 
marchar  loa  asuntos  Judiciales  en  una  capital  sobreoM'gaAta 
de  ueíTOcios,  y  en  ün,  lí  los  enormes  {tastos  «pie  debe  im- 
iwnerles  su  tliutiunm.  pennnnenciii  en  un  país  en  que 
carecen  de  conexionefi,  arbitrios  y  reenrsos  ! 

Estüs  razones  y  las  más  que  ociirran,  naturalmente 
persnmlen  hasta  la  erídeneia  la  absoluta  necesidad  de 
constituirnos  bajo  la  forma  fetleral:  la  única  que  parece 
a4la|)table  íí  las  líii^cmistancias  de  estos  países 

Xo  debe  ser  un  obstáculo  á  esta,  determinación,  el 
pai'to  de  unión  entre  la  Sueva  (¡ranada  y  Venezuela,  con- 
cluido con  el  Congreso  de  (Júcnta ;  este  pactu  tan  decan- 
tado, nada  tiene  de  realidad.  El  paeto  no  es  otiii  cosa  que 
un  avenimiento  ó  eouvonio  de  dos  ó  mtis  cu  orden  á  una 
itiilifrución  determinada  ;  por  consifíiiioiite,  cuando  uno  no 
ha  intervenido  en  el  convenio,  no  puwle  decirse  ([uu  ha 
pactado.  El  Ueiiiuiauíento  de  Veneaueln,  no  ba  tenido  nn 
Sillo  Kepvesentante  en  el  Congreso  de  (Júcnta,  ni  aun  ha 
sido  avisado  de  que  se  trataba  de  ligarln,  habiendo  podido 
serlo,  pues  ya  estaba  libre  cuando  se  formó  la  (lonstitmión, 
;  f'ómo,  pues,  puede  decirse  que  hay  «n  pacto  de  nnióu 
entre  Venezuela  ySantale! — {En  el  Congreso  hubo  vinco 
eaniqnt-ños  naturales  y  dos  ve(!Íiios  citsados  en  (Jaracas, 
!i  salHT :  doctor  Pedro  (iual,  Licenciado  José  Prudencio 
Lauz.  y  Coroneles  .losé  Félix  Blanco,  Francisco  Conde  y 
Cerbeíión  l'rbuia,  eai-iuiueños  por  naeimiento :  Licendado 
Diego  líautisfa  Crbaneja  y  AUgiiel  de  Zítmiga,  veeiuoK 
i-asados  y  i-ou  familia  eii  Caracas.) 

I'js  \erdad  que  interriniei-on  en  aquel  Congreso  algunos 
supU'iite.s  nombrados  iior  la  Diputación  de  la  Nueva  (Jra- 
iiad:i ;   mas  estos  ftmcionarios,  aimíjue  dotaiios  de  proíun- 
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(ios  y  subliuie^j  coiiocimieiitos,  y  animados  por  otiiv  paitó 
del  más  vivo  interés  por  i»  tíiiiisn  (U^  su  país,  iio  tuvieron 
lUi  iiombiaiuiento  lonnal  de  loa  que  ibau  á  ser  represeu- 
tciúos  1)01'  ellos,  ni  loe  exiiresas  iustniccioiies  y  la  íiutori- 
zacióu  especial  que  debiiiu  obteuer  de  estos  pueblos  piii-a 
couclnir  im  tratado  que  los  ligase  de  iiu  modo  indisoluble. 
Parece,'  pues,  que  semEjiaute  Congreso  no  pudo  det^)^ui^ap 
la  fonua  de  Gobierno :  ya  porque  fiUtaba  la  representa- 
ción de  unos  ]iueblos  i-ospetables,  ya  por  no  ser  regu- 
lar ui  !imi  ijosible  que  se  prescribiese  nuii  forimi  de 
Gobierno  sin  aiirobaoióa  ui  conocimiento  de  los  pue- 
blos ii  quienes  se  daba,  ya,  en  fin,  porque  no  lia- 
bieudo  Quito  y  Caracas  uombrtMlo  Representantes,  loa 
pr&sentes  sólo  podían  emitir  determinaciones  que  ase- 
gm-aaen  su  iudependencia ;  pem  do  ninguna  manera  que 
restringiesen,  ó  destruyesen  au  líber tíid.  Así  es,  que 
algunos  Diputados  de  Bogotá  y  el  Cauca  expusieron 
jniciosamento  que  convenían  eu  el  centralismo,  bajo  la 
pretexta  de  provisorio,  hasta  que  el  Congreso  volviese 
á  tomar  eu  consideración  la  materiit,  luego  que  se  reu- 
niesen todos  los  Uiputatlos  en  el  término  de  dos  años. 

Bajo  esta  concepto,  los  vecinos  del  Tocnyo  no  en- 
cuentran nn  obstáculo  para  que  se  proceda  desde  Inego 
al  establecimiento  ile  nuestro  Gobierno  bajo  unas  formas 
que  puedan  hacerlo  sólido  y  permanente,  y  be  a.quí  el 
plan  que  les  parece  más  proiwrcionado  para  su  perfec- 
ta organización,  y  que  hnmihlemente  someten  al  recto 
juicio    y  sui>erior  ilustración  de  sus  compatriotas  : 

El  Gobierno  de  Oolonibi»  será  popular,  representa- 
tivo, alternativo  y   responsable ; 

Su  teiTÍtorio  se  dividirá  eu  ti-es  gi'andes  Departa- 
mentos denominados  de  Qnito,  Cnndinamai-ca  y  Vcne- 
unela.  Kate  último  comprenderá  toilo  lo  que  se  conte- 
nía bajo  la  demarcittiión  de  su  antigua  Capitanía  general: 

Cada  uno  de  estos  gi-andea  Departamentos  será  un 
Estado  soberano  é  independiente  de  loa  demás  con  res- 
pecto ú  su  régimen  interior.    Tendrá   i>ara  su    (iohienio 
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ni!  Prcsidoute  y  lui  yif«iiresi(leute  uombruxloa  ¡lor  los 
pueblos  de  su  eomprelieusióii  en  la  forma  qne  Iri  linii 
8Ído  hasta  aliora  el  Presideiito  y  Vieepresidenta  de  lii 
Eepftblica.  Su  diiracióa  será  de  citafro  nííoa,  ó  de  ocho 
en  caso  de  reelección,   que  ae  permitiní  por  ima  sola  vez; 

Ha\)rá  igiialmeute  un  Ooiigreso  del  Estado  comjnies- 
to  de  Uiinitados  eltígidos  por  los  paeblos  en  la  lorma 
regular,  y  su  número  aeiá  regidmlo  sobro  la  base  que 
se  fijase,  atendida  mu  población.  Sua  funciones  sei'án 
dictar  leyes  para  su  régimen  interior,  y  tendrán  igual 
duración  que  las  del  Presidente  y  Víceprosiileute  del 
Estildo,  inidiendo  ser  también  reelesidoa  por  una  vez ; 
pero  con  dos  terceras  partes  de  sufragios : 

Las  leyes  y  decretos  que  emita  el  Oongreso  se  i)ii- 
Barán  al  Presidente  del  Estado  Encargado  del  Poder  Eje- 
entivo  ¡lara  su  siineión.  Übtcidda  ésta  se  jn-ocederá  á 
promulgarla  para  su  ejecución.  Habríi  en  <;ada  Estado 
niiii  t'ort-e  de  Justicia  cüinpiiesta  de  cuatm  jueces  y  dos 
fiscales  nombrados  por  el  Congreso  del  Estado  >i  pro- 
jiucata  iuterna  del  L'oder  Ejecutivo.  Estos  se  renova- 
rán por  .  mitad  cada  tres  aBos ;  y  serán  reelegibles  en 
la  misma  forma  x>or  una  sola  vez.  Esta  medida  parece 
uecesaria  paia  imiiedir  que  se  establezca  entre  nosotros 
uua  aristocracia  judicial : 

Las  Provincias  serívn  regidas  por  (robernadorcs  in- 
inediat amenté  dependientes  del  Poder  Ejecutivo  del  Es- 
tado. &n  dm^cióu  será  la  misma  que  la  do  los  otros 
fiíncioiinrios : 

El  Presidente  y  Vicepresidente  del  Estado  nunca  po- 
drán presidir  el  Congreso ;  ni  ser  elegidos  para  ól,  los 
Gobernadores  ni  los  otros  jírincipales  agentes  del  Po- 
der Pljecutivo.  La  división  de  poderes  es  la  base  sobre 
que  descansa  la  libertad  de  la  Eopilblica.  La  ley  debe 
ponw  nn  atisolut'O  aislamiento  entre  ellos  para  que  sea 
efectiva   iii  división : 

El  Poder  líjecntivo  no  jiucde  por  si  solo  en  lo  su- 
cesivo   nombrar  piii-a   Ina    empleos.     Cada    nombramiento 
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es  rnifi  escala  al  Clobierno  absoluto.  Esta  íacultatl,  iiiiea. 
coiice<U(la  A  ua  solo  hombre,  no  puede  menos  qnu  ser  al 
(iii  fmiestii  al  Gobierno  iwpnlar,  reprcjsentativo  : 

Establecido  el    Gobieruo  interior  de  cada  Estado  se 
deberíí  entrar  en  coinmiicaeiones    con  los  «tros  dos    De- 
^  ¡lartameatos  para  formar  el  Gobierno  de  la  TJnión: 

f  Habrá  un   Senado  compuesto  du    diez   y  ocUu   Sena- 

dores, seis  por  cada  Departamento,  y  soríl  presidido  ijor 
uno  de  sus  miembros,  nombrado  á  pluralidad  absoluta 
por  ellos  mismos.  Serán  sus  atribiiciones  formar  leyes 
generales  sobre  las  materias  concernientes  en  comfin  & 
toda  la  Kepftbliea.  So  rtssideneia  debcrA  ser  eu  el  Es- 
tallo del  centro.  Este  Guerpo  se  renovará  en  la  misma 
forma  que  las  Cortes  ile  Justicia  : 

Kabnt  también  un  Poder  Ejecutivo  compunt^to  de 
tres  individuos,  uno  por  cada  Estad»,  y  su  duración  ser  ¿ 
cuadrienal,  como  la  de  los  Presidentes  de  los  Estados. . . 

Protestíin,  por  último,  recibir  sin  repugnancia  algu- 
na las  determinaciones  de  la  mayoría,  sean  las  que 
futren,  con  tal  (pie  no  scíin  en  algán  modo  depresivas 
de  las  garantías  personales,  de  la  independencia  nacio- 
nal y  <le  la  soberanía  del  pueblo,  en  que  nunca  podi-áii 
consentir.  Con  lo  cual  se  terminó  este  a«to,  quedando 
dispuesto,  i>or  conclusión,  que  se  remita  un  templar  del 
acta  al  seCor  Gobernador  de  la  Provincia,  á  los  ob- 
jetos que  Su  Señoría  considere  convenientes ;  y  que  se- 
paradamente se  dirija  otra  á  S.  E.  el  Jefe  Superior,  be- 
nemérito General  José  Antonio  Páez,  para  su  superior 
conocimiento,  y  que  como  padre  de  la  patria  y  proteo-  , 
tor  especial  de  Venezuela,  vivamente  interesadlo  eu  lle- 
var á  su  última  perfección  la  obra  de  sus  manos,  aco- 
giendo benignamente  estos  bundld<-s  pensamientos,  se 
digne  promover  lo  que  le  x>arezca  mejor  en  favor  de 
estos  pueblos,  á  quienes  ha  cabido  la  buena  suerte  de 
liallarse  constituidos  A  la  sombra  de  su  poderoso  patro- 
cinio, y  bíyo  su  iumeiliata  dirección  y  acertadísimo  Go- 
bierno;  y  firmaron. — (Siguen  las  tirmas.) 

T.  n— 18 
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■      SECCIÓN   TERCERA 

iparación  de  Venezuela  de  la  Asociación  Colombiana 
c.-iPÍTrr-o  PRurERO 


Número  1" — páiirafos  de  la  carta  dei>  libertador,  á  13  ' 

DE  SETIEMBRE  DK  IHIÜ),  EN  Gt'AYAIJL"IL,  AL  GESEKAL 
JOSÉ  AUTONIO  pIeZ  — (  TOMADOS  DE  I^  AITTOBIOGBAFÍA 
DE   DK'llÜ  GENERAL,  PÁOINA  .WÓ  DEL  TOMO     I?) 

Ik'  uiiHidado  publicar  niiii  circular  (VJ,)  coiivi<laiido  ti  to- 
dos los  ciudadanos  y  eontoraeLones  para  q\v.  expitseii  for- 
üinl  y  soleiuneraeutp  sus  opiniones.  Aliora  puetle  usted 
instar  le}ralmtMite  para  que  el  píiblico  diga  lo  que  quiera. 
Ha  llegado  el  caso  eu  que  Venezuela  «o  pronuncie  sin  aten- 
der á  consideración  niugrunii  más  quo  lü  Ijien  {jeiieral.  Si 
se  a(lo]>tau  medidas  radicalea  para  decir  lo  que  verdaílera- 
meute  nateilea  dei^eau,  laa  rofonnas  sen'ui  perfectas,  y  á 
espíritu  púMico  se  cumplirá.  El  eomereio  abririi  «ns  faen- 
tCB  y  la  agricultura  será  atendida  sobre  toda  caía.  En 
ttn,  todo  se  liarü  como  ustedes  lo  quieran.  Yo  no  me 
ati-e^o  á  iudicaí"  nada,  por  que  no  quiem  salir  rcMpousu- 
ble,  estando  resuelto  á  no  continuar  en  el  mando  supre- 
mo. Como  este  (Jougix'so  es  admirable,  no  hay  iieligi-o 
en   petlir  lo  que  se    quiera,   y  él   sabrá  cumplir    con    su 
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ilel)er  ilecitlieiiiit»  tie  los  iicsoíiios  cu»  KaljHluríii  y  wilma : 
Hiiiicíi  se  hn  iiiKicsitado  de  tanta  como  eu  eat^i  ocasión, 
piiea  se  trata  iiarta  menos  qne  «le  coiíatitiiir  ile  luievo  la 
snciedail,  ó  por  (lucillo   así,  darle  tina  existeiiciii  diferente. 

Bueno  seríV  qne  eu  estJiR  circnustaiicias  hrtya  mucho 
cuidado  cou  Ion  revoltosos,  puca  á  pretexto  de  opinión 
pública  ¡uiedeu  iut<;ntai'  aJfííin  crimen  que  no  debemos 
tolerar.  Que  di^au  cou  moderación  al  Congreso  lu  ipie 
sea  justo  ó  se  ijiiiei-a,  pero  natía  de  acoíóu  y  iiienoa  atíii 
asouada». 

Vo  uo  quiero  el  mando,  man  si  quieren  arrebatarlo 
por  la  fuerza  ó  intriga,  <rombatiré  hasta  el  último  (.'aso. 
Yo  saldré  jíiiütosumente  por  el  camino  renJ,  y  t;üufovJuo 
se  debe  ¡1  mi  honor.  l)íg;alo  usted  naí  A  todos  de  mi  par- 
te, Kn  fin,  he  dicho  esto  pov  que  so  teme  que  con  mi 
circular  buya  albiu-otos;  y  liity  gentes  á  quienes  no  les 
ynsta  el  pronunciamiento  del  coletrio  de  Caracas.  ¡  Nú- 
mero I",  capítulo  tereero,  sección  ü" )  Para  ini  todo  es 
bueno  con  nioderiicióu  y  conionne  &  lo  mandado. 

(Juedo  de  usted,  mi  awatlo  {reneral,  su  agra^^lecido 
ainign :  dipo  agradecido,  pues  esta  carta  que  contesto  estíl 
muy  noble  y  peneroaa  para  ooumifío.  íle  lia  enternecido 
la  idea  que  usted  me  ha  dado,  y  ojaM  pue^^la  goKíii  'im 
usted  de  la  vida  privada  y  comiiañfa  íntima. 
De  usted  de  cora;ión; 

HOhíVAlí. 


^»« 
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Número  2. — roMüKit'AciÓN  del  jefe  superior  <.:ivil  y 

MILITAR.  A  11  DE  XOTIEMBRE  DE  ISlJÍ),  EN  (jLTi  l'AR- 
TICU'A  Á  LOS  DEPARTAMENTOK  LA  riBm.AR  DIX  MI- 
NlSTElllO  DEL  INTEUIUll  DEL  GOBIEKIIO  DE  COLOMBIA, 
DE  lli  DK  nCTlTlBE  DEL  ÍIISMO  AÑO,  CONVIDASDO  A 
LOS  CIUDADANOS  i  tjLTí  EMITAN  ST'S  OPINIOire.S  IHILÍ- 
TICAM  HOBBE  LOS  OBJETOS  yUE  sK  iríDICAN.— {TOMADA 
DE  LA  COLECCIÓN  "DOCITMENTOS  DE  LA  TIDA  PÚBLICA 
DEL  LIBERTADOR,"  l'ÁGINA  .'t2.J  DEL  TOMO  XX.) 

líepftbUcii  (le  (.Colombia. — Stúiicro  H'2, — Ji)sé  Antouio   l'iíuz, 

Jüfr  Stiperior  Uivil  y  Militar  de  Teiieziielfi,  etc.,   etc.. 

vtts, — Cuartel  tieneral  en  Valencia,  á  11  (le  noviembre 

(le  ItCi!).— 111.— Oircnliir. 
Al  señor  Prefeeto  Departamental. 

líl  seHor  Ministro  (le  Kstiiilo  en  el  1  Jüpai'tameiifo  del 
liitt^ior,  con  t'ecbiv  l(i  dn  octubre  filtiino,  luyo  el  nñmero  K7. 
iiKi  dice :  que  con  la  luismii  tecUa  linee  á  los  scñore»  Pre- 
feírtOH  l)e])iirtamciit;iles  del  Distrito  de  mi  iníindo,  la  comu- 
nieaeión  sigiiientu : 

"  Al  iiiiroxinnirsu  la  remii()n  de!  Onnjíies»  (ine  debe 
tIJHi- de  lui  modo  xienoaiiento  los  destinos  de  ColonibiH,  el 
Gobierno  participa  del  dosco  de  verla  constitnida  coiií'ormci 
al  inten'S  general,  íl  la-s  (íouvonieucias  pn'icticajs  y  íi  las 
ciitíunstíuicias  propias  de  las  lociilidiidua,  de  las  costumbres 
y  de  la  civilización.  Tero  por  más  que  los  elegidos  del 
jmeblo  mereKcnu  la  contiün^a  de  sns  (Miniitentes ;  jior  más 
que  el  Gobienio  y  la  Nación,  identitleudo»  |Hir  sns  senti- 
mientus  en  favor  del  a^ieito,  rodeen  con  todo  el  pmleí'  nionil 
&  la  Augusta  Asamblea  Constituyente,  los  votos  ili-  ;ii|nr'llos 
juidrían  desviarse  y  no  llenar  los  deseos  de  los  iiueblos  que 
reiiresentan,  si  no  se  les  instruye  y  si  no  se  les  manitli'Rtau 
explícita  mente  sns  uiiiniones.  En  consíícnencia,  os  un  del)er 
del  Gobierno  excitar  ¡i  la  Nación  para  (|ue  pronuncie  su 
voluutad,  de  l:i  que  van  á  «er  el  órgano  los  lícpresentauti'a 
del  pueblo.  .Su «pendidas  las  Imstilidade.s  con  c!  l'erú,  y 
acercan  lióse  el  momento  de  la  reuni6n  del   Cougrosfi,    lia 
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llegado  L'l  caso  de  que  se  medite  »eriaiueiitti  en  el  «.ístable- 
f'imiento  del  pacto  kocíiiI  y  la  orgaoización  de  ios  potleres 
públicos.  Jtuuás  podría  hacerse  uii^jor  aso  de  la  imprentji 
que  empleándola,  no  en  encadenar  la  opiíiiúu,  siiio  en  ma- 
nifestar franca  y  liberalmeiite  eiiál  es  la  nacional  con  res- 
pecto á  la  forum  de  (iobiemo,  al  Código  que  deba  sancio- 
narse, y  al  nombramiento  del  Jete  de  la  Xacióu. 

"El  LiBEETADOK  Presidente,  qne  sólo  se  encargó 
provisionatmonte  del  mando  anpromo  para  sofocar  la  anar- 
(|nía,  y  restablecer  la  paa  en  la  líepñblico,  no  omite 
nada  de  cnanto  pneda  proporcionar  la  ilnatra<!Íún  del 
(lougreso,  sobre  los  deseos  del  pueblo  colombiano.  Y 
habiéndose  ampliado  por  el  decreto  or^íínico  el  derecho 
■  de  petición,  en  niti{rúu  caso  puede  ser  más  útil  y  aun 
necesario  su  ejercicio  i>or  los  colombi^jios.  ?ío  teniendo 
el  liiKBBTABOB  uiuguna  mira  personal  relativa  A  la  na- 
turaleza del  (irobiei-»o  y  de  la  Administración  que  deba 
pi'esidirlo,  todas  las  opiniones  politícas  por  exagenula» 
que  parezcan,  serán  igualmente  acogidas  en  el  ánimo 
lie  S.  E.,  con  tal  que  ellas  se  emitan  con  moderada  tran- 
queza,  y  «ine  no  setin  contrarias  á  las  gai'antías  indivi- 
duales y  á  la  independencia  nacional.  Al  ]uismo  tiempo 
ipie  he  repdbido  orden  de  S.  E.  para  hacer  A  UH.  esta 
mauiteetación,  mo  ha  jn-eveuido  le  iliga  promnevii  en  el 
Oepartanieuto  de  su  mando  el  couocimieiito  ilel  espirita 
público,  convidando  á' los  ciudadanos  á  <pie  emitan  .sus 
opiniones  acerca  de  los  objetos  qne  deban  ocupar  á  la 
próxima  líepresentación  nacional,  ya  sea  por  medro  de 
la  prensa,  ó  ya  por  cualquiera  oti-o  no  prohibido  espo- 
cíiümeute.  -VI  efecto,  se  servirá  l'S.  hacer  im]n'ímír, 
publicar  y  circiular  esta  onlen,  sin  perjuicio  de  las  de- 
mas  incitaciones  que  I7B,  quiera  reiterar  r-n  observancia 
de  lo    dispuesto  por  S.  E." 

Lo  trauscribo  á  US.  para  su  Gobierno  y  cumplimien- 
to, y  para  que  iumediatameute  se  proceda  al  nombra- 
miento de  los  jueces  <le  hecho  con  arreglo  á  las  dispo- 
siciones vigentes,  con  cuya  meilida  se  abririin  las  pren- 
sas,  se   ventilarán  las  cuestiones   indicadas  y  se   Ik'itaráu 
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loR  (iiiseos  (leí  Goliieriio,  liiiciendn  al  luismo  tiempo  ini- 
pi-íiLiir  estíi  (liaposicióii  en  la  Qaoeta  ile  esíi  cimlad,  mn 
kt  lU'mfe  qae  obrare  en  i-oiisecneiicia,  y  ciiciilarla  á 
iltiii'iieM  correaron iln. 

Dios  jínurdn  i'i  US. 

>  José  A.  PiitíL. 

l'ivíuctiirii  (U'l  !)ci)iirtaiiiL-iiLa — CiiniciiíJ,   ;Í  17  de  iiuvioiubR- 

de   182!». 

Cúmplaao,  y  id   eíucto  piiblíqiieae  por    baudo,   ¡iiipri- 
iHiiKi'  y  cii'cúlu.se  á   qiiieiies  corresponda. 

(Lino  de  (.'IcHieiite) 
JÍkIiJiiiii  J^¡-en::o    <lil,  Secretario. 


Número  2  (a) — carta  del  (irítiíbal  píez,  X  lií  de  no- 

VIEMÜRE  DK  IS2»,  SOBIU:  LA  UTILIDAD  QOÍ  EKSFLTA 
!(fA  A  COLOJIHIA  DE  QUE  KL  LUBERTADnR  SE  ACEK- 
(.'AKB  AL  t'OSG-KESO  CONSTlTn'\"ESTE  (jUB  HABÍA  DE 
IIEUNIRHE  EN  BÍKKITÁ. — (l'OMADA  DE  LA  OBIÍA  ''«nríi:; 
H[)LfVAn,"DEL  DOCTOR  .lOSÉ  ilAllÍA  ROJAS,  PÁGINA  .J.'ÜI) 

l'iieK  (dicü  fl  docfoi-  líojus)  imbliiio  cu  aii  Aiitobiotíi"'- 
ña  variivs  carhis  ([uu" dirigió  á  Bolivar.  Hay,  sin  i*üihai;íii, 
uuii  ([ue  uo  fué  imbÜL-adíí,  y  tüiyi)  orijiiiial  está  en  jiodei' 
iHit'strii.    Ksta  carta   desviuifci'  índns  las  .siniílirüs  y  l;i  liis- 

torii'   st'  eucavgará  d«  tiiincutarla Ilclíi  aqní ; 

A'aleneia,  A  Hi  de  unvieiiibre  de  IMi;!!. 
--1   .V.  i:.  el  ¡.¡hirici'l'ii-  rtr^ltlcHtc  Shiióii  Ilolirar,  ili: 
'Mi  querido  General  y  aniijío : 

Va  le  lie  iiuiiii testudo  en  mis  initi-riores  el  motivo  que 
liulto  iiíii'si  que  liubieseu  pasado  alH'uiioü  eorrena  sin  que 
liubiese  rei-¡bi)Io  eaita  mía,  de  loque  se  queja  en  sn  uiu> 
ajireciadu  lic  ."i  »ie  setiimlire  que  len-jo  á  ia  vista. 


PARA  LOS  ANALES  DE  VENEZUELA 


A  luiicLoH  lie  oído  discurrir  aquí  acerca  áe  la  utilidad 
que  reaiiltaría  íi  <.;olombia  de  que  usted  se  atarease  al  Con- 
greso Ciiiistituyeute  que  ha  de  reunirse  en  Bogotá,  é  inspi- 
rando confianza  ú  Ic.s  Kepresentnntes,  les  ayudase  con  sus 
couaejoa,  liijos  de  la  experiencia,  á  afianzarnos  la  dicha  de 
uu  Gobierno  estable.  Si  todos  se  persuadieran  tanto  como 
yo  de  la  siueeridiwl  con  que  usted  desea  el  bien ;  si  la  ca- 
lumnia no  asestara  suu  tiros  sobre  la  reputación  más  bien 
establecida ;  si  la  infamia  no  se  complaciera  en  acercarse 
á  lo  menos  á  los  más  grandes  librees ;  uo  dudaría  yo  un 
instante  en  pensar  del  mismo  modo,  pues  estoy  cierto  que 
Colombia  sacaría  de  esa  operación  todos  los  frutos  y  ven- 
tajas que  debe  esperar  de  su  creador,  de  su  padre  y  del 
hombre  de  qiúen  lia  recibido  cuantos  beueflcios  está  pose- 
yendo. Usted  iiarei'e  nacido  para  colocarse  en  posiciones 
peligrosas,  y  yo,  aunque  muy  inferior  y  en  mi  corto  alcan- 
ce, para  ser  compaÜcTO  de  su  destino.  Usteil  estfi,  colo- 
cado entre  la  fuei'za  del  deber,  y  el  poder  de  la  calumnia : 
delwn'a  nsted  hacer  cnanto  cvcfi  útil  para  !a  patria,  sin 
temer  A  las  pasiones,  dejando  íl  la  posteridad  la  absolución 
6  condenación  de  su  condnctíi :  el  poder  de  las  pasiones 
diu'a  poco ;  el  de  la  virtud  es  tan  eterno  como  el  de  la" 
razón  y  la..iustioía.'  Cuando  sus  obras  sean  meditadas  con 
la  caima  de  la  relíexión,  entonces  el  tfombre  de  Bolívaí' 
atraerá  las  bendiciones  de  todos  los  corazones  tiernos,  de 
lo.*i  hombres  just<)s,  y  eutonees  vendrán  á  con^jcer  que 
osteil  sirvió  á  la  patria  y  se  sacrifluó  por  ella. 

Los  consejos  de  usted  desde  tanta  distancia,  serán 
siempre  traicionados:  los  creeráu  unos;  los  interpreta- 
rail  maí  otros:  ciula  cual  los  verá  conforme  á  sus  sen- 
timientos, y  ])rocarant,  encontrar  en  ellos,  ó  el  acierto 
de  SUR  ideas  ó  el  fundEtmento  par»  ejercitar  su  morda- 
c¡<lad.  Con  todo,  ustoil  no  podrá  menos  de  darlos,  por- 
fpie  ¿cómo  podría  su  silencio  ser  cxcusiwio,  mucho  me- 
nos absuelto  en  momentos  de  tanta  importancia í  ¿cómo 
jKidría  ser  Justo  que  nosotros  penliiísemos  la  masa  de 
razón  y  de  f-ícpcriencia  (pie  usted  ha  conseguido  en  tan- 
tii.-i  años    de   üuwtrea   Hervidos  hechos  á  su  patria?     Uw- 
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tfil  (jue  lia  tocado  todos  loa  males,  y  que  ha  i-stado 
lucliaudo  COTÍ  los  obstáoiiloH  de  la  AdDiiaistraciüii,  eHt.-i 
oblií;»do  eu  coucieucia  y  eu  .¡usticia  íi.  indicar  la  sen- 
da de  nuestra  prosperidad,  aun  cuando  la  impostura 
quiera  armarse  contra  la  buena  fr,  i)orqiie  usted  e«  «I 
úuíco  que  posee  todos    los   secretos  <le  la  revolucióii. 

Mi  situación  no  es  menos  iieuosa :  las  cuestiones 
sobre  tbnna  do  Gobierno  hau  a)meuzado  á  tratarse  iK>r 
los  ciudadanos:  las  noretliides  políticas  siempre  causan 
alarmas,  j  éstas,  por  sus  conseeuenciatj,  nu  Lau  dejado 
de  causar  bastante  ihqtiietud :  yo  lie  ci-eído  qiie  lo  me- 
jor era  no  sofoenr  el  torrente  de  los  primeros  movimien- 
tos, sino  sostener  eon  mano  fuerte  el  Gobierno,  segúo 
la  organización  actual,  y  esperar  que  la  reflexión  rec- 
tifique las  ideas  y  domine  las  animosidades.  Sin  entrar 
en  partidos,  sin  profesar  ninguna  opinión,  con  el  caríic- 
ter  de  un  Jefe  y  de  un  soldado,  me  lie  xiresentado  cum- 
pliendo latí  órdenes  que  t«iigü,  y  i>rotegiendo  la  marcha 
de  la  Administración  pública:  mi  sUencio  no  ha  dejado 
de  diir  lugar  ti  siniestras  interpretaciones;  alguna  par- 
te del  pueblo  desconfia  de  mí,  porque  me  considera  muy 
amigo  de  usted,  y  algunos  amigos  de  usted  me  consi- 
deran su  enemigo,  porque  yo  no  hago  todo  lo  qiie  ellos 
quisieran.  ¡Qué  ti'abajo,  (reneral,  goberuai-  eii  un  Go- 
bierno naciente,  y  un  Gobierno  tal,  en  que  el  Jefe  estü 
at   alcance   de    todos ! 

Aun  eu  mí  pequeño  círeido  ine  arrebata,  también 
la  calumnia  y  despedaza  en  los  aires  mi  reputación,  cxin 
más  facilidaíl  que  el  liguihi  juega  y  des|)edaza  con  sus 
gaiTa»  la  presa.  .Miserable  de  mí,  ni  tengo  los  recnr- 
sos  mentales  de  iistcil,  ni  los  me<IÍQs  políticos  para  sos- 
teneime:  estoy  ahora  colocado  en  la  crisis  máa  peligro- 
sa y  enfadosa  que  lie  twiido  en  ud  \ida:  antes  estaba 
mortilicado  con  el  mando,  ahora  estoy  renegando.  8ólo 
me  queda  un  consuelo  y  un  ñrme  apoyo,  que  es  la 
amistad  de  usteii ;  csto,\'  cierto  (¡ue  nunca  la  perderé, 
iwrque  hago  cuanto  está  de  mi  parte  para  merecerla.  ¡Si 
usted   ha  de  morir  en  Iii    Cruz   como    Jesucristo,   e-siieio 
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ú  lo  iiteno»  me  llaga  ú  mi  la  promesa  quu  Itl  hizo  al 
liiiuu  ladi'ón,  de  que  a({iiát  mismo  día  estaría  con  1^1  en 
e\  paraíso,  aunque  los  dos  teugamo»  qnti  l>j\jar  piimero 
A  los  ínUeritos  íi  i'esucitiir  los  ciierpos  de  Jirardot,  Ue- 
(leüo,  Pinza  y  todos  los  santos  patriarcas  de  la  revo- 
lución, que  tomeu  venganza  de  todos  los  nltiaijes  t\ua 
se  nos  llagan.  A  usted  no  le  será  posible  separarse  del 
mando:  será  llevado  lí  la  silla  del  Gobieruo  uoii  vio- 
lencia, iwrqiie  su  nombre  está  ideutiflcado  con  Colombia ; 
pero  yo  debo  ya  descansar,  y  le  pido  y  le  repito,  que 
cualquiera  que  sea  el  desenlace  del  Congreso  Constitu- 
yente después  de  su  renuióu,  me  quite  esta  carga,  y 
me  deje  sólo  dos  placeres :  el  primero  sea  considerarme 
su  mejor  amigo,  y  el  segundo  poner  en  ejecución  lo 
«pie  antes  de  aliom,  en  mi  carta  de  21  de  junio  de 
esto  rtiío  le  tengo  ofrecido  y  es,  poner  k\  su  disposición 
todas  mis  .propiedades  y  acompañarle  en  su  suerte.  Si 
est^s  solos  bienes  me  quedan,  estoy  contento  oon  usted 
y  con  la  patria;  con  ésta,  porque  me  lia  recompensa- 
do más  de  lo  que  yo  merezco,  y  con  usted  porque  ten- 
go la  amistad  que  inás  be  anlielado  en  ííI  curso  tle  mi 
vida:  eonipañero  en  las  armas  y  compañero  en  su  suer- 
te, q«e<birán  mis  deseos  enteramente  satistechos,  y  la 
posteridad  hallará  en  mí  la  conduota  do  un  hombre 
sincero  desde  la  vida  de  un  pastor  hasta  la  elevación 
de   un  General. 

AIuclio  y  muchísimo  lie  sentido  el  ataque  de  liebre 
que  usted  me  dice  ha  padecido:  cuídese  muclio,  ¡«irque 
su  existencia  es  pi'ctíiosa :  el  nombre  de  usteil  está  en 
todas  partes,  y  es  el  qne  mantiene  el  orden :  en  usted 
natíin  todas  las  facultades  y  todos  los  derechos  de  los 
colombianos,  y  su  falta  seria  la  disolacióu  del  pacto, 
porque  usted  es  el  único  pacto  qne  existe  entre  nosotros. 
Me  alegro  qne  usted,  como  me  dice,  se  vaya  rentable- 
eieudo  cu  su  campo,  pues  que  le  ha  aumentado  el  ape- 
tito: usted  sabrá  cou  la  bella  sociedad  (extender  esa  po- 
■iiueña  isla  y  haeerla  cólebiu. 

Espero  que   usted  nos   comunique  muy  pronto  hi  paz 
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uoii  el  J'crti.  l'anv  cuanilo  ésta  llejíiic  á  sus  iiiaiios,  es- 
taríi  la  esciiadm  eii  el  raeíflco,  y  entoiicea  podrá  exigir 
laa  (ifaiimtíiiH  del  tratado  que  puedo  dar  nii  üoljienio 
revoluciomirio,  y  salir  de  los  emliai-azoa  que  se  le  pre- 
senten. Sobre  todo,  yo  espero  (pie  usted  niuica  pierda 
la  coultauz»  do  vencer  totlaa  Ina  dificultades,  y  (jiie  me 
cuento  como  8Íciai>re  eu  el  número  de  sus  mejoriís  amigos, 
como  qne  soy  de  todo  ooraKÓu  su  obediente  servidor, 
JoH^  A.  l'ávz. 


Número  2  (b)— (.■oul^nicaciós  dkl  jcfe  i;[vir,  y  mii.itaü. 

Á  OÜ  I>1!  ^"0"l^EMBSE  DE  J829,  EX  yt'E  ORDENA  AL 
PREFECTO  DEL  DEPARTAMENTO  PKOCEDEB  A  BORRAR  LAS 
IKSURIPC'IONES  INJDKIOSAS  QUE  SE  POKGAN  EX  LAS  PARE- 
DES DE  LA3  CALLES. — (T03IADA  DE  LA  (.flLECClÓ.V  "DO- 
Cl'SIENTOS  DE  LA  VIDA  PIBLICA  DEL  I-IBGRTADOR,"  PÁtilNA 
.■tM  DEL  TOMO  XX.) 

líepi'ililidí  lie  Colombia.-^Cuiirtel  General   en  Valencia,  á 
:!0  de  novieniliro  de.  1829. — José  Antonio  Piícz.  Jefe  Ci- 
vil y  Militar  de  Venpziiela,  etc.  et^^,  etc. 
Al  neiior  FrefecUt  Dcpariameitial. 

Con  esta  fecha  digo  i'i  8.  E.  el  Jefe  Üeiienil  de  alta 
policía  de  esta  Pi-ovincia   lo  siguiente: 

"  Ha  llegado  á  mi  noticia  por  informes  de  lo^  tran 
sefuitcs,  qne  eu  varios  pueblos  de  esa  Provincia,  y  aun 
en  lii  capital  misma,  lian  aijarecido  soliro  lad  paredei  de 
las  calles  iusccipeiones  irtjnriosiw  y  amenazador  is  al  Li 
bertAdor  Presidente  de  la  líepública.  tSi  esto  es  cierto, 
Be  lia  cometido  nn  exceso  que  me  es  siuimmente  iloloro- 
BO.  La  libertad  eu  que  los  decretos  del  Gobierno  lian 
d(;¡ado  á  los  iJiieblos  para  >|nf  pidan  lo  qim  mii.s  con- 
venga á  su   di('lt:i  y  prosperidad,   iiü  lia   podido  autnri/ar- 
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les  partí  quí-  (<scribiiii  iiltiíiifs  y  amenazas  contrii  el  pri- 
mer Mafristraflo,  que  al  mismo  tiempo  es  el  liéroe  más 
insigne  de  esta  parte  del  ÍTiievo  Mundo,  y  ú  quien  debe- 
mos imueusotí  servicios.  Si  esto  es  nierto,  repito,  sólo 
puwle  ser  la  obra  de  alguuos  exaltados  (¡ue  en  un  mo- 
mento de  delirio  liayan  escrito  lo  que  ni  sus  corazones,  ni 
Ion  del  resto,  de  los  venezolanos  desean;  i)ero  siempre  es 
sensible,  y  lo  (jue  es  iiihh,  es  deslionroso,  que  tales  iua- 
cripcioiies  se  lean  en  nuestras  poblaíjioues  ¡  y  por  lo 
tanto,  resuelvo,  si  eíeutivamente  existen,  ae  proceda  desde 
luego  á  borrarlas,  y  se  ejeunte  lo  mismo  con  todas  las 
que  so  pusieren,  «ualquieriv  que  sea  su  objeto,  bieu  para 
vilipendiar  al  Presidente  ó  cualquiera  otro  ciudadano, 
bien  sea  para  victoriarlos,  porque  eutnndo  libre  el  uso 
de  la  imprenta,  y  en  ejci'cicio  oí  derecho  de  iietición,  no 
hay  razón  alguna  para  ocurrir  á  semojante  medio.  Mi 
Ayudante  de  Campo,  Teniente  Rafael  Carabaño,  es  el 
portador  de  esta  orden;  y  los  Magistrados  á  quienes  la 
presente,  le  darán  recibo,  y  la  harán  publicar  por  bando 
«n  sus  cantones,  y  tí.  1?.  el  Jefe  genenU  en  el  Oentro 
de  la   l'ro\Tncia." 

Lo  trauHcribo  á  ÜS.  para   que  ])or  su  parte   euoinTe 
á  la   ejecución   y  cumplimiento. 
Dios  guarde  &  US. 

t/nst  A.    Príc::. 


Caracas,  ;i  U  de  diciembre  de  ISi'it. 
Chuladítnos :  Al  trasniitiras  lus  seutimieutoa  de  tí.  E. 
ol  .Tefe  yuperior  Civil  y  Militar  de  estos  Departamentos, 
General  en  .lele  líeuemérito  José  Antonio  Páes:,  cou- 
ei^ados  en  la  orden  (pie  precede,  nada  tengo  que  aña- 
dir, porque  ni  en  un  momento  de  esaltíbción  Ó  delirio,  lin- 
do alguno  olvidarse  de  lo  que  delic  Venezuela  á  su  ilustro 
Ltbkrtadok  y  lo  que  m  debe  á  sí  mismo,  ya  ha  pasa- 
do, y   no  podi?Ís   prescindir   íh-    que  estanilo  libre    el    uso 
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líp  la  imprenta  y  en  ejert^ieio  el  derticlio  de  putioión,  no 
ilebe  ociurii'Re  ü  otro  medio  piira  mauifustar  lo  qHo  más 
convenga  á  la  diclia  y  profliieridad,  sobre  que  se  ha  con- 

snltado  la  opinión  jiública.. 

Litio  ííc  Vh-nmite. 
(Prefecto  del  Departamento) 
Ktdebait  Loi'cnzo   Gil,  Secretario. 


Número  2  (c) — cabta  dbl  general  josé  a.  pAez,  á  1? 

DE  niCIEMBRB  DE  1S2!),  AL  LIBERTADOR  EN  Ql'E  LB  CO- 
MUNICA LOS  SUCESOS  DE  VENEZUELA  EN  EL  SENTIDO  DE 
I^  SEPARACIÓN. — (TOMADA  DE  LA  AUTOBIOURAFÍA  DB 
DICHO  GENERAL,  PÁGINA  .MÍ  DEL  TOMO    1") 

Vak'neia,  á  1?  de  dicieiubre  de  182ÍI. 
-1  .S'.  J3.  el  IjIBBIITADOB  Frex'ulenle  Simón  BoLfVAtt,  etc.,  ete. 
Mi  qnei'ido  (leneral  y  umig;o : 
Hoy  lian  llegado  los  eoniisiouadoa  da  iJaracas  para 
eiitiegarme  el  acta  que  Iiau  extomlido,  pidiendo  la  nepa- 
i'atiim  de  Ytíuozíielii  de  heclio,  y  qne  se  uom^titnya  bíyo  de 
tbrinaR  republiüanas.  8í  «e  hubieran  limitado  X  ésto,  no 
lo  linbiei-a  extruñado,  poi'qiie  me  eran  eonoeidas  las  opi- 
niones de  estos  jmeblos ;  pero  lii  parte  eii  qne  se  dirigen 
á  usted  personalmente  me  ha  sido  sensible.  Los  eonüsio- 
imdos  han  venido  resueltos  á  exifíirme  que  pase  &  Cnrai^is 
á  encargarme  de  la  dirección  de  este  mo^imieiito  ;  pero  yo 
me  he  excusado  por  mis  compromisos.  Lea  he  ofrecido  eoii 
todo,  qno  este  amor  que  han  mjiuitestado  por  la  libertad 
no  teudrá  ningiinii  (^onsecueucia  dolorosa.  En  el  a«ta  yo 
no  lie  visto  sino  la  realización  de  los  temores  ([ue  le  expresé 
eu  mi  cai'ta  de  ayer ;  sabía  que  los  venezolanos  rejiugna- 
ban  de  eoi-azón  1»  uniou  con  Bogotá,  y  que  estaban  resuel- 
tos il  hat^r  eualqiüer  sacrilicio  por  conseguir  la  separa- 
L'ióii;   i)er(i  lie  creído  que  la  causa  por  que  lo  lian  heclio 
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me  oblifj;}i  á  disimiürii'selo.  Loh  couiísíouíuIoh  han  qtuidaiUi 
conten  ton  con  hi  oferta  que  les  he  hecho,  y  (lue  no  potlñi 
meno»  t\v  Uaeerlea,  porciue  uo  podía  dejar  á  aqnel  xmeblo 
en  la  desesperaciúti,  expuesto  á  que  tomase  otms  medidas 
rnino.sn»  y  dcsorganizadoms.  Do  este  modo,  he  üonsegiiido 
contiuuai'  cu  ol  maudo  liajo  el  mismo  pie  que  lo  tenía, 
hasta  sabor  la  resolncióu  del  Cougi-eso  Constituyente.  Si 
la  (íeparacióu  es  un  mal,  ya  ea  inevihible  ;  y  quisiera  que  - 
nsted,  lejos  de  contrariarla,  se  la  recomendara  al  Cougro- 
80 ;  así  eontribuinl  iwtod  eficazmente  á  la  dicha  y  aJ  con- 
tento de  sus  paisanos  y  compatriotaji.  Uo  otra  modo,  si 
usted  ó  el  Consejo  de  Gobierno  intentan  sofocarla,  no  rüjt- 
pondo  de  imúa,  porque  uo  veo  diariamente  sino  violencias 
que  coiiteuer;  esta  es  uua  opinión  superior  al  influjo  de 
todo  hombre.  Míte  le  dira,  que  no  estoy  segui'o  de  que  me 
baste  la  moileiiveíón  con  qite  mo  eiítoy  L-unduciendo  para 
siantcner  las  cosas  eu  el  orden  que  ano  tienen,  porque  se 
habla  ya,  casi  (íon  desc-ara,  de  buscar  otro  Jefe  que  se  en- 
cargue de  la  diíeceiiíu  de  Venezuela  eu  este  movímieuto. 
Bocomiendo  esta  causa  ñ,  la  prudencia  de  usted,  véala  con 
calma,  los  interesados  son  sus  amigos,  sus  hermanos,  y  si 
8e  ctíiuprometc  el  lance  va  á  derramarse  una  sangre  muy 
preciosa,  y  &  empellarse  nua  gnerra  cuyo  término  uo  verti- 
mos. Ponga  luited  t'i  los  veuejtolauos  en  posesión  de  su 
tninfpiilidiul,  y  aüada  éste  á  los  muchos  beiiellcíos  que  ya 
les  ha  hecho. 

Yo  trabajo  por  sostener  la  gloria  y  reputación  do  usted 
como  mi  Jefe  y  como  mi  amigo,  y  aste  trabí^jo  es  ol  que 
hago  con  gusto  cu  estas  circunstancias,  poique  estoy  muy 
abiurido  del  mando,  y  no  tengo  uu  momento  de  quietud ; 
los  sinsaboi-es  me  han  quitado  el  sueño  y  hasta  el  apetito. 

SensiWe  nio  es  decir  A  nsted  lo  que  contiene  esta  caita ; 
pero  nn'is  sensible  me  seiíu  que  usted  lo  ignorase  ó  que  se 
lo  dijera  otro  antes  que  yo.  Xo  sé  cuAl  será  el  ciu-so  de  estas 
cosas  ¡  pero  cnuhpiiera  que  sea,  y  aunque  el  destino  me 
lleve  fi  la  des^nn-ia,  yo  prolian'' sii-mpir  que  .soy  su  amigo 
de  corazón. 

i/oKv  A.  l'ikz. 
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Número  2  (d) — cOMüNirjAcróN  del,  .ikfk  supkriqr  i'LVir^  - 

V  MILITAR,  Á  S  DH  DICIKMHRE  DE  181*0,  Ab  JllNI.-JTRO 
DEL  níTIÍBIOR  I>El.  UüBIBRNO  DE  COLOIIBIA,  EN  QUE 
LE  PARTICIPA  LOS  RUCESOS  DEL  DÍA  Jfí  DE  NOVIEMBRE 
ANTERIOR  EN  CARACAS. — (TOMADA  DE  LA  AUTOBIOGRA- 
FÍA   DEL    'HÍNEKAL    fÁEZ,     PACUNA     'j''-í    DEL  TOMO     1") 

lleitiiblica,  (le  (Colombia. — Ciuirtel  Geiierul  eu  Valoucia,  íi  8 
lie  tlicicnibre  de  ISlü». — Xiunero  9fi. — José  Antonio  Váez, 
Jefe  Sniierior  (Ji\il  y  Mititur  do  Veiiezueln,  etc,  ttc,  etc. 
A¡  neñof  Mmintri)  ite  ExUiño  en  el  Departamento  tlel  Interior. 
ITabiéudose  i-eeibido  el  olicio  de  US.  de  líi  de  octu- 
bre último,  que  contiene  ln  resolución  del  Consejo  de 
Gobiento  exi>edid}i  en  w)nfonuidad  del.  Decreto  de  S.  E. 
el  LiBEBTADOR  l'resideiite,  pai'a  que  los  i)u'elilos  ex- 
presiiíieu  libremente  sus  deseos  trn  r.nanto  &  la  loniia  de 
Gobierno,  Código  qnp  deba  .siiiicionarse,  y  uombrainioato 
del  Jefe  de  la  Nación,  comiinicodo  díreetiunente  á  los 
l'rfi'ectos  Departamentales,  se  liizo  i»nbliuar  yor  bando, 
y  los  vecinos  de  cada  [ineblo  se  Lan  i-eiiuido  y  maidfes- 
tíjdo  sus  votoH,  pero  no  de  im  miítnio  modo.  En  itlgn- 
uas  ciudades,  villas  y  parroquias,  lian  tomailo  la  forma 
(le  petición  dirigidaj*  al  ílongraso  Constituyente,  y  en 
otras  lo  lian  Iieelto  por  resolneíones.  Todas  piden  ó  do- 
scau  la  separación  ile  Veneznela  del  resto  de  lii  líepú- 
liKea,  y  qne  se  cünstitiiya  cuino  un  Estado  tíoberanií, 
dejando  A  la  consideración  de  sn  Gobierno,  las  relaciones 
qiií.'  deban  establecerse  con  los  demás  Estados, dei  que 
lia  sido  territorio  de  Colombia.  VA  pueblo  que  mits  ha 
excedido  los  términos  del  decreto,  lia  sido  el  du  Cara- 
cas: allí  se  tuvieron  reuniones  ]iopuIares  eu  los  días  ;¡5 
y  L'U  del  mes  próximo  pasailo,  y  en  ellas  lesolvieron  la 
Mei)aracióii  de  lieclio  de  Venezuela  y  clescouorimieuto  de 
líi  autoridad   de  S.  E,    el  Liuebtador,   previniendo  que 
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se  pi-ocediese  sin  dilacióu  á  fomüir  un  Conpí'tíso  üoiis- 
tituyentc  por  medio  de  Kepi'esentíiiites  elegidos  iil  efec- 
to, y  que  j'o  me  encargasti  del  nuevo  arreplo  y  direo- 
cióu  de!  movimiento.  Yo  me  había  veuido  de  CaraeíiB 
á  estíi  ciudad  por  mautcuer  eu  sosiego  y  «x^i^tud  <¡l 
contorno  de  los  valles  y  pueblos  de  Occidente,  alanna- 
dofi  con  laa  ni^ticias  que  se  habíají  difundido  de  que 
pensaban  organizar  la  Kepfiblica  bajo  un  sistema  montír- 
qnico.  Eu  CiSta  ciudad  recibí  la  acta  de  (Jaracaa,  qne 
se  me  entregó  por  tres  aecretarios  y  dos  vecinos  míts 
que  vinieron  subrogando  al  Doctor  Andrés  Xarvarte, 
(jne  era  otro  secretario  comisionado,  y  se  liabf»  qncdado 
por  enfermo.  Los  comisionados  exigían  de  mí  i¡ue  mar* 
ctiase  inmediatamente  ií  Caracas  it  encargarme  de  la  nue- 
va Administración,  y  íi  dar  los  decretos  consecueiitea 
paní  la  ejecución  de  sus  proyectos;  pero  yo  lea  hice 
presente,  que  la  naturaleza  de  mis  comprometimientos, 
y  la  obediencia  que  había  jurado  á  la  organlzncióu  pro- 
visional, n6  me  lo  permitíau  eu  manera  algiuia.  Insta- 
do sin  embargo  vivamente,  y  considerando  por  otra  j»ar- 
tu,  que  el  estsido  do  desesperación  en  que  ae  halla- 
ba iiquel  pueblo  podía  inducirle  íl  tonmr  otras  medi- 
das de  hecho  capaces  de  causar  la  confusión,  y  tal 
vez  de  conducirnos  á  la  anarquía,  les  lie  ofrecido  que 
no  Hor;'m  molestíidos  por  sus  opiniones,  y  que  sus  de- 
seos tendrán  efecto  por  las  resoluciones  del  Congreso 
Constituyente,  á  cuya  fiíeute  legal  deben  dirigir  su  acta, 
pai-a  la  determinación;  y  que  entretanto  se  me  ¡termita 
goberiüir,  como  es  mí  deber,  en  nombre  y  bajo  la  auto- 
ridad de  S.  E.  el  Libertadou  Presidente,  lio  esta  mane- 
ra he  iwdido  conservar  el  orden,  y  sosegar  la  agitación 
y  nlarnm  de  los  pueblos,  (luo  hnn  estado  y  aún  están 
verdaderamente  inquietos. 

(Vimo  el  (Ka  1°  del  pivsiíute  mes  eu  que  pasó  el 
cori'eo  psink  esta  capital,  estuve  ocupado  toda  la  mariana 
y  parte  de  la  tai-de  eu  el  recibimieuto  de  loa  CMtisio- 
na<lus  que  ti-^^jeron  la  acta  de  Caracas,  api-nas  tuve  tiem- 
1)0  liara  participar  este    acontecimiento  por    cju'tas  par- 
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tii-iilares  i'i  S.  V,.  el  Libertador  PresiilPiite  y  ¡d  Excelen- 
tísimo selíor  Jíiniatro  dp  Ui  G^ueira,  y  ahora  iiprovenbo 
est-a  immera  oportauidüíl  para  hacerlo  á  ITS.  íí  fin  de 
que  na  niTva,  pouerlo  en  couociuiiento  del  Ooiisejo  de 
Gobierno,  aiiadiéudolo  que  si  la  sepanu:ión  de  Venezuela 
es  un  uial,  yu  parece  inevitable;  porque  todos  los  lioni- 
bres  la  desean  con  vehemencia,  y  creo  no  dt;ian  paaar 
esta  oeasiún,  siiio  á  «¡osta  de  sacriticioa  saugrientoa,  Iion-o- 
rosoa  y  desgraciados.  La  opinión  es  geneiral,  superior  al 
inflinjo  de  todo  hmnbre,  que  es  en  realidad  la  opiuióu 
del  pueblo.  Yo  no  me  he  querido  mceclar  cu  nada,  por- 
que H.  E.  el  LiBBRTADOB  me  lia  prevenido  que  deje  ít 
los  pueblos  obrar  y  decir  lo  que  finieran  cou  entera 
franqueza  y  libertad.  Asi  lo  lian  hoijho,  y  yo  por  mí 
parto  creeré  que  he  llenado  mis  deberes,  si  sosteniendo 
el  régimen  jurado,  puedo  mantener  el  orden,  la  tranqui- 
lidad y  la  adminifitración,  liasta  que  el  Congreso  Cons- 
tituyente resuelva  en  la  materia.  Asi  lo  Le  encargado  íí 
todas  la«  autoridades  que  están  ba¡io  de  mi  mando  en 
estas  Provincias,  dando  órdenes  al  mismo  tiempo,  pjua 
que  80  conserve  el  respeto,  veneración  y  obediencia  á 
8.  E.  el  LmaBTADOR  Presidente. 
Dios   ffuarde  i'i   US. 

Jone  A.  Piíez. 


Numero  2  (e) — carta  dkl.  urneral  -iosiS  a.  i'aez,  á  lil 

DE  DICIEMBRE  DE  IKl*!),  AL  LIBERTADOR,  EN'  CJUE  LE 
MANII'IESTA  su  DISPOSICIÓX  Á  .SOSTENER  LA  SEPARACIÓN 
DE    VBNEZITILA.— (TOMADA    DE      LA    AUTOBIOISKAFÍ A      DE 

Dicno  liE^^!RAL,  i-ÁeniA  rt'ií)  del  tomo  1") 

Caracas,  á  :;]  de  diciembre  de  ISiílt. 
Mi  querido   General  y  amigo ; 
Hesiiués  que    recibí  el  proinmcianñento  de  esta  ciu- 
dad, me  quedé  cu  Valencia  hasta  que  la  agitación,  en  qne 


observiiba  esto  pueblo,  me  hizo  veuir,  y  Uegiit''  el  12. 
üiUiír-as  estaba  en  un  estado  verdaderamente  lamentable, 
porciue  desconfiaudo  de  todo  y-  de  tollos,  sólo  meditaba 
en  revoluciones  extremas  para  ponerse  á  cubierto  dt; 
cualquiera  tfiutafciva  qi\e  i>udiera  emprender  contra  sus 
proiHUieiamientos,  Yo  jn'ocuré  vei-  A  todos  y  he  logi'ailo 
luspintr  fooflanza  ¡  pero  no  están  quietos.  Las  providen- 
cias qiie  tomo  con  toda  meditación  pai'a  calmar  los  i-e- 
sciitimientos  y  las  pasiones,  los  eonmneveu  de  tal  mane- 
ra que  á  cada  paso  me  veo  chocado  porque  no  me  vuelvo 
nn  loco.  Ya  estoy  sofocado,  y  siento  la  incapacidail  de 
poderlos  conservar  tranquilos :  la  prudeueia-  parece  timi- 
dez: toda  elección  para  destinos  exeitii  coloso  y  todo  lo 
que  no  sea  ínflamac  e^  contniriar  su  movimiento.  Yo  no 
me  he  iiropnesto  uiAs  idea  qite  moderarlos,  sin  oponenne 
á  la  voluntad  que  hau  expresado  generalmente.  Esto 
sería  imposible,  y  lo  que  es  más,  sería  i>ei;judicialy  eou- 
trario  á  mis  proitias  ideas ;  porque  deseando  tanto  como 
el  tpie  más  la  dicha  y  proHi>eriilad  de  Venezuela,  estoy 
determinado  á  sostener  sus  votos  y  prixiurar  por  todos  ' 
medios  que  la  guenti  civil  y  las  divisiones  y  persecucio- 
nes intestinas  no  la  devoren.  Estoy  detei-minado  á  esto, 
imrquo  veo  muy  ciato  que  no  nos  queda  otro  ciimino  de 
salida ;  ni  usted  ni  yo  ni  nadie  jmede  contener  este  mo- 
vimiento ;  el  que  lo  intente,  no  logrará  más  que  arruinar- 
se y  destmir  el  país ;  una  función  de  armas,  el  prhuer  . 
fusila»),  sería  la  señal  de  un  incendio  general,  y  si  las 
tropas  de  Venezuela  ftieran  derrotadas,  el  inceuilio  sería 
más  devorador;  en  ca<la  cantón,  en  cada  pueblo  se  le- 
vantaría un  Jefe,  y  el  país  todo  se  dividiría  cnan<ío  menos 
en  gnerrillas  que  no  habría  medios  para  pouurlas  muiea 
de  acuerdo:  moriríamos  como  saK'ajes,  sin  esperanza  de 
ver  alguna  orgivnización  social ;  tai  ve»  este  suelo  vendría 
á  ser  espaÜQl,  porque  los  eoraprometidoa  se  echarían  A  los 
brazos  de  cualquiera  que  les  ofreciera  protección. 

Hemos  llegado   al  peor   estado    imaginable,    pues  yo 
nunca  me  he  visto  en  situación  más  difícil  y  peligi'osa;  mi 
suerte  y  mi  reputación  estíiu  comitrouietidiis,  y  yo  creo  un 
T.  II— 1!) 
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sólo  iiccesiU'iii  aiuo  iiulisiMíiisiiltU»  la  reuDióii  de  im  Con- 
greso venezolano,  para  que  delibero  y  ornanice  el  país. 
Si  esta  reiiiiióii  se  hace  sin  contríMlicción  por  part»  dü  ti8- 
tetl,  sin  insidias  ni  iuHtig»«iuues  de  partu  de  nadie  piu-a 
introducir  la  diseoi-dia,  y  fomentar  la  deseonlianza,  todAvia 
iwdi'enios  esperar  días  de  paz  y  de  tranquilidad,  floiivéu- 
zase  ustml  de  e^to,  mi  iiiierido  General,  creíame,  créame 
(Xne  hablo  la  verdad,  y  la  verdad  pura,  sin  otro  intiorés 
qne  el  bien  del  país,  sin  ninguna  niira  personíil,  y  mucho  me- 
nos, sin  ninguna  intención  contraria  &  usted.  Oréiunelo 
jior  e!  bien  de  la  patria,  y  créamelo  iior  nuestra  amista^l. 

Adiós,  mi  querido  General  i  deseo  d  usted  tino  para 
desatar  este  nudo,  que  no  se  equivoque  en  sus  resoluciones 
si  en  los  hechos,  y  que  me  crea  aiümado  de  los  Kcntimieu- 
tos  de  consideración  y  amistad  eoii  que  soj'  de  usted  afec- 
tísimo servidor  y  amigo, 

Jofé  A.  Páez. 


Número  2  (f) — comunicación  del  secretario  genrbal 

DEL  -lEFK  CIVIL  Y  MILITAR  OE  VENEZUELA,  Á  '2Í  DE 
ABIÍIL    DE    1S.'Í0,    EN    QUE    TllASJtlTE    AL     DOBIBBNO   LAS 

NOTICIAS  Ql'E  SE  HABL\JJ  RECIBIDO  SüBRE  LA  NITIVA 
líEAKADA. — {TOMADA  DE  U\  "fíACETA  DE  UOBIERÍíO"  DE 
VENEZUELA,    Á    14    DE    MAYO    DR   IKiü,  NÚMERO  lifü). 

Estado  de  Venezuela. — Secretaria  del  IJespacho    general. 

— (Juartt'l  genei-al  en  San  Carlos,  ft  27  de  abril  de  IS'-ii). 
Al  neíior  ¡üt^retario  en  el  Sfenpailin  dd  Intemir. 

El  Exemo.  señor  (lenei'al  Jefe  del  ejéifito  de  van- 
guardia, ron  fecha  13  del  comente,  desde  JlailiKlores, 
me  dice  lo  que  copio: 

"Tengo  el  honor  de  cwmunicar  íl  CS.  que  i)or  co- 
municaciones que  he  recibido  hoy  en  mi  mai-chii,  se  confir- 
ma la  evacuación  de  la  villa  del  liosario  por  laa  tro- 
pas del   Poder,  y   que  el    General   Sucre,  con   los  demás 
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que  componen  la  Diputaiáiíu  del  Goljieruu  dv.  líoj;tit!Í, 
üspenilmu  en.  iHjnel  punto  la  tle  Vonezuela,  du  cuya 
apiüxiiuaciim  fstini  uoticiiidos.  Vov  Ina  dos  cartas  pArtiuu 
lares  fecLiida»  eii  Uogotá  y  Piím piona,  y,  la  coumiiiciv- 
eión  oücial  del  Coi-ouel  Couclia  al  General  l'iñ.in¡;o,  que 
tengo  la  eatisfaccióu  de  atíompiíñivr  á  üS.  origmaleí,  se 
imiK>Ddni  del  estado  presente  de  nuestros  asniítos,  que 
uamiiiau  bajo  ima  mürclia  que  nos  promete  uul  ventaias, 
y  la  mina  iue\'ital)le  de  los  opresores,  ai  rpiisiesen  icsis 
tir   el  libre   pronnucianiiento  de  Venoznelu.. 

¡Sírvase    tTS.  pouerlo    en    couociinieiito  de     b.    I-     el 
.íei'e  Civil   y  Militar." 

l)e  orden  de  S.  E.  el  Jefe  Civil  y  Militiu'  tengo   el  ho- 
nor de,  insertarlo  á  LTS.  y  de  ineluirle  las  copias  ii  que  se 
i-eüere,  i>ara  su  inteligencia  y  fines  que  eonveugan. 
DioB  gitarde  &  US. 

í',    iSnublrlk: 


(DOCUMF,N"TOS  AUrDIDOS  EN  LA  jVNTEKIHK) 

líogotíi,  á  -W  de  marzo. 

Compatrinifí  :  es  un  liwtbo  cierto  qne  García  del  líío, 
autor  de  las  fauíosus  iMeilitaciones,  y  Pando,  ap:mieid(t  aho- 
ra para  dl\-idiruos  y  e-selavizarno-s,  lian  dado  ú  Bolívar  una 
Memoria  iicoiiseji'iiidole  que  concentre  sus  fuerzas  en  esta 
e.iudad  para  niauteuer  sonietid¡is,  por  el  temor,  i'i  las  l'roviu- 
eias  interioiTs,  jlebii-ndo  al  niitíuio  fin  poner  eu  períVcta 
ejecución  el  terrible  Decreta  contra  e^umpiíiulores ;  y  entre 
tanto  aprüvechur  el  tiempo  para  dividir  A  Venezuela  por 
meilio  de  agentes  .sccivtds  bien  pagados,  ¡lara  presen1¡iisf 
luego  con  un  eji'-ri.-ito  Cuun<Io  estén  nnis  dpses|n.'rados  ¡iiu' 
la  diseonlia,  y  d(uniuiirlos.  Anuque  líulívar  ali'ctíi  que  se 
va,  él  está  practicando  este  maquiavélico  pbiu  y  sus  resul- 
tas son  muy  temibles.  Sena  cnuveiiiente  ípie  iisti-d,  ;ii]i;ni- 
te  de  OiSte  paÍB,  luciera  llegar  esta  notida  ú  Caraca»,  pues  ' 
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tlv  ¡iqdí  ni  puede  exponerse  <ie  un  modo  conocido  (itsí  estíi; 
por  el  espionaje  que  nos  ameiia7.a  en  todo  momento  y  qtif 
ttido  lo  vichi  rtcscHradameiito. 

De  usted  nniy  afecto  compatriota  y " 

Ks  copia. 

Sortbletlr. 

"  Pamplona,  ii  10  de  nbiil. 

Hoy  Ijíin  Biilido  di;  esta  plaza  cniítro  compañías  de  la 
columna  de  Occidente  pai-a  La  Ooiieepción,  y  pronto  saldrá 
tól  resto,  y  auocbe  lian  deseitado  veinticuatro  de  tropa  y 
coutinuaríí :  la  revolución  do  Bogotíi  fué  sofoirada;  á  la 
cabeza  do  eJIa  estaba  Mariano  París,  el  que  lia  ai^io  preso 
y  rendtido  fuera.  La  revolución  80  contraía  ¡i  forziir  al 
Congreso  á  nuo  reconociese  la  revolución  de  Venezuela ; 
el  (¡eueral  líolívar  se  retira  al  Cauca,  quedando  la  Prcsi- 
deucta  eu  el  wñor  Oaicedo  y  la  Viüejiresideiiüia  cu  el  señor 
Larrea :  en  todo  guardan  mistei-io  j  pero  yo  avisaró  lo  ijue 
La.\i\.  Inqiorta  qno  cu  Man  Cayetano  (sobre  alto-río  Zulia) 
lio  ai»reliendau  los  desertores  que  so  van  por  (Júcnta :  los 
peruanos,  dicen  que  ac  mueven:  que  me  remitan  cnantoi^ 
papeles  públicos  liaya. 

Suyo " 

Es  copia. 
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Número  3 — coiirNirAcrúN  del  jnNTSTRO  del  intehior 

DE  COLOMBIA,  Á  ;10  DE  DiriEMBRE  DB  18í¡!t,  AL  PRE- 
FECTO DEL  DEPARTAMENTO  MATLTiÍN,  EN  yUE  LE 
ENCARGA  CONTENER  El,  PKO&RKfO  DE  LA  líEPARA- 
CIÓN  DE  VENEZX'HLA,  V  RBfiPLTESTA  DB  AtJUÉL  :HANI- 
FESTANDOLE  'tJtTE  EfíT'ABA  Á  LAS  l'lRDENES  DEL  JEFE 
CIVIL  Y  MILITAR  DB  VENEZUELA.— (TOMADAS  DE  LA 
"GACETA  DK  liOHIERHO  "  DE  VENEZUELA,  A  10  DE 
MARZO    DE    l.S;iO,    NÚMERO   'Jlll.) 

OJirío  <lfl  MiiÜKlro  del  Interior  ile  Itogoiil  al 
Geii£fal   Bermúüez. 

líofiotii,  í'i.  .'!0  lie  (Ikñemln'y  de  l.S:il». 
■VfMOi'  Prefecto  He  Maturíii. 

liebiendo  llegar  el  Libertador  l'i-esiilente  tu  to8 
primeros  úíhs  A  esta  capitn),  el  Gobierno  esiwra  (¡ne  en- 
tre tanto  US.  retloblaríl  ah  actividad  por  si  y  por  medio 
de  las  personas  do  influjo  para  impedir  qne  se  itantte 
iilgliíii  trastorno,  ó  se  apele  á  vías  de  lieclio  en  las 
Provincias  de!  Dopartamento  de  su  mando  líon  motivo 
de  las  novetbitlea  ocurridas  en  ol  de  Venezuela.  Kl  Con- 
gTeso  se  reaniril  indefcetiblemeute  en  los  priuieroa  días 
de  enero,  y  los  Eepreaeutantes  de_  la  Nación  le  dariln 
-sin  dnda  iustitnciones  que  aaejiciircn  las  garantías  y  la 
ti'anqnilidiid  pública  sobre  bases  sólidas.  Mientras  llog» 
lili  día  tan  deseado  por  la  mayoría  de  los  eolombianos^ 
es  lili  deber  de  los  Magistrados  observar  ^íl  orden  y 
nmiiifestiu-  la  mayor  snmisióu  A  las  leyes.  El  (iobiévuo 
cstií  peraiiaílido  qne  así  sncerlcrá  en  ese  Departiiniento, 
i(iie  siempre  ba  marcliado  por  el  camino  det  orden,  y 
miyos  habitantes  son    tan   virtuosos. 

Dios  guarde*  á  US. 

-7.   Manuel   Jíevtrcpn. 
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fícxpni-xta  lie!.  fiEurvid  Bvr mulle::. 

líshido  (le   A'fiiexiifla. — IK'imvtiuiienti)  lUi   Matiiviit. — L're- 

ii'ctimi. — XúmMf»  único Ciuiumá,  Alíl  de  febrerod»- 

18.'Hl. — ifl)  de  lii   ludept'iHleueia  y   iv'  de   lii.  Libertad. 

Al  m'ñor  í<icnit>rÍo  de   Eniatlo  ij  <kl  Bapmho  tld  Iidei-ini: 

Esta  Prefectura  luí  rei'iliiild  la  uotiv  de  L'S.  de  '-W  de 
dicii'iiihrf  del  aüo  anterior,  nícomciidi'iiidole  el  mejor  or- 
den y  Kuini:4Íón  á  las  leyes  en  este  Depaitnineuto,  y  que 
adema»  tmbiijime  jmr  rí  y  \mv  medio  de  las  persunas  di- 
iufluio,  parsi  impadir  se  causase  algún  tiastonto  ó  se 
upelase  íi  vías  de  liecho  con  motivo  de  las  novedailes 
ocuiTidas  cu  el  de  Tcnezoela.  En  su  eoiisucueiieiii,  eu- 
trarf  íl  liacer  A  L'tí.  una  ligera  maiiifestación  do  liis 
razones  ¡lue  la  laisma  Prefectura,  tiene  para  dei^'hiríir  sin 
lugar  la  citada  nota  de   Uíj. 

Cnando  ella  vian  A  niia  uuiuos,  el  pueblo  ilo  Cnnui- 
ii:í,  ó  mejor  diclio,  el  J)epartamento  todo  estaba  iden- 
tilieado  con  los  sentimientos  cine  la  capital  ile  f'aracas 
cunsipió  en  el  acta  celcbnula  solemnemente  el  "ti  de 
iiovieaibre  último  por  una  Asamblea  itopnlar  bastante 
minu>i\)sa.  Los  puntos  cardinales  del  acuerdo  liierou;  ¡a 
Mepto-ncióii  del  tíobienio  ile  BotjotA  ¡/  vi  ile/tcoHOcmiento  (te 
tií  iiHtoritlari  tlelueiior  (ft-ueml  Hiviim  Uní  i  va  r ;  y  las  cansas 
para  ello,  una  multitud  de  docnineutos  importantes  ú  in- 
contestabK'it,  tales  como  la  carta  del  Kxcmo.  señor  Secre- 
tarii)  de  Estado  y  del  De^paelio  do  lu  tiucrra,  (rcneral 
lí-.it'iwl  Unlaneta,  para  B.  E.  el  Jefe  Superior  de  Voue- 
7.ui*Iii,  proponiendo  una  monaiquia,  (V  Ef"  'Id  Teqi'CH- 
tUimii.  ítíK  Mí'diíachiicK  colotiibiniitin,  efe-,  y  Cauíiiuá  tuvo 
lult'imiri  ana  carta  dirigida  A  mi  misan)  por  el  señor 
(iciicral  I'edm  líriceñu  Méndez,  en  qne  desprn-s  de  pin- 
tar liajo  mil  estudiadas  li'ases  la  cxmvenieneia  del  ¡ufaust«i 
proyi'ctit,  dice:  '/Cf  iin  s<;  pensaba  ¡¡a  en  In  Xitcra  Onmii- 
du   sin-  cu  loH  mf'H'w    de    Ucvurlo   ri    rfretii.     Esta  injícaua 
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confesión  de  un  ]níviionaJe  como  el  seSor  Briceño,  5"  la 
proposición  ilül  uiismn  «eilor  Secretario  del  Despacho  de 
la  Giiurra,  fueron  iníía  qne  siLñcieuteK  motivos  para  que 
estos  pueblos,  vcrdíwlera  morada  de  bombres  libres  y  re- 
pnblicnuos,  ocupados  eu  examinar  la  conducta  del  se- 
iíor  General  Simóii  Bolívar,  y  Uabieudo  iienetrado  ya  aiis 
miraK  ambicioHaR,  volviesen  eu  sí  el  '20  de  diciembre  úl- 
timo y  asegurasen  sus  dereclios,  ratificando  con  ol  maj'or 
eutusiasiiio,  energía  y  rcsoluciriii  sus  votos  proolaiutulos 
el  venturoso  'Jl  de  abril  de  1810,  por  un  Gobierno  popu- 
lar, representativo,  oletitivo,  alternativo  y  responsable.  Por 
ftn,  la  transformación  se  hizo  de  una  manera  admirable. 
Ija  historia  de  loa  tiempos  no  presenta  nn  ejemplo  igiial ; 
no  lian  tenido  Uigar  aquellas  catástrofes  ui  otras  tristes 
consecuencias  que  eu  los  pueblos  mi'is  cultos  del  nuin- 
«ífi  han  proílucido  siempre  las  transformaciones  políticas. 
Tampoco  la  fuerza  armada  ae  vio  Jigurar  en  los  raomeu- 
toM  de  la  reacción:  los  Jetes,  oficiales  y  soldados,  todos 
desarmados  y  confundidos  con  el  pueblo,  no  formaban 
sino  una  masa  de  ciudadanos  qne  gritabiin,  eirá  la  Uber- 
lail  y  muera  el  áeupotismo.  Kn  Venezuela  toda  no  se  ha 
experimentado  la  menor  desgraeia  ni  choque  alguno; 
lejos  de  tener  ingar  este  verdadero  azote  de  la  sociedad, 
los  hombres  se  abrazan  hoy  fraternalmente,  y  los  pueblos 
totlos,  convencidos  de  la  .jnaticia  que  tienen  para  des- 
conocer la  autoridad  del  (iencral  Bolívar  y  segregai'se 
de  un  Gobierno  que  le  llaman  el  foco  de  elementos 
regios,  M^  eatrtfhítn  con  nuero»  rinettlo»  de  avior  ¡/  obUga- 
iñ/iH.  '  ' 

Parecía  increíble,  señor,  ípie  el  General  Simón  Bolí- 
var, el  hombre  que  ha  lleviwlo  por  tantos  años  las  rieu- 
daa  de  la  Adminisüacióu  pública,  perdiese  en  mi  solo 
momento  el  prestigio,  que  k^  habían  adquirido  sus  singula- 
res padecimientos  por  la  independencia;  empero,  Venezue- 
la airaba  de  ac-ieditarlo.  Ajienas  se  prc^senfaron  los  datos 
que  ponían  de  manitiejito  el  proyecto  iJe  una  ntonartjma  en 
Coliiiittiiu,  cuando  un  grito  simultiineo  y  uidformc  so  Aejó 
oír  en   este  l)e]uii-tamento,  y  la  indignación  se  tliseminó 
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eoii  líi  velocidad  del  riiyo  eu  tuda  su  c.vtcusióu.  Eii  va- 
uo  ociiriii'íamoa  ¡1  la  historia  de  las  célebres  Roma  y 
Grecia  iiiint  saber  de  cuánta  es  capaz  un  pueblo  ijiie 
conoce  á  fondo  sus  dereclios,  y  que  ve  como  en  prenda 
luáa  xireciosa  la  lihert4ut.  Venezuela  aoK  acaba  de  dar 
esta  ntUísima  lección  digtia  de  inucribirse  en  el  bronce 
para  ejemplo  de  los  pueblo»  oprhiiulos.  El  tiempo,  ese  fiel 
deiiositano  de  los  acontecimientos  humanos,  pnbliciirá  & 
la  posteridad  que  los  venezolanos,  celosos  por  la  conser- 
vación de  sus  derechos,  .jamás  se  deslurabríiron  con  la 
fama  de  Bolívar. 

A  un  pronunciamiento  tan  unifoime,  como  tivn  justo 
y  decisivoj  yo  no  he  podido  menos  que  cedei' ;  de  lo 
contrario,  habría  hecho  una  traición  &  mis  sentimientos 
y  una  ofensa  á  la  santa  cansa  de  la  libertad.  Me  lie 
puesto  íi  la  cabeza  de  estos  iiueblos,  porque  ellos  lo  han 
querido,  y  fiel  ¿  los  principios  y  á  mis  juramentos,  he 
ofrecido  sostenerlos  auu  á  precio  de  mí  misma  vida,  si 
fuere  necesario.  Ellos  no  desean  la  guerra,  porque  la 
guerra  es  uila  calamldail  pai-a  los  pueblos ;  desoiiu  sí  la 
fe  libertad,  y  para  obtenerla  no  quieren  sino  instituciones 
benéficas  y  compatibles  con  los  inauditos  sacrificios  qne 
han  hecho  por  derrocar  el  odioso  desiwtismo.  Al  efecto 
se  reunirá  la  Gonvencióu  venezolana  el  ^0  de  abril 
próximo,  de  quien  las  liemos  solicitado,  y  entre  tanto, 
permanecemos  ü  las  inmediatas  órdenes  de  3.  K.  el  Ge- 
neral en  Jefe  José  Antonio  PAcz,  Jefe  Supeiiov  de  Vene- 
zuela, á  quien  US.  se  servirá  dirigirse  cu  lo  sucesivo. 
Dios  guarde  A  US. 

■José  Fninciscfí  Bey  mudez. 


Editorial  relativa  á  la  contestación  del  General  Rcrinítáes, 

de  la  '^Oai-eta  de   Ooblerno,"  de  Venezuela,  del 

cundo  número  '2(i\. 

¡  tjué  brillaiiTe    testimonio  de   su   amor    á    la  pati-ia 
presenta  íi  Venezuela  el  autor    de    la  contestación   prein- 
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serta !  Taii  noble  y  glorius»  será  piiriL.  el  viilero.sn  Cíeiie- 
niil  IlernilíiXez  Iti  púljlica  iuaiiifesta«ióii  de  nu  odio  á  la 
tíniaía  y  (Ib  sus  geunrDSOfí  deseos  eu  favor  de  la  liber- 
tad de  «lia  conciudndanos,  como  el  haberse  cubierto  tantas 
veces  de  laureles  derramando  su  sangre  por  alcanzar  la 
independencia,  j  Y  qué  esperanza  puede  restar  al  Gene- 
ral Bolívar  despuóa  qne  así  ve  tan  unidos  en  sentimien- 
tos y  opiniones  íi  loa  pueblos  y  &  los  valientics  Genera- 
les de  Venezuela  ?  Ln,  noble  (leciaión  que  el  General  Ber- 
mudez  lince  resaltar  en  su  enérgica  contestaeión,  es 
cotnfiu  i'i  todos,  desde  el  ilustre  Jete  bajo  cuya  conducta 
1108  encaminamos  á  la  libertatl,  liasta  el  último  vene- 
zolano, porque  A  todos  se  lia  heclio  abominable  la  tiranía 
eon  el  sulrimíento  de  la  dictadura.  El  deaeo  de  inejorar 
de  suerte  ba  sido  raí  lazo  que  lia  estrechadlo  ¡'i  loH 
venezolanos  y  Iok  ha  hecho  únasela  masa  de  Oiúnión  y 
de  fnerza,  (luedando  por  este  hecho  tan  desaereditados 
los  clamoi'es  del  General  Bolívar,  de  que  sin  él  nos  de- 
voraría lü  anarquía  como  su  falso  republicanismo,  ü.  E.' 
el  Jete  civil  reúne  la  conflauza  y  obediencia  de  todos, 
porque  un  centro  de  autoridad  es  aieiujire  necesaiio,  y 
en  una  reticeión  politicH,  múe  iudispeusable  (¡ue  nunca. 
Los  Jefes  de  Venezuela  no  han  podido  desconocer  una 
verdad  tan  saludable,  y  el  General  Bennádez,  al  decla- 
rar al  (íobiemo  de  Bogotá  que  todos  permanecemos  bajo 
las  ónlenes  del  Jefe  civil,  á  quien  debe  dirigirse  en  lo 
sucesivo,  ha  desengañado  ni  General  Bolívar  de  que 
ínútihneiite  tentarft  la  desiiníóii  en  Venezuela,  y  que  su 
csiieranüa  en  nuestra  disconlni  es  tan  vana  como  la  que 
Tunda  en   su   ejército  y   iiegoe iliciones. 


DOClíSD-INTOS 


Número  4 — cojcrKirAOióN  dki,  snísisTiio  de  relacio- 
néis KSTERIOKES,  Á  27  DE  FEBRERO  DE  1S30,  ES  IJUB 
PARTICIPA  AI.  DE  COLOMBIA  EL  RKaULTADO  DE  LOK 
PROTÍITÍCIAMIENTOS  IJUE  HICIERON  LOM  PUEBLOS  DE 
LOH  rUATlíO  DBPAKTA3IESTO«  (¿UE  CONSTITUÍAN  EL 
BSTADO  VENEZUELA. — (l'OMADA  DE  LA  '•GACE'J'A  DE 
(iOBIERNO,"  DE  VENEZt'ELA,  ^í  !!l  DE  MAKZll  DE  IS.'íít, 
NÍTMERO  2til.) 

Estíulü  (!«'   ^'t'UL-zuela. — Secretaría  de  líelacioii&s    lixteiio- 

les. — Videncia,  A  L'7  de  febrero  d«  183(). 
Al  ieiiar  Minl«trtí  (Je  Untarlo  (Id  íleitpaclto  ile  Ketauitíne»  Ex- 

terioren  del  Gobierno  tle  ColoinVin. 
Señpr : 

Tenjío  orden  de  S,  K,  el  Jete  (Jiril  y  Militar  del  Estado 
de  \'eueaiiela,  de  manít'estar  por  coudncto  de  US.  al  Go- 
bierno de  Colombia,  el  resultado  de  los  ])ro!iiiiieiainieutos 
que  hicieron  los  ijuebloa  de  los  eiiatro  Dopartaiiieiitoa  que 
lo  constitujen,  en  virtud  del  Decreto  qnc  con  este  objeto 
libro  el  Excuio.  señor  Libertador  Presidente. 

I>iftindida  en  todo  esto  territorio  la  acta  du  Caracas, 
de  enyo  coutenido  dio  cuenta  S.  E.  ol  Jefe  Suiíeiior  al  Con- 
"  uejo  de  (tobieruo,  por  ór^iiuo  del  Ministerio  del  Interior  en 
oficio  de  diciembre  próximo  ptisado,  las  cajiitales  de  los 
otros  Departamentos  Maturín,  ¿íidia  y  Orinoco,  laa  de  las 
Pi'ovliicias,  las  ealieccma  de  Cantó]),  y  aun  los  pueblos  y 
pari'oqnias  adoptaron  iiiiíiuimemente  la  resolución  de  la  de 
Caracas,  adelanbíudose  algimas  á  revocar  expresamente 
los  poderes  de  los  Diputados  que  habían  nntrcliado  á 
repiest'ntarlMM  en  el  Congreso  de  Colombia.  En  conseí-ueu- 
cia  do  unos  itriiiLuui.-iiiitiientos  taii  decisivos  y  uniformes 
poi- ¡j  L'l'ocCiva  si!|iiir;iiM(')]i  do  Venezuela  de  la  inteyriilad 
de  la  líe¡niblica,  por  el  desconocimiento  de  la  autoridad  de 
S.  lí.  el  Libertador,  por  la-  i:ouvocación  de  un  Congreso 
Constituyente,  y  por  la  momentánea  ptírinanencia  de  ti.  K. 
el  Jefe  Superior  en  el  umndo  supremo  del  Estatlo  eu  tan- 
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to  (|iK  st  (.stabktRSL  MiGoliioiiio  S  lí  nts\u(U  su  debii 
oImk<.(.r  H  \uluiitiil  M)l)eriiiade  los  piieblo-t,  ■n  el  1 1  lU 
eiui )  luí  Tino  (  \imliii  el  líccieto  i«iivotiiud(>  líi  Nition  pnn 
qiii  I  ( I  IIK  (lio  (k  kgitmio'i  llepiesen tinten  st  de  U  íoiiiia 
■^  <    ii-%titiRiini  que  quien 

Si  li  il  1 1  propupsíd  S  E  dar  cfto  iiltimo  poiiociiuitiito 
al  Ci  ibiiiuo  «le  (  nlombii  kiego  que  u^tuvllaell  inq)res.is 
tcxl  is  las  iLtds  ni  que  los  luiobloe.  Iiuii  tonsiffindo  Mit 
votos  única  pero  biistanti>  iizoii  T¡}ara  Inberlo  demorido 
ImstH  ahora  j  sm  a<  owipiiiarinH,  por  no  liabersL  cou 
cluido  la  impresión,  hc  pietipiti  i  liaoeilo  no  seiqne  i)or 
íalta  (le  este  paso  el  Gobierno  de  Colombia  adopto  medid  is 
violentas  j  de  resultados  pira  siempre  luueutables,  contra 
la  resolución  irrevocable  de  los  pneblos  de  ^  ene/izela. 
Pmida  S.  E.  este  temor  en  la  noticia  que  tiouc  ya  de 
haberse  declarado  por  el  Congreso  Coiifitituyentc,  reunido 
en  Bogotá,  indisoluble  la  niiión  de  la  Kcpiiblica  cuino  cllü 
era,  y  también  que  se  nnicvoii  cuerpos  de  ti-opas  hacia 
nuestras  ñ«nteras. 

Si  la  Bepública  cata  ya  dividida,  y  si  la  seiiaraeióii  de 
Venezuela  para  constitnirse  en  un  Gobierno  distinto,  es  la 
obra  de  la  voluntad  y  decisión  de  carta  uno  de  los  venezo- 
lanos, la  contradicción  armada  del  Gobierno  de  Colombia 
cu  vez  de  hacerla  reti-oceder,  no  liaría  niAs  que  reanimar 
la  opiuión  y  elevar  el  valor  acreditado  de  Venezuela  ií  la 
filase  de  los  prodigion.  Y  de  aquí,  ¿  cuál  otra  podría  ser 
la  consecuencia  sino  la  guerra  cÍ\Hl,  que  abrase  al  invasor 
igualmente  que  al  invadido  í  La  imagen  fnnestn  que  re- 
preseutaria  este  cuadro,  sobrecoge  el  ánimo  de  H,  E.  el 
Jefe  Civil  y  Militar ;  y  pai'a  que  nunca  Jamíis  «e  presente 
á  la  vista  y  aufrimionto  de  ]meblos  hermanos,  me  manda 
dirigir  á  US.  e^ta  manifestación,  con  la  súplica  de  que  so 
sirva  trasmitirla  al  conocimiento  de  su  Gobierno. 

También  tengo  orden,  de  B.  E.  de  exiiresar  íi  US.  que 
los  ]>uelTl(is  de  Venezuela  no  se  han  olvidailo  de  loa  de.be- 
re,s  ijui.' los  restan  que  emnplir  como  parte  que  fueron  de 
a  Iio]HÍblic'a  de  Colombia,  y  que  su  iirrejrlo,  y  todo,  todo 
lo  han  deli'virto  al  juicio  y  sabiduría  del  Congreso  coiivo- 
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cado.  S.  E.  eí  .lele  Ci\il  y  Milkiir  tiene  por  niiora  A  sn 
oargü  la  Admiuistriicióu  Suprema  del  Estado,  la  conserva- 
ción do  la  traiicinilidad  interior,  y  9«  seffiíridad  con  res- 
pecto &  lo  exterior. 

Sírvase  US.  aceptar  loa  sentimieiitoa  de  consideración 
y  resiieto  i!on  f|ue  soy  <le  US.  aii  iuí'ih  atento  servidor, 
Q.  lí.  S.  M. 

J>.  lí.   Crbmieja. 


Número  4  (a) — toítiiNiCACiúx  deij  ministro  del  inte- 
rior, Á  11  DE  MARZO  DE  l.S3(t,  EN  QUK  MANIFIESTA  AL 
JEFE  GKNERAL  DE  POIjICÍA  DE  CARACAS,  tJltE  LA  CON- 
FIANZA DEI,  CiOBIEIlNO  HA  CRECIDO  CON  LOS  OFRECI- 
MIENTOS PATRIÓTICOS  IjrE  ALLÍ  RE  INDICAN. — ¡TOMADA 
DE  LA  "GACETA  DE  HOBIERNO,"  DE  VEXEZl'ELA,  Á  lili  DE 
MARZO  DE  IS.'(0,   NÚMERO  ^<i^.) 

listado  de  Venezuela. — Seci-etaríji  del   Intiirior. — Víilenitia, 

á  1 1  lie  marzo  de  IS30.— 20  y  1. 
-lí  Excnio.  Hcñor  tíenemlJefe  Oeiientl  th-  rolleín  ¡ie  Camcaii. 

Habiendo  presentado  hoy  al  Despccbo  de  íl.  B,  el  Jefe 
-  Civil  y  Militar  lu  exposición  ipie  V.  E.  me  diripió  f'cn  ofieio 
de  ;i  del  actual,  mimero  !IS,  eii  la  que  se  otreceu  espontá- 
ueiimeute  al  servicio  de  la  patria  los  emxileiidos  de  Justi- 
cia, de  Hacienda  y  de  policía,  los  médicos,  alwsados,  e.-ícri- 
litinos  y  CBcolare»  que  la  suscriben,  me  lia  mandado  iiiiini- 
l'estar  á  V.  E.  (¡ne  lia  sentido  alentartjo  su  couñauza  d« 
ijuc  ningún  invasor  será  cajiaz  de  hollar  unestvos  deveclios : 
«jiic  este  noble  y  Rrande  ejemplo  de  iiatiiotismo  .servin'r  de 
esíinmlo  y  avergoiiüai-á  í'l  los  indifercntesj  mienti-as  que  loa 
enenüfi'os  de  las  lilwrtades  públicas,  ae  convencei'j'iu  de  qne 
no  pnedeu  establecer  sn  dominavióu  odiosa,  sino  exteniu- 
uando  ol  saber  y  todos  los  bienes  de  la  vida  social ;  y  que 
acogiendo  hi  ofertíi  «jue  ae  hace  del  alistamiento  de  emplea- 
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dos  y  iirof'tiBOi'es  tu  lui  cuerpo,  iiara  que  te.iiya  efecto,  Sf 
les  peiTuito  uombrin-  aus  Jefes  y  Oficiales,  los  que  imostON 
en  posesióu,  se  le  darA  eiienta  psvra  coutirin arlos. 
Dioíí  ínuu'k'.  ú  V.  E. 

Mir/ncl  Pe  lili. 


Número  5 — cakta  del  iíeshral,  marino,  á  í'-i  de  en-eho 

DE  1.S3Ü,  AL  (.TORONEL  PllANCL-iCO  CONDE,  SOBRE  LA  COX- 
VEXIKSCIA  UE  QrG  EL  REVEHENDO  SEKOK  OBISPO  TALA- 
YERA PASASE  AL  Cl'ARTEL  GENERAL,  POR  CON\-E»Itt  Á  LA 
CAUSA  DE  VENEZUELA. — (TOMADA  DE  LA  COLECCIÓN  "DO- 
CiraiENTOS  DE  LA  VIDA  I'LTBLÍCA  DEL  LIBERTADOR,"  PÁGINA 
339  DEL  TOMO  SXL) 

Eji   mi   ÍJiiai'íi'l    (iiiueriil   en   (iiiuuiírt.', 

il   i;;  (le  uuero  de  l.SJl) ^Hil. 

íieiíor   Coronel  I'raiuüsco   ComJe,   Jefe  de  Estado   Magor  de 

ente  Departwinenlo  y  Comandante  da  Armas  de  la  Pro- 

Hucia. 

Hay  estimado  amigo  mío : 

jVuabo  de  saber  qiio  el  Unstríijiíiio  (mejor  Uevereado) 
soilor  doctor  ifariauo  Talavera,  Obispo  doTríciila,  y  Vicnrio 
apostólico  de  la  Diócesis  de  Giiayuíia,  debo  llejíar  por  iiistaii- 
tes  á  esa  ciudad ;  dudiíiidose  de  si  pa-sará  ó  uo  á  ésta.  Eu  oí 
momento  me  be  coutrafdo  A  meditar  aobr»  puntos  conexio- 
nado» con  la  llegada  de  Su  UnstríBima,  que  merecen 
nua  ateiicióu  csiiocial,  eu  eireimstaucias  tan  delicadas 
como  las  presentes.  Viene  Su  Ditstrisima  de  Bogoti'i,  eu 
doude  las  ideas,  las  iiit«ncioucs  y  los  medios  políticos, 
BOU  eu  la  actutdidad,  ó  abiui'tameute  opuestos  ó  difcruji- 
te»  por  lo  menos  do  los  principios  que  iuiaba  de  procla- 
mar la  antigua  Vouezuola,  y  de  las  medidas  que  adopta 
para  consolidarlos.  (Jarees  tiu  Hiistrisima,  por  eoiisiguien- 
A¡,  de  uocioucfi  exactas  sobre  el  estado  actual  do  iiues- 
uras   i-clacioncH  con  ios  vfcinos  y  con  e!  (íobienio  lui.smo 
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ijiif  |ii-om¡y  sus  rirtiuU's  y  su  iiiiirito  eu  lu-  (¡reseiitiieión, 
y  Jiii  (ludo  el  piise  &  liis  Bulas  de  su  confirmacióu.  Sé 
muy  iiicu.  que  como  Pastor  espiritual  uo  tieue  que  in- 
yeiirwe  en  los  uefrocios  twnponiloa,  ui  ut«n<ler  siuo  á  la 
sMilvíuirtu  de  hus  ov^ias;  pei-o,  ligado  Su  llnati-isima  ¡wr 
un  jni-aiueuto  sacado,  al  aosteuíinieiito  de  aquel  Gobier- 
ui>,  uo  puedo  di»ceruir  jKir  uil  solo,  y  mi  que  las  luces 
y  la  siueeridad  do  Su  nustTÍsima  me  presten  bu  ayuda, 
mí,  babieudo  descouocido  rus  dioce^iauos  la  autoridad  de 
aquel  que  lo  euWu,  estü  eu  su  mente  la  capacidad  de 
romper  tambiiíii  los  viueulos  que  le  unen  A  uii  ceutro 
ya  desuouocido :  eu  mía  palívbr»,  si  cree  Sn  Jlustrísima, 
que,  obedientes  sus  ovejfta  A  la  autoridad  iipontúlica  y 
espiritual  de  que  e»tíi  investido,  lo  e»taríl  Sii  Ilustrísima 
niisiuo,  iV  la  resolución  temporal,  i^ro  uuifonne,  espon- 
tánea, íwlemue  y  soberana,  que  no  eumo  ovejas  sino  como 
iúndadnnos,  lian  pronunciado  en  el  ejeitiicio  de  sus  im- 
prescriptibles derechos.  Tan  pi-oíimdn  y  delicada  mate- 
ria y  tan  conexionada  'jou  los  altos  y  sagrados  deberes 
ijue  se  me  lian  confiado,  exige  ti  nü  ver,  y  sin  duda  al- 
íi:nuu,  exiriicaeioues  suficientes  y  sinceras  entre  el  vene- 
i-.ible  AiHÍsto!  encargado  de  la  salvación  <le  Ins  orino- 
queñoB,  y  el  soldado  sobre  cuyos  hombros  pesa  )a  pre- 
ciosa ciirga  dfc  la  tranquilidad  y  libertad  de  estos  vir- 
tuosos ciudadanos.  Pasaría  iiuuediatii  mente  á  la  presen- 
cia de  Sh  Ilusti'isima  &  exponerle  mis  iileas,  si  el  bien 
del  servicio  me  lo  pennitiera;  y  sobre  todo,  si  astando 
en  marcha  el  ejército  defensor  de  la  he])aracJón  y  li- 
bertad de  Venezuela,  no>tnviese  que  atender  desde  este 
]mnto,  con  mayor  proximidad,  al  cuuijilimieut')  de  rígi- 
das obligaciones.  Ru  esta  |iosición,  para  mí  sensible, 
ocurro  íi  usted  jiara  que  pattaudo  InmediatameTite  des- 
pués de  la  llegada  de  Su  ¡luíílTisiiua  á  iIcTiiustrarlc  la 
indis|>en8able  uecosidad  que  hay  de  una  eiitit^xisln  en- 
tre Su  Keñoria  y  yo,  y  la  absoluta  imposibilidad  eu  que 
ttstoy  de  ir  á  Bnrinas,  mueva  el  áuimo  de  Su  Mustr-'" 
iiia  por  tan  exactos  y  justos  ihrtoíi,  y  añadida  la  sú] 
I-a  de  iistwl  y   mi   mego,   á  que    se    sii-va    continuar 


í 
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aumeutitr    á  «n  viaje   esta  pequeña,   molestia,   si    es  quo 
no  peii8»1)f)  ya  Su  llustrísima  Hogar  á    esta  cindiid. 

Sircase  usted  coiitestarine  la  resolución  categórica  de 
Su  llustrísima  X'íira  mi  coiiociiuiento ;  y  creer  en  la  se- 
guridad con  quo  soy  de  usted  afeetísimo  aiutgo  y  obe- 
diente servidor. 

Síintiago  MtirÜío. 


üúmero  5  (a) — comunicación  del  reverendo  obispo,  se- 
ñor talavera,  Á  l'i  DE  ENERO  DE  IXUt,  EN  (JÜE  REITERA 
LA  1'ARTICIPACIÓN  DE  SU  NOJIBRAMIGNTO  DE  VICARIO 
A1>0STÓUC0  DE  LA  DIÓfESItí  DE  fll'AYANA,  Y  I'AIITICIPA 
QUE  CONTINUARÁ  DESDE  SABINAS  SU  llARfHA  fARA  AN- 
GOSTURA.— (TOMADA  DE  LA  COLECCIÓN  "DOCUMENTOS  DE 
LA  WDA  PÚBLICA  DEL  LIBERTADOR,"  PÁGINA  -UH  DEL  TOMO 
XXI.) 

liuriiias,  á  15  de  enero  de  1830. 
'Exwiio.  señor  Oeiicnü  cu  Jefe  y  Conwudanie  tíenenil  del  l)e- 

imrtamenUf  de  Orinoco. 
Excuio.  señor : 

Desde  Bogotá  participé  otícialmeutc  al  señor  Coman- 
dante General  de  este  Departamento,  mi  consagración  con 
el  título  de  Obispo  de  Trícala,  y  iionibi'amiento  por  Su  San- 
tidad de  Vicario  Apostólico  de  la  Diócesis  de  Guayauai, 
ignalmeiite  que  mi  pronta  marelia  á  desempeñar  mi  minis- 
terio. Aunque  uo  lie  tenido  contestación,  no  dudo  que  ee 
iceüííria  mi  olicio.  Mas  como  al  llegar  ¡1  esta  ciudad  he 
sabido  (jiie  V.K.  ea  el  ('omandaute  (Seueral  de  e*te  De- 
partai liento,  he  creído  de  mi  deber  reitenu-le  aquella  parti- 
iriliaciiiii.  y  añadirle  que  continuaré  mi  marcha  para  Angoa- 
tLua,  dentro  de  pocos  dias,  luego  que  se  ])Ongaii  expeditas 
las  embarcaciones  en  Xutrias. 

Eh  i)ara  mí  de  la  mayor  satisfacción  ofrecer  A  V.  E. 
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los  seuti miento s  de  mi  ciniBideraclúii  y  iiprecio,  cod  quv-  8(iy 
do  V.  E.  iiiiiy  obediente  servidor  y  eapellííii. 


Obispo  do  Trícala 


Número  5  (b) — carta  del  KEVEKEfíDo  omsfo  talaveka, 

Á  IH  DE  ENERO  DE  lÜíO,  AL  fiENERATj  ÍLAHIÑO,  COMAN- 
DANTE (ÍENERAL  DEL  DEPARTA  SIENTO  DE  ORINOCO. — (TO- 
MADA DE  LA  COLECCIÓN  "DOCUMENTOS  DE  LA  VIDA  l'C- 
BLICA  DEL  LIBBETADOH,''  PÁGINA  345  DEL  TOMO  XXI.) 

ílj-cmo.  señor  Oencyal  en,  Jefe  y  Comandante  General  NanÜagu 

Marino. 

líaríiKis,  A  líi  de  eueiii  t]c  ]S;í(l, 
Muy  seilor  mío  y  de  todo  mi  itprücio: 

Kl  aeaor  Coronel  Conde  mo  lia  Iieclio  conocer  liis  insi- 
nnaciones  que  contiene  la  carta  de  V.  E.  coii  respecto  íi  mí. 
En  las  circuustWKiiaa  en  qne  se  halla  Venezuela,  V.  E.  tie- 
iic  motiv'o  parft  deacouflar  de  mis  procedimientos,  porqnp 
no  me  conoce.  Me  sería  grata  la  cntreTiista  eoii  V.  E  en 
Guanare ;  pero  sírvase  T.  E.  considerar  que  lie  salido  de 
lioHotá  el  Itj  de  octubre ;  que  llevo  tres  meses  de  \iaje ; 
(jue  ann  gastaré  dos  en   llegar  á  Angostura;  que  mi  f'ami-  . 

liase  comitonc  de  diez  y  ocho  personas,  á  saber:  mi  Tro- 
visor,  Secretario,  dos  familiares,  tfes  esclavos,  tres  pajes 
libres,  cinco  sacerdotes,  que  van  á  servir  en  Guayann,  y 
dos  secalares  parientes  ipie  los  acompaüan;  que  para  evi- 
tar mayores  gastos  he  dispuesto  que  la  mitad  de  la  familia 
y  el  etiuip.ije  se  cmbarq^ieti  en  Torunos  para  Siitrias  den- 
tro de  dos  dias,  siguiendo  yo  con  el  resto  i»or  tierra  al 
mismo  pnnto  ;   que  A  esta  liora  estarán   fletadas  en  Xutiias  \ 

latt  cmbarcacioiKM,  y  la  dilación   me  perjuilicaría  mucho;  *  | 

que  para  ir  á  (juauai'D  he  de  llevar  mi  uiiis  inmeiliatji  fami- 
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lili  y  lina  parte  del  otinipaje ;  que  en  el  rodeo  ipie  delimii 
liíicc-r,  y  la  inmisióu  eii  esii  ciudad,  perdería  diea  ó  doce 
díiiH  cou  mayores  costos ;  y  que,  en  ün,  uie  liallo  siimameii- 
te  empeñado  con  los  gastos  de  tan  largo  viaje. 

Yo  podría  decir  por  esci-ito  cuanto  Y,  E.  desea  saber ; 
pero  quizá  no  quedaría  satisfecho.  Por  mi  carácter  sagra- 
do, y  por  mi  genio,  soy  incapaz  de  turbar  el  orden  público 
y  iiiezdaí  me  eu  asuntos  políticos.  El  señor  Asesor  y  Pre- 
feLíii  interino,  Bicaixlo  Labastida,  que  sin  duda  merécela 
confianza  de  V.  E.,  puede  informarle  sobro  mí,  pues  que  lie- 
mos tenido  largas  conversaeionea  y  le  Le  hablado  con  mi 
iranqnena  natural :  lo  míamo  el  señor  Coronel  Coude,  que 
además  me  conoce  In'i  nntclios  años. 

3Ii  objeto  es  ir  á  socorrer,  en  lo  espiritual,  A  los  fieles 
ilel  Obispado  de  Guayaua,  qno  la  Silla  Apostólica  ha  con- 
fiado !Í  nú  cuidado ;  y  estoy  muy  distante  de  mezclarme  en 
los  negocios  de  Gobierno.  En  fin,  yo  me  reflero  il  cnanto 
quieran  decir  &  Y.  E,  los  dos  señores  indicados.  Si  fí  i)esar 
de  esto  V.  E.  exige  que  yo  pase  ü  Guanare,  lo  verificaii- 
luefío  que  recíbala  contestación  que  V.  E.  se  sirva  darme. 

Entre  tanto,  tengo  el  honor  de  ofrecerme  á  V.  E,  con, 
sentimientos  de  consideración  y  distinguido  aprecio,  como 
su  mi'is  atento  servidor  y  capolUín, 
Q.  B.  S.  M. 

Mdriano, 
Obispo  de  Trícala. 


Número  5  (c)— buspumsta  del  aENKBAL  mariSo,  á  i¡i) 

DK  KNKUO  ÜK  lí^KI,  Al^  HETEHENDO  OHT8PO  TALAVKKA. 
— (TOMADA  UK  LA  fOLEÍlCu'lN  "DOCTTMEXTOS  DK  LA 
VIHA  rriíLIC'A  DEL  LTÜIÍIlTADnií,"  PÁUISA  ;UI¡  DEL 
TOMO    XXL) 

Giiniiiire,  ú  lUi  il»  tMieri)  <lc>  is:(ll, 
Al  Jhti'i.  Ki-iinr  <ihÍH¡)n  ilc  Tríenla,  rí«ií-<o  ApuittiiHm    lie   I» 

JHiíffxix  lie  (¡Hiiyinm. 

Muy  t'Rtiiiiado  st-ñor  mío: 

Líimitil  (le  rS.!.  del  JS,  un;  La  (k'uiiistriulii  ciiiiinli- 
firil  y  iH'iiosíi  l»í  .si'riii  la  («ntiiniücióu  tíc  su  ^injn  á  «sta 
i'indiHl:  y  ¡isi  Hlii  rnmn  his  qni!  lui' lian  dirifíiilo  al  misino 
tk-aiiK)  i'l  ucuDí'  l'rcti'irto  iiitmiiu  del  UeiHu-tiiUHiiito  y  el 
si-riiir  .Ti'ÍV  de  Kstadii  Miiym-  y  (.'omaudaiite  militiU'  de 
esta  l'roviucia,  lian  eniitinuado  las  esp^rnuKa»  que  Kú^ni- 
\tve  he  tenido  de  <iii(i  Vjm  eomproraisos  anteriores  dn  USJ. 
con  el  (robierao  de  Üofíot.á,  de  iiingiuia  malicia  jnidrían 
disminuir  los  lilierales  y  iiatriótieon  neiitimit'ntos  (¡ni;  sieiri- 
^n'i'  It'  lian  diNrintpiiilii.  y  iniiclio  menos  (^ne  le  iniíiidii'Ncn 
eouueer  la  jiirttieia  cíiu  que  In.  iijiti¡L,'na  Yeneznela  luí  prn- 
claiiDido  sil  separación  y  Juvadn  alianzarla  con  yn  sim;íre 
para  restablei-er  lft.anfi;;iia  Ifeprililieii  y  gonar  di;  los  liie- 
lies  qne  nos  proporeioiiará  un  lloliieriio  eminentemente 
popular  ennio  i'epiililitaiio,  alternativo,  electivo  y  respou- 
sable.  To  deseaiiso  en  la  Begniidad  dii  que  USJ.  vii  á 
ser  en  íínayaini  el  mejor  apoyo  de  la  volnntad  piiblícji, 
y  qne  i;(H!8i'cneiite  á  los  eonsej'is  evjiii'íélieos,  pnipi'.ndeni 
sin  derteanpin  i'i  la  paz  y  al  orden  pi'iMieo,  por  ih|I!i'I]iís 
uieiUoK  que  únieaiaeiite  se  luiüdeit  ciiqjlear  en  Veneiíuela 
piirii  ritiinesiiir  bienes  tan  ¡ijireeiables.  \o  pnedo  exigir, 
sin  una  iiHi>eriosa  necesidad,  qm-  rS.I.  ptise  por  nuevos 
SiUTJtleios  iiarii  Ileti.-ir  íl  (iiinuare,  y  siento  ííobreinanera  no 
IHideinie  trasladar  á  esa  eindiul  y  i'eeo;;er  tiHlo  el  fint<i 
que  el  bien  público  reportaría,  d»,  nuestro  íntimo  trato  y 
conlereiieiaa  patriiitieas. 
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Hírvustí  l'SA.  nilitlitir  lii  .■íciíiu'íiIíhI  con  i|in>  M>y  .su  i 
'ft.ii  y  íitciito  siTvidiir, 

Nmill-'íi'i   Miirlño. 


Número  5  (d) — carta  míi.  t'oiMí.Nni,  i'iiancihco  cunde, 

Á  IS  U1-;  EXKKO  DE  18.'tll,  AL  fíKNHUAI,  HAKTIAtW 
JIARiSO. — (TOMADA.  DK  LA  ('OLECCIt'lN  "DI  imnüNTOH 
DE  LA  VIDA  PÚBLICA  DEL  LiniülTADOB."  I'Á(¡INA  ;!41 
DKi,  Timo  XXI, ) 

Iliii-iTiiis.  ;í    IS  (li..  .■in;ro  (lo    IS;»), 
fin'ior  Oeiierttl  Suntiaf/o   Üdriiiii. 

Mi  TL'SpPtiido   Ki'fior  y   ¡iiuiso:  * 

(Vui  luiiilm  iiliictT  he  rocibidu  sus  doK  aiivwínliltís  (le 
Kl  y  \ma  di'  Iti  dt'I  cfiiTk'nto  li  las  <íunk's  contesto:  (]iu'i  ■ 
■iLTiíii  divifridiis  lii.s  fiírtas  y  oficins  qiic  me  reiuitii)  jhitíV 
íléridií,  Tvtijillu.  Curo  y  llaraciiilio,  t.iui  luff^o  ciniio 
rcftiiii  ntrus  Vfiriiis  nirta»  ([iiti  iilginm.s  piíti-ioriiM  lian  »iii*í- 
iliido  a  escribir  jí  lus  iiiiiiyow  que  tii'in'ii  en  aiiiicllos  imii- 
H>,«,  y  enyii  ílcnumi  no  |iiis!U-ít  de  iiiañiina:  ij^iu-  iuinediii- 
tainente  que  iveüií  ayer  ú  la.-í  einen  di',  la  tarde  «um  cn- 
nniiik-aeiimes,  pasé  al  alojamiento  del  IhiNtrísiino  señor 
01ii,si)ii  de  Tríenla  y  le  iiiqiUMe  de  lodo  el  eonteuido  de 
la  earta  que  vino  eu  relaeidn  ;'i  él.  (¡iiien  iiu-  manilestíi 
"i'on  la  mayor  fraiiqne/a  y  eandor  "que  sn  .¡nrainent» 
paca  con  tú  (¡obierno  <!e  iiu^uUi  liabia  .tsímÍo  jior  Ut 
separaeióii  de  la  aiiti^iui  Venezuela:  que  él  e.'ítaba  eu  i'l 
mismo  easo  qne  el  muy  líeven-ndo  Arzoliis]>o  de  (.'araca.s, 
laies  (¡ne  sn  miinsterio  es  di'  pax,  y  de  ninguna  manera 
se  opondrá  á  las  o]iinroin's  jiolítieas  <pn;  Iiaii  nianil'osta- 
<lo  sns  d¡oei:,-;anos:  y  que  antes  por  el  eoutraHo,  .si  por 
una  easindidad  no  se  Inibieran  prounneiado  á  lavor  dv 
la  sepai-aeióu,  .se  valdría  del  iuHnjo  de  su  ministerio  j>ara 
persnadirlos  á  (pui  se  declarasen,  asi  iiimpu;  este  es  el 
únieo   medio  de  evitar  la   jínerra  civil,  eomo  poi-qne  «stos 
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8011  hiis  sentitiiiuitos  tomo  -viit/oliuo  qtit.  i\ei  liiln.i 
Uiinln  uiii  lii„i  bisiuii  coii  el  sei  ui  A-i(.sor  Lilu^  nlí 
sobie  e-'tos  piitituliies,  quien  Iil  quedwlo  it  (.sciibii  i 
iiHteti  lir^auitiiti  v)1jic  l\  nii-iiiii  mitcrii  que  ttiidru 
H  111  ñor  (.onii>liceiicia  cu  pisu  a  Guitiuü  piii  ttut 
«1  ,.ii"'t)  ile  \eilo  j  poütise  "i  U  vo/  coii  iisteil  ■*!  m 
k  OLisiomi  i  uii  gruí  üustoiuo  uii  U  deiiiort  df  su 
mirclia,  tí-uieiido  quv^  piS^r  cstidiifi  tlis  eiiib  m.  tcioiie-. 
que  tiene  negotiuteií  piia  couduLir  su  equipiie  \  tiie/ 
V  nueve  peisouis  iiitre  derivos,  tr\il(s  y  í  miliuis,  (¡u 
le  icoiiip  iinn ,  pero  qut,  i^  ii  embargo,  'a  iist<,il  iio  qu  1 1 
tíitisltüio  de  -íu  bueni  1l,  pui  lis  iiuiont-s  <ju(-  li.  (.\p»u 
gi  ü  seiioi  Lilnshdt,  tst  i  pronto  a  liitci  ciitlipmi  si 
ciitiLio  poi  complacerlo  " 

Yu  louúzcü  liiLi  muciios  iiios  al  bouot  TiH^iri  ^ 
«i  niu\  bicu  qut.  biiis  bcutuiuentis  liau  sido  eniiiieiitt 
mente  pitnuticus  \  higuii  Ih  toiivci-sieíoiies  i)rí\iidii 
que  la  tpuido  eou  il,  no  creo  wi  lii\«.  dtMT  id  i  un  pun 
to  de  aquellos  bentimiento'í,  ú,  pehur  de  li  piot  uiüii'iiu 
dt.b  1  esi»cr«  de  uua  monarijuift  Sin  tmb  u^o,  soiiu  to  i  n 
opinión  íí  li  d(  nsttd  pin  (pie  leaiieh  t  eu  i  ste  pii 
tuulii   ío  que  comengimia   i  li  t  iiiaa  publii  l 

Tmí»  picpaiado  pin  qno  salgí  mainnn  no  solo  i 
OuTadui]itü  como  usted  mu  lu  encara  i,  sino  timbnn  i 
Aiauci,quee8  uu  punto  snmiiiueiile  impnitiuic  i1"\Ih\oi 
Juiu  \  ícente  tainze,  hombre  de  mucho  influio  eu  iiubas 
jiobl  telones  >  quepiotuim  impedir  la  loenridt  iqnelía 
¿ente  que  do  iwiieido  con  los  cisiuireuos  quitre  qne 
estos  se  j)rounucieu  por  Venezuela  pues  íuuqueAoeie> 
que  est>  lio  poilia  impeduse  in  visti  del  ostulo  de  la 
opinión  i>nblica,  erro  (pie  es  iiecuiSxno  haeei  todo  lo  po'iible 
p.ini  e\itar  maÜRmí'*  intei  pretaeíones. 

Lj  separación  teiiipoi.il  del  señor  Prefecto  ha  hecho 
rcvmr  de  tal  modo  el  entusiasmo  ele  estos  Labitiuites, 
que  se  liífu  ouloqnccido  con  la  icle.i  de  ver  ¡'i  la  cabeza 
del  Depait iraento  a  un  liouibre  como  el  señor  Ijubari- 
tidi,  cujos  aiutiiiiitntos  estiii  identificados  con  los  de  lu; 
buciijs  pitiioí  s,    "iii   (s  (pie  est.m    trabajando  indos   ; 
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(jiitlii  nno  lie  ellos  por  íitiiiuzar  tlii  itu  uioilo  irrtíV(it;iblo 
sil  prouiuieiíiiiiiciit»,  haeifjiido  lo  i|nc  lialiia  tlejíMlo  de 
luifcrao  desde  que  so  firmó  la  iictív;  y  entre  oti'as  cusüs 
lii  exposición  que  (lirifieu  al  General  Sitiióu  Bolívar  »le 
i¡ne  acomiiano  eo]>ia.  También  remito  copia  ilo  las  actas 
(ie  Ins  parroqmas  del  Totuinal,  del  PafrUey,  de  Toninos 
y  de  Santa  Lncía,  ésta  última  con  la  del  oficio  de  re- 
jiiisión,  que  me  pnrece  mny  importíiutc  (^ne  ae  im])rímii 
tambiéu.  En  pliego  separado  va  la  acta,  de  J'edraza, 
debiendo  informar  qno  aegúu  me  han  eseritfl,  no  se  «al» 
ii  cn.11  de  los  pueblos  dar  la  preferencia  de  patriotismo 
y  entusiasmo,  ijorqiie  todos  á  porfía  lian  manifestado  na 
liorror  &  la  tiranía,  y  un  deseo  vehemente  por  la  ae- 
¡laracióii  absoluta  de  Venezuela,  para  foiniar  «»  ella  nn 
Gobierno  representativo,  electivo,  alternativo  y  respou- 
Kable;  y  de  qne  los  majide  S.  E,  el  Jeie  Superior  beiie- 
mérito  Josí!  Antonio  I'áez.  En  este  uioinento  acabo  de 
recibir  el  pronuneiamiento  qne  lia  hecho  la  parroquia  de 
t^orozo,  cuya  copia  incluyo,  j  es  la  qne  le  dirigen  A 
usted,  pero  sin  oficio  de  remisión ;  do  modo  que  sólo  nos 
restan  los  de  Xutrias,  I>o!ores,  La  Grnz  y  Eariaitíus,  que 
esiiei-o  por  momentos, 

Qnedo  do  iistcd  con  toda  eon^Ideración  su  aijasionado 
servidoi-  y  amigo, 

i^.  lí.  vS.  M. 


UdCt'JIKKTOS 


Número  5  (e) — irüJirxicAcrñN  di:l  C0H.vyiíA:;TF.  es  Ji:rK 

IiKL  IMIÓIÍCETO    I)H    VASlíl-AlilJlA.    Á    'Si    UV.    FEEíIlCKO    D?. 
]S;!0,    AL    (lOUElWADOit    UE    LA     l'ROVIXL'ü     UK    Jíl-ILIIDA. 

sijRiii.;  i,A  ciiNurcrA  ijue  deiik  okservau  cox  las  tiíii- 

l'AK  VE  LA  SriiVA  liltAXAIlA. — ^(TOHAJIA   DE    LA    "GAlT-TA 
DUIÍOIIIKHKO,"  nH  VBSKZrK[<A,  Á   llí   DE    ÍIAltKO    UV.     H^'Mt. 

xriiKiío  '¿i'ii).) 

(.'miuiiiil;iiu-iii    (iüiirml    úv    Onm.nj  y  (U-l    i^ji-wü-^   tic    \':v.\ 
Kiiiirdi:!.— <'iL¡irti'l    (U-íii'VílI   i-il  Tnijillo.  íÍ  lM  <!.■  rc!m'n> 

Al  Nfíior  (iolirniiKlor  ilc  l.i  fnH-itH-in  ilr  Mcriil". 

ni  stífior  <.'oiiiiiinl;niti'  fU'  i-siiis  (.'iiiiti)iii.'s  ini.'  lia  nmni- 
ttuitiiilo  1»  coiHiLuJcufiíiii  qm-.  r.S.  le  ilii'iiím  fiM-lia  17  ilcí 
eiiiTioilt^,  riiliitivit  !Í  lus  ninviiiiiciLtii.s  Imstilvs  dfl  (loliieniii 
de  liofíotá  rtmti-a  W-iiL'ziiclii ;  y  Crf  mi  dcliL-r  iiiwi-iiir  ú  TS. 
(ídii  uiTcfílo  ii  !ns  iiiMti'iifcitmc^  qiii'  tL-iifi'»'  de  iiii  (.iobk'riiu, 
(Itii-  si  í*  v('i'ilii;a!ín  lii  uiiroxiiiiíicii'm  do,  trn|ias  di'  l!o;;nt;"i 
íi  iun;Ntru«  fifHítoras,  stMtin.ia  KS,  iiticiiilun'uti.'  id  .lof'c  iiiic 
Vas  aciiiidillc,  proU'Htilatlülii;  qiif  s¡  da  tiii  jiasu  más  iivñ 
dd 'IVicldi'a.  Veiii'Ktiiíla  1(»  reputará  f.onv)  una  di'cliua loria 
de  íTiien-ii :  (|mi  din  sií  lia  iiriiiiiiiHa:idi>  lilnv,  i-spounnica  y 
{^Büemlmaiiti'  pnr  la  si.'j)arai'i(ia  líid  n-stn  del  ti'rritoiiu  dv 
Ciiloiitliiív;  y  (lili-  no  hay  saiaiiidn,  ¡lov  ltiu-iitii  iitii-  s.ta. 
([111'  11"  i;str  rosuelia  ái.-diisap-ar  á  (.'stc  voto  nacioiial ;  :\ 
eii  lili,  4|ii»  i'stft  titiiTii  dv  valifíitcs  le  wninni  á  que  im  ir 
■  jirot'aiii',  no  pena  <le  que  el  iimiidn  le  huíxn  cidpu  y  earjíii 
de  la  saufíre  (|nf  se  derniau'  jmr  esta  aiíresiiíu, 
Ilios  fíiiunte  á  ITS, 

líl  ('.eiiei-Rl  r.iiiLaadaiite  (ieía-ral. 

S/iiithi¡i'i  Miirüio, 


N/\I,RR  DE  V]■;^■IO;^tIELA 


Nümsro  6. — ("OMrNKurrós  del  i;o!:i-;i;sADnK  un  jiírida, 

-í  l(Í  DK  FRBRKRO  DF.  ISÍift,  AI,    SRC'KHTARTO  Dll    (irRRHA  Y 
MAIilN-A  V  -TEFK  IIKL    ESTAKO    JÍAVOIt    HESERAL.    EX    l¡UE 

IXrlA'l-E    VAItlAS    ra.MnxiCAí'!uxi;s. — (TOMAPAS    DR    T,A 

"(ÍAC'HTADK  (iOBIERSO."  DK  VRNEZ1'RT,A,  Á  ■'>  DE  lIAltZO  l)F. 
l.S;)T),  NftlIEFtO  i^O.) 


Al  Snu,,-  .Srnrl'irh  ih-  (i-irn-ü    //  M<i>i^in  ;i   -hfr   iM    ¡-hto'U. 

Min/or  <!n,rml. 

Al  si'riiH-  l'rfíectii  de  ísti-  l>i-]iiirtii,iiii'nro  dinjü  cnn 
iwta  ft'cha.  líi  coiimiiicaeiñii  sifíiiiiiiiti': 

"Porfl  wirroo  (|ne  acaÍHi  ile  llejíJir  dt;  Üüfi'otil  he  ri'cí- 
bidü  Ihs  comuiiinat'iüiiBH  (jiie  iudiiyo  á  UH.  para  los  fiíiL-s 
ciiiiveiiicnttís.  I'or  el  núuii'io  iiriiiieifi  verá  US.  las  (Usiiñ- 
aiíiimeisdel  tioliieriio  lio  líofíotii,  resptscto  del  luoviiuieiito 
de  tiopaís  Imeii*  Venezuela,  y  órdeues  coiniuiicíirtas  al  Vnm- 
ii«l  .low  l'Vlíx  Blanco  puiiii  veiiU' á  (.'i'u'iita  y  auu  á  ostii  eaiii- 
tal,  eon  la  cohiiiuia  de  CfistuhrrH  dt-  OecUleute.  Liieso  fiu» 
este  (lobienio  sepa  que  lia  llayaiki  el  Coronel  .lose  Félix 
liiniico  á  (.'lienta,  le  oficiala  i-urmí  lo  liizo  cnii  c!  Gobeniador 
de  I'iiiJiplona,  tiiaiiirt'KtáiJikile  que  ux  debe  dar  un  ]ia.-to  mAs 
iwn  del  Tileliira,  ni  t<iiiinr  iLiatíiiiiii  pntvideiioia  ve^ipecto  ú 
nosotros,  eonseetiente  íí  las  óidenes  fpie  se  le  han  dado  por 
el  Gobierno  de  líofrotú.  En  esirta  de  dielia  eapital.  dataila 
en  ;Jll  de  eneiv,  A  iiii  siifífto  de  esta  ciudad,  se  Iw*  lo  si- 
guiente : — "  Kl  Libertador  ha  invitado  al  (¡erieral  I'iiez 
para  (pie  teii;>:a  una  entrevista  en  esa  ciudad,  y  lo  ha  ex- 
puesto a!  C'ougteso  para  su  aprobación  y  aiitori/aeióu. 
Este  le  ha  eoiitestailn  hoy  iniíiiiwt  que  se  lia  disentido  el 
punto;  qiK' estando  liinitfldiis  las  atribiieiones  deH.'ínigiTsu 
á  tbiTuar  la  (.'niistitacióu  y  á  ele;;ir  los  ultoí*  funcionarios 
de  ella,  se  <-oiaplace  en  ver  á  ti.  E.  revestido  de  antoridiul 
siiticicntc  para  obrar  eoaio  desi'e  en  í'avor  déla  líejuiblii-n, 
eu  virtud  del  poder  que  ha  rei-ibidn  de  los  pncbfos."— Lo 
que  pon^o  cu  coiioeiniieiito  de  l'S.  para  los  electos  conve- 
nientes, y  cu  euuii)liiuieuto  de  mi  deber." 


DOCUJÍENTO!; 


Tengo  la  lioDTii  de  acoinpariar  á  Utí.  copias  (le  los 
oñriiis  lie  que  habla  la  uomanicaeión  preinserta,  para  su 
conocimiento  y  que  se  aírva  dariiiD  ónleiiea  directas,  res- 
pecto á  lii  venida  del  General  Bolívar,  pues  sería  perjiídi- 
cial  el  retardo  que  debe  ocaa¡o?jar  el  comiiuicarlaR  por  con- 
ducto de  la  rrefectura.  • 
UioH  K'iíU'de  i'i  TTS. 

•hiiJdn  Ttiilm  J'iiiitngo. 

(DOCUMENTOS   INCLtJIDOS) 

Ojicio  del  JtÜn'istro  (Je  Guerra   tle   (hlotiihht   al 
Gobernador  de    Mérída. 

Kepública   lic  Colombia. — Ministerio  de  Estado  eii  el  De- 

paitjinieuto  de  la  Guerra. — Sección  ('-cuti'ul. — BoffotA, 

ii  30  de  enero  de  IS^O. 
Al  seiior   Gobernador  Contanihinli:  tle  Annits  de  la  l'rorin- 

v'm  df  Mcrídii. 

Con  esta  fecluí  digo  iil  Ktmor  Covont'l  >)riHL'  I''clis 
Blanco  lo  Biguieute: 

"  K.  li,  el  Libertador  Frcsideute  ordena :  que  iiime- 
diat-ameiitc  que  Utí.  i'eciba  esta  comunicacióii  se  ponga 
en  luarclia  ¡lara  loa  Valles  de  Cuenta,  ii  tomar  el  mando 
militar  de  olios,  extendiendo  au  antoridiid  liaata  San  Cris- 
tóbal fon  el  objeto  de  impedir  la  influencia  de  Inn  di- 
sidentes de  Venezuela  sobre  los  iiabitautes  do  este  terri- 
torio, en  cuya  operación  dosplejíarA  Utí,  toda  su  m-tividad 
y  talentos,  como  para  averifíiiar  por  cuantos  inedios  le 
Ijarezean  lua  ocurrenrias  que  hayan  tenido  lugar  en  Cara- 
cas ó  en  las  demils  i'rovincias  de  la  anfiyua  Venezuela. 
US.  llegará  basta  Herida  e  inlbnnai-A  á  aquel  Goberna- 
dor Comandante  de  Armas  sobre  los  objetos  arriba  di- 
chos, y  se  pondrá  do  acuerdo  con  él,  á  Ihi  de  que  con 
más  facilidad  puerta  US.  asegiu-ar  el  buen  éxito  do  su 
comisión. — La  cobmma  do  Cazadores  di-  Occidente  que 
estaba  eu   Antioquiií,   dcln'  Inillarsc  ya  eu  llneanunaniía. 


I 


PAEA  LOy  vlNáXIÍS  DE  TENEZtlíLA 


iU  mundo  del  señor  Coi-onei  t,'aiiü8  Castclli,  (luieu  tÍLMie 
tiideDes  para  cuniiilir  cuiíut'íia  le  comiuiiciira  L'S.  J3n 
tal  coucepto,  puede  t7S.  Jiacer  innrcliar  íi  los  Valles  de 
Cííeiita  doscientos  i»  treseieatos  hombres  eaoogidrin  cnire  la 
¡¡ente  qiw  merezm  iiiiík  conjianzn.  Si  US.  hallare  por  cüii- 
venieute  mover  toda  la  columna,  puede  igualmeutti  lia- 
cerlo ;  y  eii  uua  imlabi-a,  diclio  cuerpo  estíirfi  eii  todo  A 
Jas  diei>osicioiies  de  US. — CiuiTitos  avisos  de  importíiutiia 
recilia  US.  sobre  los  acontecimieiitoa  do  Caracas  y  sus 
rt-sultadoa,  me  los  remitiríl  por  la  posta  para  dar  clieu- 
ta  al  Libertador  con  1»  posible  brevedad, — Pasadlo  uiaíla- 
na  «ale  de  esta  capital  el  batallón  Rijicu  y  aegiüríiii  otriis 
enerpos  (¡ou  dirección  á  Cúcuta,  ú  ít  donde  las  eircuus- 
taucias  posteriores  los  liapíu   míis  necesarios." 

Lo  trascribo  á  US.  para  su  inteligencia,  y  á  fin  da. 
que  obre  de  acuerdo  con  las  instrucciones  dadas  al  señor 
Coronel  Klauoo,  y  le  preste  los  auxilloíi  (jue  necesite. — 
Dios   guarde  A    L'S. — Pedro  A.  Herrán, 


CfiitentaeitíiL    ilel    tíohcniador  d«    hi    Prnriiicia  de    l'iaii/iluiut 
lí  1(1  comutiicanión   fíntcrlor  dd  (¡enera!  J'!,lti»!¡o. 

Gobierno  dL'  la    Provincia  do   I'iiinplojta.   -^   fl  de   iVln'ero 

de  l,S;!ll. 
.1/  neíífir   (lobcniador  de   l¡t  l'mvinría   de  Metida. 

Con  la  nota  de  US.  del  li"»  del  próximo  iiasado  mar- 
eada eoií  el  niiniei'o  G,  he  recibido  la  acta  del  pronuu- 
(¡iimiento  que  hace  esii  Prorinoia  deacouocieudo el  Gobier- 
no Supi-enu»  de  la  iíepíiblieii  y  la  antoridad  de  S.  li.  id 
Libertador  ¡'residente,  y  eu  couseciiencia  he  resuelto  ele- 
varla al  señor  l*rctlv;to  del  Departanii'nto  para  la  reso- 
liiciÓR  conveniente :  entre  tanto  protesto  lí  US.  que  por 
parte  de  este  tiobieruo  no  se  hostilizará  en  manera  al- 
l^imú  el  territorio  de  la  Provincia  del  mando  de  US-,  y 
.su  respetarán  tnnuo  hasta  aquí  las  rela-eiones  do  comer- 
líio  y  deanís  que  hay  entre   ¡iinbiis    l'riívincias :  este  Go- 


bieniíi   csiiCTit  otro  tiiutu  ¡Kir  partr  de   I.'ri.   si-síñii  ln  oln- 
cp  en  su  (^itíidit  uoüi. 

['eiJrii   ('iii-r/ixiiiiHlri. 


E<VitorÍiii  rchilirii  tí  hf!  prrfiulí'ntrs  iimxiiiiivi-knu-M.  ilt-  ¡n 

"  Uiif-elii   (Ir   <liih!friiii''  ilr  yt'iif:iii-lti,  d    ."i    de 

itiiu-:!))  d,-  1S;MI,  dí'l  v!t(id»  inhun-ti  2.1!), 

Dos  ]»arttK  i'Uiiipreiiik'ii  liiH  ¡iiiterioifs  coiiiiiiiicíicio- 
nen.  En  riiiiiitu  ií  Ijl  priiiii'r.i,  ivleruiitu  :il  imiYimiüutii 
»te  la  cnhumiii  Viiriidoren  de  Oct-i dente  .solji-e  ^'(¡1lOz^lela, 
á  litK  úrdenos  del  foroiitl  .}.  Ft^ix  liliinco,  nos  reiniti- 
uios  ú  liis  eiiL'i'íiiitíis  y  activas  nii'dídiLs  tomadas  ya  por 
B.  E.  el  Jol'c  Civil  y  Jlilitar  paní  oponer  ú  las  IcgloneH 
<1p  los  opi-esori'S  la»  liuizas  y  las  lioyouetns  de  los  libres, 
K1  dtispotisiuo  lio  prol'aiiavil  iaipiin omento  el  suelo  ílustn-. 
de  lii  liliertitd,  y  eneontraríi  ú  lasjmertiis  t\f  Venezuela 
al  ]iatriotianio  anniulo,  espei'ando  eoii  la  sanjíre  iVíu  del 
valor,  y  con  el  denuedo  de  la  vietoria,  la  señal  de  ¡n 
affresióu  por  ^laite  de  los  eselavos  de  Itolivsvr  i)ani  eas- 
tijí"!'  SU  osadía,  y  romper  los  tirulos  de,  nuestros  opri- 
midois   IiermaiioA  de    ('nmlinaniMi'ea   y   Ijaíto. 

La  .se^Hiiilii  liarte  de  las  eomuaii'ai-ifines  jireeedeates 
tiene  una  teiHleuei:i  de  otro  orilen,  Kl  (ienenil  líolivar 
al  pedir  al  ('onywso  Admirable  la  apitiliaeión  y  antori- 
zaeión  do  la  fiitiTrinln  en  ilOrida.  a  qne  insta  al  .leli': 
Oivil  y  .Militar,  lia  naivido  ano  di^  !os  nnielios  resortes 
íjue  á  cada  ¡laso  le  salieren  sus  tiobles  y  antij;iias  in- 
teneionew.  Quería  exi.irir  de  aquel  f'uürpo  taealtades  ati 
HoJntii-s  para  tralar  a  Voae^íuula  eoiao  un  ¡lais  snbleva- 
do.  del  aiisnai  aiodo  qne  Morillo  trató  i'i  los  disidentes; 
se.  lo  eiaiei'dería,  lo 
■evista  pai'íliea.  ¡lam 
los  miHÜos  eiaa^iliii- 
.'lende  qae  sus  a^eii 
s'aeioiial    (le   l'olom!i¡:i. 
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l'AüA  LOS  A?írt.L]W  UE  VIOXlíZl'KLA 


lo    ÍllVÍ«íilll    (U-    IIIICVOS    y    ilbHIlllltllM    pOlllMVM.    Aüí    l'M     qiKl 

v\  A'/iniriible  hc  comjiltii-c  «le  ver  i't  su  (.TtóHlor  revestido 
de  trnlii  Iit  iLutoriiliiiI  «[irtcieutc  ]i!iViV  uhvar  se;;íiii  sus 
deamn.  No  iiuimIc.  iiiii'tiiiTrsc  iniii  ju'iu'liii  iiii'is  «-laríi  de 
que  el  Unugiuso  de  llofiotii,  veuiliilo  toi'in.'iuL'ut(i  h  la 
voluutaU  (le  llolíviir,  lija  en  ella  la  única  re?:ia  yaiii 
que  <l(w(.'ai-giH'  solnv  Veuc/iiela  hu  raUioHa  veu^íaiiKa. 
Mufi,  toili»  (.-sti),  uiiiyuíiii  liitluetLi'ia  tiene  en  la  tiviiit»  uiiu'- 
«lia  (|iio  liemos  eiiiineiidiilu.  l'lstiiiiios  eiertos  y  uuiy  sa- 
tlNliM'iios  (le  que  H.  V,.  el  .Uite.  Clnl  y  Militar  e»  iueapaz 
(ie  aiTiitiU',  y  ni  iiaii  tle  oír,  sin  iiitliím ación,  lii  inteutuda 
ciilirrJütít.  tí.  E.  sabtí  (|ue  en  revolución  los  (términos)  medios 
BOU  sienipie  funestos,  y  qne  no  pnode  Iialierlos  eutru  la 
libertad  \  l1  desiiotiMUO  Silie  «luo  lia  .¡unido  ¡i  Veut;- 
zuü  i  tacnfliaile  Insta  mn  Mdn,  si  ts  preciso,  i)or  defender 
sus  deiidioH,  sm  jamas  tiin^i^ii  con  sus  enemigo» :  qnü 
todo»  los  (íencialts  j  lites  It  obul(*ceu  giistosaraento 
hajo  esti  sagrado  LOiuiuoiuLtumento  que  los  ¡meblos 
fist  in  leMicItos  u  disionom  todi  nutoridfid  que  no  esti? 
eu  iKL-fiitii  iiinonia  ion  kus  libeitades  (.■  intereses;  en 
mía  pdaliiu  SI  ts  l1  ]iiimun  que,  al  frente  de  la 
sautt  im-d  iiuü  liLiuos  ¡n otlmuAdo  sostiene  nuestros  vo- 
tos I  di  spetho  di  ( luiutiu.  niaqumaciniies  iiivwiteu  nues- 
tros oijreaoies  ^  dt  los  couatos  de  alguuoií  espíritus 
niali^uos  o  pnsiluunies  üiíju  li  egida  xHxlcrosiv  del  <íe- 
ntíi  d  I'u(./  iíDsuttos  no  ttuuuo^  los  ejércitos  dtí  líolívur, 
que  timblniía  ti  tinite  dU  Muti  Tcuezolftiio:  id  unieliO' 
meuoh  qiK  tenga  lu^ii  ningún  i  Lutrevistn,  ó  triiii8ne(;i(Jit 
de  (italíiniti  {,(.iiein  qm  hCii,  \  t\m  S  E,  desprecia  alta- 
mente poiqu*.  los  opiimidos  jamis  se  «(mciliiiu  con  sus 
oi>icsom,  \  )u)rquL  S  1  esta  biou  cierto  de  que  no  estA 
cu  sus  taíultades  loiuu  ui  en  sus  stutimiuntos,  transigir 
8in>  diltndd  la  cuisidi    \  ene^utla 

In  la  LOimín»  K ion  (kl  Situtiiio  Ilerrán,  es  digiKi 
dt  obsen  iisL  las  dt  scoutl  in/as  í  /o/nbras  qne  atonneni- 
tan  d  (robitino  df  líot,ot  i  (  jiiio  a  tmlos  los  que  tipri- 
intn  ios  pmblis  piu-i  d  oidti  u  d  <!ovoiiel  Itluiieo  tpie 
lili  )\.  u       I  sticiit  s   1ot1i         i    <  uiuta,    tiene    especia! 
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(.■iiiílado  de  ivcouieudnrlu  inu'.  sran  ile  Iji  gvutvi  iiue  me- 
rezca man  conliniiza.  l>ilTc¡í  es  que  el  General  Bolívar 
pueda,  tenería  de  b«  ejército,  y  (juo  al  iiiiiito  de  conducir- 
lo al  sacriücio  ¡lor  su  ambicióu,  no  le  abandone  como  los 
snldados  de  Viíelio.  ¡Justo  citstitjo  de  los  tirsmos,  estar 
condenados  íi  desconñar  y  temer  de  sus  propios  i'oiift- 
úentiOS ! 


Número  7 — comunicación  d'íl  coüandakte  de  armaí!  de 

LA  PIlUVINCLiV  DE  BAHINAH,  A  2!)  DR  ESERO  DE  1S30,  AL 
rOMANDANTF.  GENF.ItAli  DEL  DEPARTAMENTO  DE  OftlSOtlO, 
ACERCA  DE  VARIOS  PRONUKCLVMIENTOS  AIjI.Í  INDICJJIÜS — 
(TOÍIADA  DE  LA  COLECCIÓN  "uOCtrUENTOS  DE  LA  VIDA 
l'L'BLICA  DEL  LIBERTADOR,"  i'ÁlilNA  ^-IH  DEL  TOMO  XXI.) 

(.'iiiuandaiicia  de   Aniuis  de  la  l'roviiicia.— líiiviuns,  ;'i  'J'.l  de 

cneiod&l.S.3(l. 
Lxciiio.  señi'f  Ociierttl  Cumitiuhiitlc   GcniTitl  ilc  cxlr  l>f¿iiivtn- 

¡iicitto. 

Hoy  al  amenecer  salimos  do  Ifannltus  pam  JIiTÍdii  á 
cumplir  con  la  honrosa  coiuiíjióu  (pie  Y.  E.  nos  confió  cim 
iíiiímo  de  ganar  niomentiis  en  el  tiAnsito  i)arii  provocar  el 
pronunciamiento  de  aquella  Provincia,  por  uipdio  de  loa 
doeimicutos  cu  que  la  :intij;mi  Venezuela  lia  consignado 
«US  votos  de  libertad  y  separncióii  de  los  pueblos  de  ta 
Sueí'ii.  Granada.  Xosotros  llcvAbumos  ya  la  aotíi  de  Ma- 
racaiiio,  ipie  V.  K.  nos  i^emítió  por  imsta  y  «pie  recibiuios 
estii  madrugada  en  Itarinitas;  pero  en  el  eainiuo  eucon- 
traiiius  el  coiTeo  que  venia  de  Mérida ;  abrí  yo  el  prinn.TO 
la  balija  jiorque  las  nofidas  del  eonduetur  de  ell.i,  auiujue 
C()iit\)Has,  imlicaímn  que  los  esfuerzos  anteriores  de  V,  K., 
liabiau  surtido  su  erecto,  y  quH  aquella  capital  b¡ilu;i  iieclio 
uu  uiovimieiito  para  sacudirla  opreaiiiu;  y  eíectivaiDcnte 
eneonti'é  en  el  paquete  de  Bariiias  la  neta  y  olitáo  que  teii- 
í;o  la  Lonra  de  neompafiar  A  V.  E. 


i 
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¡  Lu<ir  íi  V.  E.  y  &  los  demás  eainiieoitcs  que,  aiTostniíi- 
do  pclifíi'os,  difíToii  el  íifritü  tle  üidepfiicleucia  del  Gobiornii 
oiirPHor  de  Kogotíi,  y  lian  ]>i'Ote}íido  á  los  pueblos  piU'íi  que 
proel  iiiiíaKen  los  imprescriptibles  dereclios  del  liombi-o  libre 
y  los  principios  iueatiinablus  do  la  ülosofía  y  do  la  razón ! 
Su  obra  está  al  coucluirne,  y  en  seres  qno  se  reprodiifeii, 
y  uo  en  mánuole»  quo  el  í!emi>o  destruye,  vivirán  etermt- 
mcüte  los  nombrt's  do  Páea  y  de  Marino,  que  han  sobro- 
ealido  en  esta  graudiosii  empresa.  ^íosotros  sentimos  u» 
vértigo  de  júbilo  al  ver  á  nuestro  país  natiil  en  el  goue  de 
BU  libertad,  y  lelieitanios  á  V.  E.  por  t;in  ventumso  auoiite- 
cimiento. 

Dios  guarde  á  Y.  E. 

Excmo.  sefior: 

Francineo  Conde. — Juan  Jos¿  l'ididii. 


Número  8 — cakta   drl  geskral  garlos  souulette,  á 

lít  DE  DICIEMBRE  RB  LSlil),  BS  yUE  INVFPA  AL  GKXE- 
KAl.  JOSÉ  TADEO  MOXAliAS  Á  ENTRAR  EM  LA  SEP AlíAt 'ION 
DE  \'ENEzrELA. — (TOMADA  DE  LA  COí-ECnÓX  BI-AXCl- 
AZPüRÚA,  PÁGINA    -l.J  DEL  VOHüIES  XH".) 

Carneas,  ;i  IS  do  diciembre  dü  1A'2,'.\. 
BeiicinérHo  Keilor  General  de  Dirkión  Jone  TaHeo  Momígan. 
Mi  querido  (4eneral  y  amigo : 
Kiiipicziv  Yoiieznela  uua  nueva  época,  ó  mejor  diría, 
hemos  vuíílto  al  uño  de  lü,  con  la  diíerencia  que  todos 
nos  conocemos,  y  qne  estamos  enseriados  por  la  expe- 
riencia. Esta  Pro'vinuia  y  la  de  Oarabobo  se  lian  pro- 
nuneiado  enérgicumeute  por  la  separación  de  la  antigua 
Venezuela  del  resto  del  tenitorio  de  (jolombia,  y  por 
aii  GobieriH)  republicauo,  alternativo  y  responsable.  Jla 
cansado  cst'j  proimuciíiujiento  el  proyecto  Ibrmado  en 
Bogotá    para    eíítablecer    una    monarquía.    Aquí    siempre 


^ 


SI-  linliíü  ih'ficinlo  lii  SL'iiiiriUíiiiii,  ¡iitü  h:i  -siilii  iiei'i;sario 
un  motivo  tan  i'liciiz  lymio  i'l  in'(?wiiti'  i)iU'¡i  ((iiti  ^^(^  Im- 
liiennt  iniiziulo;  mim  ciiiiiiílo  se  resolvieron,  fué  un  to- 
rrenli'  inipetiiíisii  uní-  nsiilii  liiibiin  jmdido  eoiiteuer,  y 
ijne  Imbieni  i-iiiisiulo  L',sti'iv;íos,  hí  se  le  Inibicru  (inurído 
resistir,  líl  Getienil  l'ái-z,  y  todos,  nos  liemos  puesto 
ilel  partido  del  puülilo.  y  nos  tiene  usted  e.u  la  empresa 
de  llüviir  íideliinte  miw  votow  niimteiiiendo  el  urden,  iiio- 
deriindfi  la  exaltaeión.  y  proenrando  por  todos  los  medios 
siilvar  el  pjiís  de  lii  fiuerra  eivil  y  de  ln  iiiniripiía.  Estn 
lo  (^onse^uíremoí4Ínl'iilil)Iemente  si  iisttfd  y  todo»  los  pue- 
blo» y  militares  de  esa  l'niviuuiii  se  luieu  y  obrjiu  de 
iicuiitlo.  Nosoti-os  no  Htnniinos  il  inidie,  inneUo  menos 
íil  IjiBKiíTADOit.  sin  embargo  de  ipte  aqní,  iiealorüdos  y 
enttisiiiifmiKlos  por  la  libertad,  se  dijeron  y  se  tolerju-ou 
ilesiilioyos  »ino  nada  teiiijín  qnu  liiieer  eoii  la  euestiónj 
nnidtis  resiatircnios  á  ciiali|nier  poder  (pie  i|iiiera  eon- 
trariar  los  deseos  del  pueblo,  y  uiiido.s  maiifeiidreMnis  el 
oiilen.  impediremos  los  partidos  que  quierají  irjain-liar 
esta  bella  euusa,  y  la  custodiaremos  hasta  qiu-  el  Toa- 
jiTC.-ut  de  Vetiezuelii  fije  nuestros  futuros  destinos.  ÍT.sted  y 
Todos  los  anii»:os  de  Barcelona,  están  Uaiuudos  li  contri- 
buir nniy  etieazniente  ¡i  estos  laudables  lines,  y  las  e»- 
]iera!izas  de  los  bueíais  y  aotij;uos  |iatriotas  lio  senia 
vanas,  yo  lo  aseyíivo,  ¡jorque  le  eoiio/eo  ;l  usted  y  ¡i todos, 
y  s('  que  primera  ialtaria  el  sol,  que  el  (ieneral  ^tona- 
yas  cuando   se  trata  de  salvar  la  patria. 

Suda  es  más  necesario  en  estos  nionieutos  que  un 
eeiitvo  de  acción  á  donde  se  dirijan  todos  los  pronuii- 
eiamientos  y  de  d<iude  partan  tixbis  las  medidas  que 
den  el  movimiento  á  las  partes,  y  las  dirija  al  ¡uinto 
eonveiiiente.  Feli/meote  existe  este  centro  eti  el  .Icíe 
tínjierior.  que  por  su  desfino  tiene  eí  mando  de  estoa 
Departamcutos,  y  que  por  sn  eondueta  Irauea,  popular 
y  desinteresada  merece  la  eonllaiixa  de  lodos,  (juizils 
iio  laltavii  quien  jireteuda  desviar  esos  piielilos  de  vstn 
ei-nti'o,  jiero  osLed  es  demasiado  previsivo  para  desco- 
lliieer   que    eso    uos   eoudueiiía    á   una    ruina    infalible;    iiu 
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obstiiiiti.',   iiii|iorta   (i»fi  iish'il   f«t('    iulviírtiili>  poi'  lo  que 
1111  wla  sobrevenir. 

Haliulo  íi  sil  osiwsa,  á  ITiutiul"  y  ;i -tudim  los  jiiiii- 
yos,  y  iHTinítaujií  (lui;  le  aHttg'iirt-  lii'  luicvii  que  .soy  su 
eoiistiiiite  y  iiiiiisioiíailii  aiiii^ío, 

r.  S'iiiblfl-lc. 


Número  9 — i'aiíta  dki,  ixktoií   viokntk  .v¿VK]t«,  \Sios 
DIl'lKMIiHt;  Dr   1M2!>,    aIj   SKXOlt  JlAilTÍN   TOVAR,   EN   (¡UE 

i,¡>:  líAHLA  pnrxni'ALsíF.:;TE  dkl  pitOKrNCiAscfrs-To  db 

'Jfi  DIO  NtlVlUMDRE  ASTEIdOll  BX  CAltACAS. — (TOMABA  DK 
LA  ('ULli:i '( ■l6?J  BLANCO-A/.l'UTIl'A,  l'Á(4IXA  -W  DHL  VOLU- 
MEN XIV.) 

lüiifístoii  tle  JiuiiiiiciL,  i't  i;;i  di'  (liciembrií  ISJü. 
^íriir  Mitrtíii  Tiirm: 

Querido  auiis»  mío: 
■  Iiniiimilik!  t'ueni  piutiir  Itin  (Ustiiitas  y  fiieitert  imiii-e- 
Hioiips  cine  iiic  eiuiBaroii  sus  luiiy  fiívoreeídas  de  L*."í  de  iio- 
^-iemhre  y  1 1  de  dicieiiiljre,  de  InH  eiiiilcs  recibí  i»riiiiero  la 
itltiiui).  ¡(íué  trinnfo  püni  los  liondnx-s  libres !  ¡  Qní  glo- 
ria puiii  Ida  (jtii>  beiiin.s  sido  tiui  i  ui  cu  limen  te  perseguidos! 
Venezuela  tipai-eeíii,  nletiu';íitdü  con  el  tósigo  de  la.seiri- 
diiiiibre :  elhi  lia  di'siH'i-tiMlo  de  repente.  ¡  Vivn  niil  veces 
su  ilespertar  ti-euieiido ! 

Tiu'  el  ]nn|imte  i|iie  sigiüii  iiyer  para  Londres,  escribí 
liiiKiiíiieiite  al  (ienenil  .Santander,  á  París,  A  donde  tengo 
noticia  baliía  .sefínido,  infonnándole  de  los  fUtiinos  aconte- 
ciinientns  de  Veiuv.neJa  y  de  lii  necesidad  de  que  se  ¡ipi^xi- 
me  eiianlit  antes,  eoiitovine  ti.  las  insinnaeimies  de  usted. 
Xu  dudd  lo  verifieará,  y  «n  venida  será  niny  iiujiortante. 

Uabiéndoiue  llenadii  de  iiidigiiaeióu  <'on  Itt  lecturii  de 
las  MfiUtwiom-M  mhmbinniiii,  liabii  iMiih)  nna>  iniínigniv- 
ciiin  iniíu'ipalnientede  1«  i",  iipn)V(tlian(loine  de  la  (.'ii-cii- 
lar  de.  líoi.íYAit,  pam  remitirla  a  Cidoiubia     a   ella  auom- 
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pafíiibii  lili  proyecto  de  Constitucii'm.  Como  todo  li;i  cimi- 
biado  dü  aspecto,  ya  aqnollon  trabajos  no  íirvoii,  y  me  pro- 
pongo liacer  otEos  miuvos  (jub,  ¡ipeiias  loa  coTiehiya,  remitiiv 
Á  usted  en  primerii  ojiufínuidad.  Tal  vez  será  el  uno  fia- 
ciemlfi  un  ciiacltü  ri'ipidii  de  hicondncta  pública  dolUene- 
ral  Bolívar,  para  mostrar  que  él  es  el  únitio  y  exclusivo 
autor  de  todo»  los  inalei  ilo  Colombia :  y  (jne  removido  él 
todo  podrA  arreglarse  perfectamente,  y  con  mayorca  venta- 
jas ;  el  otro  seríí.  sobre  las  bases  del  (Jobieruo  que  debemos 
estableeer.  Usted  me  lia  dado  Hit  grande  p!a«er  cuando 
he  sabido  que  se  proclama  la  Federación  en  tres  Kstatlus, 
y  qno  u.-ited  estaba  esuribieudo  en  el  mismo  sentido.  -Vc;:- 
80  so  aeürdar;^  que  tal  fué  mi  moción  en  la  Conveneióii. 
sobre  que  formé  nn  plan,  y  en  cuyo  favor  hablé  con  innclia 
cxtensióü  en  la  innñana  del  IS  de  abril  de  lf?J8.  iVni 
aliora  estoy  niíis  convencido  que  nunca,  de  la  necesidad  di- 
que se  ailopte  Nemejante  base,  y  yo  Ií;  encarezco  de  mi 
partí',  con  el  nmyov  esfuerzo,  que  use  de  toda  su  iii- 
Ilucncia  y  empuño  i'i  todos  los  amigos  para,  (lue  no  si' 
desvien  de  esta  idea,  que  me  parece  vital.    • 

Yo  tengo  por  cierto  qne  el  <!eiieral  Iíolítaií  no  ata- 
cará por  la  Tuerza  á  Venezuela:  yo  trasciendo  qnt' él  ¡la 
cambiado  de  rumbo  desde  el  momento  <pio  llego  á  com- 
prender que  Pácj;  y  otros  tlenerales  no  secundarían  su 
pérüdo  designio,  y  esto  ha  podido  entenderlo  desde  el 
manifiesto  que  dio  l'áez  en  febrero.  Por  esto  La  re- 
conocido, con  dolor  ile  su  corazón  y  por  ahora,  la  inde- 
pendencia del  Perii;  jior  e.sto  ha  dejado  salir  á  Santan- 
der, de  quien  temió  que  hiciese  causa  coman  con  Piíez: 
jK>r  esto  expidió  la  orden  de  14  do  ago.sto  para  que  se 
pcrniitieHC  volver  á  los  <lesterra<Íoa  por  medidas  de  pre- 
caución ;  y  por  ello,  en  iiii,  largó  !:¡.  circular  concediendo 
libertiul  de  Opinión  después  que  ya  estaba  bien  asegura- 
do lie  que  las  elecciones  para  el  Congreso  habían  resul- 
tado cuní'or  ;:l's  á  sus  instruccioues  y  deseos.  Kn  la  cana 
esciii;!  al  (!e;;eral  l'fiez,  con  qne  inicia  el  J'riiituncín- 
ta¡('i:¡<t  lie  Caraciin,  de.^cubre  pateutemente  .1»  miedo,  y 
<jue  uita   especie  de  despecho  le  hace  consentir  en  lo  que 
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reeeiabii  conaamaTÍa  bu  mina.  No  es,  piiijs,  al  leúii  á  i 
quien  bay  ya  que  temer:  es  i'i  la  serpiente  que  tratará 
de  iiisiauarse  por  todos  loa  medios  mñs  suaves.  Briceño- 
Méndez  y  sus  compaQeros,  luego  que  llegaron  á  f  arta- 
pena  tu^'ieron  sus  eonfereucia»  reservadísimas  con  Don 
Mariano :  «e  asegura  que  allí  propuso  Arunda  que  Bolí- 
TATt  debía  diferir  la  reunión  del  Congreso,  y  diri- 
girse á,  Venezuela  para  componer  las  cosas  de  i)or 
buenas.  Ello  es  que  todos,  inclusos  loH  Diputados  de 
Cartagena,  han  seguido  después  para  Bogotá:  de  aqni 
deduzco  yo  que  algo  traman ;  y  es  necesario  abrir  tan- 
tos qios  para  no  caer  en  algunas  de  las  mil  redes 
que  va  A  tenderles  el  sagacísimo  Don  Simón.  Mi  opi- 
nión es  que  no  deben  admitirlo  eu  Venezuela,  ni  isomo 
perstma  pública,  ni  como  iirivada,  y  que  debieran  dene- 
garstí  i'i  toda  comunicación  con  el  fiobieruo  existentp.  Yo 
8^  que  el  liomlms  se  insinuará  por  el  qjo  de  una  agnja, 
que  ahora  no  se  hablará  palabra  ile  monarquía,  ni  de 
cosa  vitahcia,  porque  eiftiiu  cerdea.  Pero  íi  la  sombra  de 
las  más  lisonjeras  promesits,  y  de  un  republicanismo  tita 
exagerado  cuanto  sea  menester,  tratará  de  que  le  con- 
serven eu  el  puest-o,  ó  de  sembrar  1»  división  en  Vene- 
zuela: al  propio  tiempo  liará  los  esfuerzos  más  extraor- 
dinarios por  conservar  á  su  devoción  las  tropas  que  ifian- 
da,  por  mantener  la  ilusión  en  la  Nueva  ti-rauadií  y  Quito, 
por  extender  noticias  falsas  acerca  del  estado  de  Vene- 
zncla,  y  aun  píhque  no  se  peueti-e,  si  fuese  posible,  que 
(Uis  ti'opas)  se  le  han  rebelado.  Así  es  que  Don  Ma- 
riano (el  General  Mariano  Montilla)  decía  en  Cartagena 
que  los  caraqueños  habían  hecho  una  simple  petición,  y 
qac  habiendo  querido,  reunirse  en  una  jVsamblea  popular, 
el  CiL'neral  PAez  loa  había  (disuelto)  disipado,  I jos  vene- 
zolanos no  deben  recionocer  resolución  alguna  del  Congre- 
so, (admirable)  si  so  reúne,  por  más  liberal  y  favorable  que 
apai-ezca,  y  no  deben  omitir  ningún  mwlio  [lava  que  eu 
todos  los  Departamentos  de  la  ífueva  Granada  y  Quito 
se  seim  á  fondo  qnc  es  lo  que  se  ha  hecho  y  se  pre- 
tenda en  Veueüuela:  si  esto  se  logra,  el  pronuncia  ¡ni  en- 
T.  n— -'1 
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t»  sei'á  general ;  el  ídolit  i:aer;i  cii  i>etlazn.s,  tlesai)rtro<M'ríí 
<le  nuestro  suelo  la  ilesimióu  y  hi  ignoiuinia  de  que  se 
liiibía  eiiliierto;  y  muy  pronto  Colombia  volverá  á  pi-e* 
seutarsp  unida,  Hliro,  gloriosa  y  formidable  más  une  min- 
ea á  loa  tiranos. 

La  división  de  la  República  en  sólo  tres  Estados, 
repito  á  usted  será  el  medio  más  dirocto,  y  easi  me 
atrevo  á  decir,  el  único  que  conducirá  iirontaraente  &  tan 
dichoso  resultado: 

1°  Biguiondo  esta  base  nutigna  y  reconocida  de  todos, 
quedarán  satisfeclios  los  priueipales  deseos  de  los  vene- 
zolanos, granadinos  y  quiteños: 

2?  Se  evitará  que  cada  Departamento,  ó  tal  vez 
cada  Provincia,  equivocando  la  genuiíia  fuente  de  sns 
males  pasados,  pretenda  ser  un  Estado  soberano  é  in- 
dependiente y  que  nos  vuelva  á  devorar  la  uuarqida  te- 
derativa,  como  en  la  éjioca  de  1810  á  1810: 

y"  Siendo  los  Estados  grandes,  esto  insxiiriuá  más. 
confianza,  tanto  en  lo  interior  eomo  en  lo  exterior;  Co- 
lombia quedará  tan  temible  como  antes  á  sus  enemigos, 
y  los  extranjeros  no  recelarán  entrar  en  toda  suerte  de 
relaciones  y  de  esi>ecuiaeiones  industriales  con  nosotros: 

4'.'  Siendo  notoria  la  escasez  de  nuestros  lecursos 
tiuaneieros,  y  no  siendo  grande  el  númei-o  de  nuestros 
hombres  de  Estado,  será  más  fácil  dar  una  buena  or- 
ganiüaeión  tí  sólo  tres  Estados,  que  no  á  cinco,  oclio  ó 
más: 

5?  Ks  máa  ])osible  nudtiplicar  después  los  Estados, 
8¡  la  Xaciiin  lo  tiene  por  conveniente,  que  al  uouti'ario, 
Inducir  su  número  una  vez   creados: 

(i?  Si  algún  día  Venezuela,  la  S'ueva  Granada  y 
Quito,  tuvieren  por  conveniente  separiu'Sñ  de  la  confe- 
deración, lo  veiiflearán  sin  ninguna  violencia  ni  trastor- 
no, encontrándose  ya  cada  una  bieii  organizada  y  cons- 
tituida, y  con  suficientes  i-ecuisos,  vasto  territorio,  y  un 
número  rcsiMStable  de  lialñtantcs: 

7"     Cada  uno  de  loa   tres  Estados  podrá  ser  subdi- 
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vidiiiu  en  el  immiTii  con  veniente  do  Deparhiiiieutiw  (> 
Pfo\-iii(-Í!i,s !  eaila  uno  oiin  wii  l'refecto  y  nu  Oonsejo 
IJciiartanieutal,  nombrado  ]Jopul  amiente,  el  cual  tendrft 
el  deveelio  tto  pruimestii  iinrtí  el  noinlH'amitMito  del  Pre- 
i'iHito,  y  todas  lan  atfibacioneH  nec^tsanas  para  promover 
el  bien  local  del  Departamento  y  fomentar  la  íudnKtriii 
y  la  eíliieaciúii,  cou  la  necesaria  suImrdiuaciiW  al  (to- 
bieino  del  E«tado;  de  CHta  snern-  iiad»  qneibu'á  i[tie 
desear  á  las  Pi-OAincias: 

S"  Eu  fin,  queda i-eiuoa  así  aaegurmlos  tal  vez  para 
siempre  eunti'a  loa  conatofl  de  los  ambiciosos  y  contra 
las  eaperauzsiN  de  los  monarquiutuíi,  ú  fpie  convida  un 
(iübieruo  eoncentrado ;  y  por  otra  parte,  rejbieieudo  el 
inimero  lie  los  miembros  de  los  eiieriios  Ijegislativos  y 
*iipi-imit'iitlo  tantos  i^pleos  inútiles  como  había  cTendo 
i'I  Gobierno  intruso,  la  administrauióu  será  incompaitt- 
blemente  menos  costosa  que  eu  la  fabil  lipoea  de  <les- 
pilfarro  qne  dicl\08ament6  viv  &  desaparecer. 

Esta  es  sólo  una  indicación,  qne  me  tomo  la  liber- 
tad de  liaeer  á  usted  mientras  que  con  más  tiempo  A 
mi  diaposieión,  deseu\'nelvo  mis  ideas  con*  máíi  roRiíla- 
ridad  j-  las  extiendo  á  otros  puntos,  qne  no  son  luenog 
esenciales.  Si  usted  encuentra  mis  pensamientos  exac- 
tos, y  tíui  iinijorcautea  romo  yo  los  creo,  sírvase  difun- 
dirlos twlo  lo  posible,  y  Uivcer  qne  los  hombre»  sabios 
y  emiueutenii'iite  ])atri<>taH,  de  que  abunda  (.'araeas,  les 
den  toda  la  ilustración  y  robustez  de  que  necesitan,  para 
niostiar  ú  la  faz  de  los  tiranos  de  la  tterrA,  qne  Ion 
pueblos  nunca  se  entienden  mejor,  ni  están  más  estro- 
rliamentc  unidos,  que  cuando  se  lí's  ilcja  uit  absoluta 
libertad,   para   asefrunir  su  snerte. 

-Me  líate  nsted  las  má.s  vivas  y  reiteradas  ¡ustain-iaR 
l);ira  tpie  me  vaya  iumediatameute  á  renuirme  con  us- 
ted en  t'avaeas,  i'i  cti  Cui'a/.ao.  Estas  generosas  demos- 
traciones de  sil  (listinf>uida  amistad  Inicia  mí  me  L.m 
-colmado  de  {íratitud..  E.stoy  íntimamente  penetrado  de 
la  .-sincerii  cordialidad  de  donde  parten  estos  sentimien- 
tos,  y  me  aiiresur.iria  á  obcde^^r  á  sns  votos,   p(«'  coni- 
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liUierln  j  i)ai  í,ü/Jr  ilil  diiln,  mpicticiilo  <1«1  ¡éhilo  ' 
iiiiiKuso  que  stutiríi  el  pueblu  iIb  Ciriui-*  al  \tii>to  libit 
de  una  oprf.81011,  tinto  mis  stiisiljlt,  i-naiito  pnrhi  (I< 
un  Iii|o  sino,  que  lutts  foimai  v  su  piintipil  gloui  VI 
¡iiiiiciitio  Lbtuve  tasi  (iLternimado  i  iiaitii ,  taiiti  iiii]>ií 
sioii  ine  hí/o  li  patiiutici  j  ituubilisima  ciiti  ili  ii-- 
t«I  l\ro  despius  tuve  lu^i  du  retli\ioiiii  ipu  un 
uuyLr  nt  mt!  ib.i  luiiiicado  en  noict  el  corto  \¡ñ]e  di 
Cirtafíeiia  i  aqm,  que  La  \u(.lto  i  estir  umlj,  \  iiqi 
no  podna  resistir  mid  iiavLgición,  lo  menos  de  JO  di  la 
liílli  es  mcdpar  di,  oinmcist,  1  nua  deiieos,  masi  pin  lo 
niiíinio,  no  debo  jo  Umsin  do  su  ipreciiblo  iiidolc  Taiu 
biiu  ht,  consuleía^lo  que  en  ^(.ll^,z^t.la,  domk  ji  no 
lin  tii(.¿o  binu  lucGudiü,  i,  dondt  Inj  ibniídaucii  de 
liüLibics  de  sabci  j  dU  mus  wmflLiito  patriotismo  inl 
l)i(.!i(.ucia  wniiii  de  nniy  poto,  mientias  que  desde  tstc 
I>ui.ito  ]medo  iiifluii  uiijoi  sobre  li  "^lle^a  Gniundap  in 
qui  sigín  el  uobk  iüo\nuiLüto  de  "Vcnezuelí,  ^  ¡ios  it  i 
bm  di,  libcrtai  do  nu  tumo  j  dt,  un,i  ¿iit-ira  oi\iI 
"No  obstinti,  SI  l.is  ciitiiiist  iiiciai  uo  \  Hiasui  pioiií 
iimio  isin.ro,  SI  lui  pnis  liubieae  dt  quedir  (Stli\u,  ImiL 
todo  studiuo  1)01  trislulamu,  i  Caracis,  j  úiromes 
allí  iiit  tLndia  j  tendremos  con  ludabeio  (1  plicer  di 
(4IU01I.1  \  de  entiechu  nncstm  uiiistid  con  su  resj^ntii 
lik   iciioiT.  \   {uiulin 

1  u  lo"*  prijueíos  dius  del  prcsuiiti.  mi  a  h  ibn  lecibido 
8  d\  otüuductn,  expedido  di.  Uogota  a  Mrtud  do  1»  orden 
del  tii-ucral  1íulí\aií,  de  10  di,  igoato,  pin  iLstituiinie  i 
Colombia  lobabii  tscnto  de  luitemano,  cou  U  notmi 
qiK  li  diia  recibido  piottstiiiido  ii  t  istillo  (doc  toi  T  "M  di! 
(.  istillo)  qiu  no  admitnia  de>tiiio  luiigiino  dd  d  bRiiio 
que  nu  ilisolntii  cm-isc/  Laon  foi/oso  un  regieso  ptro 
qu  lui  íuidt.  iLsoluiióu  em  no  ir  i  Bojotí,  m  i  imiguní 
t  Ipil  il  di  l'iovuiLii,  que  Inlila  diteiminulo  Hiunic  m 
tuiuti  1  1)0  este  Lonu.pLo  liitíi  mis  pri]ni  iti\os  ]jii  \ 
iTiiu  in  (-1  lucs  di  (litio  Mis,  liiLpO  qut  uiL  (.utii  di' 
{.olí  su  iiKiMiiiK  uto  de  ^  ene/uelí  b(  siiNpeiidtd  i  iii  \ii]i 
hi       1  sil  II  ksuNiill  id)sqiiii      dii/(  I  cul  l^tlt\     1  I  111  id  i 
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liUBíío  qittí  rwilií  lit  apreáarta  de  nsteil,  iiit-tiiit.',  nomo 
me  encarga,  visitar  al  ¿Vlioiriinte ;  iiiüs  no  pude  verificarlo. 
Sólo  lia  peiTiiauecitlo  cosa  de  seis  días,  y  ya  su  ha  Iivi^Uo 
otr.i  vez  á  la  vda;  en  diclios  seis  díaa  iinnca  supe  üJuiiibu-' 
ti'  sil  pandero  v  se  decía  (jiie  est-ilja  ou  la  montiuT  ca/an- 
(Ici  El  pi&o  i  los  e^ieoteros  de  ■iqm  el  acti  de  (  aricas  y 
otros  documeiitoa  que  se  est  in  tradiicieudo  pait  piibbcirse. 
^o  lie  heelio  le-^ei^adiiueiitu  {porque,  como  dije  i  usted  en 
ot  1  otibion,  estanios  inuj  espiidos)  lie  Iieulio  di^o,  im 
ixtnctti  de  laiuismi  a<ta  dt  Cu-atas  paiaimpmnir  ejera- 
pliiLS  y  lemitir  i  Colombia  E'ito'í  maldito'í  luipre-^ores, 
despnef  de  exigii  iiii  pieeio  exorbitante,  todavía  ua  h  m 
podido  eutiijpir  ti  tiabajo,  que  lle\i  yt  tosía  de  aeis  eo- 
rretnones  j  aun  i'itti  limo  de  disparates  j  fee  lia  milo- 
giado  la  ocisióudeun  buque  qne  parte  ho^  iinaCosti- 
Iiruie  ton  personas  de  touliiu/a  j  no  se  prLstntam  ntio 
insti  mediados  de  enero  bni  embir^o,  todos  losioloni 
bi  mus  residentes  en  esti  niiudimos  lioy  las  fiopias  y 
piipeits  que  liemos  jH)dKlo  oliteiiti  tod  >í  los  mipitsosde 
usted  lian  sido  toü\uuiuttmtuti  npiitidis 

En  miiolio  doloi  que  uo  Iiubit  st  podido  usted  m  uid  ii  me 
bistinte  ejciiipUres  del  }\oniiiici<(micitto  th  tata  is,  i¡no 
(sel  pipel  mis  interts-inte,  poio  lo  que  sobit  todo  is 
sLUhible  ts  que  no  se  liv^i  inipicbo,  o  quo  uo  me  luja 
iimitido  li  cniti  ociitus  deCidiutti  i  P  ic¿  proiiouini 
dolpí  1 1  coroiiacuHi  do  bOLiviHj  li  tnsuiision  dt  litoioui 

uiii  I  imiiu  íi  liULsi       Lstt    solo  d)uliin.iito  \  uli  i  m  ih 

U(  ( 1  me)or  t|Ln  ito,  \  htri  i  1 1  s  ilo  1 1  mejor  m  nuñ  -.to  di  1 
u  ando     no  Inbi  i  ni  un  pitiotí,  niun  „odo,  ni  uiim^lts 

it  lio  S(.  Ucue  dt  indica  non  il  sioiiqiitst  uos  qiu  ii 
\  )hti  ü  uittsts  1  -.ti  t!  iit  >n  ts  mis  UíSit  mu  qi  I* 
ít    \ol\(.i  iieiitit„  nuos  líos  (spiíioks,  qu    ou  todMiso 

iidii  111  mis  diiecbob  >  mtjoits  titiilob  que  los  iiinctsis, 
\  ion  qiiuiies  nos  hsi  siqniei  xKx  siugit.  Vtm.idtsL  usted 
[IH  ti  1  iimti  mili\o  de  li  ludeptudeiici  i  1 1  tho  d«  10,  oía 
1  i  tir  bi|0  Ii  domuiuion  li  luttsi  "S  idi  iiidi  pin  do 
(pin  iki  t  Ii  piiblif  iti  HM  dif  tsiDii  por  ¡lulliKS  di  las 
(litis    \    douiuní  utos  qut   (  >ntni-,in   1  s  pl  ni  s    I        \  i 
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li  iiiiblí  trituiini     íiiijiii'-t   i   t    li    sin    /i  |    i  ¡ik,  si  \tri 

fililí      ^    LllMtlllL    LUlUllmil    >lltllill      I     ll    II       S.|LliplUlN 

IMi  1        iodiiurios  t,n  los    ]>ti  iitirm  tt  s  I  I   (    ntio  V  "^m 
^^^  (IikIü  tíimbiLii  qiit  el  Man  tiento  nn  i  mi  docnüíei  ti 
bnll  iiiti  L  iiitLiistiiitiísiiiio   (¡in.  mío  1)111   Uli 

Quedo  iicrsmululn  dil  iiittres  t|iie  tpiiimi  1  »s  inglese 
(.11  tra-itirtiiii  \n  ímpiesii  de  li.  iiuiii.ir(]iiia  <  ii  (  lombii 
ellos  no  Lüiisi iitiiuu  iiHin,i  til  qu6  istos  piists  i)eit(  lie/ 
utii  i  lii  Fi-imn,  111  ú.  diiiiiitiiisde  su  tiiuiilii  Aijuí  lii. 
viHt»  tnidiicido  iiu  articidii  dü  Coumu  ile  Loitíirsdt  1i 
di  hitieiiiliie  que  lit.  \isto  timliiiii  leinndiicitlo  en  los 
j>i|iil(.»  de  Cubi  Lii  qw  sl  anegiui  que  i.I  Creiiei  il 
>\illmj{tí)n  ha  dirigido  ima  i  irta  a  rctimndo  A II  iiii 
l>nil)aiidole  In  mviiuiitji  di  "Mijico  ton  li  peqiieiia  c\p*, 
diiioii  dt.  Hairadis,  j  olretn-udole  la  cooperición  di  li 
Iiie,liUrTd,  púa  que  eoii  un  griitao  ejciuto,  Heiii  iidu 
tulle  las  üolouia-4  i  su  autigiii  dtpmideiiLia  dt  Ispuii 
¡át.  pienuí  ¿encraliuciitu  quo  twti  i3  la  luteiitiuii  dtKi) 
bienio  iiig;le8  después  <pie  bi  inuctrado  lis  mdigiias 
tiiniii'^  de  alguuoH  Diiettons  dt.  liü  ime\Ts  Htpíiblieis 
y  ]tiitii.uliiniuite  di  Culumbii,  ]nni  intiodunrdiin-iti  is 
ii  iiict'sas  \  (mrtiiueiiti  no  cireco  di  i  i/óu,  poiqiii  is 
I.v  iiltmii  Mlluuia  ir  a  \iiidoinott  il  dibuiet*  i  quim 
alfti)liit<mcMti-  nada  debemos,  faltando  ibi  a  la  bucm 
ft  Ji  Ih  lugl  ittn'a  j  á  los  1  stados  L  nulos,  quu  se  apiL 
HiiniDii  a  rtLoiuMímoh  cuiudo  nniutfitajuos  mi  i>oco  dt 
JUICIO  Cou^neiu,  inuobo  (pu  ha  lia^i  sentir  lito  i  los 
l>iubIoH  pam  que  xialpeii  la  lioireuda  alteruitn  i  m  qui 
«L  !(s  Imbia  putiío  de  ser  íranresea  ó  de  \ol\ei  a  su 
iMpanoles  Gunfiejjo  a  iihted,  un  buen  mugo  que  itmii  i 
llt^iu  a  rtguramio  que  abrigisLu  mía  ni.ild  id  tiu  retiiiiil  i 
Don  Simü-s  \    «US  satilittís 

bi  usted  tiijeití  que  piunk  apioveLluí  la  pnblii  i 
Liou  de  ilgiiuas  de  las  ierte\ioni,s  coideiiidi  ^  lu  est  i 
4-.iiti  pniit  Ipil  mente  -íobie  li  loiiiia  del  Gobietuo  que 
neo  (.1  mía  (ouvenieute,  puede  veiiflculi  oiuitiindo 
todo  iquülo  qui  puedi  dii  idea  di  «jiueii  is  su  iiitoi 
\    il  ]  liu  II   111    que  ll  i  silo   is  iit  i      1  stí  1  1   UHU    1 1  i    I  i 
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ncceaidiul  dn  estn.  precaución,  jioríiiie  imode  auee<ler  que 
sea  convenit'uto  á  la  causa  pública,  qne  de  nu  momento 
A  otro  fiigii  para  mi  pais,  siu  temor  do  que  me  echen 
mano. 

Estii  carta,  indudable luciite,  hallará  á  usted  en  el 
seno  de  su  íWmilia;  y  por  ello  divido  su  aatisfafción, 
y  le  doy  la  euliorabuena  de  la  más  una  amistad.  Sír- 
vase ofre«er  á  su  señora  y  toda  la  familia,  al  nombre 
de  Indiiloeia  y  al  mío,  los  sentimientos  de  nuestro  res- 
peto y  afecto. 

Agradezco  coitlialmeute  las  iiisinnacioues  de  loa  se- 
iiore»  líibiia  y  Aranguren,  á  quieuca  esplicarii  usted  loa 
motivos  que  me  obligau  á  mantenerme  en  ésta,  retril)n- 
yéndoles  mis  memorias.  Habrá  ya  también  visto  á  nues- 
tros compañeros  y  amigos  Soto  y  Gómez.  Siento  que 
no  me  quede  tiempo  para  escribirles ;  pero  hágame  el  fa- 
vor  de  siguiíicarles  que  no  he  dejado  de  pensarlos  un 
momento,  y  esto  propio  mauitestari'i  usted  á  Pablo  Duran. 

Por  último,  moléstese  usted  en  <lar  mis  memorias  al 
respetable  y  valicute  Dr.  Aryauil,  á  quien  supongo  ou 
Caracas,  al  General  Gómez,  y  en  una  palabra  á  to<los 
los  amigos. 

Beeiba  usted  saludos  de  liidalecia,  y  el  grande  afecto 
tíou  que  me  repito  como  su  sincero  amigo,  compatriota 
y  servidor. 

Viceiiie  Aziiero. 


.¡2S  D0CD3OS3T0S 

Número  lO — cauta  DKL  doctor  RICAIÍDO  LABAtílIDA, 
A  Iti  DE  ENERO  DE  1K30,  AL  GENERAL  «ANTUGO 
irAElÑO,  ACERCA  DE  yllE  EL  LIBEETADOB  NO  HAItÍA 
LA  GrEUllA  A  VKNEZUELA.— (TOÍIADA  DE  LA  flOLBC- 
OIÓN  "DOCUMENTOS  DE  LA  VIDA  PÚBLICA  DEL  LEBEB' 
TADOE,"  PÍGINA  oi'S  DEL  TOMO  XXI.) 

.     Barinas,   á  18  de  euero  dd  1.S30. 
Eterna.  seSor   Geiieral  Santiago  Marino. 
Mi  querido  Genevnl  y   amigo: 

Esta  inafiana  recibí  su  aprociable  ilel  15  en  que 
lae  da  las  buenas  noticias  de  Venezuela.  Qnedo  e.scri- 
bieudo  liara  el  (leueral  I'iüango  á  quien  le  ai\¡imto  su 
carta  original,  y  no  dudo  iiiie  ella,  imida  al  patriotismo 
de  sus  babitantes,  produzca  un  pronnnciamieuto  seme- 
jante al  de  los  otros  pueblos  de  Venezuela.  Entre  tim- 
to,  Creneral,  ténganos  usted  pronto  el  botiquín  y  i)rac- 
ticantes,  ponine  de  uu  uiomeuto  á  otn)  neeesitará  de  él 
aquel  hospital  y  será  muy  doloroso  que  perezcan  los 
patriotas   por  taita  de  nu    auxiUo  oportuno. 

Ayer  be  teuido  nua  aosión  bastante  larga  con  el  se- 
üor  Talayera  y  en  ella  me  ha  dado  las  más  lisoiyeriis 
esperan  zas.  Cree  este  señor  "  Que  el  General  Bolívar 
no  nos  hará  la  guerra:  en  primer  lugar  jMtrquii  conoce 
hastante  á  los  venezolanos  y  sei-ía  cosa  ridicula  venir- 
nos íV  conquistar:  en  segundo  Ingar,  porque  las  caju^i 
de  la  Sueva  Granada  t-stán  enteraniouto  exhaustas  y  no 
hay  qnien  preste  un  medio  real,  en  tiíimiuns  que  el 
contingente  (¡ue  tocó  á  la  Xueva  (¡ranada  del  enipi-és- 
tito  de  medio  niillóu,  parft  la  gnerra  del  Períí,  fu¿  uuiy 
mal  satisfecho,  porque  inuclios  i)articnlare3  se  negaron 
absolutamente  íi  contribuir  con  lo  que  les  asignaron :  en 
tercer  lagar,  poicpto  el  proyecto  de  monarquía  ha  sido 
muy  mal  recibido  de  aquellos  puebla-s,  a-jefíiirándome  Sn 

Beñoría.  que  ha  sido  nua  equivocación    del   (leueral 

ol  haber  dicho  al   Creneral   l'áez    que  aquellos    Ueparta- 
uieuros    cstiibiin    dcctilidiis  por    una  toriiin    de    (lobiemo 
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que  solo  existía  ou  iíis  (jalieziis  de  liis  Miiiistroa  y  algo- 
nos  otros  einplea4los,  que  tieuuii  unida  su  snertu  á  la 
iltíl  General  Bolívar :  en  cuarto  luyar,  porijtni  el  ejérei- 
to  dül  8iii',  (jne  uo  se  liallabii  eu  ol  iiusjor  csta4u,  Ue- 
ífaría  cusí  destruido,  por  la  falta  de  todos  los  recursoa, 
á  Venezuela:  eu  fiuiuto  lugar,  porque  los  graumliuos 
acogevíim  con  entusiasmo  el  pronunciamiento  de  Vene- 
zuela, i'omo  el  metlio  de  recuper.ir  su  libertad  iietdida; 
y  úl  ti  mamen  te,  ponjue  los  prepaiiitivos  de  Venezuela, 
cuyo  valor  .e«  bastante  conocido  del  General  Bolívar,  le 
impondrán  respeto. " 

lie  indicó  también :  "-Que  sería  muy  conveniente  el 
qne  algunos  unget^is  imparcialem,  eu  el  coueepto  del  Ge- 
neral Bolívar,  le  iudicíuten  el  verdadero  estado  de  la 
opinión  de  estas  Provincias,  pues  que  sólo  por  un  error 
fatal,  efecto  de  equivocaílos  informen,  ijoilría  concebir  el 
General  Bolívar  el  proyecto  temenirio  de  sometemos : 
que  cuauto  al  modo  con  que  se  baya  recibido  en  Bo- 
goti'i  el  Diovimiento  de  Venezuela,  no  puede  dar  razón 
eierta,  porque  lialjiendo  salido  de  la  capital  el  día  16 
de  oi-tubve,  no  tuvo  tiemi>o  para  saber  ni  aun  la  publi- 
eaeión  de  la  circular  que  se  dio  en  atpiella  feclia  para 
que  pronunciase]!  los  x'iieblos  sin*  opiniones  con  fnmqne- 
Ka ;  pero  <¡ue  por  las  razones  tlicba.s  cree  que  se  au- 
mentan las  diticnltades  en  que  se  baila  el   Gobierno. " 

Jle  refirió  menudamente  lo  ocurriilo  en  una  reunión 
ajjiisable  (pie  Imbo  en  Bogotií,  por  el  mes  de  marzo 
último,  en  casa  del  J>r.  Castilio,  y  en  la  que  propuso 
abiertamente  el  Secretario  liestrepo,  el  establecimiento  de 
una  monaniuíii  en  ÍJolombia,  cuyo  proyectf»,  sin  embargo 
de  ser  mal  recibido  por  varios  de  los  concurrentes,  no 
tuvo  oti"os  o])ositores  que  el  miíimo  seüor  Obispo  y  dos 
allegados  de  la  ciudad;  y  (fue  aunque  los  Ministros  tra- 
bajaban activaniente  por  difundir  sus  opiniones,  uo  lia- 
bían  encontrado  casi  ningún  partido,  sobre  totlo  en  liv 
juventud  ilustrada  del  jiaís,  y  en  las  nuijcres,  ipie  i>ro- 
fesau  un  odio  implacable  al  General  Bolívar. 

Hoy  me  lia  maDÍfestado  el  mismo  señor  que,  aunque 
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ilcb  ii  k  iinuli)  \eiso  muí  iistuil  y  aiii  bdbia  Rüiiceltúlo 
lit  Hle-v  de  ir  n  «hi  ciiidiiil  ilcspiies  ¡ue  el  Coronel  Conde 
le  mostró  la  t  arta  sm  i  k  i  i  tiiiitt'j  dihtnltad&s  piua 
efu-tiiar  su  deseo  poi  1 1  nnmeíos  i  füiuiha  i{\\e  lleva  con- 
tu^  (jue  üP  hallii))!  (.it  el  t  iso  de  desintir  de  In  em- 
presa C  icrtumeiito  me  lie  i/impl  icido  de  oncuiitrar  en  el 
Vitauo  apostólico  do  G-iia\.iua  el  pitiiotixmo  niiido  A  la 
ilustiaoiou  ^  de  que  en  li  ele\  ituíil  i  <|iio  lia  llegado, 
conserve  sus  nu^m  )g  stntimi  utosnpnblicanos,  que  ante- 
nomiente  le  lian  lifi  lio  uietdor  i  la  estini£U3Íáii  de  los 
iioinbiet)  libres 

1*1  deseo  dt      mi     iii  i->t(  1     le  todos  oslos  pai- 

ticalares  ine  lii  litcho  dlitii  Lsti  uirtí  míis  de  lo  que 
jiensiba  no  ob-itiiiti.  liallarini  rodt.  ido  de  (iiieliaocres  en 
la  preíLctnra  de  qne  estoj  encirRado  como  le  linbrA 
diclio  j  i  el  señor  Paretles 

"No  luv\  duda  lu  qne  liij  iH,raon)s  ii  quienes  eree. 
Tiin  que  no  Iiiy  nwLSidad  df  Lscnlmles  pero  si  usted 
pe.sx  el  plattr  que  me  producen  sus  eaitxs,  con  el  valor 
di  sus  reflexiones  orco  qni.  tomplaceni  um  más  freeuen- 
(H  H  su  luis  fiU  imigo  "v  obediente  seivido, 
Q.   1!.  S.  M. 


,   jMhantida. 


Número  11— CARTA  DEL  liOÜlillNADOK  I>E  JlÉTilDA.  Á  I"  DE 
SLVRZO  r>E  Ii'i:j(l,  AL  a>ROSEL,JOSÉ  FÉLIX  BLAXrO,  SOBRE 
LA  CONDUCTA  DEL  LIEERTADOB. — (TOMADA  DR  LA  COLEI"'- 
CIÓM  AZITHIJa  "anales  re  VENEZUELA,''  PÁltrNA  IS»  DEL 
TOMO    L) 

Mévidit,  iV  III  ibí  marzo  de  IS^ÍO. 
jSciTur  VoroHfJ  Juné  Félix  Itlunm. 

3Ii  upre(!Íado  amigo  y  compafieio : 
lie  recibido  su   muy  ¡iprcciablc  de  4  del  corriente,  y 


í 


s  ANALEX  DE  VENTSZrELA 


Ii-iil)!¡a*oiii0í4  cim  friuiqiu'KJi,  poniite  de  otro  modo  soría  uiiga- 
Tianius  y  cantitiruon  grandes  rnakí». 

"  r.iis  proñimliis  miras  del  üeiii^ral  Bolívar,  csti'iii  yii 
dcsnibiertaB."  Eato  dije  A  iiatpd  cu  mi  anterior,  cou  k1  tiii 
di'  lliiiiüir  su  at«ución  íí  los  lieclioa  que,  analizados,  se  eu- 
ciLi'iilraii  fúdluitínto  laa  "  prníamlatí  miras."  Pero  ya  que 
iistfd  quiere  que  sea  «u  amigo  el  que  presente  los  lieclms 
cou  el  olijeto  de  mi  otender  en  usted  la  sineem  amistad  <ine 
le  profesa  al  Üeiiernl  Bolívar,  lo  liaré  con  gnato  en  obsequio 
de  la  x>atria. 

Xada  diremos  <Ui  los  goli«;B  ^tc  listado  que  el  General 
Bolívar  ilió  en  el  l*erñ,  y  del  modo  de  aiiiiarse  con  el  santo 
y  la  limosna.  l*rincip  i  ¡iremos  eu  el  iirimer  acta  de  Legia- 
Imlur — la  Coiistitueióii  lioli\'iiiua.  En  ella  establece  nu  ver- 
dadero poder  i-eiil,  y  «mi  aristocracin,  llñmesc  como  se  lla- 
mare ¡  y  en  su  famoso  discurso  preliminar  habla  eomo  un 
re])ub]ioanii  floro ;  esta  es  una  eontradiceión  manifiesta,  y 
una  "  i)K)í'nnda  qjeada  polítiea."  S«  dice  que  este  Código 
se  escribió  para  Bolivia,  y  no  i)ara  Colombia;  y  usted  se 
acoixliirü  que,  eu  la  inopia  do  la  csu'ta  que  asteil  me  renútió, . 
se  recomiendH  dielio  Ciídigo ;  sin  enibai'go  que,  como  fiero 
reiniblíoano,  se  desechan  las  ¡iroposiciones  pi'csentadas  por 
Leocadio  Gnzmáu,  quien  el  año  de  -fi  lii,  annneirt  como  la 
única  talila  do  salvación.  La  fusión  de  lan  tves  Kepúblicas 
filé  concebida  sin  nianclia  de  iHicado  original,  ejecutada  y 
sostenida  iK»r  su  antor;  "y  no  hay  duda,  que  semejante 
proyeuto  es  "ostui>endo"  y  envuelve  "profundas  miras:" 
machos  visionarios  republicanos,  vieron  en  este  proyecta 
la  Contiíduración  germáidca  y  el  Imperio  de  Alemania,  con 
el  íamoso  título  de  República,  y  eomo  tal  se  ha  sostenido 
por  las  jjrensaa  pagadas  por  el  General  Bolívar ;  y  los  que 
tuvieron  el  atrevimiento  de  combatirlo,  han  pagado  caro 
811  osadía. 

El  2(i  de  enei-o  de  LHJ7  echó  por  tierní  el  "  eatniíendo,'' 
pei'o  no  destruyó  las  esperiin/,as ;  se  continuó  trabajando 
eu  esta  iiobre  tierra,  y  se  adelantaron  tanto  los  trabi^os, 
que  ya  se  presentó  el  "  estupendo  Imperio  republicano  de 
los  Andes, "    ipie  aíbrt  imada  mente  otro  2(!   den-oeó  para 
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siempre.  Estos  son  Iu«  Imclios  pi'iueipales.  Lo.s  incidentes 
y  los  iieraoiiiíjps  inferióles,  (lan  iiaii  jiigiulü  aljíim  rol,  no 
liodi'iiu,  por  cii'cuiiatancias  particulares,  (lesnatiinilizarlo  y 
ííifo  ver  (¡orno  mili  (Icmoatifieióii  uiateuulticti.  las  "profim- 
iliis  uiirna." 

Tiremos  tumbit'u  rniii  ojeada  ú  ia  Lügislacioii  del 
Libertador,    y  ciertiiinpute  uo  estít  oa  razón  diveeta  del 

titulo — (qne  lii   luíis  iieRi"!!  ingratitud   no  borrará )     Se 

dice  que  no  tenemos  viiiutíes  pai-a  recibir  las  mejores 
leyes,  y  del  año  de  26  ít  la  IVclia  se  nos  liii  querido 
llevar  más  atrj'is  do  lo  que  valíamos '  el  aüo  de  10 ;  pero 
ya  uo  es  posible : — la  i-esiatencia  lo  demuestra,  y  et  caos  es 
el  ñuto  de  líi  Admiuistración  del  General  Bolívar,  y  como 
base,  las  •'  pTOluiulaa  miras  "  se  aostt'ndrííu  ít  toda  costa. 

El  26  do  no\iembre  de  1S2Í!  es  el  19  de  abril  de  18111,  y 
esta  es  la  razón  jior  qué  usted  me  ve  trabajiír  con  calor- 
Jamás  be  trabajado  por  los  liombres ;  y  si  hay  idgimos,  según 
usted  me  indica  eu  au  apreciable,  que  teugau  "  profimdas 
udras, "  se  estrellaiáu  contra  la  Convención  venezolana, 
elegiila  bajo  la  salvaguardia  do  la  libertad  de  imprenta:  y 
la  (Jonveueión  venezolana  será  ciertamente  para  la  liber- 
tad del  JSnevo  Wnndo  un  acontecimiento  verdaderamente 
(■stn  pendo. 

3re  alegro  ijiHijito  qiioiio  se  i>ipuse  eu  liaceinas  la  guena ; 
y  ojalá  que  el  ejt^rcito  i»crmaiiezca  en  los  Valles  (de  Uiiunta) 
y  l'auíplona,  sin  cometer  iilgnna  hostiliilad  que  lo  com- 
prometa. Uu  extranjero  os  agente  muy  pernicioso  en 
las  (liHputafi  domésticas ;  y  siempre  lian  apoyado  y  soa- 
toTiido  el  potler  contra  los  dereclios  nucionales:  de  otro 
mo<Io  no  se  vería  nn  Joven  que  vino  ayer,  dispouer  de 
][i  jiuerte  de  patriotas  del  1!)  de  abril.  Ya  sé  fiue  este 
caballero  trató  de  hacer  proiiiuiciav  á  ¡áau  Cristóbal  en 
l'avi>r  del  üeiieral  Bolívar,  y  con  esto  rompió  las  !u;sti- 
I  ida  des. 

iiasta,  mi-  amigo:  Dios  quiera  que  uos  dejen  cons- 
titnií'iiüfl  y  gozar  de  nuestros  dereclios  eu  paz.  Si  fuére- 
mos liesgraciadoa,  y  m  piensa  en  la  coniinista  que  debe 
asegurar  el    "  Imperio    í'stuiieudo,''  asegui-o  á  usted,  mi 
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aniifro,  que  Venezuela  so  i-oiivOTtü'A  cu  pi»ves;is,  y  no  iioh 
faltíin'i  ninjBti-a  aliancit»  íiiiieilciniii  contra  "his  in-ofitu- 
dan  miras." 

Dtísco  que  iLstetl  lo  jiaso  liieii,  etc. 

•hiihix   Tütlm   Piñaugu, 


Número  12— caeta  del  g-enbeal    aANTANDEE,    Á    i;.! 

IiJ¡  MAYO  UE  I8;((l,  AL  MESoIÍ  MARTÓi  TOVAE,  EN 
itUli  Sli  noNGllAll'LA  rOK  LOS  EMiafEUZOS  HECHOS 
EN  FAVOE  DE  LA  SEPARACIÓN  DE  VENEZUELA. — (TO- 
MADA DE  LA  COLECCIÓN  AZPURÚA  "ANALES  DE  VENE- 
ZirELA,"   1>AGINA3IHÍ  DEL  TUMO  I.) 

l'iiriN,    il  'Si  ilí'.  iiiiiyo   do   ]s;i(t. 
üeiiiir  Mfirtin    Tomr. 

Apreciiible  seíior  y  íniiigo: 
Fí'licitii  {i  iifitKil  iior  liiiborsu  iv^titiiulo  :il  suiío  ik' 
la  |i;itrin,  y  rCüibíilo  ilu  «iis  coiicintliUliiuos  los  afectuosos 
hoiueufl.jes  debidos  á  los  hombres  de  liieii  iudi}>;uuiiieiite 
perai'Hiiiidns  por  la  arbitrariedad.  He  tenido  la  fortuna 
dtt  leer  alpfiinos  p.ipeles  dti  Cavauas,  CniuíiuS  y  -Maracaibo 
en  l<t-¡  cuales  lie  visto  el  i'L'j¡:reBo  ile  usted  á  sn  casa,  y 
la  iinrtH  que  tomaba  cu  Iii.s  negocios  politioos  de  qnc 
Venezuela  se  ocupa  aotnalmente.  Importante  lia  sido  el 
proiiuiici.iniieuto  (le  ese  lieroieo  pueblo  eu  íüvor  de  la 
Hbei't.iil,  y  más  importante  será  la  perseverancia  en  que 
til  de  mantenerse  de  }íuardi>tn  de  esta  divinidad.  Cier- 
tamente que  si  Caracas  no  al^rc  la  niarcba  con  denuedo 
eu  estii  ocasión,  Cnlomljia  imbría  sido  esclavizada  de  un 
modo  inicuo  y  vergimz^so  eii  su  nueva  Constitución,  <pie 
sA  al  fin  debia  desajiarecur  despuós,  siempre  liabrían  dad» 
los  colombianos  á  cuuoeor  que  no  merecían  la  libertad 
porqiu'  todüh  liemos  lieelio  máa  ó  menos  saeriñcios.  IVro 
ya  liiiy  espemuza  de  qne  las  instituciones  liberales  es- 
cogidas por  la  libre  j-  esitontáuea  voluntad  de  la  Xa- 
cióii  regirán  los  destinos  de  los  países,   y    borraríin    las 
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uiüiielms  que  nnt'stra  tíoiidncía  [üisatlii  bii  oiíhailo  «obre  el 
UoiKir  de  iiu  pueblo  qim  atiiiía  la  ((stiiuatiióii  «le  lu  Eum- 
pa  inulta  por  mil  títiilíis,  y  todos  justos.  Desgraeia^a- 
viente  ¡as  empresan  liel  interior  de  Goiombia  para,  Aerro- 
ear  e!  ]¡oder  omnipotente  fueron  malogradax,  ¡/  ¡a  Uhertad 
recihiii  nueriis  ríctimm  que  bie»  pudieron  habeme  renerrudit 
para  mejor  nca^n.  l'oco  ha  ñiltado  para  que  estas  ten- 
tativas DO  liubiejíeii  nibustcvido  el  plan  de  douiiuaeión 
que  beiiios  eoiubatido  con  fíime^a  y  qne  me  lia  e^nsado 
tantos  padoeiniieiitos.  Permita  el  Cielo  ilumiunr  &  los  que 
Iioy  dirige»  loa  destiiiuií  de  nuestra  patria,  para  que  ase- 
guren ol  triinifo  de  la   razón  y  do  líliertad. 

Algunos  periódioos  de  tJaraciis  toda\na  se  ocupan 
on  calumuiaruie  como  sí  no  fueran  bastante  las  calura- 
üias  que  he  snlrido,  las  persecnciones  y  ultniies  que  lie 
lícibido.  ;  Por  qué  fatal  destino  e«toy  comleimdo  ñ,  su- 
frir dicterios  y  caliiinuiits  bajo  el  Histcina  constidicioiml, 
bíyo  la  IJictaibira,  y  bajo  el  íiuevo  i'éginiBii  de  lu  liber- 
tad venczolauaf  Siempre  se  ocuiTe  ¡I  lugares  conunu'», 
íi  acnsaeiojies  vagas,  A  latrocinios  nacionales,  á  iierver- 
sidaiU's  y  tniiuas  criuiinateH,  y  Jauuís  se  cita  un  beeho 
positivo,  que  pneda  justificar  la  imputación.  Mil  veces 
lie  respondido  con  documentos  á  todo  el  cúmulo  (le  acn- 
saciones  que  mis  enemigos  Ín\'entai'on  eonti'a  mí,  y  uiii- 
j^unn  lia  querido  dar-sc  por  salisft^clio.  No  lia  valido 
ni  el  vcniíe  lacliando  coutra  el  poder  del  General  Tloli- 
var,  que  desde  luego  liabía  tenido  ,l)nen  cuidado  de  pre- 
.seutnr  cualquiera  diM'umento,  qne  me  íiicicse  culpable; 
ui  el  iiaber  di-clarado  lu  Cámara  de  líepreseut:nites  en 
ISÜT,  despu(-s  ([ue  sab"  del  (iobienio,  que  no  liabía 
niiigiui  motivo  para  acusariui'  oonio  pretendía  el  (¡eiu'- 
ral  liiilivar  para  inliabilitarme  de  ser  diputado  ¡i  la 
Convención ;  id  el  haberme  presentado  en  Hogotj'i  en 
1S2S  después  de  que  se  abolió  la  (Jonetitucióu  i'i  sufrir 
el  juicio  nacional  á  que  el  (¡obierno  me  había  amenaza- 
do desde  LUtcaramanga,  {donde  se.  Iiallaba  el  LihertJi- 
dor  Presidente)  y  <inü  no  tuvo  lugar  poriiue  iio  se 
encontró    sobro    qué     foruiarlo ;   ui     en    tlu    el    que    en 
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vez  (le  liabei'eo  colioiiestado  ol  despojo  de  lii  \'ieüpi'esi- 
tleiioiii  cou  eíios  latrocinios,  ililaiiidaciuuea  ó  crímenes  de 
(jiiu  Uabliibau  mis  tiieuiigos,  y  que  era  luuy  natural  Iia- 
í:er  valer  eu  esta  ocasióu,  se  limitó  el  Gohieruo  A  decir 
que  lio  había  ya  más  Vicepresideute  porque  no  Inibía 
ya  Constitución.  En  bueua  crítiea  todos  estos  argunieu- 
toB  son  coueluyjyites  en  mi  favor,  porque  üuiwuiéudoBe 
al  PrcsidtíDtü  ó  üictiMlor  del  Estado  encarnizado  contra 
mí,  y  deseoso  de  justificar  auto  la  opiuióii  pública  el 
inal  tratamiento,  que  me  daba,  era  muy  debiilo  que  lo 
aimyase  eu  e»a^  preteudidas  dilapidación e»,  y  latrocinios 
que  me  liau  imputado  A  falta  de  otrotí  motivoií  de  ncu- 
saeiúa.  Hoy  miamo,  en  mí  destierro,  estoy  sujeto  á  uiiaa 
economías,  que  oo  liiciera  si  estuviera  lleno  de  dinero, 
porque  eu  eíecto,  yo  iio  pueblo  diaponer  ya  sino  de  los 
jn-oductos  do  una  hacienda  descuidada,  y  que.  se  maneja 
lejos  de  la  vista  de  su  dueiío.    (I.'l) 

Atribuyo  la  aorimouía  de  algimos  periodistas  al  an- 
tiguo odio  que  gi'atuitíimente  me  criarou,  6  al  iuterés 
de  justificar  el  suceso  del  3()  ile  abril  de  IH'M,  Lo  pri- 
mero es  injusto,  y  luula  generoso.  ^Maltratar  á  un  hom- 
bre expatriado,  que  todo  lo  lia  sacrificado  A  la  cansa 
de  la  libertad,  y  que  ha  sido  víctima  del  partido  con- 
trario, nada  tiene  de  gallardo,  ni  de  decente.  Todo  el 
mundo  lia  errado,  y  yo  debo  creer  que  orre  más  que 
otros,  x>orque  era  joven  sin  experiencia  cuando  adminis- 
ti¿  la'  lícpfibliea :  para  todos  los  que  bau  hecho  la  gue- 
rra á  la  patria  y  &  la  libertad  hay  indulgencia,  para 
los  que  lian  (contribuido  á  elevar  ul  Dictador  hay  ge- 
nerosidad, pai-a  los  (xue  han  obi'ado  por  eugaRo  ó  equi- 
rDcaci(Jn  hay  magnauimidail ;  sijlo  pai'a  mi  no  hay  iiad» 
más  que  uneva»  persecucioues,  sin  acordarse  que  lie  si- 
,do  uno  (le  los  pocos  viejos  patriotas  que  se  ha  niaute- 
uido  fiel  íi  su  patria  en  todos  los  i-evesea  cpie  ella  su- 
frió siú  abandonar  jamiití  á  sus  defeusoitis ;  que  he  per- 
dido t<Klo  lo  que  era  en  Colombia  iKjr  no  trauaigir  con 
el  pmler  absolntu ;   que  si  me  hubiera   uuido  al  (íeneral 
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Bolívar  en  sus  ¡ilimes  liabría  (Usfrntfido  tle  cousídtinwio- 
Dcs,  empleos,  y  rentas  en  vez  de  ultrajes,  despojos,  y 
prisiones ;  que  mientras  otros  recogían  el  iianfrncto  de  la 
dictadura,  yo  era  yerseguldo,  insultado,  encerrado  en 
una  fortaleza,  y  mal  tratado  rigurosiimente ;  en  íin  que 
estoy  obligado  á  liabitiir  tierras  extrañas,  lejos  de  mi 
Buelo  natal,  de  mi  familia,  de  mis  amigos,  y  de  mi.s 
relacioiiea  por  lui  jirocediniiento  inicuo  y  escandaloso  en 
qnc  se  quiso  castigar  mi  amor  á  las  libertades  públicas. 
Lo  segundo,  esto  es,  querer  ahora  justificar  el  ¡tcoutecimiento 
de  Valencia  del  ;J0  de  abril  con  denigrarme,  me  paree» 
lyi  poco  ridículo.  Concedo  en  grE"íii'-  de  los  que  proce- 
den por  este  priucipio,  que  yo  fuera  el  más  atroz  ma- 
gistrado que  vieron  loa  siglos,  pues  no  puede  justificarsi; 
que  el  modo  de  proniuiciarse  eu  Valencia  pudiera  sei- 
legitimo,  ni  honroso  al  (ieneral  Páez.  Por  otra  parte. 
¡  como  olvidar,  que  el  pronnncianiiento  de  entonces  no  fiíé 
racional!  (nacional)  ¿Guayana,  Barüms,  Cumaná,  Mérida, 
Trnjillo  etc,  se  unitiron  aesiao  ¡í  In  causa  de  Valencia  f  l'or 
el  (roiitrario  i  uo  la  combatierou  denodadamente  I  i  El  tie- 
neral  Bemiudex,  el  General  Monagas,  y  varios  otros  Je- 
fes ilustres  no  se  opusieron  con  firmeza í  ¡A  fines  de 
diciembre  no  se  había  ya  armado  contra  el  movimien- 
to del  30  de  abril  la  ujitad  del  Apure,  Puerto  CabL>i)o 
y  algunas  oti'üs  poblaciones  í  TotTo  es  cierto,  y  toilo 
esto  pnieba  que  el  pronnucinmiento  no  oiii  naylonal, 
y  qnc  el  íiobicmo  constitucional,  que  yo  administraba 
gozaba  de  oiiiuión,  y  merecía  los  respetos  de  los  pueblos 
y  de  los  generales  mencionados.  ¡  Qué  diferente  ahora  I 
Veo  que  no  hay  una  parroquia  disidente,  ni  un  jefe  de 
uombradía  que  no  se  haj'a  unido  A  Ift  causa  proclama- 
da por  Caracas,  l'or  consiguiciitü,  es  ridículo  y  fuera 
de  la  oiiestión  el  querer  .justificar  aquel  suceso  caium- 
niiliidomo  nuevamente. 

PaR'ce  chfKíaiite  que  loa  redactores  de  periódicos,  qnc 
tanto  alante  hacen  de  ser  justos,  y  qtie  siempre  apelan  ií 
la  justicia  para  justilii'ur  loa  pasns  que  se  eatiin  dando,  y 
conducir  al  pueblo  por  el  camiuo  de  la  razón,  sean  iujustoíi 
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uonitiigo.  La  justicia  Ic^  maudií  reaj^tiir  la,  iuüceiicia  de 
Hua  tsem^jiíiitey  eiiti-etanto  que  im  tribuual  y  la  ley  no  les 
li:iyíi  declarado  culpable» :  y  bien  j  cuál  es  la  stiiitencia,  y 
ciiál  el  tribunnl  que  me  hii  declarado  eidi>alíle  de  fraudes, 
latrocjuios  y  maldades  ?  ¡  Se  lia  de  comeuzar  la  regenera- 
ción do  un  Estado  bajo  el  réfüimeii  de  la  justicia  por  ca- 
Imuiiiar  á  im  viejo  patriota,  fi  uu  autigno  mag¡8tra<lo,  ti  un 
ciudadauo  que  lia  sufrido  todo  género  de  persiHJUcioues  por 
iiu  tJiificar  con  sus  principios  I  No :  esto  es  escandaloso  é 
indigno  de  los  que  trataron  con  más  decencia  á  Euiparau, 
Bayadru  y  Ctyigal.  Rnliorabneua,  que  censuren  los  actos 
de  mi  Administración  y  los  detesten  para  evitav  que  Vene- 
zuela ó  Colombia  incurran  en  los  mismos  defectos  y  emnes 
i  iiero  por  qué  calumniarme  í  j  Por  qué  atribuii-  todos  mis 
actos  á  perversidad  del  coraeiíii,  y  A  fines  siniestros  í  Esta 
e»  ligereza,  injusticia  y  odiosidtul. 

Yo  desafío  al  General  Bolívar,  á  Urdancta,  á  Jíritíeuii, 
á  todos  cuantos  fueren  mis  enemigos,  ó  mis  amigos,  :i  que 
liresentL'U  un  solo  documento  en  que  yo  de  oficio,  6  priva- 
damente, por  estírito  ó  do  palabra  liaya  aconaejatlo.  pro- 
puesto, ó  indicado  mi  Gobierno  contrario  ai  republicano 
electivo  y  responsable,  que  desde  el  principio  de  nuestra 
trnnsibrmacióii  hemos  proclamadlo.  Por  el  contrario,  Ioh 
exvito  ñ  que  manifiesten  cuáles  lian  sido  mis  ideas  constan- 
tes respecto  al  soñado  Gobierno  vigoroso,  incite,  ó  momir- 
quico :  que  el  General  Bolívar  y  los  Geneniles  Unlaneta 
y  BrioeSo  muestren  las  cartas  que  escribí  á  ellos  en  1S2C, 
liaciéudoles  saber  que  siempre,  siempre  me  opondría  vigoro- 
samente á  todo  cambio  de  Gobierno  fuera  del  caso  de  ele- 
gir entre  el  central  republicano  y  el  federal  Yo  lie  segui- 
do constantemente  muí  misma  línea  de  conducta:  yo  no 
he  sido  hoy  iiatriota,  mañana  godo,  después  otra  vez  pa- 
triota, luego  cputrnlista,  fedeíalista, . dit.-tatorial,  monar- 
quista, repuhliciuio,  etc.,  siempre  lie  sido  repuliliciuio,  y 
fui  :!iii!sii  ciitu.s¡;istii  del  Genernl  Bolívar  hasta  que  vi  que 
lili  Me  trataba  lio  buena  fe  de  plantear  y  couservur  iustitu- 
cioiu's  iTimblicinias   aiiíilo},'as  iil  niglo  y  á  loa  sncritlcios  de 
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Colombia.  (14)  Eu  1813  fui  federalista :  lo  ftií  m  I81í>  y  ISai 
que  se  reniiió  el  Congreso  Conatitnyente  <le  Cuenta :  iles- 
pués  fui  centralista  i>or  deber,  porque  eii  r^ilidad  de  Vice- 
presidente debía  someter  mis  opinioues  iirivadas  al  Código 
qiie  había  recibido  de  la  líación,  y  si  como  él  fué  central, 
Iiubiera  sido  federal,  lo  hübrín  tiimbicn  sostenido  con  calor, 
como  <Iebe  sostener  el  Jefe  de  Venezuela  el  íjne  los  pneblos 
acuerden,  y  ^iroclamen:  en  la  Convención  de  Ocaña  fui 
federiilista,  porque  alli  debía  dar  ini  opinitin  libremente; 
pero  en  todas  estas  éi)oca8  constantemente  he  sido  amigo 
decidido  de  la  libertad,  y  lie  pnesto  el  mayor  cuidado 
eu  gobemiu'  respetando  las  leyes,  los  deiecbos  y  las  ga- 
rantías del  iiueblo.  Proceden  lijeramente  los  qnejuzgan 
de  mi  administración  por  los  gobiernos  env^ecidos  en 
el  arte  de  gobernar,  y  rodeados  de  los  goces  de  la  paa.  No 
quieren  convencerse  de  las  pecnliares  circnnetanciae  en  que 
me  tocó  presidir  la  primera  administración  constitncional, 
ni  ti-aer  íi  cuenta  los  innumerables  obstáciüos  y  dificul- 
tades de  que  me  vi  rodeado  sin  tener  la  experiencia  que 
da  nn  periodo  largo  de  ob9ei\"íir  otras  adniinistmciones, 
ni  la  iustmecióu  del  que  i-ecibe  temprano  una  educación 
pi-opiu  para  el  gabinete.  ÍJnerer  qne  todo  se  luciera  en 
seis  años,  que  se  llegara  á  la  perfección,  se  ilusti'am  toda 
el  pncblo,  se  repararan  todos  los  maletí  de  la  guerra^  se 
abrieran  todas  las  ftientes  de  la  riqncza  ijública,  se  vie- 
ran fumosos  caminos,  soberbios  pnoutcs,  uu»  agricnltnra 
floreciente,  nn  comercio  extendido,  artes,  cieucñis,  paz, 
diclin,  y  prosperidad  es  delirar  gi'andemeuto.  Por  for- 
tuna en  Eul'opa  juzgan  los  Lombres  ilusti'ados  de  otra 
manera,  porqnc  son  más  imparciiilea  y  más  justos,  porque 
esláu  palpando  todo  lo  que  cuesta  aqní  llegar  li  nn  me- 
diano grafio  de  prosperidad,  poi-que  ven  todos  los  días 
grandes  enon-s  y  eqni  vocaciones  ua  los  primeros  hom- 
bres de  Estado,  eu  fííi  ijorque  están  acostumbrados  á  juz- 
gar de  estas  cosas  con  calma  y  retíexión.  Yo  le  ase- 
guro á  usted  qne  despnés  de  que  he  visto  nua  parte  de 
Europa  me  convenzo  más  y  más  de  que  Colombia  es- 
1141  Véase  la  uota  Hí 
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tabii  niaitüliaufU)  íí  grau<les  pasoH  ¡i  la  felieiiliHl,  y  i[ne 
liizo  progresos  t'Stnpeiidos.  Es  lueiiestor  ver  i\  Colombia 
deslíe  lejos  xjfira,  Juzgar  de  esta  verdad,  que  cieitaiiiente 
me.  eiiorgiilleíje. 

Ife  fastidiado  (i  usted  demasiado  eou  niias  qtiujas 
liarto  Justas.  Los  seüores  que  me  calumnian  paedeu  estar 
segiu-os,  que  yo  no  intento  ir  á  Venezuela  íí  rjuitarle» 
iiinglín  acomodo,  ui  íi  i)rivarles  de  su  felicidad,  líuvidio, 
sí,  la  suelte  de  los  ijuo  gozan  de  libertad  en  su  pnis 
natal,  ¡Kii-que  yo  Iiabieudo  trabajado  l>i  años  jMir  tener 
patria,  no  la  tengo  boy ;  pero  no  es  esto  especie  de  en- 
vidia de  naturaleza  de  desear  que  ellos  ni  nadie  sean 
privailos  de  tan  iiuuenso  bien.  Xo :  disficútenlo  por  si- 
glos de  siglos  sin  ningún  género  de  sinsabor.  Lo  único 
que  mego  á  usted  es  que  se  sirva  hacer  publicar  esta 
«arta  cu  algún  periódico  de  esa  capital,  y  si  puede  coíh- 
prometerle  el  que  apai-ezca  con  su  nombre,  le  suplico  la 
ponga  en  la  imprenta  como  dirigida  it  cualquiera  fiíla- 
110  de  tal. — Usted  i»e  hará  nii  gran  servicio,  al  niisniu 
tiempo  que  cumple  con  un  acto  de  justicia. 

Deseo  ¡i  usted  iirosperidades,  y  que  me  crea  inge- 
unauíente   muy  apreciador    suyo,  y   su   amigo   verdadero, 

y.  1!.  y.  M. 


I 

'.  de  r.  íiaiitantleí:  I 
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ÍTOTA  i;— l'ÁrrDÍA   H! 


A'hninhtraci'm  del  JAheriudoy 

En  un  escrito  que  t-l  General  MítriSo  dirigió  á  los 

editores  de  La- Aurora  puhlicndo  en  «1  iiiímero  S?  dice, 
entra  otras  cosas,  lo  siguiente :  "  líosotroa  {loa  comisiona- 
"  dos  de  Venezuela)  liemos  dicho  A  los  aeDorea  del  Congre- 
"  80,  (el  General  Sucre  y  el  Obispo  de  Suntamarta)  y  di 
*"  mundo  entero  y  ahora  lo  repetimos,  que  el  i-égimen  dicta- 
"  t«rial  y  la  unión  de  Venezuela  A  Colombia,  eran  el  origen 
"  ]>riniitivo  de  los  males  que  habían  pesado  tan  enonue- 
"  mente  sobre  nosotros,  pues  que  la  sola  distancia,  era 
"  im  obstáculo  insniíerablc  para  que  loa  venezolanos  de- 
"jasen  de  sufrir  vejacionej^;  que  tal  sistema,  obra  déla 
*'  fuerza  y  de  las  circunstancias  momentáneas,  era  absurdo, 
*'  qne  uo  podia  sostenerse  largo  tiempo,  y  qne  era  preciso 
"  viniese  á  tierra  ib  la  primei-a  oi>ortunidad ;  que  sólo  nna 
"  i)radentc  Adniiniatración  pudiera,  haberlo  hecho  tolera- 
"  ble,  y  que  desgracia^lamcnte  la  ÁdvtÍnÍKtra<;ión  del  6ene- 
"  raí  £oíírar  había  sido  tan  mala  que  hubiera  hecho  abo- 
"  rrecible  cualquier  Gobierno ;  que  por  lo  mismo  Venczne- 
"  la  necesitaba  uua  ocasión  para  sacudir  el  yngo,  y  qne 
"  ésta  se.  la  había  presentado  el  proyecto  do  luouarqnía, 
"  con  tíl  cual  no  había  generalizólo  la  revolución." 


su  DOCUJnQNTOS 

*■  El  LibertatTor  estaba  en  el  L'eni  vnaiiilo  en  lS2Vt  tuvo 
lugar  el  luimer  movinueiito  en  Veuezrtola  rompieinlu  la 
uuióii  colombiana,  y  era  el  Geiitrul  Saiitaiider  el  quo  ¡ny- 
bemaba  la  Reiiíiblica;  luego  la  mala  Adiuiíiintrauiúu  de 
que  se  quejaba  Mai-iiío,  no  iioclía  stT  la  de  Bolívar  si  no 
la  de  Santander.  Líi  dictadura  empezó  ú  mediados  de 
IS2S,  y  "Venezuela  quedó  completamente  «egregada  del 
Gobierno  establecido  en  Bogotá,  dependiendo  de  la  auto- 
ridad del  General  Pitez,  eomo  Jefe  Superior  Civil  y  Militiir; 
de  manera  que  la  rcspouaabUídad  de  los  male»  que  liubiei"i 
suñ'ido  Venezuela,  bajo  e«te  rógimen  puramente  transitorio, 
que  ella  misma  con  bu  primera  revolución  (la  de  182(i)  jirodu- 
jo,  no  recae  sobre  Bolívar,  sino  sobre  los  que  aquella  revolu- 
ción hicieron.  lil  üeueral  Mariilo  confiesa  ingenuamente  que 
Venezuela  espiaba  la  primera  oportunidad  para  eeliar  por 
tieiTíi  el  sistema,  esto  es,  para  romper  la  unión  colombiana, 
y  que  esta  oportunidad  ae  la  presentó  el  proyecto  de  monar- 
quía ;  lo  que  es  lo  mismo  que  confosai'  que  el  tal  |>royeeto 
se  tomó  lior pretcttii  parsv  realizar  ima  idea  antJ>rior.  Xo  se 
olvide  que  Marino  fué  uno  dií  los  míís  ardientes  revolucio- 
narios de  ls2(i 

Li  salud  dtl  Libert-ulor  decnia  Tisiblemeute  ü  lu 
somuio  la  dt-Sn^an  i  piodueuli  por  la  igitacmn  dtl  luuno, 
jior  lu  trwteía,  [lor  la  dt «:( -iínirauón  de  \er  iierdidoiml 
por\ enir  el  fruto  di.  suh  esiucrzos  agot \h m  la  p<  i  mu  r 
gii  tisit  1  y  moinl  que  los  trabaios  mihtansj  poljt  <  s  ^ 
Io-4  hinsiboies  le  Imbian  d(.|ido,  tema  ipenas  4i  inot  y 
paiem  stiagenavio  1  i  di  pues  f'»'"»*'  w-p^i  irne  del 
GoliiLinu  pai  ibuM  11  Ui\io  lu  ti  Limpo  \1  etettopisó 
un  miu'-itc  il  Con^Ltso  p^ltlLlp'ind^^tlo  j  e\i.it  nidolo  a 
«.le^irld  piihon  i  qu(  li  ibi  i  d  dL-<uiipi  ií  ii  el  Podi  i  t  ¡ecu 
tno  miputri^  SL  li  iiun  ]  Ls  Lletnoni-i  tnustituí  loiiilis  por 
Luanto  en  uiicmbio  dd  LongubO  el  señor  (.  istillo  lítdi, 
que  como  l'iesidtntt  dtl  tonsejodi.  "Miui-.tios,  debía  dtscm 
piniilo,  Gontoimt.  al  ]>ecuto  nigaiiKo  ik  l'iJS  h'^te  uilu 
h  iH  suscito  miA  ibhLUMon  1  ii  ^  i  j  lutmuda  jmes  I  l  st.}i  ti  i 
(loudel  LibLituloi  dil  (iiibiLmo  ui  iqueltas  luiunstin 
itih,   se    mu^bl    tomo  peluios^,    piio    li    imiuiMbilid id 
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notdria  eu  qne.  ne  encoiitralin  aiinul  lionibre  dcstrniciínlo, 
(le  pontiiiuar  al  frpiite  iltí  los  negocios,  obl¡}íab¡i  A  la  coii- 
tbriiii(la<l.  Sin  emliargo,  el  (Jongreao,  coTiseciieiite  ií  sus 
priniLTOR  AciieiMloa  de  iio  ocuparse  sino  en  expedir  la 
Constitución  y  nombrar  los  Magistrados  que  le  iucnmbie- 
sen,  y  no  qneriendo  aceptar  ningima  otra  responsabilidad, 
declaró  qoe  no  le  tocaba,  coufonne  al  I3eci-eto  de  sn  convo- 
tfateria,  hacer  la  elección  que  se  le  pedía.  En  \irtiid  de 
estü  declaratoria  nombró  el  Libertador  por  Decreto  de  1' 
de  marzo  al  Cleneral  Dominfro  Caicedo,  Presideut©  del  Con- 
sejo de  Ministros,  conservílndnle  el  Miuiaterio  de  líelacio- 
nes  Exteriores,  qnieu  se  encargó  del  Poder  Ejecutivo,  i-etí- 
rándose  líolivar  á  la  quinta  de  Fnclia,  con  dos  ó  tres  amí- 
yoa  de  8H  confianza,  y  desde  aquel  día  no  volvió  &  ejercer 
el  J'oder  Ejecutivo  iii  niu^n  otro  mando  en  Colombia. 
í«"o8  ilijo  el  Libertador  á  varios  Diputados  y  á  otros  amij^os, 
cpie  escogía  al  (¡eneral  (!aiceilo,  para  que,  como  {iranadiuo 
y  como  hombre  prudente  y  niodei-ado,  mcdiiise  entre  los 
partidos  y  salvase  A  sus  amigos  de  la  persecncióu  de  loa 
exaltados  liberales,  que  amenazaban  públicamente  con  nn 
venganza.  Esperanza  vana!  El  panimiyo  iKiliticu  no  .se 
lia  descubierto  todavía. " — (Memorias  Ilistiiricn-I'olítiea* 
del  General  Posada  Gntierrez,  cai>ítido  XXV,  iii'iyimiH  '217, 
■Jr>fí  y  LM1  del  tomo  L) 


TUmihK-iún    He  la  Coitrnichhi  <le  Ocirüii 

El  Libertador  con  feítlia  1?  do  Junio  de   IHüS  dijo  al 

señor  ,Tosé  líafael   Arboleda:     "Loh   amigos  cstiín  resuel- 

toa  íi  aiiiindonar  el  campo   antes  que  fií-mar  la  ruina  de 

rt  es  be     plgifloyuoi     eenH      s 

f  o  s    lo    1  e  Lar     s     II  ^     a  t     er 

i  lloVI  oCloqe  har       los 

tro  i       1      ufeonert    rva  "é       o  r  r  se^un 

o  nata        ^  ar    lesd        e^o    c      e.    será 

u  8  n  edi  laa.     1  o    I     mi  o  trevo  á  ave  tarar 
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iiii't^  que  niiii  idea,  tata  80  x-ednce  íi  <]U6  estoy  rt'siiolto 
&  iiii  itljHudoiiíu-  la  patria,  eii  peligro.  Antes  de  alioia 
iiitltía  iudicailo  á  Ina  amigos  dti  la  griiit  Coiiveiiciúu,  qiu' 
pue.sto  que  iio  tGuíamos  csperauzas  de  lograr  un  Gobienio 
adt'Ciiado  &  nuestra  sitnnción,  debíamoa  dividir  hi  lie- 
pilblica  para  que  cada  Sección  se  gobernara  iM)iifor;iift  i'i  sus 
deseos  ó  neccsitladi's ;  iieru  loa  amigos  -se  ahu'iiiarOQ  y  pm- 
testatou   qiiw  iiu  eiitraríiui   líor  uso  proyecto" 

( Tomado  de  las  Memorias  del  Ueueral  O'Loary.  ]tii- 
giiiH  315  del   tomo  tei-cei'o. — Apéudic»:  SniTacióii)- 

Igualmeute  el  Libertfldor  useribící  al  treiieral  José 
Antonio  Pííez:  "  Ibavra  (Andrés)  informará  á  usted  del 
estndo  de  las  cosas  por  irná  y  ])or  üciifSa;  las  derrotas 
(le  los  amigos  los  tienen  desesperados  y  estiín  empeña- 
dos eu  retirarse  antes  (pie  fliiiiar  nua  Coiíatitución  que 
nmiiuará   íi  Colombia. 

"Yo  lea  lie  escrito  que  vean  bien  lo  qne  hacen,  y  qnc 
BÍ  se  precipitan  ií  un  paso  tan  decisivo,  podemos  correr 
mil   peligros  sin  objeto. 

"Til  IiabÍR  propuesto  A  inia  amigos  una  resolución  qiit 
concillaba  loa  intereses  de  las  diferentes  btLciones  dt 
Colombia,  qiif  era  lUrítUrln  cu  tres  ó  emiiio  Entailoit  u 
qve  se  ligaran  para  la  üefeitsa  común;  iiero  nube  se  lia 
atrevida  ú  apoyar  este  ejcpediente,  y  todo  el  mundo  me 
lia  aensado  de  qne  qniepo  abandonar  la  pitna,  y  mu 
Iterderla,  sacríflcando  mi  gloria  y  los  mis  STgi  idoa  lu 
tpi'eses  (le  Colombia : 

"Yo  í'spero  iior  mome.ntos  una  liori'onisa  toimeuta,  >   ' 
por  lo  mismo  debemos  prcpaKU'iios  íi  conjurarla,    tomando 
todas  las  medida»  de  precaución,  para  que  el  desorden  no 

[  uos  arrastre  á  los  crtmene,s  de  una  sangrienta  anarquía 

I  "Yo  continuáis  i^erciendo  las  facultades  extraordina- 

tilia,  y  iistHl  bará  otii»  tanto  ex)Hformo  á  las  eírcuiis- 
tjmcias." — (Tomado  de  la  (.'■oleceión  '•Carta.'í  del  Libertu- 
ilor",  jiáfiina  131  del  tomo  XXXI,  compleiiKiiito  ile.  las 
Memorias  del  liemiral  O'Leary). 
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Kl  üeueml  I'cdm  lírii'Oño  ílL-mk'z  t'flcribió  al  Liber- 
tador lo  siguiente : 

"Ocivñii,  á  i)  de  jiiuio   (le<   ISi'S. 
"A   iS'.  I],  d   Libert(tñof  Simún   Bolínir,  íic,  etc.,  rlr. 
"Mi  General : 

"De  -olieio  partici¡)!imo.i  á  usted  liiibcr  (ludo  el  paso 
qne  furUíjtit;  en  ]ni  anterior,  ila  sido  preciso  renifueiar 
cut+rameiite  A  toda  cspemiiza  de  que  aalgii  do  la  Con- 
vención algo  bueno,  piira  poder  adoptar  nn  partido  t¡iii 
doloroso  y  desesperado.  Pero  ai  nstod  observa  rpie  no 
hemos  iiodido  conseíriiir  que  nos  sigan  ni  ann  nuestros 
■mejores  amigos,  conocerá  elaranieute  ¡1  qué  grado  han 
llegado  las  ]ne\'eiiciones  que  han  Iteclio  recaer  sobre 
nosotros.  Xos  habíamos  propuesto  anular  la  (Jonvencíóii 
con  lii  rctiratla  de  21  Diputados,  para  que  no  (inedase 
número  para  continuar  la«  sesiouoa ;  pero  nL  aun  esto 
hemos  alcanzado ;  asi  .es  que  quedan  'd  qno  es  el  qaonint 
da  la  ley.  2ío  uos  queda  otni  esiicranza  para  <pie  cese 
este  cuerpo,  que  el  qne  se  retire  alguno  míi.s,  y  está 
dispuesto  íí  hiicerlo  el  señor  Frías.  Temo,  sin  embargo, 
que  no  suceda,  porque  después  que  he  visto  faltar  á,  dos 
que  habían  otmiido  sus  firmas,   no   debo  creer   á  nadie, 

"Nuestra  rosoUicióu  ha  duscoiicertarto  algo  íí  los  auar- 
quistiw,  es  decir,  lea  ha  impedido  que  lleven  á  efeeto 
sus  planes  desenvueltos  eu  el  proyecto  de  Azuero,  pero 
han  concebido  dar  siempre  nna  acta  adieioual  á  la  Cuus- 
titucióii,  declarando  siibsisti'nte  la  de  Ci'icuta  con  excep- 
-  ción  del  artíenlo  US,  del  parágrafo  2."i  del  ¡15,  y  alguua 
otra  variación  ligera  que  acabe  de  mostrar  más  clara- 
tiieiite  sus  niii-as  y  objetol  Este  acto  os  para  excluir  á 
usted  do  la  reelección  en  el  próximo  período,  y  para 
engañar  ú  las  fixívincias  con  las  Juutas  que  les  dan 
en  él.  Yo  no  creo  qne  lleguen  á  saueiouarlo ;  pero  si  lo 
,  hicieren,  será  mejor  pai-a  nosotros,  porque  se  probarii 
luSa  e-\n dénteme nte  la  i>reponderaiicia  y  perversidad  de 
estos  sen  ores. 

"Lft  desafoccióu  de  este  pueblo  nos  ha  retcuido  hasta 
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Iloy,  ])orqiio  lia  sitio  eiisi  imposible  cousef^iitr  bagajes 
puta  tjalir.  *  AI  fiíi  los  teiioiiios,  y  empibZRii  A  irse  los 
ilipatados  del  Sur.  Maünna  salclreiuo.s  todos  los  otros  y 
nos  Teuniromos  eii  Lii  Cniz,  de  donde  avisaremos  á  us- 
ted lo  fHie  se  haga  boy  aquí,  y  el  número  ]>ositivo  que 
se  haya  retirado.  Oomo  aería  muy  importante,  que.  usted 
supiese  para  sus  disposiciones  si  quedaba  ó  no  Oonvea- 
cilio,  liabíamoR  diferido  dar  á  ustetl  el  parte  de  lo  ocurri- 
do ;  pei'o  ya  sería  peligroso  retardarlo  más,  porque  ai  no 
logramos  que  se  disuelva  ésta,  pasará  en  esta  semana  el 
proyecto  nuevo  adicional,  y  será  muy  couveuieute  que 
usted  hubiera  informado  A  la  Nación  de  esta  ocurrencia, 
antes  que  se  sepa  que  ha  habido  tal  acto.  SÍ  usteil  no 
se  resuelve  &  obrar  estii  perdida  la  Ee]iública.  l'iia  pro- 
clama y  un  decreto  pueden  salvarla  aún  ai  son  sosteni- 
dos por  medidas  justas,   aunque  sean  severas. 

"  El  señor  Montúí'ar,  portador  de  ísta,  iutormará  á 
usted  de  todo  lo  que  ha  ])asado,  y  le  detallai-á  lo  que 
liemos  sabido  sobre  tin  proyecto  de  asesinato.  Es  ])rftciso 
(lue  usted  lo  tema  todo  de  estos  malvados,  que  uo  res- 
petan medio  alguno  para  alcimzar  el  triunfo.  Kl  Coro- 
nel aiuiloz  x>uede  ser  qniziís  el  agente  de  e.ste  plan,  y 
se  me  asegiu'a  ([ue  eu  él  lugar  cu  que  usted  está,  hay 
üüis  facilidailes  que  en  cualqidcra  otra  i)arte. 

"  No  hu  tunido  tiempo  para  escribir  despacio  esta 
carta,  y  mo  veo  forzado  ú  refei'irmo  de  inievo  al  sefior 
Montúfar,  tanto  luás  cuanto  que  yo  espero  ir  muy  ¡iron- 
to  tras  de  él  y  podvií  entonces  decirle  todo.  Hi  i)orea- 
snalidad  tuviere  que  detenerme  en  La  Cruz  más  de  do» 
días,  le  cmiaré  «u   posta  con  las  últimas  ocurrencia». 

"tíoy  (siempre  eon  todo  mi  comzón,  de  usted  afec- 
tísimo, subdito  y  .Tniiffii, 

"  I't'hv  r.rhrño    M,;.iile::' 

(Tamada  de  las  Memurias  di'l  (ieiieval  O'Li'iiry,  [«í- 
üinu   -liS  del  toaui   VIH,   "Corresiiondencia."' 
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Acto   <Iif   l'i    Axdiitblcü   (le  Boii'ittí    ú    Kí    dt  junio    ile   ISi'S 

tíor|iioii(l¡(lo8  el  Cousejo  de  Gobierno,  el  Intemleiitc, 
mitoriilíulos  y  bnliitantcs  Ctí  Bogotá  coii  sólo  el  aimucio 
(Je  ln  próxiuiii  disolución  do  la  Oonvoueióii  tío  í)carirt  y 
de  la  riet'idida  iuteucióii  del  Libertador  de  reniiuciar  la 
Presideiieia  de  la  líepiiblica,  el  luteudeuto  tíeneral  He- 
rrón dio  1»  proclainA  del  13  de  .¡iiiiid  do  1H2S, — ( Voiísi.' 
en  la  Colección  "Documentos  de  la  Vida  l'ública  del 
liiberta^lor, "  iiágina  188   del  tomo   XV ), 

Seguidamente  se  reunió  ima  Junta  de  los  vecinos  de 
la  (üipitiil  que  i>rodujo  la  célebre  neta  do  Bogotá  de  l'¿ 
de  juiíid  nue  ol>tuvo  la  aprobacii'm  del  (Joustyo  de  Go- 
bierno y  del  Libertador.  ( Véanse  en  la  colección  cita- 
da, páfíimis  101  i't  Ü(H)  del  citado  tomo  XV ). 

Posftda  Gutiérrea  en  sns  lleuioriiui  Histórioo-Politi- 
ca»,  capítulo  XI,  píi^iuas  KtT  á  t(l9  del  tomo  I  se  ex- 
ptcMa   en   estos  térniiuua : 

"Eedaotóse   por   üu   en  la  Asamblea  popular  de 

que  voy  hablando  nna  acta  (13  de  junio  de  182S )  en 
que  «u  acordó:  1?  La  protesta  de  no  obedecer  los  actos 
que  emanaran  de  la  Convención  do  Ocaña ;  2?  Kevocar 
los  poderes  conferidos  á  los  dipntados  electos  por  la 
Provincia  de  Bojíots! ;  y  -'I?  Qne  el  LiliertíHlor  Presidente 
se  «ncarf^'a  del  mando  supremo  de  la  Bepi'ibliea  con 
plenitud  de  facultades  en  todos  los  ramos. 

"  Ulevada  cuta  célebre  a«;ta  por  el  Intendente  He- 
rrAu  al  Consejo  de  Jliuisti-os,  en  la  misma  tarde  le  con- 
testó éste :  '  que  juzgaba  muy  fundado  y  de  imiieriosa 
necetsídad  el  xirominciamieuto  de  Ja  capital. '  Y,  acto 
continuo,  se  le  dirigió  al  Libertíidor,  i>or  la  Secretaríii 
de  1"  Interior,  eu  cuya  nota  reinisoria  al  Secretario  Ge- 
neral  se  lee   lo  siguiente : 

"El  Consejo,  al  emitir  «u  (i|iinión,  lia  a'jiido  pr&sen- 
"te  la  gravedad    é   importuucin   do    hi    materia,   y   aun- 
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■'  í|iK'  aiu  teuer  ói'deiitiH  ui  iustriiccíoiieíi  del  Potler  Kje- 
"mitivo,  (el  ofleio  iliee  du  S.  K. )  jxna  un  caso  tiui 
"  iiiespeíado  i-  ¡uipreTisto,  iio  lia  dudado  du  tomar  noltie 
''  íií  la  resitousabilidad  de  ai>i*ol>.ir  »!l  acta  do  esta  vn- 
"  pital.  Loa  motivos  que  lian  influido  eu  el  Consejo  para 
■'  adoptar  semejautc  iiisoluiñón,  Uau  sido  los  máa  purus, 
"y  liau  euiuuadü  priiieii)nlmeute  del  íutinio  couveucimicn- 
"  to  en  «lUí!  so  liallau  sus  inieiubros,  du  que  no  liay 
"  utrn  remedio  ( t'l  ofli-'io  dice,  otia  nie<lida )  capaz  tie 
"  salvar  la  patria,  sino  el  de  constituir  un  Gobierno 
"  tuerta  y  enérgico,  ejercido  por  H.  E,  el  Libertador.  Los 
"  miembros  del  tJousejo  esperan  que  su  resolución,  uuu- 
*'  que  do  tamaña  trnseeiuleueia,  no  senl,  desaprobada  iwr 
"el  Libortatlov,  ó  que  iMir  lo,  menos  merecerá  «u  iu- 
"  dul^iencia. " 

'■  VA  Libertador  ri'eibió  esta  nota  en  el  Socorro,  al 
mismo  tiempo  (¡ne  recibía  la  noticia  de  la  disolueiiíu  de 
la  Convencida,  y  eontestd  aceptando  el  acta,  y  annu- 
ciando   que  seguía  ininediatameute  para   la  capital. 

'•  En  la  proclaata  dol  (ieneral  TIerrán  y  en  la  nota 
del  Secretario  del  Interior  se  observa:  1".  que  el  Liber- 
tador iiensó  formalmente  eu  dejar  el  mando,  y  que  esto 
sobivsaltó  á  sus  aH)ÍB'os;  2?  que  no  tuvo  la  menor  parte 
eu  la  disolución  de  la  Convención  ni  en  la  celebrapiíiu 
de  dicha  acta,  porque  en  este  cano  no  se  habría  ella 
fundado  principalmente  en  desconocer  los  actos  de  una 
asamblea  que  se  habría  sabido  iba  á  desaparecei-,  y  se 
hubiera  esperado  i'i  que  esto  sucediera  pam  pitmioveí'  la 
reunión  popular  con  miín  fundados  motivos;  y  ."í?  que 
el  Consejo  temió  que  el  lieclio  eu  sí  miymo  y  la  ajiro- 
bación  tpii-  dii.'ra,  no  fiieseu  bien  recibidos  iK)r  el  Li- 
bertador. Ksto  resalta  <le  uuii  manera  Jiotable  en  el 
pán-alb  tle  la  uota  del  Consejo  que  he  transerito. 

"El  señor  Castillo,  el  (lenei-al  lien-ihi,  los  Secreta- 
rios del  üesjiaeho,  los  dipnladoa  qne  se  sei)anii'on  <Ic  la 
Convención,  todos  n-cliazarou  siempre  la  ¡Tnputacióu  ile 
(|iie   el   Liberlador  hubiera    teuido  ]Kirte  eu   aquellos   ae- 
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toa.  lio  obstante  que  estaba  en  siia  intereses  liacerlo 
paitíeiptí  lie  su  nsspousabilitlail  inda  bien  qne  eximirlo 
de  ellí), 

"  Fueron  pues  ligeros  Haralt  y  Díaz  al  decir  eu  su 
Historia  (ic  Venezuela  que  la  Gonvención  se  disolvió  '  á 
instigación  de  Bolívar, '  repitiendo  esta  calumniosa  im- 
putación del  partido  Hantaudensta.  La  Convención  ee 
disolvió  el  19  de  jnnio  en  Ocaña ;  el  acta  se  acordó  en 
Bogotá  el  1.1,  desconociendo  &  la  Gonvención,  qne  se 
suiwuía  iba  ú  continuar  y  ü  expedir  una  constitución 
que  el  acta  rechazaba,  ¿cómo  pnea,  pndo  Bolívar,  pro- 
mover A  un   tieni]>o,  dos  Iiechos  contrarios  í 

"  El  sefior  líestrepo  en  su  üistoria  de  Colombia, 
(  ion  o  4°  p  gini  10  > }  negarndolo  dice 

1  sto   e*    cierto    El  Libeitadoi     aunque  desde    bau 
'Gil  LUÍ  fecha  1-i  de  jumo  dt)o  oíiu^lmente  "vl  Concejo 
'qut  meditara  «obre  lo  que  debiera  haceise  en    el  caso 
ele    que    he    dlaol\^t.la    la    Convención    de    üciin    sin 
constituir    A    Colombia    jimls    hizo    li    mcnoi    ludici- 
eión    Kiiea    del    partido     que    debiera     tomarse      El 
Coiiseio   cout&'íto  11   li   mencionada  indicxciou      qnc  ha- 
biendo  apiobado    el   icti   de  BoROta,  habii  emitido  y» 
su  opmiüii  sobrt   lo  que  debii  Inccise  en  las  circuns 
taiiciiH       El  hLiioi   Bestrepo   era  eu  aquella  época  Se 
crefimo  de  I-stido  del  Despicho  de  lo  interior,  y  como 
ni    estaba    impneato  m  s  que  nuigimo  otro   de  los  por 
menores    de  los   suceso^i  en   qne  tuvo  parte 

Fl  HCti  de  Bogotá  disuelti  ji  la  Coii\iiicion,  luó 
>ecnndnd  i  por  I  is  de  todos  los  pueblos  do  la  Bepúblí 
ca,  sm  e^t6ptual  lab  máa  miserables  ahitáis  j  por  todos 
loa  p,enerales  ooriioricionts  eclesi  isticih  cufii)  s  mili 
taies    ctc     {• ) 

1  fl  t  1  II  1     -K 
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'i  ICii  íiii,  el  sfiitimiento  Me  msiuifeató  capoiitílueo  ile 
mía  manera  iiKliidahle  j  y  así  era  natural,  porque  era  el 
seutuiiiento  de  lit  propia  coiisorvaciún,  jQné  se  ilebía  ú 
qm;  mc  jíOtlíii  liacer  f  j  l>eiar  la  Itií]nJl»llGa  siü  tío- 
bienio  ? " 

E[  --i  del  dtíidd  Junio  entró  el  Libertiidov  en  lio- 
gotA. 

El  l.'i  de  julio  el  Jefe  Superior  Civil  y  Militar  áe 
Vuiieiiuela  dirigió  nua  alocncióu  á  los  Departamentos  de 
Venozueliv,  Zidia,  Maturíu  y  Orinoco:  "Vosotros  me  en- 
cargasteis de  elevar  á  la  Cunvenoión  rennida  en  Oeafía 
y  al  Libertador  las  peticiones  qnc  haeíais  sobre  las  ba- 
sca del  Gobierno  qne  creísteis  á  projiósito  para  alciiu- 
«ar  aquellos  inestiinables  bienes,  y  es  necesario  que  os 
dé  enentii  do  sus  resultados.  El  mayor  ulimero  de  los 
dijaitados  de  la  Convención,  dominado  por  el  frenio  del 
mal  y  de  la  anarquía,  encontró  en  ima  parte  resjietable 
de  SIL  solio,  que  no  quiso  ple^^ar  á  la  iniquida<l  ni  trai- 
ciouar  los  votos  de  sus  comitentes,  im  contraste  inipo- 
iieiite :  las  inirivs  eran  desoír  vucjrtro  clamor  repetido 
cf»n  unifoi-midaU  del  uno  al  otro  extremo  de  Colombia, 
y  ctmducir  la  liepi'ibiica  &  la  desorganización,  y  por  cousi- 
giiieule,  ni  [toder  de  sus  antiguos  dominadores  (España)  gue 
observan  nuestra  iiosicióu  pam  asaltarnos;  la  firmeza  im- 
pertérrita de  aquellos  ilustres  Colombianos  desorganizó 
los  pliiues  de  la  i>erfidia,  y  con  su  separación  quedó  di- 
suelta  la  Couvencióu.  La  capital  de  la  líepñblica,  iwr 
uua  aclamación  unánime,  (acta  de  Bogotii  del  13  <le 
juuio)  lia  proclamado  al  Libertador  Presidente,  Jefe 
Supremo  de  Colombia,  con  la  autoridad  bastante  para 
organizaría,  convocando  la  líexircsentación  nacional  cuan- 
do sea  conveniente,  y  i-ovocjiíiüo  los  ¡loderes  que  ha- 
bía <tado  á  sus  diputados.  Estos  sentiniieutos  han  si- 
do api'obiülijK  por  el  Consejo  de  (iobieruo,  y  el  Liber- 
tadiir  los  ]l:i  acogido  olrecieudo  corresponder'  á  la  con- 
flaii>;ii  que  cu  i'l  lian  depositado  los  pueblos.  Ved 
ii«eí;*iH;idi'  la  patria  piívit  siempi-o :  ved  disipadas  por 
vuesti'o  patriotismo  las  maquinaciones  de  la  España:  que 
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tii'iiiblt'u  sus  Jigoiites  ú  hi  vista  tle  iiu  (Gobierno  flniK' 
y  qiif  liivi'ív  raspetítf  au  iiidepeiidcucia  y  sus  dereclio-* ; 
Kii  lililí  j>[tlabra,  veil  viieHtni  obra:  cíínaervaí-  la  inte- 
gridad micioiial  y  el  maiido  supremo  cu  manos  de!  in- 
mortal líolívar,  (Jougiatulúmonos,  valionU's  hijos  dol  Nor- 
te di*  Colombia,  de  miestra  dicha,  y  cooperad  á  qiu^  \a 
tranquilidad  y  onleu  seau  los  caracteres  con  que  se  dis- 
tiiií^au  nuestros  pasos.  La  obediencia  iil  Gobierno  es 
nnestra  primer  deber ;  la  sumisión  A  las  leyes,  el.  origen 
de  la  ielicidüd  general. 

Josv  A.  Ptiez, 
( Tomada  de  la  Coleeoióu    '■  UocumentcM  de  la  Vida 
Pública  del  Libertador"  página  1315  d((l  tomo  XVI). 

5    -I" 

Itéjimen  dictatorial  del  Libertador  Prasidenie 

Luego  que  supo  la  voluntad  do  la  mayoría  de  los  eo- 
lombiajio»,  el  Libertador  espidió  en  27  de  agosto  de  1828 
el  decreto  orgánico  de  la  nueva  autoridad  de  que  s^  encar- 
gaba. (Jélebro  decreto  que  daba  motivo  A  la  oposición  y 
comprometía  la  gloria  y  aun  la  existencia  del  Libertador. 

El  General  Posadíi  Gutiérrez  manifiesta,  qne  no 
pndo  hacerse  otra  cosa,  en  sus  Alemorias  Histórico- rolíti- 
cas,  capítulo  XJI,  paginas  111  á  11"  del  tomo  I. 

"Elmúíi  importante  de  tíidos  los  decretos  que  el 

Libertador  expidió,  fué  el  que  dictó  el  27  de  agosto  de 
1828  orgánico  del  Gobierno,  en  qne  declaró  que  quedaban 
vigentes  toda.-*  las  garantías  de  la  Oonatitución,  y  que  el 
3  de  erei-o  de  IH,'!ü8e  rouniíña  un  Congreso  Constituyente 
al  qin-  daiíii  tiiiinta  de  su  conducta.  Por  este  decreto  que- 
dii  siipiiiriidn  lii  Vi w presidencia  de  la  Kcpúlilica  y  organi- 
zado mi  Consejo  de  J'ilinisti'os,  responsable  cada  nno  en  los 
nogocios  de  su  competencia  en  caso  do  faltar  &  sus  deberes. 
Los  Inteudenti's  fiiL-ron  denominados  Prefectos,  con  las 
mismas  atribiicionea  ime  tenfaUj  pnes  ya  se  sabe  que  en 
T,  n— 23 
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toda  cvoluciiSii  política  cutre  nosotros,  lo  primero  (ine 
Lace  es  cambiar  los  uombros  de  Ins  cosas,  y  el  decreto 
ae  publicó  con  la  correspondiente  alocnción,  que  es  otro 
requisito  iiidispousable  en  estos  cíisüs 

"En  tal  sitimcióu  ¡quí  se  podía  hacer  sino  lo  ipití 
so  liizo  í  i  Podía  Bolívar,  fundador  de  la  República, 
di'Jarla  perecer  arrebatada  líor  el  Iinracá»  de  la  anar- 
quía, como  bajel  sin  timón,  Imsta  estrellarse  dando 
bantliiy.08  de  las  costas  de  la  Goaffira  á  las  de  tininea  f 
Hay  coift]ilic!iciouea  en  la  vida  de  los  hombres  públicos, 
qne  si  no.iustificiiii,  discnipaii.  Bolívar,  lo  rejiito  en  alta 
voz,  no  tieue  mus  rcsponsabilidiul  ante  la  Historia  que  la 
di;  no  haber,  cnando  vino  del  Perú,  (entonces  dijo  qne 
sostenía  la  C/onstitueióu)  sostenido  la  Constitneióu  y  resta- 
blecido su  imperio  en  Venezuelíi,  salvando  el  itrincipio 
legal.  ¡  iklalditoH  sean  los  cjue  lo  ofuscaron,  lo  ougañaron, 
lo  attndicron  y  desconcertaron ! 

"El  (icneral  Santander  que  no  disimnlaba  el  disgusto 
qiu'  le  liabia  cansadlo  la  supresión  de  la  Vicepresiden- 
cia,  que  Humaba,  con  razón  "despojo"  íiié  iiombi-ado 
Enviado  Extraordinario  y  JlinLstro  l'leuii)Ot«iiciftrio  cerca 
del  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  de  ^Vmórica,  y  aceptó, 
liroi)Oiiicndo  pura  Secretario  do  la  Legación  al  señor  Lnis 
Vargas  T^jatla,  caya  propuesta,  aprobada  por  el  Liberta- 
dor, fué  «ceptada  iwr  el  agraciado.  He«onocieron,  pues, 
ambos,  vohiutariaiuente,  al  Gobiex-no  qne  los  empleaba,  y 
sin  embargo  conspiraban  contra  él  de  tudas  ni.iueran. 
Kn  la  elevada  posición  <lel  General  Santander,  hombro 
soltero,  siu  hyos,  con  meilioa  abundantes  de  existencia, 
que  podía  irse  del  país  sin  qne  uiidie  se  lo  impidiese, 
sem^anto  conducta  no  tiene  ni  puedo  tener  la  discnlxni 
que  pudiera  t«ner  la  do  algún  otro  que  postei-iormeute, 
hallándose  en  diíereiites  y  mus  difíoUeü^irtinnstancias, 
se  haya  hallado  en  imposibilidad  absoluta  de  ausentarse 
de  oti'a  nuiDcrn 

"  Tiranía  es  el  uso  del  poder  absoluto  con  injusticia 
y  crueldad,  de  modo  <|ue  aunque  un  hombre  m  halle  re- 
vestido del    poder  absoluto,  bí  gobiorna  con  equidad  y 


^ 
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r-oii  juBticia,  si  respeta  los  dcreclios  civiles  ili!  lo.s  ciu- 
ilmiauos,  si  (la  soguridad  y  prot*cc¡óu  il  tiiiluH,  uo  piie- 
tlG  ni  debe  ser  caliñciulo  de  tirano,  aiiiifiiie  imdiei'u.  ser- 
lo de  iisiu'pador. 

'¿Do  esta  cftlifieacióu  se  ha  abasado  hasta  el  ritiícído 
eutre.  iioaotros :  las  admiiiistracioiies .  de  los  Presiíli'iitvs 
Jliirqnez,  Uerri'ui,  Mosqueni  fueron  llamada!)  -'los  doce 
liños  de  la  tiniuíft  conservadora ; "  el  seíior  Jnun  Antonio 
Calvo,  liombrt'  inofensivo,  magistrado  laborioso  y  lionrit- 
lio,  lii(^  llamado  {¡rano  eu  el  estada  de  Bolívar,  <lei  (in^í  era 
Oobernador  eoustitucional,  ^wr  los  faccíosi)»  íjue  \n  deii-o- 
earou  para  suplantarlo.  AI  señor  Jíariano  Oaiiiua,  últi- 
mo l'resideute  de  la  Coníederaeión  g;i'aniidina,  .á  quien 
la  patria  no  pnt'de  acnnar  sino  de  exceso  de  resjieto  y 
esempiiioaidad  eu  la  observancia  de  la  Constitución  y  de 
las  leycií,  lo  llamaban  "TamerlAn"  los  i-evolneiomuioH 
<in6  coiitrft  él  se  snblBvaitin.  Los  lieclios  prueban  nna 
í'flsa  que  ilosconsiiela  y  es  que  eu  nnestro  país  imma  se 
ha  sentido  nada  que  pne<la  llamarse  tírtmín  sitni  cuando 
(si;   grita  abajo  la  tiittnía)   so  victorea  Iii   JAhuriiul.^ 

NOTA   2"— PA<HNA  1'4 

El  Libertador  uo  aceptri  el   mando  ofrecido  cii  IS.'IO. 

¡Ju  la  farde'  del  17  de  setiembre  de  ISOil,  Ik'yiirou 
ii  Cartagena  los  Comisionadlos  que  conducían  la  coinuni- 
caeióii  del  General  Kafael  XTnlaneta  al  Libertador,  ihi- 
niáudole  para  que  volviese  &  tomar  las  riendas  del  (lo- 
liica-no,  y  en  el  momento  pasamu  .1  ponerla  en  i;iíiik>» 
del  Ijibertador  junto  con  las  actas  de  la    Junta  dc'    ¡lo- 

VA   Libertador  rosiHíndió  con  tedia  IM  del  mismo  mes, 
■  ni   (rcnii"al    í 'rdaiieta,   Eiteargado   del   Poder  líji'cutivo  de 
In   líppi'iblica: 

■*  He  tenido  I»  hoiua  de  i-eeibir  la  misión  de  los  sL-ño- 
vs  Coronel  Vicente  l'iñérez  y  Julián  Híiutamaría  que  se 
Kiu  servido  presentarme  las  actas  del  2  y  .'.■  de  stítiem- 
re  del  corriente  año,   por  las  cuales    me    llama  esa  ca- 
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piliil  ¡lavii  que  va.va  á  prosiflir  los  (le.stiuos  <le  la  lío- 
jiúliüi'íi,  tiiu'  (lesjíi'aciadjiuieute  liii  quodíido  sin  (lohk'rni> 
píir  IhiIrtw  dirsuolto  el  qiio  la,  nípía,  qiieilanílo  iisi  adúlala 
y  eu  «omplctfl  aiiaiquia , 

"  V.  K.  lia  sido  (jolocaílo  á.  la  «tatieza  de  la  luicvii  Ad- 
wiliiiHtratióji  quo  im   siiccdido  ú  la  <jae  vi  Congreso  liuliía 

iioinlnndo Kl  pueblo,   cu  tales  crisis,    no    se    «ugiiSa. 

V,  K.  estal)»  iudkiado  porlaopiuióu  pública  pai'a  salvnr 
Ir.  patria  del   caos  en   qiii)  iba  á  «amergirse 

"  Desde  luego  me  pondrá  en  inarclia  para  esa  capitnl 
á  reiti'rar  mis  protestas  solemnes  de  obedecer  laa  leye?; 
y  las  autoridiwU'S  actnalmcnte  coustifciiidus,  basta  qui- 
las elecciones  coustitucionales  nos  projíoreioneu  los  bcnc- 
flcíos  de  un  Oiieipo  Legislativo  y  los  nuevos  magistríidos 
que  uns  den  los  suí'raslos  de  la  Sación.  Hasta  que  lle- 
gue aquel  momento    deseado,    serviní    únicanionte    cimio 

ciudadano  y  como    soldiulo - 

BOLÍVAli.' 

(Toiitiula  délas  Memorias  del  General  líaJ'ael  Urdaneta. 
página  47iS,) 

Con  la  misma  fouba  en   carta  particular  le  dijo: 

"  El  señor  Mosquera  no  ha  reiumciado  sn  título  y 
luaüana  se  bará  reconocer  en  otra  parto  do  Presidente 
legítimo.  Kutouces  él  será  Presiilent«  legítimo  y  yo 
usurpador.  Yo  no  pnedo  reducirme  á  esta  situación  por 
niíis  qnp  me  esfuerce  á  dominar  mi  repugnancia,  tíaiita 
Martii  me  lUce  que  si  no  acepto  el  luaudo,  babrú  int'a- 
liblemeute  una  espantosa  anarquía,  pero,  ¡  qué  be  de  ba- 
cer  yo  <!OUti'a  luia  bañera  do  bronce  que  me  separa  de 
la  Presidencia  í  Esta  barrera  es  el  derecbo :  no  lo  ten- 
go, ni  lo  ha  cedido  el  que  lo  poseía;  por  cousigurenti- 
csperareuiiis  A  las  elecciones. 

"E!  ofirin  do  respuesta  al  de   usted   debe  pubiicaisc 
paní  que  si-  vea   qne  estoy  pronto    á   sostener  la    uiu'va 
Aduiiuistmción.     l'o  eícniñré   también   i'i  todos   mis   ; 
giis   qae  sijf:ten;ían   i'i  usted,   porque  usted  i'.s   el   lujin 
uei'i'sanii    en    ese    p;iis.      Vo     h-.m-    adciiij'is    de    luodii 


} 
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la  csiioraiiza  piiblicii.  ae  tíiitretoiiir¡i,  y  im  se  [litínlii.  i^i- 
1  ( Til  m  ente 

"Ahom  1110  tocii  A  mi  rogar  ti  usted  fino  lu»  uos 
abandone  á  luercetl  ilo  auarqnía  tixii  horrorosa.  A  iisletl 
no  lo  pueden  cnlpar  do  iitiibícióii  eu  vistíi  de  que  usted 
i's  ol   iiiiís  fniiwHaflo  vn  que    yo   vaya,   y  qn«    luuiea   lia 

i'iviUizaclo  al   Gohicrno - 

HOLÍVAR. 

(Tomada  de  liis  íleniorias  del  General  Itatael  Unlaueta, 
liájí'iiia.  -tSl.) 
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rnmiindiimk'.ito    (h-J    ZiiUa 

"  El  Departinnoiito  (k'l  !íuliii  no  si'  Ii'm  i  ;.'himi'  ¡:iilo 
|nir  la  separacióii.  La  capital  do  ílariK-ni'i'i  n  ■  i  ■  .1  m 
líidiM'nero  de  lS.'í()alamia<laponlanoti<i:i  !     ,  :  'tu 

de  Cartagena  trea  batalloMOf»  para  giiaruw:ui-  íi<ilh-Ií;i  i-huIímI 
y  liostíUzar  íí  los  otros  Depattantentos  veuezolauof .  líii  el 
pwu  lime  i  amiento  se  declaró  b1  pueblo  de  .ManieailíO  fimle- 
dfvado  con  \'enezuela,  pidiií  auxilios  al  Guneml  I'áez  y 
detenuiíió  impedir  la  marelia  de  las  tropas  dw  Cartagona. . , 

"  Era  ya  muy  difíui!  cualquiera  expedición  eontra  Ve- 
nezuela que  pndiera  dirigir  el  Goliiorno  colombiano  por  la 
;;argauta  do  los  valles  de  (Jíicnta:  ésta  po<lIa  deleuderse 
ci>n  facilidad  de  parte  de  Venezuela;  mas  en  el  caso  de  ser 
vencido,  desde  IVIai'acaibo  Ke  atacaría  ta  esiialda  de  los 
invasoit's :  la  itita  de  los  Lbiun»  era  tan  fragosa  como  insa>- 
lubit> 

(Historia  de  la  Revolución  déla  República  de  (lolom- 
'iia,  por  Resti-epo,  páfñnas  :J TU  y  274,  ciipítulo  XVI  de  la 
*arte  Twcera.) 
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miento  de  Hio  Hacha 
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"  L    n.  oluert  1  I    1    c'    U 1  f  '  B  í,a.uln  imv  d  C'iiutóii 
1p  S       I         1     (]  mu     iM)r  el  Valle  Diipai-,   ijiio 

1  I  lo    1  I>  1  irtaim'iitíi 

■\  ol  c  t  r  la  1  rotee     ii  de  iiii  üobienio 

¡I,     rra      vil  y  acaso  iiacjionnl 

]      I  ül  r  1    lo      ct  u  fi    fiíú  im  t;nincn  t\v 

le  1  I  itr  

U  1  e\i  c  1  L  <S     u     t  ma  á  las  ónlenca  del  tío- 
1       ]   M         ]  ^    1\  lo  1    ba  t    Marta,   yo  aiiodcnt 

II        1  t  1  1    1     I  1  1    lí  o  Hacl  a  en  20  de  oetnbn- 

(1  !    [  ]        !      í  I  no  mot  los  rovoliicionario», 

I  t     {  um  [   }  1    o  t    í        )  habían   agi^cíiado 

t    r  o  Ta  1 1  1  t   1  to   o  le  VenoínielH.    Oti'ií 

¡1  1      ¡  b  lio  übr  s    1    infantería  y  ciiballf- 

r  ul   1     lor  el  (e      al  Jo       1    bx  Blanco,   iiiai-elio 

1     1    Mo    1       «ol   e  el  ^    líe  ]J  1   r         

(íl    tor      1    1    1  c  ol     o     1   1    1  ei  ibliua  (lo  C'oloinliin 
pltll  sGjJ!        it  lo  XVII  de  la  I'!ll-te 

1  ) 

Opvríicioiies    íiiHiturcií 

El  (ícneritl  Vaklés  se  roHolvió  fiíialmeatti  á  sa- 
lir en  persona  hacia  Laíínnn-tirande,  donde  se  dijo  t-s- 
tar  ol  enemifío ;  halló  empero  qnc  Carnio  se  había  ¡d(t 
al  interior  de  la  l*ro\-iucia  en  busca  de  la  columna  man- 
dada por  lUanco.  So  habiendo  enemiga  qito  se  lo  im- 
pidioran,  debía  el  (ieneral  VaJdiía,  en  cnnipliiniento  df 
sus  iuHtrueeiones,  soguir  las  Imollus  de  los  riohacheros 
liasta  unirse  con  Blanco,  ó  ponerse  de  acuoitlo  para  b: 
til'    it   sua  coDtrarioB,    Mas   en   vez  de   hacer  vsto   qn* 
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exígíiiu  sus  (lel)ei"e8  y  su  lioiior,  Viildéa  regresó  íi  la 
ciudad  dp  líío  Haclia,  doude  rejiosam  tranquilo,  conten- 
tándose con  pedir  na  relevo.  Disc Hipábase  con  í]iie  te- 
iiia  lüuelios  enfermos ;  sin  embarfro  treacientoa  hombrea 
de  sus  ñiei'zas,  mandados  por  un  Jefe  de  valor  y  acti- 
vidad, jiodían  haber  recorrido,  8in  riesgo,  to(bi  )a  Pro- 
vint-ia.  ' 

En  el  intermedio,  la  columna  del  üenerid  Blanco  Jia- 
bíii  sufrido  muchas  demoras  y  fjitigas  hasta  el  Valle 
Uupar 151  enemigo  no  defendió  á  San  Juan  (de  Cé- 
sar )  que  ocupó  el  General  Blanco  sin  resistencia  el  27 
de  octubre  ( de  1830 ).  Allí  supo  que,  por  1»  uotleia  de 
iii  toma  de  la  capital,  (Jariijn  había  seguido  con  (JOO 
hombres  hacia  ella,  y  que  300  más  se  hallaban  en  el 
Moliuo.  Blanco  mai'cha,  i)ues,  contra  éstos,  y  al  siguien- 
te día  consigue  dispersarlos  en  el  ndsmo  pueblo;  y  vio 
eiitouccs  Blauco  que  protegidas  las  guerrillas  enemigas 
por  lii  espesura  de  los  bosques  y  matorrales,  mataban 
6  herían  A  mus  soldados,  sin  que  éstos  pudieran  ofender- 
las, porque  se  dispersaban  inmediatamente  que  veían  »1- 
gííu  peligro;  género  do  guerra  que  debía  costar  mucha 
saugi-e  y  que  prolongaría  la  contienda. 

"  Desde  el  Moliuo  contmmarchó  Blauco  á  San  Juan, 
puuto  céntrico  y  de  mayores  recnraos.  Esta  marcha,  que 
se  hizo  por  entro  pantanos,  enfermó  á  casi  toda  la  co- 
lumna. El  General  Blauco  fué  uno  de  los  eufermos  de 
peligro,  quien  tuvo  que  dejai-  el  mando  al  Jefe  de  Es- 
tado Mayor  Coronel  José  üe  Lima,  y  trasladarse  á  Valle 
Dupar"— (Kestrepo,    obra  citada,    páginas  3xSl)  y  ;i!tO). 

NOTA  -i"— PÁGIXA  70 

5  V 

El  Cmnisiniiado  xfiioy  Aniunid  L.  Guzmdii 

I*üíada  Ciutiérrez  en  sus  Memorias  Histórico- Políticas, 
capítukllf,  piiginas  3a  y  ;U  del  tomo  I,  dice:  "  El  seíior 
Antonit  Lf'iXMídio  ü-uzuián,  que  había  seguido  jiara  (Jara- 
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L'iis,  no  llefTÓ  -X  íi-qiiL'lhi  ciudad  sino  íi  priuciiiios  ile  novieTO- 
bre  (I8ÍG)  llevauílo  al  Geneiiil  Páez  otra  carta  del  LilK-rta- 
ilor,  (lo  la  qno  dübo  copiar  aquí  loa  trozos  sigiiieutes : 

"Liinii:  á  8  de  afíoato  de  18-tf. 

"  Usted  me  mandó  ahora  meses  al  serior  Giizmán  para 
qne  me  informase  del  estado  de  Veneznela,  y  usted  mismo 
me  escribió  una  hermosa  carta  (ostft  en  la  nota  91,  tórao  11 
de  esta  Colección,}  en  que  decía  las  coeiis  oomo  eran. 
Desde  eaa  ¿poca  todo  lia  marchado  wn  una  celeridad  ex- 
traordinaria ;  los  elciuentíiB  del  mal  se.  han  desarroUmio 
visiblemente.  Diez  y  neis  años  de  amontounr  combiLstibles 
van  A  dar  el  inceudlo  que  qnizils  devorará,  unestras  victo- 
rias, naestras  gflorias,  la  dicha  del  pueblo  y  la  libertad  de 
todos:  yo  creo  qne  bien  pronto  no  tendremos  más  (¡ne 
cenizas  do  lo  qne  hemos  hecho. 

"  Algunos  de  los  del  Congieso  han  pagado  la  libertatl 
cou  negras  ingratitudes  y  han  pretendido  destruir  á-  sns 
libertadores.  El  celo  iudisereto  cou  que  usted  cumplía  las 
leyes  y  sostenía  la  autoridad  píibliea  debía  ser  castigado 
con  oprobio  y  qnizíts  con  poiui.  La  imprenta,  tribunul  es- 
pantoso y  órgano  de  la  caluiiinia,  ha  desgarrado  las  opi- 
nitmi'H  y  los  servicios  délos  Iwucméritos.  Además  ha  iiitro- 
dneido  eí  espíritu  de  aislaniii-uto  en  cada  tiidividno  porqne 
predicando  el  esci'iudaln  A  todos,  ha  destniido  la  eimtianí» 
dn  tiido-s. 

"El  EJL'cutivo,  guiado  por  esta  tribuna  engañosa,  ha 
marchado  en  busca  de  niia  perfección  prematura,  y  nos  lia 
alionado  eu  nn  piélago  de  leyes  y  de  iustitncionea,  hueins, 
pero  superHuas  por  aliora.  El  espíritu  militar  lia  sufrido 
luás  de  nuestros  civiles  que  de  nuestros  enemigos  ;  se  les 
ha  querido  destniir  hasta  el  orgullo 

"  Las  Provincias  se  han  desenvuelto  en  medio  di!  ese 
caos.  Cada  una  tira  para  sí  la  autoridad  y  el  poder :  cada 
una  debería  ser  el  centro  de  la  líaeióu.  No  hablarenos  de 
los  demócratas  y  de  los  fauíitieos.  Tampoco  diremos  ua<ln 
de  los  coloren,  porque  al  entrar  en  el  hondo  abismo  de  estas 
cuestiones,  el   genio  de  la  razón  iría  á  sepultarse  (ii   él, 
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(íoiiu)  en  la  maiisióii';  (le  la  mutntf.  ;  tjue  iio  debe  reinos 
fcmcv  de  im  choque  tan  \-iolento  y  cleadnlenaílo  de  iifisioiies, 
lio  dereclios,  de  necesidades  y  de  principios  f  El  caos  es  me- 
nos eítpiíutoso  qne  su  'tiemendo  ciiiulro  y  imuque  apnrtemos 
liv  vista  de  él,  no  por  eso  dejará  de  iieraefcatnios  con  ti>dii  la 
.siiüii  de  »u  natnralezii.  Crea  usted,  mi  querido  üonerftl, 
(lue  nu  inmenso  volcán  está  &  nuestros  i>iea,  cuyos  síntoiua» 
no  son  poéticos,  sino  físicos  y  harto  veitladeros,  Nada 
«le  persnadc  que  podamos  franquear  la  ftunia  prodig:iosa  de 
(lificnitades  que  se  nos  ofrecen 

•'CoTisidere  usted,  mi  querido  General,  quién  i-eunirA 
más  los  espíritus i 

''Los  odios  apagados  eiitie  las  diferentes  secciones 
volverfttt  á  galope  como  todas  laa  eosas  violentas  y  com- 
ptimidiis.  Cada  pensamiento  querrá  ser  sobonino :  cada 
mano  emx>uñar  el  bastón :  la  toga  la  vestirá  el  más  tur- 
bulento ;  los  tnritos  de  sedición  resonarán  por  todiw  par- 
tes; y  lo  que  todavía  es  más  horrible  que  t«do  esto, 
es  que  cuanto  digo  os  la  verdad.  Me  preguntará  usted, 
jquC'  partido  tomoromosf  ¿En  qu(!  arcii.  iu>3  salvaremos! 
3Ii  respuesta  ta  muy  sencilla.  2l¡ra)l  el  rnttv  que  min  <í 
Miirctir  en  una  frágil  barca,  cuyo  pUoto  es  tan  inexiiertn  — 

''  Pienso  que  8i  la  Europa  entci-a  se  empeñase  en  eal- 
mür  nuestras  tempestades,  no  liaría  quizás  unís  que  con- 
sumar nuestras  calumidadeiJ. "  El  Congreso  da  Panamá, 
institución  que  debiera  atjr  admirable  si  tuviera  más  efi- 
cacia, nu  es  otra  cosa  que  aquel  loco  grieíto  q^te  pre- 
tendía dirigir  desde  una  roca  los  buques  que  navegaban. 
Su  potler  será  una  sombra,  y  sns  decretos  meros  con- 
sejos :   nada    más 

"Se  me  ha  escrito  {no  diee  me  ha  atento  uxteil ;  lue^o 
el  Libertador  no  contaba  á  Páez  entre  aquellos  íjue  le 
escribieron)  que  muchos  pensadores  desean  un  prínciiMi 
«un  una  constitución  federal,  ¡pero  dónde  está  el  prínei- 
liu  !  ¡Y  qué  división  política  jiroducirá  armonía  T  Todo 
e¡*  ideal  y  absurdo.  Usted  dirlí  que  de  menos  utilidad 
■es  jai  jHdn-e  deliriolegislativo  (Ooustitueión  boliviana)  que 
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wieieiTJi  tfiíl(»i*  los  iiiali'8.  Lo  coiiozíM} ;  pero  alfio  lie  de  dec-ii- 
]H)r  11(1  quedarme  imido  eu  medio  de  esto  coutlicto 

"Yo  heneara  que  cou  iil^iuas  lijreras  modüicacioiiefi 
Rü  acomodiira  ol  Códijí"  linliviauo  á  Estados  pequeüos 
UQelitvadoa  ou  mía  vasta  confederación.  Aplicando  la 
yailre  que  pertenece  al  ejeeutivo,  al  Cloljierno  íedenil,  y 
el  Poileí'  Electoral  A  los  Estados  iiarticulares,  pudiera 
sei'  que  se  obtuviese»  alííiuiaa  veutiijas  de  inás  ú  me- 
nos duración,  sefíúu  el  espíritu  que  nos  sniíira  en  tal 
laberinto _ 

''En  fin,  mi  querido  General,  el  señor  Guzmáu  din'i 
á  u-sted  todo  ifi  que  omito  af|in  i)or  no  alargarme  dema- 
siado en  un  piipel  que  se  queda  emérito,  aunque  vnrieii 
mil  veces  los  lieekos. 

'■  Hace  cien  días  que  iui  tenido  lufíar  oo  Yenezuela 
el  primer  suceso  de  que  alioni  uos  lamentamos,  y  toda- 
vía no  sabemos  In  quo  usted  lia  hecho  y  lo  que  luí 
ocurrido  en  ese  país:  parece  qiie  estíi  cueantado. 

'•  Confieso  á  usted  trancaiuentie  que  tengo  muy  po- 
cas esiierauziis  de  ver  restablecido  el  orden  eu  Colombia, 
tanto  más  que  yo  rae  hallo  sumiunentc  ilisgustado  de 
los  aeontecimieutos  y  de  las  pasiones  de  los  hombres. 
Bk  un  verdadero  hori-or  al  mando  y  aun  al  mundo  el 
que  se  ha  apoderado  de  mí.  Yu  no  sé  que  remedio 
puede  tener  ini  mal  tan  extenso  y  tan  eompliciwlo.  A 
uds  ojos  la   ruina  de  Colombia  osfii  consumada  desde  e! 

día  cu  que  usted  fue  llamado  por  el  Congreso 

JíOLÍV.Vlt. 

"  lista  caita  e»  clara,  Ki  Libertador,  viendo  alterado 
tan  gi-avemeut^  el  oi-den  iiúblico,  creyendo  quizás  con 
razóu  que  el  mal  nacía  de  las  instituciones,  se  oluacó  y 
cometió  el  error  ímliscolpablc  de  oft-ecer  su  Código  po- 
lítico conio  el  arca  de  salvación,  sin  euperar  la  época  en 
que  eonstit  ación  al  mente,  podía  hacerlo  «m  esperanzas 
ttiudadas  eii  los  hechos.  Otro  mal  produjo  la  carta,  y 
íhe  que  con  dar  terminantemeut«  la  ruíiiín  al  General 
Páe/.  contra  el   (lobiei'no,  (sólo  iii>reció  el  Lilifríador  la 
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iiiopwtmiidad  dt^  la  íuiiiaacióii  coutra  Püez)  agrió  al  Ge- 
neial  Sniitautler  y  le  dejó  la  defeusn  del  priiicipio  utiiis- 
titiiíioiiitl,  con  lo  que  se  liizo  iná«  fuerte  que  Bolívar.  (Eu- 
toucu.s  lio  Biifrió  el  iirinpipio  eoiistitucional  oon  el  ohido 
decretado  i»oi'  el   Libertador.) 

"  Verbalmeitte  se  esforzaba  el  sefior  Guzíaóii  en  w¡i- 
sepiíir  que  las  aotaH  de  ílictadiira  de  Guayaquil  se  ro- 
lirodnjeraii  eu  Venezuela,  (La  cuestióu  uo  era  de  dicta- 
dura ni  de  fuerza,  sí  de  liabilidatl  política;  y  Veue- 
ziiela  conñaba  en  el  Libertador,  con  su  carftcter  do  Pre- 
sidente coustitucioual.)  "  I'iiro  ni  las,  eartaa,  ui  el 
**  mensajero,   ni   la    misión    íhei'Oii    recibidas  con  beuevo- 

"k'Hoia  en    Caracas Tann>oco    tuvo    aceptación    uin- 

"  gana  el  proj-eeto  de  eoustitiictóu  boliviana,  cuya  adop- 
"eióu  86  proponía."  {Ilistoiia  do  la  Eevolución  de  la 
República  de  Colombia  por  Ilestrepo,  pllgina  fi6!),  capítulo 
XI  de  la  l'arte  Tercera). 

"Por  el  contrario,  lo  f|ne  resultó  de  estas  diligen- 
cias, que  desalentaban  á  los  constitucionales,  fué  que  la 
revolución  se  fortilicafie  y  extendiese  á  las  Pro\incias 
qiii'  fc   habían  mantenido  lielea  basta  eutonccs-" 


ICerolncióiL  de    Venezuela  cu   ISütí 

l.i  1        1  L  be  tatlo    U  í,o       Poj   y  111 

allí    ci»     lo     [    nc  pales  t   I  no      el    ho     o  t  I 

despej*       0  0  ál  e       1       e  I   1    a  oj  mó       1     lo 

granadino      ob  e  la     rdua  e    st  ón    je  eutilab 

esto  b  st     p         deso  ^a      lo 

Kl  I  1  ert   lor  se    lecl   x>      o    o  l*rc    lente   le   la  1 
públicí    e       1      c  o  leí  I  o  le     Pj  c  t  vo   coust  t  c  on  1 
y   en   el  de   las    tacnltatles    extraordinarias    del    articulo 
12H   de  la  Constitución. 

El   3(1  de  abril    de    lfi2ü  se    pronuueió   por    priiueía 
vez   la    palabi-íi  Re/ornia   y  la  scpariición  de    una   parte 


ili-  Veiipzuda  il«  lii  übeilieiiciii  al  (Inbieriio  Xíioioiía!  ñe 
I  'iiloiubia. 

El  Libertiulor  pidió  al  Gobierno,  tomo  ersi  natural, 
iiti|)a«  y  tliiiaro  paiii  doiiiíiinr  por  la  fuerza  la  revolo- 
ciún  (te  Vouezuela,  si  no  lograba  liacerlo  por  la  políti- 
ca; poro  bicu  pi'outo  se  couveiiuió  por  la  prensa  liogo- 
¡ana  y  i)ot  lun  cartas  do  sus  aiiiit:;os,  de  qne  ua<la  debía 
t'.sperar  del  (jcneral  Santander.  Entonces,  ya  no  pensó 
sino  en  conclnir  de  cualquier  rnaaera  eaa  cuestión,  aun- 
i^iie  l'nera  trausigieudo. 

Laa  tres  cartas  del  Libertador  que  .siguen,  demues- 
tran sus  aeutiiiiieutos  miia  íntrmon  respecto  de  los  snoe- 
sns  pasados  y  sns  jiroyecto»  para  la  reorganización  de 
\'"enezuela. 

"l'oR'otíi,  ií  17  de  noviembre  de  lS2fi. 
■■'■  A!  íteñor  General  Feilro  Briceño  Méndez. 
'Oli  querido  Briceñfi; 
"  tlace  mucho  tiempo  que  no  recibo  carta  de  usted, 
al  menos  desde  Uuenaventiira,  Yo  esperaba  encontrarlo 
li  usted  en  esta  ciudad  como  se  lo  díJe  en  mi  última; 
pero  según  veo  itarece  que  usted  uo  la  liabrA  recibido. 
^  o  suldni  de  esta  capital  dentro  de  ocho  días.  Iré  ]ior 
Maraenibo  á  Harinas,  y  de  allí  A.  Caracas.  Estoy  muy 
dcti'iiiiiiiado  á  oeui)ai'me  exclnsivnmento  de  la  felicidad  y 
siiMc,;(i  de  Venezuela,  que  por  tantfl  tiempo  he  descni- 
díido;  para  lograr  esto  cuento  con  loa  bombines  de  juicio 
y  de  bien  como  usted,  y  por  lo  mismo  quiero  que  usted 
no  salga,  de  Cai-acas  por  ninsáu  motivo  hasta  verse  eou- 
uiigo  por  lo  menos.  Mucho  se  puede  lograr  todaría  en 
bien  de  miestra  patria,  y  yo  ciertamente  no  me  deten- 
dvi'  i'n  rodeo»,  sino  que  Iniré  lo  que  pncila  producir  la 
dicha  \-  la  tranquilidad  de  ese  país  que  tanto  ha  snfrido 
por  mi  ausencia.  JbaiTa  (Diego)  que  conduce  esta  carta,  le 
dará  á  usted  todas  las  noticias  y  detalles  que  desee 
saber  de  todo  este  mundo  que  queda  íi  mis  e^ípaldas. 
-V   Piiez  le  escribo,  y  mando  á  Diego  que  le  vaya  A  dar 


cuenta,  dt  su  coiuisiüii  \  que  il  niiMii  i  titiiipn  k'  llevt' 
la  Sisariiltil  ik  mi  umstid  y  de  mi  (kswi  de  Ubñi-tiitln 
de  los  compromisos  que  iiii  diidi  lo  iiiiilt  ^t^l  m  luistn 
lo  latimto  Si  usted  lo  le,  íia^vle  las  mismth  protestas 
de  mi  jurti  j  istginek  que  yo  teugo  por  «I  el  niia- 
mo  itetto  que  antes,  siu  que  por  iivdi  Uija  C'vmbindo, 
S  linde  a  mi  heniiuix  Juaua  j  1  Beuigui,  dígales  quo 
muy  pionto  lis  vore,  v  iistud,  mi  qnerido  hobriuo,  ei-i'-a- 
me  siemprí    imo  dp  w)ra/óii 

1.0LÍ\  Vlf 
(Tomadt  de  1  fi   Memoms  dtl   dURnl  O  Li.  irv,  tomn 
tercero     \pendiLe    N  irriciuii) 

'  Mn.u  ulin     i   11»    d(    ditumlm  di   ISJíi, 
"Al  tienor   General   de  hugatia   l'i,tho  Hiiteno  Mnidet. 
"Mi  querido  General: 

"  Al  miir  di!  Pamplona  tuve  la  Hivtifiíaeeióii  iIp  ri-eibii' 
las  comunicaciones  de  usted  que  me  ha  traído  Buroa,  de 
cuya  boca  lie  tomadlo  los  informes  que  podía  desear  enn 
respecto  al  estado  ile  Venezuela  y  al  movimiento  de 
Puerto  Oabello.  Dele  usted  ¡\  todos  estos  sonoren,  ^av- 
ticularmente  á  Bognier,  los  graeíaa,  y  asegúreles  que 
ellos  serán  confirmados  en  los  frailes  qne  se  les  h;iyitu 
oíVeeido.  Ai)enas  lleg:o  A  esta  eindatl,  cuando  ya  estoy 
preparando  un  socorro  do  tropaa  de  oclioeientos  hombres, 
compnestos  <Iel  batallón  Jioyacd  y  el  escníMlrón  de  Sra- 
goiie«,  que  van  &  marcliai*  ya ;  víveres  y  el  poco  dinero 
qne  se  haya  podido  conseguir.  Todos  estos  recursos  sal- 
drán   dentro  de  tres  (líiis  íi  más  tardar. 

"  El  General  Salom  ftié  ilespachado  desde  I'am])loiia 
íi  Ocaita  y  Bncaramanga  A  reunir  los  batallones  Juiíin 
y  Callao  para  llevarlos  á  Tmjillo,  donde  reuniré  dos  mil 
hombres  dentit)  de  muy  pocos  días.  Yo  estoy  tomando 
mi»  medidas  como  si  estuviera  eu  una  gueri'a  abierta, 
porque  estoy  ya  muy  persuadido  que  sóln  i-l  temor  y  la 
fuerza    pueden  liai^ev  pkífi'ar  á  ia  facciciii    (le   Venezuela. 
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•Mil  (iiiljiígo  lio  poi  ISO  quRCO  fine  no  ooiubiti,  al  iuluos 
10  sfiinos  iiisdtros  lo->  líji  soi^-í  ^o  iitiiíiio  ustul  \i  t 
•ti  e^  iticailo  turioso  es  da*  mleP'^i  \  tolos  loa  qii« 
liiibRseii  procliiuatlo  la  obeilieuLii  i  mi  aiitorid ul,  1I41 
li  s  nsteiV  rute  se  iiiaut-eiifíau  iielt-s  i  elli  jiiicsto  ctae  i.-» 
Ii  clt,  li  Uepública,  \a  del  ordeu  y  1\  tiaaquihdad,  qnt^ 
deiitm  do  miij  iiocoi  días  L-start  yo  i,ii  d  Lnrazóu  li 
■^  (iuzuela 

"Mindo  11.  usted  mis  tres  proclamas  desde  qui  di^i 
1'  HUt!  1  dü  Colombia  Procure  usted  Ii leerlas  uncr  un 
'odas  (lirec(,ioiiea  y  a  todo  et  mundo  dígala  que  pira 
lili  \oj  ,  que  los  ínles  teudí  vii  de  mi  toda  im  estim* 
<uiii  \  los  i oe os  toda  mi  ludiil'encii  En  cuiiit  >  il  G-oiu, 
rd  Pti/,  es  preciso  Louvenir  qui  astt,  hombit.  l  \i 
\Rtiiai  dü  alffiíiios  perverso'?  que  Lstiii  tmpoiíidits  111 
(kí.trmi  J*  patim  Peio  m  l\  viiel\t  sobit-  ii  ven  con 
Lspmto  el  abismo  donde  lo  üm  precipitido  Tratt,  usted 
Clin  ti  sobre  el  modo  dt  rci  ¡mocei  mi  autoridad  lumo 
diiLiiuent©  j  de  veuir  a  mi  Cuartel  Giiueril  a  cucontiar 
me  piiiii  que  >o  pueda  coutni  tou  hu  buena  íl  >  11111 
Upmii  conmigo  un  Telí  d  atgundad  qut  desmiciiti  'is 
iipgi  is  perfidias  qiit  m   tr  mi  m  eonti  v  mi  persona 

♦■  Mmdt  al  dtmnl  bd\'i  desde  abiutn  A  Vp  iie, 
]Hia  que  descugiimsi  iltiemiil  Pn./  de  ciiilquii.r  \  i^o 
tt  iKii  (¡ue  hubieri  coucebulo  de  mí  ui  siistaiun 
Iii\  1  la  misma  í  oiuisioii  que  usted  tiene  cju  lespecto 
I  iste  (.Tiaieml  con  quien  usted  trat  iiÓ  eoníorme  i  lo 
qm  olici  ilmentt  st  k  orden  1  por  la  Seciet  irii  Genei  il 
|i  m  de  miigun  modo  entiegni  1  usliil  i  Punto  C  ibello 
íüm  1  mi  ppisoni  miMuí  >  u>t4dini\  ])toclima  il  s 
íih-.  \  O&ciilcs  ditmidok-!  que  To  Ir  iqirob ido  su  (oii 
dati  qiK  son  diRiios  di  ■icr  soldados  de  la  guiidia, 
ípu  (líos  son  lus  sokiidos  do  mi  loia/ou  Lo  mismo 
lili  usted  (011  todos  los  que  se  liaviu  somclidn  11  mi 
lutoridnd  i  11  uní  pal  ibn  usted  piociuc  sosttiiei  el 
jnitido  de  lii  k  dtad  en  li  luteli^tiRii  que  dintri  (k 
die/  I)  don  di  is  estut  ^o  <oii  usted,  v  este  mo  no  m 
íeiminuí  sm  que   to  ]n\  i  dido   i  usted  1111    ibi  1/0    I  ls 
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l)roclamas  que  euvío  dirán  á  usted  cuales  son  mis  senti- 
mientos, los  que  pienso  cumplir  inmediatamente  que  haya 
llegado  á  Venezuela.    A  la  familia   muchas   cosas. 

*'  Sov  de  usted  de  corazón. 

BOLlYAR.'^ 

(Tomada  de  las  Memorias  del  General  O'  Leary,  tomo 
tercero.  Apéndice :  Narración.) 

"Coro:  á24de  setiembre  de  1826. 
*'  Al  aeñor  General  en  Jefe  Rafael  Urdaneta. 

'^  Mi  querido  General : 

"'  Mando  á  usted  la  importante  proclama  que  ha  dado 
el  General  Páez.  Este  dociunento  nos  hará  infinito  bien 
porque  alentará  los  buenos  haísta  el  iiltimo  grado,  y  auto- 
riza á  todos  á  abandonar  la  mala  causa.  Pero  observe 
usted  la  cláusula  en  que  dice :  *^  su  patrio  suelo  le  llamó 
para  su  consuelo  como  un  ciudadano."  Esto  quiere  decir 
que  no  me  lian  llamado  como  Presidente  ni  como  arbitro : 
en  una  palabra,  que  me  consideran  como  un  subdito.  Des- 
pués añade  "  que  no  vengo  á  destruir  la  autoridod  civil  y 
militar  sino  á  dar  consejos."  Xo  hay  la  menor  duda  de  que 
insisten  los  amigos  de  Páez  en  sostener  lo  hecho. 

^'  Yo  le  escribo  hoy  mandándole  mi  Decreto  de  Mara- 
caibo  para  que  lo  haga  cumplir,  ó  me  diga  si  me  obedece  ó 
nó.  Mi  carta  está  concebida  en  términos  muy  fuertes,  pero 
niodiñcada  con  esperanzas  muy  lisonjeras,  si  se  pone  de 
acuerdo  conmigo.  Xada  de  esto  habría  tenido  efecto,  si  no 
se  hubiese  adelantado  tanto  la  cabala  contra  mí  5  el  delito 
debe  aterrarlos  y  ponerlos  en  posición  do  preferir  todo  á 
mi  autoridad.  Así  temo  mucho  una  guerra  civil,  y  no  he 
tenido  inconveniente  en  asegurarle  á  Páez  que  estoy  resuel- 
to á  combatir  contra  todo  por  no  soportar  la  degradación 
de  la  República  y  mi  autoridad.  Espero  en  Puerto  Cabello 
su  respuesta. 

"  Yo  sigo  esta  tarde  para  Puerto  Cabello,  por  tierra  y 
á  i)asar  muy  malos  caminos  y  más  muerto  que  vivo  de  fati- 


gil  y   (lü  ciilür;    pero   si  IIbjío  y  ttiniiiiio  lii   guurrii  civil, 
mejor  DO  puedo  salii'  (ie  este  mundo. 

"  IÍ8i>ei-o  que  iiHted  ttcelere  sus  mnrchiis  tanto  cuanto 
BCii  posible,  ü  diré  mejor,  espero  que  usted  prepare  cuunto 
ueft  necesario  para  sus  iiiai-chii»,  y  que  aumente  la  fuerza  ;■* 
la  orgaiiiziuiióu  de  su  ejército.  lusto  á  aatfid  muclio  por- 
quo  lio  olvide  nada,  nada  que  pueda  contribuir  al  éxito 
final  de  nuestra  empresa. 

"  Soy  de  usted  de  eoi-azóu. 

líOLlVAK." 

(Tomada  de  las  Memorias  del  (üoneral  Itatael  Urdauctii. 
píisina  ^84.) 

Dispoiicionas    de    conciliación 

PBOCLA3IA 

JOSf;    AÍÍTüNIO    PÁEZ, 
,  JEFK    CIVIL    Y  anr-ITAR   DEL  ESTADO    DE   VENBZl'KLA 
VenezoUinos.' 

Oesaron  todos  nuestros  male.s:  el  Libertador  <lesdf 
el  oenti-o  del  rcrfi  oyií  nuestros  clamores,  y  ha  volado  á 
nuestro  socorro:  su  corazón  venezolano  todo,  y  todo  cii- 
raqueño  os  trae  la  j>Taudoza  de  su  nombre,  la  inmensi- 
dad de  sus  servicios,  y  todo  el  poder  de  sit  inñnjo  jior 
prendas  de  su  temui'a,  de  vuastra  acguridad,  y  de  vues- 
tra unión :  se  desprendió  de  la  dicta<lura  con  <iuc  el  re- 
«onocimiento  exigía  sus  servicios  en  nn  país  lejauo,  des- 
de t'l  instante  en  que  su  suelo  patrio  lo  llamó  para  su 
consuelo  romo  nn  ciudadano,  yuestro  herniano,  nuestro 
anu';;ii  se  aneiva  á.  nosotros  abiertos  los  taizos  para  e.i- 
trei'liarnoM  en  su  cnTnxón :  el  hyo  más  ilustro  de  la  pa- 
tria, dií  la  n'loriii,  de  Venezuela,  el  |)vimer  lií'roe.  por 
RUS   haznñas   en    los    campos   de    batalla,   vuelve    con    el 
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amor  más  puro  &  ver  sus  aütigiios  compañeros  de  ar- 
mus,  y  los  lugares  doutlo  están  los  mouiuneutos  de  sn 
gloria :  di  vieuo  para  nneatra  díciin,  no  jiara  destruir 
1»  nntoridacl  civil  y  militar  que  lie  recibido  de  loa  pue- 
blos siuo  paní  ayudarnos  con  sua  consejoa,  coa  su  sa- 
bidnria  y  cousumada  experiencia  á  perfeccionar  la  obra 
do  las  reformas. 

Preparaos  &  recibir  como  la  tierra  árida  el  fecundo 
rocío  de  tantos  bienes:  vau  á  excedei'  á  vuestras  espe- 
ranzas. BoUrnr  eni  gi-ande  basta  la  admiración :  Veiio- 
zuela  (le  boy  en  adelante  le  debe  el  apoteosis.  Entre- 
gaos al  placer  más  puro  sin  mezcla  de  temor.  Estoy 
autorizado  para  haceros  esta  promesa:  sí  todavía  que- 
réis más,  mí  vida,  mi  bonor,  y  mí  propia  snugre  son 
vuestras  garantías.  Sea  todo  contento,  jñbilo  y  placer : 
venezolanos,  olvidad  vuesti-os  malea :  el  gran  Bolícar  es- 
tá con  nosotros. 

Dada  eu  el  Cuartel  General  de  Valencia,  á  IS  de 
diciembre  de   182(i. 

Jo^é  Antonio  Ptiez. 

( Tomada  de  la  Colección  "  l>oeumentoa  de  la  Vida 
Pública  del  Libertador "  página  1S8  del  tomo  VIII. ) 

La  carta  do  IS  del  citado  diciembre,  que  el  Geue- 
ríil  Páez  escribió  al  Libertador,  i>inta  la  perplejidad  cu 
que  se  encoutraba  PácK, 

"Valencia,  ál8  de  diciembre  de  182C. 
"  A   a,  E.   el  General  Bollrar  etc,  ete,  etc. 
"Mi  querido  General  y  amigo: 

"He  recibido  la  carta  verdaderamente  consolatoria  que 
usted  me  escribió  con  ieclia  15  del  mes  próximo  pasa- 
do el  día  después  de  su ,  llegada  á  Bogotá ;  ella  es  y 
aera  la  obra  sublime  de  la  ternura,  de  la  amistad  y 
del  más  heroico  patriotismo.  Usted  presenta  cu  elbi  su 
alma  á  los  venezolanos  grande,  desinteresatla,  desnuda 
de    píisíoucs;  y  dándosela  toda  á  todos,  para  consuelo  de 
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carta,  iiuo;  ella  ea  escrita,  con  el  lenfíuaie  del  coraztiu, 
por  el  lii.jo  privilegiado  de  la  uaturaleKa,  uacidn  parí». 
elevarse  eobi^e    los   demíía. 

"Nadíi  me  deja  que  desear,  nunca  lialitit  dudado  de 
sil  amistad,  y  eiiauto  me  dice  en  ella  me  saca  del  fini- 
co  recelo  que  alguna  vex  xiude  tener  de  que  las  pasio- 
nes y  lus  iunumembles  caliininia»  de  mis  iunitmerables 
enemigos  hubiesen  llegado  A  conseguir  el  triunfo  de  ha^ 
-cerle  eveer  que  yo  f;ra  su  euemigo  personal  y  de  sus 
glorias. 

"l'ei'Oiqué  siitisi facción  no  es  para  mi  encontrar  que 
usted,  superior  &  toflas  las  intrigas  y  á  loa  tiros  ocultos 
de  la  malicia,  i>ermauozca  tan  amigo  mío,  como  lo  era 
antes,  y  conozca  qne  todos  mis  pasos  deade  el  princi- 
pio de  esta  revolución  se  lian  dirigido  á  conservar  el 
respeto,  la  deferencia  y  c!  amor  que  le  profeso!  Mis 
enemigos  han  hecho  cuanta  ha  astado  de  su  parte  para 
que  yo  le  aborrezca,  y  si  uo  hubiera  estado  persuadido 
de  su  peuetracióu  y  especial  tiuo  en  conocer  ü  los  hom- 
bres, me  hubiera  expatriado  dando  por  supuesto,  que 
perdidas  desgraciadamente  la  amistad  y  coufíauza  de 
usted,  nada  me  quedaba  qne  perder. 

"  Sí,  lui  querido  Oeneral  y  amigo,  dice  usted  muy 
bien;  yo  he  jioiUdo  piHívalermc  del  partido  que  me  han 
proitoreionado  las  circunatjineias  imra  que  usted  me  hubiese 
hallado  on  Bogotá,  vengado  de  mis  enemigos;  todo  loque 
usted  uo  encuentra  hecho  en  esa  línea  es  debido  fí  su 
nombre,  á  nuestra  amistad  y  al  Bometimicuto  (pie  hice 
d<-.sde  el  priucipio  de  aguardar  su  resohición;  si  un  Bo- 
lívar no  hubiera  pxisfido,  uns  enemigos  no  huljieran  en- 
contrado en  la  sombra  de  su  nombre  un  asilo  para  sus 
maquinaciones;  su  iuiquidad  hubiera  bido  castigada  con 
mano  ftierte.  Permítame  usted  explicarme  en  toda  la 
efusión  de  la  amistad  y  coutlanza,  para  expresar  libi-e- 
mente  por  la  jirimera  vez  el  dolor  de  mis  agrjmos  tanto 
tiempo  reprimidos.  Yo  conocía  mis  recursos,  usted  m, 
los  quitaba  todos;  yo  he  sido  mi  revolucionario  sin  opi 
nión.  pero  debí  re'ipetar   la   de    usted  y   uo  destiuir  poi 
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piisioiics  lii  dIh'iv  (lu  siiH  ufanos,  de  su  tama  y  dti  sus 
Kloriüs,  Estoy  satisí'i'fílxo  r,(tii  que  mi  rOMoluiiiúi!  nu  haya 
sidd  (lesaiirobaila  por  iisted,  y  In  estarían  tudoa  Iiis  Yvuñ- 
zolnnos  si  yn   les  pudiera    prescjiííJir  su  carta,   {dü  iistcd) 

"  Cated  me  alJeiitii  diciéudouui  (jne  abra  uii  cM)rii- 
/.ón  á  las  más  iliiuitatlau  esperauzas,  y  siendo  jiLsto  que 
también  las  tiingan  y  est^u  satisfeclios  lo»  (Mimprimie- 
tidos  en  la  cansa,  voy  íí  deiiir  á  usted  sin  disfrüz  lo 
que  luB  pari'fs  que  allanaría  todos  los  tropiezos  y  di- 
ticidtadeN,  ó  niá«  bien,  cui'doa  serían  la»  ^arantiüs  qin^ 
concedida;;  jior  usted  como  voluntariamente,  eiigemlra- 
rían  una  cutei-it  coiiliiiuza  y  completa  aleRiía  al  inoiin.'»- 
to  de   su  entrada. 

"  La  plaza  de  PuBrto  Cabello  debe  volver.se  á  jioiier 
bajo  mis  ówleiies  eou  todíks  las  seguridades  que  «inierau 
exigir  los  autores  del  motín  y  domü.-j  coini)romet!d<)s  en 
él.  El  territorio  de  Puerto  (tabello  es  insepai-able  del 
Departamento  de  Venezuela,  sea  eual  fuere  su  polí- 
tica y  la  iorma  de  Gobierno  que  adopte;  la  ouupacióu 
(¡no  liau  hecho  de  la  jtlaza,  separándola  de  mi  mando, 
es  con  el  designio  de' presentarme  á  los  i)ueblo.s  t«>in« 
enemigo  de  usted,  no  atreviéudo.se  á  declax-ur  que  obi-an 
•■■n  ejecución  de  loa  planes  do  líogotA;  su  poblacÍ<ni  bit 
resistido  tal  pi-onuuciamieiito,  y  como  conti-ario  íi  su  vo- 
luntad, lian  emigrado  en  diferentes  direccioues ;  y  para 
que  usted  penetiií  todo  el  fomlo  de  las  intiigas,  me  de- 
íeiulré  á  explicarle  los  ardides  de  la-  mala  fe  coii  <iu« 
iian  obrado. 

•'  Al  piincipio  de  las  «eunencias  do  csf™i  ciudad  de- 
cían que  había  misterios  ocultos  en  no  declarnv  cuáles 
eran  l;is  mejoras  esiiecílicas  que  mi  pretendíau;  unas  \f'- 
ci'S  afectaban  touernu'  por  agresor  de  la  volnntail  ile 
los  imeblos,  otras  por  in.-itrumento  de  nstetl  ¡¡ara  exigir 
monarquías ;  los  papeles  públicos  hablaba»  ¡o  que  les 
parecía  sobre  forma  de  (iobierno ;  y  la  opiniíni  geneial 
parecía  ser  por  la  federación.  Puerto  (Jabello,  ó  mi'is 
bien,  liks   ndsmos  que    ahora  pretenden  hi  reai'ción,     fue- 
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ron  luí  iiJiHKi  )s  qiii,  (lu  un  iiuiilo  tumiiltiiirio  Ii  in 
cliiii  11  u  el  -'¡5  ik  agosto,  xuiiitit!inloiuu  el  itti  que  e\ 
tiiiilRroii  pan  que  yo  í\igicni  li  oiiiiuuii  de  lis  ott  ts 
uiiiiilupaliil  tilLs,  L  (jiucues  al  niiamo  tiemiio  k^  rumtii 
ron  copí  is  \  akiicii  ^  C  inciis  i-eprnbttiou  1 1  luwliú 
coiii)  inematiuii  (pue^  sl  atjinrdiki  il  LibLrtiitoi  i 
mo  Jiicdniloi)  l  irregular,  con  motivo  ile  li  Ik^iil  i 
itU  Genor-il  I'Ctlro  Bncouo  se  itidoWíirou  lia  intri^  !■* 
con  ni.is  tiu;i7i  mi  mkucio  se  interpretó  louio  un  loni 
piobanti,  do  projectos  iuisti.no^oa  la  munuipnlidid  dt 
Ciiicis  instó  entonces  portiut  este  punto  s(  discutu-,». 
en  una  Asimblea  impuUr  (k  quu  lesultó  l1  icti  de  > 
de  octubre  tu  qiu.  BLordiioii  i|ui  ho  duigichi,  una  rLpru 
Binticidn  i  U  Lou^enciou  j  al  <.  obiLino  cvpiLsiudosi 
ipu  U  upiuióu  de  \  uiozuclft  tin  poi  li  tukiiciju  lj 
Jo  ciid  toiivinicioii  kisdcmis  miuiKipalidid(.s  y  luin 
du)ii  icimir  diputidob  (le  ollas enli  Lab(.<-Lii  ik  Piovm 
Lii    piii  íonnar  j   itiinir  1  v  kopiesuitacioii 

I  ütiL  tjiiro  !le„o  (nizmuu  con  todi^^  lis  ii.tts  que 
«itid  sibe  tn  que  nombiaudo  i  usted  üietidui  loi  nuos 
j  pomendo  la  huerte  de  Colombia  ui  biis  nunus  otio^ 
con  iicidtudcs  e\ti lordman ii  sc'ciUí>Hkro  qupiio  poíliii 
renuii'sc  el  Congreso  (naeíonal)  por  la  falta  de  diitutados  y  la 
Kepúblie-ii  estaba  eucoinplütii  disolución.  (Fué  uu  error,  pues 
aquéllos  so-steníaii  la  (Jouatitncióu  cutre  tanto.)  La  Junta 
provincial  de  Caracas  se  i-oimió  en  loa  prinnuoa  días  do 
novieinbi-e ;  d  Síndico  pidió  que  so  cousiderasen  las  úl- 
tbuas  iKinrreucias,  qne  liacian  variai'  el  aspeelo  de  la 
cuestión.  Uuzuiíiu  couipareeió  en  ella>s  para  iuíbrniai'  ilc 
lOK  aeoutccimieutüs  y  de  la  opiuión  de  usted,  do  ipiion 
habló  como  usted  lo  debía  esperar,  y  expusrt  que  su  de- 
seo era  Cmieamcnte  proteger  la  opinión  de  los  pueblos, 
(en  íbriiia  de  peticiones)  uo  eoutrariarla ;  á  pesar  do  esti* 
la  Junta  provincial  de  Caracas,  determinó  el  ;¡  de  no- 
viembre (¡ue  existiendo  el  (robienio  de  Jlogotá  y  no  lia- 
biciidd  iinpKliiiieuto  para  que  se  iviuniesf.  c!  Coiígicsn 
di'bíiiii  üiri^lrsi-ie  las  repr(.',-ieufaeiinii'S  [])etit!oiies)  acorda- 
(las,     ¡■'.niii   iiliiviiio  id  piii.'bl(i,  uoiiKi  iihled  lio  t-ü  puede  ¡:yii- 
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rar,  y  excitado  el  Síndico  á  promover  una  Asamblea  po- 
pular,   se  lijó  para  ella  el  día  7. 

^*  Yo  invité  y  aun  rogué  á  todos  los  que  se  decían 
amigos  de  usted  á  fin  de  que  concuiTiesen  á  dar  su 
ojúnión;  asistieron  muy  pocos,  y  casi  uingimo  de  aque- 
llos que  yo  deseaba  que  lo  hubieran  hecho  jyoT  su  influ- 
jo 3^  reputación,  excepto  el  doctor  Mendoza,  que  pare- 
ce (pie  fué  sólo  íi  ganarse  el  aura  popular,  .protestando 
(pie  no  habría  en  Venezuela  coronas,  dictaduras,  nada 
vitalicio,  nada  hereditario,  y  ninguno  inviolable,  y  para 
presentarme  como  el  opresor  de  los  pueblos,  suponiendo 
<pie  yo  em  instrumento  de  las  miras  de  usted,  que  trata- 
ba de  llevarlas  á  efecto  ahora  que  había  venido  Guz- 
mfni  con  la  vuelta  del  recado  de  antaño,  y  que  debía- 
mos dar  gríicias  de  que  no  hubiera  sucexlido  lo  que  al- 
gunos esperaban.  Irritado  yo  con  un  tratamiento  en  pú- 
blico tan  inmerecido,  manifesté  al  pueblo  de  Caracas, 
que  Jamás  había  querido  ser  su  opresor,  que  no  lo  se- 
ría y  que  podía  decir  libremente  su  voluntad.  En  con- 
secuencia, recayó  la  determinación  del  7  de  noviembre 
de  constituir  á  Venezuela  en  Estado  bajo  las  bases  de 
im  Grobierno  popular,  representativo,  federal.  Cuando  ya 
no  pudieron  aparentar  más  que  había  misterios,  han  in- 
ventado una  causa  nueva  para  alimentar  la  discordia; 
lian  supuesto  que  yo  soy  enemigo  personal  de  usted,  y 
que  todos  los  que  le  aprecian  deben  reunirse  contra  mí 
l>ara  oponerse  á  la  federación,  á  que  positivamente  ase- 
guran á  usted  contrario.  De  aquí  ha  nacido  la  separa- 
ción de  Puerto  Cabello  i)or  la  sublevación  del  batallón 
Granaderos  y  el  influjo  de  algunas  familias.  Parece, 
])ues,  que  está  muy  en  el  orden,  que  si  usted  quiere  di- 
sipar idea  tan  injuriosa  y  restablecer  la  confianza,  diese 
sus  disposiciones  terminantes  i)ara  que  la  x^h^^^^^  vuelva 
á   mis  órdenes. 

"  También  sería  muy  conveniente  (pie  ^^sted  bajo  su 

^firma  ratificase  todo  lo  que  Guzmán  lia  dicho   á   todo  el 

jnuudo  en  su  nombre,   de  que  usted  no  viene  á  oprimir 

];í  voluntaxl  de  los  x)ueblos,  sino  que  quiere  conservar  en 
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lili  SU  linlluitc/  iu  titulo  (k  Jibtiíutor  uimyunlio  dt 
su-.  „li)iHs  (k  sus  mtiid(.s  ^  ilüspuímlmuciit  >  Esta  aa 
li  ]  ilLbrí  (It  iistiil  seni,  ti  iiti  de  aliauK.i  j  li  \(r»li 
iluii  tibl-i  eii  que  ko  sahoii  estoa  puibloa  ikl  uiuii  i 
pi I  de  li   auHrqtua 

"^i  ustLd  dLbo  ■íupminse  que  jiam  lim  ii  adol  lu 
t(  lis  medidaí  de  A  luü/uü  i,  mt  liibre  Aihto  lu  l-i  iie 
te^idnd  de  Incii  ilr,iinus  toiitutos  i)ai'a  lunutCQOími  lii 
tiujus  de  dai  «Igiinos  {jiidoí,  \  nsteiisos  ion  tiutii 
lu  is  iii^mcu  cnuiti)  que  tuna  que  i<»imuiu  ul  t^]mi 
tu  iiiihtir  nbatido  jior  ti  dt  acoiitLUto  v  Us  luju-iticia-- 
j  IH-ejnnj  eiLinto  uiutii  lia  medidas  hostdt  s  de  Bu 
got  1  y  bis  amciwzns  de  iim  luvai-sum  espiuola  Li  biu 
III  ii  debe  ]TOiier  a  (.«bieito  iiu  lioiioi  j  coiiVLmos  iii 
esti  putt. 

Lii  íiu,  iru  queiido  (rmcLd  \  iiui¿o,  una  cdrtí  un 
jiiu  li  tompitndrilo  todo,  muido  li  muteri  i  uo^  din 
(.oii^eiMUiouts  paia  lueaes  \o  mu  he  \iato  iiblidu  \ 
huhindo  i  tod^s  liuri-í  coa  Uoiiibic^  ciiuimi¿ ido-j  ^  l\u 
tiiiueiite  piirecidos  j,  los  (luo  liu  Liicoiiti  tdo  ustal  en 
I  ti^utii,  tnii  L'Utó  liüuibits  rusuUtoB  i  sicnliLai  Ijs  ihi- 
tiinis  iiitert-.Ls  dtí  Ifi  pitnii  auks  (pie  fiiit<priiiGipH)!>  FU  ■■ 
uiL  Imn  liw.bo  loii  el  uouibie  de  iistul,  la  gutnii  jui's 
tiiMidioav,  sin  Atpe^(^s^,  por  otri,  pirte  i  declarar  (,ou  lii 
iiiL/i  V  pu  Kidad  sus  \otos  ii<iitiLulueB  y  muía  iwbti 
Clin  ttólo  ipicnau  pni Ilutarme  i  tieciitiu  golpes  dt  \io 
laiciii  pira  udlirse  con  mi  luteutu  Lii  cbte  coitlbctu 
rttdtido  de  enmugos  \  siiapei.Iiido  de  luis  propio»  iini 
gns,  dcbi  icturrir  u,  buhLir  iiu  iqioyíi  un  la  \<iIuntiddL 
los  pueblos  ^o  todo  lo  lie  nuíiido  \  i,vitado,  en  lii  i.on 
flan/ I  de.  (pie  usted  eri  mcapa/  dt  hacerme  la  iiipisti 
cía  (k  dar  tridito  6  fliií>  iinpostums,  (de  ellos)  antos  dt 
iiupoiieistí  Á  iuiidu  do  mí  cniídtiLt » en  cuuiuitiiibiifl  tiii 
ditidUs  >o  crt  I  usted  uiidi  ik  ciiiiiitu  le  lw\  iii  di 
clio  >  cwiito  ]  mi  diTidiruos,  tcn^o  un  cuiazon  todo  di 
UHted  HaldiL  i  tmei  la  compl  ictncín  ilí,  ictibir  i  iis 
tt-d  }  estrtcliarli)  lu  nus  bit/iH,  piro  me  h-v  jiiitíi-ilt 
buii  eifviur  ]>or  dilinte  a  luis  luiiij^iH  )  di.  usted  lI  duL 
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toi'  llijíiiel  FeHiv  y  Coronel  -íosf;  Hilario  Cistiagii,  los 
cuales  It  iiuticiparáii  todas  las  uotieiíi»  que  deseo  »iibcr 
del  estado  de  los  ci)8as,  y  lo  inanit^tarün  toda  lui  gra- 
titud y  el  alto  aprecio  qne  haj^o  de  sus  memorias  y 
presenten,  qne  conservara  como  lUouomeiitos  preciosos 
de  sit  amistad. 

"AdióSj  mi  (iTierido  General  y  iiuiigo,  hasta  el  mo- 
mento dichoso  en  que  nos  abracamos.  Quiera  la  suerte 
de  Venezuela  que  este  abrazo  sea  tan  próspero  y  feliz 
para  ella,  como  lo  fué  el  que  rae  dio  usted  eu  Cafia- 
íístolo. 

"  Soy  de  iistetl,  con  toda  las  veras  de  mi  üorazón, 
sn  invariable  y  fiel  amigo, 

"  Josd  _4.  Pfíe;." 

(Tomada  lie  Ins  Memorias  del  General  O'Leary,  página 
71!  del  tomo  U  :    ''Correspondencia") 

I-"!  liibertador  no  había  rwiibido  la  precedente,  pero  sí 
In  {tioclama  del  General  Páe»  del  lo  do  diciembre. 

"  Coro,  A  2.'I  de  diciembre  do  1826. 
"  Señor  General  Joxé  Antonio  Páez,  etc.,  etc.,  etc. 
"  Mi  querido  General : 
"Al  llegar  hoy  aquí  lie  visto  con  satisfacción  una 
proclama  de  Uhited  del  15  de  diciembre,  eu  manuscrito 
venido  <le  Curazao :  eu  ella  est:iu  mis  verdaderos  seu- 
timientos.  Yo  lie  celebrado  inflnito  que  la  cartu  (del  15 
de  noviembiv,  almltda  ]>or  el  General  Páez)  llevada 
á  usted  i)or  el  Coionel  Ibarní,  haya  cansado  este  do- 
cumento tan  honroso  á  mí  como  á  usted,  j  (Juiera  el 
cielo  que  los  i)resagios  de  usted  se  realicen  afiii  más 
idh'!  de  lo  «lue  yo  deseo!  Jli  ambición  es  la  felicidad 
do  Venezuela  y  de  la  América  toda,  si  fuera  posible. 
Aseguro  á  usted  con  toda  mi  siuceridad  que  estoy  bu- 
uiamente  fastidiado  de  la  vida  pública,  y  que  el  primer 
niomeuto  dichoso  de  mi  viila  sci'á  anuel  en  (lue  me  des- 
prenda del  mando  delante  de  lo.s  re¡>r^entautes  del 
pueblo  eu  la   Gran  Convención.     Entonces  se  convencerán 
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todos  (le  iuíh  niiía  íntimos  seiitiniieutos.  Y  á  lavenlart, 
í  !i  (lile  pue<lo  jispirarí  To  tivmhlo  do  desceniler  desde 
la  altniíi  á  que  la  fortuna  d«  mi  patria  ha  colocado  mi 
gloria.  Jamíts  lio  querido  el  maiido:  en  el  día  me  abru- 
ma y  aiiu  me  desespera.  So  combatiré  yo  por  él;  digo 
máa,  me  harían  favor  en  sacarme  del  caos  ea  que.  me 
hallo  x>or  uua  pronta  muerte.  Yo  me  eatremexco  cuando 
pienso,  y  siempre  estoy  pensando,  en  la  horrorosa  ciüii- 
midad  que  amaga  ü  Colombia.  Veo  distintamente  des- 
truida nuestra  obra,  y  las  maldicioues  de  loa  siglos  caer 
sobre  imestras  cabenaa  como  autores  perversos  de  tan 
lamentables  imitaciones.  Quiero  salir  ciertamente  del  abis- 
mo en  que  nos  hallamos;  pero  por  Ir  senda  del  deber 
y  no  de  otro  modo. 

"La  proclama  de  usted  dice  "que  vengo  como  un 
ciudadano."  Y  ¿  qué  podré  yo  hacer  como  un  ciudadano  í 
j  Cómo  podré  yo  apartamín  do  los  deberes  do  Magintni- 
do  ?  j  Quién  ha  disuelto  á  Colombia  con  respecto  ;i  luí 
y  con  ré8i)Ccto  á  las  leyes  1  El  voto  nacional  ha  «ido 
uno  solo :  reformait  y  Bolínar,  Niulic  me  ha  rccusatlo ; 
nadie  me  ha  degriMlado.  j  Quién,  pues,  me  an-ancará  his 
riendas  del  mando í  ¡Loa  amigos  de  usted,  usted  mismo!!! 
La  inl'amia  ecría  mil  vceca  nuis  grande  por  la  ingratitud 
que  por  líi  traieii'in.  íío  lo  puedo  creer.  Jamiis  conce- 
biré que  U8t«<l  llevo  Iinsta  eso  punto  !a  ambición  de  «iis 
amigos  y  la  ignominia  de  su  nombre,  So  es  i)osible. 
General,  que  usted  me  quiera  ver  humillado  por  causa 
de  una  banda  de  tráusfuga.-!,  que  nunca  liemos  visto  en 
los  combates.  íío  pretenda  usted  deshonrar  á  Caracas, 
haciéndola  aparecer  como  el  padrón  de  la  infamia  y  el 
ludibrio  de  la  iugratitud  misma.  ¡  Qué  ao  me  deben  tíidoa 
en  Venezuela !  ¡  ITasta  usted  no  me  debe  la  existencia  t 
"KI  jVpure  seria  hi  habitación  del  vacío,  el  sepul- 
cro de  sus  héroes,  sin  mis  servicios,  sin  mis  peligros  y 
sin  laa  \icíorias  ipie  he  ganado  á  fuerza  de  perseveran- 
cia y  de  i)ena.3  sin  fin.  Usted,  mi  quejido  Geueial,  y 
los  bravos  de  aquel  ejéi-cito  no  estarían  maiuhtndo  en 
Veneznela,  y  los  pnéstiis  que  la  tiraaiía  le^     habría  uaig- 
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nado  serían  escarpias    y    no  las  coronas    de  gloria    que 
ahora  ciñen  sus  frentes. 

"Yo  he  venido  desde  el  Perú  para  evitar  á  usted 
el  delito  de  una  guciTa  civil;  he  venido  porque  Cara- 
cas y  Venezuela  no  volvieran  á  mancharse  con  la  san- 
gre más  preciosa.  ?  Y  ahora  me  quiere  usted  como  un 
simple  ciudadano  sin  autoridad  legal  ?  No  puede  ser. 
Este  título  me  honraría  millones  de  veces,  recibiéndolo 
por  Iruto  de  mi  desprendimiento.  No  hay  más  autoridad 
legítima  en  Venezuela,  sino  la  mía;  se  entiende  autori- 
dad suprema.  El  Vicepresidente  mismo  ya  no  manda 
nada  aquí,  como  lo  dice  mi^decreto.  (Que  se  inserta  abajo) 
Ya  no  habrá  motivo  i)ara  queja  ni  desobediencia.  El  ori- 
gen del  mando  de  usted  viene  de  municipalidades,  (y  por 
qué  acei)tó  el  de  la  municipalidad  de  Bogotá,  de  13  de 
junio  de  }828  ?)  data  de  un  tumulto  causado  por  tres 
asesinatos,    nada  de  esto  es  glorioso,  mi  querido  (xeneraL 

'^Ofrezco  á  usted  con  la  mayor  franqueza  toda  mi 
amistad,  todos  mis  servicios,  y  cuanto  pueda  serle  hon- 
roso; mas  todo  debe  marchar  por  la  senda  del  orden, 
})or  hi  verdadera  soberanía,  que  es  la  mayoría  nacional. 
Cumaná  mismo  no  ha  desconocido  al  (lobierno.  ;  Ojalá 
fjue  el  General  Marino  haya  sido  bien  recibido,  para 
ípie  Cumaná  no  se  convierta  en  nueva  Guinea,  (refe- 
rencia á  los  pardo-cratas  de  entonces  en  aquella  ciudad) 
y  se  entienda  conmigo  para  restablecer  la  i)az  pública. 

"Lo  que  más  ]ne  asombra  do  todo,  es  que  usted 
lio  habla  una  palabra  de  mi  autoridad  suprema,  ni  de 
mediador.  (Aun  el  Vicepresidente?  lo  llamó  del  Perú  para 
que  tomare  el  partido  que  creyese  conveniente  d  nuestra  salud 
y  d  la  causa  de  la  América)  Usted  me  ha  llamado  y  ni  siquiera 
me  escribe  una  letra  después  de  tan  graves  acontecimientos ; 
todo  esto  me  deja  i)eri)lejo.  Orea  usted,  General,  que  á 
hi  sombra  del  misterio  no  trabaja  sino  el  crimen.  Quie- 
ro desengaiíarme :  deseo  saber  si  usted  me  obedece  ó 
no,  si  mi  patria  me  reconoce  por  su  Jefe.  Xo  pei^ta 
Dios  que  me  disputen  la  autoridad  en  mis  ])ropios  ho- 
gares, como  á   Mahoma,    á  quien    la    tierra    adoraba   y 
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sus  cr)iiii)atv¡otu«  corabíitian;  Vvvo  61  triuiifij,  no  valien- 
do su  ciiits»  trnito  uoQio  la  mist.  Yo  cederé  todo  por  la 
gloria;  pero  tiimbiéii  combatiré  lüJiitra  todo  por  ella. 
I  Seríl  esta  la  sexta  giwiiTa  civil  que  he  tenido  que  apa- 
gar.'    ¡Dios  mío,  ine  estreiiiezco ! 

"Querido  General,  conmigo  aevii  usted  fcoilo,  toilü, 
todo.  Yo  no  quiero  iükIíIi  para  mí ;  así  usted  lo  cierA 
<  todo,  «iii  que  sea  A  costa  du  mi  gloria,  de  una  gloria< 
qjK!  ¡se  La  f'imdailo  sobre  e!   deber  y    el  bien. 

"Ijft  pmeba  laáa  iuveucible  de  mis  sacrificios  á  Ve- 
nezuela y  íí  usted  e»  mi  discreto  qiie  aliora  la  mando. 
Yo  me  eomiti-ometo  con  el  deber  y  wn  la  ley  A  convo- 
car la  Convención  na4:ional :  no  lo  debo,  y  sin  embargo 
Hiu  inmolo  para  evitar  una  guerra  civil,  ¿Y  añn  quie- 
re usted  más  de  mi   consagracióu  í 

"Orea  ustfd  que  no  preteudo  ni  pretenderé  jamás 
hacer  triuufar  nn  partido  sobra  otro,  ni  en  la  Conven- 
ción, ni  fuera  de  ella.  No  me  opondré  íi  la  federación  ; 
tampoüo  quiero  qne  se  establezca  la  constitución  boli- 
viana. Sólo  qiüero  que  la  ley  refina  á  los  ciuda^lanoü. 
que  la  libertad  lo»  deje  obrar  y  que  la  sabiduría  los 
giu'L',  para  qne  oflmitau  mi  renuncia,  y  me  dejen  ir  le- 
jos, muy  lejos  de  Colombia.  Testimonio  de  esto  senti- 
miento es  la  venta  de  ^Vroa  y  la  venta  de  todos  mis 
bienes  qne  mi  hermana  negocia. 

"Adiós,  mi  qncrido  Guneríi!.  Yo  parto  lunñana  pa- 
ra Puerto  Cabello :  allí  espero  la  respuesta  ile  usted, 
l'nerto  Cabello  es  nn  grau  monumento  de  su  gloria. 
¡Oj¡ilít  que  allí  se  alce  tanto  que  pase  la  mía!  Este 
voto   es  sincero,   {mrque  no  tengo    envidia  de  nadie. 

"Heeiba  usteil  la  expresión  de  ardiente  afecto  con 
que  le  ama  de  corazón, 

"ÜOLÍVAlí." 

(Tomada  de  la  "Historia  do  !a  Kevoliición  di'  la  lie- 
imbüea  de  Colombiar,"  por  Jíestrepo,  póyinaM  óSi;!  á  5S.5. 
(taintulo  XI  de  la  l'ia-te  Teii'era.) 
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"Est;i  wirtu   bastas.    A  pesar    iIp  las  coiiiplicacioucs  | 

proiliiuitlas    por    la    misión  del    aoiior     Giizmiiu,    por    la  i 

¡(leu   de  plantear  la  Uoiistitncióu  boliviaiui  eii  Colombia,  1 

por    la  odiosa    palabra    dictrtdiira ;    la  voz    do    Bolívar,  i 

ouiiitpotcuto  todavía,   lo  atrajo   todo  il.  hu  Uamaniieiito. 

''Las  tropas,   las  ciadmles,  la.i  aldeii^  se    iironuncia-  • 

baií   eu  8ti  favor,    quedando    la    autoridad    del    íleiienil  ] 

Páez  rortucida  á  la  ciudad  da    Valencia  con  un  batallón  . 

do  infiíutería  y  <tos  escuadrónos  de  caballería,  y  algunos 

IWfpierios  cuerpos  quo  obraban  por  otras  partes,  qne  se  ibau  i 

aiicusivain«nte  pronimciaudo  y  uniéndoae  á  loa  que  ya  lo  I 

habían  hecho  en  favor  dol  Libertador," — (Memorias  Hiato-  I 

rico-Politican  de  Powwla   Gutiérrez,    capitulo  IV,   píigiiia 
41»  del  tomo  1?)  | 

El  Libcftaílor  (lió  eu  I'iierto  Cabello  á  1°  de  enero 
do  iy:37  un  decreto,  en  qne  otorgaba  una  amuistíjv  por 
totlo  lo  acSmido  y  escrito  eu  dicha  revolución. 


RÍDIÓS   BOLÍVAl!,  KTC,   KTC,    KTC. 
üitiisiflcnindi) : 

Primero :  Qne  la  sitnacióu  de  Venezuela  ea  más  ca- 
lamitosa por  lo8  partidos  que  so  combaten   mntuamoute. 

Segundo :  Qne  estoy  aatoiizado  para  salvar  lii  pa- 
tria por  las  fncultadüs  extraordinarias  y  loa  votos  na- 
cionales. 

Tercero :  Que  la  paz  domr^stica  es  la  salud  de  to- 
dos, y  líi  í;'loria  de   l;i  lti'públ¡<!9. 

Decreto : 

Alt.  1"  ííadie  ])odr!Í  ser  perseguido  ni  juzgado  por 
los  acti>s,  discursos  ú  opiuiones  que  se  liayau  sostenido 
con   motivo   de   las    reformas. 

Art.  "2"  lías  personas,  bicTics  y  eiupleoa  de  los  com- 
prometidos eu  la  cansa  de  las  reformas,  son  garantidos 
ain   excepción  alguna. 


."SO  üomiESTos 

Art.  3?  El  Genera]  en  Jl'íp  -losi'  Autouio  Píifz,  qne* 
da  ejercieiitlo  la  antoridnd  civil  y  iiiilitar,  b^jo  el  nom- 
bro de  Jelí!  Superior  de  VcDezucI:!,  con  I.13  facultaíles 
qni'  lian  (■on'esi)oiiilido  ¡i  esto  di^stinn,  V  el  (iciieríil  en 
Jete  Santia^  Marifio.  seríi  Iiitmnleiite  y  Com  and  anta 
tJ^neral  de  Matnrín. 

Art.  49  Inmediatamente  después  de  la  iiotifica«¡óu 
de  este  decreto,  se  mandará  reconoeer  y  obedecer  nn 
autoridad  como  Presidente  ile  la  lieprtljlica. 

Art.  ~j"  Toda  Itostilidad  cometida  después  de  la  no- 
tificación del  presento  decreto,  sciA  juzgada  como  delito 
de  Katado,  y  castigada    según  las  leye.*. 

Art.  O"  La  gran  Convención  navinnal,  será  convo- 
cmla  conforme  ¡d  decreto  de  lit  del  pasado,  paní  (jue 
decida  de  la  suerte  de  la,  República.  (Fué  después  de  la 
interpretación  del  artículo  191  de  la  Coustítncitjn,  y  de  la 
convocatoria  que  liizo  el  Congreso  constitucional   de  IH21.) 

Dado  en  el  Cuartel  General  de  Puerto  ('abello,  & 
1"   de  enero  de  1827 — 17. 

H  i:\IOX  BOLÍVAií. 
'  Por  el   Libertador    Prosidcnre,   el    Secretario  de   lis- 

tado y  General  do   S.   E., 

./.    It.    Kereiifiti. 

(Tomado  de  la  ColeccUin,  '■  Dücumento^  de  la  Vida 
Pública  del  Libertador,"  pilijina  .'11!)  del  tomo  Vril. ) 

Deslíe  (jne  so  recibió  en  líogotft  el  citado  docreto 
de  IV  do  enero  todos  los  actos  del  Libertador  en  Vene- 
zuela t'norou  sneesivamente  censm-ndos  basta  el  puuto  de 
hacerlos  sospecliosos. 

r^a  primera  impresión  que  causí)  en  todas  partes  el 
inovimiento  de  Valencia  fué  desagradable.  Ue  Matn- 
rín, de  Orinoco,  do  Cai-tiíjena  y  de  toilaa  partvs  reci- 
bió el  Gobierno  protoatacionea  de  fidelidad  A  la  Consti- 
tución y  leyes,  líntonces  el  (iobiorno  no  obró  y  itpt<i 
por  medios  impropios  que  en  el  sentir  genend  enm  ine- 
titüiccs.     El  Vicepresidente  déltil  y  tímido  en  aquella  (»ca- 
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8iói),  faltó  (i  SU  deber  como  Jefe  del  Gobierno  nacional. 
puoH  lo  que  hizo  después  de  muchos  días  de  vacilacio- 
nes, fué  llamar  al  Libertador  (jue  estaba  en  el  Perú, 
cuando  debió  conservar  el  orden  público  y  restablecerlo 
con  la  fuerza  piiblica.  Luego  que  los  pueblos  no  (íon- 
fiaron  más  en  la  capacidad  del  Ejecutivo,  todos  ocurrie- 
ron al  Libertador,  llamándolo  como  mediador  y  aun  co- 
mo arbitro.  Miejitras  vino  el  Libertador,  los  partidos  se 
encarnizaron,  y  de  parte  a  parte  se  hicieron  nuevos  pro- 
sélitos. Ijlegó  el  Libertador;  pero  los  que  antes  esta- 
ban i)rontos  á  derramar  su  sangre  y  hacer  todo  género 
de  sacrificios  cambiaron  de  sistema,  no  queriendo  que 
se  hiciese  la  guerra  á  Venezuela  y  aun  proponiendo  la 
separación  de  los  Departamentos  del  centro  que  serían 
gobernados  por  el  Vicepresidente  Santander.  Cuando  llegó 
el  Libertador  á  Guayaquil  nueve  Departamentos  opinaban 
por  -reformas ;  todos  tenían  sus  aspiracíiones,  pero  ninguno 
estaba  acorde ;  todos  se  quejaban  contra  el  Gobierno, 
pero  nada  decían  de  positivo,  sólo  una  cosa  era  unáni- 
me, el  deseo  de  la  mediación  del  Libertador.  Cuando  es- 
talló el  movimiento  de  Valencia  no  existía  más  que  el 
partido  disidente  allí;  mas  á  la  llegada  del  Libertador, 
existían  ya  grandes  facciones  dirigidas  por  diferentes 
hombres  de  los  primeros  Proceres  de  la  revolución  de  la 
Independencia. 

Probada  la  diferencia  de  circunstancias,  es  necesario 
convenir  también  en  la  diferencia  de  conducta  del  Li- 
bertador siempre  que  su  autoridad  fuese  reconocida  en 
Venezuela  como  Presidente  de  la  Eepública.  Este  solo 
paso  era  el  término  do  la  reV'Olución,  como  lo  fué  sin 
duda. 

íái  se  recuerda  cuanto  se  dijo  en  Bogotá  sobre  la 
gueiTa  de  Venezuela,  al  tiempo  de  dejar  el  Libertador 
la  capital,  bastaría  esto  solo  para  justificar  su  conducta. 

El  historiador  iíestrepo  dice  juiciOvSamente "nos  })a- 

rece  que  el  Libertador  obn;  política,  útil  y  ventajos-i- 
mente  aplicando  una  amnistía  completa  á  los  revolucio- 
narios.    Aunque  las  Y>i'obal)ilidades    del   buen  éxito   de  la 
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guerra  estaban  &  tiivor  de  liolivar,  liabríii  coatado  rnu- 
i'liii  sangre  colombiaiiii  y  caiisiido  niiilc»  inmensos  &  Ve- 
iie^uelii,  sHscitnndo  acíiso  luiii  giienfi  do  lastíis  que  de- 
bía impedirse  ü  cnalquier  precio.  Motivos  tan  ijod^ro- 
S08,  ntiidOH  ií  lii  í'ídtii  de  cooperación  pai-a  la  guerra  de 
Venezuela  do  jiarte  del  Vicepresidente  Santander  y  de 
los  granadinos  iuflnj'enteH,  suceao  que  ya  veía  claro  el 
Libcrtudor  por  toda  su  corre.si)ondoncia  y  por  el  espíri- 
tu que  reinaba  en  los  papeles  públicos  <lol  centro,  jus- 
tifican completamente  la  concesión  del  olvido  absoluto." 
( "  Historia  de  la  Revolución  de  la  Repíiblica  de 
Colombia, "  por  Resti'oi>o,  pügina  590,  capítulo  XI  de  la 
Parte  Tercera.) 


Ktvr(jiuii:tif!tin  polítim  de    r<'iie::iiclii 

líl  decreto  &  quo  se  reliere  el  Libertailor  eoaudo 
dice  eu  su  carta  al  General  l'áez  que  el  Vicepresidente 
misino  ya  no  maiidalja  eu  Venezuela,  es  del  tenor  siguionto : 

StJIüN    aOLÍVAIt,    EVf-.,   ETC..   ETr, 
C'iiithJcrninh : 

['rimero:  ÍJue  lie  sido  nombrado  por  el  jincblo  du 
(V>5ombia  rresidcnte  de  la  líepi'ibliea. 

Segundo:  íjue  el  ¡Senado  me  Iri  IHurulo  pir'i  prcs 
tar  juramento     o    o  t  1   Irc    le  t 

Torcero:     Q  o  tol  -i    1  a  i     t  1  i    u  I 

para   cpic  vinie  t  ^r  1      ene 

Y  cnarto;    <}        la    í,     i  i  I     1    ]  e  1  ! 

mente   á   Matnr      ^    \  e        ü 

Dnrcio  ; 

Art.  1"  Los  Departmnentos  de  -Maturíu,  Venezuela, 
(irinmo  y  Zulía,  quedan  desde  este  díik  bajo  mis  órdcuei* 
iniiiediiita.s. 
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Ai't.  2"  (Jnautos  reclamos  (reclamacioues)  tnngaii  iiue 
liocür  lofi  Cnntoues,  Provincias  y  Departamentos  los  iliri- 
gitáu  directamente   A  mi  Secretaría   General. 

Ai't.  ;S?  Desde  el  inomaiito  en  que  hv«  untoridades 
competentes  reciban  esto  Decreto,  dejarán  de  obedecer  á 
todii  autoridad  Suiírema  qne  no  sea  la  mía. 

Alt.  4"  Cesarán  inmediatainento  la.s  hostilidades  ea- 
tie  los  partidos  coutendieütiCS. 

Art.  r>?  Lnefío  qiiu  llegue  íi  la  capital  de  Oaraeas, 
convocaré  á  los  Colegios  electorales,  para  que  declaren 
cuíVudo,  dónde,  y  en  qué  ténntiiu.s  quieran  celebrar  la 
Gran  Convención  Nacional.  (En  esta  forma  no  podía  ser :  se 
convocó  ésta  por  decreto  legislativo  de  7  de  agosto  do  1827) 

Ast.  G"!  Mi  Secretaría  General  queda  encargada  de 
la  ejecución  de  este   Decreto. 

Dado  en  mi  Cuartel  Genenil  libertador  en  Slaracaibo, 
á  10  de  diciembre   de  l.SiiO — líi. 

SlMrtX   nOI,TVAlí. 

Por  el  Ij¡ííeita<Ior  President*,  el  accretario  de  Es- 
tado y   General  de   S.  E,, 

J.  K.  RercHfffí, 

( Tomado  de  la  Colección  "  Documento.'*  de  la  Vid» 
I'ñblica  del   Libertador,"  píigina  242  del  tomo  VIH.) 

En  aciuella  época  estaba  dividida  la  antigua  Capi- 
tanía General  do  Venezuela  en  cuatro  grandes  Departa- 
mentos, i'i  salwr :  Maturín,  Orinoco,  Veneznela  y  Zulla, 
ios  qne  formaron  deapué-s  la  República  de  Venezuela  y 
constituyen  boy  los  Estados  Unidos  de   Venezuela. 

En  las  "Memorias  Ilistóritío-rolíticas"  del  (ícneral 
l'osada  Gutién-ejc,  capítulo  XX,  páginas  1!)7  y  líirí  se 
encuentra  el  siguioutu  parecer  sobre  la  reflrganizacióu  de 
Venezuela : 

"Un  violento  partido  de  oposición  qne  se  levantaba 
eu  loa  cuatro  Departamentos  de  Venezuela,  vino  á  dar 
un  apoyo  nifta  eficaz  que  el  antenor  (el  que    se    ojtonía 


:5Si  DooüMEN'ros 

á  lii  füvina  mouárquicii)  íl  los  libcraltx  de  ííneva  tini- 
iiada.  A'imoa  yji  \a  orgauizacióii  politiua  y  militar  quu 
d¡(í  el  Libertiulor  á  aiiiiullos  Departainentoa  on  1SÍ7,  ia 
cuiíl  en  t!Ítírto  luoilo,  lus  uiíustitayi'i  indtípemlionteri  dfl 
Gobienio  nacional ;  y  es  preciso  coaí'esar  que  8i  aquella 
orgauización  bajo  la  íiutoridad  casi  absoluta  de  uu  Jefe 
Superior,  futí  útil  pai-a  mantener  el  orden  público  y 
evitar  e\  progreso  de  las  immerosaij  y  fuertes  partidas 
realistas  (que  touíaii  por  Jefe  al  General  espaiJol  Ari- 
K^balo)  que  ameiiazitron  seriamente  la  causa  de  la  in- 
dependencia, tuvo  inconvenientes  que  produjerou  uu  fírau- 
do  y  jitóto  deBCOUteiito,  El  Jefe  Superior  (el  General 
Piiez)  dictó  varios  decretos  que  excitaron  amarga  cen- 
aurit :  luio  de  ellos  el  que  estaucaba  en  la  l'rovincia  de 
Caracas  la  venta  de  la  carne  de  res  mayor,  eu  el  que 
la  maledicencia  le  atribuía  iutOTés  personal,  porque  así 
podría  vender  mejor  los  novillos  de  sus  hatos  j  otro,  es- 
tableciendo nna  policía  urbana  y    mral,    presidida  i)or  el 

general  Arismendi,  hombre  de  caríieter  violento, 

y  servida  por  una  gavilla  de  iiombres  del  pueblo  bajo, 
que  cometían  excesos  imtantes  principalmente  eu  las 
parro(iuias  y  caseríos  lejanos,  esigíando  arbitrariamente 
el  cumplimiento  de  prescripciones  iuipractieablea  imra  la 
cría  de  ganados  y  de  otros  animales  domésticos.  Pero 
mayormente  loa  que  el  mismo  Libertador  dictara,  resta- 
bleciendo el  derecho  de  ideábala  y  el  do  aranceles  pura 
las  Aduanas,  ambos  obra  de  su  Secretario,  señor  José 
Ba&iel  líevenga,  cansaron  im  general  descontento  en  los 
comerciantes  y  en  los  haeeudmlos,  por  las  numerosas 
trabas  que  imponían  al  comercio  por  mayor  y  por  me- 
nor. ÍSe  pensó  con  aquellos  decretos  aumentar  las 
rcutas  públicas,  y  se  hizo  el  daño  sin  conseguir  el  ob- 
jeto: lo  que  sucederá  siempre  que  se  falseen  los  princi- 
piíiK  de  la  economía  i>olitica,  ciencia  exacta  de  la  que 
en   a'iiK'lla  época  apenas  empezaba  íl  oírse  hablar 

"Dtros  ik-vrctos  benéficos  dictó  el  Libertador  en  di- 
clUl   ('-¡lOC'il 

" Pero  los  ])ucbl().i  no  ae  fijan' en  esta  clase  de  beiie- 
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ficios,  (le  que  se  aprovechan  x)ocos,  y  sienten  y  se  exas- 
peran con  los  actos  que  lastiman  su  bienestar  y  sus 
intereses  materiales ;  así  es  que  los  decretos  anteriores 
del  Libertador,  y  aun  los  dictados  por  (4  General  Páez, 
á  los  que  se  atribnía  la    situación    forzada    en    que    se  >  . 

encontraba  Yenezucla  i)or  la  decadencia  del  comercio, 
despopiüarizaron  (i)ara  el  año  de  1820)  completamente  á 
Bolívar,  y  en  semejante  situación,  (de  1820)  el  proyecto  de 
establecer  una  monarquía  (propuesto  por  el  Consejo  de 
Ministros  en  1820)  no  podía  ser  más  importuno,  poniendo 
en  manos  de  la  oposición  que  allí  se  levantaba  imponente, 
una  arma  formidable  contra  el  Gobierno.  En  tal  situa- 
ción la  idea  de  complementar  la  Independencia  de  he- 
cho, en  que  reabnente  se  encontraba  Venezuela,  por  la 
independencia  absoluta,  (proc^lamada  en  el  pronuncia- 
miento do  182í>)  rompiendo  la  unión  colombiana,  se  aceptó 
por  hombres  de  respetabilidad  y  se  hizo  popular.  Los  vene- 
zolanos se  olvidaban  (en  1820)  de  que  los  males  de  que  se 
quejaban  traían  su  origen  de  su  infausta  revolución  de 
181^: j  que  destruyó  el  régimen  constitucional  (no  es  así 
pues  la  amnistía  se  dio  en  uso  de  íUcultades  extraordi- 
narias) y  se  olvidaban  de  que  el  i)royecto  de  establecer 
una  monarquía  en  Colombia  fue  venezolano  desde  1825, 
(véase  el  §  3?  de  la  nota  O"  de  este  tomo  II)  patrocinado 
por  el  General  Páez,  por  el  seuor  Guzmán  y  i)or  otros 
hombres  notables  de  su  -país,  y  rechazado  por  Bolívar." 

§  5« 

Reducción  del  Ejército 

C ■achira,   á  24  de  agosto   de   1827 — 17. 
A    kS,  E.  el  Presidente  de  la  Konorahle  Cámara  del  lí^enado 

Excnio.  señor. 

En  marcha  á  la  ('apital  cuanto  lo  permite  la  estación 
lluviosa,  el  mal  estado  de  los  caminos  y  el  do  mi  salud, 
ha  recibido    aquí    mi   Secretario    General  dos  conumica- 


""^ 


cíoiL  1p  i  li  <  111  I  I  lili  1  Ii  cinlps  ei  i  mi 
junto  l1  ilecret)  dt  S  dtl  cuiiifíití  líílucie  ido  v  ii  eiio-i 
rti  diez  uiil  liombres  el  ejercito  pcnuaiieute  de  la  1  e 
jnbliíi,  j  iii  la  otit  \  inis  copnsielitiv  s  i  la  mitva 
msurrtict  lón  dtí  Gtiayí  luil  donde  estil>  i  il  x'iO'-lani'irsc 
el  Goljienio  íuleral  que  con  gran  ilimco  se  protnnln 
gemnli7ir  y  «o  ise^nbT  que  el  I  ca-Klor  maiidibt 
dipatidos    y  que  el    Vzuij    lo  adoptini 

VI  sai  mstiuido  do  estas  comimirici  muí    nii,  fuo  mi 
IJONible  dcpi  de  comí  inri-i^^  cntit   sí  y  oiilacondici  u 
de  li  lieimbliLi      Lin  Di\im>u  que  eníinii  se   sible\ 
loutra  sus  Tefch    j    deiijro  li  lej     qup  luego  1     li 

dismunbr-icióii  de  li  Itcpiiblici  en  fivoi  del  ixt 
y  qui  no  hibitndolo  [  odido  coiisegnir  de  pioiiti  [  1 1 
mi  lili  Gobierno  ftdtiti  IH  fi\oiXLido  el  \  to  dL  il 
^mus  iinpiudeiites  que  desde  el  auo  pisido  tribijau  en 
Gin'\iiiul  por  dar  aquella  íorni<v  ii  uiiestio  G>bieriio  j 
a,  1  Ib  (ualea  procnnrc  vo  contener  piesent  índoles  i  oi 
medio  di.  mi  Secretirio  %  en  l1  provecto  de  ky  tunda 
meutal  cou  que  sati'ífiít  i  li  denniid»  de  lolnta  mi 
decibioii  l>or  un  Gíbii-rno  (.eutral  mis  idecuido  i  unes 
tías  mtesidades  Ii  fedentiOQ  que  aLori.  he  prtclama 
uo  ts  mis  que  im  pi'so  conducente  il  traidor  intento  de 
los  que  invadieron  aquellos  líepartamentos.  A  este  peligro 
acrece  la  noticia  de  que  el  enemigo  (España)  está  renviieudo 
tioi>as  en  las  Canarias  para  luego  iuvíidinios :  la  inquie- 
tud en  que  se  bailan  los  ánimos  entre  nosotros;  los 
niouos(;abos  que  en  los  últimos  tiempos  lian  experimen- 
tado la  moral  y  la  opinión  pública;  y  aun  la  misimi 
Convención  imcional,  no  podrá  obrar  el  bien  que  de  ella 
se  espera,  si  la  líciiíibliea  continúa  desjiedazadu,  y  en 
inminente  riesgo  toda  su   seguridad. 

Guando  á  cada  momento  se  aumenta  y  se  liaco  má« 
imperiosa  la  necesidad  de  atender  á  nuestra  propia,  de- 
fensa contra  invasiones  extranjeras,  y  de  conservar  en 
el  interior  la  unidad  política,  el  orden  y  la  ley,  se  man- 
da reducir  el  ejército  á  lo  que  no  bastaría  en  tiempo  de 
profunda  paz.     So  se  liabrá  iutiuido  al    Congreso   do  la 
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verdiuleía  sihmciúii  de  In  Küiiúblhia:  sin  (huía  se  lo  ija 
sorin'cndido  piíitíiiidola  cual  ilüberíii  estar:  y  cuantío  aira 
.  la  capital  cstj'i  IJeua  de  partidos,  y  los  uiííjinos  líeiirt'- 
si'ntantfs  d«l  pueblo  expuestos  íl  crueles  alarmas,  se 
habní  presentado  nuestra  sitiiaeión  iwlítica  y  civil  como 
difíüo  modelo  de  prosperidad.  El  decreto  á  (|iifl  ini"  re- 
fiei-o  lo  liTueba  dcmaaiardo:  el  único  fnudamento  i|in'  se 
da,  es  el  liaberse  hecho  innecesaria  mayor  sania  -le 
fuerzas. 

Al  coiiiuniciu'  este  deirreto  el  Secretario  tie  la  tlm'ii'ii 
añade  de  parte  del  Yieei)residente,  que  es  lo  nuín  vou- 
reuieiiic  i'educiv  á  cuadros  dos  batallones,  y  dos  escuadro- 
nes que  la  invasión  del  Sur  (¡lor  la  ;5"  División  oolniíi- 
Váana  auxiliar  en  el  Ten'i)  hizo  reunir  en  (¡ai'hiK'Mia, 
I,  y  que  dispuseque  viniesen  hacia  el  interior.     Son  ¡ivcisa- 

I  mente  estos  cuerpos  tle  loa   que   en  eutnn  tjeinpos  de  tai;- 

I'  cioiies  y  de  crimeu    han    pernnmeeido  íteles   lí  la  Cons- 

1  titueión,   y  lian  sido  su  escudo:  ellos    son    de    los    iii:i« 

I  antiguos  y  estiín  compuestos  do  nuestros  veteranos.     Fun- 

dan la  (conveniencia  d«  esta  niíulida  en  la  penuria  ¡inte- 
i-fil  fM  teníiro  ;  y  porque  el  tosrfro  está  exhausto  se  de- 
cide i^ue  quede  la  líepáblica  iudeCeiisa  ó  entn-Kada  i'i  los 
que  la  han  puesto  en  la  liudiillacióu  eu  que  se  hMlla. 
í5upoui_endo  fjiie  la  Kspaíiii  no  tuvie-so  miras  ofensivas 
sobre  nosotros,  aunque  hasta  ahora  nada  nos  ha  d:ido 
esta  seguridad,  ¡  no  bastaria  el  aspecto  lamentable  de  la 
Keiiública  para  incitarla  lí  invadirnos  í  Y  su])ouiendo 
tambiúu  que  el  l'eríi  no  Inihiese  dado  tantas  pruebas  de 
intenciones  siniestras  contra  Oolondiia,  ;noiiic.itavíii  naesU'a 
indefeusión   su   rivalidad  1 

Vü  no  examinara  con   (\\\ú  fines  se   ha    pensado  en- 
gañar al  C'íMip'cso  basta  inducirle  á  sancionar  un  deere- 
to   que  sella   nuestra   i'inua.     Xaihi  añadiiv  tampoco  sobre 
la  nioasti'uosa  coincidencia  de  las  dos  con muic aciones  en 
■-'  Tiiisnio  din,  ni  siibm    las    mii-as  ex)n   que  se.  dcseiv  di- 
Iver  los  cuerpits  [iiss  leales,  los  niiií"  bien  probados,  átieni- 
t  que    crecen    los  peligi-os  para    (íonfbii-  tul    vez    l;i    cria- 
rvacióu  de    Ins   dcrcclios  nacionales    á  tniiias    bisnüiis,  i) 


r 


DOCTJSiUNTOS 


ü  lili)  (jiie  hnu  creído  recomeiidarse  con  lyomplos  de  lii 
iisiis  insigiit'  desoliL'dieuciii,  y  eu  «na  crisis  eu  que  apenas 
quedan  al  (ioliieruo  diez  mil  soldados  de  que  disponer, 
l'eru  no  débi)  callar  que  la  iíepíibliea  toca  á  la  «lisolii- 
cióiL.  y  mejor  diré  que  está  disuelta;  ni  que  la  reduo 
cion  del  eiíwito  hace  imposiblB  el  remedio.  Por  todas 
níivtes  se  lia  clniuiulo  i»or  reformas;  y  si  eu  algunas  la 
iuquiehid  de  los  Ánimos,  ha  cedido  k  las  osperanzits  .luo 
iusiiira  lii  Convención  nacional,  cada  día  se  añaden  di 
licultades  á  la  reunión  de  los  apoderados  del  pueblo.  X» 
puede  confiarse  en  qne  después  del  aííisantiido  paso  fine 
ludí  dado  eu  coutrai-io  los  liepartamentoa  del  Sur,  con- 
cñrnm  á  la  Convención  sino  en  a.;titud  hostil,  uo  á  d-j- 
lilii-r;ir  sino  á  transar;  y  es  de  temerse  que  el  decreti» 
/,k'l  ('oH^re^o  de  Irt-'i)  que  ordena  el  rejitabletimient»- 
,kl  orden"  coustjíucional  en  toda  lii  Itepública,  obllKaii- 
du  á  los  Departamentos  del  Kste  (los  do  Venemela, 
Znlia,  ílaluríu  y  Orinoco)  X  retrogradar  eu  la  senda  por 
donde  apaeilile  y  jilacenterañiente  m  restituiiyí  á  la  unidad. 
politicii  y  ci\il  de  la  Kepúbliea,  onageuo  otra  vez  sus  senti- 
mientos. iQua^n  couenrrii':!  outouces  á  eoustituir  el  Estado; 
ElCon^íreso  no  participa  del  atroz  deseo  de  los  que  qnie- 
i?  n*u  anonadar  á  Colombia :  siu  embargo,  estoy  cimveneido 

^  (le  que  no  puedeu  tener  otro  efecto  las  medidas    que  se 

le  han  recomendado  como  saludables. 
'    '  líeilúzcase    onlioralmeuii  el  ejército    cuaJito  sea  com- 

'  patiblü  cou  las  necesidades  publicas;  pero  uo  se  le.  h.i- 

[  ca  incapaz    de  repeler  la  invasión   extraujeia:    no  se  le 

haga  ineaí)a7,  de  cont«ner  en  su  deber  A  los  que  tlesiro- 
jabau  al  pueblo  de  la  libertad  de  coustituirse :   uo  se  U' 
\  haga   incapaz  de  impedir    la  anarquía    cuando  todos  los. 

resortes  de  la  faerza  itolítica  se  han  roto  ya.  Xo  ha  de 
detener  la  penuria  del  tesoro  que  lamenta  la  Secretaria 
df  la  tlnerra,  si  e.i  que  se  ha  tenido  presente  al  san- 
cionar el  decreto.  Exhausto  estaba  eu  los  cuatro  Depar- 
\  tameut.ts  del   Kstc,  dyjale  ademíis  parecían  'ayotuilos  1..- 

i  recuv.sos,  y    establecida    que  fué   allí  una    prudente   (■( 

'.  nomia,  y  restal.leci.lo  el   (r.deii,   se  iquilibraron    las    i. 
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tas  con  los  gastos.  No  liny  obstáculo  «ilgiuio  para  que 
suceda,  lo  mismo  en  el  resto  do  la  Eepílblica;  y  la  sa- 
biduría del  (Congreso  lia  de  hacer  incomparablemente 
más.  I5l  conservará  el'  ejército  y  la  unidad  nacional  y 
V)roveerá  á  las  ndíesidades  i)úblicas. 

La  reducción  qíie  se  lia  decretado,  debo  repetirlo, 
conduce  inevitablemente  á  la  ruina.  El  ejército  requie- 
re aumento  más  bien  que  disminución,  y  la  Hacienda 
una  reforma.  Si  es  i)rohibido  lo  uno  y  lo  otro:  si  se 
niegan  al  Ejecutivo  las  facultades  indispensables  para, 
salvar  la  República,  yo  no  me  encargaré  de  la  Presi- 
dencia. No  está  bien  á  quien  ha  envejecido  antes  de 
tiempo  porque  Colombia  tuviese  existencia  y  leyes,  el 
presidir  á  sus  funerales,  ni  entregar  sus  miembros  en- 
sangrentados á  los  enemigos  que  ha  vencido  ó  que  .  ha 
libertado. 

lluego  á  y,  R.  que  lo  ponga  en  conocimiento  de 
la  iíonorable  Cámara  del  Senario  y  que  acepte  mis  pro- 
testas del  perfecto  respeto  con  que  tengo  el  lionor  de 
ser  de    V.  E.  muy  obediente  servidor, 

SIMÓN  BOLlVAE. 

( Tomada  de  la  Gaceta  de  Grfbierno,  de  Venezuela,  á 
17   de  octubre  de  1827,  número  10 ) 

Respuesta  del  Presidente  del  Senado  reproducida 
sin  fecha  en  la  Gaceta  de  Gobierno^  de  yenezuela,  á  17 
de  octubre  de  1827.  número  JO. 

A   >V.   E,  el  Libertador  PrcHÍdente  Simón  Bolívar, 

Excmo.  señor: 

Las  Cámaras  han  tomado  en  c6nsideración  la  comu- 
nicación de  Y.  E.  dirigida  desde  Cachira,  el  24  del  pró- 
ximo i)asado,  y  han  (convenido  en  que  se  conteste  á  Y.  E. 
manifestando,  ante  todo,  la  complacencia  que  sienten  los 
individuos  del  Congreso  al  saber  (jue  Y.  1].  se  acerca 
á  encargarse  del  Gobierno  de  la  Nación.  El  decreto  de 
S  del   último   iigosto   que  orden»   la  reducción    íh^l   ejérci- 
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til  [»■  1-111:1  iK-iitc,  üu-  (lii-tiido  ]í[ivii  tieiiijiüs  i-iiiimin's  y  i'ii 
virtiiil  (le  los  coiiociuiieüton  que  adquirió  la  Legisliitiiiii: 
jicro  íUiio  pncdo  <lÍHmiuiiir  ni  oponerae  &  las  fiíciiltades 
i'\tiiiord¡n  arias  que  ol  artículo  líS  iIb  la  Coiistituciiui 
CDücede  al  Poder  Ejecutivo  un  los  Civaos  de  niia  coii- 
iiiociim  [í  mano  amiada  ó  do  uiia  iüwisióu  exterior,  cim- 
fonm-  en  él  tu-  previeuu,  y  en  la  explicación  que  dii'i 
la  ley.  La  eoiiicídenciü  de  la  euiiiniiicaeióu  del  reíeiidí  1 
doeieto  eou  el  aviso  de  los  trastoruoa  del  Sur,  es 
mi:;  easualidiid  que  110  podía  j)reeaverse  ni  saiieiiinai- 
iu|lifll;i  dísiiosicióii  que  pur  si  sola  110  IiaVnia  cansa- 
dn  ií  \'.  K,  niiiyiuia  sorpresa,  supuesto  que  al  Uouyiv- 
m  t'stá  preveuido  por  lo  luisuia  (Joiistitucióu  fijar  la 
tiier7.a  que  liaste  á  luaiiteiier  la  seguridad  y  tranquili- 
dad de  la  Saeióii:  mí  las  cirenuíttüucias  exiyíaii  al^^n 
ni;is-de  la  que  se  detenuíuó,  ellas  no  eran  conoeidiLs  pi>r 
las  Cámaras.  K!  Cuerpo  Legislativo  desea  y  esitera  quL- 
\'.  K.  acelere  sum  iii[ii'i:hiiM  liaeia  esta  eapítal,  en  tiiaii- 
t(i  lii  ¡leiniit;!.  el  estado  de  su  Mulud;  pues  con  el  prc- 
eisii  objeto  de  iioner  ú  Y,  E.  en  posesión  de  la  l?ies¡- 
Hidenda,  lia  sido  «onvowidti  extriionlinaiiamente  por  el 
Vieepresidcnte  de  la  Itepiibliea ;  y  las  Oániavas  han  con- 
venido en  la  ueeesidad  de  inantenerso  reunidas  hasta 
ileuiír  este  encargo.  En  cnalqniet  (.-aso,  la  Legislatura 
se  prometí-  ver  cestalilecido  el  onlen  en  todos  los  ramos 
de  la  AdLiiiiiistvación,  la  eoutianza  entro  los  ciudadanos 
y  la  paz  iloméstica  con  las  modidas  enérgicas  que  dic- 
tíue  V,  E.,  eontaiido  para  ello  <;oii  la  más  eticaz  eoope- 
raeión  del  Conjívesu,  á  tiii  de  que  ne  conserve  la  niLÍd;id. 
¡M(!i'¡ii-u',h'!Lci:i  y  traiiqniliilad  de  la  líc|iúblic;i. 
Dios  guarde  á  \'.  E. 


Ton; 
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Curta  del  Libertador,  A  24:  de  agosto  de  líü7 
al  'ieñor   José  Rafael  Arbohda 

'■  Lii  <_!iii'i'Pi'ii,    ó,   L'4    ihf  iigosto  tle  1S27. 
'•  Al  señor  Jone  UaJ'aeí  Arbólenla. 

¡Creerá  iisteií,  mi  cineriilo  amigo,  qu«  me  itiaiulan 
discilver  el  qéreito  que  traigo,  al  laiaino  tiempo  qne  me 
tiomiinican  las  nnevas  defticcioinis  (le!  Siirí  Pues  así  es, 
La  traición  estft  en  loa  Oouaejos  del  Gobiiíino  del  Vi- 
cepresidente. Cuando  debiéramos  prepararuos  para  ma- 
tar la  anarquía,  imponer  al  Pen'i  y  rcM3bqzar  &  los  eme- 
lea  espailoles,  el  Vicepresidente  propone  la  dismiuitcióii 
del  ^if^'FCito  y  el  Congreso  la  ordena.  Los  pérlldos  des- 
truirán ji.  C'oloiubia  por  destruirme.  Ya  lo  lian  intenta- 
do, y  linsta  uo  lograrlo,  no  desistirán  de  sn  bárbaro  em- 
peño. Diga  usted  al  Congreso,  y  haga  decir'  &  sus  ami- 
gos, que  yo  no  me  encargaré  del  Gobierno  atado  de 
pies  y  manos  para  ser  el  ludibrio  de  los  traidores  y  de 
los  enemigos  de  Colombia,  (Jue  el  ^ército  delie  ser  aa- 
nieutado,  para  reemplazar  bi  falta  de  moral  y  iiara  im- 
pedir que  la  líepfiblica  aea  anonadada.  Que  se  me  í'a- 
tíulte  para  salvar  la  patria,  de  modo  qno  esta  confian- 
za del  Congreso  me  aatorice  para  con  el  pneblo.  Yo  lo 
digo  altamente:  La  República  ks  pierde,  ó  se  flie  confie- 
re vnü  inmaiMt  autoridad.  Yo  no  i;oufío  en  los  traidores 
de.  liogotjí  ni  en  los  del  Sur.  í'or  otro  lado,  todo  el 
ííortü  estíí  conmovido  de  nn  extremo  &  otro;  no  liay  un  ■ 
solo  individuo  que  no  ae  encuentro  arrebatado,  de  esta 
conmoción  general,  y  usted  sabe  que  para  atender  A 
tan  iumen.Siis  distancian,  y  sujetar  ñ  la  ley  del  deber  ü, 
tantas  pasiones  irritadlas,  se  necesita  de  nn  poder  colo- 
sal que  participe  de  la  opiíñóu  y  de  la  fuerza  pública. 
La  Giiin  (!ouveucióu  no  se  reunirá  jamás,  si  yo  uo  des- 
truyo antes -líis    facciones. 

"  Qne  haga  el  Congreso  lo  que  lo.s  pueblos  piden, 
es  decir,  maiulaniu!  que  salve  la  patria.  Pamplona,  El 
Socorro,  Tiiiija,    claman  por  esta  iiicdidii.     K!   :\liigdak-ua 
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y  Yeueziielii  pídeu  lo  mismo.  Yo  no  quiero  ser  iisnipív- 
rtor  de  nna  niitoridatl  qno  el  Congreso  a«)iba  de  (¡ni- 
turme,  para  custigarme  de  liabcr  salvado  el  país  de 
una  giien'a  civil,  ( la  de  Venezuela )  y  ha  panflado 
restablecer  el  orden  coiistitneiona!  para  darme  en  car» 
por  haber  asailo  de  las  facnltades  extraordinarias.  ( Ese 
restiilileci miento  del  oi-den  coustitiicÍMial  no  improbaba 
lo  hecho  en  Venezuela,  y  el  Congreso  lo  aprobó  explíei- 
tamcute  despmís. )  ¡j  Y  en  i\né  ticmiKt !!!  El  diablo  estíí 
t']i  el   Congreso. 

"  Declaro  á  usted,  mi  amigo,  que  no  me  apartaré 
de  la  fuerza  anuada  td  media  hora.,  porque  apenas  hay 
segiiridaíl  fuera   del  campo  de  mi  ejército. 

"También  declaro  que  lio  irá  á  Bogotá  sino  con  él, 
y  que  si  el  Cougroao  no  me  exime  del  ..luramento  o  lo 
reciljtí  por  nna  noiuisióu,  se  io  daré  á,  los  pueblos,  ijiic 
ya  empiezan  á  eximirme  do  él,  como  lo  verA  URtecl  ]>or 
la  caita  de  El  Socorro  cine  lleva  "Wilson  paní  que  la 
impriman.  Qnc  no  salgan  El  Cintiailano  y  El  ComUfii- 
cioiinl  con  sus  pafít¡)I¡na^as. 

"Tenga  usted  la  bondad  de  coraunieiir  esta  curia  ¡i 
mis  amigos  para  que  sepan  mis  Bentiniientos,  imes  no 
hago  nu  secreto  de  ellos.  El  Comandante  Wilsnii  dirA 
&  usted  todo  lo  deimis  qne  dCNée  saber  del  estado  de 
los  negocios  de  por  acá, 
Huyo  <Ie  corazón, 

■•BOlJVAll" 

(Tomada  du  la«  "Meiuoriaa  del  (renui-al  O'Lcary,"'  i»á 
gina   1-lG  del   tomo  tercero.  Apéndice:  Xarracióu) 

/íí'sjíííWiírt  (i  1?   líe  Kctiembre  'le  1.SJ7 
"líogotíí,  A  r   de  Hctieiiiiirc  de  ISüT. 
"4.  iS.  W.  el  JAbertadar  J'rcsfidcute,  l^imóii  Jíolicar. 

"Señor: — Xos  ha  sido  bien  sensible  la  detención  de 
!a  marcha  de  V.  E.,  y  los  venladcros  patriotas  que  per- 
leiicccii  al   Con^.fcsn   mi   dnilaríaii   uu  moiiicuto  en   revés- 
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tir  á  Y.  E.  (le  la  omnipotencia  necesaria  para,  salvar  el 
])aís  de  la  anarquía  y  de  la  disolución  consiguiente,  que 
está  casi  consumada;  x^ero  esta  sanción  no  puede,  se- 
ñor, pasar  en  las  ('amaras,  sin  que  V»  E.  esté  con  nos- 
otros. Las  razones  que  iioa  hacen  pensar  así  son  tales, 
que  no  dudamos  que  Y.  E.  convendrá  con  nuestra  opi- 
nión.   Yoy  á  manifestar  algunas. 

"Toda  moción  de  nuestra  parte  para  revestir  á  Y.  B. 
de  faculj;ades  extraordinarias,  sin  haber  tomado  posesión 
de  la  Presidencia,  hallaría  fuerte  oposición,  el  éxito  se- 
ría dudoso,  más  probablemente  contrario;  y  los  resulta- 
dos de  tal  discusión  serían  :  1?  afirmar  con  un  triunfo 
el  partido  opuesto ;  2?  dar  lugar  para  (pie,  conviniendo 
en  estas  facultades  cuando  Y.  E.  estuviere  aquí,  se  di- 
jes4;  (pie  la  Legislatura  obraba  por  opresi(Hi,  acordando 
lo  mismo  que  había  antes  resistido.  La  contestación  que  da 
á  Y.  E.  el  Presidente  del  Congreso,  que  muchos  quería- 
mos en  mejores  términos,  más  expresa  y  terminiínte,  ha 
sido  nmv  contrariada:  la  noche  de  aver  se  fueron  de 
hi  casa  de  las  sesiones  algunos  Senadores,  para  que,  no 
habieiidi)  el  f¡uonim,  no  se  pudiese  tratar  este  negocio, 
y  lioy  ha  sido  un  triunfo  hacer  que  convengan  en  la 
([ue  lleva  el  Comandante  Wilson ;  muy  variada  aun  respecto 
de  la  que  i)resentó  una  comisión,  compuesta  de  individuos 
de  todas  opiniones,  despiu's  de  muchos  debates.  Inclu- 
yo ésta,  i)ara  que  Y.  E.,  comparándola  con  la  <pie  dirige 
el  i^residente  del  Senado,  pueda  conocer  hasta  qué  pun- 
to hallan  obstficulos  las  cosas   de  menos  trascendencia. 

"  Las  sesiones  ordinarias  del  Congreso  terminaron  el 
-í)  de  agosto,  y  en  la  nueva  convocatoria  del  Yicepresi- 
(lente  se  fijan  por  objeto  de  ella  :  tomar  á  Y.  E.  el  jura- 
mento, y  entre  tanto  concluir  las  leyes  sobre  Hacienda. 
i']l  mismo  día  í'O  de  la  convocatoria  extraordinaria,  se 
liizo  pasar  un  acuerdo  para  que  no  nos  ocupáramos  de  otros 
objetos  que  los  indicados  por  el  Yicepresidente,  y  (pie 
cesaran  las  sesiones  tan  luego  como  Y.  E.  fuese  posesio- 
nado de  la  Presidencia.  Esta  es  otra  razém  con  que  se 
opondrían  á    tratar    de    facultades  extraordinariiis,   jjero 
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V.  K.  ]iiic(le  íillaiiarlo  íoilo,  iiitlicaiiilii  al  (Jongieso  (jue 
coiitínbe  sus  sesiones,  parrt  que  tome  en  eoiisideración 
otrns  materiaa  de  iraportaiicia.  Kiitotici'5  toilo  se  cunse- 
giürá;  iiuis  ahora,  señor,  annque  el  partido  de  los  revol- 
toso» lia  decaído  infliiitainente,  iiiin  <;oiisi^ioii  aluciuai' 
-  con  sil  liipOtalta  liberalismo,  y  adeini'is,  enti'e  nuestros 
contendores  do  la  LeRislatnia  liay  mayor  níimei-o  cpie 
poseen  la  palabra,  la  táctica  parlauíüntaria,  y  saben  iii- 
trij^nr  nn^jor  que  los  liombres  de  ])i-obidad  yne  defienden 
la  gloria  de  V.  E. 

*'  Este  es  el  verdadero  demonio  qne  hay  en  el  t'ou- 
grcíto,  (pie  nos  ba  vencido  en  los  deeret()s  Hobre  cciÍhccíVIíi 
del  ejército  y  rentahlccimienlo  del  orileii.  En  estii  segnndo, 
sin  embargo,  no  alcalizaron  la  milésima  paite  de  lo  (pie 
intentíibau  al  principio,  j-  las  infames  intrigas  y  proten- 
sioucK  qne  se  han  repetido  casi  diariamente,  han  qne- 
dado  tfMlas   süi   suceso. 

"Parece  rpie  V.  B.  i-eprticba  nnestra  conductn  mo- 
derada, que  tal  vez  pudiera  atribuirse  á  falta  de  firme- 
za ;  pero  V.  B,  debe  criier  qne  íi  ella  delnimos  la  supe- 
rioridad ijue  adqnirinioH  sobre  loa  demagogos,  cnando 
V,  E.  estaba  liyoa  de  aipií.  A  la  verdad,  si  ellos  hubie- 
sen Hostenido  sii  cansa  con  moderación,  no  es  fiícil  calcu- 
lar basta  que  punto  habrían  extendido  sus  ideas;  pero 
inltarou,  faltaron  á  la  decencia  publica,  y  nosotnts  debi- 
mos aiiro\'ech anuos  de  sus  faltas  pai'a  atraer  con  uuii 
coudiieta  opuesta.  Quiítil  V.  K.  no  se  ha  informado  con 
exactitud  del  «sbido  de  la  ojiioióu  aceraa  de  las  mate- 
rias difífilea  que  se  oonsitleran  en  el  día.  Los  principios 
liberales,  V.  E.  sabe  que  tienen  grande  aliciente,  aun 
cuando  ae  lleven  li  lo»  máa  perniciosos  extivmos.  Son  lunehas 
las  personas  ijiio  se  owipaii  de  las  cuestiones  pnh'ticiis, 
y  que  escudriñan  no  sólo  los  hechos,  sino  hasta  1.tm  pala- 
bras de  Y.  E,  Todo  iu  qne  se  iniaíjinau  que  puede  ofen- 
der ó  las  ganintíaíi  soiriales.  los  i)one  en  alarma;  y  en 
tules  cirouustaucias,  hemos  creído  iicoesario  convenir  en 
«usas  de  ]K»(:a  importancia,  i>iLra  prejiariirnos.  un  trinnfn 
seguro   sobre  la  ciieslión  inincipal. 
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"El  mismo  Comaiiilauto  Wilsoii  nos  lia  consultado 
Bobiü  la  conveniencia  do  qne  vengan  A  Honda,  cuit  des- 
tino al  Sur,  0(H>  hombres  que  lian  fjuodado  en  el  Magda- 
leiift ;  j-  desde  luego  lo  liemos  juzgiulo  muy  útil ;  porque 
V.  T!.  aabM  bien  al  presente  eutil  ea  el  estn<io  de  íluaya- 
quil  y  el  Ecuador.  Con  los  Jefes  do  Pasto  y  Popayáu, 
á  excepción  del  Coronel  (larcía,  no  se  puedo  contar 
mucho.  Esiiei-o,  sin  embargo,  qne  sabiendo  en  KfpielIoM 
Deitartamentus  que  V.  B,  se  baila  en  la  capital,  todos 
se  acelereu  (i  tomar  una  línea  de  conducta  más  confor- 
me á  los  venbuleros  intereses  de  la  patria. 

"Por  este  y  por  totlos  motivos,  es  del  mayor  inte- 
rés que  \.  B.  nos  dé  cnanto  antes  la  watislaccióu  de 
venir  &  esta  ciudad.  Xo  Itay,  señor,  los  riesgos  do  que 
tal  vez  lian  hablado  á  V.  E.  con  exageración.  Este 
pneblo  se  ha  denegado  A  todas  las  instigaciones  de  loa  ■ 
re^'oltosos ;  y  el  respeto,  la  griititud  y  el  amor  á  la  ]ier- 
Bona  de  V.  H.  se  han  niauifest'ado  en  la  generalidiid  de 
los  habitantes.  En  los  pocos  en  (juc  no  obran  estos 
Bentimientos  nobles,  el  temor  produce  los  mismos  efec- 
tos, líepito,  inies,  señor,  íi  nombre  de  todos  los  amigos 
de  V.  E.  que  se  Hir\"a  no  demorar  un  instante  sn  mar- 
cha. La  nueva  osisteucia  de  este  país,  hasta  aquí  tan 
desgi-aciado,  víi  á  princiiíiiir  en  el  instante  en  que  V.  E. 
tome  las  riendas  del  írobierno. 

"Y  esto  es  todo  lo   que    apetece  el  que  es  de  \'.  l'^, 
con  ailniiración  y  respeto,  el  mi'is  obediente  servidor, 
J.  lUifuel  Arboleda. 

(Tomada  de  las  "  3remorias  del  General  O'Leary,'' 
púgbia  lili  del  tomo  tercero.  Apéndice:  SjiiTaoióu). 
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lícitiiiicltt  {leí  Lilici-tniJiir — ,V«  se  le  <tdiiiitiú  ' 

"Bogotá,   i'i   10  de  mayo  (le  1S37. 
".-1  iV.  E.  el  Libertadar  rrm'i}cn%  Himi'm  fíoUvay  etc.  etc.  etc. 
"Señor : 

''Desde  el  jnomouto  qup  uos  rcimimos  en  Tiinja,  ((iii- 
siinoH  qxie  se  tomase  eu  consideración  esta  renuncia ;  iiero 
^deade  allí  se  dejó  ver  nu  partido  oimesto  que  Lalló  me- 
dios (le  evitarlo ;  a(|uí  (?1  ¿a  sido  animado  eon  las  iioti- 
*ciiis  del  Sur,  de  (i«e  V.  E.  cstarsi,  impuesto  cuando  lle- 
gne  esta  carta;  se  ha  prooui'ado  engañar  á  loa  incauto» 
y  arredrar  con  diversos  impresos,  con  falsas  noticias  y 
l>or  otros  medios.  Después  de  muchos  debatas  y  una 
{grande  oposici()u,  se  había  lOf^tado  fijar  el  día  du  hoy 
para  decidir  este  nefrocio  importimttí  f  pero  címtni  los 
estíierzos  de  Iob  Presidentes  de  ambas  (.'amaras,  de  la 
Diputación  de  Cauca,  y  de  los  representantes  del  Sur, 
ha  logrado  el  jiartido  opuesto  qno  se  difiera  hasta  el 
día  ti  del  mes  inmejliato.  Las  razones  que  se  han  alonga- 
do Iiiin  sido  las  más  fi'itiles;  ])ero  la  intriga  loj^ó  nna 
majorift  de  cuatro  votos,  y  triunfó  sobre  la  raaón  y  el 
intert's  de  esta  patria  que  con  buenas  intenciones  qnÍKíi, 
SI*  prwnra  sumir  en   la    anarquía. 

"  Sus  objetos  son :  1"  Que  se  decida  tan  tarde  es- 
te negocio  qne  V,  E.  no  tenga  tiempo  de  venir  á  tomar 
posesión  de  la  I*rcsideneia,  impedir  que  delegue  ei  Con- 
gi'eso  la  facultad  do  tomar  el  juramento,  liaeer  pasar 
nu  deci-cto,  declarando  que  no  es  I'oder  Ejecutivo  sino 
el  que  ejerce  estas  funciones  eunstitucioualmente  y  por 
consecuencia,  negar  qne  V.  E.  lo  sea.  i'?  Tomarse  tiem- 
jio  piíra  conocer  mejor  los  sncesos  del  Snr,  Haber  si  la 
rebehle  DivisiíSn  conducida  de  Lima  por  Bnstamante  ocniMi 
•iquellofi  Departa  111  cutos,  y  hastrt   (pn-    punto  contar  con 
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el  apoyo  do  esos    hombres    que    lian  venido  á  hacer  la 
guerra  á  su  patria. 

"  En  estas  circunstancias,  en  fuerza  del  estado  do  este 
país,  y  del  modo  como  se  conducen  los  que  se  hallan  en 
aptitud  de  darle  dirección,  es  absolutamente  necesario 
que  V.  E.  se  traslade  á  esta  capital.  El  anuncio  sola- 
mente de  la  venida  de  Y.  B.  hará  mudar  de  faz  á  los 
negocios;  x)ero  de  lo  contrario  esta  i)orción  de  hombres 
que  han  recibido  la  representación  de  los  i)ueblos,  van  á 
causarles  males  infinitos,  á  impedir  por  largo  tiempo  nues- 
tra reorganización  política,  y  á  anegar  quizá  en  sangre 
nuestro  vasto  territorio.  La  mayor  i)arte  de  ellos,  sin  em- 
bargo, V.  E.  debe  creerlo,  proceden  con  el  más  grande 
candor :  quizá  no  llegan  á  media  docena  los  agentes  ma- 
lévolos de  estas  maquinaciones. 

^'  De  elhis  se  proponen  por  último  resultado,  ya  que 
no  puedan  figurar  ai  íVente  de  toda  hi  Eepública,  divi- 
dir (separar  la  Nueva  Granada  del  Ecuador  y  de  Vtíiu - 
zuela  en  el  usual  lenguaje  después  de  1831)  el  centro 
de  los  distritos  del  8ur  y  del  Norte,  para  (]uedarse  eu 
l)Osesión  de  la  demagogia  de  este  pequeño  Estado.  íle 
aquí  todas  sus  miserables  aspiraciones.  V.  E.  las  iiará  des 
aparecer,  como  el  sol  á  las  tinieblas :  y  los  que  amamos 
la  felicidad  de  nuestra  patria,  no  i^odemos  menos  que 
esperar  confiadamente  en  que  V.  E.  anunciará  y  realizará 
cuanto  antes  su  traslación  á  esta  ciudad 

^'El  Congreso  se  ocupa  actualmente  en^  acordar  los 
medios  legales  de  convocar  la  Gnin  Convención;  ella 
será  sin  duda  generalmente  bien  recibida  de  los  pueblos. 
Antes  de  tres  días  se  decretará  un  olvido  general  de 
cuanto  ha  ocurrido  en  el  iiltimo  año.  Hay  también  en 
discusión  otros  varios  decretos  que  se  llaman  relativos 
al  reatahledmiento  del  ordcn^  que  están  sufriendo  oposi- 
ciones, y  no  puedo  prever  siquiera  cuáles  de  ellos,  ni  en 
qué  términos,  se  acordarán  por  las  Cámaras.  La  nt- 
nuncia  del  Vi(!epresideuie  no  se  tomará  en  consideración 
hasta  haber    decidido    sobre    la   de  Y.  E.   'Creo  lo    más 
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pioblUe  que  no  se  "Klmiti  iinigiim  di,  lis  dos  se  de 
sL  1  t  11  bistaiite  ptin_rihrlid  qiiL  «.1  deiieral  Siiitiüderi 
(uiili üiiiciiti.  unido  con  T  F  cndjiíve  l  las  miris  sa- 
i)iis  quo  hiiiiu  retu]»erar  ii  Colombn  d  emineiitf"  jiiieii 
to  ilp  douile  U  hemos  visto  descender 

Fl  Gobierno  detc  liibtr  dwlo  ciieuti  i  \  E  de 
Ws  ultiraas  ocurrenens  del  Sui,  '■oiifoiiii  i  los  ivisoa 
ijiie  st  Inn  tlnigido  jitr  lis  iiitondades  de  iquiUos  De 
liartimcutos,  Hs  iomamcitioues<  de  miestio  agunte  do 
iieftocios  eu  Liim  li  espísitioii  del  Ooroiiel  ITnlmetA  y 
!  1  leUción  del  oticial  TTrbiin  f¡ue  lia  Uegiflo  nqiii  se 
giiii  me  Ui  dicho  ho\  el  Scirttario  dil  lutenor  El  se 
inr  <  inipbell  me  lii  Tsegnrido  tarabicn  líate  pocos,  mo- 
mtnto  que  escrdtiriv  con  este  extrnnnlmano  ú  ( ousal 
lUitinico  rtsideute  en  Canris  inehií¿Tido!c  lis  «artas 
que  liv  recibido  dd  (.onsnl  de  mi  N  icion  retideiiti.  en 
Limn,  y  del  Coronel  Jlaiuby  desde  (ínayaqnil,  con  onlen 
■  de  instruir  á  V.  E.  de  todo  lo  que  (íontieneu  estas  co- 
rnil niciiciones.  Así,  me  parece  inútil  fastidiar  íi  V.  B. 
(«n  la  repetición  do  Iíih  mismas  noticias. 

"Tíuego  A  V.  E,  por  la  gloria  de  V,  K.  mismo,  por 
esta  iiatria  que  V.  E.  nos  lia  Lecho  querida,  haciéndola 
libre  y  por  todo  lo  que.  hay  sagrado  sobre  la  tierra, 
que  no  demore  V.  E.  un  solo  momento  las  providencias 
que  lieben  ahorrarnos  tantos  males.  2í^o  sé  cuáles  serAn, 
si'fior:  pero  dependiendo  de  V.  E.  estoy  sejíuro  que  se- 
rán  las  iníis  eficaces,  his  más  saliias. 

-'  Con  los  pnitiinilos  setitimientos  de  aílmiracii'ni,  de 
respeto  y  de  mi  eterna  gratitud,  soy,  .s<'r]or,  de  V,  F.  el 
más  inalterable,   obediente  servidor, 

"./.   l!<i/t(fl  Áfhoh'hi.-" 

( Toinadii  de  bis  ílrinorias  de!  (ienend  O'Leury,  pá- 
gina l'iii   del    tomo  IX:   " Oori-espondencia. ") 
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Rff/rrso  del    TAherUúhn-  ú   Boiioíd.     iSií  i'ííyc    jtof   Cnrtinjcnq 
a  el  morimicnto  de  troiiox  al  efecto 

En  las  "Memorias  Histórico-Polí ticas  "  del  General 
Posada  (jutiérrez,  eapítHlos  I  y  VI,  páginas  19  íi  üíl  y 
.lil   i't  fil  del  tomo  I,  se  explican  esos  sucesos, 

"  Desde  que  se  snpo  tsu  Bogotá  qae .  el  Libei'tndor 
snlíii.  del  Porii  pata  Colombia,  el  eiitnsiasmi>  que  tal  no- 
ticia produjo  no  puede  desfribirsc  con  palabras.  LiV  ciw 
pital  se  disjmnia  á  hacerle  un  recibiniieuto  digno,  de  ella 
y  ílel  íp-ande  liombre  de  quien  se  esperaba  la  salvac-ión 
de  líi  patria,  el  restablecimiento  del  imperio  <le  la  Cons- 
,  titucióu  ]tor  sólo  el  ]nv.stigio  inmenso  d,e  su  nombro,  y 
también  que  salvara  al  Geueral  Páea  por  algún  arreglo 
lioiiroso  jiara  el  Gobierno,  ó  por  iiua  aiíinistía  generosa, 
ífÍJí  condicionen  Mmillanteii,  que  es  el  término  obligado  de 
todas  las  giiorras  ciriles,  y  que  los  merecimientos  del 
liéroe  del  Apure  hacían  necesario,   eou   aplau.so  general. 

"Maa  poco  tiempo  después  llegaron  las  noticias  de 
los  sncesoR  de  Guayaquil,  repetidos  en  Cuenca,  Quito  y 
otros  jraeblos  del  ííiir,  y  que  como  toda  mala  nueva,  se 
trasmitían  de  boca  en  boca  con  la  rapidez  del  telégrafo. 
eléctrico,  demiiuando  por  todas  partes  la  consternación 
.v'el  desaliento;  y  la  susceptibilidad  republicana  se  alar- 
mó, y  el  deseo  ardiente,  inconmensurable  de  ver  á  Bo- 
lívar entrar  ú  la  capital  .'í  encargarse  del  Gobierno 
forme  á  la  Constitución,  y  la  apoteosis  qni!  se  le  pre- 
paraba,    se    cambiaron  en  frialdad,   en  inquietutl,   (sn  zo- 

z()brii [líl    Libertador    en    la  proclama    de    Guayaquil 

anuncia  ¡lalwr   mandado  restablecer  el  orden  constitucio- 
nal). 

'*  Hallábase  el  Liboitador  eu  Caracas,  regularizando 
todos  los  ramos  de  la  administración  pública  quo  la  re^ 
volucion  había  perturbadlo,  cuando  recibió  las  primeras 
noticias  quo  le  fuero»  do  esta  ciudad,  (Bogotá)  de  Panamá  y 
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Uiirta-eui»,  del  regreso  ile  la  3-  Uivisión  (¡iiixiliar  en  el  Perú) 
ü  Uolomliia  y  lie  su»  iniriB,  y  taego  que  se  Imbti'míormailu  (le 
te  imiuenores  q.ie  dejo  reterklos  y  lie  ,1,0  ■  niul»  menos 
Se  le  eslgla  sino  que  se  presentase  eomo  simple  particular 
ante  el  üongroso,  <i  dar  cuenta  de  m  mndiKtii  «11  d  Per». 
sil  ¡lista  iuilignlMiióu  llegó  al  gnulo  qne  el  liomlire  mas 
inipasilile  linéele  calcnlar....(El  Liliertador  y  el  Vicepre- 
siilente  habían  cesado  eoustitacionalnieute  el  2  de  enero 
'de  1S2T  ;  y  annqne  reelegidos  para  el  período  inmediato, 
no  liabian'piostiulooljiuainentoconstitncionali  pero  como 
.  61  Presidente  del  Senado  no  quiso  encargarse  del  man 
do  aquéllos  eoutiniiarou)  Asi,  á  pesar  de  qne  pocos 
días  antes  se  oicnsaba  de  venir  *  la  capital  .1  encar- 
garse del  Poder  Bjecntivü,  segíin  se  lo  pedían  euealecida- 
mente  sus  amigos  y  aun  el  mismo  General  Santander, 
escribió  á  todos  qae  habían  variado  onterainoute  lascir-  ■ 
cunstnncias;  y  qne  tratándose  de  conmover  y  desmembrar 
la  KepúMica,  él  se  creía  obhgado  como  Presidente  y 
como  simple  ciudadano  á  impedirlo  y  li  evitar  el  escar 
nio  de  las  leyes.  Que  por  tanto  marehnba  para  la  ca- 
pital y  que  110  creería  haber  satí.sí'eeho  sns  iníís  sagra- 
dos deberes,  hasta  no  dejar  la  Kepiiblioa  tranquilo  y  en 
aptitud  de  poder  disponer  libremente  de  sus  destinos. 

"En  consecuencia  dispuso  en  el  acto  que  se  em 
burear»  en  Puerto  Cabello  para  Cartagena  una  fuerte 
'iMvisióli;  que  el  General  Urdaneta  (Rafael),  que  estalja 
en  Jlarnoaiho,  marchase  eon  otra  á  la  Provuieia  de  Pam- 
plona- qne  las  tropas  existentes  en  Cartagena  se  pie 
parasen  para  moverse!  qne  el  9eneral  Pím  alistase  to- 
das las  de  los  cuati-o  deparlamentos  de  Vonemela,  Ori- 
noco, Mnturín  y  Zulla,  y  mil  ginetes  apiireOos,  los  cen- 
taura colombianos,  fuerza  que  debía  estar  pronta  4  mar- 
char cuando  se  la  necesitase.  Aquellos  Departamentos 
h,»  puso  í«  Ins  írdene»  do  cUcho  General,  como  ,Iefe 
Superior  CivU  V  Militar,  y  dependientes  do  su  sola  au- 
torl.lad,  debiendo  el  General  Píez  entei.dcrso  con  el  di- 
rectunente  por  UH-diii  del  Secretario  General,  y  lo  mis- 
mo lo»  oHo»  Ucnernle.s.    Esta  meilida  era    indispensable 
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en  el  estado  á  que  habían  llegado  las  cosas,  pues  el 
General  Páez  y  sus  partidarios  no  se  habrían  sometido 
al  Vicepresidente.  Por  otra  parte  la  voz  pública  acusó 
de  un  extremo  á  otro  de  Colombia,  al  General  Santan- 
der como  autor  y  promotor  del  motín  de  la  3"  División 
auxiliar  de  Colombia  en  el  Perú  y  de  su  regreso  (invasión). 
á  los  Departamentos  del  Sur  de  la  República ;  y  esta  calum- 
nia, porque  calumnia  fué,  tomó  una  consistencia  tal  que 
el  Libertador  murió  dándolo  crédito 

"Bajo  estas  impresiones  y  proponiéndose  el  Liberta- 
dor hacer  frente  á  la  invasión  de  aquellas  trojjas  (las 
de  la  3*'  División  auxiliar )  de  una  manera  eficaz  y  que 
asegurase  el  éxito ;  teniendo  el  deber  de  hacerlo  como 
Presidente  de  la  República  encargado  del  Poder  Ejecu- 
tivo, en  uso  de  facultades  extraordinarias,  natiu:al  era 
que  tomase  precauciones  contra  los  que  se  manifestaban 
sus  enemigos  declarados,  y  á  quienes  creía  cómplices  de 
los  invasores  que  se  i)roponía  combatir.  Las  facultades 
extraordinarias,  tales  como  estaban  escritas,  lo  autorizaban 
para  ello ;  y  yo  creo  más,  creo  que  hubiera  x)odido  sus- 
pender del  ejercicio  de  sus  funciones  al  Vicepresidente, 
que  sux^onía  culpable,  fundándose  en  aquella  autoriza- 
ción que  le  daban  dichas  facultades  para  dictar  todas 
las  medidas  extraordinarias^  que  fueran  indispensables, 
cuya  necesidad,  ya  lo  he  dicho  y  lo  reinto,  la  dejaba  la 
Constitución  á  su  solo  juicio.  i^O]  lo  autorizaban  para  que 
obrase  por  sí  solOy  como  lo  haría  el  Congreso  si  estuviera 
reunido,) 

"  Sin  embargo,  á  pesar  de  todos  aquellos  temores  y 
desconfianzas  no  hizo  más  que  mover  las  tropas  avisán- 
dolo por  nota  oficial  al  Secretario  de  Guerra,  explican- 
do el  objeto  legítimo  con  que  lo  hacía,  y  moverse  él 
mismo  con  dirección  á  la  capital  por  la  vía  de  Cartagena. 

"  El  diferente  modo  con  que  han  sido  juzgados  es- 
tos actos  proviene,  en  mi  concepto,  de  un  error  en  la 
forma  que  se  cometió  entonces  y  fué  continuar  conside- 
rando al    Vicepresidente  como  encargado  del  Poder  Eje- 
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cntivo  SaiiioTiiil,  cuaiuln  cesó  de  estíirlo  dt-íide  que  el 
LibertiMlor  se  declaró  en  ejercicio  de  dicho  jioder  cona- 
titiitíioiíalmeute,  y  solo  qnedó  el  Vicepresidente  eu  Bo- 
gotíi.  encargado  del  Gobierao  de  mía  paite  de  la  Rej>li- 
blicii  por  ilelegacif'in.  Siendo  esto  así,  como  me  parece 
indudable,  es  inexacto  que  "  se  agregó  con  este  liecbo 
otro   cuarto  poder  &    los    tres    que    habia  establecido   la 

Constitución,"  como  se  decía  en  aqnolla  épocív pues 

el  Poder  Ejecutivo  era  uno  sólo,  ejercido  por  el  Preai- 
de.nte,  qnien  delegó  nna  parte  por  necesidad,  al  Vicepre- 
sidente como  medida  extraordinaria" (El  decreto  de2;í 

de  noviembre  de  1830  dispone  otra  cosa). 

NOTA  .■)"— PÁGISA  SÓ 

Los  (feuei'alen  Obiiudd  y  López  iiiarcliaron  con  sus 
ftierzas  sobre  las  pocas  qne  el  Gobierno  del  General  Ur- 
daneta  tenia  avanzadas  en  Palmira  bajo  las  órdenes  del 
General  Muguerza,  y  las  derrotaron  completamente  el  10 
de  febrero  do  1831,  pai'te  por  la  defección  de  un  Jefe 
con  su  tropa  y  parte  por  la  suerte  do  las  aruias.  En 
estas  cirouustaucias,  el  Genei-al  Joaquín  Posada  que  cono- 
cía desmasiado  el  estado  i)olítico  del  pais  y  las  calami- 
dades que  causaba  la  guerra,  se  resolvió  ft  dar  el  paso 
con  el  carácter  de.  Comandante  General  de  la^  trojias  de 
la  frontera  en  la  ciudad  de  lia  Plata,  de  abrir  negocia- 
ciones con  el   enemigo. 

El  buen  éxito  de  la  comisión  del  doctor  José  Jí"  (Jés- 
l)edes  cerca  del  General  Caicedo,  de  la  cual  liabla  Posa- 
da, movió  á  éste  íi  citar  \¡ot  orden  giineral  á  una  Junta 
de  Jeífea  y  Oficiales  de  su  División,  la  cual  dio  por  re- 
saltado un  acuerdo  en  favor  de  la  tranquilidad  priblíca 
y  en   busca  del   orden  constitucional. 

La  secuela  y  documentos  posteriores  del  asimto  bou 
materia  de  algunos  númei-os  del  capitulo  correspondiente  de 
la  seccii'iu  séptima,  que  trata  del  Gobierno  (leí  General  Ur- 
daaeta.  después  del  l'aUecimieuto  dol  Libertador  eu  adelante. 
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XOTA  li— l'ACINA   SS 

El  (robieiiiu  (le  los  Estados  Unidos  dti  la  Aiuéricii  ilel 
Norte  en  1S2L¡,  rcconoctó  la  indepeudenda  de  (Vilombia  y 
promovió  el  mismo  reconocimiento  i)or  laa  demíis  Na- 
ciones, 

El  acto  del  reeonocímieuto  de  ta  iudej  tendencia  df 
t'oloniliia,  Méjico  y  Provincias  [Tnidas  del  líío  de  la 
Plata  itor  la  liifrlaterra,  no  se  realÍKÓ  iiasta  los  iiriinerua 
días  de  ÍS2r>. 

Otios  Gobiernos  de  Eui-oita  manifestaron  inclinación 
á  formar  relaciones  con  la  líopfiblica  de  Colombia.  El 
de  PortiiRal  desde  lü^l  dio  algimos  pasos  directos  para 
el  reconocimiento  de  loa  nuevos  Estados  de  America.  El 
lícy  de  Sitecia  y  líornesa  envirt  íÍ  P>os'otií  á  sn  ('ónsnl 
írcneral  en  los  Estiidos  Tliiidns  van  ul  fin  du  foncluii'  un 
aixefflo  partiíüilar  de  comercio.  El  (tobierno  de  los  Paísea 
üajos  manifestó  igualmente  desde  1S24  sns  lineaos  de- 
?ieos  de  foniiar  relaciones  con   el  de  (Colombia. 

Sin  embargo  de  <nu'  varias  Potencias  no  liabian  le- 
conocido  la  independencia  de  Colombia,  lejos  de  liahcr 
dado  motivos  de  qneju  i'i  la  liepñblica,  todas  ellas  obser- 
varon la  neutralidad,  y  el  pabellón  colondiiann  fue  ad- 
niitido  en  sns  puertoa. 

A  pesar  de  nna  guerra  tíin  larga  como  la  sostenida 
por  Colombia  (rnntra  sn  antigna  Hadre  Patria,  de  los 
intereses  comjiiicados  de  otras  Naciones,  y  de  íjne  fué 
neiícsariü  que  los  corsarios  colombianos  Iiostiüzasen  al 
edmercio  español,  se  mautnvo  una  bui^na  inteligeufíia  con 
los  iientrales,  adbiriéndosu  el  Gobierno  de  (.'olnmliia  á  las 
reglas  de  e-stricta  justicia  segün  los  principios  recono- 
cidos del   Derecho    d«    gentes  y  la  príuitica    de  las  Na- 
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I.  II  fhiimir  í^t'üeiül  si-  nY/ji  do  tuiiu-s  los  ;'Lii^'tilos  ili- 
la  lí('i)¿I)ic!i.  El  Hffior  Joaijiüii  .Mosquera,  cu  mayo  «b- 
18ÍÍ.1  fOimiiiicC)  iil  Libertíuloi- :  '-yo  puedo  lueiios  ilu  (!<'- 
cii'    i't  V    E,    que  Laee  itua  falta  iumeusa  pii  Ooloinbiii: 

qun  todos  de.s<3iiii  ver  ú  V,  E,  ou  t'stii  Iícttúbl¡(;a ;  y 

me  Únele  decirlo,  &  iiroporcióu  qno  rl  Perú  lia  avanza- 
da en  virtud,  l>ajo  los  austiicioa  de  V.  E. :  cu  (Jolouibia 
oliservo  que  esus    infaustos  inilloneíi  del  enipn^stito   um- 

pií'Ksn    á  protiucir  uua  codicia    corriiptiva El  fraude- 

coi'rouiptí  todos  los  canales,  el  dcsonieu  nunieuta  la  mi- 
sei'iu  del  Estado  y  ¡  uo  vendrA  X.  E.  á  buscar  d  uic- 
rito  ucolto  y  A  dictar  retonuatí  i>í!encialcs  y  ordcuanzas 
severas  í"  (Tomado  de  las  ^loiuoiia-s  del  General  O'Leary, 
Itáfrina  -"iSlt  del  tomo  sc-jundo :  Xartación.) 

La  si;íu¡oiitc  uoiuuuicueióu  umuíticsta  que  .se  liicic- 
roii  los  tres  milluuus  que  A  priucipío  de]  año  de  ISiíT 
Be  dccia  que  dcbiaii  existir: 

Ueiiiíbliea  do    Colombia. — yccreUiría    de    listad"    del 

l)es])aclio  de  Hacienda. — IJofrotií,  A  l.T  de  cuero  de  ISJS IS. 

Al  Hfüor   tíecretarin  ¡h  Enlaiht  ihi   ]h>ii>nvlii>  'ir  Uchu-iinici- 

Hxferiorex. 

tícfior  Hi.'cretario : 

Mu  exige  US.  por  su  coninuieacion  de  24  de  dieieui 
bfc,  di'  orden  de  HK,  el  Libertíulor  Presidente,  y  i)ai'ii 
publicarse,  nua  explicacióu  de  loa  motivos  que  hubiese 
para  haber  verüicíido  el  ])ag;o  parcial  de  los  réditos  de 
la  lleuda  iuteríor,  cuando  no  se  han  pajeado  los  de  l;i 
exti-aujera,  y  de  los  que  hayau  iutiuido  para  que  uo  si' 
aplicasen  lí  e-stc  objeto  los  sobrantes  que  ai)areceu  en 
los  estados  quo  presenté  al  Coustcsü  de  18l'7. 

Las  nuirniuraeioncs  que  sobre  esta  tiilLa  se  han  sus 
citado  fuera  del  ]iaís,  hau  hecho  uccesaria.  se;;-úu  l's, 
me  dice,    esta   e.\i»l¡cacióii,  y    esas    luisuias    nutniínraein 
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lies  me  han  obligado  (i  detener  esta  contestación ;  por- 
qua  suponiendo  qne  iiayan  sido  inocentes,  ninestran  cpie 
no  se  ha  tenido  A  hi  vista  nna  ley  tan  conocida  como 
es  la  sancionada  en  22  d(i  mayo  del  año  XYI,  ni  se  ha 
i)arado  la  consideración  en  los  sucesos  ocurridos  desde 
abril  del  mismo  ano,  sucesos  que  habían  tomado  tanto 
cuerpo  al  tiempo  de  su  publicación. 

Ella  se  veriñcó  en  esta  capital  en  el  mes  de  agos- 
to de  aquel  ano,  y  posteriormente  en  las  Provincias. 
En  consecuencia,  los  fondos  aplicados  debieron  comen- 
zarse á  colectar  al  fin  del  año,  lo  cual  debió  natural- 
mente hacer  muy  corta  la  suma  cobrada.  Pero  era  pre- 
cisamente el  período  en  que  los  movimientos  ocumdos 
vn  casi  todos  los  Departamentos  de  la  llepública  deja- 
roii  sin  ejecución  la  ley  y  aumentaron  considerablemen- 
te los  gastos. 

En  esta  parte  debe  observarse,  (jue  siendo  los  Ibn- 
dos  más  cuantiosos  aplicados  para  los  réditos  y  amorti- 
zación de  la  deiula  extranjera,  la  octava  parte  de  los 
productos  de  las  aduanas  3'  la  utilidad  líquida  de  la  ren- 
ta de  tabaco;  y  habiendo  sido  más  activa  la  conmoción 
en  V^enezuela  y  los  departamentos  litorales,  nada  se  co- 
lectó de  aquellos  productos  porque  todos  fueron  consu- 
midos en  los  mismos  Departamentos. 

Es  verdad  que  las  agitaciones  comenzaron  á  calmar- 
se desde  que  i)uso  el  pie  en  Venezuela  S.  E.  el  Liber- 
tador Presidente;  pero  no  es  menos  cierto  que  sin  em- 
V)argo  continuaron  consumiéndose  en  los  Departamentos 
aquellos    productos. 

De  todo  esto  ha  resultado  que  la  comisión  del  cré- 
dito nacional  sólo  ha  i)odido  recoger  una  pequeña  par- 
U^  de  los  productos  de  las  rentas  aplicados  por  la  ley 
al  pago  de  los  réditos  de  la  deuda  interior  en  todos 
los  Depai*tamentos  del  Centro  que  se  conservaron  tran- 
([uilos,  y  que  nada  ó  nuiy  poco  pudo  reunir  de  los  des- 
tinados para  la  deuda  extranjera. 

Colectados    fondos    apropiados  á   la  interior  era    un 
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(lebiT  del  (íobiermí,  ó  sen  de  la  uoiuimún,  ciuuiilir  tiel- 
mciitf  u(ni  la  \vy  i'ii  el  destino  qiio  ésta  les  da,  y  no 
¡iíU'tH:ió  (¡no  sería  justo  deHiiiituralizarlos,  quebrantando 
A<iu¿-!hi,  ííiitando  A  la  f«  debida  también  X  los  uaeioiíalejí, 
y  iinmeii tundo  la»  jiérdidns  y  niÍHeiia  de  eatos, 

Lii  cdinisióu  en  este  ])uuto  llevó  su  escnipuloaldad 
Uiista  el  extremo  d(^  dudar  si  podriji  híKici'  un  iirurrat*ío 
ó  imco  jiímsiiil,  y  «misultii  subvw  ello  ni  Congi'eso,  á  (juyii 
resohiciÓL  ae  conformó  liaciendo  los  pagos  A  i)roi'fiita. 

lista  sencilla  exposición  inaiiiüesta  que  toda  acusa- 
ciiiii  (pie  piidiei-i  liaetíiceuos  de  pi'e.-itiir  menor  atiíueión 
al  erudito  cxttatijoro  que  nl  iiaeiomil,  sería  infundada  y 
por  lo  mismo  ii\jnsta,  i»ormie  es  evidente  qnu  lo3  debe- 
res del  Gobierno  son  ¡{fualea  para  con  unos  y  otiiis 
aeieedores;  (lue  por  su  ¡larte  liau  cumplido  la  ley,  qu^ 
lis  sti  regla  en  caauto  le  lia  sido  posible,  y  que  si  ésta 
Ini  que<lado  sin  cumpUniieuto  en  una  parte  importante, 
lia  sido  por  ocurrencias  tan  notorias  como  sensibles,  que 
ni  ])udierou  jireverse,  ni  jireeaverse,  ni  remediarse  bas- 
ta el   día. 

Lii  ex[ilieiieión  del  segunda  punto  es  tan  sencilla  co- 
mo la  del  jirimoro.  Pi-osciutlo  de  la  notoriedad  de  nii 
IiclIio  s(il)rií  el  cual  llamé  la  atención  del  Coufji'eso  del 
ailo  anterior,  y  es  la  falta  de  contabilidad  en  el  depai- 
finnento  más  costoso,  cuales  el  de  la.tínerra  y  Marina: 
de  i|ue  resulta  que  debiéndOHu  presentiir  al  t3on{¡^so  no 
solaiiteute  las  enti-adas  en  el  tesoro  de  los  rendimientos  del 
año  anterior  y  el  x'^asupuesto  de  fíastos  para  el  siguien- 
te, sino  también  la  cuenta  de  lo  gastaílo  en  el  primei-o, 
uunea  lia  x>odido  veritlcai-se  esto  último  por  el  defecto 
de  la  ji.dnünistración  militaren  tmlos  sus  ramos.  (Princi- 
piíliiiente  por  no  adoptar  el  método :  "Las  cuentas  ceiTadas 
en   la  tiinle  misma  en  que  concluye  el  año  Una ncíero") 

Asi,  pilos,  el  estado  genenil  de  iuyreaos  y  egresos. 
foi-mado  en  estados  parciales,  lia  pmlido  dar  y  dio  un 
fioliiaiite  que  podía  no  existir  después  do  fenecidas  aque 
lias  cueat:is. 
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Ha  de  iigragarae  4  esta  couaitk'i-ación  iio  sólo  lii  de 
haberse  heclio  cuantiosos  pagos  tie  suplementos  anterio- 
res al  Gobierno,  sino  también  el  liabev  recrecido  los  gas- 
tos por  el  estado  convulsivo  de  los  departamentos ;  gas- 
tos qutí  no  pudieron  mencionarse  porqne  me  eran  des- 
conocidos absolutamente. 

Por  cousecnoucia,  sin  dejaa-  de  aer  cierto  que  los  es- 
tallos parciales  de  que  se  formó  el  general  presentado, 
daban  el  sobrante  de  que  US.  me  habla,  es  fuera  de  duda 
que  el  Gobierno  nunca  tuvo  j'i  su  diaposicióu  esa  suma 
para  apbcarla,  como  la  habría  aplicado,  al  pago  de 
los  réditos  de  ]a  deuda  extranjera,  porque  ó  se  invirtió 
justameute  en  gastos  militares  no  comprobados  debida- 
mente, ó  cu  otros  ociisionadoa  iwr  las  conmociones. 

Si  en  voz  de  juzgar  á  pueblos  distantes  y  descono- 
cidos desdo  puntos  lejanos  y  sin  los  debido-s  conocimien- 
tos, se  detuviesen  ios  censores  en  el  examen  de  las  leyes 
y  en  las  circu lista nciüj  ocurridas,  ó  se  procuraseu  expli- 
caciones que  serían  tan  fáciles  cuanto  lian  sido  notorios 
lo»  hechos,  se  lialirían  evitado  nnirmaracionea  que  sólo 
muestran  una  vana  ligereza ;  pero  sea  de  esto  lo  que  se 
quiera,  yo  confío  en  que  esta  contestación  da  materia- 
les abimdantes  para  hacer  la  explicación  pública  que 
desea  el  Liberta*lor  Presidente,  y  qne  US.  me  pide  de 
ordeu  do  S.  K. 

Con  sentimientos  de  consideración  y  resisto  soy  de 
US.  muy  obediente  servidor, 

J,  M.  del  Castillo. 
(Tomada    de  la    Gaceta  Ae    Gobierno,   de   Venezuela, 
á  Ut  de  marzo  de  1828,  número  r>3. ) 
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NOTA   H"— I'Á(:iI>'A  '. 


Anteeeik-ntcH   ile  la  Tii/orma  coHiítHuiuinniI,    1S2Ü 

Lm  acUm  tic  Valencia  i/  Cdrams  sobre  i-cformiis 

( PííiTafba  toiiiiidos  dp  !a  Exposicióu  del  Miin«torio  del 
Interior  de  18^7,  iniprcsa  en  Bogotá  en  la  imprenta  de 
Pedro  üubides). 

Decía  el  Miuístm  del  Interior  en  sn  dicha  Exposicióu  al 

Congreso  de  1  SL'7  Hobre  los   uiigocios  de  mi  Dopartiiiuonto  : 
"  íieñores  <lel  ¡íenailo  y   Cihnora  de  RepretienlaHten : 

"  Las  actas  de  Talenciíi  y  de  Caracas  roi)ou¡endo  id 
(íeneral  I'ácz  eu  la  Couiaiidancia  Geneml  y  la  ncepta- 
eión  de  éste,  le  presentaron  tina  ocasión  mny  favor-iblc  para 
realizar  sns  miras  de  bacot  independiente  &  \'cneziiela  é 
introducir  el  sistema  federal.  Tedro  Pablo  Diaz  y  José 
Srtñez  de  Cítceres,  dos  miembros  de  aquel  paitido  ( el  fc- 
deinlieta)  y  el  liltimo  no  nacido  en  Colombia^  ñieron  eo- 
mitíionados  por  la  i^fnnicipalidad  de  Caracas  ]iara  ir  á 
Valencia  donde  el  General  Páez  á  tratar  del  arreglo  y  de 
todo  cuanto  conviniera  al  bien  y  felicidad  de  la  patria,  é 
igualmente  que  manifestasen  al  Cabildo  de  Valencia  la 
gratitud  de  Caracas,  su  buena  amistad,  armonía  é  ideu- 
liücación  de  principios.  De  aquí  i-eaultó  la  acta  de  Va- 
lencia de  11  de  mayo,  por  la  que  se  dio  A  Páeis  el 
tiüdo  de  Jefe  Ci^il  y  Jlilitar  de  Veneíinela  sin  dexirai- 
deucia  alguna  del  Ejecutivo  Nacional,  lo  que  exi>resa- 
mente  se  declaró  eu  la  fónnula  del  juramento  que  liizo 
Píiez  el  14  de  mayo  y  que  exigió  á  liis  demás  aut^^rida- 
des  de  la  l'ro\'incift  de  Carabobo :  de  aqní  la  acta  de 
Caracas  de  16  del   citado  mayo  que  ciiutiene  las  mismas 
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tlisposicioiies ;  de  aquí  ñiialmeute  el  roiui)iniieiito  de  toda 
ííomunicacióu  eoii  el  Poder  Ejecutivo,  y  la  independen- 
cia en  que  se  puso  el  luievo  Gobierno  establecido  en  Ve- 
nezuela ;  todo  proi)endía  á  la  idea  favorita  de  separar  el 
J)epartaniento  de  la  unidad  de  la  República. 

••^  !Mas  al  mismo  tiemi)o  que  se  hacía  todo  esto  con- 
tra la  Constitución  y  contra  las  leyes,  se  protestaba  una 
entera  sumisión  á  sils  disposiciones,  en  lo  que  no  ftieran 
contrarias  á  las  actas  de  Valencia  y  de  Caracas.  Tam- 
bién se  decía  que  sólo  deseaban  una  reforma  de  la  Cons- 
titución, pero  sin  romper  la  integridad  nacional,  invo- 
cando por  arbitro  de  las  diferencias  al  Libertador  Pve- 
sidente.  Con  este  objeto  le  dirigieron  dos  comisionados 
l)idiéndole  que  viniera  a  Venezuela  y  usara  de  su  influjo 
con  los  demás  I)ei)artamentos,  á  fin  de  convocar  en  la 
época  presente  la  Gran  Convención  nacional,  que  la  Cons- 
titución lia  fijado  para  el  año  de  31.  Est^í  mismo  len- 
í2;iiaje  usaba  en  todos  sus  actos  el  General  Páez,  espe- 
cialmente en  el  oficio  y  carta  que  escribió  al  Libertador 
en  24  de  mayo  con  sus  comisionados,  Coronel  Ibarra  y 
J)r.  Urbaneja." 


Lciff  aetcíH  de  Gi(ayaqui¡j  Qtiito^  AziKcjj  y  Maracaibo 

aohre  reformas  ^ 

*' Cuando  menos  (sigue  el  Ministro)   se  esperaba 

el  -íírito  pidiendo  las  reformas  que  se  habían  dado  en  Va- 
lencia y  en  Caracas,  con  el  objeto  al  priuííipio  de  sos- 
tener al  General  Páez  y  algiuio  de  sus  j:;onsejeros  con- 
tra los  decretos  de  acusación  dados  por  el  Congreso,  fué 
repetido  en  otros  varios  Departamentos  de  la  Itepública, 
aunque  no  de  un  modo  tan  opuesto  á  la  Constitución 
como  en  Venezuela.  El  mes  de  julio  vio  las  actas  de 
(Tuayaquil  pidiendo  que  se  anticii)ase  la  convocatoria  dfe 
la  Gran  Convención,  las  de  (Juito  y  ^Vzuay  que  copiaron 
la  de  Guayaquil,  y  la  de  Maracaibo  que  sustancialmente 
pedía   lo  mismo  y  se  declaraba  por  el    sistema  federal; 


410  DOOl'MBNTOa 

pero  eu  todiia  ellns  los  cabildos  y  el  pueblo  de  las  ca- 
pitales á  qnieu  se  llanifi  á  deliberar  protestiibaü  «onti- 
miíir  obedpnieiido  al  üobienio  de  lii  yaeirtii  como  «u 
efectu  lo  vei'ifliiaroii.  La  noticin  de  tales  actas  que  bien 
pronto  llegó  tí  Caiwas  y  ü  I'iíez,  debió  rea,iiiinar  mis 
esperanzas  de  triimfar  de  la.  Coustitiiuióu  y  de  las  le- 
yes; al  mi.siiiu  tiempo  disminuyó  las  del  Vicepresidenti- 
eucai'gado  del  Poder  Ejecutivo  qne  nada  deseaba  tanto 
como  mantener  ileso  el  código  síif^rado  de  nuestros  de- 
reelios,  que  debía  ser  iu\nolablo  (¡  y  por  qué  el  Congreso 
de  1S27  y  el  mismo  VieejHvsidente  iuterpretaron  el  ar- 
ticulo 1!>1   de  la  inviolabilidad  ! )  ])or  diez  años. " 

AcUis  lie  í'i*  I>c¡iart.aiiiciilos  ilv  Mat'in'ii  ij  i-l  Itxiiw  ih-  J'aiinmií 

"  El  Departaiueuto  de  Matui'íu,  continúa  el  Ministro, 
que  tan  noblemente  se  liabía  jtrouunciado  al  principio 
en  l'avor  de  la  Coiifititucióu  y  de  las  leyes  extendió  tam- 
bién actas  pidiendo  la  convención  y  las  reformas  que 
dcuiaudaban  los  Deiiartanientos  ya  indicados.  La  solici- 
tud ae  liizo  en  el  mes  de  setiembre,  asi  como  en  Pana- 
má, Jlepartamento  del  Istmo,  bajo  la  pi-otosta  de  con- 
tinuar obedeciendo  al  Gobierno  nacional.  Posterior- 
mente la  isla  de  Margarita  se  luiió  á  Veneznela,  y  en 
Ciuuaná  liá  babido  varios  desórdenes,  para  eximirse  de 
la  autoridad  del  beueméritíi  General  Bermúdez,  que  ni 
un  momento  lia  desmentido  sus  principios  cu  favor  del 
oi-den   coiistituuional. " 

Juzgando  cou  imparcialidad,  bieu  puede  indicarse  que 
el  grito  por  las  relbrmas  de  la  ( lonatitueión  de  Cuenta 
lio   estaba    encerrado  en  Caracas;    que    este   movimiento 

.  lio  era  la  obra  de  la  fuerza  aimada  tpie  obligase  á  los 
pueblos  íi    pronunciarse  por    lo  que  ella  quería;   que  no 

nibn')  liingnna  intriga  de  ('aracas  o  Valencia  pai-a  el  pi-o- 
iiunciamiento  de  todo  el  Oriente;  y  que  la  política  del 
Gobierno  de  líogotA  contribuía  á   l'oiiicntar  la  revolución. 
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Nimms   (ivlaK   de    Iim    DepartamentoH    ácl    tiiit;    tM    Itsmo. 
fiel  Magdalena  y  del  ZuUa 

"  Actas  dti  otra  uatiiralezft  ( prosigue  el  Jlinistni )  vi- 
nieron liien  presto  ií  complicar  la  cnestióii,  á  lineer  niás 
«lifíuíl  la  Hitiinción  del  Kncargailo  del  líjecntivo  Sacio- 
nal,  y  íí  dar  heridas  proftindsw  i\  la  Couatitncióu  y  A 
la  lii)ertad.  En  (Tnayüipiil,  Ecuador,  y  Azuay,  laa  mii- 
tiicii>a1idadeí<  y  parte  del  pueblo  liicieroii  dictador  al  Li- 
bertador Presidente  de  la  líepúlilica,  abdicaudo  en  él 
sil  soberiiiiía  para  que  convocara  la  Convención  iíacio- 
nal  y  s'>'jernara  del  modo  que  juzgase  conveniente;  al 
mismo  tiemiM)  ■<«  declararon  jior  la  OonstitueiiSn  <iue  el 
Libertador  loumi  para  la  Kepública  de  líolivia,  y  de- 
bilit  iron  su  obediencia  al  Ejecutivo  nacional,  l'oco  des- 
pués It(  cipitiles  de  loa  J)ei)artainentoa  del  Istmo, 
del  Mij^ddeui  j  del  íítilia,  celebraron  actas  semejantes 
&  la  de  (juijaquil,  llamando  al  Libertador  Tresidonte 
para  que  xiniera  íi  hacerse  cargo  del  Gobierno,  conce- 
diéndole facnltades  estraonlíii  arias  en  el  ejercicio  de  la 
autoridad  y  protestando  continuar  entretanto  sometidos 
á  la   Constitución   y   á  laa    leyes." 


liecretoH   del   lAbertadoy  Hohrc  existencia  dp  Ui  Constitución 
y  de  Ion  re/onnan  de  élUí  en  su  oportunidad 

"El  Libertador,  continúa  el  Ministro:  llegó  final- 
mente^ á  la  capital  en  lucilio  del  júbilo,  de  las  aclama- 
ciones y  de  las  eaperaniíaM  de  los  pueblos.  Impuesto  del 
verdadero  estado  de  los  negocios,  dio  el  decreto  de  23  de 
noviembre  último  (de  \?tH>)  por  el  cual  declaró  nueva- 
mente al  Gobierno  eu  el  caso  del  artículo  I2S  d«  la 
Constitución,  y  revestido  de  sus  lacultades  extraordina- 
rias que  dielio  artículo  concede  liara  los  casos  en  que 
ae  baile  amenazada  la  seguridad  de  la  Kepúblíca  jior 
una  conmoción  interior,  fil  declaró  también  que  la  Cons- 
titución  debía  continuar  observjindose.  en  todas  sus  par- 


rt's,  itiieiitvas  (jiic  lio  tiCii  ri?li)fiiiiiilu  por  los  jiiwlios  le- 
jrales.  ílste  ilci;reto,  que  DmmiTÍ  e(''lobie,  üm  iinit  com- 
jilctii  ^-hiilicaeióu  de  la  tDuducta  del  GoIiíltuo  parii  con 
Ibs  mtiuicipiilidadeí)  y  ■  ciiidailaiios  que  han  pretendido 
erigirse  en  reformadores  de  imcsti-aa  leyes  liiudumuutJi- 
les;  siempi'o  se  les  lut  diclm  qatt  no  eraii  éstos  los  medios 
legales  de  rennir  lii  (.'onveiiciÓD  naeioiíal.  Iguales  prin- 
eipios  ha  eousiguíido  el  Libkrtadoií  eu  el  decreto  iiieu- 
eiouado  y  eii  el  i>osterior  de  24  del  citado  mes,  prohi- 
biendo las  reuniones  itoitnlaren  para  loniiar  neta»,  y  qiio 
hi  fuerza  armada  deliberaso.  Despuós  de  tales  arreglos 
y  siendo  urgente  su  pi-eseiiuia  en  Venezuela  para,  resta- 
blecer el  onleii  eu  aquella  parte  de  Li  llepúldiea,  el 
LiBEETADOR  (;  cómo  Presidente  OH  campana?)  partió  de 
la  capital  el  Ü.!  de  uovieuü)re.  El  Vicepresidente  quedó 
encargado  del  Poder  Ejecutivo  coufonuc  á  hx  Constitii 
ción  y  revestido  de  las  facultades  extraordinarias  que  ella 
concede."  (J)urautc  la  auseueia  del  Presidente  las  tenia  el 
"S'icepresi dente  en  todo  el  territorio  en  que  ¡upiíl  no  pu- 
diera  tyercerlas  inmediatamente.) 

Venezuela  se  erige  en  Esfiulu  Imlqu:ndkidc  imra  miifsth'yiirne 
con   loK  (fein«s  que  ne  haJimn  de  formar  en  (Jolombia 

'*  Entret  luto,  (atlnii  i  (1  Mini-itro)  Iih  uuras  de  loi  re 
fonuiídoic^  se  dfsaiTollan  en  ^  enc/uela  Lis  municixiili 
didcs  dt  Cnraoís  \  dt  Valencia  que  lu  los  meses  int«- 
nmes  Ri  resistieion  t  declai'aise  jior  ti  si&temí  hídenil, 
tomo  lo  hibiau  heUio  alfcimoi  c  vbddoM,  sl  pronioKinuii 
il  iiii  poi  ehta  clise  dt.  GobiLiuo  deciBtiud>  i  a  >  y 
IJ  dt,  octubre  qnt  se  hiciera  noa  lepieseiitwiun  il  I  im 
^tso  \  al  li)etuti\o  de  la  líepíiblici  pan  que  m  c  >n 
\  ot  in    li  Rían   t  onveucion  "N  iLional  " 

"lu  1°  (siett)  dL  noMeiJibrt  m.  leiiniuioii  cu  (  ua 
(.a-s  los  Diimtidos  dt  los  tabildos,  para  txtendei  Iv  re 
presLUtation  mas  i^ntormt  i  algunos  jnpt luí  públicos  se 
oírecieíou  carias  difitnltadts,  \  habiendo  llegado  a  (  i 
1  ici-^  uní    peisom  qut    se     iiiuneio   poi    (omisioiiido   fi  I 
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señor  Antonio  L.  Gnzmáu)  del  Libertadou  Presidente, 
hubo  una  junta  general  pública.  En  ella  suponiendo  fal- 
samente que  se  había  disuelto  el  iiacto  social  de  Colom- 
bia, y  (pie  no  existía  ya  la  Constitución  ni  el  Gobierno 
de  la  Eepfiblica,  Venezuela  se  erigió  en  Estado  indepen- 
diente parít  confederarse  con  los  demás  que  hayan  de 
formarse  en  Colombia.  En  consecuencia  el*  General  Páez 
coipo  Jefe  Civil  exxndió  uua  convocatoria  el  13  de  noviem- 
bre para  reunir  en  Yaleucia  el  10  de  enero  á  los  Di- 
putados de  Venezuela  y  Apure  con  el  objeto  de  que  el 
15  se  instalara  la  Convención  Constituyente.  La  ciudad 
y  pueblo  de  Valencia  hicieron  el  12  de  noviembre  una 
acta  bajo  el  mismo  sistema  que  la  de  Caracas.  Xi 
en  la  una  ni  en  la  otra  se  liabla  ya  de  aguardar  la  lle- 
gada del  Libertador,  como  tantas  veces  lo  habían  ofre- 
ci<lo  el  general  IMez  y  las  numicipalidades,  prescindién- 
dose  igualmente  de  su  mediación."  • 

í>omo  explicación  á  lo  que  dice  el  señor  .'\linistro  debe 
observarse  que  mientras  los  Departamentos  de  Guayaquil, 
Panamá,  Magdalena,  Zulia  y  otros  varios  de  la  Kepública  de 
Colombia,  separándose  del  (Gobierno  de  l>ogotá  buscaron  el 
remedio  de  sus  males  ó  en  el  i)oder  dictatorial,  ó  en  la  Cons- 
titución de  Bolivia,  Venezuela  ñrme  en  los  principios  <iue 
proclamó  desde  el  10  d(*  mayo  de  1S2(),  declaró  en  5  de 
octubre  del  mismo  año  que  el  Gobierno  ¡copular,  repre- 
sentativo, federal,  era  la  reforma  á  que  aspiraba  y  la  que 
debía  pedirse  á  la  Gran  Convención,  y  que  instruida 
después  de  la  disidencia  de  nueve  Departamentos,  resol- 
vió en  7  de'  noviembre  constituirse  en  Estado,  bajo  el 
sistema  federal,  con  los  demás  pueblos  de  la  antigua  Ve- 
nezuela que  se  le  quisiesen  asociar.  Carabobo,  Apure, 
Maturín  y  la  Margarita  se  luiieron  á  Caracas,  y  estaba 
señalado  el  15  de  enero  de  1827  para  la  instalación  de 
la  Asamblea   Constituyente  en    la  ciudad  de  Valencia. 


DnrUTnrKN^'oa 


II  m'iitrfiw  rfc  lan  pctiriimcH  nobrc   !a   refnriiia 
cvimtitiicttinal 


"El   Coiígreso,   (añade  el   Miuisti'o)   veni.    eu   el 

expedieute  tle  todns  iíu*  actn»  ile  las  Miiniciiuvlidados  y 
de  los  pueblos,  míe  tendré  el  liouor  de  preseiiturle  á  nom- 
bre del  Gobierno,  ([iie  eu  nueve  Uepiirtauíeutos  se  Iiiin 
pedido  reformas  ;  esto  no  imt  la  lUiíRa  entera  de  la  pobla- 
ciiin,  ui  por  todos  los  padies  do  familia,  sino  eomnDuieato 
por  la  capital  del  l)ei)artnmeuto,  ó  cuando  más  por  las 
capitales  de  las  Provincias  y  nuos  jhicos  pueblos;  verá 
que  Imy  ana  absoluta  divergencia  de  opiniones  en  cuanto 
á  la  refonna  de  bvs  leyes  fundamentales :  unos  Departa- 
uieutoa  80  deciden  lioy  por  el  sistema  federal,  y  mañana 
abdican  sn  soberauía,  eligen  un  dictador,  y  ansian  por 
lii  Conatitación  formada  para  Bolivia :  otros  quieren  que 
sn  iiaís  Tenga  á  ser  anseático :  otros  en  tin  qne  yo  sos- 
teiia'n  la  actual  Constitucióu  hasta  el  año  de  31;  verá 
que  también  difiei'cn  sobre  los  motivos  para  pedir  la«  re- 
fui'DiHs,  pues  nnos  como  Venezuela  atribuyen  su  necesidad 
ii  la  mal»  administración  dvl  Ejecutivo  Xacional,  í'í  quien 
liacen  cargos  generales  y  rany  vftgos;  fundándose  otros 
eu  que  Iok  pueblos  se  bailan  pobi-es,  y  qna  es  necesario 
lefonuar  la  Ooiiatitueióu  para  que  sean  ricos :  ven't,  que 
L'Kto.s  pretenden  que  la  Oouvenciíin  nacional  sea  convocíi- 
da  por  el  Libertador,  y  aquéllos  se  inclinan  á  que  el 
Congreso  haga  la  convocatoria ;  venl,  en  liu,  que  el  Vice- 
pvesitleuttí  Encargado  del  l'oder  Ejecutivo  rígido  obser- 
vador (le  1»  letra  de  iinestnis  leyes  fundamentales  se  ha 
denegado  hasta  ahora  í'í  dar  el  menor  paso  para,  quf  se 
CDUvoqne  la  Oouvenciiín,  cmnplicudo  con  el  artículo  If'l 
qne  exige  el  que  hayan  ]uisado  dieü  o  niils  años.  I''nn 
dado  en  este  principio  y  eu  los  demás  consignados  en 
el  Manifiesto  qne  díó  eu  Il¡  de  Julio,  lo  mismo  que  en 
otros  varios  dotnimentiis  oüciüli-s  que  iguiíliiieutc  lian  vis- 
to la  bia  pública,  e)  Gobii'nm  ha  impuíruado  las  act; 
de  las    Municipalidades,   y   del  pueblit  eit    las  que   pid 
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se   rcíbniíe.  la  Cdiislitucióii  antes  <li;  lit  ¿poca   lliiitbi  por 


Conrenieiicia  y  aun  }ir.c<iii'lad  ila  la  ri/oriiiu    Coimtitiichiitil 

"  Sin  embargo  violóla  como  lo  hii  sitio  lit  Coustitii- 
cióu  tan  i'epetidaa  veces  y  tan  giavemente  en  diversos 
yantos  tlis  Ift  Kepública:  tlesjicreditada  por  los  violentos 
iitaques  (pie  le  han  dudo  muchos  escritores  especialmen- 
te en  Venexnela;  imagiuándose  algunos  imeblos  que  cier- 
tos males  qiip  auften  lian  de  nacer  de  la  Uonstitneión 
actual:  y  en  ün  siendo  al  parecer  muy  difícil  (¡ne  ella 
reeni)ere  ol  intlnjo  moral  qne  lia  tenido  sobre  los  pue- 
blos en  los  cuatros  años  anteriores,  acaso  es  de  absolu- 
ta necesidad  que  el  (Jongreso  de  este  ario  tome  en  con- 
sífíerauióu  Ja  caestión  importante,  de  si  convendrá  ó  no 
reformar  la  Constitución  de  Colombia.  El  cuerpo  legis- 
lativo puede  considerar  si  será  perjudicial  prolongar  por 
luús  tifmpo  la  ansiedad  é  incertidninbi'e  de  los  que  de- 
sean algunas  reformas,  y  sí  el  silencio  del  Congreso  po- 
dría  traer  nuevas  turbaciones. 

"  El  decreto  del  Libbetadob  Presidente  da«lo  en 
Maracaibo  á  19  de  diciembre  ( ISliG  )  último,  y  el  de  1?  de 
enero  ( 1827 ),  la  lian  ofrecido  ya  á  los  pueblos  de  Ve- 
nezuela, y  debiendo  ser  Sacional  la  convencióu  ó  de  to- 
da Colombia,  parece  necesario  que  se  investigue  debi- 
damente cuál  es  la  voluntatl  bien  pronuucisMla  de  la 
ííación:  de  esta  manera  se  conocerá  si  venlaüeramente 
la  mayoría  desea  liis  reformas,  y  en  qué  tiempo;  reuni- 
dos que  sean  los  informes  üecesarioa  poilrá  el  Congreso 
deliberar  de  qué  modo  se  ha  de  convocaí  la  Gran  Con- 
vención, i)ara  que  tenga  todo  el  car.ieter  de  legitimidad 
posible.'  AcaMo  con  tales  providencias  (tilmaiia  la  efer- 
vescencia de  los  ánimos,  se  aplacarían  las  ii.iiíiones  eval- 
tndas,  y  totlos  aguardarían  en  silencio  el  augusto  pio- 
nunciainieuto  de  la   Convención  nacional "' 

Uogotá,   á  Ití  de   febrero  de  Ifilíi. — 17? 

J.  Manuel  Reatr^o. 


Doci'snsNToa 


§  2" 


Aitte<Tileiiteit  de  lii   Jiiforma   Gonufit'iciontíl,   1.S2S 
Lii   Conrenfión   fíe   OcaSii 

El  Geueral  l'o;iada  üntit^ire/  en  sus  Memorias 
Histórico-I'oLíticaa,    tiiyitiiio    VII,    pá^na   7(i,  expone: 

"Bolívar,  siemiiip  noble  y  graude  lia,sta  eu  los  lííus 
df  sus  errores,  al  circular  el  reglaiiieuto  para  las  elec- 
cioiio»  de  mieitibroa  ú  la  Oonvencióii,  pre.\ino  la  pres- 
cindeucía  absoliitit  de  las  autoridades  y  de  los  milita- 
rOH  en  ellas,  y  en  todas  partes  so  cumplió  pTiutual  me  li- 
te atpicl  mandato.  S^u  lo  hizo  así  el  Vicepresidente,  que 
escribía  iiiceaaiit emente  íi  los  numerosos  pai-cialea  «¡ue 
en  toda  la  líepíiblica  había  podido  procui'amR  eu  su 
larga  adniinistrticion ;  que  trabajó  con  ai-dor  para  ser 
uombradu  él  mismo  y  \rdra  ipm  sus  iiartíditrios  lo  fiíc- 
sen,  y  !isí  lo  consiguió.  QuizA  se  dirú  (|ne  n«  estandn 
td  Vicepresidente  encargado  del  I'oder  Ejecutivo,  podiir 
hacerlo  legalmeute.  Yo  no  sé  si  podía  hacerlo  leyíil- 
mcttte  un  micmbni  del  Consejo  de  (íobierno,  que  de  un 
momento  A  otro  ei-a  posible  volviese  íí  encivrgarse  del 
Poder  Ejecutivo,  iwr  eiudiiuicr  incidente  imprevisto,  lo 
que.  daba  una  esperanza  alentadora  á  los  corredores  y 
agiotistas  del  mercado  elcecionario.  Esta  gente  husmea, 
casi  sin  ei[uivoearse,  i\  qné  lado  se  inclinarii,  al  Üu,  la 
balanza  de  laa  probabilidades,  y  aventurn  con  audacia." 

El  Libertador,  en  carta  de  techa  L'4  de  marzo  de 
IftL'S  al  General  Pedro  Itriceño  Méndez,  le  pn;v¡ene : 
"  Dijiales  usted  á  los  1'edei-ale.s  cpití  no  cuenten  con  pa- 
tria, si  trinnfau,  pues  el  ejército  y  el  pueblo  están  re- 
«Hchus  á  oponerse  abiertamente.  La  saiií-Wni  nacional  está 
en  reserva  jiara  impeiUr  lo  «pie  no  gusto  al  pue-blo,  Aqiii 
nii  iiay  i'xafícriuiíin  y  civo  i|ue  los  buenos  deben  retirai-se 
antes  que'  tti-mar  .•íehicjantfi  acta,  y  lo  que  no  esté  de 
acuerdo   cou  ¡ni   conciencia."    {Párrafo  do    dicha  cartii 
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([Uf  tiínira  i-'ii  líi  (.'ülwcióii  -'('artas  de!  liibeitiiilnr'",  ]w- 
U^ua  .Vi  del  tomo  XXXI,  íumipleineiito  de  las  "Meimí 
rías  tlel   (Jeiieral   O'Lpjirj'.") 

En  segnida  ba  inserto  lii  fiíirte  del  (lonc'r,il  Snutan 
4Íer,  á  17  de  marzo  de  lfí2S  al  sefior  Alejandro  Velp/, 
wu  qne  espolie  y  Sftstíeiie  la  necesidad  del  ^isteiii.L  leileía- 
tivo  paní   Coloinitia, 

I  "Oiíiaria,   ií.   17   de   inarzíi  de    \S2S. 

I  "Al  señor  A.  Vele::. 

I  "  MI  biu'ii  amigo  VéleK  : 

■'DelR>  á  iwtcd  niia  eoiitestanióu  do  aii  carta  de  2ti 
de  diciemlire,  en  Qne  «o  reforííi  ú  iiotitiiai*  do  Bogotá 
liítHta  el  2ii  di'  diciembre,  y  me  i'omnuicahii  el  estado 
do  la  escuadra  española,  trinnfo  naval  do  los  íírie- 
í;os  etc,  ete    itc 

NuGstn  pitiii  esti  legida  no  constitiiLioiiíilmeiite 
rtino  eapncliosnnuitf  poi  Bolívar,  qiu  del  titulo  pin  i 
mente  Iiomnho  de  Liblbtatjoe  lu  querido  Iiat  i  su  titulo 
de  intoridad  sujHnor  i  lis  leves  No  Inblo  ti  tdiomi 
dil  mcouo  sinoildt  li  \erdid,  lea  usttd  la  fíaida  del 
J  de  marzo  \  \ea  un  diereto  íxpeíbdoui  Jl»  de  ttbie 
10  di^ípomendo  dt  li  lutoiidad  ijecutiv  i  «m  leax'otOHtil 
4  oustitución  111  I  li  opiuidn  publit  i  <omo  jiudieiii  dis- 
litmeisi  de  lili  iLlnin  li  i  usted  los  doeiuneuto'í  piiblí 
(Oh  en  que  lo  usplnidici  muo  ti  pndoimniü  d(  los  niili 
taires  sobre  1t  "N  icion  ^  il  dtsco  de  qut  aqiielloi  lo 
ve-vii  todo  ^  t'-ti  indi  mtoimest  de  lis  (\piiNioii(s 
Mol^it  is  que  lini  L\pLiiiueiitulo  en  Laiíu  hIos  CMiitons 
piibbtos  uiCiutijfuii  (1  liberal  Tjatt^UK  i  n  Mii  te  iiIm> 
los  soatinedoiis  k  li  libertid,  j  tu  líogotí  los  cxti  ni 
li  I  os  que  (insuinili  irit,„ulirHhd  de  li  idiiiiiiisti-uion 
bolmim  Emiuiih  quien  <s  ti  qut  esti  IiKíentlo  reiin 
piimir  supuesta-,  ilotm  iones  do  \\  asliiii;^on,  panb  siibvtr 
tir  lI  t)ticito  I ibíttaiU»  \  quitii  tsta  induciendo  ii  lot 
tuet-pos  inilitirtH  a  Iia4.(i  piott^itas  j  ameiii/as  (oiitia 
Ii  LouviutioiL 

3     II— J< 


"  Todavía  i'sto  no  es  uada,  ó  como  ilecÍJi  til  otro,  tor- 
tas y  piíit  ¡liiitado.  r(\s¡n.'ttip  dv.  Iii  Hürie  no  iiiíurriiiniiidií 
(If  actos  iiR'oiiPititiii-ioiíales,  tle  medidas  sediciosas  y  de 
pasos  alai  luautfs  íiiio  se  lian  da^lo  desdo  el  10  de  sotiemlire 
de  ISi'íí.  ¡Y  quiere  usted  que  algún  hombre  de  honor  se 
reeoiicih'e  con  el  supremo  perfurhatlor  de  la  líeinibliea  ; 
Es  imiíosible.  mi  iimigo,  reeouciliivrse  eou  tni  Jefe  mipre' 
*  mo,   que  nos  trata  de    facciosos    y   tra,hlore8    á    eunntoH 

hemos  hecho  frout«  Á  siis  planes  y  de^nbíerto  sus  iir- 
tcriiis,  y  que  uo  ocupa,  cu  los  puestos  públicos  ni  e» 
sus  consejos,  sino  íi  declarados  ami^^os  de  la  dictadiu'» 
etí-rna  ó  de  la  Coustitftcióu  boliviíiiia.  Yo  he  hecho  cuan 
to  lia  estado  ou  mi  deber,  como  timcioitario  y  como  amigo 
del  General  Bolívar,  para  atraerlo  hacia  el  camino  dere- 
cho de  la  ley  y  de  la  libertad,  sacrificando  para  oso 
mis  quejas  y  veseiitimíentos,  y  abogando  en  cuantas  par- 
tes se  me  hacía  el  favor  de  oírme  ;  pero  nada  ha  ba.i- 
tado  liara  reconcibar  al  Libertador  con  la  oiiíuión  na- 
cional, qne  demanda  i-eposo  y  libei-tad,  y  respeto  de  ¡lar 
te  del   Gobierno  hacia  las  garantías   sociales. 

"Xopor  esto  seiií  yo  imprudente  ni  inmoderado  cu 
la  t'onveitción,  porqne  no  trataré  nuís  qnc  de  los  iutere- 
«es  ili^l  país,  de  refenar  esc  poder  colosal  ijne  (^¡erce 
líolivar,  de  asegurar  los  derechos  del  puel)h)  y  los  de 
los  ciudadanos  y  de  divídií-  la  aiitm-idiul  ejecutiva  ]>ara 
>  contenerla.    ;  Y  comprende   usted    de  iironto   qnó  quiere 

L  decir  esta  última  frase  í  Pues  quiere  decii'  que  estoy  por 

r  la    federacióu,    como   único   recurso    que   nos    rfsta  ])ara 

calvar  las   liheiiadcs  nacionales.     Y  nu  se  admiit)  usted 
de  verme  federalista  cu  1S2S,  ¡Kirque  il  tal  estado  Iml  lle- 
gado esta  nuestra  tJolombia,  que  sería  umsuhnáu  ai  esto 
k  fuera  preciso  para  que  hubiera   un  (lohiei-uo  estrictameu- 

Ite  liberal,  que  i^espetaae  las  leyes  y  satisfiteiese  los 
auhelos  del  pueblo  colombiano  bien  demostrados  eu  úm/. 
y  ocho  años  d<!  revolución. 

"Uiré  ti  usted  eu  cuanta-s  menos  palabras  pueda 
que  su  carta  del  i  de  febrero  en  que  se  o])oiic  á  Ui 
fi 'di 'ración,    me    ratifica    eu   mi    npinióii    federativa,     Vim 
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usted  cómo  y  por  qué:  usted  dice  que  era  federalista 
porque  observaudo  que  la  Constitución  boliviana  nos  ve- 
nía cayendo  encima,  no  encontraba  títra  cosa  más  po- 
pular que  oponerle  sino  la  federación,  y  yo  viendo  pal- 
pablemente que  á  la  Constitución  boliviana  quiere  susti- 
tuirse un  Grobierno  militar,  una  dictadura  hasta  el  año 
de  1831  y  un  sistema  donde  solo  merecerían  garantías  el 
favor  y  el  sostenimiento  de  ideas  serviles,  no  encuentro 
otro  modo  de  salir  de  este  caos,  que  la  federación  com- 
puesta de  seis  ú  ocho  Estados  solamente.  Por  otra  i)ar- 
te,  puede  decirse  que  esta  es  la  opinión  reinante  en  Ve- 
nezuela, en  la  Nueva  Granada  y  en  el  Sur.  Ya  no  se 
trata  entre  la  gente  pensadora  y  patriota,  de  aquellas 
abstracciones  tan  lisonjeras  que  tiene  el  sistema  federa- 
tivo, sino  de  acogerse  á  un  Gobierno  que  disminuye  las 
usurpaciones  del  poder,  pone  trabas  (i  la  ambición  del 
General  Bolívar,  y  facüita  á  los  pueblos  los  medios  con- 
ducentes á  su  prosperidad. 

"  Xo  hay  más  remedio,  mi  querido  Vélez,  que  la  fe- 
deración i)ara  salvar  las  libertades  nacionales  fuerte- 
mente acometidas  por  un  enjambre  de  prosélitos  del  po- 
der militar  discresional ;  x)odremos  caer  en  graves  in- 
couA'enientes,  en  aquellos  que  son  inherentes  á  toda  cons- 
titución para  la  cual  no  está  preparado  competentemente 
un  pueblo  5  pero  al  menos  la  Xa<;ión  Colombiana  no  podrá 
jamás  reconvenirnos  de  que  comprometiéramos  sus  dere- 
chos, dejando  subsistente  su  código  yar  vulnerado,  des- 
preciado y  que  diaramente  es  la  burla  del  ejecutivo  y 
de  una  parte  del  ejército. 

^^Se  verificó  al  ñn  una  revolución  en  el  ejército  co- 
lombiano existente  en  Bolivia  el  23  de  diciembre  último. 
Dos  batallones  y  un  escuadrón  de  caballería  se  han  de- 
clarado firmemente  en  favor  de  la  libertad,  y  contra  el 
l)oder  vitalicio.  Es  probable  que  tras  de  esto  siga  un 
cambiamiento  en  las  instituciones  de  aquella  República  á 
semejanza  del  Perú.  Nada  hay  que  extrañar  ya  de  es- 
tos pasos  militares  después  de  haber  quedado  impune  el 
escándalo  de  Valencia. 


"  Hay  yn  ¡miií  ciutnieuta  y  im  (Upiitiulos,  todim 
«n  su  iiiivj-ociii  muy  liheniles  y  fedei'ulistits.  Piobnble- 
iiieiitp  se  i-oiiniril  la  (irau  CoJtveiieióii  dentro  di;  vciiite 
días. 

"  EwtJi   vá  por  coiiducto  muy  segiiTO. 

"  Quedo  do  usted  iiigeimamonte  aiiiigu  «uyo  de  todo 
corazi'iL, 

F.  de  P.  attiitandef, 

( Tomada  de  laa  Memorias  del  (jeneral  O'Leaiy,  pá- 
íCiiia  44!l  del  tomo  IIT :   "  Correspüiidimeia") 

Cortan  del   Coriiud  Diluid   F.   f^Learji  de  J'celia«  tí  10,  ^l, 

iT)  !i  -Hi  de  abril  y  1"   de  mayo  de  18:28  al  Libei-tadoi' 

xobrc  ¡a  ref tuina  oomtitueioiial   cu  la   Ciinrcncliín 

Carta  á  Hf   >le  abril  de  ISliS 

( Tiín-iitVis  tomados  do  laa  Memorias  del  General 
O'Leaiy,  püfíiuas  Ülít  á  ^IS  dt'l  tomo  tercero.  Api'udice : 
Siirraciíín. ) 

"(ítiaña,   á    H!  do  abril   di»   JS'JS, 
"  Kvaiio.  /leíior  í^imóti  Botírar. 
">Ii  Gfuera! : 

*-Xo  peiiaabii  eseriltir  ¡i  V.  lí.  lioy,  porque  Fergusim 
potlrá  iiilbrmarle  verhalmeiitii  del  cstaiio  de  latí  cosas,  y 
porque  ereía  que  el  General  Itriueño  y  De  I'"raiicÍ8Co  le 
eacriUií-ían  detalliidameute  ;  mas  estos  «oñores  me  dieen 
que  se  referüáü  iX  mi  i.-arta.  Voy,  juies,  A  deeir  lo  que 
Ua  oeniTÍdo  desde  la  feelia  de  ini  última 

"El  día  11.  el  aeñor  Araiizazn  preseut»!  nu  proye<ito 
de  ley,  deelaraudo  necesaria  y  nvíjente  la  reforma  de  1» 
(Joiistitiición.  Filé  discutido  jior  segnuda  ve»  el  día  1  +, 
y  lioy  lia  fiidn  imíinimemeate  aprobado,  i)i'evÍo  un  corto 
debate.  Kafael  Mosqneía  y  Hermoso  lo  impugnaron  y 
después  votaron  iiflrmativamente,  Bautander  Idzo  un  dis- 
■ciirso  estudiado  eu  qne  Labio  muy  bien  de  sí  mismo. 
EcLezuría, babló  mil  necedades.    Afárqiiez  tam- 
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biÚH  habla  en  favor.  Soto  se  retractó  de  todo  lo  que  ha 
dicho  en  hv  Bandera  Tricolor.  (Periódico  de  Boyotá.)  Estrt 
uoche  se  uoiuhrarííla  comisión  para  presentar  las  haaes 
de  una  nueva  Constitución.  Castillo  piensa  escoger  para 
ésta  qnince  de  la  facción.  (Asi  llamaban  el  jiartido  de  la 
oposición,)  JInñana  los  amigos  presentarán  sii  proyecto 

"El  día   14  fueron  presentadas  las  peticiones  de 

Venezuela.  Rafael  Mosqaera  hizo  la  moción  de  que  pasa- 
ran A  una  coroisiun  para  que  dieta  cuenta  de  ellas ;  se 
aprobó 

"  K  de  abril.  Acaba  de  leerse  el  mensaje  (del  Libei- 
tartor.)  Conclnida  la  lecíura,  el  doctor  Escariiota  dijo: 
que  euutenía  una  renuncia  que  no  estaba  en  las  facul- 
tades de  1»  Com'ención  admitir.  Aranzazu  propuso :  qne 
posara  &  la  comisión  encargada  de  presentar  las  bases  de 
reformas,  para  qne  lo  tenga  presente,  y  para  que  redacte 
la  contestación   que  del>e  darse,  lo  que  ae  acordó 

"El de  Bchezuría  ijresentó  un  proyecto  que 

tiene  por  objeto  la  adopción  del  sistema  federativo.  El 
»Ahado  será  disentido.  Ta  he  detallado  los  sucesos  de 
la  Convención   hasta   hoy 

"  Adiós,  ini  General,  sírvase  V.  E.  tener  la  bondad 
de  no  dejamos  sin  noticias  de  V,  E.,  y  le  ruego  me  crea 
su  más  sincero  y  obligado  servidor. 

'■'■  Duníel    F.   VLeary." 

Curta    á  L'd    th-  abril  de    ISliS 

( I'úiiaí'os  tomados  de  las  Memorias  del  General 
O'Leary,  píiginati  228  ÍV  23'.!,  <lel  tomo  tercero.  Apéndice: 
Naixaeión.) 

"Ocaña,   á  20  de  abril  de   1828. 
"AVcTii",  xeHor  jSi'íH'Ííi  JioUrrir. 

"Ayer  propuso  el Eeheznría  (Mariano)   au  pro- 

yecti>  rediu-ido   íi  etíta  moción :   "que  habiéndose  declara- 
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do  la  iirfieTite  necesidad  de  refürniiis,  se  inloiitara  e!  sis- 
tema fedei-al  "  El introtlnjo  sii  moeirtn  coii  un  dis- 
curso digno  de  la  cansa  porque  abogaba.  Pronunció  te- 
rribles anatemas  contia  loa  que  se  opusieran  íí  la  iede- 
ración;  aseguró  que  Colombia  estaría  ítieinpro  expuesta 
á  trastornos  liasta  que  se  plantee  eata  lUviaa  forma  de  Go- 
bierno. Pero  no  os  ini  inteucióii  caíaloghar  8ns  tlisparates 
en  lili  carta.  A  Echezuria  sigaió  el  doctor  Vicente  Aane- 
ro  en  la  palabra.  Ahora  sí  apnmré  mi  memoria  para 
recordar  y  referii-  lo  que  óste  expuso;  porque  al  fin  es 
el  menos  riolento  del  partido  y  el  mi'is  decent*.  Dijo 
que  aunque  estaba  ])or  la  sustancia  dol  pi-oycctn,  no  le 
agradaba  el  iiombn>,  poi-que  kü  muy  %-ago ;  (louveuía 
con  Echezuría  en  que  los  males  de  Colombia  liau  na- 
cido del  vicio  de  su  sistema  central,  y  muy  particular- 
mente (lela  insurrección  de  Venesinüla  en  182G;  loe  pue- 
blos, i-epaie  V,  E.  cata  inconsecuencia,  tomaiou  por  pre- 
texto el  llamamiento  de  Páez  i'v  responder  de  su  con- 
duela, pero  la  insun-ccciún  ha  sido  general  y  poinilar 
en  Veuezuela ;  sentía  satisfacción  en  apoyarse  sobre  la 
autoridad  del  Libertador  Presidente,  que  convencido  de 
la  tieeosidad  de  separar  pai-cialmeute  il  Vonezuela  y  <}ni- 
to  del  centro,  dejó  á-  catas  rtecciones  bajo  la  autoridad 
de  Jetes  suiíerior&s,  y  un  nígimcn  de  leyes  desconoci- 
das en  la  líueva  Granada.  Propuso  en  seguida  el  pro- 
yecto siguiente:  dividir  la  llepública  en  tres  grandes 
Secciones,   llamadas  J>¡stnfus,   &   sabor: 

"  Venezuela,  Cnndinamavca  y  (Juito ;  (establecer  un 
Gobierno  Nacional  con  un  Presidente  cou  las  mismas  fa- 
cultades, poco  míís  ó  menos  que-  lafl  que  tiene  el  Pre- 
sidente de  Colombia;  dos  Ciíuuiras,  la  del  Senado  y  la 
de  Rei)resentant<'s :  la  iirimura  compuesta  de  diez  Sena- 
dores i)cr  cada  uno  de  los  Distritos :  la  segunda  de  líe- 
Ijresentantes  á  razón  de  nno  por  tüula  ;j.'>.000,  ó  40,000 
habitantes;  las  atribuciones  do  la.s  Ci'unaras  poco  más  ó 
menos  las  mismas  que  tienen  por  la  Coustitución ;  cada 
J>if!trito  gobernado  por  nn  Director  elegido  libi-emente  por 
.sus  i'esi)et't¡vo8  colegios  electorales;  y  lian  ('ániuftiK  IjHjíh- 
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Jaíiva.s  que  decretariiii  las  leyes  oconómicías  del  Diairito  ; 
y  una  Corte  Superior  de  la  cual  uo  liabrá  apelación,  aun- 
que sí  liabía  en  la  (»apital  del  Gobierno  General,  una 
Corte  Suprema  para  conocer  en  las  causas  Xacionales. 
Los  Distritos  se  gubdividirán  en  Provincias  como  las  q\io 
Jioy  existen,  estas  serán  mandadas  por  Prefectos  y  Jun- 
tas á;  cuyo  cargo  estará  la  policía  municipal 

"Xarvarte  contestó,  refutando  el  proyecto  de  Ecbe- 
zuría,  y  el  discurso  de  Azuero.  Dijo  que  la  insurrección 
de  Venezuela  tenía  otra  causa  5  refirió  los  sucesos  del 
aíio  de  1<S20,  histórica  é  imparcialmente ;  tampoco  creía 
que  la  Constitución  fuese  la  causa  de  los  males  de  la 
llepública,  sino  la  Administración.  La  Constitución  dice 
que  los  Intendentes  son  los  agentes  inmediatos  del  Eje- 
cutivo, y  sin  embargo,  éste  siempre  acostumbraba  hacer 
de  los  Comandantes  Gejieraies  el  órgano  de  sus  dispo- 
siciones. Convenía  de  algún  modo  con  Azuero,  en  que 
Lis  Provincias  deberían  tener  alguna  parte  en  la  forma- 
ción de  sus  leyes  económicas ;  pero  nunca  ka  creído  ni 
creerá  que  el  sistema  central  haya  influido  en  la  deca- 
dencia de  la   líepiiblica. 

''  Vargas  Tejada  habló  después  de  Narvarte  en  apo- 
yo de  Azuero  y  su  plan,  llodríguez  ((*1  íloctor  ríosé 
^Santiago)  hizo  un  excelente  discurso  en  refutación  de 
h)s  dis])arates  y  (íontradicciones  del  de  Etíliezuría.  Com- 
batió también  los  argumentos  de  Azuero  y  (íoncluyó 
haciendo  la  proposición :  ''  de  que  se  rechace  el  proy<»c- 
to  y  la  modificación,*'  y  fué  ai)oyado.  Santander  dijo 
<pie  cuatro  veces  liabía.  pedido  la  palabra  para  hacer 
el  debido  elogio  de  los  venezolanos  y  j)ronunciarse  so- 
bre la  materia  en  cuestión,  pero  como  ya  era  tar- 
de, lo  dejaría  hasta  el  lunes,  reserváiulose  desde  luego 
ííi  palabra.  Pero  no  así  Echezuría,  que  dio  otra  descar- 
ga de  disparates.  Insistió  en  que  debía  adoptarse  el  sis- 
tema federal,  porque  los  pueblos  de  Venezuela  y  Xueva 
Granada  no  pueden  sufrirse  mutuamente.  *Ii0s  venezola- 
nos, dijo,  despreciaban  altamente  á    los  granadinos,  (pie 


ai{iiéllo»  lliimuii  lí  éiítus  iiieiito»,  iiltraiiii íntimos.  Al  lin 
»u  ilesvergozaílí»  IwigiiH  no  vesiiütO  ¡i.  uacUe  ni  iiímIív,  jicru 
tiene  líi  desgracia  de  qup  eiiando  fomii  Ih  palabra,  ]ii 
siilii  se  despeja  y  muy  pocos  le  escuclian.  líodi-ígiiez 
tei'iiiiuó  811  oxeeleiite  (liscursti  dicieiiilo  que  [larii  asegui'ai- 
hi  Jiliertud  de  Coloniliia,  em  pretiisy  adoptar  lui  (lo- 
bioriio  lio  Holsinieiite  vigoiDNO,  sino  i' i  ni  u  en  temen  te  vi- 
goi'ono  I ! 

"OItív  Vf7„  iiiiiós,  mi  (.ieneral ;  nviinii'  de  V.  E.  na 
muy  ol.l¡;r;nl.   y    iiti'iUo    servidor. 

'■  I><i>ik!  F.    in.mnj."' 

Vurlit.  ilv  Si  fh'  iibi-il  fíe   ISL'S 

(  I'árraloii  toniiidoí!  de  í;ik  ^iciiioriiis  del  General 
ü'Leiiry,  ijfijíiiinw -411  ñ  lí-lD  del  touio  tereero.  Apéiidiee: 
JTamioióii.) 

"Oeafur,  A  Si  de   iibril   de   ISÜS. 
"  Kicmo.  unltir   .S¡„iiíit.  ÜoHfiir.    vie.,   vü-„    cli: 

"El  ül  su  continuó  la  disensión  sobre  el  proyecto 
de  Kuheziiríii  y  hi  iiiodilicaeióu  de  Aziiero.  Siiiitiiiider  t\ie 
el  piinieiv  á  entrar  en  la  palestra.  Uevestidn  de  todo 
et  descaro  (jiie  lu  distiii^ie,  x>^'üt<''PÍ<^  (''»<  protestas  de 
su  «iiieeiidad :  dyo  que  Ualiíit  nwülitad»  «nielio  sobre  la 
materia  eu  uiiestióu,  y  que  la  IiÍRtmia  de  Colombia  y  su 
pro]iia  e\perieue¡a  1«  liiin  eoiiveueido  que  el  .sj.'ítenia  cen- 
tral lio  eouviene  á  la  líepííMicu-,  qne  do  este  sistema 
lian  nacido  los  males  que  lloramos  y  que  er»  preciso 
aplÍ<Mr  un  remedio  pronto  y  eficaz;  que  opiíiaba  por  el 
Xilan  de  Azncro,  tpie  era  el  imico  medio  do  salvar  el 
jíais:  la  unión  lia  sido  forzada  y  violenta,  y  minea  i)o- 
duí  durar  por  nnís  tiüuqio  que  la  fortimii  ó  vida  del 
ilustre  Libertador  Presidente;  qnc  la  diversidad  de  cli- 
inan,  liíibitos  y  costumbres  era  entermiiente  ojiuesta  ¡d 
centralismo;    qnc  no  se  debía  dar   niu;<:ima   le  <'t  ese  eii- 
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jiimtjiv  tic  reiHescnliifiuiii-s;  (itljiíiiia»  di'  pIIhh  vv-.m  ciiu- 
trn  Haiitniíder )  pi-oNwtii  <|iie  el  piielrto  no  desealiü 
8Í1UI  el  federalismo;  quo  liabíji  oido  üou  sorprüsii  liii- 
Xilnt  de  mi  Üobieruo  cniinentemenit  vigoroso;  y  sin  em- 
barco, HRegiiró  qiio  si  nó  establecieau  otrii  vez  el  sistemü 
ceutral,  no  bitütiiriii  niiigúii  vigor  en  el  Gobierno  paiii 
Bostenorio ;  iiue  i-l  (iobicnio  de  Tiberio  ínC'  vigoromi,  el  de 
üiisiii  y  el  du  (.'oiistiiiitinoxilii  lo  son  también :  pevo  no 
IKtr  esto  lia  dejiulo  de  iiiilier  revohurioiie«  biyo  iM)uellü.s 
(íobiernos.  Con  KÍnii)lL'z¡i,s  de  estii  natimileza,  ocupó  Siin- 
t;iii,der  la   ateiiL-ión  de  hi  aNattiblea  por  múa  de  una  hora. 

•'  .loaquíii  MosquiTa  hizo  un  brillante  diiseiU'so  en 
i]ue  reüitó  t-oniplotiiniente  los  débiles  argnuieiitos  de  San- 
tander. Dijo  t]iu'  él  uo  eonoisía  am  divwsidnd  de  climiis, 
hábito»  y  eo8tiuiibre.s ;  el  veia  que  en  América  todo  era 
igitJil,  hatítu  los  resabios ;  los  pueblow,  desdo  Mi'Jieo  liau- 
ta  Iludios  Aiicíi.  qne  biciei-on  su  rovohieión  en  el  mis- 
mo año,  lian  teuido  Ciisi  los  mismos  suee«u»;  y  aetinil- 
mente  todos  ellos  están  sufriendo  los  mismos  trastornos. 
Gontinuí^  diciendo,  «jue  se  hiibiit  a1ee:ado  que  el  sistema 
eni  malo  y  lii  uuióu  forzada,  pem  q»o  el  ei-eía  al  con- 
trario, que  la  íulmiiiistracitiii  liabía  sido  malísima  y  ñui- 
ca  causa  del  descontento  impular :  que  boy  se  trataba 
de  los  intereses  de  la  patria  y  no  ealluria  nada.  Desde 
este  día  eomeuznron  los  disgustos  del  señor  Santander, 
Kl  (iiscurso  de  ilosquera,  produjo  un  efecto  admirable. 
Siie   indirectas  á  Santander  fueron   bien  recibidas. 

'*La  moción  de  diferir  se  votó  asegurando  los  se- 
cretíinos  que  estaba  firmada.  Rebollo  preguntó  por  cuán- 
tos votos.  Los  HecretarioH  no  lo  .sabían,  y  entonces  San- 
tander y  8u  facción  se  retiraron  i>ara  e^'itar  uua  recti- 
ficación. Castillo  se  incomodó  y  levantó  la  sesión,  pero 
sin   orden. 

"  jiyer  no  se  bizo  nada  en  la  <Jouvoncióu.  J'ov  la  tar- 
de  la  Comisión    de   bases   resolvió   nnániniemeute  conser- 


v;ir  la  estnictuní  política  de  la  Cimstitiníióii  de  Cúr.ntn, 
iliiriili»  j't  las  divisiones  (Sfcciiiues)  territorinles,  tiieultíide-s 
t-'cnnúmíeas  siibitltcvuna  de  los  8iii>renio3  poderos. 

Kn  la  iioRlie  auterior   se  i-ecliazó  el  plan  do  Aztiero. 

"Adiós,   mi   Citíiieral;  civiuin'  de   V.  K,    su  übli;;iido 
y   obediente  servidor. 

Ihiniel  F.  (FLvanj. 

Carla  ú   lili   de  tíbrll   ife   IHL'S 

(TáiTafos  tomadoií  de  las  Memorias  del  Genenil 
O'Learj',  ]ii'tg¡nas  251  i'i  257  del  tomo  teirero.  Ajíéndiee : 
Nana«ióii.) 

Ociiña,   it  lili  de   abril   de  ISL'S. 
E.vctini.  sciior   íiiiiiún   Bolívar. 


"  Lii  LomiEíou  eiicarg[ada  de  redactar  lasbase^  de 
las  rPÍonn.is,  se  reunió  después,  y  convino  eu  presentar 
hTi  piinioi.i  resolncion  el  Innes,  é  inioi-uiar  A  la  (¡onveu- 
f'Kín  (pie  no  sieudo  bases  las  reforman  de  la  actual  Cims- 
titnLiun,  ella  presentarii  un  proyecto  de  la,s  ni^jora.^  que 
podrían   hacerse  eu  la   C'oustitucióu  de   l'S21 -. 

'•  Ue  leído  esta  iiot^Uc  un  cuaderuo  tittUado.  "(Ib- 
servacioues  sobre  las  relornias  políticas  de  (Joloniliia "" 
pul'  el  seíior  ¡Salazar,  que  está  en  lun  Estados  Unidos. 
La  primera  liarte  es  bueno,  mas  en  las  siguienttuj  se 
eoutradiee  á  cada  paso.  Lo  que  Huma  subsistema  mo- 
dificado viene  á  ser  una  federación  completa.  Diee  que 
la  Cnnstitncióu  no  debe  ser  dei*ogada,  sino  reformad»; 
l)ero  por  último  la  i'clornin  de  tal  modo  que  casi  la  de- 
roga. \  mí  no  me  agradan  sns  reformas.  ¡  En  qué 
mal  tiempo  se  ba  reunido  esta  Convención !  y  qué  hom- 
bres la  eomimneu!  3Iás  cahiia,  más  patriotismo,  y  Co- 
lombia se    salvaría. 
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"Adiós,  mi  General,  conservo  Y.  E.  su  salud  y  cr<^a- 
me  su  obligado  y  fiel  servidor. 

Daniel  F.   (PLeary, 
Carta   d  1?   de  mayo  de  1828 

\ 

(Párrafos  tomados  de  las  Memorias  del  General 
O-Leary,  páginas  262  á  266  del  tomo  tercero.  Apéndice : 
Xarración.) 

"  Ocaua,  á  1?  de  mayo  de  1828. 

'' Uxcmo.  He  ñor  timón  Bolívar  etc,  etc^  etc. 

"  Si  Y.  E.  se  tomara  la  molestia  de  rever  todas  la» 
noticias  que  le  liemos  comunicado  desde  aquí,  y  de  com- 
pararlas entre  sí,  vería  que  todas  las  cuestiones  de  im- 
portancia se  han  decidido  en  nuestro  favor.  Yéanse  los 
proyectos  de  liafael  Mosquera,  de  Ecliezuría,  de  Azuero, 
proyectos  favoritos  de  los  facciosos,  todos  se  han  recha- 
zado. Y  cuidado  que  los  dos  últimos  eran  puntos  vi- 
tales. La  sola  palabra  federación  es  capaz  de  alucinar 
a  cualquiera  y  de  causar  una  revolución  en  cualquiera 
parte  de  Amérioií.  Sí,  mi  General,  Y.  E.  no  lo  ignora. 
Tal  vez  en  sus  años  jiiveniles  suspiró  Y.  E.  i)or  vivir 
bajo  ese  Gobierno  ideal,  que  promete  á  primera  vista 
tantas  dichas  y  encantos  sociales.  En  su  apoyo,  durante 
la  discusión  en  la  semana  pasada,  se  lian  apurado  todos 
los  argnmentos  y  soñsmas  halagüeños  posibles  para  alu- 
cinar á  los  indecisos  á  adoptar  la  federación.  Es  pre- 
ciso confesar,  i)ues,  una  de  dos  cosas :  ó  que  iireponde- 
ra  el  buen  juicio  en  la  Convención,  ó  que  la  gran  ma-  • 
yoria  de  sus  diputados  respeta  en  tan  alto  grado  las 
oi)iniones  de  Y.  E.  que  ha  despreciado  las  suyas  pro- 
pias para  ado^itar  aquéllas. 

''  Se  discutió  por  segunda  vez  el  proyecto  de  la  Co- 
misión de  bases.  Castillo  y  otros  hicieron  modificaciones. 
Mañana  se  le  dará   la  tercera  discusión,  pero  no  detendré 
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el  toiTeo,  En  adelaute  iiiandnré  iiii  expreso  nieiiijirt)  quif 
ímyíi  iilgo  iuteresaute,  lo  que  me  parecí!  mejor  que  de- 
morar íMjiií'l,  pile»  el  exi>reao  uo  cuesta  arriba  de  docí' 
pesos  

"  Soy  <lf   y,  B.   su  obetlitiute  y  obligimlo   servidor. 
"  Dmifl   F.    OLnin/." 

Cortáis  iM  Oeiwriil  I'eihv  Urkríio  Mñiilt:  tk  fcflum  ú  J-'  y  líT 

<íc  m<i}jn  de  ISííS,  «/  Liherintjor,  sobre  la  reforma 

cmisfitucioital.  en  ¡a   Conrmii-iáit 

Ctii-iii  li   lili  (íc    ¡iiiii/ii  til-  ISL'.S 

( X'ári'afos  tomadoá  de  las  Memorias  del  tíoiiei'ai 
O'Learj-,  pájíinas  2()4  y  L'li.'i  del  tinao  VIH:  "(Jonespou 
ileiiciít.") 

"Ocaíia,  á  UL'  de   mayo  de   IS58. 
"A   iS'.  E.  el    LiheiUidnr,    Simón    Holínir,    etc.,  efe. 

"  l'reeisa mente  nos  ha  llegado  su  carta  el  día  miaiiiu 
que  se  liizo  en  la  Convención  la  primerii  lectura  del  dis- 
paratado proyecto  de  t'oustitucióu  que  lia  presentado  lii 
Coniisióu,  Hi  usted  recuerda  los  nombres  df  los  (¡in- 
componinn  ésta,  imode  fácilmente  concebir  los  desaciertos 
qne  liabnln  redactado  para  rcjíir  íV  Colombia.  De  todo 
se  lia  ti'atado  menos  de  organizar  un  Gobierno  capaz  ik- 
man  tenor  1 IV  calma  y  el  orden  en  esta  Iwrrascosa  y  anár- 
quica Kepública.  Pura  que  conozca  usted  hasta  drtiidi' 
van  la  ceguedad  y  dejscaro  do  estos  hombres,  le  liarc' 
un  ligero  análisis,  ó  bosquejo  del  plan,  sin  embarj^o  de 
que  apenaB  lo  Iic  oído  leer  nua  vez  muy  rápidamente,  >■ 
que  por  lo  tanto  no  lie  iiotUdo  retener  todos  sus  absurdos;. 

"  lil  siBtcnm  (le  elecciones  se  varía  extensamente' :  en 
Uifíai'  de  un  ele(.'tor  i>or  cada  4,(MH)  almas  lialmí  uno  por 
cada  Ó(Kl,   y   en   lugar  de   mi   Colenio  electoral  por   l'w- 
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^'iiiciii  SI-  jíruiione  uno  ¡lor  dmtón.  Liis  L'!eecioiieM  mm 
finualtís,  porque  antiiilmeute  se  reluvíi  una  parte  del  Coii- 
KTPso,  El  Cougresn  queda  trou  las  mismus  ntribnciones 
i|ue  teuíii,  excepto  algaims  qur  se  les  dan  á  hia  Jiuitas 
de partii mentales.  El  Gobierno  no  pue<lo  hacer  uíula  por 
«í  siii  la  iuterveucióii  de  un  Uousejo,  compuesto  del  Vice- 
presidente, cuatro  Consejeros  de  nombrauíiento  del  Con- 
ííreso  y  dos  Secretarios  de  Ksta<lo.  A  este  Cuerpo  es  á 
quien  se  le  da  verdaderamente  la  iniciativa  de  las  leyes 
j"  SH  objeción. 

"  El  Poder  Judicial  es  el  Poder  único.  Tiene  una 
independencia  absoluta  y  omnímoda,  aunque  para  engañar 
lian  puesto  un  Coraisafio  del  tíobiorno  ain  funciones  cei-ca 
de  los  tribunales.  Las  .Juntas  departamentales  son  so- 
beranas en  muchos  casos  y  son  pi-opinmente  el  soberano, 
porqne  ellas  son  las  que  iierfeccionan  las  elecciones  dol 
Congreso  y  las  que  presentan  ternas  para  Prefectos  y 
Ticcprefectofi.  Para  que  la  contusión  sea  más  completa, 
se  divide  la  República  en  veinte  Departamentos.  La  ley 
de  imprenta  hace  parte  de  la  Constitución,  y  el  derecho 
de  petición   se   traba   de  manera  que  se  haeo  ilusorio. 

■'  En  vista  de  esto,  liemos  resuelto  combatirlo  maña- 
na, que  es  la  pnuicra  discusión,  y  ver  si  se  rechaza  y  se 
admite  el  que  ha  formado  el  doctor  Castillo,  sobre  las  bitsea 
que  he  dicho  á  u.sted  otra  vez.  iSi  no  se  consigue  esto, 
estamos  resueltos  íi  irnos  y  se  disolverá  la  Convención. 
Ed  el  último  partido  que  queda  para  que  la  infeliz  líe- 
jiíiblica  no  sea  víctima  de  la  ideología.  Nuestra  mo- 
deración nos  justitica  bastante  ante  la  opinión  pública 
para  dar  este  iiaso  desesiwrado,  y  el  clamor  de  todos  loa 
pueblos  porqne  usted  se  encargue  de  dirigir  sus  destinos 
y  salvarlos  del  aliismo  á  qne  se  Itís  quiere  precipitar,  nos 
untoiiza  para  ocunir  á  este  liiedio  de  salud.  Usted  no 
nos  puede  abandonar,  ni  puede  hacerse  sordo  á  la  voz 
i-asi  nuánime  de  toda  Colombia.  No  ea  usurpación  ejer- 
<'er  el  iioder  que  la  voluntad  general  le  ha  conferido  de 
tantos  mwloK,  ni  hay  mAs  legitimidad  qne  la  qne  se  dirige 
i'i  hacer  el  bien  de  la  patria.    No  digo  esto  {jorque  haya 
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jieitlido  toda  esperauzn  i\e  que  nos  s«a  ntHjesario  ni;urri!' 
á  este  extrumo,  süio  j>ara  í|íic  no  se  sorprenda  nstwl 
caaudo  sepa  qno  nos  lieiuoa  ido  á  buscarlo,  y  qnizáa  de- 
ffudióndouoB  si  tieucu  lu  insolencia  di>  perseguimos." 

"  Soy  siempre  con  todo  nii  corazón,  de  usted  ufeetísinio 
subdito  y  iiniigo. 

"  Pcílro  Briccño   M¿¡iilc:. " 

Caría  d  27  de  mayo  de   1S2.S 

(lYuTiifos  tomados  de  las  Memorias  del  General  O'Leaiy, 
páginas  L'drí   á  liliS  del    tomo  VÍÍI:     "Correspondencia,") 
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se  reduci^  á  02,  porque  se  lia  elevado  la  base  hasta  4:0.000 
li5ibitante,s,  y  la  de  Senadores  será  de  i>7,  porque  se  da 
uno  Ji  eada  Provincia;  ])or  eonsiftiiieute,  hay  una  disnii- 
luición  de  30  ila  los  primeros  y  11  de  los  segundos.  Sus 
atrn)uciones  son  casi  las  mismas,  con  hi  diferencia  de 
que  se  ha  limitado  algo  el  derecho  de  acusación,  y  que  el 
Senado  no  interviene  en  los  nombramientos  del  Ejecu- 
tivo sino  para^  los  Consejeros  de  Estado  y  los  Plenipo 
tenciarios. 

"Se  han  exigido  más  calidades,  especiahnente  de  ri- 
queza, paríi  los  electores,  Eepresentantes  y  Senadores. 
El  Ejecutivo  durará  ocho  años,  y  no  dice  nada  de  re- 
elección ;  pero  este  es  el  punto  nnus  difícil,  porque  es 
más  general  la  opinión  de  cuatro,  y  muchos  van  hasta 
negar  la  reelección.  Sus  atribuciones  tienen  de  más  el 
derecho  de  suspender  y  remover  á  todos  los  empleados, 
excepto  los  jueces;  confirmar  las  sentencias  de  los  tri- 
bunales militaros  que  juzgan  á  los  Oficiales ;  iidciar  las 
leyes  que  quiera,  y  sostenerlas  i)or  los  Secretarios  de 
Estado ;  objetarlas  con  una  esi)ecie  de  veto  suspensivo 
hasta  la  Legislatura  siguiente,  y  sólo  en  el  caso  que  és- 
t^i  admita  la  ley  sin  enmienda  alguna,  tendrá  fuerza  de 
tal ;  arrestar  y  hacer  entregar  á  los  que  se  sospechen 
reos:  pero  debiendo  entregarlos  dentro  de  48  horas  al 
tribunal  competente.    Xo  me  aeuerdo  qué  otra  cosa. 

"Hay  un  Consejo  de  Estado  compuesto  del  Vice- 
presidente, seis  Consejeros  y  los  seis  Secretarios.  Estos 
son  de  libre  elección  y  remoción:  los  otros  se  nombran 
con  acuerdo  del  Senado,  y  hay  fuerte  oposición  á  que 
sean  removibles  ad  líMinm.  El  Consejo  es  resi)onsable 
por  sus  dictámenes  y  debe  oírse  en  el  nombramiento  <le- 
empleados,  en  la  iniciativa  y  objeción  de  las  leyes,  y  en 
los  casos  en  que  deba  usarse  de  las  facultades  que  se 
dan  al  Gobierno  para  una  invasión  exterior,  ó  conmo- 
ción interior  á  mano  armada.  Las  del  primer  caso  son: 
levantar  tropas,  aumentar  la  luarina  y  proveer  á  los 
gastos ;  las  del  segundo  se  extienden  además  de  las  an- 
teriores,  á  conceder   indultos,  premios    y   recompensas,  y 


DÜCrSlBNTOS 


jtmlpr  sejinrai'  tle\  ptiífi  iusurrtícto  ¡t  ln.s  (luc  kp-íhi  i>b1í- 
;;iosos.  Se  estiiblece  un  Becietavio  rto.  Jiuttieia,  y  el  5Ii- 
uiiíli'fü»  ('ti  resiioiistil:)!»  y  tieue  libre  entrndtv  ¡I  las  Cíima- 
i'íis.  esiicoialiiKíiiti;  ciiíiihIo  st*  tmtii  de  híjes  iniciadas 
por  el  Tíjeentivo. 

■'  Los  ttibimalcs  qnedaii  eniim  esrán,  eou  lii  tlifereii- 
Vn\  que  hay  cenra  i\e  cada  uno  un  Comisario  dt-l  (!o- 
l)iei'uo  para  velar  sobre  su  condnctii,  y  deiiauciar  las 
itiltrttcioiies  ó  abiiKOB.  líl  nomltriimiento  de  los  Jueces 
ooino  eatíí,  excluyeudo  sólo  A  los  Eepi-eaeatanhís  de  las 
eleceioue.s  de  loa  de  la  ^Vlta  ('orte.  La  divÍBÍ6u  territo- 
rial sólo  se  íiltoni  en  la  adición  con  dos  Departamentos, 
(]ue  sou  los  igue  lie  indicado  antes,  llalirá  asanibleas 
depnrtameiitales  enuaryadas  de  obrar  el  bien  y  sin  po- 
der de  liacer  iiiiil.  Xo  non  máN  que  pi-omotorejí  o  auxi- 
liares: pero'  poco  ó  nada  deciden,  y  totUis  sus  resolncio- 
nes  iiiHiesitan  la  saneión  del  l'refeeto,  qne  en  caso  de 
neprativa  da  cncnta  al  (robierno  paiii  ejecutar  lo  qne 
éste  disponga.  .Se  lea  ponen  tudaí<  las  trabas  y  rcspon- 
sabilidiides  iniaginables  \iaxn  qne  no  abnseu  ó  sctísccdan. 

'■  Me  lie  extendido  tul  vez  demasiiuln  para  que  pue- 
da asti'd  formar  un  Juicio  nn\s  claro,  y  i^onocer,  («ibre 
tndo.  (jne  nuesti-o  objeto  es  no  empeorar,  ya  qne  no  gft- 
iioiiiiis  muclio.  .Si  lie  tli-  decir  la  verdad,  yo  no  conser- 
vo i-spcrauza  i'nndada  de  que  iia«e  este  j^oyeeto  siqníe- 
va  cmno  va,  y  en  mi  corazón  dOHe(t  qae  lo  deseclieu, 
porque  entonet's  ariiiarenios  la  Ki-cspa  y  eonclnircnios  eou 
I)ropouer  el  Gobierno  provisorio,  que  por  supuesto  no 
Herit  siquiera  admitido  á  lonsideración ;  y  entonces,  des- 
pués de  haber  tui-ado  todos  los  metlios  ])Oítibles,  siu  sn- 
i«so.  nos  retiraremos  á  ¡ufimuar  A  usted  y  A  la  Nación 
de  nuestra   eondm-ta,  y   la   de  los   contrarios 

"  (Juedo  sii'iiipre  con  todo  mi  i-oraí-.ón  de  usted,  atec- 
fisiaio.    oliedieiile    ;tm¡,<ío   y    sóbilito, 

J'olm   nr!<rí,i,    M.'wk-z. 
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Cattim  del  (íeneral  Carlos   ííoublelle,  d   11,  17  y  21  de  abril 

de  1S2ÍS,  aoAre  la  reforma  eonstitu<^ional   m  la. 

Conveticúin  de  Ocañii 

Carta  a   11    de  abril   de  18U8 

( Párrafos  tomado»  de  las  Menioriiis  del  General 
O'Learj',  página  148  ú,  151!  del  tomo  VIH;  "Con-espon- 
deneia. "  ¡ 

"  BiicanimangH,  fl  H  de  abril  de   182S. 
"  Ifieiior  Coronel  Daniel  F.   CLtary. 
"Mi  querido  O'Leary. 
"  He  recibido  sus  lüti-tiis  de  17,  20  y  30  de  mni-zo, 
4  y   ¡>  de  abril,  y  untes  que  llegne  Wilsoii  voy  á  poner- 
le estila  cuatro  letras,  porque  t;l   Teiiieutü  Paz  está  liato 
á  mai-char  luego  que  aijuel  llegue. 

" En  general  sus  cartas  y  las  que  lia  eaerlto  al  Libei- 
tailor  nos  linn  cousolado  niuelio,  y  S.  E.  aobro  ttido  está 
muy  satisfeelio  y  (Kintento  con  sus  openicioiies  de  ust'Cd 
y  con  totins  sus  opiniones. 

"  Soy  de  an  opinión  en  cuanto  á  que  ai  la  Con- 
vencióu  aturdida  con  las  peticiones  de  la  i!4^.ieióu,  se  di- 
suelve, sería  esto  preferible  :í  que  nos  dieran  una  Constitu- 
eión  niiilii  y  capaz  de  producir  uu  trastorno  funesto ;  pero 
es  menester  couveiiii'  en  que  importa  aalir  de  iucertidum- 
brea,  pata  que  el  país  no  m;nbe  de  aniquilarse  en  lit 
ansiedad.  Dice  usted  que  se  necesitan  las  vías  de  Leclio, 
y  esto  seria  tambiéu  lui  mal,  pues  iinuque  uo  soy  de 
opiuión  que  consiutiimos  en  nuestra  péi-dida  por  uo  oeiurir 
á  ellas,  celebraría  intinito  que  nos  salvásemos  siu  uu 
remedio  tau  cáustico.  ¿Y  cuáles  seríun  las  víiw  de  he- 
cho quo  nos  convendrían  Y  Vo  he  dado  mi  opiuión  á 
varios  amigos  en  la  Rei>ública,  reducida  á  que  uo  so  acepte 
la  ley  política  que  dC'  la  Convención,  si  uo  conviene,  y 
que  todos  los  pueblos  y  el   ejército  dirijiin   petieiones  al 
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Libertador,  para  que  dirija  la  Nación  y  cimvfique  otra 
Convención  ciiíindo  jnzgiio  llegado  el  momento  oportuno. 
(T  con  la.  otra  que  se  estableciere  ¡  no  se  haría  lo  mismo* 
Así  uo  liabrá  Constitución  subsistente)  Hasta  aliora  hay 
muchos  qne  piensan  así,  y  si  los  amigos  qne  están  alií 
reunidos  fuesen  de  la  misma  opinión,  deberían  dar  princi- 
pio &  la  obra.  Usted  podría  indicarles  esto,  no  como  qne 
yo  lo  digo,  sino  como  pensamiento  suyo.  Yo  estoy  casi 
segnro  do  que  en  el  Norte  no  se  aflojará,  y  de  qne  el 
Sur  tomará  la  mismii  actitud  y  con  poco  que  ayude  el 
Centro  está  la   cosa  lieclia- 


Cartfi  <i  17  fie  abril  de  1828 

(Párrafos  tomados  de  las  Memorias  del  General  O'Leary, 
piiginas  15Í3  y  15;i  del  tomo  VIH  :  " Con-espondencia.") 
"  Biicaramangu,   á  17  de  abril  de  1828. 
"Al  seiior  Coronel   Daniel  F.  G'Iicary,  Aniulanie  de  Campo 
de  S.  E.  el  Libertailoi: 

Oeafia, 
"Mi  querido  O'Leary: 

'■  El  doctor  Peña,  de  Mórida,  le  liabló  á  Wilsou  en 
sentido  muy  federalista,  y  aunque  creo  posible  que  usted 
logio  convencerte  de  los  peligros  que  nos  traería  seme- 
jante forma  de  gobierno,  no  jíuedo  menos  de  liaeer  la 
reflexión  ile  que  nuestro  gran  mal  está  en  que  no  cono- 
cemos  la  enfermedad  que  nos  exmduce  á  la  muerte. 

"  C.  SoHhkttc" 


.1 
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Carta  d  24  de  ahril  de  1828 

(Párrafos  tomados  de  las  Memorias  del  General  O'Leaiy, 
páginas  153  y  154  del  tomo  VIII:  "  Corresprndencia/') 

*'  Bucararaanga,  á  24  de  abril  de  1828. 

^^  Al  señor  Coronel  Daniel  F.  O^Leary,  Primer  Edecán  de  H.  E. 
el  TAbe^'fador, 

Ocaiía. 
'Ofi  amado  (VLeary: 

"  Todavía  ignoro  si  de  Bogotá  lian  remitido  la  repre- 
sentación de  los  vecinos  contra  la  forma  de  federación 
y  aún  tengo  mis  dudas  de  que  la  remitan,  porque  pare- 
ce que  se  excusaban  muchos  de  finnarln,  y  cuanto  más 
tarde  menos  la  firman :  pero  aunque  vaya  no  puedo  apre- 
ciar el  efecto  que  produjera,  i)orque  según  me  lia  dicho 
S.  E.  parece  que  las  de  Venezuela  se  han  visto  con  mu- 
cha indiferencia.  (Los  términos  duros  de  la  mayor  parte 
de  ellas,  produjeron  que  no  obrasen  el  efecto  que  se  es- 
q)eraba)  Me  aturde  esto  y  sólo  puedo  atribuirlo  á  que 
esos  caballeros  tengan  informes  reservados  contrarios  á 
las  públicas  manifestaciones,  ó  que  están  determinados 
.  á  provocar  una  revolución  general. 

''C.  tioubhtteP 

NOTA   í)«— PAGINA   153 

§    1« 

Comunicación    del    ¡Secretario    General  del  Libertador^    á   o 

de  julio  de  1829 

Antes  que  todo,  para  comi)lementiír  la  doiíumentíi- 
ción  del  número  (5  del  capítulo  segundo  sobre  la  forma 
monárquica,  es  conveniente  insertíir  el  ofi(*i<)  del  Se- 
cretario General  del  Libertador  Presidente,  á  (J  de  .julio 
-de  1829,   tomado  de  la  Hist4)ria  de  la  Revolución  de  la 
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JÍL'i!iif>lL(;;i  (le  t'iiliiml.iiii  pitr    liestrciio.  i)i(;riii;i  211  eíipítulu 

XV  (h'lii  V-atU-  Torcei-ii. 

líciirtblicu  ik'  (Jolombiil. — Bcürctaría    Gt;iii;i';il  du    S.    E.    v\ 

t.ibertadür. — C'iiíirtel  Genenil   i.'ii   Buijó,    ú  (•   ik-  .jiilin 

(Í(!  18«>.— 1!). 
Al  ITtmorable  iteñor  MiiÜHlro  de   hJuiii/hi  i-ii  el  itexiiachi  th 

licltmo JIM   E^tvriores, 
Süñor : 

He  tenido  lii  Imiti-.i  iki  djii-  fiionta  ú  S.  K.  el  lAXwv- 
tiidor  Presidoute  de  la  conmniCHeióii  de  l.'íí.  <Ii;  S-l  de 
oiiivo,  cuiitiaida  íí  uiauifestnr  loa  pnsos  que  se  lian  da- 
do yrivud»  y  oflcítilmento  \»>v  el  Ministerio  de  U8, 
l>iirii  excitar  á  los  Gobiemoa  do  lo»  Estados  L'nidos  y 
d,el  líeiuo  ruido  de  hi  Gran  Jírítailii  (•  Irlanda,  yor 
medio  de  stis  Ministros,  á  muí  meíliauión  oiitro  el  l'erñ 
y  Colombia,  y  de  las  observaciones  qne  lia  Iierlio  el  C'on- 
sejü  !i  la  indieaeión  qne  de  oiik-u  de  S.  lí.  traamiti  ¡i 
UH.  sobif  lii  conveuJeiiciii  de  solicitar  de  aljiíuia  [hi- 
tt'iitíia  enro]iL-a,  tomase  la  América  bajo  mu  ]initi;ccion. 
Loi«  jiriinoi'os  son  coat'oriiieB  con  Ion  desiros  de  K.  E. 
IjHs  se^tnilaí»,  aimqiie  desenvuelven  los  yiincipios  del 
Doreelio  de  gentea  convención  id,  son  más  bien  aplicables 
i'i  la  palabra  ¡¡rotcccióu,  de  qne  me  he  servido  en  mi  no- 
ta (te  4  de  abril,  que  ii  la  idea  concebida  poi'  H.  lí,  y 
que  no  acerté   á  expresar. 

Jlesde  que  las  diferentes  Seceioues  americanas  lian 
enenyado  infructuosamente  todas  las  formas  de  (íobier- 
uo  simples  ó  mixta«,  comprendidiis  entre  la  democracia 
piirtt  y  el  completo  absolutismo;  después  qiu'  los  ]nteblos 
se  luin  familiarízado  en  ilestitnír,  dejiortar  y  aun  eje- 
(iutar  infamemente  &  loa  Monarcas,  J  tii^ctorcs,  Presidcn- 
h's  y  demíís  conductores  de  las  yacinnes;  cuando  Ins 
tiobiemos  nnevoa  hacen  profesión  de  desconocer  todo  De- 
ix'cbd  lie  gentes,  y  ^filiados  |)oi'  el  instinto  del  mal  y 
pur  sil  piupio  interés,  lian  conealcudo  los  tratados  más 
s<'!eiiint'S  y  iidtado  á  la  fe  pública  de  las  sociedades: 
despi'.i'-M  (jaf   ineptos   para    goljcrnarsc  (i    «i   nii¡jmo«,    son 
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rreeiienteiuente  la  presa  «leí  primer  ambicioso,  do  lui  em- 
prendedor audaz,  y  convertidos  en  instrumentos  ciegon 
de  pasiones  individuales,  llevan  la  guerra  á  las  Nacio- 
nes limítrofes;  desde  que  la  desmoralización  ha  penetra- 
do en  el  coraz(3n  de  los  ejércitos ;  cuando  la  demago- 
gia La  arrastrado  á  los  hombres,  no  solo  á  despedazar 
las  entraiíaa  de  su  patria  y  abrasarla  en  el  fuego  de 
la  discordia  civil,  sino  en  invocar  á  los  enemigos  de 
aquélla,  abrirles  las  puertas  y  franquearse  á  ellos  como 
a  sus  colaboradores;  después,  en  fin.  que  la  sed  de 
mando  ha  sugerido  el  medio  de  saciarla,  vituperando  á 
los  predecesores  hasta  el  extremo  de  fallar  contra  ellos 
en  favor  de  los  enemigos;  y  cuando  la  antigua  metrópo- 
li, tan  lejos  de  perder  las  esperanzas  de  reconquista, 
hace  preparativos  para  una  nueva  y  fuerte  expedición 
sobre  las  costas  y  Provincias  australes  de  la  América, 
es  i^reciso,  es  inevitable  deplorar  anticipadamente  la  fu- 
tura suerte  del  nuevo    niundo. 

¿  Qué  medios  pueden  escogitarse  para  salvarnos  por 
nuestros  propios  esfuerzos  del  estremecimiento  casi  uni- 
versal que  ha  derrocado  los  imperios,  que  ha  sepultado 
las  Kepúblicas,  que  ha  hecho  desa])arecer  las  Naciones 
enteras  í  ¡  Cómo  librar  á  la  América  de  la  anarquía  que 
!a  devora  y  de  la  colonización  europea  (pie  la  amenaza  f 
kSc  reunió  un  Congreso  anfíctiónico,  y  sus  tareas  fueron 
ílesdenadas  i)or  las  Naciones  más  interesadas  en  sus  i  -on- 
venios.  Se  propuso  una  federación  (Confederación)  parcial  de 
tres  Estados  soberanos,  y  la  maledicencia  y  el  escándalo  se 
elevaron  hastü  los  cielos.  En  fin,  la  Américni  necesita  de 
un  regulador,  y  con  tal  que  su  mediación,  protección  ó 
influencia  emanen  de  una  Nación  poderosa  del  antiguo 
continente,  y  con  tal  que  ejerza  un  poder  bastante  para 
(pie  en  caso  de  ser  desatendida  é  insuficiente  su  política, 
emplee  la  fuerza  y  haga  oír  la  voz  del  deber,  lo  demá« 
es  cuestión  de  nombre,  (¿l^n  Trotectorado  ?) 

8.  E.  está  al  cabo  de  las  dificultades  que  hay  para 
que  Colombia  inq)lore  el  favor  de  la  l^]uropa  ó  de  una* 
Nación  cualquiera  i)ara  sí  y  los  demás  Estados  america- 


+dH  UOCÜMBHTOS 

iiOí*.  Lo  tata  tiimbiiiu  de  lo»  cdIüs  yue  tixcitiuia  eutra  las 
Ptiti'iioiíis  i'iiropCHs  la  inHucucia  qne  uiiii  de  elliiM,  qiif 
11(1  fuese  la  EspRüii,  ejerck'se  S(ibre  la  Aniém'a;  peii» 
debiendo  óstii  &  la  luglateiTa  doscieutos  miUoniís  de  pe- 
sos, Gs  tsfii  diidii  la  íiacíóii  lí  iiuieu  lUi'ts  iutcreBa  impeiUr 
la  di'jjhtiet'ióii  y  lii  esclavitud  de  hi  Américit.  Pero  esto 
iiircn's  aÍ--da(lo  ó  falto  de  apli(;aeióu  y  ejeiciciü  uo  jioa- 
(li'il  i'i  la  Auiéri<!a  á  cnbiL'i-ío  de  ser  uolotiiza^la  iiueva- 
mciittí  i)or  la  Espaíia  ú  otrit  Sa«ióu  continental ;  y  ln- 
aquí  d  ttriiiiuo  de  la  revoliuúóu  y  el  fruto  'le  vuiíito  afios 
de   Biicriliciiis. 

K.  K.  lio  tiene  eii  este  uejioeiado  el  más  remoto  iii- 
U'ñn  iierrtoiial,  fuera  del  de  Colombia,  fuei-a  del  de  la 
Aiiiúrica.  Xo  (te  adlúcm  á  la  palabra,  biisea  .la  co.sa. 
Iilihuese  como  »e  quiera,  eou  tal  <tne  el  resultado  correK- 
jioiida  &  fiua  deseos,  de  i|uc  la  jVmérica  se  ponj;a  bajo 
la  enstodia  ú  «alvagnardia,  inediaeióu  ó  influencia  de  mn' 
6  imís  Kstadoa  poderosos  que  la  ]treserveu  de  la  destnic- 
ciiiii  ií  que  la  coudiiee  la  anarquía  erigida  en  sistema, 
y  del  réyinieu  colonial  de  que  eatil  ameiiivzada.  liiglateira 
I  uí)  ofreció  espoutineameiit*  su  mediacióu  entre  el  Brasil 
y  e!  líío  de  1»  Plata!  jíio  intervino  á  mano  arniadii 
enírtí  la  Turquía  y  la  (¡recia?  Busquemos,  pues,  .señoi 
Ministi'o,  una  tabla  de  que  asiruos,  ó  resigutl'mouos  á 
iiaufiiipai-  en  el  diluvio  de  males,  que  inundan  á  la  des- 
graciada América, 

yea  va.  senMdo  de  someter  luievameute  al  üouaeje 
«ata  explicación  de  los  votos  del  Libertador  por  la  feli- 
cidad de  las  Jíaeiones,  en  ciiya  existencia  le  ha  cabitlo 
lio  pequeña  parte. 

Soy  de  UH.  con  perfecto  respeto  muy  obediente  ser 
vidur. 

•loKt'-  D.  Uíip'niar. 

J'ocos  días  después  el  íjibertador  e.scribió  a)  General 
l'nlauetft  eou  fecha  I."  del  pi-oiuo  mes,  en  los  términoy 
sifndeut*» : 
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Campo  (le  Biiíjó    frente  á  Guayaquil,  á  13  de  julio  de 
1820. 

*•' Exono.  señor   General  Rafael   Ifrdaiiefa  etc. 

"  Mi  querido  General : 

"  He  recibido  la  apreciable  de  usted  de  fecha  8  de 
junio 

"p]scriboal  señor  Vergara  (carta  nílmerol?,  del  capítulo 
segundo,  sección  segunda,  de  este  tomo  11)  diciéndole  re- 
dondamente lo  que  pienso  y  deseo.  No  me  he  parado  en  ]^eli- 
llos,  y  le  aconsejo  que  procure  que  se  divida  el  país  en 
el  i>róximo  Congreso.  La  Nueva  Granada  puede  quedar 
entera 

"  Para  el  proyecto  de  la  monarquía  no  hay  sugeto, 
porque  yo  no  quiero,  y  ningiín  Príncipe  extranjero  quie- 
re subir  á  un  cadalso  regio ;  y  si  yo  me  olvidara  alguna 
vez  de  lo  que  dije  (en  el  discurso  preliminar  del  proyec- 
to de  Constitución  boliviana)  á  Bolivia,  tengo  á  mi  lada 
á  íturbide,  (edecán  de  ese  apellido)  que  me  lo  recordará 
todos  los  días. 

"  Esto  es  lo  que  conviene,  mi  aüiigo,  al  país,  á  us- 
ted y  á  mí 

"BOLÍVAE." 
( Párrafos  tomados  de  las  Memorias  del  Cí^neral  Ra- 
fael IJrdaneta,  página  542.) 

§  2" 

Carta  del  Libertador  al  neilor  Fenumdo  Peñalver 

El  Libertíidor,  á  26  de  setiembre  de  1822,  decía  al 
señor  Fernando  Peñalver  de  Valencia,  desde  Cuenca : 

"Yo  he  mandado  dos  mil  quinientos  hombres  de  Co- 
lombia al  Perú,  y  han  llegado  y  deben  haber  entrado 
en  campaña.  Jío  siendo  adivino,  no  sé  cuál  será  el  re- 
sultado de  esta  lucha,  porque  las  fuerzas  son  relativa- 
mente iguales.     Pienso  quedarme  en  el  Sur  hasta  la  de- 


t:Í!íi(Íii  (le  lii  Hiiei'te  rtel  Pti'íi,  i>()r<[iiti  eii  cniao  i'atul  tene- 
mos que  bacei'  esfuerzos  iiüniilitofi  yai';!  leraiinar  lir  ;nie- 
rra  por  esta  purte. 

*'  Cliile  ha  iustataüo  ya  su  Congreso ;  Lima  Laltríi  heelio 
lo  uiiRino :  los  GobieruoH  ile  estos  ilos  listados  son  re-a- 
listas, y  los  pae!)los  repiiblicvnos,  así  es  que  hay  ima 
lucha  cniel  y  quien  bibe  si  jujusta,  poi  liarte  de  los 
jefes.  Itnrl.>ide  \a  satii,i  u'sted  que  se  liizo  empermlor 
por  la  gra«ia  de  Pío  piiniero  aaigento,  sin  duda  «er(V 
muy  buen  empeia*lor  sii  mnieno  seía  mny  grande  y 
iiiUj-  dichoso,  poiqne  sus  dereUios  son  legítimos,  según 
Voltaii-e,  pflr  a(|uollo  que  dice :  "2/¡  primov  que  fué  reg, 
fué  un  mldaáo  feliz '"   Aludiendo  sin  duda  al  bueu  Nemrod. 

''Mucho  teuio  que  las  cuatro  planchan  ciibici'tas  de 
carmesí,  que  llamau  trono  cuesten  míís  sangre  que  lágri- 
mas, y  (leu  más  inquietudes  que  reposo.  Están  creyen- 
do algunos  que  es  muy  fiicil  jíonerse  una  comua  y  que 
todos  la  adoren ;  y  jo  ci-eo  que  el  tiempo  de  las  ino- 
uarquías  fué  y  que  basta  que  la  coiTupeion  de  los  hom- 
bres no  llegue  i'i  iiiiogar  el  amor  á  la  libcrtii»;!,  los  tro- 
nos uo  volverán  á  ser  de  moda  en  la  opinión.  Ustetl 
me  dirá  que  toda  la  tierra  tiene  trouos  y  idtares;  iiero 
yo  rcsimiideré  ijne  estos  mouumentos  autiguns  están  to- 
dos minados  con  la  púlvoi'a  moderna  y  que  la»  inechaa 
encendidas  las  tienen  los  Ihriosos,  que  ])oco  caso  hacen 
de  los  estragos." 

"Adiós,  mi  querido  l'eñalver;  ewuríbame  usted  inu- 
eho  y  créame  su   mejor   amigo, 

"liOl-ÍVAIÍ" 

(Tomada  de  la  obra  del  General  Tomás  C  Mos- 
quL-ra  '■  Kxaaien  laítieo  de  los  Apuntamieutti.s  del  (teue- 
nil  José  'SI"  übando  para  la  historia, "  páginas  i-'J  á  U7 
del  tomo  II ). 

Lít  fékhre  ceirln  tonuida  cu   Oarahiiya 

El   Vcwinolano,   dt'  (jftraeas,   publicó  en   '.i  de  lebrero 
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de  ]82:i,  mmiero  3:3,  la  efílebre  carta  á  28  de  agosto  de 
1S22  tomada  en  (rarabuya.  /\qiiel  periódico  se  exi^re- 
só   así : 

Kan  UegmJo  á  nuoitras  manos  algunos  ejemplares  del 
periódieo  intitulado  "  El  Posta  Español  de  Venezuela^  '■  que 
se  publica  en  Mdracaiho  bajo  los  auspicios  del  General  Mo- 
rales, En  el  numero  5  del  20  de  noviembre^  hemos  encon- 
trarlo una  cartaj  obra  del  mismo  editor  ó  de  aJgnnos  de  sus 
patronos ;  pero  que  finge  su  autor  haber  sido  tomada  en 
Oaralruya^  después  de  la  acción  del  día  13.  ?Jl  objeto  de, 
esta  invención  es  sembrar  la  desconfianza  y  la  discordia 
entre  el  Gobierno  y  los  pueblos  de  Colombia^  y  lograr  por 
este  medio  lo  que  no  han  podido  aleanzar  los  ejércitos  es- 
pañoles.  Esta  táctica  es  muy  antigua :  conocemos  bien  d 
sus  autores  y  es  de  nuestro   deber  denunciarlos  al  público. 

El  exordio  y  la  carta,  partos  miserables  de  una  mis- 
ma cabeza^  dicen  al  pie  de  la  letra  como  sigue  : 

l^  Entre  los  imx)ortantes  papeles  que  acaban  de 
cuer  en  nuestras  manos  en  la  acción  del  13  del  corrien- 
te en  los  cami)os  de  las  guardias  de  Garabuya,  hay  al- 
gunos de  suma  imi)()rtancia  y  que  iremos  publicando 
oportunamente,  pero  entre  tanto  nos  apresuramos  A  in- 
sertar una  euriosísinuí  carta  encontrada  entre  ellos  e  in- 
teresante por  las  miras  ambiciosas  que  descubre,  escrita 
en  Santafé   á   un  rlefe  colombiano,   y  dice  así : 

"  iíeservada— Santaíe,  á  2S  de  aíi'osto  de  J822. 

^'  Mi  estimado  amigo  : 

'^  trabes  que  la  ocupación  de  Pasto  y  Quito  lian  da- 
do mucha  i)opularidad  al  Libertador  y  que  es  acreedor 
ií  nuestx\a  gratitud  :  aprovechó  de  los  momentos  del  en- 
tusiasmo y  i)asó  á  Guayaquil,  halló  aquel  pueblo  gober- 
nado \)0Y  hombres  cuyas  pretensiones  eran  de  adherirse 
al  Alto  Peni,  hubo  alguno  bastante  atrevido  para  de- 
oírselo  con  ñrmeza;  pero  irapoleónicamente  hizo  lo  de 
Saint-Cloud,  echó  íi  rodar  la  Junta  gubernativa,  formó  otra 
de  personas  de  su  contianza,   y   verás  en  la  acta  acordada 
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tiwi  aqiipl  Üt'partaiueuto  se  agregó  á  Colombia,  con  eatn 
ha  licuado  el  ¡fran  plan  do  rüdoiidcar  la  lieprililica.  Ha 
tpiiidü  Hu  cutre\ista  con  Sau  I^lurtíii,  Protector  tlel  Peni : 
no  8<!  lo  (jiie  reaiütarA  do  ellü,  tu  ¡ivisaró ;  é\  lia  tenido 
irn  i-evca  de  algnua  consideración  al  Snr  de  Lima  y 
auu  1»  capital  estaba  amenazada  «cíjúq  indica  Torre  Tíiglc 
en  sns  oücios  dw  .jtinio.  En  esta  renniíSn  {ciitrevista)  cu  pi'olia- 
l»li'  «e  ti'ate  fíe  la  f'iniiticU'ni  iM  Gobierno  que  t;on\ieii«  dar  íi 
eKíos  dos  Ri'inidos  Estados ;  no  «'■  que  te  diíia,  vei)  por  nim 
partí'  la  necesidad  de  nn  (iobierno  represen  raí  i  vo  y  libe- 
rnl  arregladu  al  8Íg;lo,  por  otra  la  ifíitoraneia  y  siipers 
tición  de  estos  pueblos,  y  Ion  jioeos  hrunbrr's  iliistriido!-, 
fuera  de  la  ciencia  teológica,  la  necesidufl  di'  ei m templar 
los  por  la  iuHiicuciji  qne  tienen  en  el  ]iueblo:  el  gnii) 
número  de  eastas  que  fuiínan  la  masa  de  una  poblaeióii 
euterameute  ignorante,  i'i  quienes  por  miras  políticas  se 
han  asociado  eu  ciertas  corporaciones  por  razones  que 
sabes,  y  la  necesidad  <le  valemos  de  sus  brazos  para 
laa  armas,  tudo  esto  renuido  lince  uccenario  miiclia  me- 
ditíieión  ;  udemlls  el  reconocimiento  de  todos  los  colombia- 
nos Iiaciu  un  hombre  extraordinario  dolM!  Ilanuii*  la.  aten- 
ción, y  debemos  uiostrnile  por  im  rasgo  igualmente  lieroieo 
nnesti-n  gratitud  eousaltaudo  los  verdaderos  intereses  de 
la  i)atrin  y  sn  prosj>eridad,  Tíi  sabe^  qne  detesto  el 
iintiguo  (Jobierao;  i)ero  conozco  que  esto  pneblo  no  está 
bien  ilustrada,  ni  es  capaz  esta  p{'neracióii  de  estarlo 
bastante  para  ser  gobernado  por  Institueiones  liberaiej*-. 
ademfúí  todos  quieren  apmvecliarse  de  los  únicos  re<;nr- 
Bos  del  Estado  que  son  las  propiedades  de  se^aestros;  no 
hiiy  (wu  que  atender  al  gasto  ordinarir)  y  nii  Gobieme 
popular  en  donde  todos  mandan  y  sin  recursos,  está  siem- 
pre próximo  íl  uua  anarquía  :  necesita,  ])nes,  la  líepíiblíea 
un  (iobiemo  más  fuerte  y  liberal  al  mismo  tiemi«),  y  cfw' 
que  no  seiia  difícil  a(«j)tarse  con  gusto  el  de  una  mo- 
uarquiíi  moderada  y  couBtitucioaal.  Pobre  todo  cuaudn 
I>or  vía  lie  recompensa  &  sus  servicios  el  (Jongteso  por 
Hclamaeióu  lo  ofreciese  al  Libertador,  no  liay  nn  colom- 
biano que  se  uceara   á  esta  demostración  de  la   patria  á 
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un  Léroe  <iue  tsxlo  lo  lia  sii<*riticiido  por  ella ;  y  aiiu  creo 
más,  que  este  es  el  voto    reservado  de  Ciidii  j>ropietiirio 
que   teugii  al¿?uuas  luces.  Esta  forma  de  Gobierno  tiene 
más  garantías  dentro  y  fuera,    concilía    los  intereses    de 
las  clases  y  aun  será  acogido  por  los  soberanos  de  Euro- 
pa como  más  conforme  á  las  grandes  miras  políticas :  los 
empleados  y  defensores  de    la    Eepúbüca    tendrán    más 
estabilidad    y    poco  á  poco  las   gerarquías  ocuparán  sn 
lugar.  Algunas  cabezas  exaltadas  se  opondrán  en  ('aracas. 
Pocos  lian  leído  su  discurso  de  Angostura,  bastante  dijo 
sobre  el  particular.  Sus  guardias  liarán  lo  que  él  quiera 
y  cualquiera  tentativa  será  sofocada.    Además  atraería  á 
los  i)ocos  españoles  y  la  emigración  de  los  descontentos  de 
Europa,  y  finalmente  sólo  habría  que  temer  la  influencia 
de  ]\1V  y  X"*,  (Entonces  se  dijo  que  tales  iniciales  se  refe- 
rían á  los  Generales  Santiago    Marino  y   Antonio    ÜSTari- 
ño)    y  alguno  que    otro  ambicioso,  pero  asociándolos  en 
puestos    eminentes    paralizíu^á    sus    miras.     Esto    no    es 
más  que    un  pensamiento  en  que  los  más  de  los  amigos 
convienen :  dime  tu  sentir  con  franqueza  y  procura  que 
las  elec(íiones  recaigan  en  hombres  de  algunas  luces  que 
ellos  sabrán  conocer   las  ventajas  de  este  proyecto.    Ya 
se  sabe  (pie  el  Libertador  rechazará  la  propuesta  jior  deli- 
cfuleza  5  por  manifiesto  (mensaje)  pedirá  su  retiro  á  simple 
particular ;  pero  en  política  se  le  dará  toda  la  importancia 
que  se  da  en  iguales  casos,  y  un   decreto  unánime    del 
Congreso  llenará  el  objeto  5  el  conoce  que  esta  única  for- 
ma de  Gobierno  puede  hacer  la  prosperidad.    Me  alegTo 
que  te  hayas  desecho  de    los    ingleses,  afortunadamente 
qnedan  pocos  5  no  conviene  mandarlos  fuera,  peijudicarían 
algo,  es  necesario  comprometerlos  en  todos  los  casos  de 
empeño,  y  sobre  todo  colocarlos  en  la  línea    de  Puerto^ 
Cabello,  el  clima  dará  cuenta  de  ellos,  es  gente   que  in- 
comoda mucho,  con  sus  representaciones  ocupan  la  Secre- 
taría:  todas   las  propiedíules  de  secuestros  no  son  bas- 
tante para  sus  peticiones  5  además  es  gente  que  se  acuer- 
da siemi)re    de    su    i)míij  de   su    Nación  y  en  un    lance 
serían  sus  servidores.    Me  parece  pues,  mejor  compróme- 


1 W  nocraníSTOs 

Ici'las  |nira  qne  se  consiiniaii:  ]incos  servido.s  y  ninelioK 
nnstoM  iiau  lii'cíio  íí  la  Hejiúlvlicü. 

"^o  falt  ni  I  pretendientes  p¡ira  ocupar  el  vario  ile  Ton-en 
en  el  Xorte:  nada  se  liarA  sin  consulta  del  Libertador, 
st'ííiiraineMte  ee  enijileo  de-scansado  y  liaeui»,  nuiít-a  olvi- 
do los  amigos.  Pasto  ha  i-ousuniido  algunos  horabrejs : 
))or  aliora  son  necesarias  algunafi  fuerzas  hasta  organizar 
u<inel  vasto  país. 

■'líl  Libertador  es  probable  jiase  A  Panamá  íi  dar  tono 
:')  aquel  iniportant*  DepartaniPUto:  Ucvará  algún  cuei-jK» 
de  su  gnaiilia :  antes  del  itriíximo  Congreso  debe  atraer 
la  atención  pública,  y  todos  los  empleados  civiles  y  mili- 
tares aeran  sns  amigos:  se  interesarán  eu  que  la  innt^- 
ciúu  sea  favorable  jI  el  y  A   ellos. 

.  "  Jíe  alegi'O  eatís  sin  (anidado  en  fuerza  de  las  buenas 
dis])osicioues ;  no  contraigas  empeños :  acá.  estaraos  pobres. 
<Íne  los  liabitantes  pudientes  sufran  un  poco.     Jja  ensncia- 

tUide  S ha  sido  RPiisiblt» ;  antps  de  ahora  se  lo  di¡n  al 

Presidente  que  no  podía  hiiet'r  cosa  bnena:  su  amistad 
le  liaiítí  tolerar,  pero  es  necesario  nnide  de  pensar  y  le 
d(''  otro  destino:  uo  faltnu  qnpjas :  tiene  más  orgidlo  (juc 
i'l   LiliertadoT.  (Firmado)  ^'.'' 

Ku.  uii  opúscido  titidado  '•  .\\  Mundo "—ISi'S  y  .-iiis- 
crito  por  el  señor  íícrnanlo  Hurtado  s<'  nieiioiitiMn  los 
conceptos  sigHÍente.s; 

"  Son  concordantes  eu  esas  ti-ansacciones  los  datos 
conteiiidoa  en  una  curta  í|nc  publicó  en  Maiaí^aibo  el 
peri(')d¡ro  í-7  Pos/n  Eupaüo!  fie  Vene~itelii  del  niiéwoleii 
tíO  de  noviembre  de  ISL'lí,  número  o.  Dicha  carta  dice, 
fné  tomada  entre  algnnos  pajieles  de  suma  importancia 
eu  la  acción  de  Cíavabuya  qm'  ganaron  los  españoles  el 
i.'l  del  inifimo;  y  algunos  colombianos  han  dicho  ser  su- 
puesta, con  la  depravada  intención  de  dividirlos.  Sin 
quitar  su  méiito  á  esta  sospecha,  solo  diré  qne  los  he- 
chos interiores  y  noticia»  de  la  carta  no  eütiiban  ni  po 
dían  estar  al  alcance  del  f!-eiieral  Morales  ni  do  otri. 
alguno  en   Maracaibo;  y   todo   era  cierto;   ipie  su   conté- 
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nido  fstií  üJi  iibsulut»  consonaiidií  coq  la  C o u.stit lición 
úit  Cúciitib  imbliciida  miis  meáo»  antea  üu  la  cai'tR,  <!Uii 
ta  -Memoriii  du  tlou  Jíemartlo  íroiiteagudo,  <le  17  do  mar- 
zo (l(i  WJ'Ó  y  i;on  la  coudncta  del  (lobieruo  de  Bogx»t4 : 
qiiu  imielios  piitriotita  de  iltistracióii  y  i'clo  la  tienen  por 
oicrtsi:  qiie  sifíiirtolii,  oa  inrtudablemeute  del  (reiieral  tían- 
tuiíder,  cuando  no  luibíii  tomado  al  mando  todo  el  giLs- 
to  tle  sua  atractivos  para  tratar  de  apropiárselo  perpe- 
tuameuto:  que  afórales  en  la  publicación  de  la  «acta  Iii- 
xo  un  efe<;tivo  y  graudo  servicio  &  la  iíoptíblieii,  puv.s 
eou  ella  sujetó  la  explosión  jiara  desmentir  el  aserto; 
que  olvidada  ya  la  carta  y  aumeutatlo  el  poder  de  los 
dos  rivales'  eou  maudo,  una  novoilad  inesperada  en  1S2IÍ 
trastornó  al  «no  y  animó  al  otro  para  echar  mano  aipii-l 
de  las  libertades  públicati,  y  é.ste  del  Gobierno  eiiérfficn, 
ambos  paia  sur*  miías:  y  que  la  política  tm  baila  en  lit 
neci'.-iiílail  abwolnla  de  ser  en  ambos  lo  mismo  que.  en 
uno.  ■■ 


/  /      /  lita         !   I  lili 

I    I 
Latí  01  1    1    ai  1  I  to       II 

Con    pon  I  n  le  1       Af    uo     s    iel  (j     p  j1  O I  c  r 

hal       8  do  1  ul  1      la  ou  el       m  14    I    /  í   Rtp  bl 

no     !■  1   t      6  al  1     z       1 11  ó  d   h  t      I     ai»      ta  e 

su    \.  tob  ogr  i      I  íí,    a   4^      11  tomo   I    }   1     l  uso     a 
r  as  not      q  e       1  can  1      alte  a   oue    I    el  a     á  I     v 
da  1         c  rta  q       es     b  ó     1   L  be  ta  lor  en  1     le  o  ti 
bre  de  IS        i     o  1  8     ot       It    y  1  nq  e      1    al  s 

uo     1  ar    e     c'í]   e.  atlt        !   t         us  6     í  c    el  res  Ita  lo 
de   nn     1     lo  e     1       mi  e  de    I       b       i  uea   /  í   h 

vwi      r   I    t  do    i»)      1         o       Vnto    o    J      le  I   &    n 
Id      n  JO    1«   1S49  o         o  e  I  1  ( 

ral  I   u     1  ab       I    lo  t      U    1         1    ft  ac  ó     j    i 

t    1      not      q  t  bl  1  I    I    o       o  eei  t       I 

I  c         1  1       t  t 


DOOUnrENI'OM 


Caracas,  ¡i  1"  tío  octubre  de  182.1. 
Mi  estimarlo  General  y  ¡luiigo : 

La  graii  distancia  A  qne  usted  se  ciicuentm  de  i]o>i- 
otros  me  proporcioiía  muy  de  tarde  en  tarde  ver  letra 
suya ;  lu  asogiu-o  A,  iiatíd  quo  este  es  niio  de  loa  mu- 
ühos  mnles  que  experiiii cutamos,  y  un  bien  liara  los 
malvados  íi  quienes  conviene  semejante  posición.  Jlate 
miicliü  tiempo  que  deseaba  esplicarmc  cou  usted  non  I» 
franqueza  de  n»  ainifi^o  y  compaflero  de  armas;  porque 
hace  mucho  tiempo  que,  ñjas  mis  miradas  sobre  hi  ac- 
tual administración  de  la  República,  opiuo  desfavorable- 
mente de  que  ella  nos  conduzca  il  la  perfección  ijue  de- 
scamo». Mucho  lie  deseado  repito,  hablar  &  usteil  con 
a'qnella  franqueza  debida  6  indispensable  pero  no  me  he 
fitrevído  á  fiar  semejantes  cosas  ií  la  pluma  por  loa  con- 
ductos ordinarios,  pues  la  uiala  le  uos  ha  reducido  íi  des- 
confiar de  los  correos ;  y  por  lo  tanto  veo  como  un  fe- 
liz acontecimiento  la.  marcha  del  General  Ericeño  en  di- 
rección hacia  usted;  (El  IJ  de  noviembre  de  1S25  el 
bergantín  corsario  nacional  Águila  con  destiuo  al  Istmo 
de  Panamft  salió  do  La  Uuaiía  llevando  A  su  bordo  A 
los  señores  diputados  (icuernl  Pedro  Briceño  Méndez, 
Domingo  Briceno  y  Ihiceño,  Mariano  Echeznría,  Agustín 
Chipia,  Coronel  Diego  Valli-nilla  y  al  señor  Antonio  L. 
GuzíuAn)  él  es  el  conductor  de  la  presente,  y  mucho  me 
:degiiiría  qno  se  viesen  ustedes  porque  él  va  bien  ente- 
mdo  de  todo  lo  que  hemos  hablado,  y  ha  visto  j  ob- 
senado  múa  do  cereal  la  administración,  y  pnetle  decirle 
ti«lo  lo  qae  se  deja  de  expresar  en  este  escrita. 

Querido  General :  Usted  no  puede  figurarse  los  es- 
trjijíos  que  la  intriga  hace  en  este  paÍR,  y  recuerdo  A 
nstwl  eontia  mis  naturales  sentimiento)»  las  exinusiiujcs 
i]ue  dirigió  A  usted  en  Santa  Ana  el  General  Miirillo, 
telntiva»  al  favor  que  había  hecho  A  la  líeptiblica  en 
iiiatai'  ii  los  abogados,  porque  ni  juzgo  en  usted  tales 
ideas,  ni  yo  lie  iwrticipado  Jamás  de  ellas ;  pero  sí  re- 
i'lamarc   sienipi-e  couti-a  caá  caterva  de    ingi-atns  qne  en 
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recompensa  de  un  bien  quieren  Kcpararnos  hasta  de  la 
comunidad  de  los  patriotas ;  les  pusimos  la  República  en 
las  manos  y  la  han  puesto  n  la  española,  porque  el 
mejor  de-  ellos  ho  sabe  otra  cosa,  y  están  en  guerra  abier- 
ta con  un  ejército  (i  quien  deben  todo  su  ser,  y  de  cuyo 
Cuartel  General  han  salido  los  Congresos,  sin  tomar  la 
más  mínima  parte  en  ellos  como  corporación,  y  obrando 
con  aquella  buena  fe  que  se  conoce  en  la  nueva  profesión 
de  los  militares. 

La  situación  de  este  país  es  muy  semejante  en  el 
día  á  la  Francia  cuando  Napoleón  se  encontraba  en 
Egipto,  y  fué  llamado  por  aquellos  primeros  hombres  de 
la  revolución,  convencidos  de  que  un  Gobierao  que  había 
caído  en  las  manos  de  la  más  vil  canalla,  no  era  el  que 
podía  salvar  aquella  Kación,  y  usted  está  en  el  caso  de 
decir  lo  que  aquel  hombre  célebre  entonces :  los  intrigp^n- 
tes  van  á  perder  la  patria,  vamos  á  salvarla.  (!N^apoleón 
volvió  de  Egipto  á  Francia,  donde  hizo  la  Revolución  del . 
IS  brumario,  9  de  noviembre  de  1799;  abolió  el  Direc- 
torio, expulsó  sesenta  individuos  del  Consejo  de  los  An- 
cianos; creó  el  Consulado  y  se  hizo  nombrar  Primer  Cón- 
sul :  después,  en  1802,  se  le  nombró  Primer  Cónsul  vitalicio ; 
y  en  1804  un  Senado-Consulto  orgánico  le  confirió  el  título 
de  Emi)erador  con  el  nombre  de  Napoleón  I.) 

Este  país  en  lo  general  de  escasa  población  no  tiene 
más  que  los  restos  de  una  colonia  española  acostumbra- 
da á  aquel  régimen  enteramente  oi)uesto  á  las  institu- 
ciones de  una  Eepública.  Usted  y  un  puíiUdo  más  de 
valientes,  lo  han  hecho  todo,  el  día  que  usted  lo  deje, 
deja  de  ser  lo  que  usted  lo  ha  hecho;  de  consiguiente 
la  existencia  de  un  orden  de  cosas  aquí  que  pueda  lla- 
marse Gobierno,  es  consustancial  con  usted  y  en  pnieba 
de  que  solo  su  alejamiento  ha  producido  un  estado  habi- 
tual de  anarquía,  que  en  vez  de  ata¡jar  atiza  tal  vez  la 
presente  administración. 

Esté  usted  seguro  que  Colombia  es  hoy  una  monar- 
quía que  tiene  su  asiento  en  Bogotá,  puesto  que  no  hay 
otras  leyes  para  gobernar  el  país  que  la«  facultades  ex- 
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ti'iHjrilÚiariUM,  Iiik  órilcuiís  iln  cwpiouiíii;  j*  lii«  frfüimuti'S 
disposiciones  Mftrttas:  <lebf  reputarse  como  muí  desjX'U'iít 
«cv  ciiciiryado  del  mando  de  un  DepartiiiueuLo:  esto  no 
es  lo  qiip  usted  dejó :  esto  todo  es  diÍL'rente :  itim  mano 
a»diii;iosíi  y  diestr»  nos  entA  i-ouducieudo  il  lii  desunión, 
que  j-ft  parece  mareada.  UuKeugíiQiise,  mi  (leueral,  ésta 
no  es  la  tierra  de  Waaliinfftoa ;  aqní  se  liaceu  oli3e<iuios 
al  poder  pov  temor  é  interés,  como  se  lu  lian  lieclio  !í 
líoves  y  á  Morillo,  y  el  fundador  de  la  líepública  se 
vería  al  fin  insultado  ¡tor  la  intriga  de  un  ambicioso  ípie 
86  está   formando  atlmiradore^  y  obli{|:ados. 

Tenfio  no  sé  qué  presentimiento  de  qne  nsted  piensa 
dejar  el  pais  y  retirareis  á  Euro^ia :  be  resistido  estst 
idea  porque  ella  es  horroi'osa,  y  por  si  tiene  algunos  v¡- 
841S  de  verdad  le  dirt-  íVaneameiite  que  mi  opinión  es  de 
ti»dit  contraria  á  semejante  aeonteci miento.  V¡.sta  filosó- 
fleíimoMÍe  no  más.  sena  nn  rasgo  bernico  de  desprendimien- 
to, mas  por  otni  parte  sei-ía  el  eolmo  do  la  fiítalidad, 
y  usted  á  los  muy  pocos  días  tendría  que  pasar  por  la 
]K!na  de  ver  desmoronar  el  lüllflcio  cuyo  fínico  apoyo  es 
nsted  mismo,  y  sus  compañertis  quedaban  exiiuestos 
á  ser  el  juguete  de  la  intriga,  aun  más  de  lo  que  ya 
Hon,  e.staiHlo  aún  presente.  Es  preciso,  jiues,  que  fisti-d 
se  convenza  de  estas  verdades  y  que  complete  su  obra. 
que  no  consiste  solo  en  haber  destmido  á  los  enemigos 
exteriores,  siuo  en  asegurar  el  pais  contra  las  tentativas 
de  loa  enemigos  domésticos,  y  en  ak;jar  la  discordia  que 
estñn  preparando  los   ambiciosos. 

A  los  valicuteK  que  bau  formado  esta  misma  Re- 
pfiblica  se  les  niega  ya  lo  que  las  leyes  conceden  ít  las 
íilttmas  clases  del  Estado.  En  Caracas  ae  disputó  el  vo- 
to de!  ejército  en  las  elecciones  paiToqnialea  lo  mismo 
que  en  Pnerto  Cabello :  en  Valencia  y  en  Maracaibo  se 
eludió  por  aquellos  medios  de  que  sabe  usar  la  ani)er- 
cbeiía.  ( Kl  (ieneral  Fáez  fué  candidato  y  se  vio  desairado 
por  bis  asanibliMMj  Yo  ¡mde  liaber  usado  de  la  fuei-za  par;) 
elb»,  piTo  no  qnixc  d;ii-  este  ai'.yiimento  luáa  á  la  intriga 
jwniiue  todo   es  p;m'i¡il    y    dei)e   curaf.'se    con  nti-a  cosa  que 
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remedie  el  todo.  Los  curiales  pretenden  reducirnos  á  la 
condición  do  esclavoH,  y  esto  no  se  puede  sufrir  ni  lo 
permite  el  honor,  y  menos  la  seguridad  del  Dníü  que 
aun  no  lia  transigido  con  sus  enemigos  exteriores,  y  nues- 
tro ejército  se  acabará  i)ronto  si  no  se  atajan  las  justas 
causas  de  su  descontento,  y  estoy  bien  seguro  que  en 
un  cíiso  de  guerra,  los  señores  letrados  y  mercivderes  ape- 
larán como  siempre  á  la  fuga,  ó  se  compondrán  con  el 
enenugo,  y  los  pobres  militares  irán  á  recibir  nuevos 
balazos  para  volver  á  proiK)rcionar  empleos  y  fortuna  á 
los  que  actualmente  los  están  vejando.  Es  preciso,  ami- 
go, que  nos  entendamos,  y  que  nuestra  incomunica- 
ción no  nos  baga  parecer  discordes,  seguro  de  que  nues- 
tra voluntad  no  puede  ser  sino  la  misma,  sobre  lo  cual 
debe  usted  reposar  tranquilo,  y  se  lo  afirma  su  invaria- 
ble amigo  y  concia  ñero, 

Joffé  A,   lYiez, 

Kn  el  tomo  segundo,  '*  Narración  '^,  de  las  Memorias 
del  General  OLeary  página  051,  se  inserta  una  carta 
del  Lil)ertador,  á  21  de  febrero  de  1<S2(>  desde  Magdale- 
na del  Perú,  al  General  Santander,  en  que  dice  á  és- 
te:  "  Kn  estos  días    lie  recibido  cartas  de  diferentes 

amigos  de  Venezuela  proponiéndome  ideas  napoleónicas. 
El  (icneral  Páez  está  á  la  cabeza  de  estas  ideas  suge- 
ridas por  sus  amigos  los  demagogos.  Un  Secretario  pri- 
vado y  redactor  de  El  Argos  ( Guzmáu )  ba  venido  á 
tríierme    el   proyecto."    Usted   lo    verá    disfrazado  en    la 

carta  que  incluyo  original (La  carta  del  General  Páez 

indica  al  General  Briceño  Méndez  como  el  conductor  y  no 
á  Guzmán.) 

En  la  misma  "  Narración "  página  (55:3  se  incluye  la 
respuesta  del  Libertador  á  (>  de  marzo  de  1820  en  que 
dice  al  General  1Ym3z: "En  fiíi^  mi  amigo,  yo  no  pue- 
do persuadirme  de  que  el  x)royecto  que  me  lia  comuni- 
cado Guzmán  sea  sensato,  y  creo  también  que  los  que 
los  han  sugerido,  son  hombres  de  aquellos  que  elevaron 
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á  Xnpoleúu  y  i'v   Iturliide,  iittrrt  gozar  tle  su  prosiieiidíut 

y  abaitdoimrlüs    en   el   jíeligro 

diré  ii  tigtiíil  con  tuilii  trauquozu^  ({uu  üste  proyecto  iio 
coiivit-iie  ui  i^  Hírteil,  ui  &  iní,   iii  a!  país." 

I-l  tieiieral  Páe?,  en  líi  págiua  4!K)  del  tomo  I  de 
isii  Autüliiografla  panillwita:  ''Eu  años  posteiiores  8e  lia 
liublicado  lina  üurta  que  dicen  me  dirigió  Bolívar  en 
respuesta,  de  ésta  {la  de  1°  de  octnbre  de  lS:!."i)  en  la 
(¡nal  se  Iiabla  qne  Cnlombia  no  es  Francia,  ni  el  Liber- 
tador es  ISapoleóu,  ata,  Diclia  carta,  que  no  recuerdo 
haber  recibida  uimca,  y  que  uo  sü  lialla  entre  los  Docn- 
lueiitos  de  la  Vida  l'iililicíi  de  HoUvar,  tiene  nuts  visos 
de  mi  uiajiiftesto  &  la  Nación  qne  respuesta  íh  nna  coiun- 
iñcaciúu  privaila, " 

Ka  verdad  que  el  (ienei-al  Páez  uo  reciljió  la  diclia 
respuesta  por  la  razón  que  expresa  el.  (íenei-al  Hautan- 
der,  á  (i  dejidio  de  182(>,   al   Libertador  eu  estos    tcimi- 

nos: *'Yo  Uo  detenido  la  carta  de  nsteil    A  Pílcz  en 

que  le  reijoudía  A  r«  prü])nesta  de  imitar  á  Nappleón, 
porque  llegó  á  tiomi)o  en  que  Iiabiu  sido  llainailo  jiorel 
¡denudo  -para  «er  juzgado,  y  tenii  que  dicha  cjartít  le  co- 
rroborase cualquiera  deseo  do  liuaubordinarse.  Tambiéii 
lie  detenido  oti'a  carta  de  usted  venida  eu  este  citni'o, 
porque  no  puede  ya  llegar  á  tiempo,  divisólo  i)!ira  nu 
gobierno. " 

( l'án-at'o  tomado  de1a.s  Memorias  del  Genera)  O'Leary 
pi'igiua  270  del  tomo  III:  "Conespondeucia" ) 

?  4" 

ICl  iieueral  l'osiula  Gutieri'ez,  detiende  al  Liberta- 
dor de  las  inqmtacioucs  que  le  hacían  ontonetis  respecto 
del  establecimiento  de  uua  monarquía  en  ('olotubia,  y  los 
[n'irratbs  que  siguen  son  tonmdos  do  sus  MeuioriaR  Ilis- 
tórico-I'olífieas. 

"Como  entie  nosotros  ¡dice  en  el  ciipítido  XVIIJ, 
páííiim  178)  no  se  habla  sino  un  mal  castellano,  algunos 
incautos,   creyendo  que  la   palabra  libeitad  tenía  en  (_'o- 
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ionibia  valor  intrínseoo  codio  on  rn(?laterra  y  los  Esta- 
dos rrnidos,  autorizados  por  la  (íirenlar  del  Libertador 
para  (\\\e  todos  omitieran  sus  oj)iuioiies  sobre  la  l'oriaa 
de.  Gobieriio  que  conviniera,  se  reunieron  y  acordaron 
indicar  al  Con<>Teso  la  monarquía  conHtitneionaU  llamando 
al  trono  un  Príncii)e  de  la  ñunilia  de  Orleáns.  ;,  Qué  se 
hacía  con  Bolívar,  supuesta  la  posibilidad  de  realizar 
semejante  idea  I  Bolívar,  según  el  proyecto,  debía  con- 
tinuar gobernando  en  calidad  de  Libertador  Presidente, 
basta  su  muerte,  que  no  podía  tardar,  y  en  el  (Mitre- 
tanto  el  Príncipe  real  sería  su  presunto  sucesor. 

^'  Para  realizar  semejante  delirio,  era  menester  con- 
tar con  el  Libertador  y  con  los  Generales  de  más  po- 
der é  influencia,  y  se  les  consultó,  esperando  con  ansie- 
dad la  respuesta,  principalmente  la  del  primero. 

"Fueron  los  miembros  del  Consejo  de  Ministros  los 
que  principalmente  adoptaron  el  proyecto  y  lo  sometieron 
á  la  discusión  pública  por  la  imprenta.  Solo  un  ilustrado 
cartagenero  ( (rarcía  del  Itío)  lo  sostuvo  en  las  "  Medita- 
xíiones  colombianas,''  que  llamaron  la  atención  jniblica 
por  la  lucidez   de  su   lenguaje,  vigor  de  estilo  y  novedad 

de  ideas"' 

Fué,  pues,  el  fatal  i)royect(>  obra  en  su  primitivo 
origen  de  unos  jóvenes  incautos  de  Bogotá,  adoptado  por 
ciudadanos  respetables  y  por  el  Consejo  de  Ministros  sin 
conocimiento  del.  Lil)ertador. 

Fil  Conde  Bresson  y  el  Duque  de  Montebello  á  quie- 
nes la  efervescencia  del  ano  de  1830,  atribuyó  dicho  pro- 
yecto, no  tuvieron  parte  directa,  ni  iniciativa  en  él. 

*' En  su  discurso  (sigue  Posada  en  el  capítuh)  XIX, 
r>rigina  lí)l)  de  recepción  hizo  el  señíUMle  Bresson  un  mag- 
níñco  elogio  de  las  virtudes  cívicas  y  de  los  talentos  mili- 
tares y  poIíti'*os  del  Libertador,  mauifestaiulo  íjue  los 
votos  de  su  Gobieruo  eran  :  '  por  la  tranquiliíhwl  de  (Co- 
lombia, i)or  su  i)rosperidad,  por  el  desarrollo  de  sus  in- 
meiisos  recurs(js  y  ])or  el  restal)lec ¡miento  y  consolidación 
de  instituciones  libres  y  tuertes,  que  dieran  á  la  Huroj>a 
garantías  de  que  el  orden  público  se  conservase' 


nOCCÍIENTOS 


'■  De  t'ste  (lisí.'111'HO  ae  dciliijo  qne  el  iiolilii  fraiiciís  iu- 
tlicnljii  la  iiiouarqnía  coiíatitnciüiial,  y  biijo  este  Cdiiceiito 
He  le  iiifornió  del  pmyüoto,  cousiiltóuilole  conñdeiicialiueute 
íii  i!ii  caso  de  que  el  pneblii  culombiano,  el  Congreso 
CoHstitiiyeuttí  que  ibii  á  reunirse  y  el  Libertador  lo  hco- 
grieseii,  íitieiitaríít  al  líwy  (Jarlos  S  la  ¡den  de  exultar  ni 
trono  de  Colombia  A  un  Príncipe  de  sq  fainilin,  de  la 
(  casa  de  Ovleáns.     El  aeüor  de  Bi-essou  contestíí :  que  no 

tenía  instmecioues  para  satisfaoei'  á  semejante  cousidta, 
que  aunque  privada,  [lodíiv  comprometerlo  ¡  qne  úl,  por 
su  parte,  consideraba  aqnel  pensamieuto  como  la  tabla 
de  salvación,  no  sólo  de  Colombia  sino  de  Ioh  demás  Es- 
tados liis]>anoamericaiios  que  lo  Lidoptaseu,  y  que  1i> 
apoyarÍH  con  su  inflijo  personal  por  cuantos  niedios  o.í 
tuviesen  ú   su   alcance. 

"  Pero  en  las  conferencias  oficiales  qne  tuvo  con  nues- 
tro AUnistro  de  Kclacionea  Exteriores,  señor  Eatunislao 
Vergava,  uno  de  los  míis  ardientes  ¡iromotores  de  aquel 
])royect'i.  se  abstuvo  do  pronunciar  una  sola  palabra  Nubre 
el  particular: 

"  Los  miembros  del  Consto  de  Ministros  {pi-osigne  eu 
dicho  capitulo,  página  193)  eran  el  señor  José  María  Cas- 
tillo iíada.  Presidente  del  Consejo;  el  general  en  jefe, 
Capitán  general,  Rafael  Urdaneta,  Jlinistro  do  Guerra 
y  Mai'inn ;  el  señor  José  Manuel  líestrepo,  Ministro  de 
lo  Interior ;  el  señor  Estanislao  Yei'gara,  Ministro  de  líe- 
lacioucs  Exteriores ;  el  sefior  Xicolás  Tanco,  Ministro  de 
Hacienda;  todos  patriotas  distinguidos  desde  1810,  Pró- 
curea  de  la  Independencia,  uminentes  ciudadanos  cu  todit 
la  est-eusióu  de  la  palabra;  que  podían  errar  de  bticua 
te,  porque  el  error  es  el  patrimonio  más  cierto  delaliumii- 
uidad,  pero  jamás  hacer  traición  á  la  patria,  pov  la  qu<* 
liabían  expuesto  su  vida,  sufiido  prisiones  y  destien-ns 
y  por  la  que  habían  visto  perecer  6  el  bermano,  ó  el 
deudo,  ó  el   amigo  cu   el  patíbido  realista. 

*'  Establecer  una  monarquía  constitucional  en  Coloiii- 
bia  era.,  lo  i-cpito,  una  idea  irrealizable,  imposible,  pero 
nacida  del  unís  puro  patriotismo  en  los   que    siuceramen 
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te  deseaban  evitar  su  disolución  v  establecer  un  Gobier- 
no  que,  en  su  concejito,  aseguraba  la  libertad  civil,  la 
libertad  verdadera  de  que  goza  el  pueblo  más  poderoso 
de  la  tierra.  (Pero  los  mecanismos  constitucionales  no  tie- 
nen valor  y  eficacia  i)ropios,  con  independencia  de  las 
tuerzas  morales  y  sociales  que  los  sostengan  ó  los  ))ongan 
en  movimiento.) 

'^  El  tienqío  dirá  si  el  pensamiento  era  moralmente 
execrable  aunque  fuera  prácticamente  inadmisible ;  y  quie- 
ra Dios  que  no  llegue  el  día  en  que  en  lo  liondo  del 
pecho,  aunque  no  con  los  labios,  digan  todos:  el  Consejo 
de  Ministros  de  1829   tenía  ra^ón,^'' 

1^0  que  dice  el  historiador  Eestrepo,  Ministro  del  In- 
terior y  el  General  Obaudo  en  sus  Apnniamientos  para 
la  Historia  y  está  comprendido  en  el  capítulo  XXII,  pági- 
nas 215  á  217   de   Posada  (jutiérrez,  quien  dice: 

'^  El  señor  liestrepo,  tan  comprometido  en  aquel 

proyecto  como  Ministro  de  lo  Interior,  y  acalorado  jiromo- 
tor  de  él  con  sus  colegas,  dice  con  una  franquezíi  que  le 
honra,  que  publicaba  íntegra  la  nota  anterior  (de  la  ^Se- 
cretaría General,  á  18  de  diciembre  de  1829,)  ''para  vindi- 
"  car  más  completamente  la  memoria  del  Libertador,  man- 
'^  ciliada  injustamente  por  nmchos  de  sus  enemigos.  ])e- 
*'  bemos  confesar,  (añadía,)  con  nuestra  imx)arcialidad  his- 
'•  tórica,  que  Bolívar  vio  claramente  en  este  delicado 
'•  negocio,  y  (¡ue  el  Consejo  de  ^linistros  se  equivocó  al 
••  promoverlo.''  í^ero  añade  :  "  Sin  embargo,  •  por  qui'  no 
-'  lo  imj)robó  desde  que  lo  supo  ?  ■' 

'» El  General  Obaudo  en  sus  Apunfamienio.'j  para  la 
Historia  asegura  que  el  Libertador,  cuando  recibió  las  pri- 
*  meras  cartas  sobre  este  asunto,  le  llamó  aparte  y  le 
dijo  señalándole  dichas  cartas :  '^  Xo  vé  usted  cómo  (piie- 
•*  ren  estos  hombres  i>erder  la  Eepública  y  á  mí  con 
''  ella  .'  Vea  usted  estas  cartas.''  "  Tíimbién  me  hizo  ver 
^*  (continúa  Obando)  las  conceptuosas  contestaciones  «pie 
'*  dio  á  los  Ministros;"  y  habla  de  la  nota  improbatoria 
que  ya  se  ha  visto.  Esto  era  natural  que  sucediera,  pues 
el  Libertador  no  podía  dejar  de  conocer  que  siendo  O ban- 


UOfltniENTí 


^ 


(lii  tle  la  coiiflauKii.  ik'  sus  fiiiíiiiiROM,  L-oiivtiiia  ijiio  siijtíe- 
w  sil  nioilo  (le  pensar  eu  un  cambio  tan  delicado  li  ini- 
lH.jMilar. 

"Semejante  tt-stiinonio  no  tleja.  (Inda  tic  hi  no  purfi- 
ciliiirión  del  Libertador  en   ol  luoyoto. 

"  Ks  ciei'to  que  Bolivaí-  m>  iidinnbn  ilc  oíieio  termi- 
nüUtCBíeiite  lui»ta  el  ^lí  de  nuviemhri'  ciimii  se  lia  viato: 
(  Xi'imero  )i  (iv)  del  eapítido  se^fiuido,  página  I?."'  de  este  tomo 
11)  mas  el  luiumo  señor  Restrepo  coiiflesaqne  el  iriuistrn  de 
Itelfieioues  líxteriores  y  el  ile  (incn-a,  recibieron  cartas  pur- 
tií-nlare.s  escritas  en  linijó  ¡í  l-'í  de  Jiilin,  ( 1H:Í!I )  en  las  qni- 
"ni¡iiiií'i.Htaba  (  Holivar}  e(m  toda  la  tuerza  de  razona- 
"miento  f|ne  acostmnbraba,  lo  que  él  Hamo  su  nei-reto. 
"que  revelaba  para  conocimiouto  del  (Jobierno  y  de  sus 
*'  íviuifíus.  Decía  que  hasta  entonces  babia  seguido  las 
"opiniones  ¡hienas  siu  expresar  las  suyas,  que  eran  an- 
"tifruas  y  meditadas  profumlHiiiente,  Kii  resmneu,  aquel 
"HCirit'to  se  reducía  á  decir:  qne  las  diferentes  partes 
"(le  Colombia  no  tenían  conexión,  y  que  fuerira  {■  ¡n- 
"rcHcíblex  mitijMtian  entre  vciie^nlnnoH  y  gmiuulinM  iibra- 
'•bim  de  continuo  para  mmper  la  uuion  central:  que  t'I 
"era  el  hizo  de  uuirtu  y  el  mediador  común;  pero  qne 
"üuiquilado  t'isicu  y  monilmoute,  apenas  podía  dmar  taia- 
"tT'>  Ó  seis  años  arnistrauílo  una  cansada  y  peuosn 
"<-'.Í.sti.'i!cia.  Asi,  que  no  piidieudo  él  continuar  en  el 
"11. ludo  supremo,  <lebía  (lisponei'se  todo  para  qne  el 
"Ciiuífieso  Couistituyente  declarase  legalmcnte  hi  sepiira- 
"eí6n  de  Venezuela  y  do  la  ííneva  (Irauada,  ú  fin  do 
"qne  cada  parte  se  or{j;anÍKiii'a  scfii'ni  conviniese  mejor 
"  (\   suw  intereses 

"Tampoco  creía  posible  el  establecimiento  do  una- 
'•  mouarqnía  en  nuestra  Hein'ibliwi.  La  ditfereucia  de  eas- 
"tas  que  exifífan  la  iffiuildad  lejíal  con  dereclios  inoon- 
^'testablew;  una  población  pobre  y  esencialmente  demo- 
"crátiea;  el  1'nerte  alarnm  (pie  debía  suscitarse  en  la» 
''cliiMos  interiores:  el  temor  de  ht^  efectos  de  la  aristo- 
"ci'íieia  y  la  desiyiuddad,  que  produciría  una  fíueiTa  dc- 
"  Kiiladiu-a ;   la    (Utieullad    tle   (jne    un   príncipe  extraujeni 
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"  a(lmitie«ií  nii  reino  ntiárqiiicu  y  siu  yurautíaH,  poliif  é 
'*iucapiiz  íU'  sostener  iinn  corte  si  uo  era  miHerablerneu- 
"ttíí  t'ii  (iu,  lii  ambifióii  tío  lo»  (Veuerales  y  de  otros 
"honibrew  jironiiueiitüs  que  no  podrían  soportar  lii  idea 
"  de  verw  privatlos  para  siempre  de!  maiidu  sniireuio : 
"  veis  aqní,  decí»,  ( El  Libertador )  algnuos  de  loa  obs- 
"  tácnloM  qtie  se  presentan  panv  ustablecer  cu  Colombia 
'-'  un»  nionarqnín. " 

(Historia  de  la  líevolnción  de  la  Itepública  de  Colouibiar 
piigiuHM  22.S    á  .  230,  capítulo  XV    df    la    L'arte  T«rcera. ) 

"  Y  en  estas  cartas  insistía  eu  qno,  en  sn  couceiito, 
Ion  principios  de  l:i  Constitución  que  presentó  á  Uolivia, 
eran  los  uiíis  cou^■ellientes  para  dar  estabilidad  al  Gobier- 
no, y  con  ella,  la  paz  al  país,  atiauzando  la  libertad,  si 
eran  aceptados  por  el  (.íonsreso ;  y  siempre  repetíii  que  su 
oitiniún  en  definitiva  era  que  so  liieier»  lo  que  el  Congi-eso 
creyese  más  conveniente;  que  su  deber  era,  someterse  á  la 
voluntad  sol>erana  de  la  Itepresentaeióu  nacional,  ciuil- 
qiiiera  (juo  i\ieHe,  y  que  ésta  era  su  i-esolnci(in  iiTCVOcable. 

"  Estas  eurtiis  {las  citadas  y  dirigidas  á  los  ^[JutNti'os  de 
Kelacioues  Exteriore»  y  de  la  Guerra,)  disminuyen  eouside- 
raiilemente  la  resjionsabUidad  de  Kolívar  por  liabcr  retar- 
dado sn  contestación  oficial  el  Consejo,  pues  cpie  privada- 
mente les  había  manifestado  sn  pensamiento,  y  era  de  su- 
ponerse fU  improbación  ú  «n  proyecto  que  lo  contrariaba. 

'■  La  constancia  y  fijeza  con  que  profesó  BoIí\'svr  desde 
ISia  los  principios  que  cDnsiynó  eu  la  Constitución  Boli- 
viana, prueban  la  sinceridad  de  sn  conviecióu.  Xo  se  pue- 
de adjiíitir  ambición  personal  en  un  hombre  que  conocía 
que  su  fin  se  acercaba,  y  que  ajamas  so  concedía  él  mismo, 
cuando  mits,  «uatro  ó  seis  aüos  de  vida. 

'■  Eu  cnanto  al  esta!)!eeiniÍ6nto  de  una  monarquía  en 
Colombia,  es  menos  admisible  la  imputacióu  (jue  se  lo  liizo 
de  mü'as  i>ersouak's.  Los  fundadores  de  dinastías  no  tie- 
nen esta  ambicirin  tanto  por  si  mismos  cuanto  por  trasmi- 
tir su  rango  y  sn  ]»oder  ií  sus  descendientes  directos,  y 
Bolívar  no  tenia  liijos.  iii  más  hereilcros  que  unas  aolirinas 
y  parientes  lejanos.     Adenn'is,   nunea   so  habló  de  (jue  él 
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lin'ia  el  iiioiiüifii,  y  e»  esto  cüiiietió  eiTor  Espinar  (el  Secre- 
tario General  del  Libertailoi-}  en  su  nota  ;  así  que,  cuanto 
las  pasiones  dijeron  y  la  ignoraiioia  repite  sobre  la  desme- 
surada aiiibic'ióu  de  Bolívar,  es  además  de  calumnioso, 
absurdo.*' 

"  Defeudieudo  (nñade  Posada  Gutiérrez  en  las  páginas 
lili)  y  220)  Earalt  y  Díaz  la  ¡iieulpalMlidad  del  LiI)ertador 
en  lo  qne  llaman  la  traición  del  Consejo  de  Miuistros ;  tli- 
eun  hablando  de  su  improbación  ai  prayecto :  "  lío  imr 
"  esto  ha  dejado  de  hacer  la  opinión  pública  á  Bolívar  dos 
*'  cargos  giave»  sobre  est*  negocio  delica<lo.  Uno  de  elloa 
"  es  «1  no  haber  acompañado  &  la  desaprobación  de  liis 
"  demasías  del  Consejo,  el  juicio  y  castigojle  sus  miembros, 
"  tanto  iBÓs  culpables  cuanto  mayor  ei-a  la  confianza  «pie 
"  burlaban  conspirando  cxtntra  las  instituciones  patrias. 
"  Xo  tialtarou  ciudadanos  -ilustrados  y  amigos  verdatlenis 
"  del  Libertador  que  le  propusieron  .siitisfa<;er  la  vindicta 
"  pública  con  ejemplar  escanmeuto  de  aquellos  hombres ; 
"pero  desecbando  tan  justoy  cuewlo  dictamen,  dejólos  en 
"  en  sus  puestos  y  d¡\idió  con  ellos  la  responsabilidad  de 
"  una  culpa  que  pudo  y  debió  haber  castig¡tdo." 

"  El  señor  Itcstrcpo  contesta  á  esta  censura  tan  vic- 
toriosamente qne  debo  limitanne  á  reproducir  sus  piilabras: 
"  Creemos  (dice)  que  loa  liistoriadorcs  Barait  y  Día?,  no 
"  uieditanm  bastantemente  sus  aveirtnradus  asorciones. 
"  ¿  Cuáles  fneron  las  <1eniasias  del  Consejo  paiii  cpie  SH8 
"miembros  debieran  ser  juzgados  y  castigiulos  í  Haber 
"  pretendido,  dii'án,  quti  se  cambiaran  las  bistitucioui» 
"  republicanas  por  las  monárquicas.  limpero,  en  las  cir- 
"  cunstancias  de  la  época,  esto  no  ei-a  un  delito.  Cnan- 
"  do  iba  á  reunirse  un  dingreso  constituyente  autorizado 
"  para  dar  á  Colombia  las  instituciones  tívj^  propias  para 
"  hacer  la  felicidad  de  los  pueblos,  los  miembros  del  Cou- 
"  sejo  de  llinistros  tenían  como  ciudadanos  algún  derecho 
"  para  proponer  á  los  llepresenhmtes  del  pueblo  colom- 
"  Itiano,  la  adopción  de  la  lorma  de  Gobierno  y  de  las 
"  instituciones  que  juzgaran  más  á  iiropósito  paní  ase* 
"  gurar  la  felicidad  común,     (¿ccdaba  sienqti'e  á  ia  siibi- 
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''  (luría  ele  los  lit^present antes  de  la  Xacióii,  la  libre  fa- 
^'  cuitad  de  adoptar  ó  no  las  reformas  q\m  se  le  pro- 
-'  pusieran.  Hallábase  en  este  caso  el  proyecto  de  mo- 
*•  narcpiía.  Pensóse  por  los  miembros  del  Consejo  presen- 
''  tarlo  al  Congreso  constituyente  si  veían  que  estaba  apo- 
''  yado  por  la  opinión  pública.  ^  Dónde  se  halla  aquí  el 
'''  crimen  político,  dónde  la  conspiración  contra  las  ins- 
^'^  titncidnes  pato'as,  dónde  la  confianza  burlada  que  de- 
*'  bieron  castigarse  inexorablemente  f  Existen  sóío  en  la 
"  intolerancia  y  opiniones  exclusivas  de  Baralt  y  Díaz. 
^'  i  Conque  es  un  delito  proponer  á  un  Cueri)o  consti- 
^'  tuyente  que  adopte  instituciones  monárquicas  en  lugar 
••^  de  las  republicanas  ?  Si  lo  fuera,  lo  que  negamos  de- 
"  cididamente,  el  crimen  estaría  de  parte  del  que  las 
''  adoptara,  mas  no  del  que  las  proponía  dejando  al  Cuer- 
*'  po  deliberante  en  plena  libertad  para  estatuir  lo  que 
"  juzgara  más  conveniente*  á  la  felicidad  de  Colombia. 

"  Si  los  miembros  del  ( 'Onsejo  de  Ministro  hubieran 
*'  querido  variar  por  sí  mismos  y  por  medios  tortuosos, 
••  secretos  é  ilegales,  las  instituciones  de  su  patria,  en- 
"'  tonces  sí  liabrían  conspirado  y  cometido  un  delito,  pero 
*•  estuvi(^r<)ii   muy  lejo;^  de   abrigar  tales  pensamientos." 

'^  Yo  he  podido  manifestar  mi  modo  de  pensar  sobre 
L'ste  gravísimo  incidente  de  la  vida  del  hombre  de  mi 
veneración,  con  la-  enérgica  imparcialidad  con  que  lo  he 
iiecho,  porque  luí  públicamente  hostil  á  tan  inconsulta 
innovación,  no  por  gazmoñería  republicana,  sino  porque 
tengo  la  íntinni  persuasión  de  que  estos  ])aíses,  cualquiera 
que  sea  su  forma  de  Gobierní),  tienen  que  correr  sn  tris- 
te suerte,  sin  remedio  posible,  hasta  que  hayan  pasado 
su  edad   inaüa,''- 

^  1? 

íjiíH  ¿deas  poUticas  del  Libertador  en  1819 

''  Aquí  debo  recordar,  dice  el  General  Posada  Gu- 
tiérrez en  sus  Memorias,   capítulo  I,  página  15  del  tomo  1, 
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qiiy  clus|.mi.'S  da  \a  Initiilhv  ile  Aj'iicuclio,  funrtadii  La  líe- 
p('il)Iif!i  (Ib  Üolivia,  dio  el  Libertador  A  esta  su  fii.jíi  \>tc- 
dilecta,  (toiiio  él  la  Ilaiuíilta,  ima  Goiintitiicióu  calcada  )ioi' 
líi  do  la  Kepúblicívde  Haití ;  que  el  Períi  de  grado  ó  por 
fiíerza  adoptó  esta  Coustitucióu,  y  iioinbró  i'residente  al 
Libertatlov,  quien  luáiiit'OHtó  el  deseo  dn  qiu'  Colomljia  la 
adoptarte,  etiaudo  terminiulo  f!  período  de  diuiuiiou  fija- 
do ]inv  la  Constitneióii  (diez  ó  iiu'is  afios)  pudiera  lincor- 
9c  le  nal  mentó,   t'oi'inúiulose  eiitonccít  itiia  Confedenicióii  df  I 

las  tres  líepñblicivs,   (Colombia,   Pt^ni   y  Bolivia)   con  an  ( 

ífobienio  fedeml,   aniilogo   iil    do  ca<lit   ima   de   ellas. 

"Desdo  el  ConsTpso  tie  Apistura  en  ISlíl,  tuvo  el 
Jjiljt'rtador  estas  ideiis.  declaráudolaa  lealiiionte  en  nii 
diiieni"so,  cu  el  (jiie  propotiíu  nu  Senado  litiroditario ;  por- 
que le  atormentiiba  el  temor  do  tas  porturbacioiies,  de  j 
las  liorrastas,  que  por  Jo  lefjidar  termiuau  en  guerras  eivi-  | 
les  asoladoras,  que  preveía  habían  de  causar  las  frecuen- 
tOB  elecoioues  ]»opidares,  princii)aliuentu  las  de  los  idtos 
maudatarioe.  (Pero  ^  fuente  de  toda  autoridtMl  es  la  expre- 
siOu  dü  la  voluntad  uacioiial  eii  las  elecciones)  Lo  que  estii 
pasaudo  eu  todas  jiartes,  ¡  iio  disculpará,  á  lo  monos,  la 
reetitud  de  las  intenciones  del  Libertador,  ó  niejor  dielio. 
su   luminosa   previsión  í " 


Jai  C'ouvtitwiiíii  boUn'ana  ita  lSi',"í 
E¡  Libertador  reclifieii  síw  iVíetts   de    1819 

''  El  AquiloJi  (contiufia  el  General  Posiida  Gutiónez 
en  ol  capítulo  XXVli,  páí^jnas  ■2T¿  íi  2.^7)  del  partido 
liber.il  contra  el  Libertador  y  contra  sus  ninigoa,  que 
eran  los  adictos  á  la  luiión  í  inteftiidad  de  Colombia  y 
a  n  ti  federalistas,  l'ué  el  proyecto  do  Constitución  que  pre- 
sentó á  la  naciente  Bolivia  en  is:i5,  en  el  que  cstableeió 
los   principios  jioifticofi  que  ya  le   conocemos. 

"Creo,  pues,  i'itil  ¡i  mi  objeto,  tjxamiuav  aipul  pro 
yecto -  - , 
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"El  pml(!r  público  si?  (lividísi  eil  el  proyeeti),  (inelin' 
aprolmclo  t-n  lo  sustiitiüiíil  eu  liolivia  y  ul  Pen't,  i'ii  elcí:- 
toiiil,  lefíifllativo,  ojeciitivo  y  judicial;  diviaión  iudispcii- 
sable  eu  toda  Coustitucióu  liberal,  soa  republicana,  sen 
inoiislrriiüca,  y  la  más  ¡«isitiva  garíiutía  de  la  libertad 

"La  igualdad  do  dereclio  fué  declarada  y  res- 
petada un  toiLiH  las  disposiciones  couBtitueionales:  bi  vir- 
tiul,  ul  tut/rito,  la  i:a]mcidad,  el  vicio,  la  nulidad  tísica 
y  moral,  la  ignorant'iii  onm  las  diferencias  qut:  i-ccou«- 
cía  I»  Constitución,  jMirqne  Hon  laa  que  ba  eatabli>cid« 
Dioa. 

"  La  libertad  de  imprenta,  sin  ccusm*»  i(i'e\'ia,  í'ul' 
deíiIariMla.  I.'n  jurado  conocía  do  Biia  abusos  con  arre- 
glo  ñ    la  le.\' 

"  Ningún  boliviano  estnba  exento  de  contribuir  para 
los  f;!istoa  pfibli<'.OB,  en  proporción  á  sus  í'acnltades  y 
eu  los  tí-rminos  qne  laa  leyes  prescribieron.  El  sagrado 
del  bogar  domí'stico  era  inviolable:  no  podía  wr  aila- 
uado  sino  por  lo»  Magistrados  driles,  eu  los  casod  y 
con  Ion  requisitos  prescritos  por  la  ley.  La  con-cspou- 
delicia  píibiica  y  la  privada  se  declararon  sagi-ailas  de  la 
mauera  niáa  ttírmiiiantc:  en  ningún  ¡•ami  podía»  xcr  río- 
ladifn.  El  i'mler  K¡eentivo  cu  todas  sus  nimificiiciiines  uo 
IHtdiu  privar  de  su  libertad  á  ningún  boliviano,  iii  im- 
poüciJe  ]K>r  MÍ  i>euii  alguna;  eu  el  caso  de  íiagrante  de- 
lito ó  si  la  seguridad  )n'iblica  exigía  el  afreato  de  una  ó 
m^ts  personas,  á  lo  más  tai-de  deutm  de  cuarenta  y  uclio 
lloras,  debía  poucrsc  el  acusailo  ó  acusados  á  disposición 
del  juez  competente,  Singan  boliviano  podía  ser  preso 
sin  que  por  luia  infbrinavión  anterior  resultase  que  me- 
recía pena  (torjioral,  y  sin  un  luaudamiento  expreso  del 
jiiez  competente  que  quedaba  responsable;  y  eu  el  acto 
de  la  prisión  si  eTa  posible,  y  nmica  después  de  las  cua- 
renta y  oclio  lionis,  a«  liabía  de  tomar  al  aeusiulo  decla- 
ración instnictiva  informándole  do  la  causa  de  au  iirisión. 

"  [ja  confesión  del  reo  con  juramento  fiíé  supriuiida 

"  La  propiedad  fué  garantizada,  prohibiéndose  absii- 
lut-auíeute  la   coutiscación -. .. . 
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••  í-:st:''i;),  yM--..  ■■■'.■  (>-'■■  ('■i;if;í,it«cióii  aliíerta  !n  iJTier- 
ta  i't  ii-'il''  .;l]i  aii  Cíipacidatl,  iniírito  y 

lüiíUidiid  '     ;.i!ii'  sv  lo»  emi)leos  públicos; 

y  lii  liljbiíüU  ^-.vli,  ],!..  ,:,^;i;;iitiii3  personales,  ooncediclaa 
y  iisegiiriiilas  liastii  doinli'  podía  clcaiiíinr  la  i>rt'visiüii 
(le  lili  legislaílor  verdadeiauíeiite  liberal,  y  (^omo  minea 
se  liioiem  con  más  respeto  al  derecho  eu  iiiiifrniia  ile  nues- 
tras coustitncioiies  ni  aiites  ni    desipnés. 

"Sin  embargo  ol  clarín  do  la  acriminación  sonó  Ii»- 
cieiido  oir  eatiis  palabras :  '■  líl  l'i-eaidente  de  Bolivia  o* 
vitaliiúo,  es  irresponsable,  nombra  su  sucesor ;  una  Cámara 
de  miembros  vitalieios  y  jiioces  vitalicios  también,  liftwu  de 
la  (Joiistitnoión  boliviana  una  Constitueirtn  mouái-qnica. " 
V  esto  bastó.  Sin  m&»  examen  -se  gritó :  Al  absolutismo! 
¡AI  absoliitJBmo!  y  el  eco  repitió  de  nu  extremo  ü  otro 
dd  Hítelo  americano:  ¡ Absobitismo lü En  consecuen- 
cia, pn  los  círenlos  deiuag'óííicos  m  declaró  A  Bolívar  el 
niífs  ambicioso  de  ios  liombi-es,  el  más  abominable  de  loa 
tiranos ;  y  los  que  decían :  "  Kxaminen,  oigan,  no  es 
así"  liiei'on  declarados  serviUts,  abyectos,  retrógrados,  ijor- 
saa.  En  esta  confusión  de  alaridos  tuvieron  princii)»]- 
mcntc  origen  los  partidos  que  después  lian  cambiado  de 
formas,  do  diíuomiuaeioneíi  y    de  ]>ersoiial 

•■  ¡íc.si>ecto  de  la  (.'onstitnción  Iwliviana,  los  eiicomioa 
liipiíi'bólicoa  del  seíior  (iiizmáu  ( Antonio  Leocadio )  se 
a  hoya  ion  en  el  cluiuur  adverso,  y  con  iiiRÓn  ó  sin  ella 
la  opinión  pública  rechazó  sus  principios  en  C'olombia, 
en  el  l'erú  y  puede  decirse  que  eu  toda  la  América  :id- 
tps  española.  Hii  corta  duración  en  líolivia  no  dio  tiom- 
IK)  i1  demostrar  sa  bondad  ó  sus  inconvenientes  (se  plan- 
teó nuevamente  en  IS^it);  por  mi  parte,  me  ati-evo  á 
decir  que  podri'i  ser  todo  lo  que  so  quiera  menos  "  altso- 
lutisnio,"  y  rueso  á  mis  lectores  que  cerrando  los  oidos 
al  agndo  zumbido  del  enjambre  demagógico  la  examinen 
conmigo 

"  (Jomo  se  ve,  por  este  pi-oyecto  do  (.'onstitucióii,  había 
rectificado  Bolívar  las  iileas  que  tenia  en  I.S19,  sobre  un 
Senado  compuesto  de  miembiMS  iicrÍd:itiirios :    qni/,á.    en- 
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hiiiws  !iis  euHiició  simpliiuieute  como  un  cfitímiilo  pudorti- 
8o  :í  los  tiuivitlori's  de  la  Kt-piililicu,  cfl  una  lípoca  en 
qiii'  Isi  {Hierra  estaba  en  su  mayor  ftierza  y  la  caiiBa  <le 
la  iudepemleiieia  piirecía  desespenida ;  y  osto  ea  tanto 
nii'ifi  vt-Toaüoil  ciiíiuto  qne  en  el  C'ou(íreso  do  Aiiyio-stiira 
no  eo  disfutió  siquiera,  que  uiuiea  volvió  Bolívar  á  Labla.r 
de  elio  y  que  si  linijiera  dado  importancia  á  aeniejaiito  idea 
1»  Labría  indicado  i'ii  un  jiroyecto  de  (.'oustitucióii  t:nmo 
éate,  que  proclamó  ser   su   fe  política. 

"  Sobi'o  facultades  extraordinarias  uo  tenia  esta  Cnus- 
titucióii,  Ilamaila  monárquica  y  tirániun,  el  artículo  l'2S  de 
la  colouibiana  do  Cficuta,  ni  la  iuiqnidail  inaudita  y 
nunca  ■\-iflta  de  establecer  coustitucionalnieiite  la  dicta- 
dura del  sable  cu  lo  que  so  llama  el  "derecho  du  la 
Raena";  y  esto  A  discreción  de!  que  lo  ba  de  ejercer. 
d(i  la  de  todos  sus  eMliirros  de  menor  cnantía  y  sin  les- 
poiiüiibilidad Todo  lo  que  en  aquell;i  maldecida  Cons- 
titución boliviauii  se  establecía  .sobre  el  jiarticnlar  se  re- 
ducía  íi   lo   (jue  se   exiíresa  en  el   sif^uieute 

'Artículo:  Si  en  eii-cunstauciaíi  cxtraordiuaniis  la 
Regniridad  de  la  lícpública  exigiere  la  hiispensión  de  al- 
;;nnah  de  las  foi-nialidades  ¡ireHcritas  en  este  capftnlo 
(de  las  f;"i''i"t''i"')  podrán  las  (Vunaras  decretarlo.  Si 
é.stas  no  se  bailasen  icuuidns,  ])odrá  el  Ejecutivo  deseiu- 
lieñai'  cNta  misma  función,  como  me*bda  pnivisional,  y 
dará  cuenta  de  todo  en  la  próxima  apertura  de  las  Cá- 
aara.s,  quedando  responsable  de  los  abusos  qne  baya 
cometido.'  ¡  (¿ué  diterencia  entre  la  suspensión  transito- 
ria de  aigiDim  ¡faruniían,  decrettulas  por  las  Cámaras  Le- 
gislativas ó  por  el  Poder  Ejecutivo  en  el  receso  de 
aquéllas,  sólo  en  lo  que  fuera  necesaiio  y  quedando  el 
Ciobiemo  responsable,  en  su  caso,  de  los  abusos  que  co- 
metiera ¡  qué  diferencia,  digo,  de  lo  que  ¡ibora  rige,  des- 
truyéndose todas  las  f<arantías  constitucionales  con  sólo 
mi  articulo  indefinido  (ae  refiere  á  disposició»  semejante 
á  nuestro  artículo  117  de  la  Constitución)  que  con  cual- 
quier pretexto  pone  la  libertad,   el  honor,   la  propiedatl, 


'i  Mílii  lie  toitoH  lus  (ludiiil  iiios  I  (lir.jio'ticiou  ilf  lob  inim 
(lituioH   mu  re<4]ioiiHibiliil  1(1   iiiiviiuii' 

N  iilíi  tIi|o  Boll^  11  til  il  pio\fH,lo  (U  (joubtitution 
iÍL  tiuu  loe  ouiiiiw  --iibrü  i-iJiyiiui,  |k-iii  iii  sn  discurso  si- 
cxpii'ío  reepettu  de  tst  i  delicaila  cuestmii  cu  los  tt.rmmos 
si^uenti  s 

'  Li^&Uuloies  '  Iltu-L  uieuoiuu  de  mi  attmilo  ijue 
si)i,uii  nu  loiicKucu  li(i  debido  oiiiitii  tu  nnt  lousti 
Tiicioii  política  no  debe  iirescnbii'se  iim  profesión  religio 
SI  piiiqiii,  M'í.iiii  liH  luejoies  doítnii  is  (le  lis  lejLsfim 
divuK'iitHlp»,  cstiH  SU1I  liiM  gaiautias  de  Iih  dfttM.hos  po 
lititos  ^  lUiltíh  de  los  (mdidanoK  \  como  1i  religión 
no  t((i  1  uiuKiino  do  estos  derechos  tlli  es  de  untura 
U/     imlLÍiuiblí,  cu   el  ordeu  socnl  y  i)crteuece    i  li  iiio 

il   lutcltitii  il 

Ouidnbi  pues,  cu  Uolniu  eilnbletida  de  nn  i>  inaue- 
I  É  cil>^  fluía  1 1  tukrdiii]  I  leligiusa,  ipie  es  Iii  lunj'or  de 
iodis  las  eoHiiuistis  (jnt  \a  LaiKiido  la  (ivih^icion  sobre 
li   i^tioiauciu  ^   el  laiuiti'^uo 

Lu   l1  i  re'iideute  \itilicio  y  la  (_  lui'U'a   de    ccuso- 

is  Timbuii  \lt^!lClOs  luijitri  el  pensaiiuejito  cou'ítajite 
d(  Imln  11  di  que  en  1 1  lícpubl»  i  bnbiese  alfio  d«  só- 
litio    dt   i>stible    uieiiub  al   dcauce  de  1  ib  iiubiciúiie»  de 

US  1 1  lita  ilion  de  1i  politic  i  de  los  iiKihíadoies  de  re 
_isti(i»>  eleccuiniiiios  dit  los  biudidos  di  pluuii  quej  ex 
( it  iiulii  las  ]nsioiies  ptipuliies  sim  b  s  \ crda<leros  iiw 
poiihiblcs  de  los  disusttc-v  de  las  h^oIiilhucs  ipiu  pío 
tiiut^cii,  ilfío  cu  liu  qne  por  su  fuei/i  li^il  maiitciifi'A 
(1    o  (leu    qui   es  li   ]  1/    li   ]>!/  qiii    ]nudnc(    d  bieues 

n  _  111!  i  (1  direthi  (jiii  i^  It  liidtid  I  11  (stas 
sMliiiioiKs  li  n  tiuibuu  lui  cTiliuIe  estuaulo  ])ii  i  me 
ii(<i  1)1(11  d(  11  pilm  poi  uu  t  (oiidtiit;!  bnuniable  por 
-UMíi  ••  Uibs  (iiíoiiliHiido  li  lecoiaiiciisi  tu  ¡iiistos 
que  11  tpoieíoneii  la  uei&iun  de  eoutiminrlos,  y  qut  poi  su 
lu  uuo\  lUdid  d  111  mdependencí  i  j    ele\  an  el  caí  ictei 

'Las  iimdipioues  que  c\i¿n  Ii  <  tuiatitución  boli 
Maua  parji  liuns  letndos   \    Miiustios  dt  lo-i  tribunales 

uu  loriéis  \     isc^iu'iu  o     |nn    lo  iiuiios     din  probibili 


¿ 
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(huli's  di»  buen  <testnii)i!ño  i!ii  los  iitunliiatlos.  Pura  iiiili- 
riiv  lii(*  leyes  eu  casos  ileteiminados  ee  menester  cono- 
i-ei'Lis.  (niriv  conocerlas  e^  menester  estiiiliurtas,  y  dos- 
imt.s  (Iv  liitlierlns  eatmliado  mb  nocesitrtn  algiiiioa  hhos  de 
priíetica  para  desembrollar  sn  laberinto,  qne  eu  totliis 
las  SíicloDcs  del  nnindo  es  el  máa  intrincado  de  los  ra- 
mos del  poder  público.  Un  jnez  delw'  ser,  pnes,  juris- 
perito en   toda  la  extensión  de  la   palabi-a Sobre  las 

cnalidaílea  fpe  se  requieren  parn  tener  asiento  en  nna 
eorte  <te  .justicia,  por  la  Constitnción  boliviana,  tenían 
afjnellos  Magistrados  el  míis  poderoso  incentivo  para  aer 
buenos  jueces,  cu  la  perpetnióad  do  su  empleo  mientras 
llcnaseu  su  deber  hoiirnsimicute.  EstA  ijerjietnidaíl,  y  una 
reniuneraeiiSn  pecuniaria  g:enerosa,  qne  loe  ponga  íi  en- 
bierto  de  las  necesidades  de  un  padre  de  familia  qne  ocu- 
l>a  nna  elevada  posición,  dan  casi  aeffuridad  de  queja- 
más  la  venalidad,  la  con'upción,  pudieran  dictar  sus  tifi- 
llos.  Lii  periietuidad  da  también  una  independencia  com- 
Xjleta  del  tíobierno  y  los  aleja  do  las  intri^is  de  los  par- 
tidos ]>olíticos,  ]nies  seguro»  eu  sus  puestos,  nó  tienen 
(jue  oontemporizar  con  ninguno  i3»rn  hacerse  un  luf^r 
después,  eomo  sucede  en  lo  genei-al  con  los  jueces  tem- 
porales  Dos    cosas  exigiría  yo    además    A   los  jueces 

para  sustraerlos  A  las  pasiones  d»  pai'tido  y  liacerlos 
impareiülcs,  liasta  donde  es  posible  prever,  y  son :  no  to- 
mar liarte  directa  ni  indirecta  en  las  elecciones ;  no  es- 
cribir sobi-e  cuestiones  políticas  de  actualidad,  excepto 
en  su  dcíensa.  Kl  poder  Judicial  es  el  venladero  poíler 
en  nuesti"o  sistenia  <le  (Tobieruo,  y  sobre  este  ramo  uo 
se  íij''  bastante  l:i  consideración  pública  y  la  de  los  le- 
gisladores. 

"  Si  la  .tusceptibilidad  republicana  encuentra  obje(!Ío- 
ues  i'i  la  duración  de  por  vi<la  de  un  l'i'esidente  con  atri- 
buciones tan  rest.riu,jidas  como  las  del  ['residente  <le  la 
t^onstitucióii  boliviana,  y  de  los  mieuibros  de  una  Ciíma-' 
ra  legislativa,  yo  no  alcanzo  cuales  pudieran  hacerse  á 
la  de  h)s  Ministros  de  los  tribunales,  durante  sn  buen 
desempeño. '' 


Dice  el  tiistoriaditr  Ke.strej>u  «ii  his  piígiiiüs  ~yJ~i  ú 
5a;í,  ciipitiilu  X  dt!  la  i'üite  Teixíei'a  de  su  üiatoria  do  lii 
Kt'volufión  ('olombiaDa :  * 

"  Kl  1(1  eaeioiía do  proyecto  (de  ODustitucióii  boIiviaiiH) 
coiiteiiiit  dÍBposicionea  inusitadas  en  las  líepííbliciía  do  la 
Aiii^rioa,  y  que  podían  combatirse  victoriosamente  ¡lor 
loa  celoHOH  repiililicunos  formados  eu  ellas.  Sin  eiitrai' 
en  un  [«■elijo  examen  de  todas  las  partes  de  ¡iquolla  Couh- 
títucióu,  era  ei'snro^)  que  se  objetaría  el  poder  electoral, 
compuesto  de  la  décima  parte  de  loa  ciudadanos,  que 
debían  reunirse  anualmente  en  las  capitales  de  cada  i'ro- 
viniíja;  disposición  iuadaptablc  ¡'i  loa  desiertos  y  mou- 
tañas  de  la  América  del  Hur,  iíl  Cueriio  Legislativo  es- 
taba dividido  contra  la  pnictica  nuiveraal  en  tres  CAma- 
raa.  de  Tribunos,  Seiiadorea  y  Censores,  do  cada  una  de 
la.s  cuales  debían  emamu'  ciertas  y  determinadas  leye.s. 
En  la  composición  del  IVuler  Ejecutivo  se  apartó  igual- 
mentó  Bolívar  de  los  príuciiiíos  establecidos  en  la  América 
del  5ort«  y  eu  1»  del  Snr.  Uu  Presidente  vitalif^io  (• 
iiTt-sponsable,  con  faeidtad  de  nombrar  al  Yicepresideuti*. 
quien  era  Jefe  del  Ministerio  y  s».  inmediato  sucesor,  sin 
necesidad  de  nueva  elección,  parecieron  instituciones  ino- 
ufirquicas,  aunque  plantadas  sin  base  algtnia  sobre  el 
mielo  movedizo  de  la  democracia  é  incapaces  de  resistii' 
á  los  tnraidtoB  y  tcinjiestades  de  esta  forma  de  Go- 
bierno. 

"  Bolívar  en  su  discm-so  i)rpJiminar  explict)  diestra- 
mentre  las  ventajas  que  producirían  uu  I'reaideute  vita- 
licio y  un  Vicepresidente  bereditai-io.  Consideraba  qne 
no  liabicndo  elecciones  jiopulares  para  tau  altas  maffis- 
tniíuras,  desaparecería  el  mayor  azote  de  las  Repúblicas, 
la  auar<|uía.  Al  mismo  tiempo  el  Libertador,  temiendo 
siu  duda  (¡iic  se  le  tachara  de  monarquista,  diripó  &  los 
I.c¿;!.-íIadores  de  iliilivia  aipiel  fuerte  y  elocuente  apos- 
trofe enufra  Ids    iiiii!iic¡().sO!í  que  preleudician  erigir  ti-üun-i 
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^«n  líi  jVjuéricu.  "  ¡  Lugisliuiores !  decía,  la  libertad,  de 
"  boy  miía,  será  inileatrautible  aa  la  Auiérica.  "Véase  la 
"  mitiiraleza  salvaje  de  este  Oontineute,  qae  expele  por 
"  si  sola  cl  orden  monárquico ;  los  deaíert^s  convidan  á 
"  Iii  Independencia.  Aqní  no  hay  grandes  nobles,  gran- 
"  des  eclesiásticos:  miestra»  riquezas  eran  casi  nulan,  y 
'•  en  el  día  lo  son  todavía  más.  Annqne  la  Iglesia  goza 
"  de  influencia,  está  lejos  de  aspirar  al  dominio :  e»tá  sa- 
"  tisfeclia  en  su  couservacióu.  Sin  estfls  apoyos,  los  tira- 
"  uos  no  sou  permanentes ;  y  8i  algmioa  ambiciosos  ae 
*'  empeñan  eu  levantar  imperios,  Dessalines,  Cristóbal, 
"  Itñrbide,  les  dicen  lo  qne  deben  esperar.  Xo  hay  poder 
"  más  difícil  de  mantener  qne  el  de  un  Príncipe  nuevo. 
*'  líonaparte.  vencedor  de  todos  I0.1  ejércitos,  no  logió 
"  triunfar  de  esta  rehila,  más  tuerto  qno  los  imperios.  Y 
-'  si  el  Gi-aii  Xapoleón  no  consiguió  niaitenerae  contra 
"  la  liga  de  ios  republicanos  y  de  los  aristiiomtas,  j  quién 
"  alcanzará  en  Amórica  á  l'imdar  monarquías  en  uu  suelo 
"  encendido  con  las  brillautes  llamos  de  la  libertad,  y 
*'  que  devora  las  tablas  qne  se  le  ¡mnen  paní  elevar 
'•esos  cadalsos  regios!  So,  Legisladows ;  no  temíais  ¡'i 
"  los  pretendientes  á  coronsw :  ellas  serán  para  sns  cabe- 
"  zas  la  espada  pendieute  sobre  Dionisio.  Ijos  Príncipes 
"  ñamautea  que  aa  obcequen  hasta  eonstniir  tronos  eii- 
"  cima  de  los  escond)ros  de,  la  libertad,  erigirán  tflnudos 
"  á  siLS  cenizas,  que  digan  á  los  siglos  futuros :  ¡  como 
"  pretirieron  su  fatua  ambición  á  la  libertad  y  la  gloria  f 
"  Esta  animada  declamación  contra  los  usurpadores 
y  los  príncipes  de  nuevo  cniio,  la  dirigió  Bolívar  cou  mn- 
eho  estudio  en  aquellas  circunstancias.  El  sabía  que  existía 
en  el  Perú  un  partido  bastante  uumeroso  y  compuesto 
de  hombres  iiítluyeutes  por  sn  saber,  su  posición  social 
y  sus  riquezas,  que  había  concebido  y  adelantaba  el  i»ro- 
yecto  de  hacerle  Emperador  de  Jox  Añiles  ó  de  líolivia. 
Perú  y  Colombia,  poniéndose  Príncipes  que  bujo  de  su 
depeudcucia  g<ibernaríiu  el  territorio  do  estas  Repúbli- 
cas. Sabía  (|ue  se  i»rouiovía  en  \'euezaela  (sin  duda  alude  A 
la  carta  del  General  l'áez  que  Ügura  eu  el  §  y?  de  la  uotii  D" 
'i.  II— .tu 
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de  este  tomo  II)  sortlaineutc  y  con  reeplo  un  proyecto  análo- 
Ho  <le  uiouarqma,  íi  pesar  dts  qoe  las  uinsas  estiivipriin  mny 
lejos  lio  adoptarlo.  Subía  que  ninclioB  de  sus  alle^dos  y 
nmigos ,  hablaba^  de  \íí  iiioiiarqiiía,  y  da^)ati  A  entender 
que  uo  desagradaría  n.1  Libertador  que  se  llevara  á  ci- 
ma, anu  CiUisítudole  tina  aparente  violencia.  Sabía,  en 
fin,  qne  dií'undiéudoao  tales  rmnorea  en  Bolivia,  í*erñ  y 
Colombia^  cuando  se  ]inblíeara  sn  proyecto  de  Constitu- 
ción, serían  creídos  y  «e  juzgarían  probables  por  los  mn- 
clios  y  celosos  republicanos  q\ie  existían  en  estos  países, 
y  que  sn  reputación  i)erdpría  sobre  manera.  Se  apresu- 
ró, pues,  en  la  apostrofe  que  hemos  coiiiado  A  desmen- 
tir solemne  y  vigorozamente  la  voz  de  que  el  Liberta- 
dor de  tres  liepúblicas  pretendiera  someterlas  al  régimen 
de  las  monarquías 

"  Conocida  la  decisión  del  I-ibertador  por  el  mando 
I  y  la  presidencia  ^-italicia.  nniclios  de  sus  amigos  y  aun 
lietsouas  indiferentes,  que  deseaban  colocar  las  institu- 
ciones de  su  patria  sobre  fiuidamentos  un  ikwo  míis  só- 
lidos que  las  elecciones  periúdio»»  y  puramente  democrá- 
ticas, comenzaron  -X  obrar  en  aquel  sentido,  aun  come- 
tiendo irregidaridades. 

"  En  el  Sur  de  Colombia  los  entusiastas  adoradores 
del  Libertador,  arrastrados  acaso  por  deseos  iiuros  del 
bien  público  ó  por  un  amor  mal  entendido  y  en  extre- 
mo perjudicial,  principiaron  á  trabajar  en  íUvor  de  1» 
Constitución  boliviana.  Ku  tales  circunstancias  llegó  la 
noticia  de  los  progresos  que  bacía  la  insurrección  de 
l'i'icz  y  de  sus  pi-eteusioues  deque  se  retbrmarala  Coni^ 
titucióu  de  Colombia,  las  que ;  fueron  acogidas  con  ar- 
dor  De  aquí  resultó  el  acta  de  (i  do  jalio  (del  pue- 
blo de  íluayaqnil)  verdiidero  guirigay  ininteligible  para 
el  que  no  estuviese  inieiailo  en  los  antecedentes ;  ¡lei-o 
que  exaniniada  íí  la  Iuk  de  estas  observaciones,  mani- 
fiesta muy  bien  que  se  pretendía  autorizar  ü  Bolívar  pa- 
ra que,  destruyendo  la  Constitución  que  linbíau  adoptado 
](is  pueblos  de  Colombia  por  mcilio  de  sus   legítimos  re- 
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^ll■ese  uta  lites,  dteía  jí  siis  conciuilndiviiua  uun  carta,  ((.'(him- 
tihicirtn)  c'unl  la  Imbi»  traziwlo  A  la,  líepiiWica  de  lluli- 
via.  El  üin'í'o  I  lito  mi  ente  ( Teniente  Coronel,  Toiu:i.s  (_!. 
3Io9(iiieiii )  cousigiüó  (¡lie  se  bniTíira  del  proyecto  ol  íii- 
(iiiio  artículo  del  aetit,  jior  el  cual  hc  negaba  la  obedieu- 
<'ia  y  se  cortabiiii  las  coutniíicaciones  con  fl  I'oder  I¡je- 
cntivi)  dtí  la  Xación;  ejemplo  funesto  que  lialiiiiu  diiilo 
l'áez  y  sus  partidarios. 

■'  Apenas  lle^ró  ¡v  Quito  una  copia  del  acta  de  *  Aia.- 
yaquil,  cuando  el  Comandante  Cenei-al  Juíhi  .los»''  Flúve», 
el  Coutador  departamental  .losé  J-'éIl'c  Valdi^'ieao,  y  otioa 
varios  individuos  ])rincipales,  iuiciadotj  en  lo«  altoü  Mis- 
terios de  la  política  conmuiciula  del  Perú,  «e  ponen  de 
acuerdo,  y  jiasan  á  la  municipalidad  el  plieíío  que  con- 
tiene   la  t'xprp-sadiv  acta,   excitándola  &  quo  haga  la  con- 

vocatoria  de    un   cabildo   abierto  ó  ijfilílico ñn  reüitl- 

tado  fii¿  í|iie  el  pueblo  <le  (¿nito  se  adlill'ió  en  li  de  Jn- 
lio  á   lo  mismo  que    se  jjtídía  en  el   acta  de    (Inayaquil. 

"Un  acta  i^ial  se  liizo  el  ."íl  en  la  ciudad  de  Cuen- 
ca, capitat  deJ  Departiimento  de  Azuay.  l*roin(«iéioii!a 
el  Comaudaaite  líeiieiid  lian'eto,  el  Español  Tamariz  y 
otros  militiu'es  y  ciudadanos  adictos  A  ííolívar 

'■  Estas  aetas  de  los  departamentos  del  Sur,  annipiB 
no  se  repitieron  en  todiía  las  "capitalas  de  sus  Provin- 
-.■lait,  y  auu(|ne  la  de  íliinnbí  la  contiiid\¡o  %'igoro3amen- 
te,  decli\rámlose  por  el  sosteniniieiito  do  la  (jonstituciiin  y 
(le  las  leyes,  vinieron  á  aumentar  lo»  embarazos,  ya 
liien  numerosos,  del  Ejecntivo  nacional.  De  nin^jún  modo 
cspemlift  éste  que  <'l  g^ito  rovohieionarío  Iiiciera  eco  al  me- 
ilio<líit  de  la  liepiiblicii.  Empero  el  };nbÍerno  eolomhiaiio, 
fiel  á  los  priuc¡|iios  i'onstituciouales,  que  ei an  los  de  orden 
y  estabilidad,  \-  i'imutante  eu  Bosteucrlos,  improbó  aque- 
llo» actos,  iivdeiiauílo  i\  sns  ayoiites  que  estrictamente  sw 
.circunscribieran  A  las  fnnciones  y  deberes  pvescriton  por 
iii  Constitucií'ui    y   las   leyes 

"  Eu  cnanto  á  las  actiw  de  los  DepaiTiiuu'utos  nie- 
i'idionale.s,  recibióse  primei-o  en  Lima  la  de  (¡uayaquil- 
r   no  tardó  la  respuesta  del  Secretario    general.   Coronel 
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Jotíi-  üalirípl  l'éix'z,  eu  el  íiontitlo  í^iie  ya  uiiielios  sos- 
pucliiiu  fumliulaiHi'ute.    IJecín,  eate  á  la  uiuUciiialidiKl  do 

ÜHuyítqiiil  en  1?  de  agosto  (IS^fi)   dcjsdo  Liniji: 

"  (|ue  eran  gi-aves  y  iioderosas  las  i-azoiies  qua  expoiií:i 
"  Guayaquil  para  desear  la  refwima  de  la  Coustitiieióii, 
"  las  qii«  serían  coiisidci'adas  poi'  la  representación  na- 
"citiiial;  en  fin  qm>  el  Liliertador  había  lioelio  su  \no 
"  festón  de  fe  política  en  la  Conatitucióii  preseutiwla  ¡I 
"  líolivia. 

"Futí  este  (el  anuncio  de  la  profesión  pob'tica  del 

LiU'rtador}  uu  golpe  de  rayo  que  llenó  de  estupor  á  los 
que  componian  la  Adminiatracióu  Colombiana,  lo  mismo 
que  ü  los  defensores  de  las  leyes  ¿  institucioue.s  de  la 
Ee])íibliüa 

"Desde  estji  época  fué  en  aumeuto  la   oiiosición 

A  las  mu-as  del  Libertador  y  su  profesión  de  le  política. 
Sin  embarco  se  le  guardaron  todavía  con  delicadeza  los 
luiramientiiK  (losibles. 

"He  divulga  iniíiediatauíeutc  qiieíinzniúu  (  Anto- 
nio Leocadio)  ha  tiaído  ciirtas  do  Holívar  paiTi,  gns  amigos 
'  iiiiis  inrtuyente.s,  en  que  les  diee  lo  que  deben  liaccr  en 
«(juellas  delicadiiy  circunstancias,  y  todos  aguanhin  con 
ansiedad  cuál  seril  el  couteuido  de  dichas  cartas  ;la  caita 
aludida  de  la  unta  5,'>  fué  dirigida  al  bitcudente  itel  Istmo.) 
3las  en  brc\"e  se  disipanlas  dudas,  pues  el  Inteudent**,  Tomás 
Ü.  Mosquera,  convoca  eu  íiS  de  agosto  una  Jmita  iio]iular.  De 
ésta  resiüta,  que  el  pueblo  de  Guayaquil  rcvietu  ilegalmcute 
y  sin  autoridad  para  dar  senuijante  paso,  de  facultades 
dictatoriales  al  Libertíidov,  por  todo  el  tiempo  que  éste 
las  Juzgara  ueeesarias.  jVutorizábale  ademits  pof  dicha 
acta  para  convocar  la  (irán  Gouveueióii,  cuando  la  líe 
pública  estnricra  libre  de  iteligros,  y  añadía,  que  desdi* 
ahora  parn  entonces  Guayaquil  se  prouuuciaba  ]sor  el 
<.'<idigo  boli\-iano.  Debemos  inftyir  que  el  pi-oyecto  de 
liacer  dictador  &  Bolívar,  eia  el  que  había  ocurrido  á  éste. 
( un  os  así,  pues  el  Libertador  improbó  la  dic.ha  acta  dt- 
ílictiidara)  y  el  que  sus  aniijioa  debían  oír  de  boca  de  Guz- 
ni;iii.  ¡laes  jm  se   coiiliaba  á  la  ¡iliiata,  acaso  por  temor  'le: 


¿ 
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«fscámlalo  que  cnusaría  ülos  amigoa  del  orden  en  Ooioiii- 
ttíH  y  á  los  celosos  reimblicanos. 

"  Otros  sucesos  ocurridos  elevim  talea  coujtítiivaa  ü 
l:t  evidencia.  Ajwiins  llega  Demarquet  á  Qnito,  cuando 
en  ti  de  setieuibi'e  ko  convoca  nna  Asamblea  popular,  ijiie 
Iiace  otra  aota  cniíc&lieudo  al  Libertailor  las  luisiua»  fa- 
iniltadea  qne  eu  Gnayaciiiil,  ImitAronse  en  breve  tales 
pronnnciajuientOH  en  lus  demás  Provincias  del  Sur,  iiicbí- 
ísas  las  del  De])artameiito  de  Azuay.  Bu  ellas  Bolívar 
(.'s  proclamado  dictador;  pero  se  ofi'ece  por  los  Jefes  y 
Magistrados  respectivos  (juc  no  se  alterará,  el  orden  le- 
gal, mientras  el  Libertador  no  regrese  á  Colombia  y  «o 
i'e\'istft  del  poder  absoluto  conferido  por  los  pueblos. 
Kata  promesa  fué  cnniplida,   y  en  consecuencia  la   coiis- 

ritución  y  leyes  eontinnnron  rigiendo "(Pero   no  necfl- 

sitaba  el  Libertador  de  sugerir  la-s  tales  act-is  dictatoriales, 
cnaiido  las  facnltadcíi  extraortUnarias  del  artícido  128  de 
la  Constitución    suplían  ó  wan   la  dictadnra  mus   eftcaa.) 


NOTA    11'— PÁGIXA  2i;i¡ 


¡,n  federaíiüíi  (hmh  ISIH  á  1SI,"Í  en  la  Xiu-nt  (iraiwdn 

El  historiador  líestrepo  da  á  conocer  las  í^inestas  coii- 
si'cueueifts  de  la  primera  feííeración  de  la  Xueva  (Jranadft 
desde  ISIO  basta  IS.l.j,  en  que  \\\  ocuprt  el  General  JMori- 
Uo,  eu  su  Historia  de  la  Revolución  ile  la  líepública  de  Uo- 
iombia.  páginas  77,  S9,  !ll)  Iiasta  Oi,  HHI,  IM,  ll)(i,  capítulo 
ni  ;  lUy,  124  liasta  12(Í ;  13+  basta  ISÜ,  157,  capítulo  IV; 
ISl  y  ISL',  L»OS  j'i  L*ll,  Capítulo  V;  226  á  237,  capítulo  VI ; 
L'íl.  27tá275,  capítulo  VII;  3;(tí,  capítulo  VIH ;  y  420, 
«üipítulo  X,  de  la  Parte,  l'rimeni;  y  en  las  notas  ilustrati- 
vas  9'í,  página  5S0;  11%  páfíinas  ."JSl  á  .>S2  ^v  I.'í",  páginii 
■'182  del  tomo  1. 


J^ii  Jhh'rfíciiíii  cir    Vnic;:vcl<i  ilcutlc  iSlO  á  1S27 

Kl  Iiibt'rtailor,  cuauílo  no  teiiíii  la  fama  merecida  qt»' 
ak-iiiizú  clespm?»,  eoii  el  titulo  (le  "  Memoria  á  los  eíiidiula- 
iios  (le  la  Xiieva  (iraniwla,"  expresó  algunos  uoiiceptOM  im- 
portantes sobre  la  forma  feíleral.  Uiclia  Memoria  está  en 
la  Colección  "  l>ocuiueutos  tle  la  Vidíi.  Pública  diíl  LíIx-t- 
ta<lor,  *■  pásiiía,  LV  del  tomo  í. 

"Kl  más  eomfocuciitP  error,  qne  eometio  Veiieznel:i 
(dice)  al  presentarse  en  el  teati'o  político  faé,  sin  coiitra- 
díccióu,  la  fatal  ft^lopidóu  (|iie  Iiizo  del  sistema  tnleranti- 
(fcíleracióii : )  sistema  imin-obado  como  débil  é  iiieíieaz  des- 
do entonces,  pov  todo  el  nmnd»  scnsiito,  y  tenajtmenU- 
sosteiiido  hasta  los  ñltimos  períodos,  eou  niia  ceguedad  sin 

ejemplo 

'  I  OH  Códigos  ()UL  considtibau  nuestros  masistrados  n<» 
ei  in  los  qni,  podi  ni  ensenarles  la  ciencia  práctioa  del  (li)- 
hiei  uo,  'iino  los  qiu  lian  formado  ciertos  Ijuenos  \isionarios 
qui  iiutginándoFio  Kepubliens  aéreas,  han  proeurado  al- 
cm/ II   1 1  peiticciou  polituJí    presuponiendo  la  pevfectibi- 

lid  id  di-I  Un  i|e  liuniano  

'  l'eio  lo  qnc  m  is  debilitó  al  (lobierno  do  Venezuela, 
iw  Ii  íoima  tultnl  qui  idoptú,  siguiendo  liw  máxima* 
e\  unidas  délos  tkruUosdel  liombre,  que  autorizándolo 
paia  «lue  ».(,  rija  por  01  mismo,  i-ompe  la'*  pactos  sociales,  y 
coiistitint  íi  laK  fanones  en  unaniiiia.  Tal  era  el  ver- 
dndeio  (stulo  dt,  li  I  oníederación.  Cada  Provincia  se 
gulmiibi  iiidtpLnditntementc ;  y  á  ejemplo  de  éstas, 
(,  di  tnidid  piettiidn  igtuks  facultades  alegando  la  pváe- 
tii  I  ck  iquillis  j  litLwin  de  que  torios  los  hombrea  y 
todos  tos  pueblos,  ^o/an  de  lii  jiieiixi;íiU iva  de  instituir  á 
tou  iiit  |o  el  Oobiirno  que  les  aeuinoik'. 

'H  sisteuu  fiddil  bun  quesea  i-i  inás  perfecto,  y 
Bi  is  ciq  1/  di  pi  >]  orí  ion  n  1 1  felicidad  luiniana  eii  la  socie 
dad,  ts,  no   obst  intL,   d   mis  i)]uieíito  á   lus  intereses  d» 
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nnestros  nacientes  listados.  Getieraltiioiite  liablaiiilo  toda- 
vía nuestros  cioucindadmios  no  se  hnllnn  en  aptitud  de 
ejercer  por  si  mismos  y  ampliamente  sus  deiecbos ;  porque 
carecen  de  las  virtiitles  políticas  qiio  caractori/.an  al  verda- 
dei-o  repnliUcano :  virtudes  que  no  se  adquieren  en  los 
GobienioB  ab^ilutos,  en  donde  se  desconocen  los  dereclios 
y  deberes  del  ciudadano 

"  CaracjtH  tnvo  mucho  que  padecer  por  defecto  de  la 
Ooiifederacióu  que  1í;íos  de  socorrerla  le  agot^  sus  caudales 
y  pertrechos ;  y  cuando  vino  el  iwligro,  (la  Confeíleracióu)  la 
abandonó  A  su  siiflrte,  sin  auxiliarla  con  el  menor  contingente. 
Además  le  anmentú  sus  embamzos  babiéudose  empeñada 
(suscitado)  una  competencia  entre  el  Poder  feíleral  y  el  pro- 
TÍncial,  que  díó  lugar  &  que  loa  enemigos  llegasen  al 
oorazóu  del  Kstado,  nntes  quo  ac  resolviese  la  cuestión, 
de  sí  doberíaii  salir  las  fuerzas  fetlerales  ó  provinciales 
á  rechazarlos,  cimndo  ya  tenían  ocupada  una  gran  parte 
de  1»  l*rovincÍa.  Esta  fatal  controversia  pnxiujo  una 
demora  que  fué  terrible  para  uuestras  armas,  pues  las 
derrotaiou  en  San  Oarlos  siu  que  les  llegasen  los  refuer- 
zos que  esperaban  para  vencer, 

"  Yo  soy  de  sentir  qne  mientras  uo  centralicemos  nues- 
tros gobiernos  americanos,  los  enemigos  obtendrA»  bts  más 
completas  ventajas ;  sei-emos  indefectiblemente  envueltos 
ea  los  horrores  do  las  disensiones  civiles,  y  conquistados 
vilipendiosamente  i>or  ese  puñado  de  bandidos  que  in- 
festan nuestras  connircas 

"Si  Caracas  eu  lugar  de  una  Coufederación,  Ulugui- 
ila  é  insubsistente,  hubiese  establecido  un  gobierno  sen- 
cillo, cual  lo  requería  su  situación  pulitica  y  militar,  tfi 
existieras  ¡  oh  Venezuela!  y  gomaras  hoy  de  tu  libertad 

'■Cartagena  de  Indias,   á   15   de  diciembre  de  1S12." 

El  SecietHrio  del  IntL-rior  eu  su  Expoííictón  al  Con- 
greso  de  lfi27,  diJo; 

"IJesde  IS:i1  en  que  se  pubiieó  la  Constitución  actual, 
había  existido  en    Caracas    xui    ¡inrtido    contra    ella:  él 


Ilizo  mili  ¡iroteata  imtcs  de  jaraiia;  él  lii  atacó  eu  loa 
Ijorióilicos,  proponieuilo  la  federación  como  uii  sísteina 
de  pobionio  más  perí'octo  y  conveniente,  él  en  fin,  no 
perilia  ocasión  de  conibatirln  Siempre  que  había  nna  opor- 
tuuidad.  Este  ]iartido  no  podía  sufrir  que  el  Ejeitiitivo 
de  la  ííación  residiera  en  Bogotíi,  qne  Caracas  iio  fuera 
la  capital  de  im  Estallo  y  que  sus  luieuibros  no  ocu- 
pasen los  primeros  destinos  eu  el  Gobierno  sin  moverse 
de  su  caaa.  Asi  es  que  el  mismo  partido  clamaba  in- 
cesantemente contra  cnalqniera  providencia  del  Ejecnti- 
vo  siempre  que  hallaba  algún  pretexto,  que  por  lo  eo- 
mún  era  el  de  uoatenei'  la«  libertjidea  públicns.  El  Go- 
bierno ha  descrito  clora  y  detenidamente  las  varioH  ma- 
niobi-as  de  este  paitido  en  su  manifiesto  de  lü  de  Julio 
última,  que  recomiendo  á  Ut  consideración  del  C^ongreso, 
y  que  por  tanto  iio  reitetiré." 

^  ■■!■' 

Lii  fmleriicmi  según  el  seiitu-   Martín  Tovar  fit  kii  Vpíntciilo 
"  A   lox   Votombianog  ". — 18:*!» 

■' yo  se  trata  de  cuántos  sean  los  Estados  de  Co- 
lombia, sino  que  liiiya  nna  Kepública  federal ;  y  para 
ello  en  esta  grande  crisis  en  qne  dol>e  prounnciarae  1u 
aouteueia  definitiva  de  iniestra  vida  ó  de  unestra  muei'- 
te,  de  nuestra  esclavitnd  eu  sistema  eentml  ó  mooár- 
qiñco,  qne  son  nua  misma  eosii,  ó  de  nuestra  libcrt4i(l 
eu  sistema  federal,  sin  poderse  admitir  medio  eu  estos 
dos  extremos,  me  atrevo  á  decir  que  paia  llevar  uues- 
ti'a  gran  revolución  «obre  independencia  y  libertad  al 
punto  de  donde  partió  en  IKIO,  y  por  sns  i)lancs,  las 
prudentes  y  sejínras  meilidas  que  deben  adoptarse  para 
evitar  todo  desorden  y  qne  uo  se  nos  cseaiie  la  lilier- 
tad  ])or  causa  de  una  moderación  mal  eiiteiiiUda,  deben 
ser  que  cada  Provincia,  y  uo  cada  Departamento,  rea- 
siuniendo  todos  sus  derechos  en  ht  presente  crisis,  reúna 
los  padres  de  familia,    instale  sus  muuicipalidades,    esta- 
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bIi-/cilTi  basps  iIp  U  iíepuWici  df  (.olonilm  popnlii  y 
T  epiPSLiitativ  ít,  ton  sistema  fedenl  eu  todo  sii  tenitono, 
lemportiles  y  i-e^ponsablcB  los  niimonanos  de  toda  tate 
^ona,  la  scgniidiMl,  la  ignaklad  li  propiedad  ^  la  líber 
tul  de  imprenta  ^  opimoiie»,  y  crimen  capitil  la  é-qml 
siou  y  Ii  interceptación  Ó  apertura  de  tartas,  seai  de 
Ii  naturaleza  qne  íiieren  \  senii  de  ijnienes  fnereu,  por 
(]Le  \  i  se  necesita  de  (ínu  fuerza  pai-a  restablecei  la 
mnrd  Asentadas  estis  bises  é  mtennamente  gobemuí 
dose  i>or  las  leves  MRenteB  bastí  18JC,  y  por  la  Coiisti 
Incioii  de  Cuenta  pero  con  proscripnóii  del  articnlo  1-iS, 
\  exi  epcionándo'^e  Ltianto  ea  concerniente  al  alto  tiobier 
no  In  demás  lo  liai-á  el  Congreso  (ompaeito  de  !«•<  di 
pntados  que  iiombio  tada  ProMntia 

Pero  i  cu  indo  sei-l  el  di*  do  esta  gran  Com  eiicion,  v 
iji  (pu  lugar'  La  primei  Tomneía  qiu  se  irrefii*  por 
los  mo<lofi  lett-ndos  póngase  de  icuerdo  con  hs  dem  is, 
\  convengan  en  lo  nuo  y  en  lo  otro  Fst«  fué  lo  qne 
practico  ^  ciie/neln  en  ISIO  \  la  PioMnei  i  (pie  alinra 
tenp,a  el  f,iaii  honoi  de  abrii  <ommiii  luoiifs  tan  iinbUs 
s(   cnbnra  de  ¿lona 
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La   (ipitíióit  lie!    Liherhcli»-   tomuAtí    <le    la  •'■Bixtoria  ih  ¡a 

Hevol lición  lie  Colombia,'" 2)i¡g!nas2'2H  (íi'íl,  capitiih  ,Vr 

de  la  Parte  Tercera 

"  Apenas  el  Consejo  de  Ministvoa  babía  dispnesto 
en  sil  acuerdo  de  :i  de  setiembre  (182!))  de  la  imijoitante  iiot»  ' 
del  Libertador,  para  solicitar  la  ayuda,  jirotección,  nie- 
diaeión  ú  indueuciii  de  una  iioderosa  Xa«iÓTi  eurojiea. 
catando  los  Secretarios  de  líelaciones  Exteriores  y  de  la 
Guerra  recibieron  cartas  particnlares  escritas  cu  el  mis- 


DOdUMEJTI'OS 


mq  llampo  de  Biiijo,  ú  13  ile.jnlio.  Bolívar  uiauiiV'Htaba  en 
ollas  «OQ  totiii  la  íheraii  ile  expresión  y  ile  ruzouaiiüeu- 
to  que  Hco.stiiuibralia  lo  que  él  llam<í  hu  xeoreto,  que  reve- 
laba para  conocimiento  <iul  ílobieruo  y  de  sns  amigos, 
Deeúi  que  lianta  entonces  liahia  seguido  las  opiniones 
ajenas  sin  exprasar  las  suyas,  que  oran  anticuan  y  me- 
ditadas prof nudamente.  En  resumen,  áqncl  scufeto  se 
reducía  ú  decir:  que  las  dilerentes  partes  de  Uolombia 
no  tenían  conexión,  y  que  fiíertes  é  invencibles  antipa- 
tiiis  entre  Venezoliinus  y  ( iriiuailinüs  obraban  de  conti- 
nuo para  romper  la  nnión  central;  qne  01  eriv  el  ímieo 
lazo  de  uidOu  y  el  mediador  común;  iiero  que  aniquila- 
do tísica  y  moiulmente,  apenas  podría  dni-ar  cuatro  ó 
seis  años  aiTastraudo  una  cansada  y  penosa  existencia. 
Así,  qne  no  pudiendo  íl  continuar  en  «1  mando  supi-e- 
mo,  debía  .disponerse  todo  i>ara  que  el  Cougi'eso  Cons- 
tituyente declarase  legalmcute  la  separacitiu  de  Venezue- 
la y  de  la  Nueva  Rmnada,  á  fin  de  que  «ada  parte  se 
organizara  según  conviniese  mejor  &  aus  intereses." 

Añadía  que,  Iiaciéndose  esta  sepai-ación  dnrante  sn 
vida,  habría  un  mediador  común  que  transara  las  desii- 
venencias ;  pero  que  después  do  sn  muerte  "  se  dividirían 
infaliblemente  los  dos  países  en  medio  de  la  fnierra  civil 
y  de  los  desórdenes  nnís  espantosos. "  Oi)¡nal)a  que  la 
Nueva  (.iriiiiada  debía  quedar  íntegra  Con  la  extensión 
del  antiguo  virreinato,  á  fin  de  que  ¡ludiera  defendersf 
de  los  i'ernauüs  hacia  el  Sur,  y  para  que  l'asto  no  vi 
'  lüera  ú  ser  su  cáncer,  (.¡onfesaba  que  la  separación 
t*mía  muy  graves  inconvenientes ;  pero  que  mulíe  po<lÍa 
resistir  &  la  fiícrza  de  las  pasiones  y  de  los  intereses 
inmediatos  que  la  demandaban  imperiosamente;  que  tam- 
poco había  moilo  de  suavizar  las  antipatías  looalG,s,  ni 
de  alireviiu'  las  distancias  enornie^s,  cansas  poderosas  que 
impedían  formar  nu  solo  Estwlo  de  Venesniela  ,■;■  de  la 
Kueva  (Jranada.  Indicaba  que  la  creación  de  Ciilnuibin 
liabia  surtido  ya  su  efecto,  que  fué  Tu  deiensn  cnnü-ii 
la  España.  Opinaba  también  que  em  iiiwoltible  A  pro- 
blema de   elegii'  oti'o    Presidente    parn    (.loloiiibiii    unida 
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liicu  fticni    Veiicüoliiiui   11  (iraiiailiiio  tU'  imciiiúeutii 

" lia  propucNtíi  ilel  Libeitaílor,  tlirigiilu  á  que  «o  tin- 
tase en  el  próxiuib  Coiígi-eso  ( de  183i) )  de  saparar  ü  Ve- 
noztieln  de  hi  Xuevii  (Irauiídií,  no  produjo  en  el  (Jouse- 
¡o  (le  Oobitíi'uo  los  efoetos  qiie  de^eiiba.  Loa  MiiiistroH 
no  se  coiiveiieicroii  de  los  timtliimeiitos  que  adiicítv  lío- 
Ifvar  cu  apoyo  de  sii  opinión.  Parecíales  que  exage- 
raba lii»  iiutipatías  de  los  dos  piiebloa  y  las  difleulta- 
dcN  que  oiioníau  bm  diiitaucíivt  y  la  i'altn  de  camino;), 
pura  manteuei'  la  nniou  colombiana.  Guai-daron,  pues,  el 
mayor  secreto  acerca  de  la  diviaióu  propuesta,  conven- 
cidos de  que  ni  traspiraba  al  píiblico  el  peusamieuto  del 
Libeilador,  sería  capaz  tle  causar  una  revolución  que 
disolvería  á  Colombia.  Combatieron  por  cousigiiicnte  la 
idea,  y  coiynrai-üu  á  Bolívar  por  la  salud  de  la  patria 
Á  que  no  la  publicara.  I'rometiólo,  en  efecto,  y  los 
miembros  del  Consejo  creyeron  haber  hecho  un  gran  ser- 
vicio íi  au  patria.  Les  parecía  que  la  felicidad  de  Co- 
lombia estaba  tincada  cu  la  couservución  de  tan  glorio- 
so nombre,  y  en  mantener  ilesa  la  unión  de  su  vasto  y 
rico  territorio;  unión  que  en  breve  la  había  hecho  lui 
Estado  poderoso,  Inerte  y  i-eapetable  á  nacionales  y  ex- 
traiueros.  Km}iero  por  luny  graves  que  fueran  estos  fun- 
damentos, la  opinión  del  Libertador  había  sido  mlis  pro- 
fnndauíente  meditada,  y  sabemos  que  tenía  datos  y  só- 
lidos t'uudameutos  para  creer  que  no  estaba  lejos  el  día 
en   que  estallara  e»  \'enezuela  otra   revolución." 


l'ármfíiü  lomados  <h:  la  Aiitobioffrtifia   del  Qencriil  ría:, 
jiáffiíinn  1"  íí  lü  thl  tomo  11 

"Es  ley  histórica,  por  los  hechos  raras  acccs  des- 
mentida, que  pueblos  separados  jtolíticameutü,  no  se  amal- 
gamen fílcilmente  en  nna  sola  y  común  nacional  idad.  Así 
fueron  vanos  é  impotentes  los  esfuerzos  de  los  antiguo» 
conquistadores  par»  niantcuev  b^jo    su  ceti-o  las   Í'tovüi- 


cías  que  sometiernii  á  la  íiierza ;  y  jiíiva  qiiii  iio  «o  tlijí» 
qiití  (ístii  provocó  siempre  la,  resistmicia  y  no  piKlía 
])ur  lo  tanto  luiír  á  pueblos  «ino  tenían  tratUiiioiics  di- 
í'c.reiites,  reciiiTimos  en  prneba  ile  nuestro  aserto  á  la 
iiiatoi'ia  de  las  Kepfibltcas  de  Grecia.  Sabido  es  que 
ilpsde  los  tiempos  en  qne  de  Egipto  y  Feuieia  pasaron 
crtlouias  &  poblai-  aquel  territorio,  se  fnndaron  en  él  iiis- 
titnciones  enyo  único  objeto  era  el  unifioar  los  intereses 
tle  la  raza  helénica.  Los  Juegos  que  so  celebraban  en 
determinadas  e^taoiones  del  afio,  los  templos  y  orsiculos 
\enerados  por  toda«  las  finda<les  griegas,  y  mi'is  que  nadíi 
i'l  Consejo  do  los  AnWctiones,  constituían  vínculos  civiiea 
y  religiosos  (pie  ligaban  tan  estrechamente,  como  si  com- 
pusieran una  sola  Nación,  ii  las  diversas  Secciones  inde- 
peudiontes  de  la  Grecia.  Amenazarlo  el  ttn'itorio  poi'  los 
persas,  Atenas  y  Esparta  kr  ¡nisieron  al  frente  de  una 
liga  contra  los  invasores,  liga  que  cuando  coso  el  i>eli- 
gro  diii  oca.si('in  i't  la  guerra  llamada  del  Pelopoueso,  en 
la  que  tomaron  parte  todos  los  pueblos  de  la  Grecia, 
iutei'esados  los  nntts  i)or  Esparta  y  militando  los  oti'os 
por  Aleñas.  M&s  adelante  las  ligas  llamadas  Aqneii  y 
Ktolia  demostraron  que  ni  los  peligros  de  la  domiuacíúa 
extranjera  ])udieron  ser  parte  bastante  para  nnir  (i  los 
p,T¡<^gos  bajo  una  sola  nacionnlidatl. 

"Los  romanos,  á  pesar  del  sistema  que.  observaban 
eon  loa  pueblos  cencidos,  de  respetar  sus  costuihbros  é 
iustibH^ioues,  lio  lograron  i-ealinar  la  idea  de  ou  imperio 
unido  y  compacto;  por  eso  á  la  invasión  de  los  bárba- 
ros, no  pndierou  oponer  la  resistencia  de  naciones  que 
parecían  balier  de  estar  interesadas  en  deí'euder  la  causa 
úv  la  civiUzaíiíüu  que   liorna  simbolizaba. 

"Eli  los  siglos  medios,  y  Ajando  la  consideración  eu  la 
historia  de  España,  hallai-emos  qne  ni  la  idea  religiosa  ni 
ni  interés  ijolítico  de  arrojar  á  los  musulmanes,  fncion  (■."li- 
ñudos suficientes  para  que  los  "pnebloa  de  la  l'cnin.sula 
estuvieran  siempre  tan  compactos  como  lo  demandaba  im- 
periosamente la  causa  de  la  nacionalidad.  LTnidas  las  co- 
ronas de  Castilla  y  Aragón,  toilaría  se  cmpeiiabaM  los  ]iae- 
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lilos  eii  coiíaitlerarstí  aúbditiiH  de  doa  aoberauías  iiidcpeu- 
dieiiti'^  la  una  de  la  otra  ;  y  siilo  el  iumeiisi>  podei-  de  una 
moiíaiqTiín  eonquistiulora  y  jnóspera  sin  ejemplo,  podcrit- 
samüiiCü  »nxJlii)do  poi'  liv  mauconmuidiid  reliíposa,  logró 
al  lili  iunalgamar  seccioneB  que  tenían  tan  difei'entes  tru- 
ilicioufis  históricas.  Ann  en  los  días  axi  que  esto  escribo, 
no  liau  desapiirecidn  <;oinpletamente  los  celos  qne  eu  tiu 
tiempo  dividieron  ú,  catalanes  y  aragoneses,  quienes  A  las 
6i-deuc8  de  valerosos  reyes  lucliaban  con  naciones  extran- 
jeras, ni  loa  de  los  castellanos  y  leoneses  que  en  litó  mis- 
mas épocas  combatían  á  los  moros.  Espaüa,  sin  embargo, 
por  su  ]iosiüiúu  geogrútica — nna  peniusula  de  coutines  natu- 
rales que  parecen  adrede  marcados  para  estrecliar  á  sus 
liabitantiCS,  si  bien  difereutes, — es  un  país  providencial- 
mente llamado  í'i  eonstitníi*  una  sola  y  común  na«ioiia- 
lidud. 

(Según  Keuán,  no  se  cifra  la  nación  en  la  raza,  que 
ciertamente  puede  derramarse  por  espaciqs  y  Estados  di- 
ferentes; ni  en  la  lengua,  que  cabe  también  ciue  peitc- 
oezca  A  gentes  por  largo  tiempo  unidas,  y  deúnitiva- 
mcnte  separadas  luego  unas  de  otras  por  la  naturali^^^u, 
cual  lioy  lo  está  de  los  liispauoamerícaniís  la  española; 
ui  en  la  religión,  que  tampot-o  basta  realmente  en  nues- 
tro» días  ])ara  mantener  ú  organizar  asociaciones  nacio- 
nales ;  ni  eu  la  geografía,  ni  siquiera  en  los  intereses 
recíjirocos  ó  comunes,  no  obstíinte  que  todo  esto  sea  di- 
visilile,  rexiartible  y  disoluble.  Por  eso  vemos  que'  sien- 
do tau  diferentes  el  origen,  usos,  costumbres,  cultos  y 
dinastías  antiginis  de  Irlanda,  Escocia  é  Inglaterra  for- 
men en  la  actualidad  una  sola  nación  opnlenta ;  y  que 
se  liaya  voriñcado  qne  la  Lusiana  y  Pensilvauia  seau 
parte  integrante  de  los  Estados  Unidos,  cuando  su  ori- 
gen, I-elaciones,  interejMw,  culto,  etc,  difieren  infinitamen- 
te más  que  cuanta»  oiiosíuioues  quieran  imaginarse  en- 
tre Caracas,  Bogotá,  Quito,  Lima  y  (Jhuquisaí-a  en  Bolivia.) 

"Pasemos  aliora  á  los  tenitorios  que  un  día  formarou 
lit  Itepüblica  <le  Oolombiii,  y  lo  hai-emos  übmenmudu  por  lii 
épocii  de  la  conijuistü. 


"Los  vaatiaimos  tenitorioa  llaniadoít  Custa  Firme,  liieron 
cpiiqitistatlos  por  ¡ttre^idoa  iiventiu'eros  «lue  &  uHflUsa  ele  la 
(■XHK-a  toiníiban  ijosííjííóii  iU"  ellos  eoii  lii'  simple  fórmala  de 
vPiiciT  (?ii  ilesigiial  bütalla  á  los  valientes  tiidígeiías.  Cuan- 
do lu  iinWaeiíiu  t'iu'opea  fiíé  tíreciendo  en  número  suflciente 
para  poblar  dit^hos  teiritorios,  m  Idzo  necesario  (jiie  los 
monarfias  españoles  deiuiarcasen  l&ait«s  ftla..iarisilicciiíii  de 
loa  diversos  oaiidillos  A  qnieuea  eneomendaban  la  goberna- 
eión  do  las  tierras  sometidas.  La  de  Veuezuela  llegó  4 
nbareiu-  laa  l'roviiieias  de  CarácaH,  Ciuuaiiá,  Bariiiaa,  Ona- 
yaua  y  Maraciiibo,  mereciendo  después  esta  última,  por  sn 
aventajada  posición,  tpie  se  la  nombrase  sobomaciií»  apar- 
te. j\iitps  del  año  de  ITííl  aiincllos  Gobiernoa  dependieron 
del  Vinviuato  de  Sueva  Graiimla ;  pero  cuando  en  dielio 
año  se  erigió  la  (_'ai»¡tania  General  de  Venezuela,  g07/>  ésta 
de  Jurisdicción  iiidei)end¡oute  del  Yirrey  de  Sauüifií  sobre 
las  l'rorincias  de  Cai-acas,  Marjicaibo,  Cumauil,  Margarita 
y  íiuayana.  El  Aamado  Keino  de  Quito  tenia  su  Presi- 
dente, quien  por  seflo  do  la  Audiencia  no  depeudíiv  en  Ir» 
judicial  de  la  autoridad  del  Virrey  de  Santaie. 

(Por  cédtila  de  1717  se  estableció  un  Yirreiuato  en 
Santaff-  incluyendo  á  las  Provincias  de  Caracas,  >Ia- 
racaibo  y  otras;  y  fueron  tales  lan  disputas  que  se  si- 
guieron entre  el  nuevo  VÜTeiiiato  y  el  del  Perú,  que 
por  ci^dnia  de  17:^  «e  suprimió  el  Virreinato  do  Santalié 
y  uuevo'  reino  de  Granada,  volviendo  las  cosas  al  an- 
terior estado  y  antigua  planta.  Kn  17^!)  fué  restiiljleei- 
do  diebo  Vírreinatu:  en  174^  se  segregó  de  ésto  la  Go- 
iKiniaeióit  y  Capitania  General  de  Caracas;  y  en  1777 
ijuedó  constituida  la  Cajiitauía  General  do  Venezuela  con 
las  l'rovinciaa  de  Caracas,  Cumauíí,  Guayanii,  SFimicíu- 
lio  ó  isla.s  de  Trinidad  y   ^largarita.) 

•-Man  de  nu  siglo  duró  cstii  urgauización,  creando  inte- 
reses distintos  C1I  todas  las  Secxionea,  costnmbre-i  diferen- 
tes y  hábitos  de  tiobienios  especiales,  que.  tisvu  difíciles  si 
no  imposibles  son  de  boi-rar,  i>rincipalmente  itnaudo  las 
capitales  ó  centros  de  acción  se  encontraban   sejiaradas  por 
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lUstauciü»  de  }|;ran  taiuaílo,  y  jinr  la,  ditieiiltad  i-aai  iusnpe- 
líilile  de  los  viajeH  &  cansa  de  fiílta  dt-  med¡o«. 

"Semejante  organización  ijocn  adecuada  para  crear  ima 
sola  c  iudividnal  iiiicioualidad,  estuvo  vigente  liastii  qne 
la  Guerra  de  iiidepeiideiieia  comenzó  á  derrocar  en  cada 
Sección  las  Jnstitncíonea  espaQolas,  sin  que  Imtiiese  más 
liga  ni  inancomuDidad  de  plan  que  el  deseo  de  libertiwl. 
Sometida  de  nnevo  Venezuela  por  laS  troiias  de  Boves 
se  restableció  el  antiguo  orden  df  cosas;  y  cuando  los 
imlepeudientes  otra  vez  acudieron  -X  defender  sui4  dere- 
chos con  las  armas,  sus  caudillos  ol)rahaii  cada  luio  de 
cuenta  propia  y  con  autoridad  iudependieiitc,  liaata  que 
en  IfilC,  líolívar,'  volviendo  del  exti'anjero,  donde  se  ha- 
l)ia  refugiado  después  de  perdida  Venezuela  en  1814, 
exigió  el  reconocimiento  de  su  autoridatl  como  Jeífe  Su- 
premo, promoviendo  entonces  la  formación  de  uu  Código 
conatítucionnl.  Ya  ha  visto  el  lector,  al  tin  del  tomo 
que  precede  ¡i  éste,  cómo  solo  ¡lor  la  imperiosa  ley  de- 
la  necesidad  se  sometieron  los  venezolauos  A  los  artícu- 
los de  la  Constitución  de  Cuenta,  pero  no  sin  dejar  oír 
sns  votos  y  aspiraciones  particulares  aun  en  medio  del 
entusiasmo  por  la  gloria  de  Colombia  y  el  estruendo  de 
sus  licroicos  triunfos.  '  La  Constitución  de  (íúcutii,  dice 
Itarnlt,  página  72,  tomo  U,  no  fué  recibida  en  Venezue- 
la ni  incondiciouatmente  ni  con  grandes  muestras  de  ale- 
gi'ía.  Destruíita  la  soberanía  del  país,  dividido  éste  en 
1  )epartameutos  privados  de  leyes  propias,  y  colocado  el 
centro  de  (iobieruo  en  la  distante  Bogotá,  no  podían  los 
-  venezolanos  vivir  conteiddos  bajo  aquel  pacto  de  luiióu, 
por  inAs  que  la  guerra  lo  Mcieae  necesario;  asi  el  Ca- 
bildo de  Caraca-s  babía  declarado  en  2ÍI  de  diciembre  de 
ISUl  que  se  guardara  y  cumpliera  la  Constitución  d« 
(Jolonibia.  sin  que  por  eso  loa  futuros  Representantes 
quetlanen  iuijiedidos  para  promover  refonuas  en  ella,  vis- 
to qnc  muchas  de  las  disposiciones  suyas  eran  inadapia- 
bleti  al  territorio  de  Veiiezueta  y  que  la  mayoría  de  las 
I'roriticieis  lio   fiabla    cmiem-rido  d  nancionarla.'' 

'■lili   otro  punto,   hablando  del  Congi'cso    de   (.'úcuta 
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á'u:o  el  miaiuo  liitítoriador : — '  La  iiuiúu  detíiiitiva  «le  Ve- 
ueziiela  y  lii  Sueva  Grauada,  por  la  ([ue  tiiitto  se  liabin 
desvelado  líolívar,  qne  era  el  fiiudamonto  de  aquelln 
mi»ma  Asamblea  y  la  eoudicióu  iudispeii^ble  de  su  exis- 
teuciü,  l'iní  y  debió  ser  la  ateucióu  primera  y  prefereu 
te  diil  üougreao.  Poüo  se  habló  de  La  miiúii  en  si  mis- 
ma, porque  todos,  cou  razóu,  la  consideraban'  útil,  me- 
jor diclio,  iudispetisiible  en  aquel  tiempo  aún  no  tranqui- 
lo en  que  la  libertad  de  la  líepública  exigía  el  coueur- 
so  geueral  y  siraultáueo  de  todos  los  recursos.  Fueron 
9í  objeto  de  largos  y  serios  debates  líuj  condiciones  del 
paoto  fraternal  que  debía  ligar  á  países  üieerso»,  fuera 
del  idioma  y  de  la  religión,  por  todo  lo  demds.  Mas  ¡quO 
pacto,  80  dirá,  podía  liacer  el  prodigio  de  confundir,  los 
pueblo»  que  separa  la  Jiaíuralezat  ¿qué  ÍJ-obierno  podía 
mantener  trabivdas  lus  heterogéaeiu  partes  de  aquel  vasto 
cuerpo  político  í  ' 

(La8  naciones  sou  obra  de  Dios,  'ó,  ai  se  (^niere,  de 
la  naturaleza   segflu  otros.    Hace   mucho  tieui])o  que  es- 

1  tamos   conveucidos    de    que    no    son    las   hum Linas    uso- 

eia<;Í0Qe8  contratos  según  se  quiso  un  día,  pactos  de 
aquellos  que  libremente  y  íi  cada  liora,  puede  hacer  y 
deshacer  la  voluntad  de  las  partes,  l'eio  no  se  pciede 
uegar  que  basten  para  ello  uu  pensamiento  común  y  la 
expresión  de  la  voluntad  uacioual  en  actos  y  hechos  i)er- 
Tiiaiientes.) 

"Los  Kstndos  de  la  América  del  Korte,  A  qníen  e! 
interés  común  y  sus  mismas  condiciones  geográficas  pa- 
rece qne  marcaban  la  nctícsidad  de  vivir  unidos  cnuu  * 
pacto  constante,  han  tenido  que  Itichar  para  mauteuer 
la  unión ;  y  quiera  Dios  que  esta  ludia  no  se  presente 
coiuo  pi-ofetizó  el  Pi-esidente  de  la  difanta  O  o  iif odoración, 
más  tarde,  biyo  otra  forma:  la  de  los  intereseji  agríco- 
las del  Sur  contra  los  fabiñles  del  5orte. 

"Antes  de  entrar  de  lleno  en  la  cuestión  de  la  im- 
poHitiilidad  du  maníoner  nuldas  eu  una  sSla  iiaeionalídad 
H    Venezuela  y  Xiicv;í   Oranadn,   quiero   luicer  caudal   di- 

4  i 


PARA  LOK  ANALES  DE  TEJÍKZÜBLA 


las  i'.itaH  (le  liestrepo,  iiiatorijulor  de  Coloniiiiii,  qwti  man 
aevoTO  se  muestra  conmigrj,  atribayóndonie  el  lieelio  ilf 
la  ilisolnción  del  pacto  colombiano. 

"El  mismo  historiador  me  da  buen  acopio  de  iirmas, 
para  probar  qiie  la  separacióu  de  Veueziiela  no  ftié  ui 
pndo  ser  obra  do  im  partido  poco  iiumoTOao,  y  menos 
aun  de  la    ambición  de  nn   solo   Itombre.  (•) 

<*  Las  grandes  distaucias  desde  los  extremos  de  Vene- 
zuela hasta  Bogotá,  residencia  del  Gobierno  Supremo ; 
los  malos  caminos  y  nayegacioues  que  tenia  el  pais ;  lan 
inuclias  diflcidtadea  que  nacían  de  aquí  para  reunirse  los 
Congresos;  el  carácter  diferente  en  sumo  grado  de  los 
granadinos  y  venezolanos,  y  sus  diversas  necesidades, 
qne  uo  jiodían  regiise  por  unas  mismas  leyes,  lié  aquí 
rabones  incontestables  y  que  persuadían  á  tollos  los  hom- 
bres desapasionados  de  qtio,  terminada  la  gneiTa  de  in- 
dependencia ,  loa  pueblos  de  la  Xueva  Granada  y  de  Ve- 
uczuela  debían  separarse  y  erigirse  eu  Eataíloa  indepen- 
dientes, como  estaban  acostmnbrados  á  considerarse  y  co- 
mo habían  vivido    siempre.'' 

"lícstrepo,  página  2(13,  tomo  IV,  hablando  de  la  cai- 
ta que  me  escribió  Bolívar,  fechada  en  Guayaquil  á  1;í 
de  setiembre,  que  ya  lie  copiado,  dice :  "  Los  que  ya  co- 
nocían las  opiniones  y  el  secreto  del  Libertador  sobre  la 
íiecoaidad  de  dividií'  il  Colombia,  vieron  en  estas  exi>re- 
siones   y    eu    otras    qne    contenía  aquella    cílebro    carta, 

('f  "  Ea  ima  estilpiílex  miilignu."  dijo  Bulívor  cu  !^l^l.  eu  su  mn- 
nüii'Hti)  lie  CurAiiono.  "utrUinirtí  lim  liouibrüH  púlilkoa  liui  vioüitii- 
dea  qne  ul  ordon  do  lúa  conos  prodnoe  en  lo»  EatodoSi  nu  ustimd» 
eu  la  enfora  Ae  hut  Cacnltnden  de  Dingún  GUiuiirol  ú  Alagúlriido  cou- 
tcner,  en  un  momento  de  tnilinleniiiii,  de  (.'huqnu  y  de  diverHeiidii 
de  upiíúdiiiMi.  el  torrente  de  las  paaioneH  liuinaiitt.f,  que,  iiüitodaH 
por  ti  junvimlenlu  de  inx  revolnelaneH,  hi>  Aiiment^ui  cu  rtiKÓii  de  1a 
faerxit  une  le»  rcüistr'.  Y  anu  ■.■unudo  Knives  nrrDre»  y  iifuioiiUH  vio- 
lentatt  eii  Ion  Jefi-H  ciiium^u  fruciioiite»  jNTjnicíiKt  li  lii  Üeimltlien,  eHtoh< 
miamos  ppijuicitm  {lulioii.  idn  uin1>UT((a,  iipivciaiHO  isa»  «qnidiid  y  bus- 
car «n  oi'iKen  en  l:u  tniisiiH  prlmitiViM  de  tmlDM  los  iiifoilnnios— l:t 
fm^iUdiul  di-  umatni  ospetíi'  y  el  inipci'io  dH  lii  micrtn  i;ii  tmlcm  los 
Hconteclniientoíi."— Xdtii  de  In  AntnüioKi'itrfii'- 
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que  les  decía  uiarameiiít  eii  clin:  "pidan  nsteiltia  la  se- 
paración de  Veiiezaela,  j  yo  la  apoyaré,"  Aim  sospb- 
chamos  que  oomunicar.i  sus  ideas  aobrc  la  materia  ú  al- 
gnu  venezolano,  y  que  este  no  le  guardara  el  secreto." 
— Página  260,  tomo  IV.  (Pero  en,  este  Cítso,  se  Lubienin 
becliü  las  peticiones  siu  oítnderle.  Es  pues  inadmisibie 
tal  suposición.) 

■'El  Consejo  de  Miniatros, "  escribe  Kestrepo,  que  era 
uno  de  ello.i,  "conociendo  las  ideaa  de  Bolívar,  quedes- 
de  algnnos  meses  antes  había  indicado  con  mnclia  fuerza 
que  la  separación  de  Venezuela  era  necesaria  y  por  (Min- 
siguiente  iuevitable,  no  quiso  tínnav  providencia  alguna 
por  sí  solo.  Dio  cuenta  al  Libertador,  y  este  contestó 
insistiendo  en  que  era  de  absoluta  necesida^l  la  separa- 
cióu  y  que  el  próximo  Congreso  Constituyente  debía  de- 
cretarla íi  fin  de  qiic  so  realizara   pacíficamente. " 

"También  dice  que  mucbos  gi'anadinos  estaban  por  la 
separación  para  libertarse  del  mando  y  tiranía  de  los 
venejtolanos,  pues  e-itos  habían  oeupado  loa  primeros  des- 
tinos en   la   Nueva  Granada  y   Quito. 

"  La  uniformidad  de  opiniones  que  &  la  sazón  no  .se 
podía  encontrar  en  los  iiuebUis  de  la  Hueva  Granada," 
añado  en  otro  lugar  Itestrepo,  "  se  hallaba  en  loa  de  la 
antigua  Venezuela. " 

"Pero  dejando  las  citas  del  historiador,  pasemos  á  la 
refereucia  de  los  hechos. 

"No  se  dispuso  el  pueblo  de  Venezuela  á  separarse  de 
la  unión  colombiana  sio  haber  ant^s  oído  discutir  sobre  la 
conveniencia  de  estar  unida  ó  separada  de  las  otras  Seccio- 
nes'que  formaban  in  República.  íiniénes  hablaron  de  es- 
tablecer una  gran  federación  de  muchos  Estados  en  la 
antigua  Colombia;  otros  se  decidían  por  una  Confedcra- 
eióu  de  las  tres  grandes  Secciones  del  Norte,  Centro  y 
Sur ;  y  t.odos  ellos  hablaban  de  pactos  de  federación  que 
tmiesen,  arreglasen  y  representaran  las  altas  relaciones  ua^ 
otoñales  de  Colombia.  Iteferíanse  también  para  apoyar 
sus  opiniones  &  loa  tiempos  pasados  de  la  coIoidza«íón,  ol- 
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viil.imlo  qtie  eu  iiiiuellas  ópociía,  sólo  lii  siiniiíiióii  A  la  3Ie- 
tropnlt  era  el  Inzo  que  había  miuiteiiulo  miiilos  á  lo^  il<)s 
piieljlos. 

"!íiug:iiii  lila»  más  difícil  de  llevar  á  eabo  que  el  ^^e 
la  ('oiifefleración  ile  lila  tres  Secciones  bajo  un  Histeina 
ufict  o  co,  pnes  no  se  tenía  eu  cuenta  la  penuria  de!  te- 
soio  1  aameuto  de  gastos  que  traería  la  adopcíóu  de  tul 
s  stenia  •  qno  no  era  suficiente  para  que  cesasen  los  gbs- 
t  c  ilos  que  Itacíaii  necesaria  la  set)aracióii.  Xi  Lls  relitclo- 
I  es  intu  s,  ni  el  comercio  mutuo  de  los  tres  pueblos,  que 
fl  tiempo  no  llegaría  á  formar  y  establecer,  porque  uo  lo 
permitían  las  distancias  y  porque  el  earíícter  de  aquellos 
pueblos  difería  uutoblenienta,  poílríau  Ilcgav  íí  cimeutjir  la 
iiniún  b^id  bases  sólidas. 

"Los  ijaitidarios  de  la  idea  tambit^n  liacíaii  argumento 
de  »|uo  nuestros  ejército-s  liabiau  triunfado  juntos  eu  la  ele- 
f'ensa  de  la  indepeitíhacia :  argnineuto  qne  más  parece  arti- 
licio  retórico  ])ara  ganar  los  ánimos  cuu  palabras,  que  razón 
de  ndueirse  para  convencer  la  inteligencia  por  obra  del 
criterio.  Tiiuto  valdría  decir  que  toila  la  América  meri- 
dional debió  unirse  en  una  sola  Ciml'ederaeión,  porque  un 
la  gloiiosa  jornada  de  Ayivcuclio  liuniíllaron  el  orgullo  cs- 
Xiañol  tropas  de  todos  los  países,  desde  el  Istmo  de  Pana- 
luií  hasta  el  Cabo  de  Hornos. 

"Otro  ai.'giuueuto  do  los  itartidarios  de  la  integridad, 
no  menos  es]ieciosii  y  sotistico  que  el  anterior,  eran  bva 
Í>ouderadas  Teutajas  que  resultarían  para  la  defensa  con- 
tra el  euemifío  común  de  &star  unidos  los  vcnenolanos  ii  la 
Nueva  Granada,  pues  situiula  Venezuela  en  la  vanguar- 
dia de  la  ('osta  l-'irme  y  siendo  la  primei-a  que  debía  re- 
sistir el  ataque,  no  era  Justo  sobrecargarla  con  todos  los 
gastos  de  la  guerra,  (jue  debían  sacarse  como  ií  escoto  da 
los  otros  dos  i)aisi's  iiiteH-sados, 

"Esto  se  decía  wiando  ya  el  eneiuigo  eonniii,  es  decir, 
el  español,  agotados  sus  reciu-sos  y  quebrantada  su  aiTO- 
^ancia,  no  coutiiba  con  más  apoyo  en  el  país  qiie  las  ]iav- 
tidas  capitaneadas  por  Oisiieros  y  otros  bandidos,  que  más 
-desbonrabuu  qne  defeudíivn  el  uombre  espaüol.    Si  Kspaíia 
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ltiil>it-.se  [iciilido  prciiar.ir  iiiievü.  (.'spcdicióii  píunlii'üdor;!  6 
cnuqiiistailora,  no  Imliría  sido  tan  iiiseiisat:i  qne  no  x'ciisn 
ra  cu  lii  opulenta  JWJico  antes  «iiie  en  la  empobi-eeida  y 
di'solad»  Vfneziiela,  Y  aun  diulo  qno  no  lo  Iiubicra  lieclm. 
lieiupo  sobrabii  pura  qne  todon  los  pnebloa  americanos, 
los  comarcanos  y  loa  distantesj  formasen  liga  ilefensiva,  y 
otenslva  movidos  yor  ul  iutorÚN  común.  En  la  hipótesis  de 
ana  ¡n\"a8ión  nadie  temía  ijor  entonces  ¡lue  el  enemigo  vol- 
v-iera  A  reconquistar  nuestros  ten-itorios,  iiues  "  siguiendo 
los  eoiisejos  qne  nos  luí  dado  la  experiencia  eu  la.  épocu 
piisadn,  nos  iríamos  ú  los  llanos  A  liiiscar  en  Li  punta  de 
nuestras  lanzas,  en  la  agilidad  de  nuestros  caballos  y  en 
el  valor  intrépido  do  nuestros  guerreros,  á  la  misma  diosa 
que  en  cien  combates  se  declaró  por  la  causa  de  los  ameri- 
canos, y  no  dudamos  que  ella  pi-otegerá  siempre  la  cau.s;i 
de  la  Justicia.'' 

Vana  erii  toda  esperanza  en  el  aoúlio  que  nos  pii- 
ditra  dar  la  Sueva  Granatla  para,  el  aprieto  en  caso  dc 
invasión,  imcs  ora  ftiese  por  mar  ó  por  tierra,  los  au- 
xilios nos  llegarian  cuando  ya.  nosotros  ó  hubiéramos  re- 
cliazado  al  enemigo  ó  lo  tiiviénimos  en  el  interior  del 
U'rritorio.  lín  esa  ópocA  en  que  solamente  se  imvegaba 
Á  vela,  d  buque  que  de  La  ftuaira  iba  en  cineo  diai* 
á  Cartagcua,  tardaba  íi  peasiones  meses  en  llegar  di- 
este  pflerto  á  nuestras  costas,  como  lo  supo  con  amarga 
experiencia  el  General  Santander  cnando  arribó  á  Vene- 
zuela en  calidad  de  preso.  Tero  me  gusta  con  preferen- 
cia dejar  contestar  ol  argiuneiito  A  uu  periódico  que  se 
publicaba  en   aquellos  tiempos. 

"Organizada  la  antigtin  Colombia — iliee — ^bajo  un  sis- 
tema federal,  cualquiera  que  fuese  nuestro  ejercito  que 
daria  reducido  iv  lo  absolutamente  necesiuio  para  custo- 
diar y  hiicer  resjietar  los  ¡(ncrtos  de  mar  y  alguna  ciu- 
dad importante  del  interior,  poitpie  son  cosas  incompa- 
tibles reitñhliea  y  ejercito  de  línea  permanente  í1  usan- 
za de  las  monarquíiis  de  Kunipa.  Figurémiinos  pues  que 
i'u  estas  circunstancias  se  presenta  en  La  (luaira,  ó  i'v 
(.'iiiilqiiier  otro  puerto  de  Vene/uela,   uu  ejéfcitii  invusoí'. 
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í^i  in  Ii  liipittesi',  (11  ([lio  IMbliiiios  titeie  pequeño  iiy 
jitLCoitnmos  leuirsos  tk  ínn-t  para  ilestrairlo,  si  ])or  oí 
ídiitrtinü  ínest,  ie8pet.»llle  nos  LonteiitarLiao-i  con  riti 
I  irnos  ou  biieii  orden  i  los  11  mos,  v  eu  ti!  r  iso  ts 
111  iM  que  prol)  ibic  el  que  los  invaeoios  Ikga.'ieii  il  T'i- 
tliira  ctundo  «uestios  i>.ocim1os  estnrieson  ilamlo  lis  ór 
lUiii»  pirtL  rpQnir  la**  iiiiliciiui 

' Quereniot.  toiicetibr  aüimisiuo  que  los  soltlTiClos  f,ri 
uitliuoS  tuviestii  tiempo  tlt,  iiicorponrtic  «u  minstns  hlis 
liKU  por  la  \m  iIpI  Tachín,  o  bi^)aii<lo  poi  tío^míso  ii 
Sm  ^artíu  ^  (  iSLiunre  tu  tal  ciso  no  nos  itre\LUios 
u  decir  SI  lii  tiopii)  de  li  >ne\  t  (ri anida  nos  siivie&eu 
jtus  bien  iW  euibiuazo  (jut  de  tuxilio  para  Iiacoi  uu» 
f,nnTi  cujo  tcatio  sena»  los  niiirgvues  del  \.iinre  u  del 
Oiinocü  (.liando  nos  exiiresiimos  de  este  modo  esta  muy 
Kjos  de  nosotios  la  nlcv  de  depninii  el  \  iTor  j  serení 
il  id  de  los  -íolcliidos  sruiuUno^  de  que  tiu  bulUntfí 
¡incbís  lim  dido  ti  mundo  pu  li  „neiin  de  la  iiidepen 
(¡LiiciL  j  de  li.  libeitid  No  is  li  tilti  de  meiito  o  de 
■\nIoi  ¡leisonal  lo  (JUp  nmtUi/iiit  su  eooiaiteion,  i,tno  Ia 
(ubre  de  que  son  aciimi tidos  los  liabitmfes  de  la  loidi 
lluí  tu  el  momento  en  que  xnr<an  nuestroíi  llanos,  y  no 
ht  ueceoita  di  miielios  eonocimicntos  imlitires  p  n  eou 
\eneiiSí  di  la  multitud  de  iiKomeiiiPiitcs  que  expui 
nunfi  un  ejeieito  que  se  liüla  lodeulo  de  un  numno- 
si)  hospital  M)bii  todo  en  el  disampuo  dt  Io-í  11  mus, 
que  eomo  iluitestio  debe  sir  imiueutemeiito  !i¿eio,  pintí 
que  di  la  mo^iUdul  lestilti  li  piiucipal  "ventiia  que  tie 
ne  bobie  el  enemigo  cual  is  la  ioeiUdail  de  halluse  eu 
dondequiera  qiu  la  neeisidiid  t\ige  su  pre&euem,  ya 
¡ni  1  su  defeusa  o  \  i  pai  i  el  itaqne  "Vosotros  teutmos 
U  loitiiua  dt  hiblu  con  los  hoclios  que  lun  sueedido 
1  todo  ti  di  i  de  ijii,  j  do  que  son  tfstip;oH  intieha 
1  l(  ■*  (odts  hs  luihtuies  de  Aene^uela  desdo  el  l'i  sideu 
l(  de  ln  liepulilu  i  h  isía  el  últin  o  \etermio  de  nuesti  is 
lilis  Imoiamos  su  testimonio  si  hav  quien  st  itn  \  i  i 
diidii   dt    isti    \iidid 

■\  i  irnos    il  in     1    ntinii      1     iitnnlisti     li      ii  si     u 
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Imjo  otro  aspecto;  exiuniíiuíiioa  la  lUi-dalIii  jmr  el  linio 
oimesto  y  eDContrai'pmoa  que,  auuqiie  los  resultados  son 
diveiftw,  iiiiiu;a  sou  faiTirables  ü  Venezuela.  Siiiioiifi'a- 
mOH  que  la  exitediclóii  iuvasora  se  ilirga.  á  Oartageua  o 
alí^iii  otro  iHierto  de  los  qno  tiene  la  ífiieva  Granada 
en  el  Atlántico,  y  nos  liasta  medir  la  distjiiniiív  que  liay 
lie  toda  aquella  costa  á  Bogotft  ó  cualquier  otro  jHiiito 
rtel  interior,  para  ver  si  nuestros  solilados  pueden  aiixiiinv- 
lo»  oportuuauíentc.  Desdo  cualquier  ]iuntfl  de  Veneznela 
podemos  en  muy  pocos  días  introducir  un  ejército  en 
Marnc!iil)o,  y  eíjnio  el  lugo  presta  nua  facilísima  comnni- 
caeiún  cutre  este  puerto  y  varios  lugares  de  la.  >'ueva 
(rianada,  pneile  asegurarKe  sin  ponderación  que  hallarse 
en  aquel  puerto  es  lo  misino  que  estar  en  la  Xneva 
Granada.  Venezuela  por  su  posición  litoral  no  pueile 
utilizarfie  de  estos  recípi-ncoa  servicios,  porque  ella  no 
verñ  &  BUS  enemigos  sino  cuando  hayan  entrado  ó  estén 
ya  en  el  eeutro  del  jiaía.  Hemos  visto  que  una  de  Iuk 
mayores  desventajas  que  tiene  "V'enezuela  en  esta  cues- 
tión, es  la  de  no  podei-se  aprovechar  del  valor  y  sereni- 
dad de  lo»  granadinos,  cuando  la  snperioridad  del  ene- 
ni¡f;u  la  obligase  á  solicitar  an  defensa  eu  los  llanos  del 
Apuu'  ó  del  Orinoco;  pci"o  no  sucede  lo  mismo  en  la 
Kae^■a  Granada  con  los  soldados  de  Venezuela,  que  atem- 
perados á  nn  clima  aidicuto  y  malsano,  se  robustece» 
todavía  unís  cuando  respiran  el  aire  puro  de  la  Cordillera. 
Así,  i)ues,  contemplada  la  unión  en  sus  relaciones  con 
la  defensa  del  enemigo  común,  todas  las  ventajas  que- 
dan á  favor  de  la  IN^ueva  (Jrauatla,  así  como  todos  los 
giaviímeues  n'sultan   contra  la  pobre  VeHezuela.'' 

"Todo  manifiesta  que  la  sc]iaración  de  Venezuela  j 
do  Colombia  ciii  una  necesida<l  comprendida  ]ior  todos 
le.t  iutiTcsados,  y  qiie  esbiban  dispuestos  A  llevarhi  á 
eabo  con  no  nn'nos  tesón  qno  el  que  habían  desplegada 
jiai-a  conqnistar  la  indepciulencin.  Siendo  indispensable, 
el  heirlio  se  llevó  &  efecto,  y  hace  treinta  y  siete  unos 
que   aún  existe  y  esistiri'i. 

•'En    ¡uw    moniciitds   que  eneribo  este  (-:i¡n"tnlo  ha  ¡tpatr- 
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«ido  la  idea  de  nu»  Colombia  que  ha  de  ser  el  dique  que  biivca 
el  muntio  para  los  Esiadon  Unidon,  y  también  de  reaAqm&UñoTies 
de  viejos  llv¡lten  justony  naturales.  La  primera  se  considera 
Htia  empreaa  gloriosa  para  lo  cual  no  serla  imposible  al- 
canzar el  apoyo  de  Europa.  Adviértase  que  todo  esto  se 
dice  cuando  aúu  uo  Iiuu  salido  do  Méjico  las  tropas  que 
Xapoleúu  envió  allí  para  sostener  los  interej^es  de  Ut  raza 
latina,  y  qne  se  habla  de  readqiiisieiones  cuatido  no  lia 
iDiictio  el  comisario  español  Mazarredo  oficialmente  habló 
al   Gobierno  do!   Peni  de  "  reiviudioacifin,'' 

En  cnanto  á  los  temores  de  absorción  de  la  raza 
latiinv  por  la  sajona,  es  un  fantasma  qne  algiinos  creen 
tener  siempre  delante  íiiu  eoiijurarlo  en  la  debida  iuiuia. 
Para  esaa  temerosas  apariciones  no  valen  exorcismos  de 
palabras  y  planes  belicosos;  y  si  de^pertásemon  del  sueño 
en  que  yacemos,  veríamos  qne  el  que  creemos  monstruo 
voraz  que  amenaza  tragarnos,  uo  es  sino  el  genio  de  la 
civilización  que,  acompañado  de  la  industria  y  la  activi- 
dad, nos  anima  íí  salir  del  estado  de  ii>ercia  en  que 
vivimos,  ú.  cuando  nieuos  que  le  abramos  paso  para  re- 
coger los  tesoros  que  nosotros  despreciamos.  Por  lo  de- 
más, oígase  lo  que  sobre  el  plan  que  se  atribuye  al 
General  Mosquera  dice  La.  Voz  de  la  América,  periódico 
que  se  publica  en  esta  ciudad  de  Nueva  York:  "¡Qué 
podría  inducir  &  los  Estados  Unidos  á  codiciar  la  ane- 
xión de  Estados  de  población  tan  heterogénea,  y  tan 
difíciles  de  gobei'uar  especialmente  á  distancia,  mientras 
tengan  jior  lo  menos  tan  iniaensos  territorios  á  la  mano, 
por  poblar,  y  cnyo  desarrollo  les  brinda  tan  i»rovechosas 
ventajas  iiara  su  comercio  interior  í 

"  Infundir  temor  á  uu  ecuatoriano,  á  un  granadino, 
á  un  venezolano  6  á  uu  habitaute  cmilquiera  de  la 
América  del  Sur,  de  que  su  país  aoa  absorbido  por  esta 
Keitúbliua,  es  tan  ridículo  como  lo  í'nera  infundir  temor 
á  los  habitantes  de  las  ciudades  de  Méjico,  Caracas  ó 
Quito  de  que  se  los  traguen  las  oI;is  del  mar.  Y  si  se 
argnye  que  la  población  de  esto»  EHta<los  crece  mara- 
villosamente,  y  qiie  á  la   vuelta   de   algimas  décadas  no 
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cabn'i  en  su  iichiiil  territorio,  eiitouces  (Ureinos  que  si  esto 
filete  así  j  si  hv  iiecesúlail  engendra  lü  expansión,  y  si 
entretanto  siguen  los  deiniía  países  do  Américíi  Iiiiciendo 
ttm  escasos  progresos  en  sn  población,  y  empleando  al- 
gunos el  tiempo  en  predicar  cruzadas  y  en  poner  di- 
ques de  papel  al  torrente  amenazador,  tanto  les  valdrá 
como  Ipvantiir  toldos  de  lona  para  precaverse  de  la  inun- 
dación del  dihivio  univcxsal." 

"En  resumen  dU-é  que  la  weparacióu  de  Venezuela, 
Sueva  Granada  y  Ecuador  era  nna  necesidad  tisioa,  ine- 
vitable 5  quB  lus  pueblos  la  liieieron ;  qno  ninífún  caudillo 
podría  Itabeda  inspirado  y  menos  conseguido ;  tjue  íS  mí 
me  tocó  encontrarme  con  mando  en  Venezuela  cuando 
aconteció ;  y  (jue  liacenue  responsable  de  ella,  sobre  in- 
justo por  la  mala  voluntad  que  se  me  atiibuye,  uo  lo 
es  menos  por  el  lionor  que  inmerecidamente  se  me  cou- 
ñere,  üonsideráiidume  autor  exclusivo  de  una  idea  que 
emanó  de  todos  los  grandes  talentos  de  la  época.  Tanta 
cidria  tengo  yo  en  la  separación  de  Colombia,  porque  coa 
ella  coincidió  nú  mando  cu  Venezuela,  como  la  tienen 
los  .Tefes  que  numdaban  en  Xueva  Granada  y  el  Ecuador. 

"Colombia  eva,  nna  hermosa  creación  de  Bolívar,  que 
debía  siempre  existir  armada  con  su  lanza  y  su  broquel. 
Tenuinaibi  la  {juerra,  era  nna  especie  de  monstruo  polí- 
tico, si<iuiera  se  compare  su  tamaño  con  el  número  de 
sus  pobladores ;  no  podía  vivir,  jioique  en  la  luituralexa 
no  caben  las  cosas  ni  las  Xacioues  desmesurada»  y  sin 
cobesión. 

l'ún-a/OK  tomaiha  de  Ihs  Memorituí  tM  Oeiieml  Ilafnel 
L'i-daimttt,  jHÍgiiui  4Ó1 

"  Llegaron  ji  Bogotá  los  Diputíidos  de  Veuc/,uela  y  ha- 
blaron de  separación  de  esta  paite  de  la  líepública,  cnyiu 
noticias  continnó  después  el  General  Diego  Ibanii,  que 
había  salido  después  liel  pronunciamiento.     Hncesivamente 
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llegó  la  notiisia  de  haberse  pasado  el  iüitallún  lloyacti  de 
líío  Haclia  á  Síardcaibo  en  apoyo  de!  proiiiuiiüamieiita  de 
Venezuela.  (Jrdameta  fué  llamado  por  el .  Libertador  á 
Fncba  el  Ifi  dé  marzo,  yá  ía  prescutiia  sola  del  General 
Diego  Ibarra  le  niHilifeBtó  el  estado  de  las  oosas  y  expn'só 
aquella  repugnancia  constante,  que  manifestaba  ya  para 
entoncf'-s  de  continuar  tila  cabeza  de  los  ncfiocioa  públicos, 
declarando  irosil  iva  mente  que  en  uingnna  circtmstancin 
obraría  en  nrmiia  contra  Venezuela,  poique  la  sola  iclea 
(le  t-mginñarlaK  contra  el  iiaí»  en  que  había  nacido  y  que 
1<- era  tan  querido,  le  horrorizaba;  esforwiba  cada  vez  más 
sn  deseo  ile  salir  del  país,  porque  él  se  consideraba  como 
un  estovlio  ú  his  nuevas  ideas  reinantes,  y  asegumba  qne 
íhj  tí'nía  ui  la  fnerza  ni  los  medios  de  hacer  nada  á  favor 
del  país  y  que  decididamente  estaba  resuelto  A  irse.  Ua- 
DAKKTA,  después  de  hacerle  varias  reflexiones  que  le  nuge- 
ría  su  entusiasmo  por  Colombia  y  el  temor  de  qne  separa- 
ilo  el  Libeitador  repentinamente,  viuieseu  A  entrar  en 
guerra  las  partea  que  la  coniponiau,  le  ¡iropuso.  en  lin, 
rjue  Judíese  la  separación  ante^  de  irse,  salvando  asi  eJ 
país  de  la  anarquía  á  que  de  Otro  modo  podía  quedar  ex- 
puesto. Acogió  Jiolívar  la  Idea  con  agrado  y  previno  á 
l'EDAMEi'A  que  al  di»  siguiente  avisase  al  Presidente  del 
(-'onaejo  y  íí  varias  otras  personas  de  su  resolución,  y  que 
liara  el  tercer  día  él  convocaría  á  su  casa  luia  reunión  en 
ipic  se  decidiere  el  negocio. 

"Obró  ViiDANETA  en  conseuneucia,  pero  algunos  alle- 
gados al  Libertiidoi;  (|ue  no  estaban  en  el  secreto,  juzgiuon 
nial  y  llegaron  hasui  hacer  creer  á  líolívaí'  qne  se  estaba 
conspirando  contra  él  y  contm  Colombia,  por  Ubdaneta, 
tanto  que  cuando  se  tuvo  al  tercer  día  la  reunión,  ITbdA- 
^■BTA  coucnnió  inocentemente  y  era  observado  por  toilos 
como  Nospechoso.  Abríó  el  Libertitdor  la  sesión  el  2li  de 
marzo  cou  un  discurso  en  que  manifestaba  el  estado  del 
país,  tal  cual  era,  y  jucsentaba  las  dificultades  que  él 
reñía-  i)rira  contiunai*  al  frente  de  los  negocios  con  bueu 
suceso,  y  la  conveniencia  que  había  en  su  concepto  de 
que  el  (Jiingres<i,  entonces  reunido,   decretase  la  separación 
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lie  los  tres  Estados,  proteetamlo  que  él  se  iría  ilel  jiíiíh 
para  que  eu  pleua  libertart  se  orgaiiizasen  del  modo  que  lo 
tiivieaen  más,  couvenieute,  y  desde  liieg»  j>i(li6  su  opinión 
fríincii  y  explícita  á  los  mÍ6inbix)s  del  Oonaejo,  qne  eran 
totlos  graiiadiuog. 

"  Tomó  la  palabra  el  seíior  Üsorio,  Secretario  del 
Interior,  y  se  decidió  jíor  la  sep'aración  ¡  no,  dijo,  por- 
que estuviese  él  jior  ella,  sino  iKjrque  en  su  concepto  el 
estado  de  .las  oosas  lo  exig;ía,  ¡wn)  creía  que  el  Liber- 
tíukir  debía  LactTlo,  y  uo  estaba  por  su  auseticiit  del  país. 
El  señor  Márquez,  Hecretario  de  Hacienda,  píxinuneiú  un 
largo  discurso  en  que  concretó  cuantas  razones  liabía  en 
pro  y  en  coutrii  de  la  separación,  y  cyneliiyó  en  íavor 
de  ella,  exiireaando  qne  si  el  Libertador  se  iba  del  país, 
era  un  gran  mal,  pero  si  se  quedaba  no  proiluciría  nin- 
gún bien. 

"  El  General  Horrííu,  Secretario  de  tinerra,  y  el  se- 
íior Caicedo,  Presidente  del  Consejo,  se  adliiriei-ou  á  es- 
tas opiniones,  que  fuei-on  combatidas  por  los  señores 
Juan  De  Francisco  Martín,  Juan  (iaicía  del  Bío,  Peilro 
lírieefio  Méndez  y  otros  diputados  y  notables  que  habían  si- 
do iUTitados.  Aranda  opinó  como  éstos,  peio  sin  Iiacer 
gi-andes  esfuerzoa.  Quiso  el  Goueral  Ilerrím  oír  la  opi- 
nión de  UrdAJíeta,  sin  duda  como  sospechoso  allí,  y 
cüiLjo  el  Libertador  hubiese  manifestado  en  su  discurso 
de  apertura  que  cnipaba  en  parte  al  Miíiisterio  que  ha- 
bía cesado,  del  giro  que  habían  touuido  las  cosas,  Ur- 
DAüElA  aceptó  la  invitación  de  Ilerráu  y  se  propuso 
contestar  solamente  A  esta  parte  del  discurso  del  Liber- 
tador. Excuso  del  modo  que  pudo  al  Ministerio  á  que 
había  pertenecido,  y  jn-obó  que  la  separación  estaba  lie- 
cha  desde  el  1"  de  enero  de  1327  en  que  el  Libertador 
cmjiezó  ií  crear  en  Venennela  autoridades  incoiistitucio- 
nah's;  en  que  le  dio  le,\'es  especiales  para  su  rógiiiien 
intpvior;  y  en  fln,  cu  que  iistableeió  nn  sistema  obsohi- 
tiinu'Uto  distinto  de!  qne  creaba  la  Coustitución.  Y  que 
sin  embargo  de  que  todos  estos  actos  habían  sido  apro- 
bados por  el  t'onfj'reso   de   lS:iT,   como  nueesariofí  en   his 
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vinuiiiRtitiiuia^  <-ii  ijtic  liabi.iu  sido  ilit;t)i<lo8,  ello»  Iiubfiiii 
]iro(liici<lo  de  Iiec:liu  iui.i  HejiEUfiuióii,  tanto  que  eii  el  Des- 
Ijjiulio  de  (Tobierno  se  lecibínu  las  «oinuiiicacioues  de  las 
autoridades  de  VeiiezueliL  uo  para  disentirías,  niño  paní 
dftik'S  iiua  íiprobacíóii  de  í'órimila,  que  era  la  iíuiea  de- 
imiideiiuía  que  tenía  yn  del  Gobienio  de  Colombia,  pues 
todo  fíufliitu  se  lia«iii  eu  virtud  del  nuevo  régimen  esta- 
blecido,  quedaba  de  lieelio  aprobado. 

"Eu  Quito  Me  había  establecido  nqa  Junta  Adiiii- 
uí.Htríitiva  que  virtiialiueiite  lo  indepeudii^aba  del  (ioliier- 
uo  General  de  Colombin,  cuya  autoridad,  si  uo  estábil 
«u  derrota,  se  tío  jí  lo  menos  por  efecto  de  estas  pi-o- 
vidcucias  muy  debilitada.  El  Libertador  qne  ora  nuiy 
franco,  ileuimó  que  cuanto  se  acababa  de  exponer,  era 
cierto;  y  que  de  estos  hechos  databa  la  separación  (división) 
de  Colombia ;  pero  que  ya  no  se  trataba  sino  de  resolver 
1»  que  debí»  hacerse  eu  el  moinei^to  presento.  Ija  dis- 
cusióu  volvió  á  acalorarse,  pero  Ubdameta  no  sabe  si 
fué  en  fuerza  de  las  razones  que  se  alegnton  en  contra 
de  la  separación,  ó  si  tuvo  alguna  parte  la  circunstau- 
cia  de  estiir  el  Gobierno  en  manos  de  un  Oonse^io  todo 
(granadino,  que  tul  vez  deliberaba  con  la  idea  de  con- 
tiuuai'  mandando  A  Colombia  reunida,  que  la  cosa  quedó 
sin  decidirse,  y  se  convino  en  esperar  más  del  tiempo 
y  de  las  eii-cunstaucias. 

"Disuelta  1»  reunión,  continnai-on  añn  los  rumores 
do  (pie  UuDANETA  estaba  ií  la  cabeza  de  uu  partido 
que  apoyaba  la  separación,  eu  momentos  en  que  éste  se 
ocultaba  de  su  vii^je  á  Uasanare,  para  lo  cual  tenía  li- 
cencia; pero  al  tiu  desengañado  el  Libertador,  volvió  ¡i 
tratarlo  con  la  coidianza    de  antes  y  se   separaron. 

"Al  llegar  L'bdaxetA  á  Tunia,  supo  que  en  Casa- 
luu'c  liai)ía  sido  asesinado  su  socio  eu  intei'eses,  el  Ge- 
nt-ral  Lucíis  CaiTajal,  por  ordeu  del  General  Juan  ííepo- 
mnceno  Uloreno,  sin  etra  causa  qne  la  de  quitarle  los 
iittereses  que  manejaba;  y  este  asunto  y  el  del  Coman- 
dante Miguel  fiefiovia,  comi)añero  de  (3arvaial,  produjeron 
la   sepiirución    de  la   Proviuclii    de    Casanare,   que    quiso 


[iicüii  utribniífio  á  csihsíih  iiiíÍs  noljli's.  Kutaiido  t'iUJANB- 
*i'A  011  Tiiiija,  rcüibió  un  «xjireso  de  ItiilíviU"  Hrtiiiiiiiditle 
:'i  ]iosotá,  porque  linbía  conwbiilo  el  ¡iroycctti  do  iiiiir- 
i'lüir  hacia  la  t'roiiteni  úi'  Xcuo-mela  y  no  couflíib!»  ( así 
k-  (k'i:í.i  ]  HÍ110  cu  «.'1,  para  que  igiietlase  iiiiiiiilamlo  t^ii  1» 
Sueva  G]'aiia<I»  l-u  calidad  do  .rel'o  SniK'rior  Civil  y  Alili- 
tav,  uomo  lo  luiliía  wi   Venezuela  y  eu   el   Ecuador. 

"  Pero  ediTio  ITrdaIubta  llegó  ú  l'ogotá  iil  •inisiuu 
tieuiijo  que  Iü  iioticin  de  haberse  prommeiiulo  iku-  la  se- 
pantcióu  el  líepartanieuto  del  ^íiüia,  el  Libeitiulor  dc- 
ítistió  de  totla  empresa,  y  ka  rediyo  nólo  ít.  esperar  el  re- 
sultado de  la  <^ouiíaiúii  eoiiferida  a!  Gt^ueral  Siicre  liíieia 
Venezuela. " 


Hl  historiador  Ücstrepo  en  mt  obra  "  Ifiattíría  ñe  la  ftcrohtción 

flv  la  RqníiiUcíi  ile   Ciilovibin,  juiijinm  2.)8  á  UOli, 

capdulo  y  VI  de    la  Paiie   Tercera 

Canudo  príucipi.iba  ai|nel  luoviniiciito,  (de  iSi'ü  cu 
^'enezneia  sobiv  sf;pariifiOu)  .ráez  y  .su  Heereturii)  el 
(¡eneral  Soublotte,  8e  halUibiiii  eu  Viileneia:  dijeruD 
nui).s  qÉie  »e  liabían  trasladado  alli  iiai'a  quy  en  Ca- 
i'iieas  y  eu  otros  luyareM  «o  obvaia  libremente,  sin  que 
pareeiese  que  era  fior  ijitíujo  wnyoj  «tros,  y  e!  mismo 
IMez  lo  informó  al  Gobierno  de  iiofíotíi — ''que  .su  viaje  ¡i 
Viik'itcia  tuvo  por  objeto  velar  sobre  el  sosiego  y  quietud 
i\v  los  vallea  do  Aragiia  y  iiuoblos  del  Occidentes  al«P- 
mudus  cou  la»  noticias  de  que  no  pensaba  organizar  la 
l!e])úbli(:a  bajo  de  una  í'oruia  moimrqnica: "  _  En  didia 
ein<bul  i-eeibio  l'áez  ia  eélebve  eireular  expedida  por  el 
Libertador  desde  GnayaquU  en  ."ii  de  agosto  i'dtimu, 
Itara  que  loa  imeblos  exj)resaniti  libremente  sus  ojiinio- 
ues,  tanto  de  jialabrn  eomo  [lor  la  pi-ensa;  eon  respecto 
á  la  forma  de  (lobieruo,  al  Código  fuiídameutal  que  debía 
e.staljleex^rse,  y  al  nomljramit^iHo  de!  .lefe  que  debía  pi-o- 
sitiji'    la    Adininrstrm-i.ÍTi.     Coiuuuií'iisebí    desde  liogotá  en 
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l(i  (Tw  octubre  el  Heoretnrio  del  Interior  oxeitAndole  ¡'t 
que  tlispiuíicrív  su  ciiniplimieuto,  (Luego  era  iiiiii  solii  In, 
cir(!ul»r,  iioiiiaiiicflda  olleialnieiite  eu  octubre  (le  lSi'29.) 

lío  podía  oírecerBe  (i  l'íiez  y  íi  sus  ¡(tittUlarios,  que 
trabajaban  por  la  sepanicióu  tle  Yeuezueln,  uu  medio  uiás 
cflciiz  para  conaeguir  sns  designios,  que  la  cxpresatla 
cireular.  Envióla  ii  Caraciía  y  &  las  parro<iaiaa  de  eatit 
Provincia  con  órdenes  de  que  eu  todua  partes  se  liicie- 
rau  aetaa  pidiendo  al  Cousteso  Constituyente  que  decre- 
tara la  separación  <lo  Veuezuela.  La  primera  acta  que 
apai-eció  en  esto  sentido  ía¿  la  de  Puerto  Cabello,  cele- 
brada el  1 7  de  noviembre :  al  anunciarla  el  Geucral  Sou- 
blette  al  Secretario  del  Interior  del  Gobierno  colombiano, 
después  de  elopar  dicha  circnlar  como  que  liabía  impe- 
dido nna  revolución,  lo  aña<Iió :  "  que  en  el  próximo  convo 
enviaría  otros  machos  promiucíainientos,  con  los  cnalcfi 
priucipiaría,  en  el  año  de  treinta,  un»  é]ioca  nueva  para 
la  Xación."  Esta  es  luia  pnieba  clara  de  que  loa  jn-o- 
unnciamicntos  eran  excitados  ó  prevenidos  por  los  .Teles 
que  residían  en   Valencia. 

Laseí^nuda  acta  ( noviembre  ü;i)ftié  de  esta  ciudad,  (Va- 
lencia) concebida  también  en  forma  de  i)eticiün  al  Cougioso 
para  que  acordar.i;  la  diviaióu  do  la  Kepítbiica.  Al  niismff 
tiempo  los  ciudadanos  más  notables  de  Valencia  se  de- 
clararon contra  el  sistema  de  Gobierno  momlrquico  y  en 
favor  del  republicano. 

Hasta  entonces  mwla  irregular  había  ocurrido,  y  astas 
afitas  se  hallaban  dentro  del  círculo  trabado  jíor  las  leyes 
gtiti  decretaron  la  unidad  de  la  líepúbliea.  Mas  no  su- 
cedió lo  mismo  en  (Jaracas.  AHÍ  existía  un  plan  couíícr- 
tado  para  romper  la  unión,  y  era  preciso  realizarlo  tan 
pronto  como  friera  posible.  Asi,  no  perdieron  la  opor- 
tunidad. Bl  instrumento  princii)al  de  que  se  valiera  l'ikv. 
fué  del  .Tete  General  de  ¡lolicía,  Juan  Bautista  ,\jismuudi : 
tuvo  este  nna  Junta  en  su  cvisa  de  habitación  el  24  de 
noviembre.  ^Vcordóse  en  ella,  que  liara  el  día  siguiente 
se  eonvocjií'ia  otra  ivnnión  miiíí  numerosa  do  los  padres 
de    fiíiiiilia  di:  Caraeas.      Ari,s!iii-ndi    quedii    eniíarfíai I.i i    ile 
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tl:ii'  loa  p.iaoB  «ondiiLíCiitt's  iiiir;i  que  hi  JíintíL  kc  rtíiiTiiera 
foii  ;iniieui;ia  del  Prefecto  del  líepartaiiieüto,  tieneral  Liuo 
lie  Clemente:  aquél  hizo  todas  las  iuviíaoiones ;  y  el 
Preleeto,  arrastradlo  por  el  torroute  revoliiciouario,  publicó 
un  bimdo  por  el  qne  convoesiba  á-  loa  eiiidadauos  á  iiue 
exiiresiii-an  libreineute  lo  que  quisieran  acerca,  de  la  fiitiu-a 
oi'ganizacióu  de  Colombia. 

lieiiniúo  el  i)ueblo  de  Caraca»  en  el  convento  de 
Sau  Fimidisco  el  LM  de  noviembre,  y  eu  número  de  cerca 
de  qninieiitas  personas,  ae  leyó  el  capítulo  de  una  cai-t» 
de  Bolívar  á  PácK,  escrita  en  Guayaquil,  A  13  de  ae- 
ticmbre  de  este  año.  (LK29).  Hablábale  en  ella  de  la  cii-cnlar 
que  había  mandado  expedir  iiara  que  loa  pueblo»  inaui- 
featarau  sin  rebozo  ni  temor  alf^uuo  cuál  ora  aii  volun- 
tad:— "He  mandado  publicar,  decía,  una  circular  con- 
vidandi>  á.  todos  loa  ciudadanos  y  eorporaiiioues  para  que 
exitresen  forma.!  y  aolemueraento  sus  opiniones.  Ahora 
piieile  usted  iiiRtar  legalmeutc  jiara  que  el  pueblo  diga 
Id  que  quiera.  Ha  llegado  el  ca.so  cu  que  Venezuel»  se 
pi'oiiuiic.ie  sin  atender  á  ííonaideraciiin  talf^na  msia  que  al 
bien  geueral.  Si  se  adoptan  medidas  radicales  para  ilec^ir 
lo  que  vor(ladcranieut«  ustedes  desean,  las  reformas  aeran 
liertectus  y  el  espíritu  piiblieo  so  cumplirá.  El  conujrcio 
abriní  sus  fuente»,  y  la  agiicultura  serA  atendida  sobre 
toda  cosa.  Eu  ña,  todo  ae  liará  como  ustedes  lo  quieran. 
To  no  me  atrevo  ií  indicar  nada  porque  no  quiem  salir 
rc^tpoiiaable,  estirado  j'esuelto  il  no  cuntiunai^ün  el  mando 
supremo.  Como  este  Cougi-eau  ««  adiiiirnble  no  hay  peli- 
gro en  pedir  lo  que  ae  quiera,  y  el  «iibni  cumi>l>i'  con 
su  deber,  decidiendo  de  los  ui'íí'ocíos  cdii  síibidnria  y  cal- 
ma: nunca  se  ha  necesitado  de  tanta  como  eu  esta  oca - 
si('m,  pU(U4  se  trata  nada  menos  que  de 'cuustítiiir  dt* 
nuevo  la  snciedud,  ó  [lor  decirlo  así,  darle  una  exiateii- 
ciii  diferente."  Los  que  yii  conocían  laa  opiniones  y  .'1 
secreto  del  Libertauor,  sobre  la  necesidad  de  dividir  ú 
Colombia,  vieron  eu  estas  oxpreaiouBa  y  en  otraa  que 
('imteuía  n<]ueUa  célebre  carta,  que  les  dooia  claramente 
en   ella :    "  Pillan   nsteilea  la  sepiiraciún  ile   Veneznela,  y 
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yo  líi  ftpoyaiit."'  Aún  sospechamos  qtie  uomnuicara  siia 
ideas  sobre  la  raaterín  tí  al^iD  veuezolauo,  y  ijiie  «íste 
lio  le  giuinlara  el  secreto.  (En  este  caso,  las  ])eticioiie:i  mt 
liiibiíau  sido  tait  duras). 

Kiupevo,  scii  de  esto  lo  que  iiiere,  las  discnfiioinís  <In- 
raroii  los  (lias  25  y  30  de  noviembre,  rodando  principal- 
mente Hobre  la  separación  absoluta  do  Venezuela  y  el  dea- 
eonocimiento  del  Gobierno  de  Colombia.  El  resultado  fué 
acordar : 

"  Primero :  separación  del  Gobiei'ui»  do  Bogotá  y  dea- 
couocjraiento  de  la  autoridad  del  General  Bolívar,  íiunqnc 
foifservando  siempre  paa,  amista<l  y  eoneortlia  con  aiis  ber- 
mano»  de  los  Departamentos  del  Centro  y  Snr  de  Colom- 
bia, para  entrar  á  pactar  y  establecer  lo  qne  convenga  á 
sus  intereses  coinnnes. 

"  Segundo :  qne  se  dirija  el  acta  justificativa  del  pro- 
ceder y  que  contenga  estas  resoluciones  al  Excmo.  señor 
General  Jefe  Superior,  pidiéndole  que  consulto  la  voluntad 
de  los  Hepartanientos  que  forman  la  antigua  Veuezuela, 
y  se  sil-va  convocar  con  toda  l»l)revedad  posible  las  Asam- 
bleas primarias  cu  todo  el  territorio  de  su  mando,  para 
que  segán  las  reglas  conocidas  se  haga  el  nombramiento 
de  electores  y  sucesivamente  el  de  Representantes  ipie  de- 
bt'u  componer  una  Convención  venezolana,  para  que  to- 
umndo  en  consideración  estas  bases,  proceda  inmediata- 
mente al  establecimiento  de  un  Gobierno  republicano, 
representativo,  alternativo  y  responsable. 

"  Tercero ;  que  esta  Convención  extienda  el  manifiesto 
que  se  dirigirá  á  nuestros  hermanos  de  Colombia  y  li  todo 
el  orbe,  oxx)resando  las  razones  (jao  imperiosamente  han 
ocasionado  estíi  resolución. 

"  Cuarto :  que  S.  E.  el  Benemérito  General  Jos^  Anto- 
nio Páez,  sea  Jete  de  estos  Departamentos,  y  que  reunien- 
do como  reiine  la  confianza  de  los  pueblos,  mantenga  el 
oideu  público  y  todos  los  ramos  de  la  Administración  bajo 
las  formas  existentes  mientras  se  instala  la  Oonveimión. 

''  Qnlnto :    qne    Venezuela,  aunque  impelida  por  las 
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circ-diistaücias,  lia  ¡idoptado  lupilidas  relativas  ú  su  seüii- 
ridatl,  separáiMlose  del  OoWerno  que  la  lia  regido  liasta 
aliora,  protesta  que  no  desi-ounca  sixs  compromisos  con  la» 
Nficiones  pxtranjera«,  ni  r-on  loa  individuos  que  le  lian 
hecho  implementos  para  cnn.solúlar  sn  existencia  Jiolftica. 
y  espera  qno  la  Convención  an-egle  eston  deberes  de  Justi- 
cia del  modo  conveniente." — El  acta  qne  contenía  esta» 
renohicioiiea  se  ürmó  por  cuatrocientas  oclienta  y  seis  per- 
sonan. 

IjOS  documentos  que  sirvieron  para  unoa  acuerdos  de 
tunmña  trascendencia,  íiiei-on  cartas  particnliires  escritas 
en  la,  coiiüanza  de  la  amistad  jior  Bolívar  y  UrdaneUi  A 
Páez  y  á  oti'os  de  ana  amigos,  las  que  por  consigiiieute  no 
debían  obrar  en  aquella  Asamblea.  El  único  documento 
oficial  que  debió  jiresentarse,  que  fué  la  Circular  de  31  de 
ago.sto,  comunicada  á  Táez  por  el  Secretario  del  Interior. 
no  se  trajo  á  colación  ni  se  mencionó  en  el  acta,  acaso  i>or- 
que  honraba  la  conducta  íVaiica  y  liberal  del  Libertador: 
ella  contestaba  de  autemaiio  &  los  cargos  que  le  hicieron 
los  i-edactores  de  la  raeucioiíaiTa  acta :  es  veixlad  que  no 
(ligaba  de  sernr  ai  mismo  fin  la  carta  de  Bolívae  ñ  Piíe?:, 
Eu  liigar  de  estos  documentos  se  insertaron  eu  el  acta  sim- 
ples cartas  de  iuvitación  pitra  asistir  iv  la  Junta,  escritas 
pul'  .Vrtsmcudi,  las  que  nada  más  signiflcabaii  sino  ipie  el 
Jeto  do  iiolicía  obraba  conforme  &  las  órdenes  de  PAcíi. 

Kii  cnanto  á  loa  fundamentos  aducidos  en  el  acta  men- 
cionada, estuvieron  muy  liyos  sus  autores  de  manifestar 
algunos  «talentos  ó  l!V.priU!tica  de  hombres  de  Estado,  apar- 
tándose aun  de  la  verdad  y  la  justicia.  Xiula  tünía  que  ver 
él  catado  actual  de  los  negocios  con  las  opiniones  de  BOLÍ- 
VAR, comunicadas  oficialmente  al  Congreso  de  Guayaua, 
sobre  la  necesidad  de  dar  uñábase  ¡termauento  y  vitalicia 
á  nuestros  (fobiernos  republicanos ;  opinión  qne  había  tra- 
tado de  aplicar  eu  la  Coustitneión  para  Bolivia.  Todo 
bombre  que  reflexiona  algún  tanto  sobre  los  sucesos  pasa- 
dos, conoce  qne  el  Libertador  ib»  acaso  más  de  oincnentn 
años  adelante  de  «US  ciuitemporlineos,  y  plenamente  lejus- 
titicim    las    revoluciones     continuas  que  &  nombre  de  lii 
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libertad  liau  deapeilazado  y  despedazan  [tur  doqiiier.'i  á  la 
iiiitigUA  AiUüríca  e8i)aíiola ;  revoliicioues  que  harían  temer  á 
los  veidaderos  patriotas,  amigos  de  la  libertad  racional, 
que  esta  liermosa  ó  riea  porción  del  globo,  bañada  ]»or  la 
sangre  de  sus  hijos,  retrogradara  á  la  barbarie  del  siglo 
XVI.  i  Qué  cargo  se  podía  Jiacer,  pues,  fv  BOLÍVAB,  de 
esta  o]>inión  T 

No  fueron  menos  injustos  los  antores  de  aquella  av- 
ta  célebre,  atribuyendo  al  Libebtasob  oposición  á  la 
Constitución  de  Cúciita,  la  disolución  de  la  Convención 
de  OcaBa,  y  las  actas  de  la  Dictadura.  Al  hacer  estos 
cargos  debieron  los  venezolanos  recordar  los  sucesos  de 
Í82(i,  que  destruyeron  aquella  Constitución  por  darles  gus- 
to, hechos  exclusivamente  suyos,  sus  numerosas  actas 
contra  la  Convención  de  Ocaña,  y  la  unanimidad  con  que 
se  pronunciaron  (en  182S)  ])ov  la  Dictadiu-a ;  Gobierno  muy 
suiKíríor  á  hi  auai-quía  en  que  habríamos  caído  indu4able- 
meut«  si  el  Libertadob  no  acepta  en  1S2S  el  mando 
supremo   que  le  confirieron  los  pueblos. 

Ee.specto  de  Moiiarqnín,  otio  cargo  que  se  le  hicie- 
ra en  dicha  acta,  nunca  el  Libertador  pensó  en  eri- 
girla ;  y  loa  que  un  Venezuela  y  en  otros  puntos  de 
América  han  dicho  lo  contrario,  le  han  calumniado  atroz- 
mente. Es  cierto  que  algunos  ciudadanos  del  Centro  y 
Sur  de  la  República,  usando  de  la  libertad  de  que  go- 
zaban por  las  leyes,  propusieron  en  18:í!l  la  adopción  de 
aquel  sistema  de  Gobierno  eu  Colombia,  persuadidos  co- 
mo se  hallaban  profundamente  de  que  cu  las  Monarquías 
constitucionales  se  goza  de  mayor  suma  de  libertad,  de 
segiu'idad,  y  por  consiguiente  de  felicidad,  que  eu  la 
anarquía  de  nuestras  Repúblicas.  Empero,  estas  indi- 
caciones ao  eran  ni  podían  alegarse  como  fundados  mo- 
tivos para  la  separación.  En  IS'iCi  algunos  venezolanos 
y  el  mismo  Páez  hicieron  al  Libertadoe  la  ¡¡repuesta 
do  que  se  coronara  en  Colombia,  sin  que  por  esto  pre- 
tendiera la  ?íuova  Granada  separai'se  de  la  Unión,  ni 
liacer  a  los  venezolauoa  un  crimen  por  su  manera  de 
T.  n — ;í2 


üiiiiiar,  siu  embai-go  de  que  se  iba  íi  echia-  jior  tierra 
üoii  violencia  \n  (lous  titile  ion  dii  Oúcuta,  Por  otra  piir- 
te,  <Iiir  al  Gobierno  lUQiiíirqiÚGo  por  Biiiúiiiino  ile  tiráiií- 
c<i,  aegím  ae  hizo  en  el  acta,  fué  ridículo,  y  mauiiestd 
ííjiioniueia  ó  grande  lualicia  un  los  redactores.  Esto  po- 
día pasar  ni  principio  de  la  revolución,  vuaudo  liablúba- 
moa  del  Oobieruo  de  Femando  VII,  y  para  coacitar  á 
loB  pueblos  contra  los  españoles;  mas  nos  admiríinios  có- 
mo en  lütiO  se  usara  en  Caracas  do  tal  lenguaje  por 
bonibrcíi  que  conocían  ú  debían  conocer  la  signilicactón 
(le  las  jiiilabraa. 

rudiéramos  impngmir  victoriosaujentp  los  dOHüís  l'un- 
dmiicutos  de  aquella  acta,  si  no  temiésemos  fastidiar  A 
nuestros  lectores,  haciéndoles  notar  vagas  declamaeioues, 
metáforas  hinchadas,  y  reci'iniiua.cioues  contra  la  \ueva 
Granada  basta  por  lo  (jne  se  decía  en  ])oriddicos  del  to- 
do iu<tonexos  con  el  Gobierno.  ¡  Couio  si  los  granadinos 
no  hubieran  gozado  de  libertad  para  expresar  sus  pcu- 
snniieutos  á  fin  de  mejorai-  el  Gobierno  do  la  Uepftbiiciv! 

En  lugar  de  haberse  peitlido  los  redactores  del  acta 
mencionada  en  aigumentos  metafísieos  sobre  las  formas 
de  Gobierno,  y  ea  otros  que  se  apoyaban  en  hechos  fal- 
sos, ó  aplicados  con  inexactitud,  pudieron  haber  aducido 
sólidos  fundamentos  para  la  separación,  los  que  &  mulle 
hubiei^u  agraviado,  jiorque  eran  tomados  de  la  luisma 
naturaleza.  Las  grandes  distancias  desile  los  extremos 
de  VeneKuela  hasta  Bogotá,  residencia  del  G-obierno  su- 
premo; los  malos  caminos  y  navegaeiones  qne  tenia  el 
]tais;  Ins  muchas  diflcidtades  gno  nacían  de  aquí  par» 
renuirse  los  Congresos;  loa  caracteres  diferentes  de  los 
granadinos  y  v*tnezolaao.s,  y  sus  diversas  necosiiindes  qne 
no  ]»odian  regirse  por  unas  mismas  leyes,  he  aquí  ra- 
siones incontRstables  y  qne  persuadían  i'i  todos  los  hom- 
bres desapasionados,  de  que  teiTuinada  la  gnerra  de  iu- 
deiiendencia,  los  pueblos  de  la  Kneva  íi  ranada  y  do  Ve-  ■ 
neznela  debían  separarse  y  erigirse  en  Estados  indepe»- 
ilientes.  Ya  hemos  visto  que  el  mismo  Libeetador, 
quien  tanto  se   calumniaba,  había  prui>uesto  la  meilt'' 
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i-fim»  lie  vitíil  imxK)rtiiiiciíi  piini  PouatM-viir  lii  triHiquiliilíid 
T  1:1  bneriii  iimioiua  entre  ambos  pruiblos. 

En  los  (líns  qne  se  liizn  i-ste  jironiini'iniiHeiitLi  en 
('aracas  y  en  los  siguientes,  se  eninetió  uu  exe^so  ijne 
fné  pi'outaraente  eeiisuríiilo  y  repiimido,  Tal  fué  el  lialwr 
iiparectilo  en  las  paredes  de  Iíih  casan  iiionpcioncs  siinia- 
lueute  inJnriosiiH  á  BOLÍVAJt  y  A  «na  amigos,  lo  qne  iiania 
íenier  uu  trastorno  y  iiersecuciore.s  á  uinehíin  familias, 
Turbando  el  rejiosn  ])(íblieo.  El  Oomandiiiit«  da  Aniuis, 
( 'orouel  Juan  Antonio  Tadróu,  «e  apresuró  á  impedir  este 
desorden:  él  publicó  un  decreto  en  que  lo  pi-ohibía  y 
<'onraiuaba  (i  loa  infractores  im)l  id  debido  castigo.  Bl 
íieneral  Pitez,  Inoso  que  supo  aquéllos  (noviembre  .'Mt), 
em-ió  á  CariK-aa  nn  Edecán  suyo  a!  l'retÍKíto  del  Depar- 
lamento, previniéndole  que  mandara  borrai'  enaleaqtiieja 
inscripciones  y  letreros  que  se  liubicran  ]»iesto,  si'iinín 
deeía, — "contra  el  primer  Ma^stiiwlo,  que  al  mismo  tiem- 
j)0  es  el  liéi'oe  más  insigne  de  eata  parte  del  Xuevo 
Mundo  y  ¡i  quien  debemos  iumeuHos  servicios."  l'uu- 
di'ibase  en  que  habiendo  libertad  de  imprenta,  estf  eia 
el  ^i'Iiícnlo  regular  para  que  el  pueblo  expresiir;>  sus 
sentijnieutos,  y  no  valiéndose  del  anóniaio  para  eseiibir 
ultrajes  y  amenazas  conti'a  el  Libertador.  Semejiint© 
desonlen  se  había  eo^ietido  no  solamente  en  la  capital, 
sino  también  eu  otros  Inferes  de  la  misma  l'roviutia,  y 
se  contuvo  con  estas  providencias  tan  justas  como  opor- 
tunas. 

El  acta  de  Car-acas  so  envió  inmediataraeute  al  .Tefe 
i  'ivil  y  Militar,  que  se  hallaba  en  Valeucia.  Condujéi-oidü 
nea  Seei-ctarios,  que  fueron  los  señores  A1í;¡o  Fortique, 
l'^'dix  M.  Alfonzo,  Antonio  Leoeaiiio  (luzmíln,  y  dos  eiii- 
iliidanos  por  enli'iin«lad  del  primer  Heeret«rio,  doctor  An- 
di-és  Sarvarte.  Ijos  comisionados  exigían  de  l'íiez  que  se 
frasladiim  iniaciliatamerite  á  (.'aracus  á  hacerse  car;;o  del 
(robieruo  independiente  cpie  se  le  Iiabín  conferido.  Pero 
aijuél,  no  olvidando  los  comprometimientos  á  qnw  por  su 
lijereza  y  pi'ceipitación  se  había  aiijjfetado  en  LSiili,  quiso 
obrar  con  mayor  lüiutela.     Se  denegó,  pues,  alegando  cjue 
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estalla  com])roiuetido  cou  juriiiiieuto  á  observar  la  organiza 
eióii  proviaiouíil  quo  ül  Libeetadoh  había  dado  &  la  Ki; 
públicii.  l'iometió,  sin  ouibarpo.  á  los  comisioiiiulos,  quü 
mientras  se  iustalal»»  el  Uougreso  Conatituyetito  <le  (Jo- 
loubia,  uiugún  mal  st'  originaría  al  [iiieblo  de  (Jaracaa 
á  cniísft  de  su  iironiiiiciamieiito,  quo  teudi'ía  efecto  iior  laí> 
resolncioiiL'.s  de  aquella  Corporación,  ü  cuya  fuente  debían 
ocurrir  para  obtoin-T  remedio   á  sus  males. 

Creyeron  algunos  desde  aquella  época,  que  estando 
el  (leueral  Páez  cu  el  seeretu  del  acta  de  seiiaracióu  acor- 
dada en  Cwacfts,  la  que  promovieron  actlvanieute  por 
órdenea  suyas  el  Jefe  general  de  policía  y  sus  demás  amigos, 
no  fueron  escrfipidos  religiosos  (el  juramento)  los  que  lu 
detuvieron  para  declararse  iumediatamente  -Tefe  Supremo 
de  Venezuela.  Eran  las  inesperadas  noticias  que  recibió  en 
aquellos  días  del  ti-atado  definitivo  du  paz  c<ni  pI  Perú, 
ftf.í  coinrf  de  la  derrota  y  muerte  de  (Jórdova.  Los  promo- 
vedores do  la  separación  liabían  contado  con  que  la  guerra 
extranjera  detendría  al  cjórcito  colombiano  cu  Ion  con- 
fl'ics  aiu-itrales  de  la  líepública.  (¡reían  tambicu  que  la 
vaifUtia  de  Uói^dova,  y  el  sostenimiento  de  la  libertail 
q;ie  había  proclamado,  le  dai'íau  iiartidarios  ]iumerosos 
eu  oti'as  Provincias,  causando  uuo\'X)3  embaranoa  al  Go- 
bierno Supremo,  y  que  entre  tanto  podiía  Venezuela 
consumar  su  revolnoióu.  Mas,  libro  ya  el  Gobierno  dt- 
aquellos  abetácnlos,  y  triunfante  por  tocias  partes,  fin- 
□ecesario  á  Páez  y  á  los  demás  corifeos  de  la  acpara- 
cióii,  cejar  algún  tiiuto,  ai>arentar  moilei-ación,  y  esperar 
di  ver  si  los  pronunciamientos  se  generalizaban  eu  los 
otros  Departamentos  de  la  antigua  Venezuela,  l'áez,  que 
por  tres  semanas  babfa  guardado  un  silencio  desdeñoso 
«ou  el  trobiemo  de  Colombia  ( diciembre  8),  le  dio  en- 
tonces cueuta  de  ios  efectos  que  había  producido  la  circu- 
lar mandada  espedir  por  el  JiiBBaTADOR  y  comunicada 
Xtor  el  tíeereiario  del  interior.  Decía  quo,  publicada  por 
bando,  .habían  resultado  varios  prounncianiieiitos  <:uuci' 
bido»  eu  forma  de  peticiones  al  Cougreso  (íojistitaycnti' 
Kolicitüudo  la    separación;  empcvo,    que  los    Labitaiitcs  de. 
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l'aracas  la  habían  ilecretailo  de  Itecbo  y  pwlídole  tjiip  ae 
pusiera  al  freiito  del  nuevo  Gobieruo,  ñ  lo  que  no  asiutió 
por  la  naturaleza  de  sns  ¡ulteriores  comprometimientos  y 
l;i  obediencia  que  babía  jtmido  á-  la  organización  pro- 
visional de  la  Reiiública.  Ofrecióles,  sin  embargo,  que 
no  se  lea  molestaría  por  sus  opiniones;  que  í^ns  deseos 
tendrían  efecto  por  las  relaciones  del  Congi'eso  Constitu- 
yente, A  cuya  fuente  legal  debían  dirigir  su  acta  para 
la  determinación,  y   que  entre  tanto  se  le  permitiera  go-  I 

liemar  como  era  de   su  deber  en   nombre  y  b^jo  Li  anto-  ■ 

ridad  de  S.  E,  el  Libeetadoe  Presidente.    Aüadía  que  ' 

de  esta  manera  había  podido  conservar  el  orden,  y  cal- 
ittar  la  agítaeióii  y  alarma  do  los  pueblos,  que  habían 
estado  y  aún  estaban  verdaderamente  inquietos. 

Concluía  su  oficio   diciendo  al   MiuÍBtro  del  Interior : 
"  Ahora  aprovecho  esta  oijortnuidad  para  escribir  á  ns- 

ted  á  fin  de  que  se  sirva  pouerlo  en  cuiiocimiento  de!  Con-  *  ' 

sejo   de    Gobierno,   aiíadténdole  que   si    la  separaciíJu  de  I 

Venezuela  es  un  mal,  ya  parece  inevitable,  xiorque  to- 
dos los  hombres  la  desean  cou  vehemencia,  y  cveí)  no 
dejan  pasar  esta  ocasión  sino  á  costa  de  sacrificio.^  san- 
grientos, horrorosos  y  desgraciados.  La  opinión  es  gene- 
ral, superior  al  influjo  de  todo  Iiombre,  que  es  en  rea- 
lidad la  opinión  del  pueblo.  Yo  no  uie  he  (¡neridu  meü- 
elur  en   nada,   porque  S.  E.  el   Libbbtador  me  ha  pi-e-  • 

venido  que  de¡e  &  los  i)ncblos  obrar  y  decir  lo  que  quie- 
ran con  entera  franqueza  y  libertad.  Así  lo  han  hecho, 
y  yo  por  mi  paite  diré  que  he  llenado  mis  deberes,  si 
sosteniendo  oí  régimen  jmajlo  puedo  mantener  el  orden, 
la  tranquilidad  y  Ja  administranión  hasta  que  el  Cun- 
gii'so  Constituyente  resuelva  en  la  materia.  Así  lo  he 
encargado  íí  todas  las  autoridades  qne  e.itán  bajo  de  lai 
inando  en  estas  Provincias,  dando  órdenes  al  mismo  tiem- 
po para  que  se  conserve  el  respeto,  veneración  y  (il>e- 
dicncia  á  S.  E.  el  Libeetadob  Presidente. "  lüen  pmn- 
to  veremos  que  estas  promeJáiis  no  se  cumplieron,  como 
tiimpoco  las  que  Píiez  había  hecho  en  su  maniflesto  tlel 
mes  de  lebrero,  (T  de  lebrero  de  Itóil,  en  el  núniíTo  1", 
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,  .'¡iiH, ;«)!),  ;üi)  y  ■:, 

"  I'ero  es  titínipo  do  qup  volvamos  In  vÍHt:i ;(  Vcmv.iii'lü 
parii  üíiiitpüiidar  loK  esí'nerzos  que  hncíaii  los  piítriotus  ii 
Un  (lOHseííiirar  ol  tViito  tlt  su  revolución.  2ío  uní  ¿«ta  iiu 
SHi-i.'so  oitliiiarifí  y  du  juisajcms  conseeiioncias,  sino  niiii 
éjnH'ii  í|ut*  ileliííi  niaiv.íivstí  un  lo«  uuales  del  pitís,  y  jnntii- 
luiíiiti'  lii  resolución  de  un  problema  político  de  sraiules 
ooiisecueueiaa  pai-íi  los  pueblos  de  hi  Arnt^rieii  iinted  eR]m 
ñolii.  Triiti'ilta.sp  de  deeidir  n\  sm'ía  dable  A  los  priieeres  de 
la  iiidf|'i"'iidi'iii'iíi  a'iii.síu'  siempre  del  iitíluio  (pie  les  dierim 
siipi  sLTViciii-i  ¡janí  iiiauteuer  Ala  Jíadóu  en  pei'pelu o  pupi- 
laje. I)  si  lialjia  lleíí'ado  el  tiempo  en  que  los  puelilos,  eauna- 
doK  de  ser  el  Juguete  de  ajenas  piwioiws  y  el  iustriiuíento 
de  «II  jH-opio  descrédito,  debían  recobrar  su  licuor  perdido 
y  iidíiuirir  la  libertad  que  eon  ijei'ftdiii  les  otroeioron  sus 
opicsores  y  que  olios  esperaron  vunameute  Iinsta  entonces. 
Liliertod  sin  la  cual  la  snerru  de  indepeudcnci»  no  liabria 
HÍdo  otra  cusa  que  una   iní«ig;uey  (lescabelliida  maldad. 

*'  Ksta  vevoluciún  esoucialuieute  diversa  de  las  que  st 
liabíiiu  beclio  en  vi  paí.?  desdtt  líí-U,  debía  contrariar  mu- 
chos inteiüses  fttiulados  eu  los  abusos  que  se  querían  des 
teñir ;  siendo  dos  las  clases  de  personas  más  opuestas  á  su 
eupiíitu  reformador.  Venezuela,  que  liabia  aidoIaij;o  tiempí' 
el  ti  •«tro  de  la  yuemí  de  emancipaeiíwi,  tenía  una.  gi-an  lista  de 
Ji'fiM  y  Ofií-iaJes.  Además  de  estos  liombves  que  por  fuerza 
liahiiui  de  ver  eu  el  cambiamieutn  intentado  una  amonana 
dirfclii  ¡i  MUS  pi'err(t;j;ar!\'aH,  había  otros  que  earcineiidn 
de'  mérito  pvoiúo,  veían  (ístiunnido  (m)ji  el  Libertador  el 
jirestiido  lu'illo  que  de  él  reeiliiau  pava  deslnmlírur  la  mul- 
titud, sii'uduies  duro  volver  á  mu  natural  oi)acidad.  W: 
bieit  es  eieitu   que  luh  iiiilitarcs  jinr  lo    i>mnto  no    coiura 


r^t 


PABA  LOS  ANALES  DE  VENEZUELA        oO.i 

riaroii  la  revohicióu,  antes  bien  la  íiyiHlaroii,  en  la  civeiicia 
da  que  potLriaii  coavertirla  eii  su  pi-oveclio,  haciéiidola, 
uuiuo  otras  veoea,  motivo  de  guerra  ó  escalón  de  medios  y 
de  aac'Biians.  Y  tiiinbiéu  lo  ea,  qiia  los  segundos,  muy  re- 
ducidos eu  níimeroydo  escaso  iuflujo  para  contrarrestar 
por  sí  solo.s  el  roto  popular,  uo  liieierou  8Íno  una  déliil  6 
impotente  resisteucia.  Y  por  mto  fué  tjue  el  alzamiento 
lUArelió  en  sub  principios  rápidamente  y  sin  estorbos 

"  Desde  que  eu  el  año  18^fi  se  quoljwinto  abiertamonte 
la  Constiüición  de  Oúcuta,  hieieroii  constantes  esfuerzos 
para  sustituirle  una  especie  de  rt-gimou  militar,  que  bien 
pronto  invadió  todos  los  ramos  de  la  Administnu'ión  itíi- 
blica.  Estableciéronse  Jefes  Superiores  en  loa  Distritos, 
Comaudíiutcs  Generales  en  los  Departameutos,  Comandan- 
tes de  Annas  en  las  Provincias,  Comandantes  Militares  en 
los  Cantones  y  aun  en  las  parroquias,  los  cuales  sui  mi^ 
regla»  que  sus  voluntades  caiirichosiis,  lo  sujetaron  todo  & 
su  Jurisdieción,  anulando  de  Lecho  las  leyes  comunes.  Con- 
curría eticazmento  it  fortalecer  este  plan,  el  fuero  de  gueiT» 
á  que  (se  si^etó,  en  sóu  de  gracia,  &  las  milicias.  Y  el  pue- 
blo entero  se  vio  por  estos  medios  apartado  de  la  potestad 
de  los  tribunales  ordinarios.  A  homares  sin  más  mérito 
que  su  andar  diligente  pai-a  conducir  pliegos  ó  llevar  men- 
sajes, se  les  protligaron  los  graílos  militares  con  desdoro 
de  los  antiguos  y  beneméritos  soldadas  que  los  compraron 
á  precio  de  su  sangre  en  las  lides  de  la  independencia. 

(  El  Libertador  regresó  del  I'en'i  en  los  momentos  en 
que  mía  crisis  politica  comprometía  todos  los  intereses 
públicos.  A  su  llegada  un  tercio  de  Colombia  le  liabía 
designado  Dictador,  y.  Inego  se  le  presentaron  iguales 
pronunciamientos  por  loa  Departamentos  del  Istmo,  Mag- 
dalena, Zulia,  vMaturín  y  otros.  El  Libertador-  improbó 
esos  jironunciau lientos,  y  al  llegar  á  iíogotá  uo  hÍKO  otra 
coNii  (pie  cncjHgarse  del  Poder  líjceutivo  cfimo  I*ies¡- 
dente.  y  deiilarar  á  la  Ifepública  en  el  caso  del  artíciilo 
l'J^  de  líi  Constitución.  La  creación  de  Jefe  fiuperiov 
]i;ira    liis    Depurtiuii'.'ntos  del    Sur,    á    semej.TUKa  del  que 
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creó  ci  Cougi-eao  (Joustituyeiite  tle  1821  piini  los  Uepar- 
taniüiitos  del  Xorte,  era  couveiiieiite  después  del  motíii 
(le  la  S":  Diíisióu  colombiana  aiisiliar  eu  el  Perú  y  la 
iavasiúu  del  territorio  coloiiibiauo.  Las  Ooniaudaucias  (ie- 
uerales  existiají,  y  lejos  de  haberse  aiirneutado  los  niau- 
dos  militares,  el  Libertador  ]K)r  im  Decreto  de  '¿i  de  mt- 
vjembre  ilu  IS^fí.  suprimió  las  Coinaudancias  Generales 
dti  Boyacá  y  Azuay,  y  las  Con ) andancias  de  anuas  de 
Paauploaa,  tíocorro,  Tunj»,  líeiva,  Aiitioqnia,  Mariquita, 
líiienaventura,  Imbabiira,  Cliiniborazo,  Loja.,  Maimbí,  Ve- 
raguas y  Mouijíox.  Dispuso  que  todos  los  Generales,  Go- 
nnicles  y  Oficiales  que  estuviesen  do  cuartal,  ó  que  no 
estiaban  eu  destinos  efectivos,  y  los  qtte  qucda.scii  sin 
los  que  servían  eu  virtud  de  la  supresión  de  mandos, 
se  considerasen  en  uso  do  licencia  temporal  sin  goce  de 
sueldo  alguno  iiasta  que  livs  circnnstiiucias  vurin^n,  y 
sin  derecho   á.  reclamarlo. 

I'ero  fué  muy  lamentable  la  disposición  de  otro  De- 
creto de  2-i  de  noviembre  ae  lS2(i,  que  reunió  en  los 
Departamentos  y  Proviucios  el  mando  militar  en  la 
misma  persona  que  ejercía  el  civil,  lío  Be  necesitan  eo- 
incntaríos  jiara  deducir  de  ella  el  establecimiento  i)er- 
manente  de  nn  régimen  militar  eu  to<lo  el  país,  que  des- 
prestigió al  Libertador,  cuyo  prestigio  era  el  poderoso 
apoyo  de  la    integridad   de  la  Hepública   de  Colombia. ) 

"  Hrtbía  ya  cesadq  el  ruiílo  de  la  guerra  cuando  el  prez 
del  valor  y  de  los  servicio.')  se  daba  al  liisti'ióu  y  al  músico 
(ptü  ociaban  á,  los  poderosos  í^ou  pueriles  entretenimientos, 
li  los  parásitos  qne  formaban  su  séquito,  á  los  aduladores 
(pie  los  corrompían  con  el  veneno  de  la  lisonja.  A  pretexto 
de  comisiones  del  servicio,  cruzúbase  en  todas  direcciones 
mni  multitud  de  oficiales  que  afligían  á  los  pueblos  del 
tránsito  con  bagajes  y  con  otms  frecuentes  exigencias  de 
exacciones  v-iolcirtas.  Obra  burga  seria  la  de  trazar  el 
cuadro  de  estos  dcsónleucs,  que  consumían  la  sustancia 
del  país  y  que,  al  tiii,  apuraron  la  pa<!Ícncin  de  sus  Iiabíta- 
dores. 

( Es  venlad   qne  el  Libertador  concedió   algunos  aa- 
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censos  contra  lo  que  iireveiiín  la  ley  orgánica  del  ejér- 
cito ;  j  iiero  no  pudo  darlos  í  j  íío  debió  darlos  í  Ke- 
vestido  (le  las  facultades  extraordinarias  podía  ha- 
cerlo. En  medio  de  uuíi  revolución  que  se  discnlpalm 
con  la  injusticia  de  la  administración  del  Geucral  San- 
tander, los  ascensos  que  concedió  liasta  fin  de  diciem- 
bre de  183«,  no  fueron  sino  cu  reparación  de  injustas 
jjoat^Tgacionea.  Algunas  promociones  fneron  casi  exclu- 
sivamente las  mismas  que  se  Iiabíau  becbo,  j  que  fue 
ron  revalidadas  por  el  patriótico  Decreto  de  1"  de  enero 
de   IS27   sobre  aninistia. 

En  cuanto  A  los  aduladoreEi  basta  decir:  "If'o  acom- 
pafíaii  á  jjobreza  respeto  ni  adulación : "  ■'  Más  Principes 
bace  malos  la  a<lnlación  que  la  malicia. "  V  no  podemos 
decir  con  el  poeta;  "La  adidación  continua  y  Ion  aplau- 
sos sn  candida  virtud  no  corrompieron,") 

"  Por  más  que  una  experiencia  dolorosa  buliiase  mani- 
festaibi  que  una  misma  ley  era  inaplicable  "á  pueblos  de 
I  tnn  diversas  razas  y  costumbres,  casi   aislados  entre  bí  por 

falta  de  comercio  recíproco  y  de  medios   para  comunicarse, 
I  con  escusa  ijoblación,  y  ésta  diseminada  eu  vastísimo  terri- 

I  torio  y  sujetos  á  uecesiftades  tan  distintas  cuanto  lo  eran 

las  tierras  qno  habitaban  y  sus  climtls ;  no  faltaban  bom- 
I  lires  respetables  que,  adictos  &  la  separación  política  de 

I  Venezuela,  deseaban'  al  mismo  tiempo  conservar  el  nombre 

de  Colombia  como  nii  recneulo  de  loa  gloriosos  bccbos  que 
le  dieron  existencia.  A  éstos  y  al  mayor  nñmero  de  los 
^'cnezolanos,  satistizo  el  Congreso  vigorizando  c«n  su  voto 
ln  íinbeluda  separación  y  dejando  vislumbrar  á  la  vez  la 
esperanza  de  reunndar  biyo  otra  forma  los  vínculos  rino 
Ritonci'S  se  rompiaii." 


FúrrajhH   i¡.-   hi«    Mfíiumm    Hist'h-icn-I'oliVr'M    ,h:l    Oeueml 

Fosada  Oiiliért-ez,  oiipítuios  A'A'//i,  pái/iiui^  2'26  lí  231*, 

g  XXIY,  piif/iiias  tilíS  y  231)  del  lomo  T 

"  K!  General  Juiíii  B.  Arisuiendi,  Jefe  (.leueral  de  lü 
policía  más  bien  polítiea  que  nvbimít,  reuiiió  «i  su  ca- 
sa lili  iiíiiJiero  eonsidcríilile  dti  vuciiios  uotiible»  (el  dísi 
'M  de  noviembre  de  1829}  con  et  fin,  se  decía,  de  con- 
venir eii  loa  térmiiioa  eu  qne  liiibi'iau  de  rediictarso  las 
peticiones  que  debían  dirigirse  id  Congreso.  En  aqnclln 
jniita  escogida  ail  hor.  ac  acordó  por  la  mayoría  de  los 
conctirreutes,  lo  que  lo»  convocadores  se  propusieron : 
pero  como  uo  em  bastante  unmerosa.  para  liarle  unn 
sanción  respctalile,  convenidos  .  ya  en  lo  principal,  re- 
solvieron que  se  convocase  al  pueblo,  á  una  asamblea 
general,  y  así  lo  pidieron  al  Intendente  Gobernador  Ci- 
vil del  Departamento.  Era  este  el  Genera!  Lino  de  Cle- 
mente, pariente  inuiedlato  del  Ijibertador,  anciano  res- 
petable á  cnyaa  ónlenes  tuve  ol  lionor  de  servir  en  Jla- 
racaibo,  quien  arrastrado  ymr  el  torrente,  sin  medios  ile 
resiátcueia,  ordenó  la  convocatoria,  publicíindola  por  ban- 
do de  gjaude  aparato,  para  el  míamo  día'  (2Ó  de  no- 
viembre )  y  designando  jianí  la  reunión  el  suntuoso  tem- 
plo del  convento  de  San  Francisco,  cu  ciiyoa  espaciosos 
claustros    estuve    con   mí    batallón    acuai-telado  en    1822. 

"  Pmporcionado  í^ié  el  coucurao  á  la  importancia  y 
"novedad  del  objeto.  Y  se  notó  que  en  la  reunión,  auu- 
"qne  heterogénea,  estnWerou  tan  acordes  los  pareceres. 
"  que  prontamente  y  sin  diücultad  so  lijaron  las  cnes- 
"tioncs  que  debían  ser  objeto  del  debate.  IJus  díiw  ciiii- 
*'wcutivo8  dmx)  éste,  manifestando  tal  cordura  el  i»ue- 
"blo,  tal  juicio  é  ilustnición  los  omdotes,  que  lejos  de 
"asemejarse  á  junta  revoluti  o  juiria,  ])arecíii  luiuello  uil 
"cnerpo    organizado  que  ventiluba   pacítícameute  los  iie- 

"gocioa  de  su  instituto  biijo  et  amiKiro  dé  la  ley En- 

"trando    en    lo    esencia)    del   ne.ijodo,  sr'  propaso  si']iarÍLi 
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"á  Venezuela  do  lu  asuuiíKni^ii  colombiaiin  para  cousti- 
"tuíi'la  eu  líepública  indcpeinlieutc,  y  <le8couocer  la  an- 
"toridad  del  General  liolíviir.  Utífendiendo  el  panto  de 
"  uaióii,  íuipiiguiíTon  muy  poco3  la  pi-imora  pi-opuesta ; 
"pero  iii  siquiera  nna  voz,  decíuioslo  cou  vergüenza  y 
"pena,  se  alzó  ¡tara  sostener  directamente  al  Libeitodor, 
"á    qiütíii  iiiGiilparuu   mnclio»  con   excesivo  rigor    y  ann 

"desacato,    rebajiindolo  ann   al   nivel  do  su   Consejo 

"y  caminando  la  asambleii'  diroc.tameut«  y  siu  tn)piczos 
'*al  blanco  do  la  revolneióu,  acordó  el  acta  que  lu  eon- 
" sumaba!  (Historia  de  Venezuela  por  Baralt  y  Díaz, 
"tomo  II  píigitiafl  27íi  á  277.)" 

"  \  yo  añadiré  íl  e^e  ti'ozo  do  los  liistoriatlores  ve- 
nezolanos, que  esa  conliira  <lel  pueblo,  cae  juicio  é  ilus- 
tración de  los  oradores,  esa  prontitu<l  eu  fijar  siu  diti- 
eiütad  las  cuestionas  que  debían  ser  objeto  del  debate, 
esa  uuil'onujdad  eu  el  acuerdo,  ese  silencio  absoluto  siu 
que  una  voz  se  levantara  á  defender  ó  disculpar  el  acá-  - 
sado  ausente,  condenándosele  siu  audiencia;  todo  eso  en 
una  jonta  dominada  por  un  üeueral  Ai-ismeudi,  Jete  de 
in  iiolicía  genend,  eu  ejercicio  del  poder  absoluto  y  hom- 
bre de  decir  y  hacer,  delante  de  quien  temblaban  los 
más  decididos ;  todo  eso,  digo,  lo  que  pnieba  es  que  no 
hubo  allí  libertad  para  discutir,  ni  libertad  paia  resol- 
ver,  sino  humilde  sometimiento,   resignada  obediencia. 

"  Eu  aquella  acta  criminosa  se  trajo  á  colocación  el 
discurso  que  dirifíió  "el  General  Simón  Bolívai'",al  Con- 
jrrcso  de  Aiigostni'a  el  año  de  181i>,  auusáudosele  <le  que 
propuso  bases  de.Gobieiiio  coutrariaa  al  sistema  procla- 
mado eu  Venezuela  desdo  ISlü,  lo  que  hacia  un  crimen 
del  uso  de  la  facultiid  legal  do  proponer,  que  tenia  el 
Presidente:  se  lo  acusó,  ¡quién  lo  creyera!  de  haberse 
ausentado  "  á  renmtas  regiones, "  como  quien  dijera  !i  la 
China  ó  al  Japón,  dizque  por  no  gobernar  oon.  las  tra- 
bas de  la  Ooustitiicióu  de  Cilcuta;  aludiendo  ¡i  la  cam- 
paña del  l'erlí,  (¡ue  la  segnridiwl  de  Colombia  y  el  afian- 
zniateuto  de  su  iudepeudeucia  exigían  qne  Jíolívar,  al 
t'i-ente  de  loa  ejércitos  colondtiauo  y  peruano,  dir¡gier;i.  en 
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|ii'rsoii!i.  Se  liiibió  de  lii  diaoliicióu  (le  la  Ooiiveiición  de 
Ocaña,  de]  adtsi  do  Hogoti'i  del  13  de  Jmiio  de  1828,  he- 
t'los  que  creo  linber  dejado  aclarmlos.  tío  le  inculpó  de 
lo8  rumoi'es  con  ijue  en  diversas  ¿iiocaa  se  lialiia  anno- 
cíaAo  el  peusamiento  de  trastornar  la  lícpúhliea  para 
retiindirla  eu  monarquía;  rumores  que  uo  fueron  sino 
heclios  efectivos,  uo  de  Bolívar  sino  de  algunos  venezo- 
lanos, figurando  en  priuieía  flia  el  Geneml  Pá<z  ( véa- 
se §  3?  de  la  nota  91  de  este  tomo  IF)  y  el  señor  An- 
tonio Leocadio  GnzmAn.  Se  le  hizo  responsable  del  atra- 
so de  la  agricultura  que  doeíait  tocaba  ya  íi  su  ruina, 
jierecieudo  de  hambie  sus  sostenedores,  "  mientras  <|ue 
el  comercio  (anadian)  alejado  por  reglamentos  precipi- 
tados y  ca])riclioHos  deja  solitarios  los  puertos,  ceri'a- 
do8  los  almacenes  y  medio  pueblo  en  la  íuím*^íóu  : "  poro 
se  olvidaban  de  que  esa  decadencia  de  la  agricultura 
IiTOvenia  de  los  decretos  del  .lefe  Superior,  y  del  modo 
como  los  Secutaba  el  (ieneral  Arismeudi.  Ku  fin,  entre 
otras  declamaciones  por  el  estilo,  se  hizo  ima  que  quie- 
ro ti'ascribir  por  lo  peregrina ;  dice  así :  "  El  mismo  Ge- 
neral Bolívar  ba  diclio  en  una  carta  íjub  sus  amigos  im- 
primieion,  que  el  Gobieruo  uo  tiene  unidad  ni  flje?,^,  que 
iinda  á  grandes  saltos,  dejando  atrás  inmensos  vacíos ; 
que  está  desesperado,  y  que  nos  bailamos  todos  ú  punto 
de  pei-dernos;  que  no  pned(?  ya  con  ia  carga  de  la  atl- 
ministracion ;  que  bu  dclier  y  su  honor  le  mandaban  re- 
tirarse, 7  Ksto  pi'urafo  no  necesita  comentario  y  dejo  que 
el  lector  dednzwi  de  semejante  cargo  lo  que  le  parezca. 
"  Por  las  razones  expuestas  y  oti-as  de  menos  iiii- 
])ortaucin,  que  omito  poi-  no  haeorme  cansado,  y  dando 
por  hecho  que  el  plan  de  monarquía  era  obra  de  Bolívar, 
y  que  se  trataba  de  xilantarlo,  acordaron  los  neo-libtiralcf 
venezolanos:  1?  depararse  del  Gobierno  de  Bogotá,  (t's 
decir,  del  de  Colombia)  y  desconocer  la  autoridad  del 
(Jeueral  Bolívar;  2°  Que  se  dirigiera  el  acta  al  Gene- 
ral l'áez,  como  Jefe  Superior,  para  (pie  consultara  la  vo- 
luntad de  los  DepartiTtiiftiitoa  de  la  antigua  Veneznela  y 
convocara  una  Gonvonción   venezolana,  para  que  tomando 
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CU  cousíderafijóu  las  bases  de  la  íicta,  iiroceiliura  iuuip' 
diutaineiite  al  establecímieuto  de  im  GobierBo  repiiblicano, 
represeutativo,  alternativo  y  rosi>ouBitblo :  lo  qne  eqnivale 
&  decir  que  la  cousiütn  de  lii  voluntad  do  los  Ueparta- 
lueutos  lio  era  para  qhe  declarase»  lo  qne  quisierau,  sino 
para  que  hicieran  lo  quo  su  les  mandaba;  3?  Que  se 
extendiera  jior  la  Jimta  un  maniñesto  para  dirigirlo  & 
"  nuestros  lienuniioH  de  Colombia,  decían,  y  ú  tndo  d 
orbe ;  4?  (Jae  S.  E.  el  Benemérito  (ieneral  Páez,  como 
Jefe  de  aquellos  IJepartaineutos  (lo  que  era  [n^ta  el 
Genei'al  Posada]  i-econocer  terminantemente  el  ])oder  dic- 
tatorial del  Libei-tador,  que  en  uso  de  él  dio  íi  Páe»  la 
autoridad  que  tenía)  mantuviese  el  orden  piiblico  en 
tmlos  los  ramos  de  la  administraeióii,  mientras  la  Cou- 
veiieióu,  que  ya  se  daba  xior  Iteclia  sin  oír  la  opinión  de 
los  Uepartivmentos,  se  instalaba  y  resolvía  lo  conveniente ; 
5*?  (Jue  Tenezuela  proteataba  no  desconocer  sns  compro- 
misos con  las  daciones  extranjeras  ni  con  sus  demii^t 
acieedores.  ¡  Cómo  ae  Juega  con  los  liorabres  1  So  aiet;ta 
consultar  su  voluntad,  cuando  se  les  impone  la  de  les 
magnates  que  lii^i  oprími-u!  Siempre,  siempre  lo  mismo  I 
"Esta  acta  taíi  injiunoaa  para  el  Libertador  y  para 
el  í'on^freJio  que  iba  á  reunirse,  autorizada  con  cérea  d (i 
*»(I0  lirmas,  se  remitió  inmediatamente  al  General  PíÍok  á 
Valencia,  íJoudujéronla  tres  láeeretarioa  de  la  Jruitíi,  que 
lo  fueron  los  seilures  Alejo  Portiqne,  Félix  M.  jVII'ouko  y 
¡AiUmiio  Leocadio  Guzmún,!  quienes  excitarou  á  dicho 
Geoeral  á  qne  «e  trasladara  inmediatamente  á  Caracas,  á 
^¡ereer  la  autoridad  independiente  que  »e  le  confiaba. 
El  (leueral  Páez  contestó  de  palabra,  que  estaba  com- 
prometido con  juramento  á  ejercer  la  que  el  Libertador 
le  había  conferido,  pero  mientras  se  instalaba  el  Congi-eao 
colombiano,  nada  tenía  Cai'aeas  que  temer  por  su '  pro- 
Duiíeianiiento.  En  esos  días  retiibiei'on  en  Valencia  las 
noticias  de  la  teniiiuacióu  de  la  gneri'a  del  Períi  y  de 
la  muerte  del  General  Córdova,  y  como  para  aquella  it- 
veliurióu  se  contaba  con  qne  estos  inconvenientes  deten- 
drían á  ílolívar  en  los  confines  de  la  liepública,  su  desa- 
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Iiiirk'ióii  dii-eü  (jiifí  liii.-  i'.l  motivo  ÚQ  l;i  vacilsicióu  del 
(U'ueral  Píeit - .  - 

"('iiál  sería  el  pro  que  se  tllera  &  la  dÍBoiisión  pii  la 
Junta  popular  de  Carneas,  cuáles  los  lütrajea  que.  se 
irrognrau  al  Tjibertador,  puede  dediioirso  del  siguiente 
mipítulo  d(i  los  lustoriadiires  Bnralt  y  DinK,  (páí*¡Da  '279 
ík'l  tomo    ir.) 

"  ÍTiugnuí  revohitíióii  ( diBeii)  por  justa  que  sea,  se 
'-  bace  luuica  mu  lastimar  upiíiioues  é  intereses  existen- 
"tcs;  iioique  todi  revolución  es  la  victoria  de  nn  sis- 
'■  tema  v  Id  ruma  uecesaria  de  otro.  Así,  eu  el  calor 
"  úi'X  (.«nibati,  no  en  extrafio  qne  exaltadas  las  pasiones 
'•  liasta  el  treuesi,  se  ceben  con  violencia  é  injusticia 
"  sobre  cnanto  puetle  ilirecta  ó  indirectamente  contra- 
'  "  riarlas.  Olvidadas  entonces  la  verdad,  la  gratitud,  la 
"  deceni;ia  iídsmii,  estámpause  aquellos  .inicios,  que  tles- 
"  miente  y  ]ierdoiia  la  posteridad,  poi-que  son  la  coiise- 
"  cucui^ia  iadispensable  de  las  circunstaueiaa  y  tío  los. 
"  tieiupos.  So  se  eutieuda  que  i>or  esto  queremos  atri- 
-'  buir  í't  la  Jtuita  de  Carawi-s  miras  aviesas,  ó  espíritu 
-•  de  falsedad,  ó  villanía  en  la  defensa  de  una  cansa 
"justa  de  suyo  y  rauvenieute.  X(»:  lo  (|ue  queremos 
•■  decir  es  que,  colocada  eu  línea  opuesta  á  Bolívar,  no 
"  aun  suH  juicios  loB  que  deben,  con  exclusión  de  todo 
"  otro,  tenerse  presentíts  para  ajtt'eeiur  debidameute  el 
"  cari'ieler,  los  serricios  y  coudncta  de  aqnel  hombre  emi- 
"  nente.  Ltijos  ele  eso  üwcuiob,  como  Zea,  que  cuando 
"  Iodo  lo  d(íbil  y  tildo  lo  pequeño  de  luiestru  edad,  la-s 
'•pasiones,  loa  intereses  y  las  vanidades  liayau  desapare- 
•*  ("ido,  y  artln  qutHleu  los  grandes  hechos  y  los  grandes 
"  hombnis,  entonces  se  pronunciará  su  uombre  con  or- 
'■gallo  en   Veneznela.   y  cu  H   mnmlo   eou   veneración!" 

"Si!  digo  yo,  ln  smiibia  de  üolivar  cre<íe ;  pero  eis 
un  triste  consuelo  sulVir  la  ingratitud,  ser  victinia  de  la 
calumnia,  y  morir  ulti'ajüilo  y  escarnecido  inmerecida- 
mente,   esperando    sólo    la  justicia    de.  la   posteridad! 

"Todas  las  riaditiU's,  las  villas  y  las  aldeas  iiln;dei'ie- 
mn  Clin  la  pri'stiva  y    i'iLlTisiasnH)    c|Uf'  la  coacíiiiin  priidnrc. 


-J 
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lio  qiierieiiilo  quedarse  atifis  de  Uanicus;  y  las  neta» 
jn>piilara<  que  antea  liicieniu  itidieiidg  la  coutiuiiacióii  del 
Libertador  al  frente  del  Goliienuí,  cualquiera  que  liieso  la 
forma  que  se  adoptar»,  se  derogaron  por  otras  netas  jwjw- 
lares,  miichaR  de  laa  cuales  igualaron  á  la  de  Ciuiiciis  eu 
injurias  al  Libertador,  priutíipalmeute  la  de  los  pueblos  eu 
ipie  las  primeras  abundaran  en  encomios  y  alabanzas.  El 
pueblo  Roberauo  es,  a  Ío  menos,  conseenente  eu  su  sistema 
alternativo  de  pisotíiar  hoy  lo  que  ayer  iucensaba;  y  este 
^s  un  hecho  eonñrmado  por  la  historia  de  todas  las  uüeio- 
ues  y  de  toda»  las  épocas.  "  Yo  también  fui  el  ídolo  del 
pueblo, "  exclamó  el  .sabio  y  verdadei-o  republicano  Bailly, 
al  subir  las  gradas  de  la  ^illotiua  lileral,  nltrajado  por  el 
jwpuliK  lio  de  París ;  y  antes  de  líailly,  ninchos  otros  ha- 
bían dicho  las  mismas  palabras,  y  nuichoa  más  las  repeti- 
rán mientras  haj'a  homlires  sobre  la  tierra. 

"  La  vacilación  del  treneral  Píiez  en  su  i-espue.sta  ver- 
hid  á  los  Oomisiouatlos  de  la  Junta  de  Caracas  y  sn  nota- 
de  H  de  diciembre  al  "(lObierno  de  Bog^otá,"  lo  hieipron 
saspeclioso  A  los  hombres  del  molimiento,  (lue  lanzados 
ya,  temían  que  otra  transacción  como  la  de  IS26  destruyese 
sil  obra.  Pero  cuando  Páez  se  vio  inerte  con  el  proiniucia- 
iniento  de  las  Provincias  y  con  la  cooperación  de  los  Ge- 
nerales que  se  le  opusieron  en  su  primera  revolución,  tomó 
.  medidas  más  decisivas  para  obtener  el  fin  que  desde  sua 
primeros  pasos  se  propusieron  los  revolucionarios ;  y  las 
desconlianzas  que  empezaban  á  manifestarse,  se  disiparon. . 

"  El  Departamento  del  Zulja  tnvo  el  honor  de  ser  el 
último  qne  se  proiinnciara,  resistiendo  por  mncho  tiempo  á 
los  emisarios  de  Caracas  y  Valencia ;  pei-o  al  fin  cedió,  y 
las  actas  jiopulares  de  las  Piüvincias  que  lo  componían, 
redondearon  la  revolución  venezolaua  que  dio  á  Coloiubia 
el  golpe  mortal," 
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l'iín-afoH  ioviadag  del  Examen  critico  de  Ion  '■^  ApuiilamientoK 

pnra   la   hiatoria   del   Genertil   Itbaiidv,"  por  el 

tímicral  T.  C.  Monquera 

"  Xo  jiodía  sori»ien(ler  al  Generíil  Bolívar  la  revolución 
dn  Veueziiela,  porque  <IeH<le  Guayaquil  había  aut«ce(leutes 
qnp  lio  le  dejaltau  dudar  niiiv  pronta  explosióii,  ÍIo  es  ui 
de  esto  Exanieu,  ni  de  este  hiyar,  entrar  &  tratar  un  asunto 
que  exige  ser  referido  con  luiicbos  otros  de  inipoi'tiincia. 
¡(Jira  dar  una  idea  de  la  disolución  de  Colombia,  líeade 
Guayaquil  me  mauifostó  el  Libertador  que  al  reunir  el 
Congresü  dejaría  el  mando  y  se  ¡ría  á  Europa,  y  lo  mis- 
mo escribió  al  Üoronol  Whittie,  aconsejándole  que  se  muu- 
tuviese  fiel  al  Gobierno  y  á  la  cMisn  del  orden.  Esta  carta 
y  las  insiimaciones  de  varios  vecinos  de  Popayán,  print-i- 
palmente  del  señor  Jo»qain  Mosquera,  influyeron  en  que 
dicho  Coronel  cooperase  á  sostener  el  Departamento  del 
Cauca  poco  tiempo  después. 

"  La  revolución  de  Venezuela  tocaba  fO  lin  de  la  exis- 
tencia de  Colombia,  y  una  };uerra  que  liacíu  temer  las  más 
fatales  conseciif  nciae,  indujo  al  señor  Joaquín  Mosquera  á 
proponer  que  se  elevase  nna  representación  al  Congreso, 
pidiendo  que  no  se  usase  fie  la  fuerza  armatla,  y  qtiei  se 
tratase  de  formar  una  confederación  de  tres  Estados,  de  la 
antigua  Colombia.  Ea  un  jieríódico  eventual  que  re- 
dactaban varios  vecinos  de  Popayán  bajo  el  nombre  de  ¿le- 
tétirfi,  luimero  5  y  C,  se  desenvolvió  el  plan  de  confedera- 
ción para  nuintener  de  este  modo  la  existencia  de  (,'o- 
himbia.  Yo  consideré  el  plan  incompleto,  y  piesent^j  mi 
pi'oyecto  de  Constitución  militar  para  el  ^ercicio  de  la 
confeilenieíón  colombiana,  que  publiqué  en  liinia,  modiñ- 
ci'indolfl  con  anejílo  li  nuestras  necesidades  é  instituciones, 
y  t>imando  ¡inr  buse  los  trabajos  de  la  confcíleración   yei- 
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Aci/s<ic¡i>ii  coiitra  el   General   Santander  por  lox  einpréKtltOH 
de   Colombia 

"  líiitre  lo«  negocios  quo  ocuparou  el  Congreso  ( de 
Irt^T  ¡  en  sesión  estraordinítria,  fué  nno  hi  representacióu 
( inipnideiite  iwtición )  qne  el  Vicepresidente  ííantaiider 
hal)i!i  Srigído  al  Libertador  deapui^a  que  ¿ste  se  encar- 
gó de^  mando  (d  10  de  setiembre  de  líí27 ).  Solicitaba 
en  ella  que  luciera  indagar  por  todos  los  medios  legales 
que  estuvieran  en  sn  poder :  "  Si  é!  tenía  dinero  en  al- 
güji  Banco  extriuijero,  ó  si  dacante  sn  Gobierno  ac  ha- 
bía ineüclíulo  en  alguna  negociación  do  cualquiera  espe- 
cie que  fuera."  Esta  representación  provenía,  acai^o  de 
las  declamaciones  qne  Iíolí\'ar  y  algunos  de  ans  partida- 
rios habían  hecho  en  Veneznela,  sobre  las  pretendidas 
uegociaciones  del  Vicepresidente  cou  los  fondos  del  em- 
préstito. El  Libertador  declaró  que  nada  de  lo  que  wni- 
teuía  el  pedimento  le  tocaba  decidir :  y  que  pasara  íi  la 
Cámara  de  representantes.  En  esta  fué  origen  de  aca- 
loradas disensiones,  y  varios  diputados  elevaron  sus  vo- 
cea apaflionatlas  contra  Santander,  procurando  roancitar 
la  cuestión  antigua  del  empréstito  y  de  au  inveraióu,  y 
projíoniendo  que  se  acusara  al  Vicepresidente.  Empero 
otros  representantes  le  defendieron  como  era  justo,  y  al 
üu  el  mismo  día  que  cerrara  el  Congreso  sns  sesiones, 
acordó  la  Cámara  "  nombrar  una  Comisión  de  cinco  di- 
putados, que  reuniera  los  datos  acei-ca  del  empréstito, 
y  que  recibiera  las  pruebas  que  el  Ueneral  Santander 
quisiera  presentar  ó  petlir  &  fin  de  que  se  viese  el  ne- 
gocio ea  otra  sesión.  ^  Mas  fuó  ésta  la  última,  y  no  se 
voh-ió  i'i  disentir  una  cuestión  que  había  sido  tan  dila- 
tada é   importante. 

{Tomado  de  la  Historia  de  la  líevolnción  de  la  líe 
pública  de  Colombia  por  llestrepo,  página  fi3,  capitulo 
Xll   de  la  Parto  Tercera.) 

T.  u— ;i3 
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I'roce-iti  lie  In   conjuración  dd   2,j  selk-mbrc  fíe   ISl'M 

"  Teuemos  ñ  la  vista  nn  precioso  documento  que 
aüiiso  será  el  liiiieo  qae  podrá  consultarse  cuando  íleaa- 
paiezcau  de  la  escena  loa  hombrea  que  se  mnncliaron 
cou  el  crimen  de  «quella  uoclie  funesta  ( del  20  do  se- 
tiemhre  do  Í828)  para  siempre.  Este  documento  es  un 
cnadenio  impreso  con  el  títido  de  "Proceso  aeguido  al 
General  í'rancisco  de  P.  Sautaiider,  por  consecuencia  del 
acoutecimieuto  de  la  uoclie  del  '2ñ  de  setiembre  de  1828,  en 
Bogotá, "  en  el  cual  han  inserbido  loa  amigos  del  ex- 
presado General  los  comprobantes  que  creyeron  suficien- 
tes para  dar  á  conocer  su  inocencia.  Nosotros  encon- 
tramos diminuto  el  titidado  inoceso,  pues  en  él  faltan  bis 
declaraciones  más  iniportautes  que  debieran  serrir  para 
IbnuEtr  un  a^sertado  concepto  ;  mas  como  penaauíoH  que 
jamás  llegará  ¿i  uueatraa  manos  la  cansa  original  qne 
seria  necesario  examinar  para  fallar  con  imparcialidad 
sobre  un  asunto  ttin  delicado,  nos  contraeremos  á  mani- 
festar algunas  de  las  nmchas  observaciones  que  nos  Lan 
ocurrido  con  la  lectura  del   mencionado  cuaderno. 

"  fil  empieza  por  una  representación  que  dirigió  el 
tieuei'al  Santander  desde  París  y  con  fecha  1."»  de  abril 
de  1831,  á  lu  Couvenció;i  Constituyente  de  la  Nueva  Gni- 
nada.  En  ella  solicita:  ''que  la  imprenta,  largo  tiempo 
muda  para  elevar  las  Justas  quejas  de  cnanCos  fueron 
víctimas  de  la  dictadura,  inibliqne  el  proccidimieiito  en 
virtud  del  <uml  fu¿  condenado. "  He  qucya  allí  del  modo 
violento  y  arbitrarlo  con  que  fué  Juzgado,  inescindiéndose 
de  reunir  el  ti'ibunal  militar  que  las  leyes  i)rescribían ;  y 
aunque  opinamos  que  él  fué  jnzgjido  por  el  tribunal  com- 
petente en  el  delito  por  el  cual  fué  procesado,  no  jiode- 
moa  menos  que  extrañar  so  hubiese  limitado  el  (Jenei-al 
Santander  á  jtedir  la  publicación  del  proceso,  y  no  qne 
ae  líasase  al  tribunal   que   en  su   coneeiito   era  el  conij^- 


teiitu  pura  Juzgarlo.  El  G-eiieral  Saiitautler  se  ftloiíii  cu 
iiqiiellii  repreHPntaciún  de  haber  sido  perseguido  por  hü 
tidelidad  á  loa  principios  eonstitnoioiiiilefi,  y  quien  como 
él  Knpoüü  ccinocerios,  debía  saber  que  la  senteiiciiv  de  un 
tribimal  im  se  puede  anular  de  nii  modo  l*gal  sino  por 
otro  tribunal,  autorizado  para  olio  cojiipetenteineiiti'.  La 
(Jouvencióii  C'oustituyente  carecía  del  poder  de  .juz;;;ir.  y 
iuiii  cuando  Imbieso  obrmlo  como  Corte  do  .Tustii-i,!,  -tii 
resolución  hiibriü  sido  perpetuamente  nula,  como  duda  nin 
vista  de  los  auto».  Todo  lo  que  pudo  liacer  iii|ucll» 
coritoración  eu  obsequio  del  (üeueral  Santander,  fni-  or- 
denar Be  regiese  ru  causa,  por  el  tribuual  coiopeteute, 
eon  cuyo  paso  Lubiei'a  inicsto  al  procesado  rti  aptitud 
de  manifestar  su  decantada  inocencia,  l'n  liombre  .wusa- 
do  de  uu  lioiTible  crimen,  no  puedo  quedar  satisfeetm  sino 
ron  el  fiillo  de  los  Jueces,  que  son  los  únicoíi  que  tienen 
el  poder  bastante  para  lavar  con  sus  decisiones  las  man- 
illas de  esta  especie.  El  General  ííantandfi-,  cubiei-to  con 
uu  T>ecreto  legislativo  paia  no  respondei'  de  loi  eriiue- 
iips  de  que   fiíé  acusado,  ea  eu   nuestro  concepto  nn   roo 

<iue  se  acojíc  al  derocUo  de  asilo  para    salvarse 

»  "La  Convención  declaró  iusubsístentes  las  sen- 
tencias dadas  contra  reos  !u;nsados  no  sólo  do  nn  <lel¡- 
to  iwlítico  sino  también  del  crimen  de  asesinato;  y  mien- 
tras la  idea  de  la  virtud  se  conserve  cu  el  corazón  «le 
loft,  liombres,  n.ulic  podn'i  convenir  en  que  liay  antin-i- 
liad  sobre  la^tieiTa  para  declarar  (pie  no  es  delincuente 
el  que  esté  convencido  de  la  acción  infame  de  !i;i1iit 
tratado  do  darnmerte  á  nn  ciudadano  (pie  dormía  trainjuílo. 
"En  apoyo  de  nuestra  oi»inión  pivsent aremos  I,i  nti- 
toriilad  del  mismo  t'.cneral  Santander,  y  empezarcjoo» 
l>or  liacer  notar,  que  él  siempre  ha  neg^ido  haber  teni- 
da parte  i'U  aquella  ci)ns])iracióii,  sostüideiido  que  hizo 
i'utendcr  á  los  conjurados  que  so  opondría  á  cualquiera 
fcntiitíva  mientras  pisase  el  territorio  de  Ciiloinbia.  Si 
i'lla  es  uu  título  de  lioiior  para  los  cómplices  ;  por  qué 
M-  esconde  quien  pudiera  oUtenor  la  mayor  ijloria.  como 
•-u  principal  autor  í 
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El  f  D  1  b  t  nd  8eg  a  1  í  ja  11,  1  I 
ñiiutiado  tres  (.oiispinicionos  coutrn  el  Libertadoi .  .i  lii  l-i, 
que  uiatcliD  á  Ottaña  eu  la  tinau  esperauza  que  la  Cohvl'h- 
c!6ti  tentiiuaria  iiuesti-ns  diseuuiones,  adoptando  una  Ooiis- 
tifcuciÚD  í/i.'f  sin  haca-  noredud  eii  la  autoriilad  del  Prexhkuti- 
Se  lii  Jíepíililifd,  lüejnrase  Isi  AdiiiiuistraciÓu  intcviiiv  y  :tsi> 
guiiisc  tus  dereclio.s  de  los  uoloiiibiaiio-s :  "que  admitíu  (h'siii- 
el  17  tíf  Mt'tk'uibrc;  de  nqueí  afio,   la  coiuisió»  que  lt'  díó  •■! 


TAHA  LOS  \NA.LKB  DE  VENKZrKLA. 


(íMieral  Bolívar  para  loa  Establos  Unidos  del  ^Xorte ; "  y  ¡í  la 
IV)j¡i  16  :  "  quií  sus  acciones,  iniíto  con  el  «lírito  (k'l  pxvaceao, 
ostán  (licienilo,  que  no  liii  dirigido,  ni  aconsejado,  ni  ^je- 
cntiído,  n¡  n¡irobado  la  conspiración  del  2."í  de  Ketiembre." 
El  General  Santander  se  sometió,  «egi'in  nato,  :il  nuevo 
régimen  qne  estalilecirt  el  General  Bolívar;  y  estnvo  Tan 
lejoa  de  díspntarlp  su  autoridad,  que  imr  el  contrario  aceptfi 
el  empleo  que  le  confirió  ¡tara  representarlo  en  otro  paí«, 
estableciendo  por  principio,  foja  20,  "  que  con  tal  que  un 
ciudadano  no  se»  cómpL'ce  en  las  revoluciones  qne  pueden 
sustituir  uu  (iobiemo  á  otro,  au  déljer  es  prestar  ¡i  sn  paia 
los  servicios  que  de  él  exigiere  el  Gobiei-no  existente." 

"  Merecen  ana  particular  uieiieióu  estaa  iialaliras  del 
(ieueral  Santaudor  que  se  lecu  illa  foja  Li.!:  "Va  se  lia 
presentado  una  ocasión  de  acreditíir  lo  qne  teugo  diclio, 
do  qne  mis  opiniones  jiolítidas,  y  mis  quejas  con  el  Liliertii- 
dor  uo  liabian  ahogailo  en  mi  coi'azón  la  T02  del  patriotismo 
j!  fl  i'mjierio  rfe /«  lej/  iiatKraty  (¡e-  la  caridail  criniiaiin,  i¡ne 
me  títctaa  la  eoimerraí'iñn  tle  la  rula  del  TAbertaikiy  Prefi- 
ilenie."  fil  Hiíade,  á  la  foja  ^li,  "qne  ai  luibiei"a  teniíio  noticia 
de  la  cousiJÍra<ñón  del  2.j  de  setiembre,  la  lialnia  iiiqícdido 
y  llamado  la  atenciiin  del  (foliierno." 

■'  S'éase  aliora  si  será  Iiouinso  para  el  Goucral  Santaii- 
ilcr  el  acogerse  á  un  Decreto  que  lo  iguala  con  los  veiila- 
derna  delinciu'nres.  MI  Ini  desaprobado  la  eons))iraci«)U  del 
!í-i  de  «etienibrc,  dtíclai-.iiulo  que  c«  coutrn  la  ley  natural 
y  la  caridad  cristiana  el  atentado  *iuc  se  tiiitíi  de  cometer 
i'ii  la  persona  del  Geneatil  Bolívar;  y  después  de  confesar 
de  esta  suerte,  que  aquel  fué  un  verdadero  crimen,  su  in- 
ten^s  i-stS  en  probar  que  no  tuvo  parte  en  él,  y  claro  e« 
qne  esto  no  podrá  vmilcarse  sino  ante  el  tribunal  compe- 
tente  : 

"  Se  lee  en  el  misino  cuaderno  la  seuteucia  pi-ounn- 
ciada  el  7  de  noviembre  de  ISÜ-S  uon  dictiimeu  del  doctor 
Toniils  Barriga  y  lírito,  contra  el  mismo  (ieneral  ÍSiin- 
tander,  y  como  en  el  titulado  procao  110  se  encuentran 
;,is  datos  suilcieutes  para   foiiii;iv  coueepto  de  la  justicia 
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(k  U|iiLlh  <U(ihiui¡  s)]o  iIirLiaoK  qiiL  Ula  t.oii>H.7\d  ii  su 
tu  1  1 1  iHLsiiimiiii  lir,i!,  i  ijnc  uita  yn-simi ion  na  iiiiv 
fuiut  SI  I  utiiiidi  i  liis  relacionert  (lo  íimifeTinl  que  siMii 
|in  iiiiii  lif,  i'l  I  i!  f  uienl  SnitiiitUí  cnu  1 1  (lo<  toi  biiii 
ÍTi  ■\   -in  ímubi 

io  liaWíiiuiDs  (le!  Dnieto  ikl  Libntiilm,  <jiii.  si 
uiciteiiti  I  [(nmlmtiutc  ui  U  imjiicso,  >  poi  l1  Pin!  v 
crmiiiuto  Ii  iiLin  lio  mmrtt  y  confist,at,H)ii  ilc  biuies,  pit 
vn  iU{¡i<uU(iúii  (le  Mn.mplu),  11  qiiL  liabiii  sido  (oiMleniuio 
íl  (iiiRial  Sxiitindei  Mieuti  la  sb  um'^eni.  Ii  inuuon  i 
(Ul  (tiiilid  un  iliwtrf  i  (]tui.ii  debemos  H  induiiLiidLiiLi  i 
iiu  st  1  Lidei  I  cstL  IniUuite  risgo  di  su  (.Uiikiicíi  \  1 
siili)  bistma  pni  i  munkstu  i  los  mgloB  la  diliiiiicii  ii 
uidisi  qiiu  buba  eiitie  ios  Gein.rali«  líoliv  ii  j  "iiiitiudu 
qut  rnoiuKió  (.J  idtimo  cuaiide  dijo  eii  bu  conícmou  (fo)ii  "^ 
" (|Hi.  fvi  d  ir  1  »n  \  doi  il  un  rito  del  pniuuo  ptusu  qnt 
el  tonft  t  (UsjUMsto  de  uim  multitud  do  ciituusfm 
eiíis  íTvonbks  i  ud  d  i  cupist  tiihiirual  SitlGcueiii 
Siiit.iiidti  lio  ^i  UubiLii  olvidado  de  cate  IkULto  (dr  tou 
uiutidou)  li  bbiia  iciso  evit^ido  ilgimoH  tiioies  (.u  sii  pif 
senté  A-dmiDistr ación  (Ib-íd) 

'  VI  tirmunr  qneitiuos  tener  el  placn   dt    tupi  ii 

la-j  tvpiesioues  con   quo  (ouclnje  il  Geiienl   Santiiuki 
la   HtjTiinda  de  lis  leprtsfiut  iciimes  qiiü  duigio  al   Gene 
ni   liolnai   (ksdf    su    prisión    en  los    t  istdlos  de    Hot 
til»  1     UespuLS  <!«  iniiiu,,iiar  los  finid iiud  I  s  (k    li  sin 
teniii  dada  loiitía  i!    dieo 

Milu  al  1  ido  de  istt  borrón  usiilUiia  Iv  p  i^lii  i  q  ii 
uuitdouii  li  iiidult''uiciii  (011  qiiu  \  L  In  idoimidoli 
BintdKn  qm  lle\o  iifntadi  nnponididunit  punas  meiiii 
p.ints  hü\íiidoini  la  \idt  mis  bnuLH  \  inn  H  es^K 
r  111/1  dt  «tr  iiti!  i  mi  pitiii  !i]í,inu  oti  i  m,/  II  i  m 
do  11  u^  dipiiAdL  \  1  Lst  i  iimduftn  porqnu  btbiiimaii 
ullad  )  In  t,lüii  i  \  iipntiíron  dLl  Iibtrtidoi  dt  (  olombí  i 
la«)itui¡on  d(  uní  hentiiiti  t  m.il  hmdidi  \  \iididda 
ihiiiti  iiiiust  1  ,  Oui  babm  diclio  il  mundo  qm  1 1  bisto 
Cía  111  p  iii  id    si  \    L    Imbiesi  m  mdtdo  lk\  h    ii  iketo  1 1 
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ejecncióii  de  la  penii  do  muerte  eoiitriv  ini,   ciiyu  memorüi^ 

ereo,  tjuo  no  es  jiosilile  sepnltai-  f 

(Ksdrto  tomado  del  periódico  Eí  Tnqjerío  rfe  loa  príu- 
cípioii,  piibliciidi)  en  Bofrotá,  ú  (i  de  no\'ieiiibre  dii  lH3ti,  uíi- 
niero  l.S.) 
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l>ice  el    Guiieni.l   I'osíida  (Jiitiéi'i'ez  eii   sus   ^lei 
Históríeo-Polítiea.s,  xiiigimí  111,  capitulo  I  del  tomo  [; 

'■  El  (ieiieial  Buutaiidei'  también  tuvo  idea»  luouáiqnl- 
eari  eu  xm  tiemiH>.  Sabido  es  de  toiloa,  el  biiudis  (pie  pro- 
iiUDciú  eu  uu  bauqiiote  siendo  Vicepresidente  de  Ciiudiua- 
marca,  en  favor  de  la  monarquiü,  y  de  que  ae  corouií.se  el 
líibíírtndor.  Los  que  no  lo  sepan,  ó  lo  liaynu  olvidado, 
puedeu  consuitJir  el  Examen  crítico  del  General  ^Mosquera, 
Xíií^'inauai," 

(Párrafo  tomado  de  la  curta  del  General  Siintander,  á 
19  de  julio  de  l8tJ(i,  al  Libertador.  Memorias  del  General 
O' Leary,  página  28:i  del  tomo  III:  "Correspondencia."') 

"  Su  discurso  (del  Libertador)  preliminiir  á  la  Conati- 
tacióu  boliviana  La  sido  aplaudido  univeraalmente,  como 
obra  maestra  de  elocuencia,  de  ingenio,  de  liberalismo  y 
de  saber.  El  primer  capitulo  que  sirve  de  iutioduccion  al 
discurso,  nos  lia  parecido  el  sublime  de  la  elocuencia.  El 
capitulo  sobre  relígiini  es  divino.  El  de  la  libertad  de  los 
esclavos  eminentemente  filantrópica.  El  de  monarquía  es 
digno  sólo  de  la  gloria  de  usted.  Todo  el  discurso  es  emi- 
nentemente magníüco,  y  ci'eemos  que  cualquiera  delecto 
que  tenga  la  Constitución  (boliviauii),  está  oculto  tras  mi 
discnrao  tan  sublime  oomo  el  (pie  ki  precede.  Espere  us- 
t'ed  intliiitos  aplausos  de  la  pluma  de  los  liberales  de  Euro- 
pa. Aqui  liemos  con-egi do  solo  dos  líneas:  la  primera  co- 
rrección en  la  píígina  5',  línea  ;í",  donde  dice  ricio  se  le  lia 
sustituido  crímnt,  porque  diciendo  vicio,  se  lia  dielio  ocio- 
sidad. La  otra  es  en  la  jiá^iina  l-'i,  linea  34,  anteiioiiiendo 
¡frpíthlii'ii  li  ciuiiiul,  porque  iisi  tiene   más  fuerza  el  peusa- 
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miento  y  la  griiduatióii  es  de  mayor  á  Dmuor,  que  i;umo 
usted  sabe  es  ima  de  las  clüses  del  climas:,  "¿Dóiideestá 
la  liepúblicii  t  j  dúade  la  ciudad  que  yo  lio  fimdado  í " 
Hemos  tenido  disputa  si  la  frase  üe  hoy  más  es  cafitellaua, 
y  se  lia  resuelto  que  sí  lo  es.  Muchos  ouauíovados  tiene 
su  discurso.  Víimoa  á  imprimirlo,  y  no  dudo  que  se  habla- 
rá bieu  del  proyecto,  (la  Ooustitucíóu  boliriana)  al  menos, 
donde  yo  pueda  tener  algím  influjo" 

( Párrafo  tomado  de  la  carta  del  General  Santander, 
á  29  de  oetubve  de  1820,  al  Libertador.  Jlemorías  del 
General  O'Learj^  páginas  .'ííO  y  321  del  tomo  III:  "ContMí- 
pondencia, " ) 

P.  ]). — Al  cerrar  me  lia  tmído  Revenga  el  oficio  de 
Pérez  (José  Gabriel)  eri  que  remite  usted  la  proclama  y  avisa 
haber  mandado  restablecer  el  orden  constitucional.  Viva  la 
Patria!  Ha  hecho  usted  lo  que  debía  ha«er,  lo  que  era 
propio  de  ana  principios  y  de  su  gloria,  lo  que  merece 
Colombia.  Sálvense  la  gloria  y  reputación  de  la  Patria 
junto  con  la  de  su  Libertador.  Todo  se  pueJle  lograr 
legalmente,  ( j  hasta  la  adopción  de  la  tJoustitucióii  bo- 
liviana í )  8i  usted  no  triiapasa  las  fórmulas :  diga  us- 
ted que  sostiene  las  institudones,  y  usted  haríi  introducir 
fácilmente  el  Código  boliviano  con  algunas  reformas.  La 
parte  que  aqni  ha  disgustado  do  este  Ci'idigo  es  la  Pre- 
sidencia vitalicia  y  la  Vicepresídcncia  semi-hereditaria. 
Ya  din'  á  usted  las  opiniones  de   nuestros  liberales. 
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de  ios  Documentos  para  los  Anales  de  Venezuela  desde  e! 

movimiento  separaíistade  la  Unión  Colombiana 

hasta  nuestros  días,  contenidos  en  el 

tomo  segundo 

h»Bla  !■  terminación  de  Ibb  tareas  de  nuíilro  Constituyente  en  i3,o 

SuparaciúQ  de  Venoiuela  de  la  Nueva  Grnnada  y  el  Ecuador 

SiLmdón  puÜLicn  de  Caloinhin 

rÁGEÍA 

§   7"- —  rroiiiíiwiamiento  y  Miiccimii  en   Jilo- 

Hacha  sobre  su  si^aración  de  la  capital 

del   Departamenio  del   ilagdalena, 

y  solicitud  de  apoyo  y  eoncnrso 

ijñelJefe  Civil  y  Mili-                  ' 

tar  de   Venezuela 

líómero  IV — Pronunciamiento  de  la  i;¡iida<l  de  Rio 

HacLa,  á  13   de  setiembre  de  1830,  reprodu- 

cido  cu   la   (¡aceta   de    Gobierno  de   Venezue- 

lii,   í(.   :ÍL*   rio   octubre  dp   is;t(i   número  i'!Hi..          Ó     * 

yúinc-io  1"  ( ii)— Coiiiuiiicación  ilel  Goberniirtor  de 
Río-Hatíha,  ¡i  I:i  de  aetiembre  de  183»,  al  Jo- 
ie  Sniii'emo  del  Estado  de  Venezuela  ( .Tefe 
Ci\1I  y   Militar ) 

Xfímero  1*?  (Ij) — Comunica  don  de  la  Comandancia 
General  del  Departamento  dol  Zulia,  íi  17  de 
setieinbi-e  de  18;10,  al  Jete  del  Ksta<io  Ma- 
yor  General  de  Veneznel» 

Número  1?  (c) — Comuuiítación  de  laprefectnra  del 
Departamento  del  Znlia,  lí  17  de  setiembre 
de  1830,  al  .'\finistro  del  Interior  de  Vene- 
ziiela 

Número  2 — i'roelama  del  L'reftcto  del  Znlia,  á 
IH  de  setiembre  de  1S30,  reprodneida  en  la. 
tídceta  de  Oobienw  de  Venezuela,  á  22  de 
outiibre  (lo   1830,  nünnfl-o  :.1>2 :... 

\iimero  'J  (a) — Comunicación  del  Prefecto  del  ]>e- 
linrtameuto  del  Znlia,  A  S  de  oetnbi-e  de 
1S30,  en  nue  instruye  al  JVIiniíitro  del  Inte- 
rior acercEb  de  los  suecsos  en  Río-HacLa,  y 
le    incluye  los   documentos  relativos 

Xiiiiici'o  3 — ^líoticias  ucercíi  de  los  Bcoutecimieu- 
tos  de  líío-Haelia,  á  ;i  y  líí  de  octubre  y 
5   de  diciembre  de   líJ30 

Número  4 — instrucciones  ú  líO  de  setiembre  de 
183(1,  que  de  ord(jn  del  (lomandante  General 
del  Uepartamento  del  lla^rdalena  se  dan  iK>r 
el  Kstado  Mayor  al  señor  (leiieral  José  Fé- 
lix Blanco _.. 

Vúnicro  4   (a) — lustniccionea   ti   Hi  de    setienibi-e 

de  1S30,  al   Coniandante  del  batallón  Yagiiii- 

flii   en  virtud  de  las  órdeuen  <|ue  lia  iirescri- 

lo  al  Estado  Mayor  el  Comandante  General 

.  del    Dejiartanientu 


j 


Núiuiíro  í  (b) — íustniccioiies,  á  ]S  ile  SLíticmbre 
de  183U,  al  (Japitiln  José  Allaro,  en  el  <le- 
sennii'ño  da  la  comisión   que  se  iiitlicaní 

Número  4  (c) — (Jomimieacitíu  del  Estado  Mayor 
Deiiartameutal,  íi  IG  de  seticmljre  de  1830, 
al    Coniiuidauttí  ílilitiiv  de   Momiiox 

Número  4  (ti) — Comnideacióti  del  EatHdo  Mayor 
Departamental,  á  10  de  setiembre  (lu.l8;jlt, 
al  Comandante  de   j\Tmas  do  Mompox 

ííómero  4  (e¡ — Uomunicación  del  Estado  Mayor 
Departauíoutal,  á  IS  de  setiembre  de  1830, 
al    Comandante  MTilítar  de    ílomiwx 

Número  4  (f) — (Joiunniea<;ióu  del  Estado  Mayor 
Departamental,  á  lli  de  setiembre  de  lS;-!0. 
al   Cumandantü  del  batallón    Yiujuanhi 

Númci-o  4  (íí) — Comnnieaeírin  del  Estado  Mayor 
Departamental,  á  l.'^i  de  setiembre  de  18;}0, 
al  Comandante  Militar  de  loa  Cantones  9?  y  10? 

Número  4  (h)  —  Comnmeaeión  del  Comandante 
General  del  J>eiiartamento  del  Magdalena,  á  1 7 
do  setiembre  de  lS3fl,  al  Prefecto  del  De- 
partamento   - .- 

Número  4  (i) — Comnuicación  del  Comandante  Ge- 
neral del  Departamento  del  Magdalena,  á  IS 
do*  setiembre  de  1830,  al  Prefecto  Departa- 
mental   

Número  ■1 — Comunicación  del  J'lstado  Mayor  de! 
Departamento  del  Magdalena,  &  20  de  se- 
tiembre de  183Ü,  al  Ueneral  .José  Félix  Blanco. 
Número  5  (a) — Comiuiicai-irtn  del  Estatlo  Mayor 
del  Departamento  del  Miigdalena,  á  19  de 
ootnbit!  lie  183<»,  al  (íeiieral  Comandante  en 
.lele  di' lauoiiimna  de  Operacloues  del  ( dentro. 
Número   ■".    (I,)— (.\imuiiii.'in;¡i>ii    d<'l    Estiulo  Muyor 
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Dcpiiitiimentiil,  á  lío  tle  diciembrí'  de  1S;K), 
iil  Gouerjil  (JoinaiKlante  eii  Jefe  de  la  colnni- 
iiji  del  Centro   sobre  liío-HíUiha 

húmero  O — Oomuiiícacióii  ilol  Onmaudíintií  en  Jefe 
de  Id  eolumna  del  Centro,  á  19  de  oetubre 
de  1830,  al  fomaiidant*  General  del  Departa- 
mento  del   ílagdaleua 

Nítmoro  (!  (a) — (jonmuicacióii  del  ('ouiandante  en 
Jefe  de  líi  eohimiia  del  Gentío,  íí  20  de  octu- 
bre de  ISUtt,  a!  Estado  Sfayor  Departamental 

Xíiuiero  O  (b) — Comunicación  del  Comandante  eit 
Jefe  de  la  coluuinji  del  Centro,  A  21)  de  octu- 
bre de  1830,  al  Coniaudniíte  General  del 
magdalena 

Xi'iniei-o  O  (c) — Comunicación  del  Comandante  en 
.lefe  de  la  columna  del  (Jentro,  il  ;fO  de  octu- 
bre de  1830,  al  Comandante  General  del 
I  )epartamentD 

Xfunero  fi  (d) — Conuiuicaeióu  del  Comandante 
en  Jefe  de  la  eolimiua  del  Centro,  á  12  de 
noviembre  de  ISIÍO,  al  Comandante  General 
del   Míigdalcua 

Númoro  (i  (e) — Comunicación  del  Conumilante  en 
Jefe  de  la  columna  del  Centro,  A  l.'í  de  no- 
viembre de  IftíO,  al  Estado  Slayor  Deitarta- 
mental 

NútiiiTi'li  (f ) — Comunicat-ión  del  Cnnniudaute  en 
.Il'ic  de  la  coluiinuí  del  ('entro,  ú  lo  de  no- 
viembre de  1S30,  al  listado  Jtaycn-  Departa- 
mental   

Xiimero  C  (g) — Comunicneión  del  Comandante  en 
.lefc  do  la  columna  del  Centro,  á  10  de  di- 
<Hembre  de  1830,  al  Comandante  (ieneral  del 
Mi.pdalcua 


líúinero  (í  (li) — ^Comnuicacióu  dd  O om andante  i^u 
tJeítí  tle  la  eohmina  del  Ceutro,  á  10  de  di- 
ciembre de  ISJÍd,  al  (Jomaudante  (ieueral  dul 

Jliigdaleiiii 

■  Xúiueio  G  (i) — (JomiUiieacióii  del  üomandajiti;  eu 
Jefe  de  la  colnmua  del  Centro,  A  11  de  di- 
ciembre de  1830,  al  Estado  Mayor  Departa- 
mental . : 

Súmero  C  (j) — C'omunicacióu  del  Comaudaute  eu 
Jefe  de  la  coliuuiia  del  Centro,  &  11  de  di- 
ciembre de   l&K),   al  Estado  Mayor  Departa- 

I  uiental 

Súmero  fi  (1) — Comimicaeión  del  Comaudaote   eu 

.Tefe   de  In  columna  del  Centro,  á  lü  de  di- 

I  ciumbre  de  1830,  al   Comandante  General  del 

I  Ma^lalena  , , , 

I  Xftraero  íi  (U) — Comiuiicación  del  Comandante  en 

I  Jefe  de  la  columna  del  Centro,  á  ló  de  di- 
ciembre de  1830,  al  Jefe  de  Estado  Mayor 
Departamental 

I  Xúmeríi  (i  (m) — Comunicación  del  Comandante  eu 

.lefe  de  la  columiía  del  Contro,   A  31   de   di- 

I  ciembre  do  ISaO,  al  Jefe  de  Estado  Mayor  Dc- 

'  ■  partanieutal - . . 

Silmero  li  (u) — Comimieación  del  Comaudaiito  eu 
Jefe  de  la  columna  del  Centro,  ít  10  de  enero 
de  lívíl,  al  Jefe  de  Estado  Mayor  Departa- 
mental   - 

XÚHiero  ti  (ñ) — Comuni<;acióu  del  Comaudaute  eu 
-Jefe  de  la  columna  del  Centro,  á  12  de  euei'o 
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Número  (i  (o) — ^Xómiott  de  Oficiales  fonuada  á  12 
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Número  tí  (p)— ComiiiiLir.icióii  del  .Ministro  íle  Gue- 
rra, á  13  de  e»ero  de  1831,  eii  que  uo  concetle 
la  licencia  absoluta  del  sorviciOj  solicita<lft  por 
el  General  José  Félix   Blanco 

Número  7 — Comunicación  del  Gobernador  de  la 
Trovincia  de  Jlaracaibo,  á  21  de  ninyo  de  1831, 
eu  que  incluye  el  Acuerdo  formado  íí  2(i  de 
abril  anterior 

Número  H — Acta  celebrada  por  la  ciuda<1  de  Kfo 
Hiielia,  á  lífi  de  abril  de  1S3I,  en  qne  se  decla- 
ra el  restablecimiento  del  orden  constitucional. 

Número  8  (a) — Proclama  del  Gobernador  Tolítico 
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§  M? — Morimteitlo  ilc  tos  Ge«Cf«íes  José  Hilario 
]/>¡ic~  a  José  María  Obando,  en  el  Canea 

Número  1 — Proclama  del  Kacarg:ado  del  Poder  Eje- 
cutivo, íí  2S  de  setiembre  de  183t) — Párrafos  de 
lay  Jlemoriaü  Histórico-Pol  ¡ticas  del  General 
Posada  Gutiérrez 

Número  2 — Negociaciones  con  el  General  Oban<lo— 
Pánafos  de  las  Memorias  Histórico-Políticas 
del  General  Posada  Gutiérrez,  citados  eu  las 
Memorias  del  General  Urdaneta,  página  505. . 

Número  3 — Negociatíionea  con  el  General  Oaicedo — 
Pi'irrafos  de  las  Memorias  Histórico-Políticas 
del  General  Posada  Gutiérrez,  citados  en  las 
Momoriiis  del  General  Rafael  Urdaueta,  pA- 
ííii'íi  ^"V.-.- 
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ESTADO  DE  LAH  RELACIONES  EXTERIORES 
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DE  COLOMBIA,  A  FINES  DE  18;«l 

Número  2— Reconocimiento    de  los    i)iieblos  siid- 

americauoa  por  aii  aiitifriia  metrói>oli— Párrafos 

üe  lili  eatirito  «le  la  Gaceia  de  Cohmbiíi,  número 

■tW,  reprodncidos  eu  la  Gaceta  de  Gobierno  de 

Venezuela,  &  14  de  noviembre  de  1S2!),  núnie- 
1                           po  'liu.  
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Númíro  ;i — líecepción  oficial  del  señor  Bresson,  (Jo- 
misionado  de  tí.  M.  el  Bey  de  Francia,  i'i  18  de 
abril  de  1829 — Párrafos  tomados  de  la  Gaceta 
de  Gobierno  de  Venezuela,  A  li  de  junio  de  1839, 
núuiero  1H4 S!í 

Numero  4 — líecepción  oficial  del  3IinÍgti-o  de  los 
Establos  Unidos  de  Norte  América,  &  Ütí  de 
octubre  de  1829 — Párrafos  tomados  de  la  Ga- 
ceta de  Gobierna  de  Veneznela,  &  4  de  noviem- 
bre de  IS-"*,  niunea'o  228 89 

Número  5 — Nota  del  Exorno,  señor  Enviado  Ex- 
traordinario y  Ministro  l'leuipotendario  de 
S.  M.  B.,  á  19  de  abrU  de  1830,  al  iWiniatro  de 
Relaciones  Exteriores  de  Colombia 91 

Número  5  (a) — Respuesta  del  Ministro  de  Relacio- 
nes Exteriores  de  Colombia,  A  2(1  de  abril  de 
IKÍII,  al  Enviado  Extraordinario  y  Mini8tri> 
Plenipotenciiirio  de  S.  M.  B 92 
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CAPtTLTLO  (ÍUISTO 

ESTADO  FIí«!AL  DK  COLOMBIA  k  FINEM 
DE  1830 

Jüxtracto  tic  la  (lemosti'a<;ióu  de  la  deuda  colom- 
biiiici  que  so  publicó  en  la  Gaceta  iJe  Veiie- 
zueht,   i'i  4  dtí  :igostu  de  1S39,  inimero  44G..        «5 

SEOOION  SEGUNDA 

LA    REFORMA    CONWTÍTUCIONAL 
CAPÍTULO  IMÍlMEiíO 

PreHmhuiyeH 

Número  1 — Circular  de  31  de  agosto  de  ISyO,  en 
t\ae  se  excitaba  á  los  xuieblos  de  Colombia  á 
iuuuife»tar  sus  pareceres  sobre  la  forma  do 
Gobieruo  y  acercíi  del  Jefe  de  la  adiuiuistra- 
cióu  que  hubiera  de  elegirse 97 

Número  1¡ — Circulai-  del  Hinisteriu  del  Iiiterior,  & 
16  de  octubre  de  1820,  en  que  hiiee  la  mis- 
ma  excitación 98 

CAPÍTULO  SKÜUXDO 

La  forma  mimHrqitiva 

Níuuero  1 — (-'artíi  del   Libertador,   á  13   de  Julio 

de   18:i9,   al  seüor  Estiiuislau   Vcrgara 100 

Número  2 — <Jiirta  del  tíeuenil  líafael  (Jrdaneta, 
á  3  de  alnil  de  isao,  al  Gejieral  José  Anto- 
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HÍo  Páez  011  que  le  aimnciii  que  Aiistiia  le 
iuforiuíirií  tltil  plan —  ( Tomada  de  la  Antobio- 
e:rntía  del  Geiioral  Pi'tez,  Umio  I,  píigiiia  4110)  H)4 
Xúiuero  2  (ií) — rármfo  ile  una  carta  del  (reiiiii-al 
líafael  rrdaiieta,  de  ±¡  de  abril  de  182!),  al 
(ieiieml  José  Antonio  Páez — (Tomada  át¡  la 
Aiitobiogi-alTa  del  Geúeral  Pílez,  tomo  I,  pá- 
gina mi) iiB 

iíímiero  i*  (  b ) — Itesiinesta  del  General  Josi'-  An- 
tonio l'áez,  á  If  de  mayo  de  l.S2!l,  al  tiene- 
ral  Kaí'iiel  Citlaneta —  ( Tomada  de  la  Auto- 
biografía del  General  Páez,  tomo  I,  i>áyi- 
.  na  4!)1 ) HW 

Número  2  (e) — t'arta  del  General  Itafael  Urdane- 
ta,  á  7  de  mayo  de  182!),  al  General  José 
Antonio  I'íiez — {Tomada  úo  la  Aiitobiogi'afía 
del    General   Páez,  tomo  1,  ponina  4i)4) 110 

SíimoTO  2  ( d ) — Curta  del  General  Bafitel  Uitla- 
ueta,  A  ;í.'{  de  mayo  de  18M,  al  General  Jo- 
sé Antonio  l'i'iez  { Tomada  de  la  Antobiogra- 
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Xómero  2  (e) — ÍJartfi  del  General  Kai'ael  Ui-da- 
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ííiíiuei-o  2  {f) — Carta  del  General  Hafael  llrda- 
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Xñniero  2  {g) — ('arta  del  ("iciicml  Trdaneta,  A  ÍG 
de  setiembre  d«  181!!),  al  (¡eneral  .losé  An- 
tonio Piíez — ('l'üiLiada  do  la  Autobio^Tiitín  del 
Genera!   IVicz,   U<m>   I,   padrina  4»il) Il!l 

Número  2  (li) — (.'arta  del  General  .losé  Antonio 
PácK.  ;i    II    df.  oetiibn-  de     I.'^2il,  al   Gi-ni-ral 
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líiifiitl  ITifliiueta,  eii  resimcstii  de  la  lie  éste, 
(le  !t  (.Iti  setiembre  anterior — (Tomadií  de  bi 
-Vntobiofírafiíi  del  Geiiern,!  Páez,  tomo  1, 
pí'igiiia  5(i0) 

Niiiiiero  2  (i) — líespnesta  del  General  José  Au- 
touio  Pi'iez,  í't  21  de  oetubrü  de  1.S2!),  ú  la 
Ciirtii  del  General  Ui'daiuetu,  íi  lli  do  setiem- 
bre anterior — (Tomada  do  la  Aiitobiografín 
del   General   Páez,  tomo   1,  página  SHKi. 

Número  2  (j) — Carta  del  Geuond  EalaelUrdane-, 
til.  íl  O  de  noviembre  de  1S2!),  al  General 
José  -Vntonio  PAez — (Tomada  de  la  Aiitobio- 
y^itía  del  General  PAez,  tomo   I,  página  5tí4) 

JlúJiiero  2  (k) — Ciirtii  tlcl  General  Hat'ael  Urdane- 
tii.  á  23  de  uoviembi-o  de  lS21t,  al  (ieneral 
■loSL-  -Vutonio  Páez — (Tomada  do  la  Autobio- 
(rriifía  del  tíeneral  Pj'icz,  tonnt  I,   página  iMI."») 

Númi-ro  2  {!) — I'íirrafo  de  ana  carta  del  Gene- 
ral líafael  Unlanota,  A  !)  de  febrero  de  ls;Wt, 
'  al  Geneial  José  Antonio  Páe/ — Tomado  de 
la  Antobiogiafía  del  General  Patín,  tomo  I, 
pAginn   5117) 

Nt'imero  2  (11) — Garta  del  General  Carlos  Sonblette, 
á  13  dL  octubre  dt  182't  vi  General  Ri 
l'ael  L  rd  lULt  i,  en  respuesti  do  la  de  i  ^te, 
á  y  dL  sLíicDibre  intenor,  en  que  lo  mehiye 
copia  de  la  qne  cun  1 1  iiusma  tLClia  escnbió 
al   Geneml  Tm.7 

Kúmoru  j — GartJi  del  doctor  Diego  Bautista  Pr- 
liaiitíia,  á  O  de  setiembre  de  l.'Ul,  al  General 
José  Antonio  Pííez — (Tomada  de  la  Antoblo- 
yriilTa  del  (ienenil  lYuv,,  tomo  1,  página 
."idS) - 

Kíiiuciu    I— rartii   <U-¡  <;<'!ii-]m1  ,lr.s.>  Aiiloiiio  I'aiv, 
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:i  liu  (le  Julio  lie  182lt,  al  Libertador — (To- 
mada lie  la  Aiitob  logia  fin  tl(4  General  Páez, 
tomo   I,  páginii  óOi)) 132 

Número  4  (a) — Kcapiiestii  del  Libertador,  ¡'i,  1.» 
de  tüciembi-e  de  1S2!>,  á,  la  uartii  del  Gene- 
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eo-Azpurna,  volnmen  XIV,   páginiv  3S) l.'Í4 

-\.l>imtes  i»am  el  (Joroiiel  Austria,  relativos  ú  iaw 
iuHtmceioues  del  Tilbei-tador — (Toma<los  de  la 
Colección  "  Uocnuieutos  de  la  Vida  I'ública 
tl«I  Libertjidor",  jKlgiua  l;í  del  tumo  XXII).  137 
-Númei-o  4  (b)— Oarta  del  General  José  Autoiiio 
Püez.  á  30  de  iio\-iembi-e  de  1829,  al  Libei-- 
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de  1S20,  al  Encargado  de  Negocios  de  8.  M.  B. 
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ii!   .Ministro  út:  líchiciunes   Kxtci-iores  —  (  To- 

AGIX-'. 

iiiiula  (ie  Ih»  ^Memorias  Histórico- Políticas  ilel 

Gcueml  Posada  (kitiórrpz,  capitulo  XXII,  iiá- 

ginii  :;n  del  tomo  I) , - .  - 

17.-. 
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I1C8  Exteriores,  de  UI  Eciinnmhta  de  Cni'ai^as, 
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á2!l  de  octubre  de  18SÍ),  número  U.'j) 

177 
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(TomiKla  de  las  Memorias  Hiatórico-Políticaa 

1 

del  üeiienil  Posada  Gntiérrez,  eapítiüo  XXII. 
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Núiuem  7 — Carta  del  (ieiieral  José   Antonio  Páez, 
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de  7  de  diciembre  de  l.Slííl,  al  Coi-ouel  Hei-me- 

'                            iiegiUlo  Miijiea — {Tomada  de  la  Aiitobiogi-alía 

^           del  General  Páez,  jHigina  ."il  1  del  tomo  1) 

isi; 
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neral Pátíz,  iiágiuu  SJli  ilel  tomo  I) 

187 

Númei-o  0 — Monarquía  en  Colombia— Escrito  tl<'.  Va 

OaceUi  fíe  CoJombio,  númei'o  .'íí>-,   leprodiieido 
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isy 
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.                                               lacióii   ]y"  de  su  obi'a  "Meditaciones  (-olom- 

1                                              i  .¡:iniis  ■'—  1  ,si'il 
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Húmero  ~>  (a) — Hotíi  A  las  iuatniccioues  de  la  Pro- 
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dez, á  IS  de  octubre  de  lS2i),  al  General  Josí 
Francisco  Berniúdez,  sobre  la  uecesida<l  de  uu 
Gobierno  severo  y  estable 253 

Húmero  7 — Esposicióu  de  algunos  ciudadanos  de 
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del  Libertador,"  página  ó2  del  tomo  XXI) 2.'i.> 

Húmero  í) — Manifestacióu  ili'  iilgiiuiis  ciudatbiuos 
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ISl'lt,  L'u  que  reiteran  hi  expoaicióu  del  día  H( 
del  mismo  mea — (Tomada  de  la  Colección  '■  Uo- 
cuiiieutos  de  la  Vidti  Pública  del  Libertador," 

págiiiaSÓdel  tomo  XXI) 

JíítTuei-o  !> — Instrncüioues  á  H>  de  octubrB  de  ISÜO, 
de  la  Asíimblea  electoral  de  la  Pro\iiicitv  de 
Pichinolia,  &  su  Diputado  en  el  Congreso  Cons- 
tituyente de  Colombia — [Tomada,»  de  la  ('oloc- 
<ñón  "  Documeutos  de  la  Vida  Pública  del 
Libertador,"  pagina  60  del  Lomo  XXI] 

CAPÍTlTLü   CUARTO 

LA   POKilA    FEDER.U.    V    LA    DE   UNA 
COHFBDKRACIÚN 

Número  1 — Petición  de  la  ciudrid  de  Pirgua,  á 
5  de  diciembre  de  1S2!I,  poi"  la  Ibrma  fede- 
ral— {Tomada  de  la  Colección  "Doeuraentos 
de  la  Vida  Pública  del  Libertador"  página 
137  del  tomo  XXI) 1 

Número  :¡ — Petición  del  pueblo  de  Cliavasquén, 
ú  G  de  diciembre  de  1.S2!),  por  la  foruia  fe- 
deral— (  Tomada  do  la  Colección  "  Documen- 
tos di)  la  Vida  Pública  del  Libertaílor"  pá- 
gina  1 00  del  tomo   XXI) 

Xúmero  3 — I'etición  de  la  ciudad  de  San  Felipe, 
á  30  de  noviembre  de  JSao,  al  Jefe  Superior 
de  \'euezuela,  por  ia  forma  de  una  confede- 
ración— (Tomada  de  la  ('oleccióu  "Documen- 
tos de  la  Vida  I'ública  del  lÁbi-rtador "  pá- 
gina  IIHI  del   tomo   XXI) 

Xiuuei-o  4 — Petición  de  algunos  ciudadanos  de 
liariiias,  á  1  de  diciembre  de  IS'JÍ),  por  la 
foniiii  de  iiua   confcdeivicióu — [  Tomada  ili'  la 


f 


PÁGINA 

OüIe<-*ión  "  IlíKMiiiieiitos  <1«  la  Vida  rública 
del  Libertador"  píígüía  13-t  del  tomo  XXI)  ÜIkí 
Número  .^> — Petición  de  la  ciudad  del  Tcxiiiyo,  i't 
fi  de  diciembre  de  1829,  por  la  forma  de  Tina 
confederación — ( Tomada  de  la  (Jolección  "  Do- 
cumentos de  la  Vida  Pública  (j^l  Libertador"  i 
página   Küt  del  tomo   XXI) tlGJ 

SECOION  TERCERA 

HEl'ARACH'jK  UE  VENEZUELA  DK  LA  ASOOIA- 
riÚK    COLOMBIANA 

OAPlTULO   PKIMERO 

Co  rreupontleit  cia 

Número  1 — Páriiifos  de  la  citrta.  del  Libertador, 
!i  l.'í  de  setiembre  de  182Í),  en  Giiayaquil,  al 
General  Jasó  ^Vntonio  Pi'iez — ( Tomados  de  la 
Anfobiogratia  de  dicho  General,  pá^a  ."iCj 
del   tomo    1°) 274 

Si'imero  L' — t'omnnicaeión  del  Jefe  Su'i}erior  Civil 
j  Jlilitar,  ú  11  de  noviembre  de  ISüíl,  en 
quo  participa  A  los  Departamentos  la  circn- 
lar  del  Jlinisterio  del  Interior  del  Gobienio 
de  (Colombia,  de  l(i  de  octubre  del  mismo 
aüo,  ciinvidandi»  á  los  cindiulauos  ú  qne  emi- 
tan BUS  opinioucs  iKilíticas  sobre  los  objetos 
que  se  indican — |  Tomada  de  la  C'oIc<;cióu 
"  DoennientoH  de  la  Vida  l'ública  del  Líber-  - 
tador"  páfíina  -'-5  del  tomo  XX  | 27(í 

Xúniui-o  'J  \\t\ — ('arta  del  Gívnerai  Páez,  á  Ití  de 
iio\ieuibrp  do  isiül,  sobre  la  utilidad  ijae  re- 
sultaría ;i   Culoinhin    de   que  el  Libertador  so 


acercase  ni  t'oiigi'eBO  Constituyente  que  íiii- 
liía  de  reimirse  en  Bogotá — [  Tomada  de  la 
obra  "Simón  Bolívar"  del  Doctor  Josi"-  Ma- 
ría Rojas,  página  [ViO  ] 

Xúuiero  2  [li] — ComiiDÍcacií'iii  del  Jefe  Civil  y 
Militar,  á  W  de  noviembre  de  ISl'O,  en  que 
ordena  al  prefecto  del  Departamcuto  proce- 
der íí  borrar  la»  inscripciones  iiynriosas  que 
se  pongan  en  las  paredes  de  las  calles — 
[Tomada  de  la  Colección  "Documentos  ile 
la  Vida  Pública  del  Libertador"  página  3ÍM 
del  tomo   XX] 

Nfimeio  2  (c) — Carta  del  General  José  A.  Páez, 
á  1"  de  diciembre  de  ISuíl,  al  Libertador,  en 
que  le  comuniea  los  sucesos  de  A'euezuela  en 
el  seutido  de  la  separación — (Tomada  de  la 
Antobiogiafía  de  dicho  General,  pá^ua  oót 
del  tomo  I ) 

Jíúmero  '2  (d) — Comunicación  del  Jefe  Superior 
Civil  y  Militar,  á  S  de  diciembre  de  1839, 
al  Ministro  del  Interior  del  Gobierno  de  Co- 
lombia, en  que  le  ])articipa.  los  sucesos  del 
dia  2fi  de  noviembre  anteiior  en  ('aracas — 
(Tomada  de  la  Antobiogi-iifía  del  tJenei-al 
Vn.cz,  página  554   del  tomo   I) 

Xnnieio  2  (e) — Carta  del  íieneral  José  Á.  l'áaz, 
A  21  de  diciembre  de  1820,  a^  I^iberta^lor,  en 
que  le  maniflesta  sn  disposición  á  sostener  la 
separación  de  Venezuela  —  [  Tomada,  de  In 
Antobiogratla  de  dicho  General,  página  55!) 
(tel   tomo  I  j 

Número  2  [f] — Comimicación  del  Seí;retario  Ge- 
neral del  Jefe  Civil  y  Militar  de  Veneíinela, 
á  24  do  abril  de  18;MI,  en  que  trasmito  ai 
Gobierno   las   notirias  (|ue  se  babfiui  recibido 
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snlnc  liv   Niievii  (¡raiuula — (ToiiiülIu  ili?  Iji  Íjíí- 
ceia  de  (Jobtcrno  (le   Vi'iiezueliv,  it  14  de  míij-d 

de  ISatl,  número    1¡«I] -,.       t'ÍH) 

Número  3 — Oouiimiciiuióu  dt'I  íliiiistro  fXv\  Iiiteríor 
do  C'olouibia,  ú  iíO  de  diciembre  dv  18L'!t,  al 
[•refücto  del  Deiiartiirneuto  JMaturiu,  eu  que 
le  eneai'ga,  couteiier  el  progi-eso  de  la  separa- 
ción de  Venezuela,  y  respuesta  de  aquél  laaiii- 
festáudüle  que  eíitabit  íi  las  i>rdetití8  dol  Jefe 
Civil  y  ililitar  de  Veüezuela — [Tomadas  de 
l¡i    Giícetií  de  OobieriM  de  Venezuela,  li  l!l  de 

marzo  de   183(1,    iiúmci'O  2fil] líitj 

Súnieií»  +— Comuiiieaoióu  del  Hiiiistro  de.  Uela- 
ciones  HxterioreH,  A  -7  do  febrero  do  1830, 
en  que  participa  al  de  Colombia  el  residtudo 
de  laa  pronuuciamieutos  que  tiicieion  Vos  pue- 
blos de  los  cuatro  Departamentos  que  eona- 
tituíau  el  Estado  de  Venezuela — [Tomada  de 
la   Gaceta  lie   Gobierno  ile  ^'enezuela,  ü   10  de 

mai-zo  de  1830,  nfimero  lltíl] 29.S 

Número  +  [a]  —  Comunicación  del  Ministro  del 
Interior,  á  11  do  marzo  de  I8.'{ü,  en  quemauí- 
liesta  id  Jefe  General  de  policía  de  Oaraciis 
que  la  confianza  ilel  Gobierno  ha  creeido  Cíin 
los  ofi'ecimientoa  i)atriiiticos  qne  allí  se  in- 
dican— [Tomada  de  la  Gaceta  do  Oobicriio 
de  Venezuela,  Á  ülí  de. marzo  de  18li(),  nú- 
mero -tí2| ;>'"i 

Súmtiio  j — Carta  del  fíenei-al  lliiríño,  ü  l'-i  de 
enero  do  1831),  al  Coronel  I-^ancisco  Conde, 
Hobre  la  eouvtíuieneia  do  que  el  reverendo 
soilor  Obispo  Tala  ver  a  pasaste  al  Cuartel 
(¡cueral,  por  convenir  á  la  causa  de  Vene- 
zuela— [Tomada  de  la  Colección  "  documen- 
tos de  lit  Vida  Pública  ilel  Libertador,  píí- 
gina  331»  del   tomo  XXi] 301 
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-Viniiero  ü  [a] — L'ouimiic!«('i<'>ii  del  líovcvendo  ObÍM- 
IH»,  spuor  TahiTcra,  á  l'i  de  cuero  fie  is;í(l, 
eii  que  reitera  la  participación  do  su  uoiiibrív- 
uñeiito  do  vicario  apostólico  de  la  diócesis 
de  Giiayaiía.  y  iiarticiiia  que  coiitiiniará  des- 
de Barínas  an  luarclia  jiaia  Aiigostiu'a — [  To- 
mada de  la  Colección  ■'  DoCtiiiieiitort  de  la 
Vida  Pública  del  Libertador"  págiu»  34.1  del 
tomo   XXI 1 303 

Ni'imero  ~t  fb] — Curta  del  líevei-cndo  Obispo  Ta- 
liivera.  i'i  IS  de  enero  de  1K30,  al  General 
Jlariño.  Couiandante  (Jciieral  del  Departa- 
mento de  Orinoco — [  Tomada  de  la  Colección 
"  Doeutuent^w  de  la  Vida  Pública  del  Liber- 
tador "  páffímt  345  <lel  tomo  XXI  ] 304 

Número  .">  [c] — Kespneata  del  (ieiieral  Marino,  á 
'M  de  eiiem  de  IS^H),  al  Kevereudo  Obispo 
Talavera — [  Tomada  de  la  Colección  "  JJocn- 
meutOR  de  la  Vida  Pública  del  Libertador" 
píígina  34C   del  tomo  XXI  | MVi 

>'ñmero  5  [  d  ] — Carta  del  Corone]  Francisco  Con- 
de, á  1.S  de  enero  de  lii'tfl,  al  General  San- 
tiago ílüriño — [  Tomada  de  la  <.!oIecdóu  "  Uo- 
(Himentos  de  la  Vida  IVililica  del  Liberta- 
dor" iiii^íiuR  341  del  tomo  XXI] 3tl7 

Xi'mievo  5  |e] — Comimicacióu  del  Comandante  en 
.Jeto  del  Piército  de  vaugiiiiitlia,  íi  ;i3  de  fe- 
brero de  1.S.30,  al  Gobernador  do  la  Provin- 
cia de  :Mérida  aobre  la  conducta  que  detie 
observar  con  las  tropas  de  la  Xucva  Grana- 
da— [  Tomada  de  la  títirvín  ilr  fíohierno  de 
\'eueKuela,  »  12  de  manió  de  1M.'((I,  iiúmeifi 
i^tiO] _ ;tin 

Xúmero  (i — Comiiiii<ración  del  Gnbenmdor  de  Mi^- 
rida.   á   111  de  febrero   de   l.S;i(t.  ;d  Secretario 
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(le  GiniiTii  y  Miiriiia  y  Jefe  del  Kstatlo  Mii- 
yor  Geiiciiil,  en  qne  incluyo  viiriiis  comuui- 
cafiioncH — [  Tomadas  de  la  Gaceta  de  Oobierim 
de  Veiiezuoliv,  á  5  de  marzo  de  1830,  nú- 
mero -Sil ) - 

Número  7 — (Jomimicauióii  del  Comandante  de  Ar- 
ma» de  la  Proviucia  do  Barínas,  á  til)  do 
enero  de  1IS30,  al  Comandaute  üeueral  del 
Departamento  de  Orinoco,  acerca  do  varios 
pronuuciaraientos  allí  iiulicadoa — [  Tomada  de 
la  Colección  "  Docimientoa  de  la  Vida  l'ú- 
blica  del  Libertador"'  página  3iS  del  tomo 
XXI  ] , 

Ifúmero  ü — (^':irta  del  General  Carlos  Boiiblette, 
A  lü  de  dieiembre  de  1SL*0,  en  que  invita  al 
General  Jone  Tadeo  Monagas  A  entrar  eu  la 
separación  do  Vcueíiiiela — [  Tomada  de  la  Co- 
lección Blauco-Azpnma,  página  4.'í  del  vo- 
lumen  XIV  I 

S'úmcro  9 — (Jiurta  del  doctor  Vicente  Aznero,  á 
2;í  de  diciembre  de  1H)H),  al  Bcñor  Jlatín  To- 
var,  en  qne  le  habla  principnlmeut*  del  pro- 
imuciamiento  de  2(i  do  noviembre  anterior  en 
Carneas — [Tomada  de  la  Coleocióu  Blaneo-Az- 
ptirúa,  p^igiua  58  del   vohimen   XIV  | 

ÍTiiiiiuro  111 — Carta  del  Doctor  Ilicardo  Labastidu, 
&  18  do  eufi-o  de  18:J0,  al  Genoi-al  Sautiago 
Marino,  acerca  de  que  el  Libertador  no  haría 
la  giien-a  á  Tetioznolíi — [Tonnida  de  la  Colec- 
ción "  Documentos  de  la  \'ida  l'íiblica  del 
Liberliidur, "  pAgiua  .t4:!  del  tomo  XX I  ] 

Xi'imenj  11 — Caita  del  (iolii-niadur  de  Mt^rida,  á  10 
de  niarzodi-  JSriii.  al  Cnrouel  Jim:  Félix  lílnn- 
co,  sobre  la  iMiiiduela  del  Liliertador — ^¡Touiadii 


(le  lii  Cüleccióu   j.Vzpuriiii  "Anales  de   Vene- 
zuela,''piígina  IS!)  tlel  tomo  Ij 

Níimero  12 — Carta  del  Geiieval  Santauder,  &  25 
(lí!  iiiayo  de  1830,  al  seiior  Martín  Tovar,  Pii 
ijiie  se  eongi-atiilft  por  loa  esfuerzos  hechos 
en  favor  de  la  seiiaraciúu  de  Venezuela — [To- 
innda  de  la  Colección  Azpunía  "  Anales  di' 
Veneziieln,"  ])iii<:¡na  SOfi  del  tomo  I] 
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§  1? — Aciisiutióii  (ionti'ii  t;l  Gc.íieral  HaiiLiiiidisi-  por 
los  empréstitos  de  Colombia 

5  a? — Proceso  do  la  conjunuiióii  del  :35  de  setieiiibro 
de  1828 
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